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imOO  ALPHA: 

Confiado  en  la  opinión  do  U,  me  atrevo  a  dar 
a  la  prensa  la  serie  de  novelas  históricas  que  de 
algún  tiempo  atrás  tengo  escritas,  i  que  pueden 
reputarse  como  un  bosquejo  de  las  últimas  déca- 
das del  imperio  de  los  Incas.  U.  me  conoce  de- 
masiado para  ver,  en  esta  resolución  mía,  algo  que 
parezca  o  sea  pretensioso.  Contribuir  con  mi 
óbolo  a  la  formación  del  tesoro  de  nuestra  nacien- 
te literatura -tal  es  mi  pensamiento. 

No  crea  U.  que  se  me  ocultan  los  defectos  de 
que  adolecen  mis  novelas,  pues  a  las  dificultades 
que  ordinariamente  asedian  este  j enero  de  traba- 
jos literarios,  por  superiores  que  sean  el  talento  i 
la  instrucción  del  que  los  emprende  (supuesto 
falso  en  el  caso  en  cuestión),  en  esta  vez  la  tarea 
ha  sido  doblemente  espinosa,  si  se  atiende  a  que 
ella  se  refiere  a  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  una 
época  remota  i  en  el  seno  de  una  civilfeácion  es- 
pecial, débil  o  absurdamente  trasmitida  hasta  no- 
sotros por  cronistas  haladles  o  exajerados.  Pero 
lo  diré  a  U.  con  franqueza :  estos  defectos  en 
nada  me  arredran,  pues  son  precisamente  los  mis- 
mos en  que  hubiera  incurrido  cualquiera  que  hu- 
biese querido  ensayar  los  recursos  de  su  injenio 
en  teatro  semejante ;  i  esto  porque  yo  he  seguido 
la  historia  indiana  hasta  sus  últimos  desenvolvi- 
mientos. Cierto  es  que  donde  me  ha  faltado  su  luz 
he  quedado  a  oscuras,  pero  ¿quién  puede  ser,  en 
ese  horizonte  de  tinieblas,  el  que  señalo  mh 
errores,  quién  el  que  censure  mis  pinceladas  ?. . . . 
Esto  por  un  lado ;  por  otro  ¿  es  por  ventura  obra 
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tan  peqneña  trasladaree  a  esos  países  que  U.  i  yo 
'hemoí*  recorrido,  i  traslada i'se  a  pintarlos  con  lo» 
flojo»  recursos  del  lenguaje,  toda  vez  que  ello» 
hnponenla  mente  de  admiración?  I  a  pintarlos  có- 
mo? Habitados  por  razas  desconocidas,  cuyos  tra- 
jes son  plumas,  cuyas  armas  son  mimbres,  i  cuya 
habla  es  el  grito  articulado  del  salvaje!  I  si  no  es  pe- 
queña la  tarea  ¿por  qué  no  disimular  sus  defectos? 

Es  cuando  se  ha  tenido  la  pluma  ociosa  sobre 
el  papel  hast^  que  se  le  ha  secado  la  tinta,  por  no 
»aber  cómo  trazar  una  palabra  indijena^  que  mas 
remeda  el  grito  del  ave  o  el  rujido  de  la  fiera 
que  un  aceato  del  ser  racional;  es  entonces,  digo, 
que  se  comprende  lo  difícil  de  la  labor  que  he  em- 
prendido. Labor  algo  mas  que  ingrata  en  nuestro 
país,  fríjido  como  la  cumbre  de  sus  montañas. 

U,  el  Iwzarro  escritor  de  la  «  Peregrinación,» 
que  mas  de  una  vez  habrá  esperiraentado  efee  fe- 
nómeno de  impotencia  moral  i  material,  tan  co- 
mún en  los  escritores  que  se  salen  de  su  época  i 
de  su  nación,  acaso  haga  justicia  a  mis  esfuerzos; 
al  paso  qne  otros  los  califiquen  de  empalagosos^ 
euando  no  de  pedantescos.  Pero  ello  es  que  et 
mundo  es  asi;  i  agradarlos  a  todos  solo  lo  puede 
Píos,  quien  parece  que  no  lo  ha  querido. 

Mi  colección  de  novelas  indianas,  ya  que  U.  lo 
quiere,  será  lo  que  nutra  el  folletín  de  «El  Tiem- 
po» por  algunas  semanas.  Siguiendo  el  orden  cro- 
nolójico,  empezaremos  por  Hnayna  Capac^  que 
€3  la  novela  que  sirve  de  introducción  a  Atahtiall- 
joa  ;  el  resto  irá  después,  según  las  circunstancia» 
lo  permitan. 

Como  su  periódico  es  el  que  publica,  allá  se  la» 
avenga  U.  con  el  público. 

El  Aütok, 

Boixotá,  '61  Je  rlicieiubrc  (le  1855. 
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En  la  América  del  Sur,  acia  su  estrerno  occi- 
dental, se  dilataba  hace  hoi  cuatro  siglos  i  medio 
el  imperio  poderoso  de  Tavantinsuyu  -  sin  rival  en 
el  mismo  continente,  i  segundo  en  el  hemisferio 
americano.  Estendiase  desde  el  Chimborazo  i  el 
Soratá  hasta  el  Pazifico ;  i  desde  el  Atacama  has- 
ta el  Rumichaca.  Do  modo  que  estaba  encerrado 
entre  el  océano  de  agua  i  el  de  arena,  i  entre  los 
volcanes  de  cráter  altísimo  i  el  rio  de  lecho  sub- 
terráneo. Servíale  de  doble  muralla  el  cordón 
montañoso,  largo  como  la  orilla  del  mar,  que  se 
alza  en  picos  desiguales,  i  se  parte  en  cordilleras 
menores;  alcanzando  muchas  vezes  su  lomo  hasta 
la  rejion  de  las  nieves.  Sobre  estas  dilatábanse  en 
copos  las  exhalaciones  de  volcanes  que  acaso  no 
son  ya  sino  montes  de  ceniza ;  i  entonces  bastaba 
tal  vez  el  humo  de  sus  bocas  a  sombrear  la  zona 
rojiza  del  arenal,  que  junta  las  bases  de  su  cadena 
de  cerros  con  las  costas  del  mar  del  Sur.  Ningún 
raudal  copioso  se  desataba  acia  estos  costados 
de  los  Andes,  en  estremo  vecinos  del  Océano  pa- 
ra el  alimento  de  grandes  corrientes,  como  las  de 
los  opuestos,  en  los  inmenso??  yungas  (valles)  del 
Amazonas,  del  cual  es  tributaria  toda  la  parte  orien- 
tal, por  enormes  rios  como  el  Tungurahua,  que 
lleva  su  cui^so  por  entre  dos  cordilleras,  i  el  Apu- 
rimac  que,  rico  con  las  a^juas  de  cien  afluentes, 
entra  bajo  el  nombre  de  ücayale  en  el  opulento 
Marañon-el  Mississipi  del  Sur.  Hoi  nacen,  se 
mezclan  i  mueren  esos  mares  torrentosos  en  una 
sucesión  de  soledades ;  entonces  se  deslizaban  a  la 
vista  de  sus  dueños,  i  podía  decii-se  que  por  entre 
un  cauce  de  pueblos.  Encontrábanse  en  las  saba- 
nas frías  rebaños  (oveja  peruana)  de  voilon  tupi- 
disimo,  vagando  en  tropa  numerosa ;  i  a  la  soni- 
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bra  del  bosque,  o  en  el  umbral  de  la  gruta,  rever- 
beraban los  grandes  ojos  del  yurag-taruga  (ciervo 
blanco),  cuya  frente  enrejada  de  astas  grises,  se- 
mejaba la  copa  de  un  árbol  despojada  de  sus  ho- 
jas por  el  invierno.  Pero  en  el  fondo  de  los  valles  el 
ardor  equinoxial  animaba  aun  mas»  la  naturaleza, 
i  multiplicaba  la  vida.  Allí  el  otorongo  (tigre), 
rei  de  las  selvas  americanas,  cruzaba  de  ladera  a 
ladera  diezmando  los  zoches  silvestres,  que  pasta- 
ban en  manadas  bajo  el  ojo  de  águila  del  uUa- 
huanga  (chicora)  que  desde  las  nubes  seguía  la 
garra  de  la  fiera,  para  descender  a  cebarse  en  los 
rezagos  del  festín.  Entre  el  tapiz  herboso  se  eleva- 
ba el  rumor  del  crótalo  de  mil  colores,  semejante 
a  una  cinta  de  llamas ;  i  en  los  sitios  ribereñosidel 
Guayas  se  arrastraba  el  corpulento  caimán,  desa- 
tando de  sus  fauces  de  reptil  espesas  ondas  de  al- 
mizcle, i  azotando  con  su  cola  de  pez  el  cieno  de 
las  orillas.  El  vagra  (danta),  el  puma,  solo  infe- 
rior al  león  líbico,  el  puca-puma  (leopardo),  ca- 
lor de  brasa  en  el  vientre,  el  yana-puma  (león  de 
las  aguas),  de  rujido  estentóreo,  i  otros  hijos  del 
desierto  moraban  bajo  el  aduar  del  salvaje  i  le 
disputaban  su  dominación,  al  abrigo  del  ahuano 
de  tronco  colosal,  i  hailos  con  el  fruto  de  las  cim- 
br adoras  palmas  del  bosque.  Mas  el  inmenso  te- 
rritorio de  Tavantinsuyu  ofi-ecía  amplio  espacio 
al  hombre  i  al  bruto,  que  en  ausencia  de  la  civi- 
lización intelectual,  detenida  del  .otro  lado  de  los 
mares,  vivían  en  guerra  abierta  desde  el  Yaguar- 
cocha  o  "  lago  de  sangre "  hasta  la  "colina  de 
plomo "  o  Titicaca,  separados  por  los  ardientes 
alónales  que  se  pliegan  en  médanos  movibles  •  i 
desde  el  Putumayo  hasta  el  Biobío. 

En  vano  la  naturaleza  había  hecho  estériles  i 
el  clima  había  retostado  las  rejiones  del  Oeste,  que 
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XLO  borbotaban  ni  un  solo  manantial,  ni  Fecibian 
una  gota  de  agua  del  cielo.  Los  de  Tavantinsuyu 
horadaban  los  cerros  i  derramaban  por  canales 
subterráneos  sus  aguas  sobre  las  esplanadas  ingra- 
tas;  o  si  no,  escalaban  los  estribos  de  la  cordillera, 
fijando  en  sus  variadas  alturas,  como  gradas,  sus 
poblaciones,  buscando  por  este  medio  la  fecundi- 
<lad,  desde  sus  faldas  calorasas  hasta  sus  cimas  de 
páramos.  Asi  es  que  los  apriscos,  los  huertos  i  los 
caseríos  que  se  enlazaban  por  todas  partes,  venian 
a  formar  una  cadena  de  prodijios  de  arte  i  de  la- 
boriosidad, cuyo  resultado  era  la  opulencia  desús 
artífices. 

Descendientes  los  de  Tavantinsuyu  de  la  raza 
rescatada  por  Maneo,  que  había  echado  los  ci- 
mientos del  Cuzco,  porr  prevención  divina,  en  el 
centro  del  imperio,  formaban  una  nación  numero- 
sa i  adelantada  en  los  progresos  de  la  vida.  Las 
ciudades  eran  verdaderos  monumentos  de  gran- 
deza arquitectónica,  i  estaban  dispuestas  en  calles 
de  estraordinaria  lonjitud,  pues  ks  había  de  tres 
leguas.  Sus  palacios  de  piedra  viva  donde  apenas 
medio  se  percibe  la  unión  de  las  partes,  eran  la 
obra  de  millares  de  hombres  por  centenares  de 
años.  Sus  templos  estaban  revestidos  de  láminas 
de  metales  preciosos ;  i  en  sus  bóvedas  no  moría 
-el  eco  de  los  cánticos  de  las  Vírjenes  del  Sol,  ni  en 
sus  altares  se  apagaba  durante  el  año  el  fuego  sa- 
grado. Teniau  magníficas  vías  militares,  sembra- 
das de  tambos  abastecidos ;  i  cementerios  pazífi- 
cos,  sin  mas  cúpula  .que  el  cielo,  ni  mas  adorno 
que  las  flores  silvestres. 

El  espíritu  conquistador  de  este  pueblo  singular 
era  insaciable.  Así  es  que  después  de  haber  en- 
.sanchado  su  poderío  hasta  el  Maule  bajo  el  glorio- 
so Yupanqui,  por  el  Sur,  volvieron  la  faz  al  seten- 


itizedby  Google 


-8- 

trion,  i  a  las  órdenes  de  Huayna  vencieron  i  suje- 
taron la  nación  de  los  Quitus,  fuerte  i  populosa ; 
nación  que  tendió  la  cerviz  al  yugo,  i  escondió  en 
lo  íntimo  de  su  corazón  el  anhelo  de  la  venganza 
con  el  amor  de  su  independencia. 

Repasemos  ahora  en  las  pajinas  del  historia- 
dor los  rasgos  privativos  de  la  organización  poli- 
tica  de  este  imperio :  en  ellas  están  trazados  con 
su  propio  colorido;  i  nosotros  necesitamos  conocer 
algo  el  pueblo  de  cuya  vida  vamos  a  presenciar 
varias  escenas. 

El  país  estaba  dividido  en  cuatro  partes  como 
claramente  lo  indica  su  nombre.  Eejía  cada  una 
<le  ellas  un  Apunchic  (especie  de  virei),  que  era 
siempre  de  la  familia  del  Inca,  el  soberano  absolu* 
to.  Después  de  los  apunclíicuna  *  seguian  los  Cu- 
racas, jefes  de  las  provincias  i  ajentes  subalternos 
iie  aquellos.  Por  lo  que  hace  a  la  población  en  je- 
neral,  dividíase  en  decurias,  centurias,  millares  &.% 
con  un  Chunga,  Pachsac,  Guaranga-<5amayuc 
(decurión,  centurión,  milenario)  a  la  cabeza,  se- 
gún el  número,  que  cuidaba  de  los  derechos  de 
su  tribu  i  entregaba  los  criminales  al  brazo  de 
la  justicia. 

Esta  se  administraba  por  una  serie  de  Tribu- 
nales, establecidos  a  razón  de  uno  por  cada  po- 
blado para  los  delitos  de  menor  cuantía,  los  que 
se  (jastigaban  dentro  del  improrogable  término  de 
cinco  dias,  contados  desde  la  captura,  del  reo; 
[Mies  para  los  de  mayor  existían  otros,  sin  apela- 
ción, Ci>n  residencia  fija  en  las  capitales  de  los  de- 
}»artamento3. 

*  Tal  vez  no  sea  fuera  de  propósito  recordar  aquí 
a  nuestros  lectores,  que  uno  de  los  modos  de  formar 
el  plural  en  la  lengua  quichua,  es  añadiendo  la  termi- 
naciou  cuna  al  singular. 
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Los  Tribunales  inferiores  tenían  el  deber  de  dar 
cuenta  periódicamente  a  los  superiores,  para  que 
estos  la  diesen  a  su  vez  al  Inca,  de  las  sentencias 
pronunciadas ;  i  no  obstante  esta  prudente  medi- 
da, todos  los  años  recorrían  el  país  visitadores 
ad  hoc  para  oir  las  quejas  i  decidir  los  reclamos 
de  los  naturales. 

Las  leyes  entre  los  moradores  de  Tavantinsuyu, 
como  las  de  todos  los  pueblos  en  su  prístina  civi- 
lización, eran  pocas,  pero  suficientes.  El  robo,  el 
adulterio  i  el  asesinato  se  castigaban  con  la  pena 
de  muerte.  Asi  mismo  se  castigaban  con  dicha 
pena  las  blasfemias  contra  el  Sol  i  las  maldiciones 
al  Inca.  Borrar  los  linderos  de  los  terrenos,  des- 
truir los  mojones,  cegar  las  fuentes,  incendiar  las 
cas:is  &.%  eran  todos  delitos  que  se  miraban  como 
enormes. 

Cuando  una  ciudad  o  provincia  se  rebelaba 
contra  su  señor  natural,  se  la  asolaba  para  siem- 
pre. El  llamado  delito  de  lesa  majestad  era  el  ma- 
yor de  los  crímenes. 

Así  como  existía  una  división  política  i  otra 
judicial,  existía  una  territorial,  que  separaba  el 
haz  del  país  en  tres  porciones ;  una  perteneciente 
al  Sol,  su  deidad  suprema,  otra  al  Inca  i  otra  al 
pueblo. 

Los  productos  agrícolas  de  la  primera  porción 
se  aplicaban  al  mantenimiento  del  culto,  cuyos 
gastos  eran  crecidísimos,  debido  al  esplendor  de 
los  templos  i  a  lo  numeroso  de  los  sacerdotes ;  los 
de  la  segunda  al  mantenimiento  de  la  nobleza ;  i 
los  de  la  tercera  se  distribuían,  2>^r  capita,  entre 
los  habitantes. 

La  tierra  se  trabajaba  en  común  i  en  este  or- 
den :  primero  la  perteneciente  al  Sol ;  después  la 
perteneciente  a  los  ancianos,  viudas,  huérfanos. 
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•enfermos  i  soldados  en  servicio  actiro;  i  última- 
mente la  del  Inca.  Las  leyes  agrarias  del  país 
solo  concedían  el  dominio  útil  sobre  la  tierra  cul- 
tivable, i  eso  por  el  limitado  término  de  un 
uño^  pasado  el  cual  volvía  toda  a  la  masa  común. 

En  cuanto  a  las  manufacturas  se  observaba  un 
orden  semejante  al  de  las  tierras.  Las  innumera- 
bles manadas  de  rebaños  que  vestían  el  país  en 
todas  direcciones,  i  que  eran  de  la  esclusiva  per- 
tenencia del  Sol  i  el  Inca,  estaban  a  cargo  de 
pastores  entendidos,  que  enviaban  a  las  ciudades 
los  machos  para  el  abasto  de  la  nobleza  i  los  sa- 
crificios relijiosos ;  i  que  en  las  estaciones  corres- 
pondientes esquilaban  los  rebaños  i  remitían  los 
esquilmos  a  los  almacenes  públicos.  Una  vez  estt)s 
allí,  se  repartían  entre  las  familias  proporcional- 
mente  para  su  vestido,  cuya  hechura  estaba  a  car- 
go de  las  mujeres  i  los  niños. 

Por  lo  espuesto  se  ve,  que  en  este  raro  país,  sin 
ejemplo  en  las  historias,  en  primer  lugar  domina- 
ba el  sentimiento  relijioso,  en  segundo  el  senti- 
miento popular,  i  en  tercero  el  de  la  reyedad ;  i 
que,  aunque  rejido  por  un  despotismo  autocrátioo 
en  combinación  con  las  doctrinas  socialistas  mo- 
dernas, que  tanto  ruido  meten  hoi  en  el  mundo 
político,  no  presentaba  un  todo  grotesco ;  al  paso 
-que  su  gobierno,  sobrepujando  en  bondad  al  pa- 
triarcal, se  confundía  por  su  escelencia  con  los 
«encantos  de  la  fábula. 

II 

Huayna  Capac  antes  de  ceñir  su  frente  con  el 
llanta  o  cordón  rojo,  emblema  de  la  dignidad  inca, 
había  sometido  al  poder  de  su  padre  Yupanqui 
€l  país  floreciente  de  los  Quitus,  como  quedó  di- 
cho en  el  capítulo  anterior.  Durante  las  campa- 
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ñas de  esta  conquista  conoció  i  se  enamoró  per- 
didamente de  la  bella  hija  de  Cacha  Duchincola, 
último  Scyri  (señor)  de  aquel  reino,  de  quien  tu- 
ro un  hijo  llamado  Atabal ipa. 

Mientras  que  el  conquistador  introducía  su 
lengua  i  sus  costumbres  en  los  países  conquista- 
dos, Atabalipa  crecía  querido  de  los  suyos  (quienes 
no  podían  menos  de  ver  en  él  un  vastago  de  los 
antiguos  Scyris),  i  viviendo  siempre  en  medio  de 
la  algazara  de  los  campamentos  ;  vida  del  todo 
militar,  de  la  que  se  había  hecho  un  hábito  por 
haber  acompañado  siempre  a  su  padre  al  campo 
del  honor. 

Era  Atabalipa  de  jenio  impetuoso  i  atrevido, 
mui  dado  a  la  carrera  de  las  armas  i  de  carácter 
enéijica  Su  astucia,  asi  como  la  precozidad  de 
su  desarrollo,  le  habían  hecho  granjearse  la  vo- 
luntad de  varios  fiusticuna  (nobles)  del  Cuzco, 
entre  los  cuales  figuraban  los  apusquipaycuna  (je- 
nerales)  mas  aguerridos  i  de  mas  acreditado  va- 
lor ;  a  quienes  hacia  frecuentes  i  señalados  servi- 
cios, merced  a  la  privanza  que  alcanzaba  de  Huay- 
na  Capac. 

Aunque  joven,  Atabalipa  había  comprendido 
que  le  esperaba  un  porvenir  halagüeño  si  lograba 
hacerse  el  ídolo  de  los  conquistadores  de  su  país, 
toda  vez  que  de  los  sometidos  Quitus  nada  tenía  a 
qué  aspirar;  por  lo  que  no  omitía  esfuerzo  alguno, 
a  fin  de  hacerse  un  auqui  (príncipe)  digno  bajo 
todos  aspectos;  esmerándose  en  su  educación  i  po- 
pularizándose hasta  donde  le  era  posible. 

Empero,  en  medio  de  estos  sueños  de  ambición, 
del  intenso  cariño  de  su  padre  i  del  favor  de  los 
ñusticuna  i  del  ejército,  un  malestar  continuo 
aquejaba  a  Atabalipa,  un  pensamiento  constante  le 
•  traía  meditabundo  i  aflijido.    "  Soi  bastardo  I "  se 
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decía  frecuentcaitínte,  recorriendo  ora  su  estancia 
¿untuosa  a  grandes  pasos,  tirándose  ora  desespe- 
rado sobre  su  blanco  lecho  de  vicuña 

Mas,  pasadas  aquellas  breves  tempestades  do  su 
corazón,  i  serenado  un  tanto  su  espíritu,  acaso 
porque  no  desconfiase  enteramente  de  su  suerte, 
volvía  Atabalipa  a  revestir  su  semblante  dti 
calma,  i  a  abrillantar  sus  ojos,  de  mirar  siniestro, 
con  el  fuego  inmenso  de  su  juventud  i  de  su  or- 
gullo. Entonces  era  casi  hermoso  Atabalipa :  sus 
negros  lacios  cabellos  caian  sobre  sus  hombros  en 
caprichoso  desorden,  ceñidos  por  una  faja  azul, 
ornada  de  las  vistosas  plumas  que  su  huachi  (fle- 
cha) certera  había  arrebatado,  tintas  en  sangre, 
a  las  aves  del  bosque  natal;  i  cuyas  flotantes  es- 
tremidades  venían  a  perderse  entre  los  oblongos 
pendientes  de  sus  orejas.  Una  túnica,  blanca  co- 
mo la  escarcha,  puesta  con  desgaire  sobre  su  hom- 
bro izquierdo,  i  recojida  por  una  faja,  también 
azul,  sobre  su  cuadril  derecho,  dejaba  admirar  su 
membruda  diestra,  adornada  del  rico  brazalete, 
i  armada  del  estolica  (venablo),  siempre  listo  pa- 
ra la  pelea. 

Pero  no  solo  Atabalipa  era  hijo  de  Huayna 
Gapac,  éranlo  también  Manco  e  Illescas,  que  Ue- 
jQ^aron  a  ser  incas,  i  Yuti  Gusi  Huallpa,  después 
Huáscar;  Huáscar  el  jeneroso,  el  pazífico;  Huás- 
car, si  no  el  inimado  del  Inca,  sí  el  digno  heredero 
del  cordón  rojo  i  el  ornamento  de  la  familia  real. 

Pocas  primaveras  mayor  que  Atabalipa  i  educa- 
do para  el  gobierno  de  Tavantinsuyu,  habíapasado 
su  niñez  en  las  cercanías  de  la  sagrada  Cuzco,  sus- 
traído al  poderoso  influjo  de  la  ambición  i  a  las 
adulaciones  de  los  ñusticuna ;  pues  ademas  de  ser 
aquella  contraria  a  su  jenial  modestia,  podía  de- 
cirse que  se  hallaba  colmada  desde  su  nacimiento 
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con  la  brillante  perspectiva  del  país  de  qa«  sería 
dueño  absoluto. 

Huáscar,  a  diferencia  de  su  hermano  Atabali- 
pa,  no  tenía  otro  amigo  ni  confidente  que  su  ma- 
dre Coya,  esposa  i  hermana  de  Huayna  Capac, 
por  la  que  tenia  un  respeto  santo  i  un  cariño  in- 
menso. Los  ratos  de  ocio  que  le  dejaban  las  fae- 
nas de  su  educación,  los  pasaba  en  su  compañía, 
entregado  a  los  coloquios  mas  dulces  i  a  las  cari- 
cias mas  tiernas.  Caricias  casi  siempre  acibaradas 
por  el  llanto  que  un  hondo  i  fatal  presentimiento 
hacía  derramar  a.  aquella  noble  mujer ;  i  cuja 
causa  nunca  osaba  descubrir  a  su  hijo,  temerosa 
de  dar  ella  misma  principio  a  los  infortunios  del 
objeto  de  su  amor. 

— "  Madre,  por  qué  lloras  ? "  solía  preguntar 
Huáscar  a  Coya ;  i  esta,  en  vez  de  responderle,  lo 
estrechaba  fuertemente  contra  su  pecho,  cubrien- 
do de  ardientes  besos  su  amarilla  i  despejada  fren- 
te. Huáscar,  sin  apercibirlo,  lloraba  también ;  i 
lloraba  sus  futuras  desgracias  i  padecimientos;, 
Noches  enteras  se  los  vio  asidos  i  entregados  al 
mas  acerbo  dolor,  bajo  los  capulíes  del  jardín,  sin 
que  el  frío  los  importunase,  ni  el  tiempo  pasase 
para  ellos;  hasta  que  con  los  primeros  resplan- 
dores del  día,  volvían  al  aposento  de  uno  de  lo» 
dos  a  anudar  sus  interrumpido»  coloquios.  Jamas 
hubo  hijo  mas  amante  ni  madre  mas  tierna. 

Cuántos  momentos  de  felizidad  ^porque  a  pe« 
sar  de  sus  lágrimas  ellos  eran  felizes)  pasaron  asi 
Huáscar  i  Coya !  Cuántos  momentos  í  en  que  na 
parecían  sino  nacidos  el  uno  para  la  otra -la  ma* 
dre  enamorada  del  hijo,  i  el  bijo  de  la  madre ;  pe- 
ro enamorados  con  ese  amor  que  a  nada  aspira, 
que  nada  desea,  que  está  satisfecho  de  si  mismo, 
en  fin.    'E&e  amor  que  no  puede  confundirse  con 
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el  de  Safo,  Elvira  o  Isabel;  que  no  se  disminuye 
con  la  ausencia ;  que  no  perece  con  la  criatura, 
plegando  sus  alas  con  el  ánjel  de  la  muerte  sobre 
la  helada  baldosa  del  sepulcro ;  i  que  no  se  pro- 
fana jamas.  Lo  diremos  de  una  vez:  con  ese  amor 
que  solo  comprende  la  que  ha  sido  madre  i  el  que 
sabe  ser  hijo. 

Dichosos  ellos !  Cada  calle  del  jardin  les  recor- 
daba una  conversación,  cada  piedra  del  llano  un 
lijero  descanso.  El  viento  remedaba  sus  suspiros 
en  el  follaje  de  las  arboledas,  las  f  lentes  el  sonido 
de  SU4  besos,  i  la  urpai  (tórtola)  jemebunda  del 
bosque,  sus  lamentos. 

El  carácter  opuesto  de  Atabalipa  i  de  Huáscar, 
i  la  predilección  de  Huayna  Capac  por  el  prime- 
ro, tenían  preocupados  a  los  ñuaticuna  de  tiempo 
atrás;  pues  no  podian  menos  de  ver  en  esto  la 
simiente  de  las  futuras  discordias  de  Tavantin- 
suyu.  Los  mas  avisados  empezaban  a  combinar 
sus  planes.  Los  comentarios  se  multiplicaban. 
Las  esperanzas  crecian;  cuando  he  aquí  que  las 
fiestas  habidas  con  motivo  de  la  mayoría  de  edad 
del  auqui  Huáscar,  el  heredero  del  llanta,  vinieron  a 
hacerlo  olvidar  todo  a  algunos  para  cuidarse  úni- 
camente de  los  regocijos  i  de  la  diversión.  Deci- 
mos a  algunos^  porque  otros,  como  mas  avisados, 
opinaban  que  el  mejor  tiempo  para  conspirar  es 
aquel  en  que  están  gobernantes  i  gobernandos 
aturdidos  con  el  estruendo  de  una  fiesta  pública. 

m 

Dábase  el  nombre  de  amautacuna  entre  los  de 
Tavantinsuyu  a  ios  filósofos  o  sabios  encargados 
de  la  conservación  i  cultivo  de  la  ciencia  en  el 
país.    Estaba  ademas  encomendada  a  estos  la 


itizedby  Google 


-15- 

educacion  de  los  hijos  de  los  ffusticana,  i  especial- 
mente la  del  auqui  o  príncipe  heredero. 

Versaba  esta  educación  sobre  la  relijion  i  las 
tradiciones  históricas,  la  comprensión  i  formación 
del  Quipus,  su  sistema  de  escritura,  i  el  lenguaje 
peculiar  de  los  ñusticuna.  Pero  donde  sobresalía 
particularmente,  era  en  el  ramo  militar,  a  causa 
de  haberse  hecho  la  guerra  la  ocupación  favorita 
de  los  Naturales,  por  la  sed  insaciable  de  incremen- 
to que  desde  Pachacutec,  el  conquistador,  se  ha- 
bía desarrollado  entre  los  incas. 

Eeducíase  la  educación  militar  al  manejo  de 
las  armas,  que  fabricaban  de  mimbre,  chonta  i 
cobre  mezclados,  por  desconocer  el  uso  del 
fierro  o  los  medios  de  su  laboreo.  Eran  estas  el 
huactana  (mazo),  la  turpuna  (especie  de  alabar- 
da), la  tuccina  (espada  corta),  la  huaraca  (honda) 
i  otras  varias  de  que  hemos  hecho  mención. 

La  huallacanga  (rodela),  que  construían  de 
dura  piel  de  vagra,  era  su  única  arma  defensiva. 

La  carrera,  el  salto,  la  lucha  i  la  natación  com- 
pletaban el  aprendizaje. 

Hácese  subir  hasta  Roca,  el  prudente,  la  fun- 
dación de  los  establecimientos  de  enseñanza. 

A  unos  mil  o  mil  quinientos  pasos  de  la  sagra- 
da Cuzco,  capital  de  Tavantinsuyu,  i  no  lejos  de 
un  edificio  de  forma  cuadrangular,  que  se  alzaba 
como  una  gran  pirámide  de  granito  entre  el  ver- 
de follaje  de  las  arboledas,  i  por  cuyo  frente  co- 
rrían murmuradores  algunos  arroyuelos,  conver- 
saban familiarmente  un  Amanta  i  Huáscar. 

El  sol  tocaba  ya  en  el  meridiano,  i  el  dia  es- 
taba brillante.  Las  brisas  de  las  montañas,  reinan- 
tes en  aquellos  parajes,  inpregnaban  el  aire  de 
floripondio  i  abancai.  Cien  pájaros  de  gayo  color 
cruzaban  en  tropa  la  atmósfera  tranquila. 
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— Al  fin,  hijo  del  Sol,  decía  el  Amauta  a  Huás- 
car, va  a  llegar  el  dia  deseado  de  tu  segunda  edad. 
Los  ñusticuna  se  preparan  para  celebrarlo  con 
pompa,  el  pueblo  se  regocija  por  él,  i  tu  padre 
mismo,  abandonando  el  campo  de  sus  triunfos,  ha 
venido  desde  el  distante  Quitus  a  piresenciarlo- 
Plegué  a  Aquel  que  da  vida  i  sostiene  al  Universo, 
colocarte  bajo  su  mano  protectoral 

— Si,  Amanta,  Huáscar  contestó,  ya  va  a  lle- 
gar ese  ansiado  dia.  Pero  ;  ai !  tú  no  sabes  cuán- 
to, i  sin  saber  por  qué,  la  aproximación  de  ese 
dia  lastima  mi  sor.  Creo  verlo  venir  bajo  los  fu- 
nestos auspicios  de  Cupay.  * 

— Lo  sé,  Huáscar,  lo  sé ;  pero  tú  debes  alejar 
de  ti  esos  presentimientos  vanos,  que,  mas  que 
otra  cosa,  los  recelos  de  Coya  te  han  suscitado. 
Aléjalos,  Huáscar;  ahora  mas  que  nunca  necesitas 
de  toda  tu  entereza,  puesto  que  vas  a  parecer  a  los 
ojos  todos  de  Tavantinsuyu  con  la  solemnidad  que 
cumple  al  hijo  primero  del  Inca,  al  escojido  de 
Pachacamac  **  para  hacer  la  felizidad  de  los  su- 
yos. I  como  ha  llegado  el  momento  de  hacerte 
mis  últimas  amonestaciones,  óyelas,  hijo  del  Sol, 
ahora  que  tu  padre  está  en  la  mitad  de  su  carre- 
ra, i  despide  sobre  tu  pueblo  su  lumbre  bienhe- 
chora. 

Calló  el  Amanta,  i  reconcentrándose  guardó 
por  algunos  momentos  un  silencio  sublime.  Lue- 
go, estendiendo  su  brazo  derecho  acia  Huáscar, 
esclamó  con  voz  elocuente  i  conmovida: 

— Hijo  del  Sol!  va  para  algún  tiempo  que,  ni- 
ño aún,  viniste  a  donde  mi  a  iniciarte  en  los  pre- 
ciosos misterios  de  nuestra  relijion,  a  aprender  la 
ciencia  del  gobierno  i  a  hacer  tu  cuerpo  apto  para 


*  Espíritu  malo. 
**  DioB  Bupremo. 
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el  combate  i  fuerte  para  la  fatiga.  Iloi,  debido  a 
mis  cuidados  i  desvelos,  has  terminado  de  un  mo- 
do satisfactorio  tu  educación ;  por  lo  que  confio 
en  tu  padre,  que  me  oye,  que  llegará  la  época 
en  que  por  tus  virtudes  i  saber  seas  el  orgullo  i 
sosten  de  tus  pueblos.  Só  manso,  hijo  del  Sol,  con 
los  soberbios,  pazifico  con  los  vecinos,  jeneroso 
con  todos;  para  que  así,  i  sin  apartarte  nunca  del 
sendero  que  el  Dios  Supremo  ha  trazado  a  sus  es- 
cojidos,  vengas  a  ser  el  inca  mas  grande  de  la 
sagrada  descendencia  de  Manco,  nuestro  celeste 
fundadador.  Si  tal  obras,  la  tierra  se  verá  cubier- 
ta de  sara  (maíz)  i  rebaños;  nuestros  cielos  esta- 
rán siempre  azules,  nuestras  aguas  puras,  i  no  fal- 
tarán nunca  al  bosque  ni  su  verdura  ni  sus  aves ; 
tu  pueblo  se  multiplicará  como  las  hojas  de  los 
árboles ;  crecerá  Tavantinsuyu  en  poder  ;  i  tu  irás 
a*reunirte.con  tus  mayores  en  medio  del  llanto 
jeneral. 

Calló  el  Amanta  :  su  rostro  estaba  sereno,  su 
mirada  discurría  apacible. 

Huáscar,  vencido  por  la  emoción,  dobló  la  ro- 
dilla sobre  la  grama  del  prado,  i  rindió  en  silen- 
cio culto  a  su  padre  el  sol,  cuyo  disco  de  fuego 
despedía  torrentes  de  vivida  luz  por  todos  los  ám- 
bitos del  espacio. 

Pasados  algunos  instantes,  Huáscar  se  puso  en 
pié  i  habló  largo  rato  con  el  Amauta,  aunque  ya 
en  un  estilo  ma&  familiar.  Limitóse  el  último  a 
dar  al  primero  algunos  consejos  sobre  el  modo 
cómo  debía  comportarse  en  el  huaraco  o  fiesta  de 
la  mayoría  de  edad  de  los  hijos  de  los  ñusticuna 
i  principes  de  la  sangre ;  i  al  manejo  disimulado, 
aunque  cariñoso,  que  debía  tener  con  Atabal  i  pjt. 
^'  Hermano  de  quien  debes  desconfiar,  decía  ól,  poi- 
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sus  miras  ambicioeaB ;  i  en  quien  has  tenido  í 
tendrás  eiempre  el  mas  temible  de  tus  enemigo» 
encubieitos." 

Oyó  Huáscar  las  palabras  del  Amauta  como 
las  de  uno  de  sus  or&culos,  pqes  era  su  maestro,  i 
como  a  tal  le  profesaba  alto  respeto  i  gran  ve^ 
neracion. 

— ^Fobre  Huáscar  I  esclamd  el  Amauta  al  se* 
pararse,  tu  corazón  no  te  en^ña,  i  los  presenti- 
mientos de  tu  madre  son  por  desgracia  fbndados. 
Empero,  el  cielo  me  dice  que  ociide  de  ti,  que  na 
te  abandone.  Anda»  Huáscar,  descuidado  que  ya 
te  custodiaré. 

IV 

El  sol  acababa  de  ponei'se,  i,  según  oo9ti»mbve,. 
Huaji'ua  Oapaose  había  sentado  a  comer,  rodeada 
de  los  üusticuna  de  su  servidumbre  i  de  los  ea^* 
mayucuna  (oficiales)  mas  distinguidos  deí  ejerci- 
ta Mas,  miéntms  se  conversalia  entre  ellos  de  los 
graves  asuntos  del  país,  de  los  incidentes  cariosos, 
die  ]&  conquista  de  Quitus  i  de  la  fiesta  espléndida^ 
del  día  siguiente,  pasaba  en  una  de  las  mas  apar- 
tadas estancias  de  palacio  la  escena  que  yamos  a 
referir,  i  que  acaso  pueda  interesar  a  nuestros 
lectores. 

Era  esta  estancia  un  paralelógramo  de  veinte 
pasos  de  lado.  Sus  paredes^  de  argamasa  petri- 
ficada i  tersas  como  mármol,  estaban  revestida» 
de  finísimas  telas  rojas  bordadas  de  plata.  Diez  a 
doce  pieles  de  bayo  puma,  i  varios  cojines  de  blan- 
do asiento,  puestos  en  hilera,  brindaban  un  mulli- 
do descanso.  En  las  paredes  había  nichos  ojíyo» 
con  arbustos  i  pájaros  manufacturados,  resplan- 
decientes de  oro  i  pedrería ;  i  del  techo  colgaban 
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cinco  lámparas,  que  exhalaban  un  olor  fragante 
i  puro. 

I^a  puerta  de  esta  hermosa  estancii^  daba,  como 
todas,  a  ui^o  de  los  patio»  de  palacio ;  i  ^n  ella 
conversaban,  en  dialeoto  estra^jero,  dos  apqM^jui- 
paycuna  de  porte  airoso  i  traje  distinguida 

— I  bien,  Quizquiz,  decía  el  uno,  no»  crees  como 
yo  que  ha  llegado  el    n^omento  de  obrar  I 

— I<o  creo,  Challcuchima,  respondió  el  inter- 
pelado seoamente. 

— I  opinas....? 

— Opino  lo  que  siernpre,  respondió  Quizquix 
oon  solemnidad  \  opino  que  ya  hemos  espert^Jo 
demasiado ;  qqe  es  mucha  nuestra  tt^rdanza ;  que 
millares  de  yanacuna  (esclavos)  aguardan  de  no- 
sotros la  devolución  de  su  unancha  (baqdera- 
símbolo  de  libertad),  i  que  ya  es  tíen^po  de  devol- 
vérsela, o  de  pierecer^ . , , . . 

— Silencio,  Quizquiz !  Una  palabra,  una  sola 
palabra,  i  estamos  perdidos.  Justas  soq  tus  obser- 
vaciones ;  pero  tú  bien  lo  sabes,  nuestro  Dios  no 
nos  ha  ñivorecido. 

— Pues  ya  es  tiempo  de  que  pos  favorezca,  o 
de  perecer.  OhallcucWflia  I  juremos  por  aquellas 
personas  que  nos  son  t^n  queridas,  que  entes  de 
dos  lunas  estaremos  en  nnarcha  para  QuitMs, 

— Quizquift  dispon  de  mí,  diJQ  OhalloqcWw^ 
con  entereza. 

Hubo  entonces  un  largo  rato  de  silencio,  inte- 
rrumpido solo  por  el  rumor  lejano  del  banquete 
del  Inca,  menos  frugal  en  aquella  ocasión,  i  m^ 
prolongado  que  de  castumbre. 

Quizquiz  i  Challcuchima  continuaron  penalti* 
vos  en  el  quicial  del  aposento, 

— ^Tienes  1h  jente  preparada  ?  preguntó  al  fin 
el  primero, 
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—Sí; 

— Su  número  ? 

— Pasa  de  tres  mil. 

— 1^0  es  el  suficiente. 

— Te  respondo  de  su  valor. 

— Estoi  seguro  de  él ;  pero  eso  no  es  bastante» 

— Probemos» 

— Es  mucho  esponer. 

— Quizquiz!  na  mas  vacilaciones;  demos  el 
golpe  ;  yo  te  respondo  del  buen  resultado.  Fuera" 
de  los  comprometidos,  tenemos  partidarios  decidi- 
dos eñ  el  ejército,  simpatías  entre  los  ñusticuna  i 
el  pueblo,  i  de  Quitus  mismo  vendrán  en  nuestra 
ayuda  millares  de  guerreros. 

■—Asi  es  la  verdad,  Challcuchima;  pero  aun  no 
estoi  decidido  por  ese  proceder  ruidoso  i  desespe- 
rado. Lo  que  debemos  buscar  es  la  seguridad  del- 
éxito,  i  no  el  escándalo.  Un  contratiempo  (lo  mas 
natural),  el  mas  leve  contratiempo,  i  todo  está  per- 
dido ;  i  perdido  para  siempre :  tu  vida  i  la  mía  pa- 
garán nuestra  temeridad,  i  la  libertad  de  Quitus 
se  hará  imposible.  Tengo  mas  edad  que  tú,  Chall- 
cuchima, i  la  esperiencia,  a  costa  de  mil  vicisitu- 
des, me  ha  enseñado  a  ser  prudente.  Nuestra  idea 
de  j-evolucionar  el  Cuzco  para  lograr  nuestro  in- 
tento, haciendo  estallar  sediciones  en  varios  pun- 
tos, i  provocando  guerra  a  Huayna  Capac  en  el 
corazón  de  sus  dominios,  al  pedirle  cara  a  cara,  i 
con  el  estolica  i  la  huallacanga  en  la  mano,  la  li- 
bertad de  Quitus,  es  propia  de  estos  atrevidos  con- 
quistadores, ausiliados  por  el  brío  de  su  jenio  i  la 
pujanza  de  sus  armas;  pero  no  lo  es  de  nosotros. 
Prudencia,  Challcuchima,  prudencia,  i  acaso  lle- 
nemos nuestra  misión. 

— Sea  como  tií  dices,  Quizquiz ;  pero  no  des- 
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)3Qentiriamos  nuestra  estirpe,  ni  faltaríamos  a  nues- 
tra palabra  de  fidelidad,  pidiendo,  como  represen-  * 
tantes  de  Quitus,  en  la  mitad  del  -día  i  en  su  mis- 
mo tiana  (silla  o  trono)  a  Huayna  Capac,  la  1¡- 
t>ertad,  sin  condiciones,  para  nuestro  pueblo ;  a 
reserva,  eso  sí,  de  demandársela  como  apusqui- 
payouna  en  el  campo  da  batalla,  caso  que  nos  la 
niegue.  Créeme,  Quizquiz,  esta  conducta  de  pai^ 
te  nuestra,  merecería  el  encomio  de  los  presentes 
i  futuros;  i  si  no  nos  da  la  victoria,  por  lo  menos 
nos  granjea  la  admiración,  i  nos  conserva  el  ilio- 
nor. 

— ^Bello,  mui  bello  es  eso;  tim  bello,  xjae  «s 
irrealizable.  Huayna  Capac  nos  desconocerá  como 
representantes  de  Quitus;  i  si  nos  pranunciatnos 
como  apusqnipaycuna,  nos  mandará  ahorcar  co- 
mo rebeldes.  Desengáñate,  Challcuchima,  no  se 
trata  de  bacer  ruido  por  medio  de  proyectos  sor- 
prendentes -(al  menos  eso  creo  yo)  :  de  lo  que  se 
trata  es  de  dar  un  golpe  seguro,  que  'la  justifica- 
ciotí  vendrá  mas  tarde,  caso  que  sea  necesaria 
para  hombres  que  pelean  por  su  libertad  perdida 
i  sus  derechos  hollados. . . .  ¿Qué  Tazón  plausible 
tuvo  Huayna  Capac  para  entrar  a  «angre  i  fuego 
en  nuestro  suelo  pazífico,  i  no  dejar  de  combatirnos 
hasta  que  vio  el  iris  de  sus  insignias  tremolar  so- 
bre las  cumbres  del  Pichincha?  Ninguna,  me  di- 
rás; pero  eso  qué  importa?  eJ  guerrero,  i  prinoi- 
pahnente  el  guerrero  conquistador,  solo  ctebe  pre- 
guntarse si  puede  lo  que  intenta,  porque  si  puede, 
el  resultndo  lo  justifica  todo.  Nosotros,  a  diferen- 
cia de  Huayna  Capac,  »o  íuovemos  gtterra  por 
espíritu  de  conquista,  sino  por  espíritu ^de  libertad; 
i  la  movemos  como  podemos.  Si  «os  derrotan,  se- 
remos traidores,  es  derto;  pero  también  lo  es  que 
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si  vencemos,  serettiOB  héroes.  Vamod,Ohal]cuchT- 
,  ma,  depon  tus  reóelos ;  i  obremos  como  más  con- 
venga a  nuestros  inteV^eses,  mejor  áicko^  a  K)b  de 
Quitus;  i  no  como  sea  ttias  hermoso. 

— Quizquiz,  te  he  dicho  que  dispongas  de  mi 
como  lo  creas  mas  conveniente. 

•— No,yonuncadÍ8pondré  detí,  porque  eso  serla 
suponer  que  yo  <dhi  el  director  de  esbe  negocio,  el 
jefe  de  la  consptfticion  (porque  es  una  verdadera 
conspiración,  amigo  ChallcUchima,  aj^egó  Quiz- 
quiz con  «onrisa  bílrk)na);i  ta  cosa  es  mui  al  con- 
trarío. Lo  que  haremos  será  que  ninguno  dispon- 
ga del  oth>,  }>ara  que  ambos  podamos  servir  a  un 
tiempo  a  tt^itefttra  causa. 

— I  bietis  ^ué  harettios  í 

— Si  tú  lo  ^optaras,  yo  tengo  ^^ottcebido  otro 
plan. 

— ^Veámoslo. 

— ^Plan  tal  irez  ménois  «o6Ze  qtte  el  ^rímeiít) 
(Quizq^iiz  pronttt)ció  esta  palabra  con  étafasis  pícas- 
resoa),  el  cual  debemos  ^abandonar  eMteramébte; 
pero  p\&n  de  una  reali^ion  segura. 

Aldiefcir  esto,  Qüizqttiz  se  arrímó  al  oído  deC^^II- 
cuchuña  i  le  dijo  algo,  e^  voz  tan  baja,  que  ttadie 
hubi^a  podido  percibiiío,  aun  cuando  hubiere  es- 
tado a  utík  linea  de  los  do&  Ohallcuchima  le  oyó 
cx>n  imperturbabilidad,  si^  que  k»  músculos  de  su 
cara  se  contrajesen,  ni  su  corazón  dejara  oir  el  mas 
tenue  latido,  como  hombre  que  ^taba  hecho  a 
impresiones  de  1x)do  jénero.  Pero  «se  atfto  debió 
ser  horríbte  si^  duda,  a  juzgar  poV  la  mirada  fija 
e  inquisidora  <Jota  que  Quizquiz  lo  ctibrió  por  mas 
de  un  segundo. 

— Lo  has  meditado  bien  ?  preguntóle  Ohallcu- 
chima  con  frialdad. 
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— ^Por  supuestx)  que  sí. 

— Pues  manos  a  la  obra. 

— Es  deoír  que  no  Taoilas  í 

— Yo? 

Había  ea  este  y»  de  OkaUeuchima,  tocio  el  or- 
gullo de  un  hombre  que  se  ríe  del  peligro. 

-r>£stá  bien,  añadió  Quizquiz,  veré  al  Umue 
l(hechiceFo).  Acaso  sea  prefenble  el  brevaje  al 
dardo  ..>...... 

Un  grupo  de  oaxBayucuna  de  la  «emdtmibro 
de  Huayna  Capac,  que  acertó  a  pasar  por  la 
,piie!rta  de  Ja  estaacia  en  q«e  tenia  logar  el  tniste- 
rioso  diálogo  que  estamos  refíríeiido,  le  ptlso  tér- 
mino; pero  no  antes  de  que  Quizquiz  ({¡jese  a 
Challouchima : 

— ^Importa  muobo  hablar  esta  misma  nocke  a 
Atalialipa:  ea  las  grandes  empresas  nada  diebe 
de^rdiciarse. 


La  noche  había  eatrado  hacía  seis  horas.  La 
lana  pálida  i  liria  eii^pezaba  «  declinar  en  el  hori- 
zonte entre  torbellinos  de  ¿nanitas  nubes,  i  Quiz- 
•quiz  i  Atabalij^a,  paseándose  tranquilamente  en 
una  de  las  avenidas  de  la  gT«a  vía,  oofivel*saban 
•con  calor. 

£n  el  estrexKK)  de  ia  avenida  «n  hombre  les  ser- 
^  de  escucha,  descansando  oon  todo  el  <^uerpo 
sobre  8u  luciente  turpnna. 

El  aire  de  Atabaiipa  era  «»ieÍancólioo  i  pensa- 
tivo^ sus  vest^idos  estaban  desaliñados  i  su  cabe- 
llera sÍQ  rizar. 

— Atabaiipa,  decía  a  este  Quizquiz,  clavándole 
su  mirada  de  águÜa,  al  tiempo  que  un  rayo  mor- 
tecino del  asü'o  nocturno  bafíaba  su  descolorida 
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faz;  Atabalipa,  te jbta buscado  para  que,  cotno  en 
tiempos  mas  dichosos,  hablemos  de  la  patria  na- 
tal :  |on  tan  dulces  las  emociones  de  su  memoria  1 

— No,  Quizquiz ;  no  hablemos  de  nuestra  pa- 
tria, harto  desgraciada  para  inspirarnos  placer  : 
esto  me  pondría  mas  triste  de  lo  que  estoi.  Ha- 
blemos mas  bien  de  la  fiesta  del  venidero  dia. 

Quizquiz  se  sonrió  con  satisfacción  :  «era  todo 
lo  que  necesitaba.  I  luego,  como  eludiendo  el  te- 
ma que  le  brindaba  Atabalipa,  preguntóle  : 

— Por  qué  estás  triste  ? 

— Vaya  una  pregunta  !  iPorqué  estoi  triste, 
Quizquiz  ?  porque  la  noche  próxima  anterior  al 
dia  de  la  mayor  edad  del  auqui  lejitimo  here-- 
dero  del  cordón  rojo  (Atabalipa  pronunció  es- 
tas palabras  con  acrimonia,  al  tiempo^  que  sus 
ojos  despedian  una  luz  siniestra),  produce  en  mi, 
como  debe  producir,  un  efecto  tan  agobiador,  tan. 
desesperante,  que  turba  mi  razón,  i  casi  reduce  a 
pavezas  el  candente  volcan  que  arde  en  mis  en- 
tralias.  Ah  !  para  esa  turba  estúpida  que  mañana 
saludará  a  Huáscar  como  a  Incaj  yo  no  seré  mas 
que  el  bastardo;  mientras  que  él,  él  será  el  hijo 
del  Sol,  como  apellidan  estos  conquistadores  so- 
berbios a  sus  gobernantes ! 

Quizquiz  nada  observó,  cual  si  se  complaciera, 
en  la  desesperación  de  Atabalipa,  o  le  parecieran 
sobrado  justas  sus  razones ;  i  este,  cojiéndose  la 
cabeza  con  ambas  manos,  filé  a  apoyarse  contra 
un  carcomido  tix)nco  de  la  vecindad. 

— Bien,  pensó  Quizquiz,  el  estado  del  ánimo 
de  Atabalipa  no  puede  ser  mejor  para  nuestros 
planes.  Su  precoz  ambición  es  la  poderosa  arma 
que  la  Divinidad,  protectora  de  nuestra  causa,  co* 
looa  en  nuestras  manos  para  servir  a  sus  secretos 
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éesignios.  I  Atabalipa  tal  Fé2  no  lo  comprenda 
ahora,  ni  acaso  lo  comprenda  mas  tardo ;  pero 
J  ah !  j\o  es  una  mira  rastrera  I9  que  nos  guia ;  no 
es  en  menoscabo  de  sus  derechos  ni  de  su  país, 
usurpado  i  escarnecido  por  las  armas  de  su  padre, 
que  ha  ya  para  tantas  coseciías  que  trabajamos 
Challcuchima  i  yo,  con  el  mas  rudo  empeño  i  la 
mas  porfiada  constancia.  lío :  es  por  adornar  su 
frente  «on  la  esmeralda  (insignia  real)  de  los  Scy* 
ris.  I  la  adornaremos  !  porque  así  lo  hemos  jura- 
do por  las  víctimas  cuya  memoria  vive  i  vivirá 
eternamente  con  nosotros ;  porque  así  lo  hemos 
prometido  a  su  madre  ultrajada ! 

Pasados  algunos  segundos,  Quizquiz  se  acercó 
a  Atabalipa,  i  poniéndole  una  mano  familiar- 
mente sobre  el  hombro,  fe  dijo  : 

— No  t^  entregues  «sí  -a  la  desesperación.  Ata- 
balipa, el  destino  te  reserva  para  grandes  cosas, 
muéstrate  digao  de  «lias  ;  i  cuenta  siempre  con 
los  que  debimos  ser  tus  yanacuna.  Challcuchima 
i  yo  no  esperamos  mas  que  tus  órdenes. 

— ^ué  puedo  yo  mandarte  í 

— ^Lo  que  gustes,  Atabalipa ;  nunca  faltan  fle- 
chas a  nuestro  carcaj,  ni  fuerza  a  nuestros  brazos 
cuando  se  trata  de  tu  servicio :  habla. 

— Tal  vez  mas  tarde,  bravo  i  fiel  Quizquiz ; 
por  ahora. . ....  por  aiiora,  no. 

— Atabalipa,  eldia,  el  tremendo  dia  se  acerca ; 
i  es  indispensable  que  tomes  una  resolución. 

—Cuál  ? 

— ^^La  de  presentarte  mañana  en  el  huaraco. 

— Con  qué  fin  ? 

— Con  qué  fin  ?  Con  el  de  disputar  a  Huáscar 
4os  honores  del  triunfo. 
.  — Eso  me  aconsejas  i 
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— ^fitago  mas:  te  lo  mando  a  nombre  de  tu 
^tria. 

— Eso  es  de  todo  punto  imposible,  Quizquiz  ; 
^  ignoras,  acaso,  que  semejante  triunfo  pertenece 
de  derecho  esclusrvo  al  auqui^  según  la  práctica 
inmemorial  de)  país? 

—I  eso  qué  importa  ?  preguntó  Quizquiz,  que-, 
eomo  hombre  tenaz  en  sus  propósitos^  tenia  siem'- 
pre  en  los  labios  esa  pregunta  para  desarmar  a 
sus  controverMálAS. 

— E30  importa  mucho,  tanto,  que  és  imposible 
el  intentarlo  siquiera.  Yo  no  soi  mas  que  Ataba- 
lipa  el  bastardó^  Atabalipael  eiiranjetú;  mientras 
qile  Huáscar  es  el  hijo  de  Coya,  el  ornamento 
del  Cuzco  i  la  esperanza  del  pueblo ! 

— Por  lo  mismo  es  que  te  aconsejo  que  le  dis- 
putes los  honores  del  triunfo.  Arrebátale  mañana 
esa  palma  de  gloria ;  exhíbete  a  la  multitud  mas 
digno  que  él  del  llanta,  i  habrás  hecho  mucho  en 
tu  faV'or. 

— Ahora  comprendo. 

— Si,  ahora  comprendes,  porque  ahora  te  fijas 
en  que  el  pueblo  de  Tavantinsuyu  es  un  pueblo 
guerrero  por  escelencia,  i  como  tal,  mui  suscepti- 
ble de  amai*  <x»i  frenesí  a  los  héroes;  en  que  es 
sencillo,  i  como  tal,  fácil  de  sedoeir  con  las  apa- 
riencias ;  en  que  es  léjioo,  i  cómo  tal,  capaz  de 
establecer  de^os  del  huaraco  comparaciones  en- 
tre los  lidiadores,  i  de  sacar  consecaencias  que 
desde  luego  no  favorecerán  a  Huáscar.  Sí,  ahora 
comprendes;  porque  piensas  que,  aijinque  según 
la  práctica  inmemorial  que  alegas,  se  dispense  a 
tu  hermano  el  premio  de  la  jornada,  ese  premio 
no  servirá  sino  para  ponerlo  en  ridículo,  pues  re- 
cibirá sobre  su  frente  mohína  de  vergüenza,  k 
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tantes  dirán  en  voz  baja :  '*  elta  no  estÁ.  bien  abi ; 
dásela  al  triunfador ;  dásela  a  Atabalipa,  X}Ue  no 
ha  tenido  rival  en  el  kuaraco."  I  esta,  i  h^  otra, 
será  la  palma  de  triunfo  Kf^e  arrebatarás  al  «aiqui 
Huasoar ;  pero  será  la  kn^or,  porque  será  la  pal- 
ma del  asombro  publico. 

Al  pronunciar  *Quizquiz  sí6l  ultima  palabra,  de 
oyó  acia  el  lado  en  que  estaba ^1  escucba,  un  fuer- 
te i  rápido  silbido.  Quizquiz  «e  inmutó, 

-^-A  la  verdad  que  eres  p^^uasivo,  Q^izquiz^ 
dijo  Atabalipa,  ^in  curarse  del  ruido  que  había 
inmutado  a  su  interlocutor. 

— Lo  persuasivo  no  está  en  mí,  sino  ««  ^1  hecho 
mismo  :  es  la  cosa  tan  elam  \ 

— Siti  embargo,  me  ocurre  una  difícKiltad. 

— A  saber  ? 

— La  de  cótoo  me  presenfeí^  en  la  %€f8ta. 

-^Bahl  hai  apenas  cosa  ma's  "sencilla:  alcanza 
el  permiso  del  Inca. 

Jíl  silbido  se  repitió  en  Rqaé.  instante  por  dos 
vezeá.  Quizquiz  empezó  a  impacientarse. 

— ÍProbaré. 

— Cómo  es  eso  de  ¡prdmréí  Oy-em©^  es  ne«je- 
sarío  que  lo  aleanzes ;  i  lo  alcanzarás.  iPideselo 
con  fuerza  de  voluntad,  i  lay^osa  es  hecha  :1a 
fuerza  de  voluntad  ahorra  en  «sta  vida  la  mitad 
de  todos  los  caminos. 

— Soi  de  tu  opinión,  dijo  Atabalipa,  como  hom- 
bre capaz  de  apreciar  las  palabras  de  Quizquiz : 
-aquellos  dos.jenios  se  comprendían  sin  decírselo. 

— ^Entonces,  es  seguro  que  te  presentarás  en  el 
huaraco^ 

— Seguro  :  me  has  dicho  que  querer  es  poder. 

*  Premio  del  vencedor. 
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— Tómalo  en  ese  sentido ;  es  mucho  mejor.     . 

Quizquiz  i  Atabalipa  se  separaron.  El  segundo 
para  ir  en  busca  de  su  padre  Huayna  Capac ;  i 
el  primero  para  ir  a  informar  a  su  confidente, 
Challcuchima,  del  buen  resultado  de  su  conferen- 
cia. Arabos  tomaron  vias  opuestas. 

— Qué  ha  habido  ?  por  qué  has  hecho  la  seña, 
Lloqutí  ?  preguntó  Quizquiz  al  llegar  cerca  del 
escucha. 

— Porque  sentí  pasos  i  rumor  de  jente  acia  esta 
pai-te. 

— ^I  se  alejaron  ? 

— Se  alejaron,  apusquipay. 

— Retirémonos,  pues. 

VI. 

La  noche  continuaba  en  calma.  Huayna  Ca- 
pac, envuelto  en  un  ancho  manto  de  escarlata  ala- 
marado  de  oro,  se  paseaba  tranquilamente  en  su 
aposento,  i  oía,  al  parecer  distraído,  a  Atabalipa,, 
que  con  aire  hipócrita  i  acento  humilde  le  decía : 

— Padre,  mañana  es  un  gran  día. 

— Sí,  hijo,  es  un  gran  día,  Iluayna  Capac  con- 
testó; i  luego,  clavando  en  Atabalipa  una  mirada 
penetrante,  cual  si  quisiera  leer  eu  su  rostro  el 
efecto  de  sus  palabras,  añadió  :  sí,  mañana  es  un 
gran  día,  pues  mañana  sale  Huáscar  de  su  primera 
edad,  i  será  presentado  al  pueblo  como  su  inca 
futuro. 

Atabalipa  no  dio  muestras  de  alteración  algu- 
na, no  obstante  que  las  palabras  de  Huayna  Ca- 
pac, ea  boca  de  él  mas  que  de  cualquiera  otro,  le 
ocasionaban  un  profundo  dolor,  a  causa  de  haber 
fincado  siempre  ea  el  cariño  de  su  padre  no  sé 
qué  vaga  esperanza  al  llauta  inca,  que  ahora  per- 
día en  su  totalidad. 
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Huayna  Capac  continuó  sin  piedad  : 

— La  ceremonia  popular  de  la  mayoría  de  edací 
de  los  incas,  ha  sido  siempre  una  ceremonia  de 
grande  significación  entre  los  de  Tavantinsuyu, 
pues  equivale  a  la  proclamación  do  su  soberano ; 
i  tiene  tal  pompa  fascinadora  para  los  Naturales, 
que,  ademas  de  llenarlos  de  alegría,  los  vincula  a 
su  señor  con  el  doble  lazo  de  la  admiración  i  del 
respeto. 

Atabalipa  se  mantenía  impasible.  Huayna  Ca- 
pac prosiguió,  siempre  (;on  la  misma  mirada,  hi- 
ja de  la  misma  intención : 

— Tan  luegp  como  en  la  espléndida  función 
del  huaraco  se  orna  la  frente  del  primojénito  con 
la  Borla  amarilla  i  se  le  calzan  las  sandalias  sa- 
gradas, queda  reconocido  como  hijo  del  Sol ;  i 
desde  ese  momento  su  vida  es  inviolable,  i  sus 
derechos  al  1  lauta  indisputables. 

— Ciertamente  así  lo  he  oído  decir ;  i  creo  que 
hasta  el  presente  no  ha  habido  un  solo  acto  si- 
quiera de  infidelidad  al  inca  por  parte  del  pueblo. 

— Ninguno,  Atabalipa, ni  podrá  haberlo  ¿Quién 
osaría  jamas  incurrir  en  el  enojo  de  los  divinos 
descendientes  de  Manco  ? 

Atabalipa  se  sonrió  imperceptiblemente  con 
sarcasmo. 

— ¿Quién,  el  Inca  continuó  con  majestad,  cuya 
cabeza  no  rodara  al  instante  por  el  cieno,  cuya 
raza  maldita  no  fuera  estinguida,  i  cuya  memoria 
no  fuera  execrada  constantemente  por  nuestra 
posteridad  ? 

— Dices  muí  bien,  padre  mió. 

— ^Pero,  hablando  de  otra  cosa,  Atabalipa, 
¡  sabrás  decirme  qué  objeto  te  ha  traído  tan  tarde 
de  la  noche  a  mi  habitación  ? 
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— Un  oa|>richo,  señor,  que  ya  me  ba  pasada 
enteramente. 

— Un  oapricho ! 

— Ea  propio  de  mi  jenio;  me  vienen  a  vezes. 
ciertos  deseos,  que  cuaato  mas  tehementes,  ma& 
pasajeros  son. 

— 'I  no  me  dirás  que  capricho  era  í 

— Una  bagatela,  una  pura  bagatela* 

■==Quieres,  por  ventura,  regresar  a  Quitus  al  la- 
do de  tu  madre  ?  Estás  fastidiado  entre  )os-  noes^ 
tros  ?  Habla,  Atabalipa,  habla  \  sabes  cuájito  te 
amo,  i  no  podré  negarte  nada. 

•^^Ciertametíte^  padre  mió,  que  deseo  volver  al 
lado  de  mi  madre  ;  i  que  me  fastidio  sobremanera, 
en  esté  marundoo  queso  llama  Cuzco;  como 
que  no  mací  yo  para.  ^  ^ .  para  habitar  aquí ;  pero 
no  a$  trí^taba  de  eso  x  mi  capricho  era  algo  mas. 
pueril. 

— ^Habla,  hijo  mío  ^  Atabalipa,  habla  g  Qué 
quieres  ?  dijo  Huayna  Oapac  con  ten^ura  mas  que 


-Una  vez  que  lo  exijes,  lo  dire^  Aunque  na- 
cido en  UQ  pueblo  tan  apartado  de  este,  como 
distinto  en  costumbres,  aplaudo  la  fíesta  del  hua- 
raco por  ]q  que  tiene  de  marcial ;  i  en  tal  virtud, 
tuve  el  capricho  de  solicitar  el  que  me  dejasesi 
presentar  et^  ella  cotano  competidor, 

— Has  becho  bien  en  abandonar  ese  capricho, 
porque  era  irrealizable. 

Ua  rayo  que  hubiera  caido  a  los  píos  de  Ata- 
balipa, no  le  habría  sorprendido  tanto  como  la 
respuesta  de  Jluayna  Oapac ;  pues  esperaba  que, 
con  el  jiro  que  desde  un  principio  le  había  dado 
a  la  cuestión,  triuni^ria  en  ella,  haciendo  que  fue- 
ra su  padre  mismo  el  que  le  instase  para  que  se 
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xsL  en  el  huaraco,  por  medio  de  un  cam 
bio  de  situaciones  injeniosaménte  combinado.  Por 
]o  que  no  pudo  menos  de  confundirse  con  el  sesgo 
imprevisto  que  estaba  tomando  su  plan. 

Cmpero,  como  hombre  que  no  se  daba  por  de-« 
rrotado  a  la  primera  escaramuza,  AtabaKjpa  pennd 
que  lo  mejor  sería  tomar  la  iniciativa,  diciendo : 
— Es  lástima  que  no  se  pueda,  porque  yo  de- 
seaba dar  con  mi  presencia  oomo  lidiador  en  e) 
huaracos  ma^r  solemnidad  a  la  fiesta,  i  una  prue-» 
ba  mas  de  la  profunda  adhesión  que  proteso  a  mi 
hermano  el  auqirí. 

Al  hablar  de  Huáscar,  Atabalipa  se  inclinó 
reverente. 

— Si,  es  lástima ;  pero  tú  no  ignoras  que  las  le- 
yes de  TavantinsDyu  soki  dan  este  privilejio  a  los 
nijos  de  Coya,  i  a  loa  de  los  ñusticuna  al  terminar 
su  educación. 

— ^Por  lo  mismo  que  no  lo  ignoraba,  era  que 
había  resuelto  solicitar  de  ti  semejante  distinción^, 
— Pídeme  otra  oosa,  Atabalipa,  que  no  sabré 
decnr  que  no ;  pero  esa,  te  repito,  es  imposible. 
No  se  me  escapa  que,  al  pretender  esto,  no  tie- 
XI68  en  mira  sino  dar  pábulo  a  tus  instintos  goe^ 
rreros,  i  lo  que  dices  con  relación  a  tu  buen  her-i 
mano  Huáscar ;  pero  bien  ves  que  no  debo  sef 
yo  el  primero  en  violar  los  usoa  i  costumbre»  de 
Tayantinsuyu. 

*-Pero  olvidas  que  yo  también  soi  tu  hij<> ; 
aunque  tu  hijo  desgraeiado,  el  desprecio  de  todos  I 
— Atabalipa  I 

— Sí,  Inca,  yo  no  soi  para  loa  de  aqui  mas 
que  el  bcutardo,  el  estrar^ero;  i  cuando  contaba 
con  oponer  a  sus  burlas  i  sarcasmos  el  n^uro  ines-. 
pugnable  de  tu  carillo,  me  encuentro  con  que  él 
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también  me  falta ;  siendo  así  que  en  vez  de  exal- 
tarme, ayudas  a  deprimirme. 

— Atahalipa,  qué  estás  diciendo  ? 

— La  verdad,  señor. 

— La  verdad  ?  Hubo  jamas  padre  mas  amante,, 
amigo  mas  fiel  que  yo,  para  ti  ? 

— Padre  amante  i  amigo  fiel,  cuyas  bondades 
nunca  han  salvado  los  lindes  del  corazón  ;  i  que 
por  lo  tanto,  son  un  secreto  para  mis  liumillado- 
res,  que  a  buen  seguro  no  cambiarán  de  conduc- 
ta mientras  dure. 

— Nómbralos,  nómbralos,  Atabalipa,  i  jura 
que  escarmentarán. 

— Noínbrarlos !  es  tarea  interminable. 

— Tantos,  son  ? 

-—Todos  los  habitantes  del  país. 

—Exajeras ! 

— Ah  !  sí,  tíxajero,  repuso  AtabaHpa  con  amar^ 
gura. 

— Pero  no  te  aflijas,  hijo  mió,  que  aun  existo. 

— ^I  si  existiendo  td,  sufro  tanto  ¿  qué  será  cuan- 
do no  existas  ?  Por  Pachacamac,  como  tú  dirías, 
padre  mío,  que  me  saques  de  la  postración  en  que 
estoi  sumido  ;  que  me  hagas  valer  algo  a  los  ojos 
de  tu  pueblo  :  recuerda  que  soi  el  hijo  de  Scyri 
Pacoha,  a  quien  tú  has  amado  tanto. 

— I  qué  quieres  que  haga  ? 

— ^Que  me  exhibas  a  los  de  Tavantinsuyu  como 
un  hombre  capaz  de  poder  servir  de  algo  en  cual  • 
quiera  circunstancia,  i  no  como  un  miserable  que 
para  nada  es  útil. 

.  — Así  lo  haré  en  adelante  para  que  no  te  que- 
jes, Atabalipa,  dijo  Huayna  Capac  abrazando  a 
su  hijo  con  muestras  de  profunda  ternura. 

— Luego  me  presentaré  en  el  huaraco  ?  se  ade» 
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lantó  a  preguntar  este  con  Hna  voz  tal,  que  pare- 
cía ahogada  por  ia  emoción. 

— Preséntate  donde  quieras  i  has  lo  que  quie- 
ras, mi  Atabalipa,  respondióle  el  Inca  con  amor- 

Atabalipa  besó  con  efusión  la  mano  de  su  pa- 
dre, i  esclamó  en  voz  baja : 

— Vaya  !  como  que  no  es  del  todo  absurda  la 
máxima  de  Qnizquiz. 

VII. 

Rayó  la  aurora  de)  dia  de  la  mayor  edad  de 
Huaaear.  El  pueblo  saludóla  con  gritos  de  placer 
i  con  bandas  de  músnca,  que  recorrían,  seguidas 
de  la  multitud  vestida  de  gala,  las  calles  princi- 
pales de  la  populosa  Cuzco. 

Pronto  el  sol  se  levantó  brillante  en  el  estrenio 
azul  del  horizonte,  trayendo  con  su  luz,  como  acon- 
tece siempre  en  los  dias  de  grandes  fiestas  nacio- 
nales, el  contento  a  todos  los  corazones  i  la  alegría 
9  todos  los  semblantes. 

El  Cuzco,  situada  en  el  centro  de  nn  hermoso 
valle,  i  bañada  por  riachuelos  cristalinos,  cuyas 
linfas  reflejan  sus  amarillentos  edificios  entre  el 
verde  oscuro  de  las  arboledas  de  sus  mil  jardines, 
ostentaba  sus  calles,  largas  i  angostas,  revestidas 
de  olorosas  flores,  i  adornadas  de  trecho  en  trecho 
con  jarrones  de  plata,  en  que  ardian  resinas  es- 
quisitas,  embalsamando  el  aire  i  poblándolo  con 
el  humo  blanquecino  que  desi^edian  sus  senos  can- 
dentes. Centenares  de  estandartes  de  astas  de  oro 
daban  al  manso  viento  sus  colores  de  iris,  en  las 
altas  cúpulas  de  los  templos ;  en  medio  de  los 
cuales  se  alzaba  el  Coricancha,  *  majestuoso  i  res- 
plandeciente como  el  asti'O  a  que  estaba  levantado. 

*  Templo  del  sol, 
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Acia  el  Norte  í  sobre  la  áspera  sierra  que  limita 
la  santa  ciudad  por  aquel  lado,  veiase  jigantesc» 
e  inespugnable  la  gran  fortaleza  que  k  defendía, 
coronadas  de  lujosos  gallardetes  sus  estucadas  al- 
menas, i  erizadas  de  guerreros,  cuyas  bí'uñidas 
huallacangas, heridas  por  los  rayo»  del  dia,  irradia- 
ban  centellas  sin  ñn. 

El  Cuzco  fué  fundada  acia  el  aííode  1043^  por 
Manco  Capac,  i  era  la  residencia  liabitu.d  de  los 
incas.  Entre  los  muchos  monumentos  que  la  ador- 
naban en  la  época  a  qi*e  esta  historia  se  refiere, 
eran  notables  su  fortaleza  i  sriS'  dos  soberbia» 
calzadas,  largo  de. quinientas  leguas,  que  iban  de 
ella  a  Quito- una  siguiendo  la  dirección  paralela 
a  la  costa,  que  era  la  ura-fiau  (via  baja) ;  otra  al 
través  de  las  montañas,  que  era  la  sahua-ñan 
(via  alta). 

Su  fortaleza,  la  mas  importante  de  todo  el 
país,  estaba  defendida,  acia  el  lado  de  la  ciudad, 
por  una  hilera  de  sólida  muralla,  de  mil  doscien- 
tos pies  de  estension.;  i  acia  el  lado  opuesto,  el 
mas  fácil  para  el  ataque,  por  dos  hileras  del  mis- 
mo largo  i  solidez.  Componíase  de  tres  torres  se- 
paradas. Era  la  primera  la  lorre  del  Inca,  i  es- 
taba adornada  mas  rejia  que  militarmente.  La^ 
segunda  i  la  tercera  eran^  las  de  la  guarnición, 
compuesta  de  ñiisticunar  i  bajo  ks  óréenes  de  un 
principe  déla  sangre. 

Tenía  adenaasesta  fortaleza  varias  galerías  sub- 
terráneas, que  comunicaban  con  la  ciudad  i  los 
])alacios  del  Inca.  Era  toda  de  piedra  viva.  Era- 
))leáronse  en  su  construcción  ci»cuenta  años  i  mas- 
de  veinte  mil  obreros;  i  lejos  de  ser  un  alcázar  o- 
cindadela  aislada,  era  el  giau.  centro  de  las  forti- 
ñcaciones  de  todo  Tavantiusuyu,  i  de  defensa  mi- 
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litar,  según  la  táctica  guerrera  de  aquel  eatmicc» 
temoto.  Atribuyese  su  edificación  a  Yupanqui, 
onceno  inca,  llamado  el  piadoso. 

Estaba  el  Cuzco  dividido  en  cuatro  barrios,  ca- 
da uno  de  ios  cuales  cíoincid ¡a  con  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  del  Globo,  i  daba  albergue  en  su 
seno  a  la  infinidad  de  peregrines  i  viajeros  que 
venian  de.  las  provincias  a  visitarlo ;  sin  que  fuese 
permitido  a  ninguno  de  ellos  hospedarse  en  otro 
barrio  distinto  de  aquel  que  le  estaba  señalado,  ni 
variar  el  traje  peculiar  de  su  tribu. 

Mas  el  lector  no  podrá  formarse  una  idea  com^ 
pleta  de  la  espléndida  metrópoli  del  reino  incay 
si  no  tiene  en  cuenta  que  en  ella,  ademas  de  los 
templos  del  Sol  i  de  los  palacios  reales,  que  eran 
muchos,  los  curacas  o  gobernadores  de  las  provin- 
cias, por  lo  regular^  se  hacian  costruir  en  sus  al^ 
ríBdedores  magníficas  moradas  para  cuando  resi- 
díian  en  la  corte ;  a  lo  que  si  se  agrega  el  tren  de 
pajes,  criados  i  guardias  de  honor,  tendrá  que 
convencei-se  de  que  el  Cuzco  era  una  ciudad  tan 
populosa  i  rica,  como  lo  es  hoi  la  Trinovante  de 
los  antiguos  bretones,  o  la  Lutecia  de  los  francos^ 

Con  todo,  la  mejor  descripción  que  puede  dar^ 
se  del  Cuzco  es  la  que  dio  el  año  de  1825  el  Je* 
neral  Florencio  O'  Leary,  a  saber :  «  Cuzco  mef 
interesa  infinito.  Su  historia^sus  fábulas  i  sus  rui- 
nas son  encantadoras.  Esta  ciudad  puede  con  ra- 
zón llamarse  la  Roma  de  Amériea*  La  hermosa 
fortaleza  en  el  lado  del  Norte  de  la  ciudad,  es  su 
Capitolio ;  i  el  templo  del  Sol  su  Coliseo.  Manco 
Capac  fué  su  Rómulo ;  Viracocha  su  Augusto  ^ 
Huáscar  su  Porapeyo ;  i  Ataluiallpa  su  CésAr^ 
Los  Pizarro,  Almagro,  Valdivia  i  Toledo,  son  los^ 
hunos,  godos  i  cristianos  que  la  destruyeron^  Tvv- 
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pac  Amaro  es  su  Belisario,  que  le  dio  un  dia  de 
esperanza ;  i  Pumacagua  su  Rienzi  i  último  tri- 
buno. » 

Como  dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  el 
pueblo  habla  saludado  la  salida  del  sol  con  gi*au- 
des  gritos  de  aplauso  i  de  contento.  Los  fíusticu- 
na,  seguidos  de  su  servidumbre,  lujosamente  ves- 
tida, i  andando  bajo  palios  de  rica  i  esmaltada 
tela,  iban  de  sus  bellas  mansiones  al  soberbio  pa- 
lacio del  Inca,  punto  de  reunión  de  la  comitiva. 
•  Poco  a  poco  la  muchedumbre  fué  desapare- 
ciendo de  las  calles  i  plazas  del  centro  de  la  ciu- 
dad," i  juntándose  en  sus  barrios  respectivos,  a  es- 
perar la  llora  de  la  partida. 

Tuvo  lugar  esta  cerca  de  medio  dia,  i  en  el 
orden  siguiente : 

Primero  desfilaron  cerca  de  cinco  mil  honderos,, 
en  bandas  de  a  diez,  cada  una  con  un  jefe  vestido 
de  rojo,  i  dos  grandes  pluma»  azules  cruzadas  so- 
bre su  gorreta  blanca.  La  jente  de  tropa  vestía  ju- 
bones de  algodón  divisados  de  escarlata,. 

Seguía  después  Huayna  Capac,  llevado  en 
hombros  de  sus  mas  leales  i  nobles  servidores,  en 
unas  andas  de  oro  macizo,  incrustadas  de  esme- 
raldas de  tamaño  diverso,  i  en  cuyas  estremida- 
des  había  dos  arcos  de  aquel  metal,  sirviendo  de 
preciada  comisa  a  las  cortinas  de  luciente  grana 
que  lo  cubrían  de  las  miradas  de  la  multitud  je- 
neralmente,  pero  que  por  entonces  estaban  ple- 
gadas sobre  una  efijie  del  sol,  acia  la  parte  su- 
perior de  su  espalda.  Esta  efijie  era  toda  de  pe- 
drería. 

Vestía  Huayna  Capac  un  traje  de  fina  lana  d^ 
vicuña  con  alamares  de  oro,  en  forma  de  túnica 
sin  mangas,  i  que  apenas  le  llegaba  a  la  rodilla. 
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Cenía  sus  cabelioB  el  llauta  o  turbante  de  colores, 
orlado  con  el  cordón  rojo  del  imperio,  de  cuyo 
nudo  brotaban  caudales  las  plumas  vistosas  del 
raro  coraquenque  *,  Sus  largas  orejas  sostenían 
los  estupendos  aretes  de  la  orden,  que,  como  sus 
brazaletes  i  sandalias,  eran  de  oro  cincelado,  es- 
maltado de  piedras  preciosas  de  subido  valor,  i 
venían  a  reposar  sobre  sus  hombros  atléticos, 
junto  coj^  el  suntuoso  manto  de  plumas  que  cu- 
bría la  mayor  parte  de  su  cuerpo.  La  mirada  de 
Huayna  Capac,  sin  dejar  de  ser  altanera,  era  bon- 
dadosa i  apacible. 

Rodeaban  los  ñusticuna  a  Huayna  Capac  es- 
plendorosos, i  llevando  todos  algo  a  cuestas  en  se- 
ñal de  sumisión.  A  derecha  e  izquierda  desfila- 
ban los  arqueros  de  la  guardia,  pomposamente 
ataviados,  i  orgullosos  de  si  i  de  su  señor.  Coman- 
daba estas  dos  filas  de  guerreros  el  brayo  Sinchi, 
apu  (capitán)  de  las  guardias  del  Inca. 

Cerraba,  por  ultimo,  la  marcha  otro  cuerpo  de 
cinco  mil  estolicas  de  tez  bronceada  por  el  sol  de 
los  combates,  porte  belicoso  i  traje  sencillo.  A  su 
frente  iban  Quizquiz  i  Challouchima  con  paso 
mesurado  i  ademan  guerrero. 

vm. 

Una  hora  por  lo  menos  gastó  la  comitiva  en 
ir  de  la  plaza  mayor  del  Cuzco  al  paraje  donde 
debía  celebrarse  el  huaraco.  Durante  la  marcha 
el  hatuntaqui  (tambor)  i  la  quipa  (trompeta)  re- 
galaron los  oídos  do  los  concurrentes  con  varia- 

*  Ave,  especie  de  fénix,  que  se  orlaba  en  los  despo- 
blados de  Villcanuta,  treinta  i  tantas  leguas  al  Sur 
del  Cuzco :  sus  plumas  servían  solo  para  adornar  los 
llantas  de  los  incas,  i  se  cnstieraba  con  la  pena  capital 
el  matarla. 
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das sonatas ;  i  el  pueblo  que,  en  número  de  mas 
de  ochocientas  mil  personas,! leñaba  todas  lasave^ 
nidas  del  camino,  i  coronaba  todas  las  eminen- 
cias circunvecinas,  guardó  un  silencio  respetuoso. 

En  frente  al  grande  i  apartado  palacio  de  los 
amautacuna,  i  en  medio  de  vastos  jardines,  ha- 
bíase construido  un  circo  con  valla  de  madera,  i 
de  mas  de  quinientos  pasos  de  circunferencia. 

En  el  estremo  oriental  de  este  circo,  i  a 
una  altura  de  veinte  pies,  había  un  lujoso  anda- 
mio, cubierto  con  una  gran  tienda  en  forma  de 
pabellón,  que  ostentaba  en  el  centro  el  tiana  de 
oro  de  Huayna  Capac,  i  en  su  rededor  los  infe- 
riores asientos  de  los  cortesanos. 

El  circo  estaba  por  dentro  rodeadg  de  solda^ 
dos,  para  impedir  que  la  multitud  penetrase 
en  su  recinto.  Parte  de  los  jefes  que  comandaban 
estos  soldados  formaban  grupos  mas  o  menos  nu^ 
nierosos  acia  el  centro,  i  conversaban  con  familia^ 
ridad;  al  parecer,  sin  curarse  de  la  llegada  del 
Inca,  cuya  tardanza  empezaba  a  inquietar  a  los 
espectadores, 

— Dicen,  observó  uno  de  ellos,  que  el  bastardo 
seiá  también  de  los  lidiadores. 

— Cómo  asi  ? 

— Por  habtírle  copcedido  esta  gracia  el  Inca, 

—^De  veras? 

— De  veras. 

— Creo  que  es  un  guapo  mozo,  agregó  un 
t«^rcer(). 

— Sí,  guapo;  pero  bastardo  i  estravjero, 

— R^o  qué  importa? 

— Cómo  qué  importa!  Acaso  se  me  oculU 
íjue  en  esto  liai  im  lazo  tendido  a  Huáscar,  a  quien 
íí|  tf*I  íuim  de  reojo? 
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— Nosotros  somos  de  la  misma  opinión,  dije- 
ron varios  a  la  vez. 

Un  inmenso  grito  de  aplauso  resonó  en  aquel 
instante  en  ei  circo,  grito  que  devolvieron  en 
eco  prolongado  los  mas  distantes  collados  del  va- 
lle. El  grito  era: 

''^ ¡Muí  grande  i  poderoso  Señor,  hijo  del  Sol, 
tú  solo  eres  Señor,  todo  el  mundo  te  oye  en  ver- 
dad/'' 

Aclamación  usual  del  pueblo  de  Tavantinsuyu 
en  ocasiones  semejantes,  al  presentarse  el  inca  su 
señor.  ^ 

Nuestros  jefes  cortaron  su  conversación,  i  fueron 
a  ocupar  sus  puestos  respectivos. 

Mientras  que  Huayna  Capac,  antes  de  ocupar 
su  tiana,  saluda  con  majestad  cesárea  al  pueblo, 
ebrio  de  entusiasmo ;  mientras  los  ñusticuna  i  cu- 
racas ocupan  sus  puestos;  i  mientras  los  soldados 
que  acompañan  al  Inca  se  colocan  en  columna 
cerrada  al  pié  del  andamio,  el  lector  nos  penniti- 
rá  echar  una  mirada  rápida  i  escrutadora  sobre 
los  objetos  que  adornan  el  circo. 

En  el  c>entro  mismo  de  este,  i  en  la  cúspide  de 
una  elevcidisima  columna,  habja  un  globo  de  tela 
blanca,  que  desde  el  principio  traía  interesada  la 
multitud;  sin  que,  por  repetidas  que  hablan  sido 
las  preguntas  de  unos  a  otros,  se  hubiese  acertado 
con  su  verdadero  objeto. 

En  frente  mismo  del  tiana  de  Huayna  Capac, 
i  a  distancia  de  unos  cuarenta  pasos  del  circo,  es- 
taba tirado  horizontal  mente  un  nudoso  tronco  de 
ceiba,  de  unos  doce  pies  de  diámetro,  i  custodia- 
do por  dos  an^ueros. 

En  el  resto  de  aquella  inmensa  plaza  artificial, 
no  había  otra  cosa  que  llamase  la  atención. 
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Según  la  eoetutnbre  del  país,  los  treinta  dias 
anteriores  al  de  la  mayor  edad  de  los  ñusticuna, 
dormían  estos  al  raso,  andaban  descalzos  i  comían 
frugalmente ;  sin  esceptuar  de  esta  prueba  al  rejio 
neófito,  que,  como  sus  demás  compañeros,  había 
sufrido  ya  un  examen  ríjido  sobre  los  misterios  i 
ceremonias  relijiosas  del  país,  i  los  principios  car- 
dinales de  su  gobierno. 

El  pueblo  esperaba  con  ansia. 

Dada  la  señal  por  los  que  hacian  de  farautes, 
entraron  por  la  puerta  del  circo,  situada  enfrente 
al  andamio  del  Inca,  cuatro  jóvenes  vestidos  con 
sencillez,  el  carcaj  a  la  espalda  i  el  arco  al  brazo. 

Los  dos  delanteros  eran  Huáscar  i  Atabalipa, 
i  los  traseros  dos  hijos  de  dos  grandes  del  Cuzco. 

Marcharon  los  cuatro  hasta  el  frente  de  Huay- 
jia  Capac,  i  le  saludaron  abatiendo  sus  armas.  En 
seguidla  esperaron  la  señal  de  partir,  Dada  esta, 
partieron  a  carrera  abierta  acia  la  columna  cen- 
tral del  circo. 

Al  principio  ninguno  llevó  ventaja ;  mas  habien- 
do hecho,  acia  la  mitad  de  la  jornada,  un  esfuer- 
zo supremo  Atabalipa,  logró  adelantarse  a  los 
compañeros,  i  llegar  el  primero  a  la  columna,  en 
medio  de  un  aplauso  universal.  Huáscar  llegó  el 
segundo,  i  los  otros  dos  competidores  después. 

— Bien !  dijo  uno  de  los  ñunisticuna  de  los  mu- 
chos que  había  junto  a  Huayna  Capac,  casi  al 
oído  de  otro  que  estaba  a  su  lado. 

— Bien  !  repitió  esteimperceptibleraente,  i  cam- 
bio con  su  interlocutor  una  mirada  de  placer. 
^   Aquellos  ñusticuna  eran  nuestros  dos  viejos  co- 
nocidos, Quizquiz  i  Challcuchima. 

Este  primer  triunfo  alentó  sobremanera  a  Ata- 
balipa, al  paso  que  desconcertó  profundamente  a 
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Huáscar.  Empero,  ambas  lucharon  con  su  áni- 
mo para  mostrarse  indiferentes,  i  arabos  lo  consi- 
siguieron. 

Acto  continuo  los  cuatro  contendores  se  colo- 
caron a  igual  distancia  de  la  columna,  i  sacando 
cada  uno  de  su  carcaj  una  flecha  de  pluma  de  di- 
vei-so  color,  la  pusieron  en  sus  respectivos  arcos,  i 
levantando  estos  a  la  altura  del  ojo,  en  dirección 
al  globo  de  la  columiia,  tomaron  puntería  con  se- 
renidad. 

La  pluma  de  la  flecha  de  Huáscar  era  amari- 
lla ;  la  de  Atabalipa  azul;  i  las  otras  dos,  la  una 
negra  i  la  otra  blanca. 

Hubo  un  momento  de  espectativa  jeneral,  pues 
ya  entre  los  concurrentes,  como  sucede  siempre 
en  tales  casos,  se  habian  formado  partidos,  i  unos 
querían  el  triunfo  de  este,  otros  el  de  aquel.  Huás- 
car imajinó  que,  en  trance  tan  apurado,  una  in- 
vocación a  su  madre  adorada  le  daría  la  certeza 
que  ambicionaba.  Atabalipa  pensó  de  mui  dis- 
tinta manera,  i,  reconcenía-ándose  en  su  orgullo, 
echó  una  mirada  de  desprecio  al  auqui,  i  sintió  su 
mano  fuerte  i  su  arco  templado. 

£1  globo  de  la  columna  se  abríó  como  por  en- 
canto. 

La  multitu^l  lanzó  un  grito  de  asombra 

Una  hermosa  garza,  echada  en  un  nido  de  flo- 
res, había  aparecido  a  sus  atónitos  ojos.  £1  arisco 
animal  se  espantó  con  el  giito,  i  estendieiido  su 
cuello  de  sierpe  dos  o  tres  vezes  en  diferentes  di- 
recciones, como  azorado  ante  aquel  espectáculo 
desconocido  para  él,  paróse  sobre  el  borde  de  su 
matizado  nidx>,  i  desplegando  al  sol  del  mediodía 
sus  probngadas  alas  de  armiño,  alzóse  como  un 
leve  copo  de  nieve  sobre  el  éter. 
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Las  cuatro  flechas  partieron  rápidas  i  silbado- 
ras en  su  seguimiento,  i  ya  parecía  qué  el  ájil  vo- 
látil las  dejaba  atrás,  cuando  dio  un  grito  ahoga- 
do, i,  purpureo  el  albo  pecho,  descoyuntada  el 
ala  majestuosa,  descendió,  mas  veloz  que  las  sae- 
tas, a  algunos  pasos  de  su:  desierto  i  caliente  nido. 

Atabalipa,  que  no  pudo  contenerse,  corrió  a 
levantar  el  ave  del  suelo ;  mientras  que  Huáscar, 
con  agonía  visible,  se  enjugó  la  frente  con  mano 
temblorosa. 

La  garza  tenía  el  corazón  traspasado  con  la.fle- 
cha  azul. 

Huáscar,  herido  en  lo  mas  hondo  de  su  orgu- 
llo, despojóse  de  sus  armas,  i  haciendo  un  saludo 
glacial  a  Atabalipa,  lo  prevocó  para  la  lucha.  Es- 
te imitó  a  su  hermano,  i  empezó  aquella. 

Fué  la  lucha  al  principio  mansa,  luego  violen- 
ta, nerviosa,  casi  desesperada.  Mas  de  una  vez 
Atabalipa  se  vio  pronto  a  ceder  bajo  el  pujante 
esfuerzo  de  su  adversario  ;  pero  mas  de  una  vez 
también  se  rehizo  i  batalló  con  denuedo. 

El  pueblo,  que  al  principio  había  estado  sus- 
penso i  jadeante,  acabó  por  impacientarse.  Ata- 
balipa comprendió,  al  punto,  que  perdería  todas 
las  ventajas  adquiridas  si  aquella  liza  terrible  se 
prolongaba  por  un  segundo  mas.  Paróse,  pues, 
como  para  rocojer  su  desmayado  aliento  i  sus  de- 
bilitadas fuerzas,  i  estendiendo  luego  su  brazo  de^ 
recho  acia  Huáscar,  i  ciñéndole  con  él  la  cintura 
como  con  una  faja  de  bronce,  suspendióle  en  el 
aire,  i  luego  tendióle,  como  si  fuera  un  niño,  sobre 
el  prado. 

La  desesperación  de  Huáscar  llegó  entonces  a  su 
colmo.  Lívido  i  fuera  de  sí  levantóse  del  suelo,  al 
tiempo  que  Atabalipa,  con  una  mal  finjida  sonrisa 
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de  cariño,  le  presentaba  la  mano  para  ayudarlo. 

Los  ochocientos  mil  espectadores  de  aquella 
fiesta,  que,  de  espectáculo  inocente,  estaba  to- 
mando un  carácter  de  combate  a  muerte,  no  se 
atrevieron  en  esta  vez  a  hacer  demostración  alguna 
de  aplauso,  como  asombrados  de  la  audazia  del 
bastardo ;  i  los  ñusticuna  miraron  a  Huayna  Ca- 
pac  como  buscando  en  su  semblante  la  impre- 
sión que  debian  pintar  en  los  suyos.  El  Inca  se 
n>antuvo  impasible. 

Empero,  no  se  había  terminado  ei  huaraco,  i 
ya  Atabalipa  era  el  ídolo  de  aquella  masa  in- 
mensa de  jente,  deslumbrada  por  su  destreza,  ele- 
vada al  rango  da  valor  sin  límites  por  su  entusias- 
mo bélico. 

Atabalipa,  después  de  haber  vencido  a  Huás- 
car, incitó  a  los  otros  dos  jóvenes  a  la  lucha ;  pero 
ambos  se  escusaron. 

Procedióse,  en  consecuencia,  a  la  última  terri- 
ble prueba.  Consistía  esta  en  saltar  por  encima 
del  robusto  tronco  de  que  hemos  hablado^ 

Los  cuatro  contendores  tomaron  distancia,  i 
partieron  en  su  dirección.  Mas,  al  llegar  al  tér- 
mino fatal,  dos  de  los  jóvenes  se  detuvieron,  i  uno 
cayó :  fué  este  el  infortunado  Huáscar,  que  al  ha- 
cer pié  para  salvar  el  ceibo,  resbaló  en  la  yerba 
húmeda  del  circo.  Solo  Atabalipa  saltó  por  sobre 
el  tronco ;  pero,  previendo  que  le  sería  imposible 
caer  parado,  a  semejanza  de  los  vencidos  gladia^- 
dores  romanos,  buscó  la  mejor  postura  para  caer, 
i  en  efecto  cayó  con  una  gracia  imponderable. 

— Triunfo !  triunfo !  gritó  la  multitud  absorta; 
i  triunfo,  triunfo,  repercutió  por  el  espacio  el  eco 
ensordecido. 

A  este  grito,  siguióse  un  rumor  sordo  como  el 
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rumor  de  la  tormenta ;  rumor  causado  por  las 
conversaciones  de  los  espectadores  sobre  las  dife- 
rentes suertes  del  huaraco;  pues,  aunque  todos  las 
habian  presenciado,  los  unos  las  esplicaban  a  loe 
otros,  realzándolas  o  deprimiéndolas,  según  eraa 
partidarios  de  Atabalipa  o  de  Huáscar,  las  dos 
figuras  mas  notables  de  aquella  función. 

Terminados  los  ejercicios,  los  cuatro  neófitos  se 
presentaron  a  Huayna  Capac  como  dignos  de  re- 
cibir los  honores  del  triunfo  i  de  entrar  en  la  vida 
civil. 

Huayna  Ca^^ac  les  dirijió  la  palabra  en  estos 
términos : 

— "Hijos  del  Sol  I  yo  os  felizito  a  nombre  de 
Tavantinsuyu  por  la  destreza  militar  que  habéis 
manifestado  en  este  dia,  pues  ella  nos  dice  cuánto 
tenemos  que  esperar  de  vuestro  raro  valor  i  pren- 
das raras.  La  nueva  vida  que  vais  a  emprender 
os  impone  muchas  obligaciones  sagradas,  i  echa 
sobre  vuestros  hombros  una  responsabilidad  in- 
mensa; pues  bien,  yo  hago  votos  a  Pachacamac 
porque  durante  todos  los  momentos  de  ella  ten- 
gáis presente  vuestro  noble  orijen,  para  que  salgáis 
briosos  en  todas  vuestras  empresas^  i  puros,  cual 
vuestro  digno  padre  en  su  diurna  carrera  por  el 
«spacio  " 

Huáscar  i  sus  dos  compafleros  se  arrodillaron  de- 
lante del  Inca,  quien  procedió  a  horadarles  las  ore- 
jas con  la  aguja  de  oro  de  la  orden.  En  seguida 
un  a^aciano  militar,  sin  disputa  el  mas  venerable 
de  todo  el  país,  calzó  a  los  tres  las  bendecidas 
sandalias.  I,  ceñidas  las  cinturas  con  la  faja,  sím- 
bolo de  haber  salido  de  la  menor  edad,  fueron  co- 
ronados con  guirnaldas  de  flores  matizadas  de 
siempreviva,  emblema  entre  los  de  Tavantinguyu 
de  la  demencia  i  del  valor. 
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Terminada  esta  parte  de  \u  <ieremoDÍa,  los  ñns- 
ticuna  se  pusieron  de  pié,  el  ejército  abatió  las 
armas,  i  el  pueblo  se  prosternó.  Huayna  Capac, 
levantándose  majestuosamente  de  su  tiana,  se 
acercó  a  Huáscar  i  le  ató  las  sienes  con  el  cordón 
amarillo,  insignia  distintiva  de  los  herederos  del 
llanta ;  i,  tomándole  por  la  mano,  lo  dio  a  reco- 
nocer como  al  inca  futuro. 

Huáscar  recibió  los  honores  de  su  espléndida 
inauguración  cabizbajo  i  avergonzado,  cual  si  no 
los  mereciera ;  al  paso  que  Atabalipa  los  codicia- 
ba en  el  fondo  de  su  corazón,  una  vez  que  su  ca- 
lidad de  hijo  natural  de  Huayna  Capac  le  hacía 
imposible  recibirlos  nunca  ;  i  es  fama,  que  al 
tiempo  de  ser  proclamado  Huáscar  inca  de 
Tavantinsuyu,  el  ambicioso  Atabalipa  murmuró 
un  terrible  juramento  contra  él.  Juramento  que, 
no  hai  duda,  decidió 'de  la  suerte  de  estos  dos  jó- 
venes, tan  opuestos  en  carácter,  i  tan  dignos  de 
admiración  bajo  diferentes  re^ectos. 

IX 

Terminado  el  huaraco,  la  numerosa  comitiva 
regresó  al  Cuzco  en  el  mismo  orden  que  había 
traído,  para  entregarse  a  las  diversiones  que  le 
estaban  preparadas,  i  que,  según  la  práctica,  de- 
bían durar  algunos  dias. 

— Creo,  ChaUcuchima,  decía  aquella  noche  a 
este  Quizquiz,  creo  que  hasta  ahora  llevamoB  ga* 
nada  la  mitad  de  la  partida. 

— Algo  mas  de  la  mitad :  Quizquiz,  qué  gua- 
po mozo  es  nuestro  Atabalipa ;  nunca  ha  desmen- 
tido de  su  estirpe ! 

—El  tiempo  urje,  Challou<íhÍBia. 

— ^Vamos !  un  diasqni  (oorreo)  para  despachar 
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h]  punto  &  Quitus :  hai  algo  importante  que  co' 
municar  a  mi  hermana. 

— Cuándo  piensas  despacharla? 

— Antes  ide  media  noche. 

— Voi  a  enviártelo  al  instante^ 

— ^Espera,  Quizquiz.  No  ha»  visto  aun  a  UmuCy- 
i  creo  que  sería  prudente  enviarle  a  Lloque  previ- 
niéndole de  tu  visita.  Ademas,  noiéntras  yo  ente-' 
ro  a  Scyri  Paccha  de  lo  que  ha  pasado,  tü  irás  a 
exijir  de  Atabalipa  su  completa  aquiescencia. 

— Está  biem 

Quizquiz  se  retiró,  i  Challcuehima,  yenda  a  Hit 
aposento  particular,  tomó  una  cuerda  como  de 
trn  pié  de  largo,  compuesta  de  hilos  de  diferen tes- 
colores,  de  los  cuales  salían  otros  mas  pequeños ;. 
k  que  anudó  i  combinó  de  diferentes  modos, 
para  trasmitir  a  su  hermana.la  siguiente  misiva : 

Scyri  Paccha  5  ^ 

"Hoi  Atabal ipa  ha  vencido,  a  lo»  ©jos  det  pue- 
blo i  del  ejército,  a  Huáscar  en  la  espléndida  fies- 
ta del  huaraco.  Tal  victoria  nos  brinda  la  circus- 
tancia  mas  propicia  para  consumar  nuestro  plan. 
Descansa,  querida  hermana  mía,  quedarás  pronto 
vengada,  i  Atabalipa  el  bastardo  será  proclama- 
do inca  de  Tavantinsuyu." 

Una  vez  formado  el  quipus,  Challcuchima  lo 
introdujo  en  una  pequeña  caja  de  pino  barnizada 
de  brillantes  colores  a  estilo  quitenfle,  la  que  cerró 
herméticaniente* 

Esta  cajita  fué  entregada  por  Challcuchima  alf 
chasqui  tan  luego  como  se  presenta. 

Los  chasquis  eran  un»  especie  de  postas  o  oo-' 
rreos,  i  se  diferenciaban  del  resto  de  los  habitan-' 
tes  de  Tavantinsuyu  por  su»  traje  particwlar.  Por 
lo  regular,  se  los  educaba  desde  niños  para  este- 
oficio,  que  requería  gran  rapidez  i  fidelidad. 
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— Atabalipa,  decía  a  aquella  8azon  Qiiizquiz  a 
este  mimado  hijo  de  la  fortuna,  Atabalipa,  ya  ha 
llegado  el  momento  de  aclarar  todos  los  misterio» 
que  rodean  tu  vida,  í  de  revelarte  la  alta  misión 
que  el  destino  te  ha  encomendado. 
—Habla. 

— Ojeme,  pues.  Las  hojas  de  los  árboles  se 
lian  renovado  muchas  vezes  desde  que  Huayna 
Capac,  a  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército,  pe- 
netró en  las  dilatadas  i  ricas  comarcas  de  nuestro 
Quitus,  talando  las  heredades  de  nuestros  hijos,  i 
sometiendo  a  su  odiosa  dominación  todo  ló  que 
no  alcanzaron  a  destruir  sus  guerreros.  Ciudades, 
pueblos,  aldeas^  todo  cayó  bajo  el  poder  de  su 
iris  victorioso;  pues  en  vano,  mui  en  vano,  nues- 
tro Scyri  convocó  sus  subditos,  i  le  opuso  en  los 
campos  de  Hatuntaqui  una  resistencia  tenaz  i  de- 
sesperada. En  menos  de  cuatro  cosechas  todo 
cambió  entre  nosotros,  lengua,  costumbres,  reli- 
jion  ;  que  todo  el  país,  hasta  sus  mas  apartadas 
rejiones,  jemía  víctima  inocente  del  conquistador. 
Los  huesos  insepultos  de  nuestros  padres,  blan- 
queando nuestras  pampas  antes  cubiertas  de  mie- 
ses,  son,  si  se  quiere,  el  mejor  testimfonio  de 
nuestro  amor  a  la  libertad ;  pero  la  pujanza  de 
los  incas  fué  superior  a  ese  amor,  i  ciñéndonos  el 
cuello  como  con  una  sola  cuerda,  oprimiéndonos 
como  a  un  solo  hombre,  casi  terminó  por  habi- 
tuamos a  la  esclavitud  I 

•  Empero,  la  desgracia  no  fué  tanta,  que  algunas 
almas  nobles  no  escapasen  de  semejante  contajio, 
i  jurasen,  por  el  nombre  de  sus  dioses  vilipendia- 
dos, por  la  memoria  de  sus  Scyris  vencidos,  redi- 
mir a  su  patria,  o  caer  junto  con  el  tirano,  lidi«iir 
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do  brazo  a  brazo  con  él.  En  este  glorioso  i  redu- 
cido número  estábamos' Challcuchima  i  yo. 

Pero  hai  mas  (i  esta  es  la  parte  fatal  de  nues- 
tra historia),  sí,  hai  mas,  porque,  aparte  de  haber 
perdido  la  libertad,  perdimos  el  honor.  El  honor  I 
que  Huayna  Capae  complacióse  en  arrancarnos 
(que  mas  valiera  que  nos  hubiese  arrancado  la 
vida !)  en  la  persona  de  tu  madre  Paccha,  bella 
como  la  azucena  del  valle,  i  puif*  como  la  gota 
de  rocío ;  a  quien  el  impudente  conquistador  des- 
pojó de  la  esmeralda  de  sus  mayores,  para  arras- 
trarla, agonizante  de  pena  i  de  Vergüenza,  hasta 
su  lecho  impuro ! 

Atabalipa  por  la  primera  vez  de  su  vida  se  e»» 
tremeció :  había  leído,  como  a  la  luz  de  un  re- 
lámpago, la  primera  indigna  pajina  de  su  vida. 

Quizquiz  continuó: 

— De  aquel  criminal  abuso  de  la  fuerza,  de 
aquella  profanación  aun  mas  criminal  de  la  be- 
lleza abandonada,  naciste  tú,  Atabalipa;  i  naciste 
reprobo,  porque  naciste  bastardo  i  desheredado  I 

Atabalipa  lanzó  un  rujido  de  rabia. 

— Empero,  en  medio  de  tanta  afrenta  i  de  tan- 
to baldón,  hai  ua  hombre,  mas  bien  una  deidad 
tutelar,  que  vela  por  tu  suerte  i  la  de  tu  madre ;  i 
el  cual  ha  jurado  revindicar  tus  derechos  i  lavar 
tu  deshonra,  volviendo  a  Huayna  Capac  conquis- 
ta^por  conquista»  i  humillación  por  humillación. 
Este  hombre  es  Challouchims. 

— Siempre  él,  balbució  AtaJbalipa. 

— Siempre  él,  repuso  Quizquiz,  porque  en  él 
hai  sangre  de  tu  sangre  i  hueso  de  tus  huesos*. 

— Cierto,  es  mi  pariente. 

— Es  tu  providencia. 

— Conücúa,  Quiaquiz. 
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• — ^Las  primeras  lunas  de  cautiverio  las  pasa-^ 
mos  lejos  de  Quitus,  entregados  al  mas  amarga 
dolor;  pero  conociendo  en  breve  que  aquel  retiro 
no  estaba  de  acuerdo  con  nuestros  vastos  planes 
de  venganza,  resol  vinM>s  presentarnos  a  Huayna 
Capac  i  tomar  servicio  en  su  milicia.  Astuto  i 
prudente  el  Inca,  recibiónos  con  agrado  i  empleo- 
nos  con  Ventaja.  Pero  nosotros  vimos  en  esta  po- 
lítica lo  quA  debíamos  ver,  esto  es,  un  deseo  ma- 
nifiesto de  hacernos  olvidar  los  agravios  recibi- 
dos, i  d-e  curarnos,  con  el  bálsamo  del  favor,  las 
no  cicatrizadas  heridas  de  la  conquista  ;  por  lo 
que  nos  previnimos  desde  luego,  para  no  dejarlí^ 
tornar  ningún  ascendiente  en  nuestros  corazones, 
oponiéndole  el  engaño  al  engaño^  i  k  ficción  a 
la  ficción. 

Las  nuevas  campañas  emprendidas  por  Huay- 
na Capac  nos  b^'indaron  campo  para  desplegar  to- 
dos nuestros  talentos  militares,  i  todo  el  valor  de 
que  eran  capazes  nuestros  pechos,  ávidos  de  nom- 
bradla. Conseguimos  al  fin  con  nuestra  conducta 
fascinar ;  i  grande  es  hoi  nuestro  partido  entre  el 
pueblo  i  el  ejército  de   Tavantinsuyu,  prontos  a 
secundar  nuestros  designios.. . . . .  Atabalipa !   la 

obra  está  pronta  a  consumarse,  no  falta  mas  que 
tu  aquiescencia ;  i  yo  estoi  comisionado  por  Chali" 
cuchima  para  obtenerla. 

— Quizquiz,  no  te  comprendo  bien. 

— No  querrás  comprenderme,  Atabalipa,  pues 
el  negocio  no  puede  ser  mas  sencillo.  Huayna 
Capac,  sin  mas  derecho  que  la  fuerza,  se  apode- 
ró de  nuestro  país,  ultrajó  nuestros  Scyris  e  hizo 
shipacuna  (concubinas)  a  nuestras  esposas ;  noso- 
tros hoi,  con  el  mismo  derecho,  i  en  j.u6ta  reprer 
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sftUa  de  las  ofensas  recibidas,  nos  apoderanlos  del 
país  de  Huayna  Capac;  solo  que,  menos  infames, 
no  mancillaremos  su  honor. 

— I  eso  flómo  ? 

— Quitándole  la  vida,  i  proclamando  un  nuevo 
inca. 
^'    — Quitándole  la  vida !  olvidas  que  es  mi  padre? 

— ^Ño  es  tu  padre,  sino  tu  verdugo,  i  el  de  tu 
raza. 

Atabalipa  no  respondió. 

— ^Ah !  continuó  Quizquiz,  si  lo  hubieras  visto 
derribando  los  altares  i  dioses  de  tu  nación,  pro- 
fanando sus  templos  i  unciendo  a  su  tiana  victo- 
rioso nobles  i  plebeyos,  ancianos  i  niños ;  si  lo  hu- 
bieras visto  pasar  por  nuestros  valles  i  montañas 
terrible  i  aselador  como  el  huracán ;  si  lo  hubie- 
ras visto  beodo,  i  amenazante,  ofrecer  la  muerte 
a  tu  desvalida  madre  si  le  negaba  sus  favores,  en- 
tonces   

— Silencio!  Quizquiz ;  todo  eso  es  abominable: 
yo  lo  conozco  así ;  pero  le  amo. 

— ^Sí,  le  amas  ;  pero  no  le  amas  con  el  puto 
amor  que  tiene  el  hijo  al  padre :  le  amas  con  el 
amor  del  agradecido.  Le  amas,  porque  te  ha 
deslumhrado  con  sus  dádivas;  que  tú  estimas  de 
mas  pi*ecio,  que  el  honcw  de  tu  madre  i  la  liber- 
tad de  tu  nación ! 

El  acento  de  la  voz  de  Quizquiz  era  terrible. 
Atabalipa  bajó  la  frente  avergonzado. 

— Acabemos,  Atabalipa,  añadió  Quizquiz ;  esta 
conferencia  se  prolonga  roas  de  lo  que  debiera 
prolongarse :  resuélvete.  Por  un  lado,  tienes  el 
emtBoso  nombre  de  bastardo^  que  encierra  todo 
un  pasado  de  ignominia  i  todo  un  porvenir  de 
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vergüenza ;  por  otro,  un  impmo,  el  mayor  del 
mundo,  i  la  mas  justa  de  todas  lafi  renganzas  «a- 
tisfecha :  elije. 

— Eres  cruel,  mui  eruel,  Quizquíz :  me  pones  a 
elejir  entre  mi  padre  i  mi  madre.  £b  una  altenia- 
tiva  espantosa. 

— No  te  pongo  a  elejir  entre  tu  padre  i  tu  ma- 
dre,  te  conozco  bien  para  creer  eso  :  entre  lo  que 
te  pongo  a  elejir  es,  eutre  tu  insondable  ambición 
i  tus  equívocos  afectos. 

Atabalipa  se  estremeció  ^  por  la  primera  vez  de 
su  vida  conversaba  con  un  hombre  que  lo  cono^ 
cía  a  fondo.  Esta  idea  no  pudo  menos  que  hacer* 
lo  temblar. 

•^-Te  engañas,  repuso. 

— No  me  engaño ;  es  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  hablar  con  claridad  ¿  Por  qué  te  he  de 
vender  yo  todos  mis  secretos,  i  tú  has  de  oonti- 
ixnar  haciéndote  el  reservado  i  el  escrupuloso  $ 

Atabalipa  se  sonrió,  i  Quizquíz  prosiguió. 

— Creo  que  empezamos  a  entendernos? 

— Suponiendo  eso  ¿  qué  probabilidades  tienes 
de  triunfo  ? 

— Todas  ias  que  son  apetecibles.  Un  accidente 
imprevisto  pone  término  a  la  vida  de  Huayna 
Gapac,  el  ^ército  proclama  a  Atabalipa  por  m 
sucesor,  i  Quitus,  todo  el  poderoso  Quitus,  secun- 
da el  movimiento. 

— Pero  eso  hubiera  estado  bueno  para  ayer ; 
hxn  ya  és  tarde :  hoi  ha  sido  proclamado  Huasr 
car  inca  de  Tavantinsuyu. 

— Si ;  pero  esa  proclamación  en  vez  de  perju- 
dicar, ¿Avoreoe,  una  v«z  q«e  ella  ha  servido  para 
exhibirlo  como  indigno  de  reemplazar  asu  padie. 


itizedby  Google 


-52- 

—I  los  nusticunai 

— Se  dispersarán  como  pajas  al  viento,  a  la; 
vista  de  nuestros  guerreros. 

— Nunca  pensé  qué  fueras  tan  lejos. 

— ^Tienes  miedo? 

— Si  tal,  dijo  Atabalipa  con  ironía. 

— Pues  entonces?... . . 

-—Pues  entonces  nada.  ¿Qué  me  dices  de  Qui- 
tus? 

— ^Te  digo  que  en  Quitus  está  todo  preparado, 
por  tu  madre  i  tus  parientes  :  i  que  un  ejército, 
listo  a  marchar  sobre  el  Cuzco  en  caso  necesario,. 
se  ha  avanzado  tres  jornadas  acá  de  la  capital. 

— Eso  es  brillante,  Quizquiz  ¿  pero  por  qué 
proclamarme  a  mi  «en  vez  de  otro  cualquiera  ? 

— Porque  otro  cualquiera  no  es  hijo  de  Huay- 
na  Capac,  como  tú ;  porque  otro  cualquiera  no. 
se  ha  mostrado  hoi  a  los  ojos  del  pueblo  tan  ga- 
llardo, como  tú ;  en  fin,  porque  Challcuchima,. 
secreto  representante  de  Quitus,  no  tiene  instruc- 
ciones para  proclamar  a  otro  que  a  ti. 

Un  silbido  semejante  a  los  que  se  dejaron  oir 
en  la  avenida  de  la  gran  via,  la  noche  anterior, 
cuando  los  mismos  personajes  de  ahora  conver- 
saban, acababa  de  sonar;  pero  m€is  agudo  i  pene- 
trante que  en  aquella  ocasión.  Quizquiz,  como  su- 
cedía en  tales  casos,  se  inmutó ;  i  acercándose  a 
Atabalipa  preguntóle  paso  i  con  interés,  qué  res- 
puesta llevaría  a  Challcuchima. 

— Dile  que  lo  pensaré,  le  contesté  Atabalipa.. 

— ^Necesito  una  respuesta  categórica. 

— ^Pues  dile  que  no. 

£1  silbido  volvió  a  sonar  apremiante.  Quizquiz 
palideció. 
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— Que  no  ?  Lo  has  reflexionado  bien  ? 

—Sí. 

— ^I  el  honor  de  tu  madre  ?  la  suerte  de  loa 
tuyos  ? 

— Pero  si  me  comprometes  así  I 

El  silbido  sonó  por  tercera  vez. 

Atabalipa  al  parecer  meditaba ;  mas  de  pronto, 
•como  hombre  que  juega  el  todo  por  el  todo,  vol- 
vió la  espalda  a  Quizquiz,  para  que  este  no  viera 
]a  impresión  de  su  semblante,  i  con  voz  clara  i 
ñrme  dijo :  sk 

X 

Ya  es  tiempo  de  que  el  lector  se  haya  formado 
ima  idea  exacta  de  los  caracteres  de  los  persona- 
jes de  esta  historia. 

Ya  habrá  visto  en  Huayna  Capac  al  gobernan- 
te amigo  del  pueblo,  al  gobernante  justiciero  i 
laborioso,  cuyo  prudente  i  entendido  réjimen  ele- 
vó a  Tavantinsuyu  a  un  grado  de  prosperidad 
asombrosa.  Ciertamente,  Huayna  Capac  era  un 
principe  entendido,  pues  al  mismo  tiempo  que  di- 
rijía  en  persona  las  conquistas  mas  atrevidas  para 
el  mayor  incremento-.de  su  imperio,  no  descuidad- 
balas  necesidades  domésticas  de  sus  subditos, 
ocupándose  activamente  en  dar  término  a  las 
obras  de  utilidad  pública,  empezadas  por  su  au- 
gusto padre  Yupanqui,  i  en  la  mejora  gradual  de 
la  agricultura. 

Tomó  grande  empeño  en  que  se  generalizara  el 
idioma  quichua,  hasta  el  puuto  de  ser  único  en  el 
país ;  en  que  se  uniformasen  las  costumbres  de 
conquistadores  i  conquistados ;  i  en  que  de  la  una 
a  la  otra  estremidad  de  Tatantinsuvu  solo  se  rin- 
diese adoración  al  Scl^  como  político  que  sabía 
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bien  cuan  poderoso  es  el  vinculo  del  idioma  co- 
mún i  la  relijion  común  entre  pueblos  distintos, 
sometidos  violentamente  por  el  derecho  terrible 
de  las  armas. 

Pero  no  seremos  nosotros  quienes  no  hagamos 
justicia  a  Huayna  Capac  como  conquistador,  no 
obstante  las  intencionadas  relaciones  de  Quizquiz 
a  Atabalipa ;  pues  bien  se  comprende  que  siendo 
Quizquiz  uno  de  los  guerreros  vencidos,  i  ademas, 
que  estando  interesado  en  traer,  a  fuerza  de  talen- 
to, al  bastardo  a  cierta  determinación,  no  podía 
usar  de  otro  lenguaje  que  del  exajerado  que  usó. 
Pero  lo  cierto  es  que  ni  Huayna  Gapac,  ni  su 
padre  entraron  a  sangre  i  fuego  en  el  terri- 
torio enemigo ;  sino  que,  acampando,  según  la 
política  de  sus  antecesores,  con  su  ejército  a  una 
respetuosa  distancia  de  los  limites  del  territorio 
que  querían  sojuzgar,  exijieron  a  sus  poseedores  ac- 
tuales, con  plausible  comedimiento,  se  sometiesen 
a  su  gobierno,  i  derribasen  de  buen  grado  los 
ídolos  de  sus  templos,  para,  én  su  lugar,  rendir 
culto  a  Pachacaraac;  ofreciéndoles  en  cambio 
elevarlos  a  la  condición  de  subditos  del  inca,  i  res- 
petarlos sus  vidas  i  sus  propiedades ;  porque,  como 
decía  uno  de  los  abuelos  de  Hua3ma  Capac,  ^  no 
debían  destruir  a  sus  enemigos,  pues  pérdida  de 
ellos  seria,  una  vez  que  aquellos  pertenecerían  al 
imperio."  Hecho  raro  de  la  política  indiaQa,''<|ue 
ni  aun  en  la  historia  del  pueblo  romano  se  rejis- 
tia ;  supuesto  que  los  sometidos  al  yugo  de  los 
descendientes  de  Quiríno  nunca  salían  de  la  hu- 
millante condición  de  bárbaros. 

Cuando  las  naciones  intimadas  por  el  inca  no 
se  sometían  voluntariamente,  entó&oes  este  ape- 
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lába  al  recurso  de  la  fuerza^  recurso  infalible;  em- 
pero nunca  con  la  mira  de  aniquilar,  sino  de  ataraer. 

Huayna  Capao  era  a  todas  luzes  un  príncipe 
querido  i  respetado  de  su  pueblo;  a  quien  no  ator- 
mentaba otra  cosa  que  la  idea  de  que,  a  la  época 
de  su  muerte,  pasaría  su  floreciente  reino  a  mag- 
nos de  Huáscar,  su  prímojénito,  incapaz  de  go- 
beraarlo,  i  por  tanto,  mui  capaz  de  perderlo.  I  era 
esta  abrumadora  idea  la  que  amargaba  todos  los 
instantes  de  su  vida,  llena  por  otra  parte  do  de- 
licias. 

— No  hai  medio,  solía  decirse  el  acongojado 
inca:  Huáscar  tiene  que  sucederme  en  el  gobierno, 
el  cual  debe  pasar  íntegro  a  su  poder,  según  los 
estatutos  que  rijen;  pues  no  seré  yo  nunca, 
el  que  los  viole  en  punto  tan  cardinal,  ya  que  han 
sido  respetados  por  todos  nüs  antepasados ;  ni 
será  tampoco  mi  pueblo,  el  que  se  preste  dócil  a 
semejante  violación !  Ah  !  si^  Huáscar  fuese  Ata- 
balipa.  i  Atabalipa  Huáscar,  seria  yo  el  mortal 
mas  dichoso  de  todo  el  universo ;  i  ningún  cuida- 
do me  daría  este  reino,  que  no  tardará  en  desplo^ 
marse  sobre  mis  restos  ! 

I  no  era  precisamente  porque  Huayna  Capao 
amase  mas  a  Atabalipa  que  a  Huáscar,  que  se 
lamentaba  de  que  no  fuera  el  primero  el  principe 
que  debía  su  cederle  ;  sino  porque  la  audazia,  la 
astucia  bien  disfrazada,  el  talento  singular  i  hasta 
la  educación  guerrera  de  Atabalipa,  unido  todo 
a  su  ambición,  garantizaban,  por  decirlo  así,  a  kw 
ojos  de  Huayna  Capac  el  mas  próspero  i  brillóte 
reinado  de  su  raza.  Al  paso  que  el  espíritu  timo- 
rato de  Huáscar,  su  corazón  de  muj^  i  lo  &bi« 
de  8u  tempwameiito.,  nada  prometían  para  el  ^or- 
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venir ;  i  hacían  temblar  a  su  padre  cuando  consi- 
deraba que  tendría  siempre  a  su  lado  un  hombsé 
tan  peligroso  como  el  bastardo,  pronto  a  dominar- 
lo, i  pronto  también  a  despojarlo  del  mando. 

Por  lo  que  respecta  a  Atabal!  pa,  dotado  como 
estaba  de  un  inmenso  jenio,  i  ambicioso  por  natu- 
raleza, de  tiempo  atrás  aspiraba  a  suceder  a  su 
padre  en  el  trono  de  los  incas,  bien  a  su  muerte, 
bien  en  la  primera  oportunidad  que  la  fortuna  le 
deparase.  Razón  por  la  cual  no  descuidaba  nada 
de  lo  que  pudiera  servir  a  sus  secretos  designios, 
ya  exhibiéndose  como  el  joven  mas  valiente  i  je- 
neroso  de  todo  el  imperio,  ya  ganándose  la  amis- 
tad de  los  nobles  i  de  los  militares.  Empero,  sus 
afecciones,  por  ostentosas  que  fuesen,  nunca  pasa- 
ban en  el  fondo  de  su  corazón  de  ciertos  reducidos 
limites,  temeroso  de  que  alguno  tomase  ascen- 
diente sobre  él;  pudiéndose  decir,  sin  temor 
de  equivocación,  que  para  Atabalipa  todos  los 
hombres  eran  iguales,  salvo  que  unos  eran  mejo- 
res istrumentos  que  otros  para  ciertos  fines,  razón 
única  de  todo  su  cariño. 

A  nadie  amaba  Atabalipa,  ni  a  nadie  aborre- 
cía ;  solo  que  despreciaba  mas  o  menos  a  sus  se- 
mejantes, según  sus  calidades. 

Si  manifestaba  respeto  a  Huayna  Capac,  era 
porque  disponía  de  un  trono ;  si  halagaba  a  Quiz- 
quiz  i  Ghallcuchima,  era  porque  los  necesitaba. 

De  Scyrí  Paccha,  su  madre,  taá  solo  hacia  le- 
▼isima  memoria. 

Por  Huáscar  no  sentía  odio,  sino  desprecio  i 
lástima ;  i  si  no  hubiera  sido  hijo  de  Coya,  jamas 
lo  hubiera  honrado  con  un  pensamiento. 

En  suma,  propiamente  hablando,  Atabalipa  no 
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tenia  mas  conñdente  que  su  espíritu,  ni  mas  ami- 
go que  su  corazón. 

Quizquiz  i  Challcuchima,  como  soldados  i  co- 
mo nobles  principales  de  los  cautivos  quiten- 
ses,  no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  redimir 
a  su  nación  del  poder  de  Huayna  Capac.  Pro- 
yecto al  cual  unía  el  segundo  la  memoria  de  su 
padre  vencido  i  muerto,  i  el  recuerdo  de  su  her* 
mana  deshonrada  por  el  inca  reinante. 

Fanáticos  por  su  causa,  para  estos  dos  hombres 
no  había  sacrificio  grande,  ni  crimen,  ni  desleal- 
tad, siempre  que  fuese  en  provecho  de  ella.  Si 
habían  hecho  a  Atabalipa  su  poderoso  instru- 
mento, era  porque  AtabaHpa  se  encontraba  .en 
circustancias  en  que  no  se  encontraba  otro  algu- 
no, ni  el  mismo  Challcuchima ;  pero  al  haber 
existido  otro,  ellos  le  hubieran  dado  la  preferencia. 

En  su  vida  de  conspiradores,  nunca  vacilaron, 
ni  temieron  nada ;  hasta  el  punto  de  tramar  con- 
tra la  vida  de  Huayna  Gapac,  no  obstante  los  íIei- 
vores  que  habían  recibido  de  él. 

Pero  qué  hacer? -un juramento  sagrado  los 
había  lanzado  en  aquella  vida  de  defección ;  el 
amor  patrio  i  la  venganza  los  cegaban. . . . 

XI 

£1  sol  declinaba  rápido  acia  -el  ocaso. 

Un  hombre  con  pié  tranquilo  i  aire  indiferente, 
faldeaba  los  protuberantes  estribos  de  la  cordille- 
ra que,  cual  impenetrable  muro  de  verdura,  se 
alza  al  Este  del  Cuzco;  i  se  internaba  mas  i  mas 
«n  el  bosque,  después  de  haber  andado  gran  trecho 
rde  la  majestuosa  i  solitaria  calzada  que  conduela 
de  esta  óiud^d  a  la  rejion  austral  de  Tavantinsuyu, 
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Nada  al  parecer  llamaba  su  atención,  ya  faese 
por  el  hábito  de  recorrer  aquella  no  frecuentada 
via,  ya  porque  los  pensamientos  que  surjian  ince- 
santes de  su  cabeza  lo  absorviesen  todo  i  todo  k) 
concentrasen ;  pero  ciertamente  ora  grandioso  el 
espectáculo  que  le  rodeaba.  Por  un  lado  elevados 
picos  de  montaña  escondiendo  sus  escarpados  to- 
pes en  la  rejiou  límpida  del  cielo,  i  como  limitan- 
do el  horizonte  en  una  línea  prolongada  i  tortuosa ; 
por  otro,  las  bajas  planicies  del  mar,  franjeadas 
por  su  costa  de  arenisca,  i  sombreadas  de  distan- 
cia en  distancia,"'  por  grupos  de  elegantes  i  movi- 
bles palmeras. 

A-  medida  que  el  hombre  subía,  el  cielo  se  des- 
tacaba a  sus  ojos  mas  inmenso  i  regular,  termi- 
nando por  presentársele  como  una  jigantesca  cú- 
pula de  tul;  i  el  bosque  se  hacía  mas  impenetra- 
ble a  sus  pasos. 

El  algarrobo  de  fuerte  corazón,  la  ceiba  cente- 
naria, i  otros  mil  arbustos  desconocidos  se  alzaban 
en  la  espesura,  presentando  a  los  oblicuos  rayos 
de  un  moribundo  sol  de  estío,  süs  anchas  i  hojo- 
sas copas,  sus  delicadas  flores  i  la  varia  color  de 
sus  sazonados  frutos,  en  medio  de  un  ambiente  sa- 
turado de  vainilla  i  canelo. 

Aves  de  todo  tamaño  i  color  volaban  en  gru- 
pos mas  o  menos  numerosos,  de  árbol  en  ár- 
bol. Allá  en  lo  maa  hondo  de  la  enramada,  el 
picaflor  escondía  el  vivido  tornasol  de  su  pluma- 
je, mientras  que  el  ájil  tití,  prendido  de  la  cola 
en  UD  desnudo  tronco  de  nogal,  balanzeaba  di- 
vertidamente su  cuerpo  flexible. 

Ora  un  ooi*palento  gato  montes  huía  espanta- 
do por  la  hoja  seca  ^e  caía  resbalando  por  eiitr« 
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el  ramaje,  o  la  brisa  que  murmuraba ;  oi-a  el  te- 
mido jaguar  escapaba  asustado  al  ruido  de  los 
sonantes  anillos  de  la  cascabel,  o  al  silbido  agudo 
de  Ja  coral. 

Solo  el  cóndor  -  rei  del  espacio  -  cerníase  tran- 
quilo en  la  inmensidad. 

El  bombrc  que  trepaba  las  ¿ildas  umbrosas  de 
la  cordillera  era  Quizquiz. 

Creemos  que  no  habrá  olvidado  el  lector  la 
conversación  tenida  entre  este  pe^^onaje  de  nues- 
tra historia  i  su  inseparable  compañero  Challcu- 
chima,  la  víspera  del  huaraco,  relativa  a  su  pro- 
yecto de  quitar  la  vida  a  Huayna  Capac,  a  fin  .de 
provocar  un  cataclismo  en  Tavantinsuyu,  que  die- 
se por  resultado  la  exaltación  de  Atabalipa  al  tro- 
no de  los  incas,  o  por  lo  menos  la  inde|)endencia 
de  su  país.  Conversación  en  que  había  dicho  sen- 
tenciosamente Quizquiz  "  acaso  sea  preferible  el 
brevaje  al  dardo ; "  i  se  había  comprometido  a 
vei'  a  Umuc,  natural  versado  en  el  conocimiento 
de  los  venenos  vejeta) es,  i  que  desempeñaba  en  el 
Cuzco  el  papel  de  módico  o  hechizero. 

Umuc  vivía  en  la  parte  céntrica  del  bosque 
que  recorría  Quizquiz,  i  vivía  en  un  rancho  cons- 
truido por  él  mismo  con  hojas  de  bihao. 

El  interior  de  esta  agreste  habitación  nada  te- 
nia de  notable,  a  no  ser  las  muchas  gavillas  de 
yerbas  socas  de  que  estaba  atestado;  i  en  cuya 
disecación  i  estudio  había  pasado  Umuc  la  mar 
yor  parte  de  su  vida. 

Continuaba  Quizquiz  su  embarazoso  camino 
engolfado  en  las  mas  hondas  meditaciones,  naci- 
das todas  del  atrevido  paso  que  iba  a  dar,  i  en  el 
que  jugaba  la  vida  de  millares  de  personas,  empe- 
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gando por  la  saya  propia  i  la  de  su  cómplice,  casi 
pronto  a  desistir  de  su  intento ;  mas  la  idea  de 
aparecer  cobarde  o  los  ojos  de  Ohallcuchima  i  de 
dejar  burladas  las  esperanzas,  prontas  a  realizarse, 
de  sus  comitentes  de  Quitus,  alentaba  su  desma- 
yado corazón  i  daba  celeridad  a  sus  movimientos* 
Ajcaso  el  destino  lo  impelía  acia  adelante .... 

Era  Umuc  un  hombre  como  de  cincuenta  a 
cincuenta  i  cinco  años,  flaco  de  miembros,  peque- 
ño, de  tez  ennegrecida  por  el  sol,  i  de  larga  i  des- 
greñada cabellera.  Traía,  ]jor  todo  abrigo,  una 
manta  de  tela  burda  i  raída,  que  sujetaba  a  la 
cintura  con  un  ceñidor  de  piel;  i  tenia  el  cuerpo 
pintado  de  diferentes  i  emblemáticos  colores.- 

Sus  pequeños  i  hundidos  ojos  brillaban  a  todas 
horas  con  cierta  luz  dudosa,  de  mal  agüero,  i  da- 
ban a  su  cara  enjuta  i  sin  pelo  de  barba  una  tinte 
de  sospechosa  animación. 

A  la  hora  en  que  nos  referimos,  estaba  parado 
en  la  angosta  puerta  de  su  rancho,  construido  so- 
bre una  estacada  de  guadua  de  poca  altura,  que  lo 
preservaba  de  la  humedad  i  de  los  reptiles,  i  al 
cual  se  subía  por  un  tronco  de  encina  colocado 
casi  verticalmente,  i  tallado  de  trecho  en  trecho,  a 
guisa  de  escalera.  Sin  duda  esperaba  á  Quizquiz 
pues  no  apartaba  la  vista  de  la  angosiba  vereda  que 
volteaba  negrusca  por  entre  ia  maleza,  i  a  ca- 
da ruido  que  ola  se  empinaba  sobre  la  punta  de 
los  pies  para  inspeccionar  mejor  los  alrededores. 

Quizquiz  aparedó  como  a  veinte  pasos  de  la 
morada  de  Umuc. 

*— Al  fin  llegas,  esclamó  este  con  cierto  conten- 
to que  revelaba  la  inquietud  con  que  lo  había  es- 
tado «Iterando ;  biea  venido  seas. 
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— ^Pareoe  que  me  esperabas? -dijo  Qoizqwz:^ 
sin  curarse  de  la  salutación  de  Umuc. 

— Si,  te  esperaba ;  i  ya  estaba  creyendo  que  no 
venias.  La  cita  era  para  mas  temprano. 

— 'Efftk  tan  retirado  tu  albergue,  dijo  Quizquiz 
empezando  a  subir  por  el  tronoo^escalera,  que  ya 
desesperaba  de  dar  con  él.  Por  qué  causa,  amigo 
Umuc,  has  fijado  tu  residencia  en  medio  de  ks 
fieras  i  de  las  culebras  ? 

— "Ño  digas  en  medio  de  las  fieras  i  de  las  cu- 
lebras, sino  en  medio  de  la  naturaleza  Tejetal.  La 
he  fijado  aquí,  porque  aquí  es  donde  he  debido 
fijarla,  para  poder 'entregarme  a  mis  ei^udios  tran- 
quilamente. 

— ^^Oierto,  Umuc ;  i,  muchas  consultas  en  los. 
últimos  dias  ? 

— ^Pocas,  apusquipay,  respondió  Umuc  con 
acento  hipócrita ;  mi  escasa  fama  disminuye  en 
vez  de  aumentar. 

^-Siempre  modesto,  Umuc ;  siempre  modesto, 
i  sabio. 

-^Me  lisonjeas,  apusquipay. 

— ^Te  hago  justicia. 

— Sea  como  tú  dices. 

Quizquiz  estaba  inquietoy  pues  no  acertaba  el 
modo  de  mover  conversación  sobre  el  objeto  que 
lo.  traía,  sin  despertar  las  sospedíias  de  Umuc ; 
este  como  que  penetraba  su  inquietud  i  se  gozaba 
de  ella  en  silencio. 

Quizquiz  rompió  este  el  primero: 

—Creo  que  me  dijiste  que  me  esperabas  ? 

— ^Asi  fué.  Lloque  me  previno  el  hoaor  de  tu» 
visita. 

—Conoces  a  Lloque  I 
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— ^Faimos  camaradas  en  otro  tiempo. 

— I  ya  no  ? 

— ^Ya  no ;  porque  jo  dejé  de  ser  soldado. 

— Con  que  has  sido  soldado,  mi  buen  ünauc  ? 

— ^I  en  épocas  en  que  valía  la  pena  serlo. 

— ^En  qué  épocas  ? 

— En  las  del  gran  Tupac  Yupanqui. 

— 1  en  qué  campañas  estuviste  ? 

— En  las  de  Chili. 

— Es  decir  que  nunca  fuiste  a  Quitns  ? 

— Es  decir  que  nunca  fui  a  Quitus. 

— ^I  cómo  se  portó  Lloque  en  esas  campañas  ? 

— Como  un  quillacinga. 

— De  manera  que  habrás  platicado  mucho  con 
él  cuando  vino  a  prevenirte  de  mi  visita :  dos  sol- 
dados viejos  son  incansables  para  ello. 

— Algo  hablamos,  respondió  ümuc  con  soma. 

— Pero  vamos  a  mi  asunto. 

— Di,  pues. 

Un  sudor  frío  discurrió  por  todos  los  miembros 
de  Quizquiz.  La  voz  se  le  detuvo  en  la  garganta. 
Aunque  fuerte,  Quizquiz  no  era  un  empedernido 
criminal. 

Umuc  le  había  quitado  los  ojos  de  encima,  co- 
mo para  desembarazarlo. 

— Es  probable,  dijoat^n  Quizquiz  algo  sereno, 
que  dentro  de  poco  nos  pongamos  en  campaña. 

— En  campaña  !  i  por  qué  ? 

— Por  muchas  razones. 

— No  las  alcanzo.  El  país  está  tranquilo ;  i  no 
he  oído  decir  que  se  prepare  ningima  conquista. 
Se  teme  por  ventura  alguna  conspiración  ? 

Esta  palabra  hizo  estremí^cer  a  Quizquiz. 

— Te  engañas,  ümuc,  Huayna  Capac  piensa 
espedicionar  sobre  la  costa. 
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— Sobre  la  costa  I  no  es  toda  ella  suya  ? 

— Por  lo  mismo. 

— Cómo  por  lo  mismo  ? 

— Sí,  por  lo  mismo ;  lo  que  tiene  es  que  me 
he  equivocado,  lo  que  piensa  Huayna  Capac  no 
es  espedicionar  precisamente,  sino  pasear. 

— Comprendo  :  un  gran  paseo  militar. 

— Un  gran  paseo  militar  por  la  costa,  ni  mas 
ni  menos  ;  eso  es. 

— ^I  a  fe  que  será  mui  oportuno. 

— ^Mui  oportuno  dices  ? 

— Mui  oportuno  :  abrigo  mis  temores 

^-Tus  temores  !  cómo  así  ? 

— He  visto  en  los  cielos  los  funestos  anuncio» 
de  una  invasión  por  el  lado  del  mar. 

— De  una  invasión  ? 

— Si,  de  una  invasión  de  estranjeros. 

— Ves  ahora  cómo  si  hai  probabilidades  de  en- 
trar pronto  en  campaña,  dijo  Quizquiz,  apode- 
rándose de  la  idea  de  Umuc. 

— Sin  duda. 

— ^Pues  bien,  necesito  para  entonces  algunos 
bálsamos  para  mis  soldados. 

— ^Ah !  dijo  Umuc  sorprendido  de  que  diese 
tal  sesgo  al  negocio,  sin  duda  el  mas  opuesto, 
pues  preguntaba  por  la  fida  para  que  le  i'espon- 
diesen  por  la  muerte. 

— Te  sorprendes  ? 

— ^Por  qué  había  de  sorprenderme  ?  es  tan  na- 
tural en  un  soldado  de  nuestros  tiempos  cargar 
bálsamos  como  cargar  armas.  No  te  olvides  de 
que  yo  también  he  sido  de  la  profesión. 

—Sí,  sí ;  pero  tienes  lo  que  busco  ?  repuso 
Quizquiz  impaciente  i  rezeloso  de  que  Umuc  volr 
viese  a  torcer  la  conversación. 
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7- Lo  que  buscas,  Quizquiz  ?  respondió  este  coa 
aire  de  duda. 

— Sí,  los  bálsamos  ? 

— ^Hum  ! ...»  sí  los  tengo,  i  los  mejores  posi- 
bles. Casualmente  he  preparado  en  estos  dias  una 
infinidad,  entre  los  cuales  hai  algunos  de  una  vir^ 
tud  admirable. 

— Ya  te  he  dicho  que  eres  un  sabioj  un  verda- 
dero sabio. 

— Un  entusiasta  por  la  ciencia,  i  nada  ma». 

— I  podremos  ver  esos  nuevos  prodijios  ? 

— Al  momento^  dijo  ümuc  dando  un  cuarto 
de  conversión  sobre  su  derecha  e  inclinándose  lo 
bdfetante  para  poder  entrar  por  la  angosta  puerta 
de  su  habitación.  Quizquiz  lo  siguió. 

Como  dijimos  antes,  el  interior  de  la  morada 
del  hechizero  estaba  atestado  de  gavillas  de  yer- 
bas secas,  atadas  con  quipus,  que  hacían  el  doble 
oficio  de  ligaduras  i  letreros declasificacion.  Ha- 
bía también  en  ella  varias  redomas  repletas  de 
resinas  i  materias  oleosas,  montones  de  pepas, 
cortezas  de  árboles,  pieles  de  liebres,  pájaros, 
insectos  i  sierpes  disecadas, 

Umuc  mostró  a  Quizquiz  todo  aquel  receptá- 
culo de  preciosidades  con  muestras  visibles  de  un 
orgullo  satisfecho.  El  guerrero  lo  vio  atónito  de 
asombro ;  mientras  que  oía,  que  no  escuchaba^ 
con  estupor  las  propiedades  respectivas  de  aquel 
tesoro  valiosísimo ;  pues  aunque  Qiiizquáz,  como 
ya  lo  hemos  dado  a  entender,  no  era  un  hombre 
común,  no  por  esto  dejaba  de  pagar  tributo  a  la 
superstición  de  su  país,  que  le  hacía  ver  en  el  he- 
chizero un  jénio  superior,  capaz  de  leer  en  el. 
quipus  estrellado  del  firmamento  los  destinos  di» 
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la  humanidad  entera,  i  de  sondear  el  porvenir  de 
toda  su  jeneracion  con  una  simple  mirada. 

Con  efecto,  Umuc  venía  a  ser  entre  los  de  Ta- 
vantinsuyu  lo  que  los  agares  en  la  antígiía  Bo- 
ma o  los  astrólogos  en  la  Edad  media :  el  depo- 
sitario de  la  ciencia  cabalística. 

— Aquí  tienes,  dijo  Umuc  tomando  unas  hojad 
de  agradable  olor,  verdesclaras  i  dentadas,  el 
chilca  ;  este  es  un  especítíco  superior  contra  las 
roturas  de  huesos. 

— ^Lo  conozco,  Umuc. 

— Este  es  el  huantuc  ;  produce  borracheras  i 
causa  visiones. 

-—I  qué  mas  ?  « 

— Esas  son  todas  sus  virtudes. 

— ^Adelante  pues,  repuso  Quizquiz  con  impa- 
ciencia. 

— He  aquí  el  tremendo  caspi-cardcJia,  Este  es 
un  arbusto  frondoso,  de  hoja  regular,  lustrosa  i 
olor  grave ;  cuya  sombra,  después  de  hinchar  a  la 
persona,  causa  de  seguro  su  muerte. 

— Terrible. efecto !  I  no  tiene  contra  ?  preguntó 
Quizquiz  animado  por  una  súbita  esperanza. 

— ^La  tiene,  siempre  que  se  administre  en  tiem- 
po al  paciente  unos  tragos  de  agua,  en  que  se 
haya  echado  ceniza  de  la  hoja  o  del  tronco  del 
mismo  arbusto. 

— Es  bien  raro. 

— ^Raro  sí ;  pero  cierto,  repuso  Umuc  con  aire 
de  autoridad. 

Quizquiz  guardó  silencio,  temeroso  de  prolon- 
gar con  :1a  discusión  un  acto  que  para  él  duraba 
demasiado. 

— ^Pero  te  voi  a  mostrar  algunas  resinas  reco- 
cidas recientemente 5 
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— Umuc,  no  pudiéramoB  dejar  eso  para  otra 
ocasión) 

— No  era  mejor  ya  que  est&s  aquí  f . . . . 

— Preferiría... .. 

— Preferirías  ? . . . .  yo  bien  sé  lo  que  preferi- 
rías, interrumpióle  Umuc  sonriendo. 

— Quéí 

— Que  te  diese  lo  qi^  has  venido  a  buscar  aquí. 

— ^Precisamente. 

— ^Paes  bien,  apusquipay,  ahora  me  toca  a  mí 
preguntaros  ¿  no  pudiéramos  dejar  eso  para  otra 
ocasión? 

— Perdona,  Umuc,  si  te  ofendí. 
-  — ^Nada  de  eso :  es  porque  tal  vez  esto  te  ten- 
dría cuenta. 

— Lo  crees  así  ? 

— Lo  creo.  Podías. ... 

— ^Podía  qué  ?  preguntó  sobresaltado  Quizquiz, 
mas  por  el  acento  que  por  las  palabras  del  hechi- 
zero,  aunque  ellas  eran  bastante  alarmantes. 

— ^Arrepentirte. 

— ^Arrepentirme  ? 

— ^No  comprendo,  Umuc. 

-r-No  quieres  comprender ;  no  ves  que  dejando 
eso  para  otra  ocasión 

---Qué  ?  preguntó  Quizquiz  que  empezaba  a 
perder  el  hilo  de  las  ideas,  por  las  sospechas  que 
le  estaban  dando  las  retisencias  de  Umuc. 

— Lo  de  los  bálsamos. 

— Ah! 

-—Pues  bien,  dejando  lo  de  los  bálsamos  para 
otra  ocasión,  acaso  pudiera  preparártelos  mejores 
que  los  que  tengo  actualmente. 

Quizquiz  respiró^  Las  últinias  palabras  del  he- 
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cliizero  le  quitaban  im  fardo  de  encima^  sin  duda 
se  había  equivocado :  Umuc  nada  aospecñaba. 

-Sea  como  tú  quieras,  agregó  al  fin-  . 

— No,  apusquipay,  esta  no  es  ma^  que  una  in- 
dicación mia. 

— ^Me  ocurre  uña  cosa :  dame  los  mucres  que 
tengas  i  esperaré  por  el  resto. 

— Bien  pensado. 

— ^Veamos,  pues. 

— Aquí  tienes,  dijo  Umuc  a  Quizquiz  con  la 
mayor  sencillez,,  i  como  si  la  hubiese  encontrado 
por  casualidad,  aquí  tienes  una  sustancia  sacada 
del  itiles  i  e]  pilcos,  que  costituye  uno  de  los  ve- 
nenos mas  activos  que  conozco.  No  sé  por  qué 
había  olvidado  ofrecértela. 

Quizquiz  estuvo  a  punto  de  gritar  de  placer. 
Las  últimas  palabras  del  hechizero  ponían  térmi- 
no a  aquella  entrevista  fatal.  Umuc  lo  había  com- 
prendido así,  i  por  eso  las  había  pronunciado ; 
como  también  con  el  objeto  de  ahorrar  lá  inicia- 
tiva en  tan  peligroso  asunto  a  su  interlocutor,  que 
por  lo  visto  no  Ta  tomaría  nunca. 

— ^Dices  que  es  un  veneno  mui  activo. 

— Activísimo. 

— ^Entonces  no  puede  menos  que  ser  escelente 
para  embotar  las  puntas  de  nuestras  armas  arro- 
jadizas. 

— Así  es. 

— ^Espen>  que  me  des  alguna  cantidad. 

— Cuanta  gustes. 

Quizquiz  sacó  de  entre  uno  de  los  anchos  plie- 
gues de  su  follada  túnica  una  cajita  de  oro  como 
uevada  al  efecto,  i-  recojió  en  ella  la  sustancia. 
Guardóla  en  seguida  cuidadosamente. 
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Umuc  lo  miró  por  lo  bajo,  i  sonrióse. 

Pasado  esto,  ya  no  se  volvió  a  hablar  de  lo9 
bálsamos. 

Los  dos  amigos  se  retiraron  después  de  mil 
protestas  de  recíproco  afecto.  I  cuando  ya  Quiz- 
quiz  se  perdía  en  las  primeras  vueltas  de  la  ve- 
reda que  lo  había  ti-aído,  Umuc^  mas  bien  sal- 
tando que  descendiendo  por  el  tronco  que  le  ser- 
vía de  escalera,  tomó  por  el  lado  opuesto  mur- 
murando : 

— Insensato !  todo  lo  sé 

XII 

— Perdona,  señor,  si  penetro  hasta  vuestra  es- 
tancia privada,  decía  el, Amanta  a  Huayna  Capac 
la  noche  del  dia  de  que  acabamos  de  hablar ;  pero 
la  salud  del  país  hace  que  sacrifique  en  este  mo-> 
mentó  las  ceremonias  de  palacio. 

— Ahorra  tus  escusas.  Amanta,  estoi  convenci- 
clo  de  tu  zelo,  i  siempre  ha  sido  grata  para  mi  tu 
presencia,  contestóle  Huayna  Capac.  Habla  que 
ya  escucho. 

— No.  ignoras,  señor,  que  la  educación  de  tu 
hijo  Huáscar  me  fué  confiada,  i  que  yo  hize  por 
ella  todo  lo  que  mis  débiles  fuerzas  me  permitie- 
ron. Esta  circunstancia,  unida  al  cariño  entraña^ 
ble  que  debe  tener  todo  natural  al  inca,  ha 
hecho  que  yo  tenga  por  el  auqui  un  interés  igual 
al  tuyo,  i  que  vele  noche  i  dia  por  sus  derechos. 

— ^Tanto  él  como  yo  te  estamos  altamente  re- 
conocidos. 

,  — No  se  trata  de  eso,  señor;  yo  bien  sé  cuánto- 
t^go  que  esperar  del  cariño  del  Inca,  i  del  ca- 
riño del  hiJQ  del.  Inca ;  por  lo  que  no  vengo  a 
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alegar  mis  servicios  para  reclamar  una  recom- 
pensa, sino  a  denunciaros  un  crimen,  un  grané 


erunen 


— Un  crimen  !  un  gran  crimen  ? 

— Si,  Inca,  un  crimen  de  traición,  de  alta  trai- 
ción! I  de  quiénes?  de  los  mismos  que  te  adulan; 
de  los  mismos  a  quienes  colmas  de  favores  i  de 
distinciones;  en  una  palabra,  de  Quizquiz  i  Chali* 
cuchima! 

— ^Imposible! 

— ^Imposible!  Toma  i  lee,  dijo  el  Amauta  con 
aire  de  triunfo^  dando  a  Huayna  Capac  un  quipus 
que  sacó  de  una  cajita  de  pino  desarrajada. 

Huayna  Capac  tomó  el  quipus  i  empezó  a  de- 
cifrarlo.  Una  nube  sombría  cruzó  por  su  frente^ 
sus  manos  se  crisparon,  i  tuvo  que  reclinarse  con- 
tra la  pared  para  no  caer.  Traidores!  murmuró; 
i  luego  como  buscando,  por  no  querer  conven- 
cerse, argumentos  contra  el  Amauta,  añadió : 
pero  cómo  sabes  tú  que  este  quipus  es  de  ellos  ? 

— Porque  el  comisionado  de  llevarlo  a  Quitus 
donde  Scyri  Paccha,  la  madre  de  Atabalipa,  me 
k)  ha  dicho. 

— Cómo  ? 

— Es  un  sirviente  fiel,  que  yo  he  hecjio  entrar  in- 
tencionalmente  enel  servicio  de  los  conspiradores. 

— Comprendo. 

— Va  ya  para  algunos  soles  que  Coya  i  yo 
empezamos  a  descubrir  que  Quizquiz  i  Challcu- 
chima  te  vendían;  i  desde  entonces  seguimos 
todos  sus  pasos,  sin  que  hasta  ahora  se  nos  haya 
escapado  uno  solo. 

— I  por  qué  no  lo  habías  dicho  mas  antes  ? 

— Porque  esperábamos  hacerlo  con  la  prueba 
en.  la  mano. 
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— ^NaBca  loa  hubiera  creído  capases  de  tal 
perfidia. 

— Pero  olvidas,  sefíor,  aue  son  estranjeros  con- 
quistados, i  bastante  orgullosos  |>ara  no  acostum- 
brarse jamas  al  dominio  de  su  vencedor. 

— Si;  pero  he  hecho  tanto  por  ellos;  los  he  en<^ 
salzado  tanto,  que  mas  bien  estoi  por  creer  que 
soñamos  los  dos,  Amanta,  que  por  convencerme  de 
que  este  quipus  fatal  existe;  que  está  en  nuestro 
poder;  i  que  nos  revela  el. gran  crimen  que  poco 
ha  me  delatabas. 

— Pero  destruyamos  esta  maldita  conspiración. 

— ^I  cómo  la  destruiremos  f 

— ^Mandando  prender  a  Quizquiz  i  a  Ohallcu- 
chima,  i..«. 

— Mal  medio  me  parece  ese,  malísimo.  La  vio- 
lencia en  este  caso  mas  bien  haría  estallar  que 
conjuraría  la  tempestad. 

— Entonces? 

— ^Lo  mejor  será  combatirlos  con  sus  mismas 
armas,  parando  todos  sus  golpes^  i  estando  preve- 
nidos para  lo  venidero. 

— ^Te  entiendo;  pero  mejor  sería  cortar  el  mal 
de  raiz. 

— ^Repasemos  ese  quipus. 

Huayiia  óapac  leyó  en  voz  alta,  aunque  un 
poco  turbada  por  la  emoción. 

^^Scyri  Paccha: 

"  líai  Atabalipa  ha  vencido^  a  los  qfos  ddpue^ 
hlo  i  del  ejército,  a  ITuascar  en  la  espléndida  Jies^ 
ta  del  huaraco?'' 

— ^Por  Cupay!  esclamó  Huayna  Capao,  dán- 
dose una  fuerte  palmada  en  el  rostro,  ahora  com- 
prendo. 


itizedby  Google 


El  Amanta  lo  miró  asombrado,  i  se  ati^vió  a 
balbucir,  qué? 

— ^Por  qué  Atabalipa  tomó  empeño  en  presen- 
tarse como  lidiador  en  el  huaraco!  El  infeliz  obra* 
ka  por  inspiraciones  de  esos  pérfidos  I 

El  Inca  prosiguió: 

^  Tai  victoria  im>8  hrvnda  la  circunstancia  mas 
propicia  para  consumar  nuestro  jjlanP ...  * 

— ^Ella  también !  murmuró  Huayna  Capac. 

Este  élla^  que  se  referia  a  Scyri  Paccha,  estuvo 
a  pique  de  arrancar  de  labios  del  Amanta  la  con^ 
fesion  de  que,  en  su  sentir,  la  madre  del  bastardo 
era  el  motor  principal  de  aquel  temerario  com- 
plot ;  pero  el  tono  de  sentida  queja  de  las  palabras 
del  Inca  le  detuvo,  pues  por  él  comprendió  míe 
todavía  la  amaba  bastante  para  no  permitir 
que  se  la  acusara. 

Huayna  Capac  continuó : 

"  Descuida^  querida  hermana  mía,  quedarás 
pronto  vengada,  i  Atahalipi  el  bastardo  será 
proclamado  inca  de  Tavantinsuyu,^\  . . . 

El  Inca  frunció  el  cent,  i  luego  añadió  : 

—Pero  esto  es  monstruoso. 

— Todavía  mas  de  lo  que  yo  me  imajinaba. 
Hasta  ahora  que  te  he  oído  es  que  be  compren- 
dido cuánto  hai  en  tan  corto  quipus.  Yo  creía  que 
no  se  trataba  mas  que  de  segregar  a  Quitus  de 
Tavantínsuyu ;  .pero  esas  frases -*Mte¿a/¿pa  el 
bastardo  será  proclamado  inca  de  Tavantinsu- 
yu^  me  han  abierto  los  ojos. 

— £1  trance  es  difícil. 

— 'A  mí  me  parece  que  sabemos  cuanto  es  ne- 
cesario para .... 

— ^En  cuanto  al  fondo  del  asunto  sí;  pero  nadn 
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man  qm  ei*  cuanto  al  fondo.  Sabemos por*qm  se- 
conspira  (al  menos  yo);  pero  no  cómo  se  conspira-^ 

— Ya  trataremos  de  averiguarlo. 

— ^Acaso  no  nos  den  tiempo.  Hoi  hace  dos  días 
que  pasó  el  huaraco,  dia  en  que  se  remitió  este 
quipus ;  por  qué  razón  me  lo  traes  hasta  ahora  ? 

— ^Porque  el  encargado  de  llevarlo  a  su  destino, 
para  alejar  toda  sospecha  de  si,  anduvo  un  dia  i 
una  noche  en  dirección  de  Quitus ;  hasta  que,  se- 
guro de  que  nadie  lo  espiaba,  volvió  atrás  para 
entregármelo. 

— Se  ha  perdido  un  tiempo  precioso. 

— Pero  indispensable. 

— ^Cálzate,  Amauta,  dijo  Huajna  Capacj  ha- 
ciendo una  señal  con  la  mano  a  este  para  que  se 
retirase; 

El  Amauta  se  puso  las  sandalias,  que,  segua 
era  estilo  entre  los  incas^  se  quitaban  todos  los  que 
eran  introducidos  a  su  presencia,  i  después  de  sa- 
ludar profundamente  a  Huajna  Capac,  se  retiró. 

xin. 

• 
—  Esto  marcha  mal,  mui  mal,  dijo  este 
luego  que.  so' encontró  solo.  Qué  he  hecho  yo 
todo  este  tiempo  que  nada  he  descubierto?, Por 
£[)rtuna  se  conspira  en  favor  de  Atabalipa,  el  hijo 
predilecto  de  mi  corazón  -^  esto  como  que  atenüa 
a  mis  ojos  el  carácter  de  la  conspiración.  Mas, 
para  que  él  pueda  ser  proclamado  inca  de  Tavan- 
tinsut/u,  es  necesario  que  yo  no  exista  ¿  acaso  se 
pensará  en  asesinarme?. . .  .AI  llegar  a  este  pun- 
to un:  estremecimiento  írio  circuló  por  todo  el 
cuerpo  del  Inca,  pues  aunque  valiente,  al  ñu  era 
hombre ;  i  no  se .  puede  pensar  con  calma  en  un. 
peligro  tan  grande  como  el  de  perder  la  viday  i 


itizedby  Google 


perderla  en  la  hora  menos  esperada,  sin  que  eso 
mismo  estremecimiento  nos  acometa. 

— Sí,  agregó  luego,  deben  tratar  de  asesinar- 
me ;  pues  bien  saben  ellos  que  mientras  yo  viva 
nada  podrán  hacer,  absolutamente  nada,  aunque 
me  encerrasen  en  una  fortaleza,  aunque  probasen 
desterrarme.. .  .Pero  es  una  locura  querer  que 
Atabalipa  sea  exaltado  al  tíana  de  los  incas,  pues 
los  estatutos  del  país  no  conceden  tan  elevada  pre- 
rogativa  sino  a  los  hijos  lejitimos  do  Coya,  i  eso 
no  a  todos  indistintamente,  sino  alprimojénito  no 
mas. . .  .Necio  de  mi  I  Qué  tienen  que  ver  les- 
conspiradores  con  los  estatutos  del  pais  ?  si  los  res- 
petasen, no  conspirarían.  Mas,  puede  que  el  pue- 
blo no  sea  traidor :  en  los  trece  reyes  que,  conmi- 
go, cuenta  nuestra  dinastía,  no  hai  un  solo  ejemplo 
de  lo  que  ahora  se  trata  de  que  suceda  ;  pues  si 
Eipac  subió  al  trono  en  vida  de  su  padre,  fué  por 
voluntaria  abdicación  de  aquel ;  i  si  ü  reo  solo  go- 
bernó once  dias,  fué  porque  el  pueblo  i  los  ñusti- 
cuna  lo  depusieron  por  inepto,  llamando  relijiosa- 
mente  a  su  hermano  Titu  a  subrogarle.  No  hai 
porque  dudarlo,  el  pueblo  de  Tavantinsuyu  es  fiel, 
i  nunca  permitirá  que  dos  estranjeros  audazes 
echen  por  tierra  mis  derechos  i  los  de  mi  hijo,  que 
al  fín  son  los  suyos  propios.  Pero  ¿  qué  va  a  hacer 
ese  pueblo,  por  .mas  fiel  aue  sea,  contra  el  ejérci* 
lo,  que  mandan  los  conspiradores,  i  contra  los  nus- 
ticuna,  que  no  teniendo  de  ello  mas  que  el  nom- 
bre, todos  secundarán  a  Quizquiz  i  a  Ohallcuchi- 
ma,  como  el  mejor  medio  de  servir  a  su  ambir 
clon  ?  No  hará  nada;  porque  nada  podrá  hacer ;, 
al  paso  que  se  le  halagará  con  el  hecho  de  que,, 
aunque  bastardo,,  Atabalipa  es.  hijo  mió. « .  .1  no. 
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^bo  eDgañarmeen  estos  momentos  solemnes :  los 
conspiradores  me  tienen  ganada  la  partida,  poes 
aquel  es  nn  príncipe  completo;  mientras  qne  el 
pobre  Huáscar  mejor  está  para  cus^pafta  (sa- 
cerdote) que  para  inca.  Ya  los  fiastícnna  i  los 
soldados  lo  tienen  conocido  asi,  debido  al  lazo  qne 
mis  indignos  servidores  me  tendieron  a  propósito 
del  ceremonial  de  huaraco,  i  en  el  cual  caí  con 
una  candidez  que  no  tiene  disculpa.  De  qué  pe- 
queñezes  dependen  los  destinos  del  hombre !  Con 
cuánto  gusto  no  aplaudía  yo  desde  el  fondo  de  mi 
corazón  los  victores  del  pueblo  entusiasnuido  a  mi 
hijo  Atabalipa,  el  dia  de  la  fiesta,  sin  imajinar  si- 
quiera ¡cómo  imajinarlo!  que  cada  uno  de  ellos 
minoraba  un  afio,  por  lo  menos,  mi  existencia,  i 
hundía  mas  i  mas  mi  tiana  en  el  abismo  de  su 
ruina !  I  por  qué  los  aplaudía?  Porque  Atabalipa 
es  el  hijo  de  mis  entrañas,  el  hijo  de  mi  amor,  de 
mi  único  amor ;  i  70  le  amo,  mas  que  le  amo,  lo 
adoro,  como  he  adorado  a  su  madre  traidora,  que 
hoi  me  vende,  i  me  paga  en  odio  la  constancia  de 
toda  mi  vida!. .. . 

Descansa,  querida  hermana  mia,  quedarás 
pronto  vengada/  Esta  promesa  terrible,  qued 
Amanta  no  ha  podido  comprender  en  ese  quipus 
sangriento,  es  el  hecho  de  mi  historia  íntima  qué 
resume  toda  mi  vida.  No,  Scyri !  no  he  olvidado 
nunca  tus  palabras  supremas  en  mi  primera  no- 
che de  amor  —  "  Me  entrego  a  ti,  me  dijiste  con 
voz  amenazante,  porque  después  de  la  pérdida  de 
nuestras  armas,  eres  aquí  el  amo;  mas  nunca  ol- 
vides que  abusas  de  tu  poder  ;  i  que  si  soporto  la 
vida  después  de  tanto  ultraje,  es  solo  por  vengar- 
me, "  No,  Seyri  1  no  he  olvidado  nunca  esas  pala- 
bras terribles ;  pero  has  sido  muí  injusta  conmigo, 
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yo  siempre  te  he  amado  con  todas  las  fuerzas  de 
mi  alma,  solo  que  tú  no  has  creído  en  mi  amor  i 
has  tomado  por  abuso,  lo  que  no  era  sino  una 
premiosa  necesidad  de  mi  existencia.  No,  Scyri, 
Huayna  Capac,  inca,  nunca  ha  sido  falaz ! 

Solo  un  cargo,  un  solo  cargo  puedes  hacenne, 
Scjnri,  el  cargo  de  la  muerte  de  tu  amante.  Fué 
un  error,  lo  confieso ;  como  auqui,  yo  debí  ser  je- 
neroso  contigo  i  con  él,  uniéndoos  ante  el  altar 
sagrado  de  vuestros  amores ;  pero  me  olvidé  de 
mi  condición,  para  acordarme  solo  de  mi  ira:  los 
celos  me  cegaron,  i  d  arrepentimiento  ha  espiado 
mi  culpa.  Pero  tú  no  quieres  olvidar,  Scyri ;  i  hoi, 
al  cabo  de  t^ito  tiempo,  unes  tus  esfuerzos  a  los 
de  tu  hermano  para  vengarte,  como  me  lo  prome- 
tiste. Bueno,  mujer  implacable,  lucha ;  pero  ai 
lachar,  no  olvides  que  luchas  con  el  hijo  del  Sol ! 

Asi  terminó  Huayna  Capac  las  reflexiones  que 
le  sujiriera  el  quipus  de  Ghallcuchima,  i  luego 
66  entr^ó  al  sueño;  pero  no  antes  de  haber  toma- 
do su  partido  para  sobreponerse  a  la  situación. 

Los  lectores  que  hayan  tenido  la  paciencia  de 
acompañamos  hasta  aquí,  habrán  podido  notar, 
hasta  donde  lo  permite  lo  imperfecto  de  nuestra 
plumaj  que  Huayna  Capac  era  un  gran  rei,  supe- 
rior en  un  todo  a  su  país,  el  cual  comprendía  con 
esa  facilidad  que  es  peculiar  a  los  hombres  de  je- 
nio.  I  que,  si  en  vez  de  vivir  i  reinar  en  el  mundo 
americano,  hubiera  vivido  i  reinado  en  el  mundo 
europeo,  habría  sido  un  príncipe  a  lo  Luis  XIV ;  i 
la  historia  nos  hablaría  de  él  como  de  un  verda- 
dero hombre  de  Estado ;  cualidad,  por  desgracia, 
poco  común  en  los  que,  el  capricho  inespTicable 
de  la  fortuna,  coloca  bajo  el  prostituido  dosel  del 
gobernante. 
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Ciei^taknente,  Huayna  Capac  en  todos  los  tienN 
pos  de  su  glorioso  reinado,  i  por  difíciles  que  fue- 
sen las  circunstancias^  siempre  estuvo  en  su  pues- 
to, esto  es,  en  el  trono ;:  pues  nacido  para  él,  no 
tenia  mas  ambición  que  hacerse  digno  de  él,  i  a 
le  que  lo  consiguió  mejor  que  ninguno  de  sus  ilus- 
tres antepasadfos.  Descubierta  la  conspiración  que 
lo  preocupaba  a  la  época  que  esta  historia  se  re-^ 
fíere,  i  descubierta  por  la  vijilancia  del  Amauta  i 
de  Coya,  si  hubiera  sido  un  gobernante  vulgar, 
habría  hecho  un  escándalo  en  el  Cuzco,  apode* 
»án<lo8e  de  los  jefes  de  ella,  i  mandándoles  quitar 
la  vida  por  su  traición ;  pero,  como  hombre  snpe- 
riorj  conoció  desde  el  primer  momento  que  lo  me- 
jor que  podía  hacer  era  combatir  a  los  conspira- 
dores con  sus  mismas  armas,  luchando  con  ellos 
en  silencio,  i  no>  dándose  por  notificado  de  sus  pro- 
yectos, seguro  de  vencerlos  a  la  larga. 

Sosteníalo  en  esta  política  acertada  la  causa 
secreta  de  la  conspiración^  la  eual  no  era  otra, 
como  ya  se  ha  visto,  que  el  despecho  de  una  mu- 
jer bastante  poderosa  para  ser  temida.  I  hasta  si 
se  quiere,  lo  que  tenia  de  galante  tal  conducta,^ 
pues  de  antemano  Huayna  Capac  se  solazaba  con 
la  idea  de  su  triunfo,  para  poder  decir,  en  un  dia 
no  mui  distante,  a  su  bella  enemiga:  ^^Has  llevado 
tu  odio  hasta  querer  despojarme  del  llanta  i  de 
mi  vida ;  te  he  vencido^  Scyri,  i  te  perdono.  Esto 
solo  lo  sabemos  los  dos,  i  tus  cómplices ;  pero  no» 
importa:  a  nosotros  solo  i  a  ellos  atañía  el  asunto. 
Seamos  buenos  amigos  en  adelante,  una  vez  que 
ya  no  hai  diferencia  entre  nosotros,  por  habernos» 
hecho  el  crimen  iguales." 

Como  se  ve^  este  modo  de  pensar  no  podía  ser 
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mas  caballeresco,  ni  llenar  mejor  los  deseos  del 
corazón  mas  noble.  Huayna  Oapac  lo  compren- 
día así,  i  por  eso  casi  estaba  contento  de  la  cons- 
piración, pues  reñía  a  proporcionarle  la  ocasión 
de  obrar  conforme,  a  sus  deseos  romancescos. 

El  Amauta  i  Coya,  por  el  contrario,  como  no 
veían  claro  en  el  asunto,  estaban,  según  su  espre- 
sion  favorita,  porque  el  mal  se  tortase  de  raiz  ;  i, 
centinelas  avizores  de  sus  enemigos,  habían  espe- 
rimentado  un  intenso  placer,  el  placer  del  triunfo 
definitivo  sobre  el  adversario,  cuando  lograron 
apoderarse  del  quipus  que  había  dado  a  Huayna 
Oapac  la  clave  de  la  conspiración ;  quipus,  con  el 
cual  se  prometían,  hacer  rodar  ks  cabezas  de 
Quizquiz  i  Challcuchima,  en  beneficio  de  su  ulte- 
rior tranquilidad.  Por  esta  razón  salió  el  primero 
un  poco  corrido  del  cuarto  del  Inca,  al  ver  el  in- 
esperado sesgo  que  tomaba  el  asunto,  i  fué  a  lle- 
var el  desengaño  a  la  segunda,  que  esperaba, 
trémula  de 'ansia,  en  la  puerta  de  su  habitación. 

— Qué.  hai  ?  preguntóle  esta  al  verlo  venir  taci- 
turno. 
.  -—Nada,  porque  el  Inca  se  promete  esperar. 

—Esperar !  Duda  por  ventura? 

— No  duda ;  pero  lo  cree  conveniente. 

— Se  ha  perdido  la  mejor  ocasión, 

— Asi  lo  creo. 
:  -r-Amauta,  yo  voi  a  hablar  a  Huayna  Capac 

— ^Me  parece  inütii,  Ooya. 

.  — ^Pobre  hijo  mío,  pobre  Huáscar  1  Estás  per- 
dido irremisiblemente !  Dijo  la  enamorada  madre 
juntando  las  manos  con  desesperación  i  anegándo- 
se en  llanto. 

— Tranquilízate,    señora,  repuso  el  Amauta, 
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quien,  como  todo  el  que  de  súbito  ve  burladas  &us 
esperanzas,  se  había  complacido  amargamente  en 
exaierar  lo  critico  de  su  situación;  el  Inca  reñexio- 
liará  esta  noche,  i  acaso  mañana  mude  de  parecer 
viendo  lo  inminente  del  peligro. 

-^I  si  no  reflexiona  ? 

£1  Amauta  no  i^espondió,  e  hizo  un  movimiento 
de  cabeza,  que  tanto  quería  decir  como  :  enton- 
ces no  hai  remedio. 

— Crees  que  debemos  esperar  a  mañana? 

— Si  creo. 

— ^Tanto  tiempo ! 

— ^No  es  tanto  si  con  él  se  compra  el  llanta. 

— ^Péro  ahí  está  la  dificultad. 
XIV 

Apenas  empezaba  Huayna  Capac  a  adorme- 
cerse, fatigado  por  el  pfeso  de  sus  pensamientos, 
cuando  sintió  al  lado  del  jardín,  sobre  el  que  da- 
ban algunas  de  las  ventanas  de  su  estancia,  el 
dulce  son  de  un  bien  templado  instrumento,  al 
cual  se  unía,  de  vez  en  cuando,  una  voz  varonil 
pero  cadenciosa. 

La  hora  de  la  noche  i  lo  melancólico  del  canto, 
le  hicieron  creer  al  principio  que  estaba  bajo  el  ala 
de  rosa  de  un  sueño  apacible;  mas  a  fuerza  de  po- 
ner atención  al  armónico  rumor  que  le  embriaga- 
ba, acabó  por  despertarse  del  todo,  e  incorporán- 
dose en  su  lecho,  pudo  percibir  distintamente  los 
versos  de  aquella  inusitada  cantinela,  que,  sin  du- 
da, por  el  estado  de  su  ánimo,  le  preocuparon 
sobremanera. 

^La  voz  cantaba  a  lo  lejos: 

Troquilo  en  su  blando  lecho 
Duerme  el  Inca,  mi  señor, 
Mientras  que  en  oscura  sombra 
Le  asecha  amigo  traidor. 
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— ^Qaé  es  esto?  dijo  Huayna  Capac  asustado, 
no  parece  sino  que  ese  canto  está  en  relación  di- 
recta con  ]o  que  está  pasando ;  escucharé. 

I  arrojándose  de  la  cama,  fué  a  colocarse  en  el 
alféizar  de  una  ventana. 

La  Toz  continuó : 

I  entre  tanto  cortesano, 
I  entre  tanto  adulador, 
No  hai  quien  denuncie  el  peligro, 
Ni  quien  delate  al  traidor. 

Huayna  Capac  se  sonrió  tristemente. 
Empero,  duerma  tranquilo, 
El  buen  Tnca,  mi  señor, 
Que  vela  por  él  constante 
Quien  no  se  vendió  al  favor. 

Aún  no  se  habian  estinguido  en  la  atmósfera 
perfumada  de  la  noche  los  dos  últimos  versos  del 
cuarteto  precedente,  i  ya  había  Huayna  Capac 
formado  la  resolución  de  saber  a  todo  trance  quién 
fuese  el  trovador;  pues  no  podía  menos  de  ver  en 
él  un  amigo  oculto,  que  se  valia  de  aquel  medio, 
bastante  injenioso,  para  avisarle  que  corría  un  pe- 
ligro, i  ya  iba  a  llamar  a  Sincln,  capitán  de  sus 
guardias,  que  dormía  en  el  aposento  de  la  izquier- 
da, para  encargarlo  de  la  comisión,  cuando  le  asal- 
tó la  idea  de  que  tal  vez  el  trovador  sería  el  mis- 
mo Amanta  o  alguno  de  sus  sirvientes  enviado 
por  él,  a  fin  de  fijarlo  mas  en  la  creencia  de  que 
se  conspiraba;  por  lo  que  cambió  dé  resolución. 

— ^Pero  no,  se  dijo  después  de  un  rato  de  re- 
flexión, no  puede  ser  el  Amanta,  ni  ninguno  de 
sus  sirvientes,  pues  es  él  bastante  avisado  para  no 
dar  este  paso,  que,  sea  como  fuere,  no  es  mas  que 
una  imprudencia;  porque  ¿quién  le  aseguraba  que 
solo  yo  oía  esta  cantinela!  Debe  ser  otra  persona 
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que no  ha  podido  llegar  libremente  hasta  mí  para 
prevenirme.  Ahora  estoi  decidido,  i  averiguaré 
quién  es;  pero  no  llamaré  a  Sinchi,  porque  esto 
sería  alarmar  a  todo  palacio.  Iré,  pues,  yo  en  per- 
sona. 

I  sin  esperar  mas,  echó  sobre  sus  hombros  su 
manto  de  escarlata,  calzóse  unas  sandalias  de  fina 
piel  de  tigre,  i  volviendo  a  la  ventana  desde  donde 
había  escuchado,  levantó  suavemente  el  rico  cor* 
tinaje  que  la  cubría.  Ya  se  aprestaba  a  saltar  a 
abajo,  cuando  le  ocurrió  el  pensamiento  de  que 
aquello  podía  ser  un  lazo  que  se  le  tendía;  i  casi 
estuvo  a  punto  de  desistir  de  su  intento.  Pero 
HuajTia  Capac  no  era  hombre  que  retrocediese 
delante  del  peligro,  i  volviendo  atrás,  se  armó  con 
un  fuerte  i  pequeño  mazo,  su  arma  favorita  ;  i 
regresando  a  la  ventana,  saltó  por  ella  con  una 
facilidad  asombrosa,  no  obstante  sus  quince  pies 
de  elevación. 

En  obsequio  de  la  verdad,  debemos  decir  que 
ño  solo  Huayna  Capac  había  oído  al  nocturno 
trovador:  también  lo  había  oído  Coya,  desve- 
lada por  el  mal  suceso  de  la  tentativa  cerca  del 
Inca,  i  entristecida  por  el  hado  que  perseguía  de 
muerte  a  su  hijo  Huáscar. 

Desde  luego  que  las  impresiones  que  el  canto 
Uabian  producido  en  su  ánimo,  aunque  parecidas 
en  el  fondo  a  las  de  su  esposo,  eran  algo  distintas; 
empezando  por  creer  que  el  descubrimiento  de  la 
conspiración,  del  cual  no  podía  menos  que  glo- 
riarse, había  sido  un  descubrímienio  tardío,  pues* 
tp  que  ya  era  una  cosa  tan  vulgar,  que  andaba 
en  boca  de  los  cantores  populares.  Semejante  idea 
estuvo  a  pique  de  matarla  de  desesperaron;  pues, 
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C01B0  mujer  entendida,  sabíH  bien  cuánto  era  el 
afioendiente  que  perdía  sobre  el  Inca,  al  no  ser  ella 
i  el  Amanta  los  primeros  en  avisarle  del  riesgo 
que  Je  amenazaba.  Ascradiente  que  se  había  pro- 
metido esplotar  en  beneficio  de  su  hijo.  Pero  no, 
soi  una  insensata!  se  dijo  al  fin,  este  no  puede  ser 
otro  que  el  Amanta.  lÍHgnrñcsL  resolución !  mag- 
nifica I  buen  amigo  mió ;  ella  sin  duda  resolverá 
el  asunto  favorablemente,  Gracias,  Amanta,  gra- 
cias! 

I  ya  tranquila  eiiteramente,  cerró  los  ojos,  i 
durmióse  rebozando  de  esperanzas  para  lo  por- 
venir. 

Nosotros  no  sabremos  decir  todavía  si  Coya 
se  engañaba;  pero  era  mui  probable,  puesto  que  los 
trovadores,  como  en  todo  pueblo  del  mundo  acia 
la  época  de  su  edad  media,  esto  es,  en  el  último 
tránsito  de  la  barbarie  a  la  civilización,  eran  en 
Tavantinsuyu  mui  comunes;  aunque  tal  vez 
no  tan  adelantados  i  cultos  en  la  gaya  ciencia 
como  los  de  los  países  europeos.  Esta  comu- 
nidad los  había  fiímiliarizado  tanto  con  los  natu- 
rales, que  ya  ni  su  apariciou,  ni  sus  cantigas,  por  ra- 
ras que  fuesen,  los  sorprendían;  que  todas  ellas  se 
miraban  como  hijas  de  la  tradición, i  por  tanto,  co- 
mo alusivas  a  los  tiempos  pasados.  Su  presencia, 
como  frecuente  que  era  en  los  caminos  i  plazas 
públicas,  así  como  en  las  puertas  i  los  jardines 
de  los  nobles,  no  causaba  mayor  novedad;  cuan- 
do mas  uno  que  otro  muchacho,  para  los  cua- 
les todo  tiene  siempre  aire  de  novedad,  solía  se- 
guirlos, gritando  a  sus  compañeros  al  paso :  '^  el 
haravec!"  "elharaveo!"  Ésto  es,  el  bardo/  el 
bardo/  Grito  que  nunca  los  importunaba,  i  que 
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Ios>  se^ía  por  todas  partes^  háata  porderae*  en  las 
oscuras^  encrucijadas  del  Guzeov  o  en  sus  aira* 
dedore». 

Mas,  la  condición  de  bardo  o  poeta  errante  en 
Tavantinsuyu  no  era  solo  una  condición  de  cantor 
popular,  sino  que  también  por  ella  se  gozaba  dei 
privilegio  dé  escojer  los  mas  brillantes  temaa 
de  la  historia  patria,  para  trasmitirlo»  a  la  pos^ 
teridad  con  todos  los'  encantos  de  la  epopeya. 
Asi  es  que  sus  poetas  deben  reputarse  como 
verdaderos  analistas  del  imperio,  i  buscarse  en 
sao  versos  las  crónicas  mas  romancescas  i  los  epi- 
sodios mas  raros  del  país;  del  mismo  modo 
que  los  buscainoB  hoi  en  las  crédulas  baladas  ale- 
manas o  en  las  legendas*  españolas* 

£1  v^adero  significado  de  la  palabra  hará- 
me  es  inventor  o  descubridor ;  pero  parece  que- 
ella  solo  se  aplicaba  a  los  baiKlos;  que,  con 
las  Variaciones  peculiares  de  la  época  i  de  la 
nación  en  que  vivian^  eran  los  mismos  que  se  cor 
nocieroB  con  este  nombre  entre  los  primitivos  sa- 
jones, i  con  el  tr&wvereg  entre  los  normandos. 
Siendo  fuera  de  toda  duda  que  el  quichua^  que  por 
cierto  no  es  un  dialecto  coman,  se  prestaba  mas 
a  servir  a  las  formas  inspiradas  del  haravec,  que 
la  lengua  de  aqueUas  dos  naciones,  que  con  el 
tiempo  han  venido  a  ser  de  tanta,  importancia 
etnográfica. 

En  consecoeneia,  nada  hemos  aventurado  no- 
sotros al  no  decir,  a  punto  fijo,  si  Cíoya  se  en^ 
ganaba  o  no,  tomando  al  trovador  del  jardín  del 
Incac  p^  el  Amanta  en  persona^  pues  conforme 
podía  ser  él,  podía  ser  un  haravec  cualquier» ; 
siendo  siempre  el  mejor  medio  de  salir  de  la  dit- 
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vestigación, como  vamos  a  seguirlo. 

XV 

El  ruido  de  la  caída  de  ^u«yn&  Capac,  a)  sal- 
tar de  la  ventana  al  suelo,  se  ahogó  entre  el  su- 
surro de  los  vientos  de  la  noche  i  la  abundante 
grama  del  pensil. 

El  salto  dado  por  Hnayna  Capac  era  cierta- 
mente prodijioso  para  sus  años,  pero  no  es  exaje- 
rado  si  se  atiende  a  su  educación  i  a  su  constante 
vida  de  soldado ;  pues  aunque  la  jimnástica  no 
estuviese  raui  adelantada  entre  los  de  Tavantinsu- 
vu,  es  un. hecho  que  se  cuidaba  mas  entre  ellos  de 
la  ajilidad  i  desarrollo  del  cuerpo,  que  de  la  cul- 
tura del  espíritu. 

La  noche  estaba  serena ;  i  la  luna,  próxima  a 
desaparecer  en  el  horizonte,  despedía  sus  pálidos 
rayos  sobré  el  follaje  de  los  coposoe  árboles  del 
jardin,  proyectando  sus  sombras  sobre  las  rectas 
alamedas. 

Huayna  Capac  aiwiuvo  algún  trecho  en  direc- 
ción del  sitio  donde  le  pareció  haber  oído  el  can- 
to, el  cual  había  cesado  enteramente  ;  i  como  no 
percibiese  ya  el  mas  leve  rumor,  escuchó  con  an- 
siedad. Al  fin  resolvió  recorrer  toda  la  calle  en 
que  se  encontraba,  como  el  medio  mas  seguro  de 
dar  con  el  trovador. 

Recorrióla  ^  efecto,  pero  sin  fruto;  i  cuando 
ya  se  disponía  a  volver  atrás,  fatigado  por  la  es- 
cursion,  i  disgustado  por  el  frió  de  la  noche,  que 
comenzaba  a  ser  intenso,  alcanzó  a  ver  en  el  cen- 
tro de  un  bosquecillo  i  junto  a  un  estanque,  un 
bulto  que  se  mo^via  con  rapidez. 
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Apresuró  el  paso  para  llegar  a  él,  i  llegó  cier- 
tamente cuando  ya  el  tal  tocaba  la  estremidad 
del  muro  de  palacio,  i  se  disponía  a  salvarlo  por 
una  escala  de  mimbre,  colgante  de  su  cima. 

— ^Detente !  gritó  Huayna  Capac. 

El  desconocido,  lejos  de  obedecer,  probó  subir 
rápidamente  por  la  escala. 

— Detente!  volvió  a  gritar  Huayna  Capac  con 
acento  amenazador:  eni  nombre  del  Inca,  detente! 

El  desconocido  pensó  que,  una  vez  descubier- 
to, era  mejor  obedecer,  i  se  detuvo.  Pero  lo  que 
mas  influyó  en  su  ánimo  para  resolverse  fueron 
las  pakbras  en  nombre  del  Inca. 

— Quién  eres?  Qué  haces  aquí?  Preguntóle 
Huayna  Capac  acercándosele.  ¿  Es  así  como  te 
introduces  en  los  jardines  del  Inca  tu  Señor,  i  de 
noche  ?  Miserable !  has  incurrido  en  la  pena  ca- 
pital, i  morirás! 

— Perdón,  señor,  murmuró  el  desconocido. 

— Aparta  de  ahí,  i  dime  quién  eres,  i  qué  bus- 
cas en  este  lugar  ? 

— Soi ....  soi . . . .  murmuró  el  desconocido 
con  apagada  voz,  soi ...  k 

— Acabas  ? 

-T-Soi ....  Umuc. 

-— ümuc? 

— Para  serviros,  señor. 

Huayna  Capac  no  conocía  personalmente  a 
Umuc,  aunque  había  oído  prouinciar  su  nom- 
bre varias  vezes  a  los  cortesanos,  especialmente  a 
los  militares  de  distinción,  quienes  se  deshacían 
en  elqjios  respecto  de  su  sabiduría  i  la  eficazia  de 
sus  bálsamos ;  así,  aunque  repitió  Umuc  como 
asombrado,  lo  hizo,  porque  ese  nombre  desperta- 
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ba  en  su  meraoria  recuerdos  confusos ;  i  no  por 
ninguna  otra  razón. 

— ^I  qué  hacías  aquí? 

— ^La  cosa  es  larga  de  relatar,  señor  camayuc. 

— Bueno,  dijo  para  sí  el  Inca,  el  trovador  me 
toma  por  un  camaync ;  i  luego  añadió  en  voz  alta: 
I?  — No  es  tan  larga  como  dices,  pues  ese  instru- 
mento que  tienes  al  lado  me  lo  esplica  todo.  Has 
venido  sin  duda  a  dar  música  a  alguna  de  las 
mujeres  de  Coya,  bribonazo !  Pues  te  juro  que 
eres  hombre  muerto. 

Umuc,  pues  no  era  otro  en  verdad  el 
trovador,  no  se  afanó  con  semejante  amenaza^ 
pues  desde  el  primer  grito  del  hombre  que  él  ha- 
bía tomado  por  un  camayuc  de  lá  servidumbre 
de  palacio,  había  concebido  su  plan  para  liber- 
tarse; el  que  no  era  otro  que,  en  ultimo  caso,, 
echarse  a  los  pies  del  Inca,  i  confesárselo  todo. 
Por  lo  cual  contestó  con  bastante  sangre  fría  : 

— Te  equivocas  por  entero,  señor  camayuc. 

— Eso  lo  veremos  mas  tarde;  por  ahora  sigúe- 
me al  cuerpo  de  guardia,  donde  quedarás  arres- 
tado. 

Al  oír  las  palabras  cuerpo  de  guardia,  Umuc 
palideció,  i  sus  piernas  vacilaron.  El  trance  no 
era  para  menos :  acababa  de  pensar  en  una  cosa 
que  hasta  entonces  no  se  le  había  ocurrido,  i  era 
en  que  el  camayuc  podía  ser  de  los  adeptos  de 
Quizquiz  i  Challcuchima,  en  cuyo  caso  mori- 
ría irremisiblemente. 

Esta  idea,  que  cruzó  rápida  por  la  mente  de 
Umuc,  naturalista  i  poeta  a  la  vez,  trocó  su  san- 
gre fría  en  un  desmayo  jeneral ;  i  como  sucede 
siempre  en  tales  casos,  el  miedo  fué  apoderándose 
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de 8u  corazón  con  una  prontitud  estraordinaría  i 
una  proporción  alarmante.  Soi  muerto,  muerto! 
se  repitió  en  el  fondo  del  alma;  este  camayuc  no 
es  sino  una  espía  de  aquellos  ingratos  estranjeros, 
que  ba  oído  mi  cantinela,  i  seguido  mis  pasos 
para  prenderme.  Qué  haré?  si  me  conducen  a  su 
presencia  i  me  descubro,  soi  perdido ;  i  si  no  me 
descubro,  también ;  mientras  tanto  el  Inca  nada 
sabrá! 

— Parece  que  empiezas  a  asustarte  ?  dijo  Huay- 
na  Capac,  que  al  principio  habla  gustado  del  de- 
sembarazo de  Umuc ;  pero  que  ahora  se  impa- 
dentaba  con  su  cobardía,  retratada  en  su  silen- 
cio. Sinembargo,  aquella  cobardía  era  disculpad- 
ble;  i  si  Huayna  Capac  hubiera  podido  leerlo 
que  pasaba  en  el  intenor  del  hechizero,  le  habría 
estrechado  cordialmente  contra  su  pecho  real. 

— ^Qué,  no  respondes,  insistió  el  Inca  después 
de  un  rato  de  silencio. 

—Sí,  señor  camayuc,  sí  respondo,  dijo  Umuc 
como  despertando  del  letargo  en  que  lo  habían 
sumido  sus  tristes  pensamientos ;  sí,  señor  cama- 
yuc, sí,  tengo  miedo. 

—Es  injenuo  el  confesarlo  I 

—I  para  qué  engañarte  1  sí,  tengo  miedo ;  i 
lo  confieso  para  que  me  dejes  ir.  No  hai  gloria 
alguna  en  avasallar  un  cobarde. 

— Yo  no  avasallo  cobardes,  sino  atrapo  escala- 
dores, repuso  el  Inca  con  majestad. 

— Yo  no  soi  escalador,  sino  haravec ;  i  desco- 
nozco el  derecho  que  tengas  para  insultarme. 

— Te  incomodas?  vamos!  déjate  de  eso, amigo 
Umuc,  i  sigúeme  de  buen  grado  al  cuerpo  de 
guardia. 
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Dijo  Huayna  Oflpac,  i  sjn  csjaierai'  ^el8{)ü^<aí^ 
lecbó  a  aodair  ppr  4onáe  mi^mo  había  venida 
Umuc  :6igui(^  maqujDalmente. 

— Bien,  dijo  para  si  el  Inca,  e»te  hobiibre  pare^ 
ce  veraz,  i  me  lo  confesará  todo  sin  necesidad  de 
descubrirme;  pr<¿ieino8. 

— ^Ain\go  Umuc,  paróse  i  díjole:  está  visto  que 
los  dos  no  oacimos  para  re$ir,  i  no  reñiretnos  5 
pero  es  preciso  )io  solo  que  no  izamos,' sino  que 
hagamos  las  pazes  de  Una  manera  esUtble,  cual 
las  que  piaeden  hacerse  entre  ün  soldado  i  un 
poeta.  I  sabes  a  qué  precio  haremos  esa3  pazes  í 
dijo  el  célebre  guerrero  terror  del  continente  con 
cierta  sonrisa  de  buen  humor,  al  precio  de  que 
tú  no  solo  me  cuentes  -tus  albores,  sino  qUe  me 
recites  esas  trovas  que  tan  melancólicamente  canu- 
tabas ahora  poco. 

—Luego  las  has  <Mol  preguntó  Umuc  tré- 
mulo de  terror. 

—Eso  no  es  contestar,  rejmso  Huayna  Capac 
eludiendo  la  pregunta. 

Kada  mas  fácii  pfu«  Umuc  que  PscHar  a 
Huayna  Oapac  cualesquiera  trovas  atooít)Bas,  i 
znrcíde  cualquiera  novela  de  amor ;  pero  era  el 
caso  que  si  lo  habla  oído,  caerla  en  el  etnbuste. 
Por  lo  que  desechando  este  como  un  mal  pensa^ 
miento,  o  por  lo  menos  como  un  tanto  atrevido, 
preguntóle  resueltamente  t 

-r-I  si  te  hago  participe  de  mis  secretos,  qué 
sucederá ! 

•sr-Que  te  dejaré  ir  libremente. 

'-^ -Hum !  se  dijo  Umuó,  d  trato  me  parece  ven^ 
tcjoso. 

«-^Hi«Ba  I  se  dijo  a  su  vez  el  Inca,  el  tunante 
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trata  de  engañarme ;  i  luego  añadió  en  voz  alta : 

— ^Pero  hai  una  cosa,  amigo  Umuc,  i  es,  que 
8i  me  engañas,  voi  a  an-<9»rte  a  ese  estanque  par» 
presa  de  los  pezes. 

— I  cómo  sabrás  que  te  engaño  ? 

— Que  cómo  sabré  que  n>e  engañas  ?  No  ten* 
gas  cuidado :  eso  lo  sabré  yo  miri  bien.  Habla. 

— ^Soi  hombre  perdido  1  se  dijo  pOr  vijésima 
vez  el  infeliz  hechizero,  que  por  un  nwraeiito  ha- 
bía tenido  la  halagüeña  idea  de  su  pronta  libertad. 

— Vaya !  no  respondes ;  esa  es  buena.  Sigue* 
me,  pues,  al  cuerpo  de  guardia. 

— Sea,  dijo  Umuc,  i  siguió  a  su  interlocutor ; 
añadiendo  luego  para  si :  todo  es  morir ;  i  mas 
vale  morir  sin  descubrirme. 

'    XVI 

Al  terminar  la  ancha  callle  de  árboles  que  lle- 
vaban el  Inca  i  el  cuitado  naturalista,  i  sobre  la 
cual  ya  se  percibía  el  claro-oscuro  de  la  madru- 
gada, se  encontraba  el  prolongado  frontispicio  del 
palacio  de  Huayna  Gapac,  que  se  destacaba  en- 
tre las  sombrías  arboleda»  como  un  jigante  de 
basalto,  i  en  cuyos  ángulos  roaa  distantes  titila- 
ban algunas  luzes  prontas  a  estinguirse. 

En  esta  vez,  el  Inca  ni  siquiera  tuvo  la  idea  de 
entr^ir  en  su  habitación  por  donde  había  salido, 
por  lo  que  se  dirijió  directamente  a  una  de  las 
puertas  del  palacio  que  daban  sobre  el  jardín,  en 
dónde  estaba  el  cuerpo  de  guardia. 

Aun  le  faltaban  unos  veinte  pasos  para  llegar 
a  la  puerta,  cuando  aquel  dio  el  vijilante  quién 
vive  ?  que,  para  ser  verídicos,  debemos  decir  que 
penetró  eu  los  oídos  de  Umuc  como  un  eco  de 
muerte. 
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Huajma  Capac  fto  respondió,  sino  que  contP 
nuó  acercándose  al  centínelaí,  i  camíbíó  con  é!  al- 
gunas palabras  en  voz  baja.  Éstas  palabras  hicie- 
ron erizar  los  cabellos  del  trovador.  El  centinela 
abatió  el  arma  con  aire  de  intelijencia,  i  el  Inca, 
seguido  de  ümuc,  pasó  adelante. 

El  cuerpo  de  guardia  estaba  en  una  especie  de 
pasadizo  de  unos  veinte  pies  de  ancho  sobre  trein- 
ta de  largo,  con  dos  piezas  a  los  costados  :  una 
del  oficial  i  otra  de  los  soldados.  Huayna  Capae 
i^  ümuc  pasaron  de  largo ;  pero  es  de  advertir 
que,  no  obstante  lo  corto  de  dicho  pasadizo,  él 
pareció  inmensamente  largo  al  último ;  que  en- 
contró 8U  aire  sofocante ;  i  que  mas  de  una  vez 
lo  cubrió  con  sus  miradas,  cre/éndolo  ver  a  cada 
paso  repleto  de  soldados  para  conducirlo  a  la  te- 
mida presencia  de  Quizquiz  i  Challcuchima.  Por 
lo  que  su  asombro  no  fué  én  zaga  a  su  angustia, 
cuando  se  encontró  sano  i  salvo  fuera  de  él,  í  res- 
pirando el  ambiente  sutil  de  uñ  patio  espacioso  i 
soh'tario.    . 

Pronto  quedó  el  patio  atrás,  i  el  Inca  entrando 
en  una  de  las  piezas  interiores,  subió  por  una  esca- 
lera que  conducía  a  su  departamento,  diciendo  a 
Ümuc: 

— ^Cuidado,  amigo,  porque  la  oscuridad  es  pro- 
funda. 

Atravesaron  todavía  una  i  otra  sala,  i  dos  o  tres 
pasadizos  ma8,que  infundieron  menos  susto  a  ümuc 
que  el  primero ;  hasta  que  al  fin  dieron  término  a 
la  jomada  entrando  en  el  dormitorio  del  Inca. 

La  vivida  luz  que  despedían  las  lámparas  de 
plata  i  oro  del  real  aposento,  deslumhró  de  tal 
«uerte  a  ümuc,  que  casi  se  encontró  tan  a  oscuras 
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como  antes.  Por  lo  que  dio  traspiés,  i  fué  a  tro- 
pezar co^tra  el  Inca  de  nm  manera  tan  fuerte 
que  le  Jiizo  esdamar : 

— Voto  a  Cupay !  mnigo,  90  píirece  sino  que 
e^tás  bebido. 

Ciertamente,  Umuc  estaíva  tm  islectado  que 
parecia  ebrio. 

— Vamos,  Umuc,  dijo  Huayna  Capac  despu^ 
de  haberlo  hecho  sentar  en  un  mullido  oojin,  i 
levantando  las  cortinas  de  una  ventana  para  que 
penetrasen  las  auras  de  la  aurora,  vamps,  SieréQa- 
lie,  que  tenemos  algo  que  hablar. 

— I  el  cuerpo  de  guardia  ?  se  uteevió  a  pregia»r 
tar  Umuc. 

-T-Ese  ya  quedó  atrás. 

-^Pero  no  volveremos  a  él  ?  inquirió  ie  jiueyp 
«1  hechizero,  dominado  por  sus  temores. 

-TT-Tal  vez,  respondió  secaníente  el  Inca. 

Umpc  respiró,  I  fué  debido  «  este  acto  vital 
qi;e  empezó  a  salir  de  su  ^tupor,  para  notar  lo 
que  hasta  entonces  no  había  notado,  a  saber : 
que  se  eqocnitraba  en  una  habitación  suntuosa, 
atestada  de  pieles  i  telas  riquisimaa,  de  útiles  de 
9ro,  e  impregnada  de  azahar.  El  trovador  lanzó 
un  prolongado  suspiro :  este  olor  le  recordaba  el 
arx)ma  de  los  bosques,  donde  ha]>ia  pasado  jdias 
mui  felizes  i  libres. 

Entre  tanto,  Huayna  Capac  se  paseaba  por  el 
aposento,  i  pensaba  en  algo  grave,  al  juzgar  por 
su  silencio. 

Era  el.caso  que  é.  Inca  buscaba  el  medio  die 
hacer  decir  a  Umuc  toda  la  verdad  en  el  negocio 
de  la  serenat*  sin  tener  que  descubrirse,  i  sin  em- 
plear muchos  rodeos,  pues  eltiempo  uijía. 
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— ^Umuc  I  dijo  ftl  fin  con  roz  solemne,  he  oído, 
si  rio  todas,  por  k>  menos  la  mayor  paite  de  las 
estro^  de  tu  eantinela ;  i  necesito  que  me  espli- 
ques su  sentido. 

rr-Una  ve?;,  señor,  qwe  «res  franco  conmigo,  yo 
también  lo  seré ;  mas,  para  serlo,  es  preciso  qu» 
im  dig;^  categóricamente  si  eres  de  los  prosélitos 
de  Quizquiz  i  Ohallcuehima,  o  no;  pues  hasta 
tajatg  que  jo  no  lo  sepa,  no  podré  entrar  en  nin- 
guna esplicacion  contigo. 

— ^Pqes  bien,  no  soi  de  los  prosélitos  de  esos 
señores,  apresuróse  a  resjKHider  Huayna  Capüc, 
que  empezaba  a  ent3*eTer  ^Igo, 

— ^Te  creo. 

— Habla,  pues,  Umuc ;  habla  que  estoi  impa- 
dente. 

— 'Has  de  saber,  señor,  que  habiendo  yo  trabar 
do  amistad  hace  ya  para  muchos  años  con  un 
hombre  llamado  Uoque,  que  ahora  es  soldado 
al  servicio  de  Quizquíz  i  CbaUcuchima,  llega- 
mos a  ser  tan  íntimos,  que  jamas  existió  secn^ 
to  ^Qtre  los  dos,  i  siempre  nos  hemos  mirado  co- 
mo hermanos.  Este  Lloque  es  hombre  erfor- 
2ado  i  valiente,  por  lo  que  luego  que  fué  conoci- 
do por  aque]lt)s  dos  apusquipaycuna,  según  su 
sistcana  de  rodearse  de  todos  los  valientes,  lo  to* 
marón  a  su  servicio;  i  le  cojieron  tanto  cari- 
no, que  píonto  llegó  a  ser  el  hombre  de  su  prir 
vanza.  Hoi  su  principal  encargo  es  el  de  seguirlos 
a  I»  distancia,  i  prevenirlos,  por  medio  de  un  sil- 
bato, si  los  espian  o  los  amenaza  algún  peligro. 
Por  lo  cual  Lloque  es  el  depositario  de  todos 
sus  secretos ;  que  han  pasado  a  ser  los  míos,  sin 
que  ellos  lo  entiendan^  porque  como  ya  lo  he 
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dicho,  Lloque  no  tiene  nada  oculto  para  mi. 

Al  llegar  aquí,  Umuc  contó  a  Huayna  Capac 
todas  las  conversaciones  habidas  entre  Quizquiz  i 
Challcuchima  antes  i  después  del  huaraco,  rela- 
tivas a  sus  proyectos  de  conspiración,  sin  omitirle 
la  conferencia  del  primero  con  el  joven  Atabalipa 
en  la  avenida  de  la  gran  vía ;  en  la  cual  Lloque, 
deseoso  de  que  no  tuviera  un  término  definitivo 
por  consejos  de  Umuc,  había  apremiado  a  Quiz- 
quiz con  repetidos  avisos  de  que  eran  asechados, 
como  acaso  no  lo  habrá  olvidado  el  lector. 

Huayna  Capac  escuchaba  con  asombro  aque- 
lla relación  escandalosa,  que  le  daba  la  clave  de 
la  conspiración  denunciada  por  el  Amanta,  i  que 
llenaba  su  pecho  de  temores  para  lo  futuro. 

£1  hilo  de  la  relación  trajo  a  Umuc  a  la  visita 
que  Quizquiz  le  había  hecho  la  tarde  del  día  úl- 
timo, so  pretesto  de  proveerse  de  bálsamos  para 
el  ejército;  pero  en  realidad  con  el  objeto  de  ha- 
cerse a  un  veneno  activo  i  mortífero  con  que  pri- 
var de  la  vida  al  Inca. 

— Luego  que  tal  visitante  me  dejó  solo,  con- 
tinuó Umuc,  me  puse  en  marcha  para  acá,  a  fin 
de  imponer  de  todo  al  Inca,  mi  señor,  o  alguno 
de  sus  parientes ;  pero  no  habiéndolne  permitido 
lo  humilde  de  mi  condición  penetrar  a  palacio, 
resolví  tomar  el  traje  de  trovador,  i  venir  por  don- 
de he  venido,  a  denunciar  tan  negro  crimen  ante 
las  ventanas  de  este  palacio,  esperando  que  al- 
guien de  la  servidumbre  del  Inca  oyese  mi  mal 
K>rjada  cantiga,  i  lo  previniese. 

Huayna  Capac  estaba  mudo  de  asombro.  Oía, 
pero  estaba  mui  lejos  de  creer  que  estuviese  des- 
pierto :  tan  estraña  le  parecía  la  verídica  narra- 
ción de  Ümuc. 
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Al  cabo,  recobrándose  de  su  estupor,  dijo  a  este: 

— 1 1  sabrás  decirme,  buen  ümuc,  por  qué  ra- 
zón, sin  conocer  tú  al  Inca  personalmente,  ni  ha**^ 
ber  recibido  favor  de  él,  te  has  tomado  todo  ese 
interés  i  .trabajo,  arriesgo  manifiesto  de  tu  exis- 
■  tencia  ? 

— Por  mi  deber. 

— Por  tu  deber? 

Si,  por  mi  deber  de  subdito  fieL 

Había  tal  acento  de  convicción  i  sinceridad  en 
el  lenguaje  de  Umuc,  que  Huayna  Capac  le.  estre* 
chó  la  mano  con  efusión,  i  le  dijo : 

— Perp  sin  duda  que  tú  tendrás  el  contrave- 
neno para  salvar  la  vida  al  Inca,  caso  que  el  aten- 
tado llegue  a  consumarse  ? 

— Sí,  lo  tengo. 

— ^Entonces  vas  a  entregármelo. 

Umuc  vaciló. 

— ^Por  qué  vacilas  ? 

— ^Porque  si  el  no  llegara  a  manos  del  Inca..« 

— Sospechas  de  mí. 

— No  digo  tal ;  pero  el  asunto  es  tan  delicado. 
Recuerda,  señor,  que  va  en  él  nada  menos  que  la 
vida  del  Inca,  esto  es,  el  porvenir  del  país. 

— ^Tienes  razón,  Umuc :  el  asunto  es  grave. 

— ^Qué  haremos  entonces  ? 

— ^Recuerda  que  ol  modo  como  nos  hemos  avis- 
tado esta  noche,  te  ha  dado  mil  autoridades  so- 
bre mí,  i  que  hasta  ahora  has  sido  el  superior ; 
que  el  descubrimiento  de  este  secreto,  en  pro  de 
su  importancia,  nos  haga  trocar  de  situaciones. 

— ^No  comprendo. 

— Quiero  decir  que  permitas  que  llegue  mi 
vez ;  que  me  dejes  interrogarte. 


itizedby  Google 


:   — Interrógame» 

-   — Empezaré,  puea^  por  donde  tii  empezaste  : 

quién  erea,  di  3 

—Yo? 

— Sí,  tá. 

— Un  camayuc,  tú  lo  has  dicho. 

— Pero  qué  camayuc  ? 

— Del  servicio  de  Huayna  Capac. 

— ^No  es  lo  .bastante, 

— 1 1  si  te  digo  quien  soi,  vacilarás  en  darme  el 
contraveneno  í 

— Si,  i  no. 

— Síiüo? 

— Si,  si  eres  lo  que  estoi  mui  lejos  de  creer ;  i 
no,  en  el  caso  contrario. 

— ^Espera,  dijo  Huayna  Capac  saliendo  de  la 
estancia,  voi  a  decirte  quie^  soi. 

— En  qué  parará  todo  esto  ?  se  pregutó  Umuc. 

Pasó  un  largo  rato ;  i  ya  nuestro  haravec  em- 
pezaba a  fastidiarse,  cuando  apareció  Huayna  Ca- 
pac resplandeciente  con  su  vestidura  real,  i  escol- 
tado por  una  veintena  de  camayucuna,  que  le  hi- 
cieron compañía  hasta  el  dintel  del  aposento. 

— ^El  Inca  I  eaclamó  Umuc  cayendo  de  rodillas, 
i  besando  los  pies  a  Huayna  Capac.  El  Inca  I  el 
hijo  del  Sol,  i  yo  estoi  en  su  presencia! 

— ^¿Por  qué  te  sobrecojes?  no  insististe  en  sa- 
ber quién  era  yo  1 

El  asombrado  trovador  nada  respondió;  i 
como  un  hombre  próximo  a  la  locura,  apar- 
taba su  mirada  atónita  de  las  paredes  cubier- 
tas de  curiosidades  riquísimas,  de  los  hermosos 
pájaros  disecados,  lámparas  de  oro,  cortinas  de 
pluma,  mantas,  a^lmohadonea,  i  armas  de  tem- 
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ple  serpeñor  i  obra  primorosa,  de  qae  estaba  re- 
pleta la  habitación,  para  fijarla  solo  en  la  figura 
de  Huajna  Capac,  destacada  a  sm  ojos  como 
una  visión. 

Por  último,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  sa- 
có de  su  seno  una  cajita  de  madera  de  sándalo,  e 
inclinándose  humildemente  delante  del  Inca,  la 
puso  a  sus  pies,  no  atreviéndose  a  dársela  en  la 
mano. 

Huayna  Gapac  se  sonríój  i  levantándola  le 
dijo : 

— Ahora,  Umuc,e8  precisa  separamos,  pues 
ya  es  de  día,  i  no  quiero  que  nadie  sepa  tu  entra- 
da a  palacio,  para  lo  cual  te  conducirán  hasta  e^ 
jardin,  i  tú  regresarás  por  donde  viniste. 

Ulnuc  hizo  una  reverencia. 

— ^H  Inca  continuó:  conviene  que  por  espacio 
de  tres  días,  lo  oyes  bien?  no  pierdas  de  vista  a 
tu  amigo  LÍoque,  a  fin  de  saber  a  punto  fijo  todo 
lo  que  hí^an  esos  señores  para  participármelo. 
Pasados  estos  tres  dias,  quedas  en  libertad  de 
hacer  lo  que  te  acomode. 

Huayna  Capac  dio  en  seguida  a  besar  su  me- 
no  a  Umuc,  quien  se  reputó  soberanamente  pa- 
gado con  esto;  i,  marchando  tras  de  Sinchi,  lla- 
mado al  efecto,  salió  de  palacio  algo  mas  tt^anfqttilo 
de  lo  que  había  entrado^  cuando  ya  el  sol  des- 
puntaba por  el  oriente. 

xvn. 

El  próximo  dia  era  el  de  1»  gran  fiesta  del 
Raymi. 

Raymi  entre  loe  habitantes  de  Tavantinsupi 
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era  ló  que  es  el  Bairan  entre  los  turóos,  o  la  pas« 
cua  entre  los  cristianos. 

Ora  sea,  ora  no  sea,  una  cosa  providencial,  la 
idea  de  la  Divinidad  ha  sido  una  idea  uniforme 
en  todos  los  pueblos  de  la  tierra ;  i  tanto  en  el 
viejo  como  en  el  nuevo  mundo,  ella  fué  siempre 
la  primera  concepción  del  hombre  al  civilizarse. 
Idea  que,  grocera  en  su  principio,  no  se  refería, 
como  no  podía  referirse,  precisamente  al  Dios 
tínico  i  verdadero,  tal  como  está  aceptado  hoi  por 
todo  el  orbe  ilustrado ;  sino  a  una  especie  de  ser 
superior,  indefinido  i  adorado  bajo  formas  sensi- 
bles. De  ahí  el  Brahma  de  la  India,  el  Tao  de  la 
China,  el  Akerene  de  la  Persia,  de  cuyo  seno  sa- 
lieron Ormuzd- principio  bueno,  i  Arhiman-prin* 
cipio  malo,  i  tantos  otros  dioses,  precursores  del 
Olimpo  de  los  griegos,  muestra  estupenda  de  la 
facundia  humana ;  que  si  bien  con  el  tiempo  han 
perdido  su  prestijio  divino,  no  han  perdido  su 
prestijio  proéino,  i  Júpiter  tenante.  Hércules  el 
esforzado.  Venus  la  hermosa,  i  hasta  Baco  el  bo- 
rracho, no  han  muerto  aún,  salvo  que  no  viven 
con  la  vida  del  empirio,  ni  liban  ya  néctar  ni 
yantan  ambrosia. 

^  Los  tres  grandes  focos  de  civilización  ameri- 
cana, a  saber :  el  pueblo  azteca,  el  chibcha  i  el 
peruano,  no  solo  tenían  una  idea  muí  adelantada 
de  la  Divinidad,  sino  que  su  culto  esterno  había 
llegado  hacerse  notable  por  su  magnificencia. 

Como  una  deducción  de  la  idea  de  la  Divini- 
dad, los  peruanos  creían  en  la  inmortalidad  del 
alma  i  en  la  resureccion*  del  cuerpo. 

A  la  idea  de  la  inmortalidad,  seguíase  su  acce- 
soria i  consecuencial  de  las  penas  i  recompen- 
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sasÍQtaras.  Penas  que  hacían  consistir  en  el  destino 
del  alma  a  un  lugar  situado  en  el  centro  de  la  tie- 
rra, esento  de  toda  felizidad ;  i  recompensas  fijadas 
en  una  vida  siempre  creciente  en  inefables  delicias. 

Era  Pachacamac  el  gran  ser  invisible  de  los  de 
Tavantinsuyu,  cuyo  templo  único  estaba  en  el  valle 
en  que  después  fué  levantada  por  el  célebre  Fran- 
cisco Pizarro  la^mueüe  ciudad  de  los  reyeSy  hoL 
la  opulenta  Lima.  Este  templo  era  el  centro  co- 
mún de  todos  los  peregrinos  del  imperio ;  i  su 
construcción  se  hacia  datar  como  anterior  al  ad- 
venimiento de  la  dinastía  inca. 

Empero,  la  deidad  suprema  del  pueblodeTavan- 
tínsuyu  era  el  sol,  que  rejía  todos  sus  destinos,  que 
daba  vida  a  la  naturaleza  vejetal,  i  era  el  padre  de 
sus  reyes.  Para  ella  habla  altares^en  todos  los  tem- 
plos del  reino,  i  templos  en  todas  las  ciudades,  don- 
de nunca  se  apagaba  el  fuego  de  los  holocaustos. 

A  la  adoración  del  sol  seguía  la  de  la  luna,^  su 
esposa  i  hermana ;  i  la  de  las  estrellas,  entre  las 
que  distinguían  a  Chascas  ó  "el  joven  de  la  larga 
cabellera  "  Ha  Venus  de  nuestros  dias),  como  Ja 
compañera  inseparable  de  aquel.  Eendian  asi 
mismo  culto  al  trueno  i  al  relámpago,  los  tremen- 
dos ministros  del  sol,  i  al  arcc^ iris,  como  una  ful- 
jente  emanación  de  sus  rayos. 

Constituía  el  culto  del  sol  la  atención  peculiar 
de  los  incas,  cuya  política  mejor  o  mas  profunda 
consistía  en  mantener  viva  entre  las  masas  popu- 
lares la  tradición  de  su  desendencia  de  él,  como  el 
lazo  de  unión  que  ataba  mas  fuertemente  los  cue- 
llos de  ellas  al  suave  yugo  de  su  imperio.  A  la 
verdad,  tal  era  la  preferencia  que  le  daban,  que 
asombro,  nos  causa  todavía  la  pintura  sorprenden- 
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té  de  su  pbiíQi^a  litüijica;  i  la  inuflierable  cantidad 
de  sacerdotes  i  vírjetles  de  su  sei-vició. 

El  templo  mas  álitigiio  del  sol  era  el  del  lago 
Titiicaca,  que  por  Haber  sido  el  punto  de  partida' 
de  Manco  Capac  i  de  su  consorte,  se  reverenciaba 
de  una  manera  especial;  i  el  mas  suntuoso  el  Co- 
ricancha,  de  qiré  lliego  hablaremos. 

Las  festividades  relijiósas  tcniart  lugar  entre  los 
de  Tavantinsuyu  tíodbs  los  meses ;  pero  las  \5  nicas 
notables  de  su  complicado  ritual,  eran  las  cuatro  que 
se  celebraban  anotílbre  del  sol,  especialmente  la' 
del  Raymi,  que  tenía  lugar  en  el  solstiéio  de  ve-^ 
reno,  i  a  la  que  asistía  toda  la  nobleza  del  reino. 

Como  ya  queda*  dicho,  el  día*  siguiente  al  de  lá 
'  sei-enata  de  Umuc,  era  dicha  fiesta  entre  los  de 
Tavantinsuyu. 

Durante  Ibs  tres  dias  precedentes  a  ella  se  había 
observado  im'  ayutio  rijido  i  jéiieraí,  i  se  había 
sípagad'o  el  fuego  en  todas  las  casas. 
'  En  el  cuarto  i  líltimo,  Huayria  Capac,  rodeado 
dfe  la  corte  i  dél'pUeblb.  esperaba  én  lá  gran  plázft 
del  Cu^d  1&'  aparición  d'el  ast^o  del  dia,  para  s?á- 
ludaVla  siegfUn  costubré  en  tales  ocasi<)rtes. 

La  madtugada  era  oscura;  i  las  pocas  estrellas 
que  aúVi  alüuibrabqfn  ibati'  desapareciendo  poco  a 
a  poco.  El  tiempo  estaba  frió. 

Áf)afecié'  el  di  ai. 

Un  prolon^sídó  gritó  de  aplauso  escapóse  de  Tos 
labios  de  afq^ielía  multitud  palpitante^  al  cual'  si- 
guieron cánticos  dé  gozo  acompafiados  de  una  in- 
finidad de  instrumentos  de  vária'mélodiá. 

Huayna  Capac, toitiandoeñ' sus  manos  una  gran 
copa  de  oit),  hi'zo  una  ífbaciow  éíy  hotioV  del  padre 
de  la  luz,  con  éF  sora  de  que  esítabai  Itetía.  El  réstí» 
se  repartió  en  seguida  entre  sus  reales  parientes. 
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!Pfl(8adB  estoeerexmoniaE,  la  comitifa  se'  imso^en 
UMureba  pafa  el  templo. 

Era  este  el  Goricancha,  constrniío  de  piedra 
labrada,  i  rodeadcrde  capillas,  i  de  tina  esten^ 
sa  mnsálla  dé  gfainto.^  Era  su  it)teidoT  magni- 
fico :  la  pared  oecidental,  frente  a  la  puerda  áá 
centro^  i  en  la  que  estaba  incrustada  la  iniájetf 
del  sol  en  la  forma  de  un  rostro  humano  ornado 
de  rayos,  formábala  tma  ancha  lá/nnina  de  plata. 
Dicha  imájen  era  de  oro  i  pedrería,  v  sobre* su  fea 
venias  a  estrellarse  los  rayos  matatinaies  con  una 
i>everberaeioB  tal  que  iluminaban  todo  el  pavimen- 
toi  Las  comisas  i  coJuranas  interiores  eran'  tamn 
bieade  croólo  mismo  que  la  ancha  i  bruñida  fajaí 
que  drenedaba  sus  jigantezcos  muros; 

Un»  de  las  capillas'  laterales  estaba  eousagradia 
ala  kina,.ettya  efíjie,  lo  mismo-  que-  la  del  sol, 
ooupaba  un  costado  entero^  i  era  de  pkta. 
Las  restante»  lo  estaban  a  las  estrellas,  al  sopgq^ 
vásy  al-  trueno  i  al  relámpago^  £1  arco^íris  e0ar 
todo  dé  piedras  predosas  combinadas^  eotao  paim 
imitar  sus  mezdados  colores ;  i  ev»  tanta  bi  ri* 
queza  de  los  vasos  sagrados  i  demás  útiles^  del^  tem* 
pío^.  q»e  los  mismos  natmrales,  que  casi'  puede  de^ 
eífae  q«e  defi^eeiabaii!  el  riee  metal  émub  del 
ét«F,  habían  designadeí  aquel  augusto^  santuario 
con;  el  nemÍNre  lugmr  ád  oro;  qan  es  lo  que  ec^ 
cancha  quiere  decir  ea  su.  lengua^ 

Fbra noi sotlor eran  de  oro' i  plata  los  áfilos: 
éranlo  también  los^  altares,  éranlo  las  bóvedas  i 
paredes,  éranlo  fes  vasos-  sagrados;  ías  cañe»' 
rías  subterráneas,,  las  pilas;  érafo,  en  fiuy  todo 
aq^el  templo  casi  fabuloso,,  en  donde^  en  urnas 
dei  pnmcwesa  orfebrería  ardiatv  elámtar  i  el  aloe 
en  incesante  oblación. 
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Acia  el  centro  de  la  gran  nave  se  contaban 
hasta  doce  vasos  colosales,  también  de  oro  puro, 
colocados  circular  mente,  i  repletos  del  maiz  sa- 
grado de  la  última  cosectia.  * 

Últimamente,  podíase  reputaV  el  Coricancha 
como  un  verdadero  alcázar,  si  se  atiende  a  sü  es- 
tension,  i  a  los  muchos  edificios  i  jardines  de  que 
estaba  rodeado,  i  que  eran  el  domicilio  habitual 
de  los  cuatro  mil  sacerdotes  i  dos  mil  i  tantas  vír- 
jenes  de  su  servicio  ! 

Mas  i  qué  fué  de  tan  soberbio  monumento  ? 
Preguntaremos  nosotros  abriendo  un  paréntesis  a 
nuestra  narración,  i  apremiados  por  las  conside- 
raciones filosóficas  que  ella  no  ha  podido  menos 
de  sujerirnos ;  i  nos  responderemos  con  el  histo- 
riador. '*  Sobre  el  mismo  terreno  que  ocupaba  el 
espléndido  Coricancha,  se  elevó  después  la  majes- 
tuosa iglesia  de  Santo  Domingo.  Sementeras  de 
maiz  i  de  alfalfa  crecen  hoi  en  él  mismo  terreno 
en  que  brillaban  antes  los  dorados  jardines  del 
templo ;  i  el  fraile  canta  hoi  los  oficios  de  la  igle- 
sia católica  en  el  recinto  sagrado  que  ocupaban 
antes  los  hijos  del  sol ! " 

A  la  cabeza  de  los  sacerdotes  encargados  de  la 
custodia  i  servicio  del  templo,  estaba  el  pontífice 
o  gran  sacerdote,  nombrado  Villac  Uma.  Este  era 
8ok>  inferior  en  nobleza  al  inca,  i  siempre  se  elejía 
de  entre  sus  parientes  mas  allegados. 

La  procesión,  a  cuya  cabeza  marchaba  Huay- 

*  Las  islas  del  lago  de  Titicaca  se  cultivaban  entre 
los  peruanos  con  este  grano,  cuyo  producto  anual  se 
repartía  en  pequefias  porciones  entre  los  almacenes 
públicos  del  imperio,  para  que  santifícase  el  abasto 
que  ellos  encerraban :  tanta  era  la  virtud  que  se  le 
suponía  t 
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na  Capac,  entró  pronto  en  la  larga  calle  que  con- 
ducía al  templo  del  sol,  i  a  cuyos  dos  lados  esta- 
ban, los  sacerdotes  vestidos  de  blanco  i  formados 
en  fila.  En  esta  calle  todos  se  quitaron  las  sanda- 
lias, escepto  el  Inca  i  su  familia,  i  continuaron  el 
camino  descalzos. 

/En  la  puerta  del  templo  recibió  el  gran  sacer- 
dote a  Huayna  Capac,  i  después  de  saludarlo  i 
presentarle  las  llaves  de  la  casa  de  su  dios,  le  quitó 
reverentemente  las  sandalias  i  le  condujo  al  altar, 
por  enmedio  de  los  coros  de  Yirjenes  coronadas  de 
flores,  i  radiantes  de  hermosura. 

Cosa  estraña !  solo  unos  cuantos  ñustícuna,  no 
mas,  de  la  innumerable  comitiva  del  Inca  entra- 
ron con  él  en  el  templo ;  i  el  resto,  asi  como  el 
pueblo  i  el  ejército,  permaneció  en  sus  vastísimos 
umbrales. 

Una  vez  Huayna  Capac  ante  el  altar,  arrodi- 
llóse ;  sacerdotes,  ninfas  i  nobles  lo  imitaron.  Fué 
su  prez  muda  i  breve. 

Terminada  esta,  Huayna  Capac  volvió  a  pre- 
sentarse a  sus  subditos,  i  se  dio  principio  por  el 
gran  sacerdote  al  sacrificio. 

Tuvo  lugar  este  en  un  hermoso  rebano,  negro 
como  el  ébano,  cuya  luenga  piel  había  sido  rizada 
con  primor,  i  cuya  pesuña  era  tersa  como  el  mar- 
fil. El  animal,  como  las  víctimas  de  todo  holo- 
causto, estaba  coronado  de  flores. 
-  Colocáronle .  sobre  el  altar,  i  presentando  su 
cuello  flexible  a  la  segur  del  sacrifícador,  no  lan- 
zó el  mas  leve  balido,  durante  una  onda  de  san- 
gre manchó  de  rojo  su  pecho. 
.  .  El  sacerdote,  después  de  haber  examinado  sus 
.entraüas,.prono8ticó  mal  para  el  imperio. 

Un  susurro  de  alarma  i  descontento  dejóse  oir 
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jeQtQQ.c6s  del  Ishdo  ^ísímr^  i  oljpcieJblo  .pidió  otro 
yiotima. 

Ti  ajérotola  e«  e&oto ;  joaas,  sacrifieada  oomo  ia 
jM!Ímerd)  dio  el  ursino  resultado. 

Quis<|ttie  i  QhaUcuchiwa,  que  e^ban  al  lado 
del  Inca,  se  cambiaron  uaa  mirada  de  asombro. 
Suayna  Gapae  sprpreiiidió  aquella  mirada. 

£1  :pqeblo  por  j^sta  vez  guardó  un  pccfundo  ú- 
lenoio :  ^1  jsileucio  del  tenror  i  la.auperaticion. 

Frocedip^«n  seguida  a  «íDcenderel  áiego 
«agi^^dp,  para  lo  ou^l  ^mó  el  sacerdote  un. espejo 
cóncavo,  de  metal  bruñido  1  forma  cárcular,  que^ 
«rduniendo  los  ;rayos,del4Ql  <en  un  foco,.6o1>pe  un 
oopod^e  algodón,  al  .priücipio  produjo  .tina  oqkuBr 
laita  de  humo  te&uje,  luego  dejó  ver  ua  >pu}ir 
i^titp  negro,  i,|>or  último,  ;tt»a  onda  espesa  i  azula- 
da. £1  dios  de  los  de  Tavautinsuyu  acababa  «de 
-eniviasles  uoa  cbiispa  de  su  ^sagrada.eseneia]! 

jSq  ^(^  ,<Ms^ ;preadió .él  .sacerdote  un  haz vde 

mieses  secas,  i  puso  fuego  a  las  rajas  de i leña. que 

ip;rmabaO/la  pira  funeral.4e  las  victiinas.  Ji>e8apa- 

ii)e(>Í0ron  estas  entre  jliu  torbetlino  de  Uamas. 

Las  Vírjenes  se  encamendaromea  seguida  deja 

'  (preservacion,del  ifueg». 

TiSírminada  la  gran  icetomonia  relijioea,  «tuvo 
.lii^ar^l  banquete  popular,  donde  se  airowon 
jQeiM]euar^4e  ^t^ebanos;  Huajrna^Capac.dió  psinci- 
pió  a  él  brindando  ^por  la  ielizidad.de  sus  súbdi- 
itos;  i  ludgo  regresó. a.su  palacio,  seguido  >sola- 
.meinlie  de  >sus  guardias. 

,£ll4Hidblo>QcnpIeó  lel  presto  del  diaien  einibrtar 
garse  i  bailar ;  pues  aunque .  distinto  <áú  de  iiiie^ 
itros  óm^  a  este  respecto  tenia  muiohas  seonesiiuieB 
con  él.  Eltpiueblo  «i  asunto  de  )fie6t|i3  «i^nipee/ 
><iiar^  ^1  |wablo« 
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.,,  — ífinece,  wñor,  dijo  Ohallcucáiima  a  Hua.yna 
(Capac  duraute  el  camino,  parece  que  no  .te  ha 
^Qctado  el  ominoso  vajbicinio  del  Villac  Umaf 

-^-Ciertamente  que  no ;  .i  mientras  tenga  a  ti  i 
^1  bmvo  Qoizquiz  a  mi  lado,  mis  fuertes  sostenes, 
410  temeré  ni  Itk&iConjuraciones  celestes. 

El  Inca  pronunció  estas «palabrasconiénfasis. 

— rGrraoias,.dijeroniosapusquipay:cuna  a. la  vez. 

XVIII 

Habian  pasado  los  tres  días  durante  los. cuales 
-Umuc  tenia  encai^.de  espiar  escrupulosamente 
^  Quissquiz.i  a  Cballcuchima  por  .medio  de  Lle- 
gue, ain.que  nada  notable  hubiese  ocurrido. 
^  Eua,  pues,  el  ouatto  dia. 
£1  Inca  daba  en  él  un  suntuoso  ^banquete  a  sus 
parientes,  en  su -espléndido  palacio  de  ÍTuoay. 

Qui^uiz  i  ChallcucbHna,  Jiuuque  no  eran  de 
,1a  familia  ireal,  tenian  aliento  en  .^l  banquete  >co- 
Wno  privados  de  Huayna  Capac. 

jEs  Yucay  un  valle  )fre6co  i  delicioso,  situado  a 
-oorta  distancia  idel  Cuzco,  i  limitado  sfl  Este  por 
•la  jCordillei:a,,que  lo  fecunda  c<Dtn.sus,abimdíuitesi 
cristalinas  corrientes.  En  este  valle  habian  cons- 
•tmidp  los  incas  elimas< bello  de.todos. sus  palacios, 
ia.fátóca  del  palacio  de  Yucay, , como  la  de 
'todos  los, edificios ;de  Tavantinsayu^.no  sobresalía 
;piseciíiam ente  por  su  forma  arquitectónica,  pues 
era  un  edificio  rodeado  de  jnurallasd  .de  aspecto 
iBonótono.  Empero,  >los  jairdines  de.  sus  cercanías 
-«ron  stmenisimos,  d  sus  .bosques  rebozaban,  en  ár- 
boles ijigantesoos,  >pÍHtadas  aves  i  animales  bra- 
vios. .Sus  baños  eran  anchos  i  profundos; aljibes 
de  jxietal,  «caprichosamente  elaborados  a;la  apa- 
i^iUe  sombra  de  las  palmaras  i. de  los  olivares. 
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Pero  nada  eran  las  beUezas  naturales  de  Ya- 
cay,  no  obstante  la  pródiga  i  variada  vejetaeioii 
tropical,  comparadas  con  aquellas  con  qtie  lo  ha- 
bía enriquecido  la  industria  ;  i  que  no  eraír  sino 
un  magnifico  trasunto  de  los  jardines  subterráneos 
de  Aladino,  de  que  nos  hablan  las  Mil  i  una  no- 
ches.  Con  efecto,  al  lado  de  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  estaban  las  del  arte,  simulando  pensi- 
les inmensos,  en  que,  arbustos,  flores  i  frutos  eran 
de  oro  i  plata,  lo  mismo  que  las  aves,  cuadrúpedos 
i  reptiles  que  lo  vestían  en  diferentes  direcciones. 

Yucay  era  le  residencia  favorita  de  las  concubi- 
nas de  Huayna  Capac,  cuyo  número,  como  las 
del  rei  Salomón,  pasaba  de  trescientas;  i  era  pre- 
cisamente en  él  donde  el  Inca,  cansado  de  los 
negocios  públicos  i  hastíado  de  la  corte,  pasaba 
las  .horas  mas  dulces  de  su  vida  sibarita. 

Cuando  Huayna  Capac  previno  aUmuo que  sola 
por  tres  dias  siguiese  los  pasos  a  los  conspiradores, 
fué  porque  juzgó  ese  tíempo  bastante  para  tomar 
sus  medidas.  Tomólas  en  efecto  durante  él,  ter- 
minando por  dar  a  sus  parientes  i  favoritos  un  ban- 
quete en  su  palacio  de  Yucay,  en  prueba  del  buen 
estado  de  su  humor  i  premio  a  su  adhesión. 

No  \2Á.  para  qué  decir  que  el  tal  banquete  fué 
espléndido ;  i  que  el  sera,  el  vino  mas  regalado 
de  los  de  Tavantinsuyu,  corrió  en  él  a  ríos,  sir- 
viéndole de  preciado  cauce  los  vasos  de  oro  del 
servicio  de  Huayna  Capac. 

La  comida  se  compuso  de  asado  de  rebano, 
mariscos,  papas,  hortalizas  i  pan  de  maiz,  ama- 
sado por  las  Yírjenes  del  Sol ;  de  frutas  varías,  es- 
pecialmente plátano,  ese  hermoso  vejetal,  que, 
como  alguien  dijo,  parece  destinado  a  libt ar  al 
hombre  de  la  primitiva  maldición  de  ganar  el 
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sustento  con  el  sudor  de  su  rostro.  Después  de 
las  frutas,  sirviéronse  dátiles  i  coca.  Designase 
con  este  último  nombre  las  hojas  secas  al  sol  de 
un  árbol  pequeño,  i  que,  mezcladas  con  sal,  eran 
el  alimento  favorito  de  los  nobles  de  Tavantinsu- 
yu.  Esta  coca,  asi  preparada,  tiene  mucha  seme- 
janza con  el  betel  de  los  orientales  i  el  mate  de 
Paraguai. 

Fué  la  conversación  durante  la  comida  poco 
animada  pero  familiar.  Huayna  Capac,  según  la 
costumbre  inmemorial  sajona,  propuso  varios  brin- 
dis a  sus  cortesanos.  Fué  uno  de  ellos  por  los  Uor- 
les  servidores  del  inca^  para  el  cual  invitó  mui 
especialmente  a  Quizquiz  i  a  Challcuchima. 

Aunque  el  uso  entre  los  de  Tavantinsuyu  era 
el  de  permanecer .  sentados  a  la  mesa  bebiendo 
hasta  mui  tarde,  en  esta  oca^on  se  levantaron 
temprano ;  parte  de  los  jóvenes  se  fueron  a  dan- 
zar con  las  mujeres  de>  Huayna  Capac,  i  parte 
a  presenciar  la  farsa  en  que  se  representaba  la 
visión  del  príncipe  Eipac. 
.  .  El  tema  de  la  farsa  era  el  siguiente :  receloso 
Yahuar  Huacac  del  carácter  turbulento  de  su  hi- 
jo Ripac,  tuvo  a  bien  desterrarlo  a  cuidar  los  ga- 
nados del  Sol  en  las  inmediaciones  del  Cuzco ; 
donde,  en  medio  de  truenos  i  relámpagos,  se  le 
presentó  una  fantasma  espantosa,  a  anunciarle  la 
insurrección  que  tenian  dispuesta  contra  su  padre 
algunas  provincias  del  reino.  Ripae^dió  oportuno 
aviso  a  este  ;  pero  no  fué  creído,  hasta  que  triun- 
fadora la  insurrección  i  fujitivos  él  i  su  familia 
en  las  montañas,  tuvo  el  mismo  Ripac  que  aban- 
.  nar  su  destierro,  i  poniéndose  a  la  cabeza  de  ocho 
mil  combatientes,  derrotó  a  los  rebeldes,  después 
de  un  combate  sangriento  de  algunas,  horas.  Ya- 
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huar  coaoc!e,.ftu»que  tarde,  su  injusticia  i  recom- 
pensa a  su.hijoQOQ  el  cordón  inaperial,  retirando^ 
se  en  seguida. a  Muina,  con  su  esposa. 

Huayna  Capac  fué  de  los  que  concurrieron  a 
la  representación. 

Quizquiz  i  .Challcuciiima  lo  habían  dejado 
marchar :  i^nta  era  la  necesidad  x^ue  teniau  de 
encontrarse  solos.  Luego  que  lo  estuvieron,  dijo 
el  primero  al  segundo  : 

■r-gHgs  notado  el  sarcasmo  que  encierran  las 
palabras  del  Inca  ? 

— Mucho  quejo  he  .notado ;  i  bastante  que  me 
.temo  una  catástrofe. 

— rHabrá  descubierto  algo  ? 

. — ^Pero  de  qué  modo  ? 

—-Tal  ^ez  Atabalipa 

. — rMe  .paFece  imposible ;  le  ,he  visto  .última- 
mente, i  está  mas  decidido  que  nunca. 

—Pues,  entóuces  1 

— Entonces  .nada ;  habernos  muchos  en  el  se- 
creto, pues  ? 

— No;  poro.el  quipus  enviado  a. tu  hermana  ? . . 

—Qué? 

-r-Habrá.  llegado  a  su  destino  sin  .contra- 
tiempoi 

— -^o  se  puede. saber  todavía ;  pero  si  me  atre» 
YO  a  responda  .de  la  fidelidad  del  chasqui. 

—«-Sea. de  ello  lo  que  fuere,  buepo  a&rá,  <3hall- 
iOttchima,queno  andemos  descuidados.  Hoimiomo 
-0reo.que.se  debe  hacer  uso  del  brevaje ;  >todo  lo 
;demas  está  preparado. 
'     ' — Asi  lo  creo. 

,Un  camayuc  que  se  acercó. en. aquel  punto  a 
los  dos  apusquipaycuna  les  indicó  que  el  Inoade-* 
^aeaba  tenerlos  a  su  lado. 
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Aquel  camayuc  era  *SÍQchi,  el  capitán  d^  um 
guardias. 

Cuaudo  Quizqíiiz  i  Cchallcuchima  Ikgacoja 
.donde  Huayna  Capac,  los  farsantes  tocaban  el 
pasaje  en  donde  liipac,  olvidando  las  injurias 
.paternas,  abandonaba  el  pastoreo  de  los  ganados 
.del  Sol,  para  ii*  a  salvar  el  imperio  i  restituir  a 
au  padre  al  trono. 

— Que  bello  es  esto!  dijo  el  Inca  a  los  dos  &- 
voritos;  qué  alma  tan  noble  la  de  Kipiu},  no  os 
.parece,  señores  ? 

Xios  dos  guerreros  se  inclinaron. 

— ^Tal  es  la  conducta  de  los  leales  servidoreQ, 
anadió  al  terminar  la  función  Huayqa  Capac;  yo 
jiambiQU  hubiera  abdicado  por  él.  Un  auqui  co- 
.mun,.habria  movido  guerra  a  su  padre  i  anegado 
(«1  país  en  sangra,  o  acaso  .ie  hubiera  quitado  in 
vida  traidoramente  con  el  dardo  o  el  veneno. 

Las  últimas  palabras  del  Inca  penetraron  hasta 
-el  fondo  del  coraron  de  Quizquiz  i  ChaUcuohima 
con  una  resonancia  lúgubre. 

XIX, 

La  noche,  como  todas  las  consagradas  a  1^ 
diversión,  pasó  rápidamente.  Las  danzan  estuvie- 
ron alegf¿,  no  obstante  la  tristeza  jenial  de  Co- 
ja, la  Tercícore  de  aquella  fiesta. 

El  dia  siguiente  fué  el  señalado  para  la  caza. 
Gsta  entre  los  de  Tanvantinsuyu  no  era  en  nada 
común  con  la  que  introdujo  en  Europfv  el  feuda- 
.Ijsmo,  i  que  luego  se  hizo  la  ocupación  favorita 
-dejos  reyes  del  continente.  Queremos  decir  .qu0 
k  caza  no  tenía  lugar  entre  los  de  Tavantineuyu 
con  él  faustuúso  aparto  de  monteros,  aleones,. caba- 
^«•ildbrdear;  ni,  mucho  ménoe^  queeraparacojer 
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osos  i  j avallas,  como  entre  aquellos  se  acostum- 
braba. Entre  los  de  Tavantinsuyu  no  se  perseguía 
mas  que  al  rebano,  que  empleaban  los  naturales 
como  acémila,  i  que  era  el  cuadrúpedo  domés- 
tico de  mas  importancia  que  conocían.  ^ 

Es  el  rebano  de  mayor  corpulencia  que  la  ove- 
ja común,  se  alimenta  fácilmente,  i  puede  pasar- 
se varias  semanas  sin  beber.  Conócense  en  el  país 
cuatro  clases :  el  llama  propiamente  dicho,  la 
alpaca^  el  huanaco  i  la  vicuña,  libre  moradora  dé 
las  rejiones  altas,  donde  se  alimenta  del  ichua  (el 
jarava  de  la  Flora  peruana),  i  produce  una  lana 
mas  fina  que  la  de  las  cabras  de  Siria  o  el  armi- 
ño de  Rusia. 

Concurrían  a  la  gran  cazería,  que  tenia  lugar 
todos  los  años,  cerca  de  cien  mil  hombres,  que, 
formando  un  inmenso  cordón  circular,  arriaban 
de  las  montañas  i  del  bosque  al  llano  todos  los 
animales  que  encontraban,  deaencamándolos  con 
sus  gritos,  comparables  solo  al  tremendo  guaza- 
bara  de  los  Muiscas. 

Iban  estos  cien  mil  hombres  todos  armados  de 
palos  i  lanzas,  con  las  que  mataban  a  las  fieras 
que  hallaban  al  paso,  i  presentaban  una  barrera 
ínespugnable  a  sus  asustadizas  victimas.  Barrera 
movible,  que,  estrechándose  mas  i  mas,  quedaba 
reducida  a  un  pequeño  círculo,  que  servía  de 
•  aprisco  seguro  a  millares  de  rebaños. 

Entonces  empezaba  la  matanza  de  todos  los 
machos,  cuyas  pieles  se  conservaban  cuidadosa- 
mente para  el  vestido  de  los  nobles ;  i  cuya  carne 
se  cortaba  en  hilas  para  distribuirla  al  pueblo,  el 
cual  formaba  con  ellas  el  charqui,  o  tasajo  de 
nuestros  dias. 

La  suerte  de  la  vicuña  era  distinta,  pues  los 
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oazadores  se  contentaban  oon  esquilmarla  i  vol- 
verla su  libertad. 

Aplicábase  el  rico  producto  de  estos  esquilmos 
a  la  construcción  de  tapices  i  colchas  para  adorno 
de  los  palacios  imperiales  i  de  los  templos,  cuya 
obra  era  igual  por  ambos  lados  i  de  una  delica- 
deza suma.  • 

Empero,  la  cazeria  que  debía  tener  lugar  en 
Yucay  no  era  una  cazeria  tan  numerosa  como  es- 
ta, puesto  que  solo  se  reducía  a  perseguir  uno  o 
dos  gamos,  i  clavarles  el  venablo  o  la  zaeta  en  la 
fuerza  de  la  carrera.  A  este  ejercicio,  pues  no  era 
otra  cosa,  concurrían  las  mujeres  de  los  nobles. 

La  cazeria  de  Yucay,  por  tanto,  no  tuvo  nada 
de  notable ;  i  el  dia  se  pasó  en  el  bosque,  donde 
se  sirvió  la  comida. 

Por  la  noche,  Huayna  Capac  llamó  a  una  de 
las  mas  apartadas  estancias  de  Yucay  aQuizquiz, 
a  Challcuchima,  al  Amanta,  i  a  los  curacas  i  demás 
personajes  de  su  consejo  que  estaban  presentes. 

A  juzgar  por  los  semblantes,  algo  terrible  i  so- 
lemne debía  pasar  en  él. 

— Qué  será?  se  preguntaban  todos,  consejo  en 
el  lugar  del  descanso  i  de  la  fiesta  ?  debe  ocurrir 
sin  duda  algo  estraordinario ! 

Los  consejeros  fueron  citados  uno  a  uno,  i  todos  ^ 
fueron  conducidos  por  un  camayuc  distinto  a  la 
presencia  de  Huayna  Capac,  al  través  de  los  co- 
rredores repletos  de  guardias. 

Una  mirada  de  estupor  era  el  saludo  de  todos; 
solo  el  Inca  se  mostraba  impasible,  dt^jando  ju- 

fuetear  en  sus  labios  una  sonrisa  de  mal  disfrazada 
urla. 

Cuando  ya  todos  los  que  se  esperaban  estuvier 
lou  reunidos  i  sentados  al  rededor  del  Inca,  tomó 
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«8t0  la  palabra,  i  con  voz  pausada,  coiAO  si  quieiiém* 
que  se  pesasen  bien  cada  una  de  sus  palabras,  dijo : 

— Muerto  mi  augusto  padre  Tupac  Yupanqui, 
fui  exaltado  al  tiana  de  los  incas,  que  por  derecho' 
de  liecencia  rae  pertenecía ;  i  puedo  decir  con  ór^ 
güilo,  que  roi  exaltación  apenas  recompensaba 
mis  servicít)s,  inmortalizados  en  las  felizes  joma- 
das que  rae  dieron  posesión  del  reino  de  Quito 
como  conquistador. 

Al  subir  al  tiana,  debo  confesarlo,  no  tuve  otra 
idea  que  la  de  hacer  felizes  i  grandes  mis  sub- 
ditos. Vosotros  sois  testigos  de  mi  conducta;  v 
podéis  decir  si  he  hecho  o  no  todo  lo  que  estaba  de^ 
mi  parte  para  lograrlo. 

Durante  la  paz,  estuve  el  primero  en  el  conse- 
jo ;  i  durante  la  guerra,  el  primero  también  en  ^ 
campamento. 

Comprendiendo  las  tendencias  i  necesidaded 
de  mi  pueblo,  armonicé  con  las  primeras^  i 
satisfice  las  segundas;  esto,  hasta  el  punto  de 
poderme  hoi  gloriar  de  los  resultados  de-  mi 
gobierno,  conjuntamente  con  vosotros.  Durante 
el  cual  no  ha  feltado  al  pueblo  ni  alifnento 
ni  abrigo,  a  la  nobleza  acatamiento,  ni  al  Sol 
adoración. 

Empero,  no  vais  a  Creer,  ni  por  un  instante,  que 
70  he  t&íAáb  el  capricho  de  reuniros  aquí  para 
httcer  mi  propia  alabanza,  abusando  de  mi  cott- 
dicion  de  inca  i  poniendo  a  prueba  vuestra  pa*- 
ciencia.  No;  os  he  reunido  para  un  grave  asunto 
de  gobierno,  que  si  bien  es  cierto  que  está  co* 
iteüdonado-  directamente  eonmigo,  afané  también 
a  vosotros,  como  a  todo  el  país  en  jeneral.  SI, 
crdediBd :  no  es  mi  alabanza  la  que  intcfntó  ha<5er ; 
«tilt,  si  «fr  que  Ift  merezco,  pertenece  a  los  attále» 
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de  la  hístoría;  mas,  si  os  Be  recordado  brevemen- 
te, sin  entrar  en  detal  alguno,  mi  conducta,  ha 
sido  para  poderos  preguntar  después,  como  en 
efecto  08  pregunto  i  tiene  ella  algo  de  censurable  1 

— No,  respondieron  con  voz  firme  varios  de 
los  consejeros. 

— Pues  bien,  continuó  el  Inca,  si  como  voso- 
tros lo  reconocéis,  ella  no  tiene  nada  de  censura- 
ble; si  soi  yo  un  auqui  honrado  ¿entonces  por 
qué  se  conspira  contra  mí  ? 

Huayna  Capac  pronunció  estas  tíltímas  pala- 
bras con  emoción.  Los  miembros  del  consejo  ca- 
llaron todos,  miénti'as  su  mirada  discurría  atónita 
por  la  estancia. 

— Ah!  no  respondéis,,  observó  el  Inca  con 
amargura. 

— Pero  si  es  imposible !  murmuraron  algunos. 

— Imposible  dccis^,  cuando  puedo  mostraros  a 
los  conspirados  con  el  dedo  (Qnizquiz  i  Challcu- 
chima  se  estremecieron) ;  cuando  tengo  las  prue- 
bas en  mi  poder  (Quizquiz  i  ChallcucHima  pen- 
saron en  el  quipus  enviado  a  Scyri  Pacha);  cuan- 
do vivo,  en  fin,  por  un  milagro  del  cielb! 

Los  circunstantes  guardaron  silencio'. 

El  Inca  continuó: 

— A  fe  que  poco  me  importa  morir,  eso  tíie 
sucederá  si  no  hoi,  mañana ;  pero  si  no  me  imr 
porta  morir,  sí  me  importa  la  suerte  que  se  le 
espera  a  mi  nación.  I  es  por  esto  que  os  denun- 
cio el  hecho,  pero  él  hecho  desñudo;  pues  en 
cuanto  a  los  nombres  de  ios  conspiradotefe  i  lea 
incidentes  de  la  conspiración,  nada  os  diíé^  por^ 
qiíe  nada  quiero  deciros:  ellos  deben  vivir,  rviVfráti 
ocultos  en'  mi  memoria,  cíomo  los  fines  que  ifití 
justicia  les  sefiaía. . 
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Ahora,  señores,  ya  estáis  prevenidos ;  retiraos, 
i  obrad  como  vuestra  conciencia  os  aconseje. 

Los  consejeros  se  pusieron  de  pié  e  hicieron 
ademan  de  retirarse. 

— Esperaos,  el  luca  añadió :  para  asuntos  del 
reino,  tú,  Quizquiz,  marcharás  esta  misma  noche 
a  tomar  el  mando  de  las  balzas  que  esperan  en 
el  puerto ;  del  que  las  manda  actualmente  recibi- 
rás mis  instrucciones. 

Tú,  Challcuchima,  marcharás  esta  misma  noche 
también  en  dirección  del  Atacama ;  la  jente  que 
debe  acompañarte  está  ya  lista  en  la  fortaleza  del 
Cuzco,  i  tiene  mis  órdenes  sobre  el  particular. 

Los  dos  apusquipaycuna  se  inclinaron  mas  pá- 
lidos que  la  muerte. 

Huayna  Capac  salió  seguido  del  resto  de  los 
consejeros. 

Al  salir,  dijo  Quizquiz  a  Challcuchima  : 

— Estamos  perdidos:  vamos  al  destierro. 

— ^Vamos  a  la  horca,  respondióle  este. 

Al  llegar  al  último  peristilo  de  Yucay,  los  al- 
canzó Sinchi  i  les  dijo: 

— El  Inca  mi  señor  os  desea  feliz  viaje  i  pronto 
regreso;  i  os  encarece  que  en  lo  sucesivo  bus- 
quéis mas  fíeles  servidores,  para  que  no  os  pase 
lo  que  esta  vez. 

Los  ilustres  proscritos  nada  respondieron,  i  sa- 
liendo del  palacio,  tomaron  pensativos  el  camino 
de  la  ciudad. 

Al  próximo  dia  apareció  Lloque  muerto  de 
un  golpe  de  huactana  en  uno  de  los  arrabales 
del  Cuzco.  Quizquiz  i  Challcuchima  habian  par- 
tido sin  duda  para  sus  respectivas  comisiones, 
pues  nadie  daba  razón  de  su  paradero. 
FIN  DE  HUAYNA  CAPAC. 
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LOS  PIZARROS. 

(CONTIHViCIOir  Dfi   AtlHUALLPA). 


PARTE  PRIMERA. 


CAPÍTULO  I. 

LOS  DOS  AMIGOS* 

— ¿Sabes  por  Tentara,  Diego,  qué  notícias 
ha  traído  Andagoya  ? 

—A  punto  fijo  no,  Francisco;  dicen  tanto,  que 
ya  uo  sabe  uno  a  qué  atenerse. 

— Si  pudiéramos  verlo .... 

—Por  lo  pronto  es  imposible :  está  en  confe- 
rencia con  el  Gobernador. 

— Quieres  creerme  que  tengo  una  idea  hace 
dias.? 

— Qué  idea  ? 

— La  de  armar  una  espedicion  por  nuestra  pro- 
pia cuenta,  e  ir  a  descubrir  tierras  al  Sur. 

— ^Imposible ! 

— ^No  tanto  que  digamos. 

— Sin  dinero  ? 

— Ya  nos  lo  facilitaremos.  Óyeme :  crecen  de 
día  en  día  las  noticias  del  mucho  oro  que  se  en- 
cuentra acia  el  Sur,  i  la  cosa  no  es  de  desperdi- 
ciarse. Yo  tengo  ya  cincuenta  afios,  i  tú  vas  un 
poco  adelante;  nuestra  pobreza  no  puede  ser  ma- 
yor, que  unos  cuantos  jirones  de  tierra  erial  i  tres- 
cientos indios  que  no  se  dejan  ver,  valen  por  cier- 
to poca  cosa :  pues  bien,  probemos,  Diego,  pr<>» 
bemos. 

Digitizedby  VjOOQIC 


— Sabe,  Fitracfgco,  que  no  te  falta  razón. 

— Con  que . . .  •  te  decides  í 

— Casi, casi... . 

—Bien ;  entonces  es  preciso  que  pensemos  en 
conseguir  el  dinero,  pues  habiendo  dinero  todo  lo 
demás  vendrá  fóeilmenW. 
'  — Oh  !  habiendo  dinero,  no  digo  se  descu- 
bre, sino  se  compra  un  reino. 

Francisco  recapacitó,  í  dijo : 

— ^Me  ocurre  una  cosav 

— Veamos. 

— ^Hablar  con  el  padre  Luque. 

-^El  maestrescuela  del  Darien  ? 

— ^EI  mismo. 

— No  parece  ma^  rico  qjae  nosotros* 

— Pero  es  hombre  de  recursos,  i  tiene  amigo6¿ 

— Amigos  ?  no,  Francisco,,  esa  fruta  ya  no  se 
conoce  en  la  tierra; 

— Conocidos,  pues ;  hombrea  de  caj^tal  ocioso< 

—^Comprendo»  I  cuándo  lo  veremos? 

— Ahora  mismo. 

— Tan  pronto  así  ? 

— Si^  Diego,  las  proezas  de^  Hernán  Cortez  me 
tienen  trastornado  el  seso,  i  quáero  que  se  diga  de 
mi  lo  que  se  dice  de  él. 

— ^Ambición  a  loa  cincuenta  afios !  esclamó 
Diego  riendo  con  estrépito. 

— I  te  maravillas  ? 

— Si,  Francisco,  porque  a  esa  edad*  no  conozco 
sino  una  en  el  m.undo. 

—Cuál? 

— La  de  llenar  el  vientre. 

Francisco  hizo  un  jesto  de  disgusto» 

— ^Por  lo  que  hace  a  mí^  dijo  francamente  Die- 
gOyja  vft  para  algunos  meses  ^ue  no  tengo  sáuo 
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an  peaisamienix),  que  es  ^el  d«  ¿reunir  hdos  cmra- 
tos  i^astellanos  de  oro  i  mandarme  largar  para  mi 
pueblo.  Ailá  si  <{ue  se  vive  l>ien:  superior  man- 
chego,  i.... 

-—I  ? . . . .  acaba,  hombre,  que  do  soi  yo  tan 
saiitoB  que  digamos. 

— ^Pues ....  i  buenas  mozas,  terminó  Diego 
dan^o  un  suspiro  nada  platónico. 

— ^Mozas  f  ya  los  <ios  estamos  viejos  para  pen- 
sar en  ellas. 

— ^Nada  de  «so,  Franefsco,  losque  han  pasado 
la  vida  como  nosotros.  • . .  quiero  decir,  los  que 
han  sido  soldados  la  mayor  parte  dé  «u  vida, 
nanea  envejeoen  para  lo  que  es  el  vino  i  las  hijas 
de  Eva. 

— ^Pués  yo  echo  por  otro  camino ;  yo  tengo 
otras  aspiraciones ;  que  no  «on  por  cierto  las  de 
volver  a  Trujillo,  mi  patria,  a  desocupar  botas  i 
andar  a  picos  pardos  con  las  vecinas.  Yo  quie- 
ro ser  marques. 

Diego  soltó  una  carcajada  mas  prolongada 
aún  que  el  suspiro  de  antaño,  i  rq)itió  casi  ahoga- 
do :  marques ! 

— ^Te  píM-ece  mucho  ?  preguntó  Francisco  im 
taiüto  picado,  pues  sus  aspiraciones  no  <sareeian 
de  formalidad. 

— ^Toraa  que  si! 

— ^I  cuántos  no  lo  han  sido  que  valen  menos 
que  yo  ?  Si  supiera  historia,  te  citarla  diez  mfl. 

— ^Mas  por  desgracia  no  la  «abes. 

— ^PoT desgracia t ... .  qnita  allá,  inocentón! 
Olvidas  que  la  ignorancia  híien  esplotada  vale 
teEBto  como  'la  «abidnria  ? 

— Puede,  puede,  repitió  Mego  reflexionando. 

—I  ademas,  eofntinué  FTancisoo  aentendosar 
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mente,  en  los  tiempos  que  corren,  no  se  pregunta 
si  un  hombre  sabe  o  no,  eso  se  queda  allá  para 
los  astrólogos  i  los  golillas ;  lo  que  importa  hoi 
es  manejar  bien  la  espada:  esa  es  la  primera  sa- 
biduría del  siglo. 

— ^I  tú  la  manejas  arrogantemente,  dijo  Diego 
con  galantería. 

— Pues  si  tales  lisonjas  me  prodigas,  acabaré 
por  abrirte  mi  pecho  diciéndote,  que  no  solo 
quiero  ser  marques,   sino  virei  también. 

— Se  proveerá,  dijo  enfáticamente  Diego,  i  am- 
bos amigos  soltaron  la  risa. 

— I  lo  mas  gracioso  de  todo  será,  que  cuando 
yo  sea  virei,  por  quítame  allá  esas  pajas,  te  man- 
daré ahorcar. 

— ^Pero  no  lo  harás  tan  fácilmente,  porque 
para  entonces  yo  seré  Adelantado,  i  te  moveré 
guerra. 

— Mas  yo  te  venceré,  te  cojeré  prisionero,  i . . . 

—I?.... 

— ^Lo  dicho. 

— I  al  maestrescuela  qué  le  harás  ?  pregimtó 
Diego  do  bellísimo  humor. 

— Nada,  si  nos  consigue  el  dinero .... 

Esta  reticencia  puso  téimino  a  loa  castillos 
aéreos  de  los  dos  amigos,  i  les  recordó  que  por  lo 
pronto  habia  algo  mas  positivo  en  qué  pensar  que 
los  marquesados  i  los  adelantamientos. 

Tal  vez  parecerá  estraña  esta  conversación  a 
algunos  de  nuestros  lectores,  i  si  así  fuere,  les  su- 
plicamos que  recuerden  la  época  a  que  ella  se  re- 
fiere, i  el  espíritu  emprendedor  que  despertó  en 
todos  los  habitantes  del  globo  el  descubrimiento 
de  América,  sin  que  fueran  bastante  a  apagarlo 
ni  los  achaques  ni  la  vejez,  Descubrir  tierras,  ga- 
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miT  un  titulo,  juntar  oro:  he  ahí  ]a  tarea  univer- 
sal de  fines  del  siglo  XV  i  principios  del  XVI. 

•  — Pero. ...  no  es  acpel  Andagoya  ?  pregun- 
té^ Diego  al  ver  venir  ácia  la  playa  en  que  esta- 
ban los  dos  amigos,  un  caballero  español. 

, — El  mismo,  respondió  Francisco,  que  irá  a 
pasar  la  noche  a  bordo  de  su  carabela. 

— Tomemos  lenguas  de  él. 

Los  dos  interlocutores  dieron  algunos  pasos 
ádael  que  venia. 

'  — Oamarada,  díjole  ^Francisco,  casualmente  te 
esperábamos  para  pedirte  algunos  informes  sobre 
tu  ultimo  viaje ;  pues  ahí  adentro  (el  adentro  de 
Francisco  era  lá  ciudad  de  Panamá,  entonces  en 
cierne)  no  dejan  los  importunos. 

— ^Malo!  se  dijo  Andagoya,  estos  proyectan  al- 
go ;  i  luego  añadió  en  voz  alta :  preguntad,  ya  ós 
escucho. 

— Qué  hemos  de  preguntar?  repuso  Diego  con 
brusquedad,  pues  habia  penetrado  las  sospechas 
del  marino;  tií  eres  el  que  nos  debes  decir  qué 
viste  i  qué  hallaste  en  el  mar  del  Sur. . . .  Digo, 
si  lo  tienes  a  bien,  agregó  después  de  una  pausa 
chocarrera,  que  no  pudo  menos  de  repugnar  a 
Andagoya. 

— ^De  mil  amores,  repuso  este  que  sabia  cuánto 
respeto  se  debia  a  la  tizona  de  Diego ;  pero  si  lo 
dejarais  para  mañana  me  haríais  un  positivo  ser- 
vicio, pues  como  lo  veis,  va  a  anochecer,  i  tengo 
precisión  de  ir  a  bordo  antes  de  que  esté  comple- 
tamente oscuro^ ...  el  puerto  es  peligroso. 

Francisco  se  encojió  de  hombros  como  quien 
dice :  el  que  yo  sea  marques  o  no,  no  depende  de 
tu  relación^  gracias  al  cielo  I  Diego,  menos  filóso- 
fo, se  hincó  Tas  uñas :  el  marino  se  les  escapaba 
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del  nodo  mas  lieGOQOso  del  muftdo  -  qon  el  •oum* 
plido  en  loe  labios. 

Uoa  triple  ooriesÍA  pusotériabo .a aqtteUai»«- 
ve  <$oníerencia. 

— Indadablemente,  dijo  Diego,  eaUmoa  en  un» 
tieira  de  egoisUs.  Ese  hombre  teme  ^ue  Je  tuga- 
mos sombra,  i  calla  oomo  un  mudo. 

' — Gomo  acaba  de  verse  con  el  Gobemador  m 
probable  que  tengan  sus  proyectos.  Es  por  tanto 
llegada  ]a  ocasión :  unámonosles. 

— ^Dhiti  bastante  esperíencia  tengo  yo  parauso. 
Lo  que  no  hilamos  los  dos,  dejemos^. 

— ^Entéaces  no  veamos  a  Luque. 

— Con  él  la  cosa  ts  diferente  :  liuquA  es  sa- 
cerdote. 

'^— Bah  I  esclamó  Feanomco  oomo  hombre  que 
no  daba  mucho  valor  a  k  ebser^raeioa  de  su 
amigo. 

—Créeme,  Luque  puede  tsenios  dd  mucha  uti- 
lidad, .tto  solo  para  oanseguir  d  dinero,  «ino  p«na 
d  efecto  de  mandar  unas  cuaAtaa  veüiitenas  de 
penitentes  a  purgar  sus  pecados  al  Sur. 

— Veámoslo,  pues. 

Diego  i  FeaneisGO  se  pusieran  en  camino  «en 
busca  del  venerable  párroco. 


CAPÍTULO  IL 

EL  MAESTSSTSCtTEtiA. 

La  ciudad  de  Pfmamá.  no  era  <ea  l&M  lo  í|ue 
es  hoi  dia.  Entonces  eu  vecindario  aeababa  4e 
ser  trasladado  de  Im  orillas  del  Atláctioo  al  l^i^ 
gar  que  ocupaba  antee  en  las  <iftl  Paaificc^  i  su 
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aBpeoto:6ra  mas  bion  ei  de  oíd  «asedo  que  •el  de 
una  ciudad  a  la  europea,  do  obstante  sus  ínfulas 
de  capital  i  na  irfaitusiada  situación  a  las  ^pu«r- 
tas  úúJi^ofndo;  attaacíon^^ue  le  daba  una  impor- 
tan^  ^  prisas  árdea  entve  ias  'Ookntias  espa* 
ñolas  de  Veraguas  i  -Costa  Rica.  La  casa  pues  del 
cura  Hernando  delinque,  aunque  una  de  las  me- 
jores del'  lugar,  ao  era  tan  buena  como  las  que 
aeoetnmbrarii  usar  los  discifiidoe  de  San  Pedro  de 
alg^a  tiempo  a  este  parte.  Oocn poníase  de  i»n  pa- 
tio espacioso  i  desierto,  aunque  en  justicia  sea  di- 
cho, iínipio  -como  la  hma  de  an  espci^,  i  algunas 
piessas  •espaciosas,  sin  otros  muebles  que  una  mesa 
de  madera  i  algunas  sillas  de  enero. 

>Sohre  la  soesa,  que  estaba  en  el  tinglado  prin- 
okpdj  hat>ia  aa  aoiaiitel  arrollado,  lo  qne  decía  ma- 
niñestamente  que  el  coca  «leostum braba  hacer  sus 
comidas  bien  «q  la  sala,  -cosa  común  entre  nues- 
tros abolengos,  bien  al  fresco,  a  «causa  de  lo  calu- 
roso del  <$ltma*  Sobre  el  mantel,  i  abruinado  por 
su  peso  de  eaafcro  itibras,  descansaba  un  jarro  de 
piaia  ffelaciente,  -mm  digno  de  hacer  honor  ai 
mas  pintado  provincial  de  nuestros  dias.  Pero  lo 
^pMi8ÍB'dnda  dbuoafaa  ia«s  laütencian  entreoí 
menaje  del  maestrescuela,  era  una  lindísima  ha- 
maca de  mimbre  mas  fíno  que  la  seda,  que,  col- 
gante de  «dos  ixiáromas,  se  balanceaba  como  una 
palfiía  del  desierto  a  impulso  de  los  céfiros  ma- 
rínoB. 

A  ki  hora  en  que  Francisco  i  Diego  se  enca- 
minaron en  busca  del  cura,  que  érala  de  la  pues- 
ta del  sol,  este,  'Con  el  bceviario  en  la  mano,  se 
paseaba  de  largo  a  largo  en  el  patio  de  la  casa, 
mmamiaoda  oo8&»amente  algunas  oraciones 
latinas. 
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— Santas  tardes,  dijeron  entrando  nuestros  dos 
conocidos. 

—Santas,  repitió  el  cura  secamente. 

— ^Venimos  en  vuestra  jbusca,  sefíor  cura,  dijo 
Diego  haciendo  por  lo  bajo  una  sefia  a  Francisco 
para  que  se  quitase  el  sombrero. 

£1  futuro  marques  obedeció. 

— Vamos  pues  adentro,  repuso  el  reverendo,  i 
echó  a  andar  adelante  para  mostrar  el  camino. 

Francisco  i  Diego  lo  siguieron  con  un  respeto 
casi  relijioso. 

—Ya  sabréis,  dijo  Diego  asi  que  se  hubieron 
sentado,  que  ha  regresado  de  su  viaje  al  Sur  don 
Pascual  Aiidagoya. 

— Sí ;  i  aunque  solo  alcanzó  hasta  el  puerto  de 
Pinas,  limite  de  los  descubrimientos  de  Balboa, 
ha  traido  brillantes  noticias. 

Ijos  ojos  de  Francisco  se  dilataron  llenos  de  luz. 

£1  cura  continuó : 

— Asegura  que  detras  de  una  gran  cordillera 
que  corre  paralela  a  la  costa,  se  encuentra  un  im- 
perio poderoso,  mayor  tal  vez  que  el  de  los  me- 
jicanos. 

Francisco  pensó  en  su  titulo  de  marques,  Die- 
go en  los  viñedos  de  la  Mancha. 

£1  cura  continuó : 

-^£sta  noticia  la  ha  obtenido  Andagoya  de  un 
jefe  indio  de  la  ribera,  que  le  dijo:  Si  es  oro  lo  que 
buscas,  sigue  adelante  i  lo  encontrarás  por  mon- 
tones en  el  pais  de  los  incas ;  igual  cosa  parece 
haber  tenido  lugar  con  Balboa. 

— /ncaí  f  repitió  Francisco,  qué  bello  nombre ! 

— Ciertamente,  repuso  Luque  con  calma. 

— I  a  todo  esto,  qué  ha  dicho  el  Gobernador  ? 
preguntó  Diego  con  interés. 
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.  — ^El  Gobernador,  respondió  el  cura,  reitera  las 
órdenes  para  que  apresuren  los  preparativos  de  la 
espedicion  que  debe  marchar  al  Sur. 

Diego  i  Francisco  se  miraron  desconcertados. 

— ^Aunque  creo  que  esa  espedicion  no  tendrá 
efecto,  continuó  el  curn,  pues  el  hombre  que  de- 
bia  mandarla  ha  muerto  desagraciadamente  esta 
tarde.  Cuando  vosotros  entrasteis  me  ocupaba  en 
pedir  a  Dios  por  su  alma. 

Aquella  vez  Diego  i  Francisco  no  se  miraron, 
pero  sintieron  que  en  sus  corazones  renacia  la  es- 
])eranza. 

— A  propósito,  dijo  Frangi^cp,  nosotros  venía- 
mos a  proponeros  un  negocio. 

Luque  permaneció  impasible. 

— Veníamos,  observó  Diego  medio  <>onfuso 
por  la  estirantez  de  su  interlocutor,  a  que  os 
dignarais  entrar  con  nosotros  en  una  espedicion. 

— Por  lo  que  es  eso,  ya  veis  que  mi  profesión 
me  aleja  de  tales  empresas. 

— ^Aísí  es,  pero  eso  depende  del  modo :  vos  se- 
réis la  cabeza,  i  nosotros  el  brazo. 

— Gracias  al  cielo,  no  tengo  ninguna  clase  de 
aspiraciones. 

— Tenéis  una,  se  apresuró  a  observar  Francis- 
co, mas  astuto  en  la  ocasión  que  su  compañero, 
una  mas  poderosa  que  todas  :  la  de  la  propaga- 
ción de  la  fe. 

— No  digo  que  no,  pero  tengo  en  el  Darien 
bastante  que  hacer  para  echarme  a  cuestas  mas 
feligreses. 

— ^Una  vez  que  el  señor  cura  no  se  resuelve  a 
entrar  en  el  negocio,  acaso  no  se  negará  a  pres- 
tamos un  favor. 

— Veremos,  dijo  este  con  ima  seqiiedad  casi 
brutal, 
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-^Es  el  Oftfio,  sef&or,  que  im>  ie&étnt)s  dinero. 

— Pues  yo  menos  k»  tengo. 

— Pero  tenéis  un»  cosa  mejor:  tenéis  crédito. 

— Puede  ser ;  pero  no  es  prudente  emplearlo. 

— Mas,  esperamos  que  en  esta  vez  bagáis  una 
escepcion. 

— Las  escepoiones  son  fatales. 

— Os  juro  que  ahora  no  lo  será,  repuso  Fran- 
cisco un  tanto  exaltado  por  el  combate;  pues  co- 
nocéis el  valor  de  nuestras  espadas,  i  vos  mismo 
decíais  ahora  poco  que  las  noticias  traídas  por 
Andagoya  no  podian  ser  mejores. 

£1  tiro  era  certero. 

— Yo  nada  niego  de  eso. 

— Entonces? 

— Lo  mas  que  puedo  hacer  es  oonsultar  con  el 
Gobernador. 

— El  se  opondrá. 

— Razón  de  mas  para  que  yo  no  tome  parte 
de  ninguna  laya  en  el  negocio. 

— Vedlo  pues;  pero  procurad  que  sea  pronto. 

— Lo  veré  mañana. 

-^  esta  noche  no  ? 

— Esta  noche  no  puede  ser. 

— Sea,  dijo  Diego  ya  mas  conforme  con  el  jiro 
que  habia  tomado  la  conversación. 

— Como  os  parezca,  respondió  el  cura  salu- 
dando a  sus  visiUidores,  i  continuó  sus  interrum- 
pidas oraciones  en  voz  baja. 

Diego  i  Francisco  salieron  de  la  casa  cural 
echando  menos  la  amabilidad  de  don  Pascual 
Andagoya. 

— Diablo  de  hombre  1  esclamó  Diego  asi  qne 
se  encontró  en  la  calle. 

— Silencioi  amigo,  que  ya  verás  que  bien  se 
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porta.  En  los  negocios  saejor  esí  qiié  los  hombves 
vacilen  al  principio,  que  no  que  entren  de  lleno 
en  ellos,  puea  se  corre  el  riesgo  de  un  arrepentí* 
mienta 

— ^lel  Gobernador? 

— Pedro  Arias  Dávila  es  un  hambriento  de  pri- 
mera laya;  casado  con  una  hija  de  Doña  Beatriz 
de  Bobadille,  marquesa  de  Moya  i  amiga  intima 
déla  reina  Isabel,  debe  su  empleo  al  favor  i  no 
al  mérito,  por  lo  que  ^g^  anhela  sino  eniiqneoer" 
se  a  toda  prisa. 

— ^Al  menos  no  le  hace  miicsho  honor  sn  con- 
ducta con  Balboa .... 

— Pero. mira!  no  ea  aquel  nuestro  hoBabrel 
preguntó  Francisco  mirando  ¿da  la  casa  da  Lo^ 
q«se;  apostaria  mi  futuro  marquesado  a  que  va 
a  hablar  con  el  Gobernador.   . 

afectivamente,  el  maestrescuela^  habia  salido 
casi  detras  de  ellos  en  basca  del  deBávila. 

— Ocultémonos  aqud,.  detras  de  este  paredón, 
dijo  Diego,  i  cuando  hítya  pasado  lo  seguiremíos. 

Los  dos  amigos  se  ocultaron  en  efecto,  i  un.se-< 
gundo  después  pasé  casi  rozándose  oón  ellos  el 
venerable  cura,  con  toda  la  majestad  de  un  obis- 
po recien  consagrado,  i  precedido  por  un  pajeci-; 
to  que  trai»  un  farol  <ie  colores.. 

Efectivamente  Luque  i  Iba  a  eaaadel  G^übemador. 

CAPÍTULO  m. 

LUCHA  TITÁNICA. 

encontrábase  el  Gobernador  rodeado  de  esa» 
corte  qu€?.  8^  adhiere  sieempre  al  poder  como 
la  y^ra  al  olmo,  graoda^  eapmtnal  i  eovromr. 
pida  ni  lado  d0  k»  rqres.;  peqiie&K)  adnlado» 
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i  vetial  al  lado  de  los  que  no  tienen  de  la  ma- 
jestad sino  las  pretensiones.  Por  fortuna  a  prin- 
cipios del  siglo  XVI  no  se  pensaba  en  las  colo^ 
nias  del  Nuevo  Mundo,  sino  en  descubrir  mas  i 
mas  tierras,  pues  cada  porción  de  ellas  que  se 
descubría,  vaha  al  afortunado  un  titulo  nobiliario 
i  una  suma  cuantiosa  de  dinero,  cebos  ambos  po- 
derosísimos no  solo  para  el  pauperismo  europeo, 
sino  también  para  los  infanzones  de  provincia, 
bastante  humildes  para  ao  co.itentarse  con  pasar 
a  América  a  hacer  de  primeros  personajes. 

Cuentan  las  crónicas  de  aquel  tiempo  que  fal- 
taron buques  para  el  trasporte  de  aventureros ;  i 
lue  todos  sofiaban  dar  con  el  Dorado^  aun  cuan- 
o  su  mala  estrella  los  llevase  a  las  costas  dele^  ^ 
téreas  del  Chocó,  o  las  terribles  máijenes  del  Ma- 
rafíon. 

Por  tanto,  no  es  estrafío  sino  antes  muí  natu- 
ral que  en  la  casa  del  Gobernador,  a  la  hora  en 
que  se  ha  empezado  esta  historia,  no  se  hablase 
maá  que  de  islas,  cabos  i  continentes  reciente- 
mente deBCttbíertoe,  i  de  inmimntes  llegados  to- 
dos los  diaa  a  los  puertos  délas  colonias.  Amé- 
rica representaba  por  entonces  la  Babel  de  la 
Escritura,  i  el  culto  del  becerro  de  oro  tomaba 
proporciones  capaces  de  hacer  temblar  por  el 
porvenir  del  cristianismo. 

Por  lo  pronto  los  pueblos  en  masa  se  oívida- 
ban  de  su  Dios,  i  hasta  de  su  gloria,  por  venir  a 
rendir  homenaje  a  la  piedra  fíTosofal,  brotada  co- 
mo Venus  del  seno  de  las  aguas  a  los  conjuros 
de  Colon. 

Juan  Cabot  descubría  el  Labrador.  Magallanes 
iba  a  morir  sobre  las  costas  de  Patagonia  des- 
pués de  cruzar  el  polo  austral;  i  Sebastian  Eloano 
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daba  la  vuelta  al  mundo !  I  esté,  coóio  sacudido 
por  un  Hércules,  arrojaba  las  razas  del  Oriente 
sobre  el  Occidente  en  busca  de  un  bienestar  so- 
fiado  siempre,  pero  nunca  conseguido. 

— Sí,  señores,  decia  el  Gobernador  de  Castilla 
del  Oro  a  sus  oyentes,  Andagoya  ha  descubier- 
to el  Dorado^  el  verdadero  Dorado^  aunque  bajo 
el  nombre  de  pais  de  loa  incas ;  con  que  asi,  ya 
no  tenéis  mas  que  pensar :  armad  espediciones,  i 
Dios  sea  con  vosotros. 

— Buenas  noches,  señores,  dijo  el  padre  Luque 
entrando  en  aquel  punto. 

— ^Buenas,  ^efior  cura,  respondió  el  Goberna- 
dor saludando  ¿vendréis  también  a  curiosear! 

— ^Nada  de  eso,  señor  Gobernador,  al  salir  de 
aquí  pasó  Andagoya  por  mi  puerta,  i  tomé  de  él 
algunos  informes, 

— ^Magníficop,  §nol 

Ya,  ya.  Pero  qué  hacéis,  señores,  en  pié  ?  agre- 
gó el  cura  al  ver  a  todos  los  circunstantes  para- 
dos a  su  alrededor ;  aunque  me  urje  hablar  con 
el  señor  Gobernador,  este  no  es  motivo  para  que 
06  afiíneis. 

-7-N0,  mi  paternidad,  dijo  uno  de  ellos,  que 
comprendió  que  aquel  cumplido  no  era  otra  cosa 
que  una  despedida  en  debida  forma ;  preferimos 
no  importunaros. 

— ^Como  gustéis,  repuso  el  Gobernador,  que 
habia  leidq  en  la  micadá-deltoaestrescttela  que 
tenia  algo  que  ^comunicarle. 

£n  breve  quedaron  ^  solas  la  autoridad  civil  i 
la  eclesiástica. 

Luque  rompió  primero  el  silencio  diciendo : 

— ^Al  morirse  hoi  el  hombre  que  debía  haber 
llevado  la  espedicign  al  Sur,  tuvimos  un  momea* 
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to  mnarguÍBÍfiK>»  piMB  creimoBpol.loftoato  nsmiíh 
nados  nuestsoB  proyectos: 

— ^Asi  ftté,  aaifitió  el  de  Bávila*. 

— Pues  bien,  coatímió  ^  etura  eomo  quko  s^ 
envanece  por  haber  b^oho  u&a  cosa  mui  grande, 
yo  he  encootmdo  para  reem^dazaslo^  no  un  bom^ 
bre^  sino  dos. 

— ^I  quiénes  son  los  tales  i 

— Francisco  Piaaiaroii.Dieg^  de  Almagro,  se 
apresuró  a  responder  el  maestrescuela  con  csgi»* 
)la;  las  doa  mejores  espadas  del  Darien. 

"—I  no  será  peligrosa  nuestra  alianza  con  ell^  I 

—£so>  depende  de  las  naedidaa  que  se  tomen. 

-^-Dónde  los  habrá  nisto  í 

— ^En  mi  easa», 

—•A  qué  horas  ? 

— Ahora  mismo. 

— Según  eso  fueron  a  busearoQ  t 

Laque  se  detuvo  en  responder :  le  habia  ocu- 
rrido un  penflamiento. 

— Precisamente,  dijo  de^uea  da  una  pausa,. 

— ^Entónoes  son  ellos  los  que  nos  neoesitai^)  i 
no  nosotros  a  ellos,  afirmó  el  Gobernador  miran*; 
do  de  una  manera  especial  al  cosa. 

•^Nada  de  esa^  seSor,  estamos  en  un  pié  de 
peiAeta^  iguaildad. 

— Pero  no  me  habéis  dicho  que  oa  habian  ido 
a-buseai^l 

— ^Mae  a  solicitud  mía*. 

— Hum!  esdamó  la  autoridad  civil  desoon* 
eertada, 

— Parece  que  os  desagrada  i 

--— Puesno  me  ha  de  desagradavt  sí  enveade 
imponerlea  nosotroa  condiciones^  noa  las  ümpon- 
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— Pero  nosotros  no  aceptaremos  sino  las  que 
nos  convengan. 

— ^I  qué  proponen  ? 

— Hasta  ahora  no  han  propuesto  nada  ;  solo 
sé  que  no  tienen  dinero 

El  Gobernador  contuvo  el  aliento. 

— ^Pero  lo  solicitan  en  calidad  de  préstamo. 

El  Gobernador  respiró,  i  dijo  : 

— ^De  modo  que  podremos  jugar  dos  vezes  en 
el  negocio  ? 

— Si  el  señor  Gobernador  lo  consiente .... 
. — Sí,  Luque,  dándoles  el  dinero  a  interés,  i 
llevando  una  parte  en  las  utilidades. 

— Así  es. 

El  Gobernador  meditó ;  el  cura  comprendió 
aquella  meditación,  pero  no  se  dio  por  entendido. . 

Al  fin  dijo  el  primero : 

— ^Lo  peor  es  que  yo  no  tengo  ni  un  maravedí. 

— Ni  yo  tampoco,  se  apresuró  a  observar  Lu- 
que, que  conocia  mui  mucho  al  Gobernador  de 
Castilla  del  Oro. 

— ^Entonces  qué  haremos  ? 

— ^Desistir  de  la  empresa. 

— ^Probemos  antes. 

— Fuera  del  desembolso  no  hai  prueba  que 
valga. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  En  la  imajina- 
cion  de  aquellos  dos  hombres  tenia  lugar  una  lu- 
cha terrible  entre  la  avaricia  i  la  codicia. 

El  cura,  como  el  mas  fuerte  de  los  dos,  dijo  el 
primero,  con  el  dolor  mas  hondo  del  mundo : 

— ^Lo  que  me  aflije  sobremanera,  es  que  el  se- 
fior  Gobernador  no  acreciente  sus  dominios. 

— I  lo  que  a  mi  me  parte  el  corazón,  es  que  el 
aefior  cura  no  aumente  el  número  de  sus  fíeles. 

2 
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Dos  suspiros  de  pesar  recíproco  sonaron  ñier- 
temente  en  la  estancia. 

— Por  fortuna,  observó  el  Gobernador  mas 
consolado,  yo  puedo  protejer  la  empresa  oon  el 
^pojo  de  mi  autoridad. 

— Yo,  con  el  de  mi  ministerio. 

— Ya  lo  veis,  si  hubiese  quien  diera  el  dinero, 
todo  estaría  arreglado. 

— Lo  creo. 

Hubo  un  momento  de  pausa. 

— I  ciertamente  no  tendrán  dinero  esos  sefSores? 

— ^Tienen,  señor^  lo  mas  importante  en  el  asun- 
to :  tienen  arrojo. 

— Que  ya  es  algo. 

— Que  es  mucho ;  pues  al  paso  que  nosotros  no 
arriesgaríamos  mas  que  nuesti'os  ducados  (digo  si 
los  tuviéramos)  ellos  arriesgarían  su  vida. 

— I  qué  ?  preguntó  el  Gobernador  fuera  de  sí : 
nosotros  también  no  la  arriesgaríamos?  ¡quién 
podría  sobrevivir  a  la  pérdida  de  lo3  ahorros  des- 
tinados a  su  vejez?....  hablo  del  afortunada 
que  los  posea. 

Los  ojos  del  cura  se  inyectaron  de  sangre. 

— Somos  unos  .....  dijo  este,  dándose  un  gol- 
pe en  la  frente  después  de  un  rato  de  silencio. 

El  Arquímedes  eclesiástico  acababa  de  resol- 
ver el  problema. 

—Cómo  asi?  preguntó  el  Gobernador  radian- 
te, pues  confiaba  en  la  inventiva  del  maestrescuela. 

— ^Por  qué  no  damos  el  mando  de  la  espedí - 
cion  que  teníamos  preparada,  a  Pizarro  i  Al-. 
magro  ? 

— Toma  I'  pues  porque  ella  se  armó  por  eaenta^ 
del  Reí,  i  las  utilidades  serían  para  la  corona, 

T— Pero  habíamos  dicho  lo  contrario. 
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— Si,  pero  hemos  sido  descubiertos,  i  me  h« 
ri-%to  obligado  a  confesar  la  verdad. 

— Bien,  dijo  el  cura  levantándose  para  aralir, 
por  esta  vez  no  se  hizo  ya  nada. 

— O  i  vais?,  preguntó  el  Gobernador  pálido  co- 
IDO  la  muerte. 

— Es  tarde  ya. 

— ^Ser  yo  tan  pobre,  qtte,  de  no,  armaría  diez. 
espediciones  en  bien  del  reino! 

— I  yo  veinte,  en  pro  de  la  fe  i  del  reino» 

Estos  deseos  no  podian  ser  mas  pios. 

— Buenas  noohes,  dijo  el  Gobernador  pensan- 
do en  que  al  fin  i  al  cabo  nada  podría  hacerla  en 
Panamá  sin  contar  con  óL 

— Buenas,  respondió  el  cura  saliendo,  i  pensan* 
.  do  a  su  vez  en  que  la  codicia  del  Gobernador  era 
mucha  para  no  hacer  algo  antes  de  que  se  le  es- 
capase la  presa. 

— Mirad,  padre,  podríamos  hacer  una  cosa, 
dijo  el'  Gobernador,  como  iluminado  por  ua 
jeiiío. 

—Hablad. 

— Conseguir  vos  el  dinero .... 

En  esta  vez  fué  el  cura  el  que  se  puso  pálido 
como  la  muerte. 

— Conseguir  vos  el  dinero;  i  yo. ...  i  yo  con-' 
ceder  la  licencia  por  la  parte  que  debiera  corres- 
ponderme  en  la  empresa. 

—No  es  tan  malo,  pensó  Luque  ;  al  menos  nos^ 
la  da  de  bídde. 

— De  manera,  continuó  el  de  Dávila  como  re- 
Hexionando,  que  debiera  correspondermo  igdat 
parte  en  las  utilidades. 

— íiO  haré  présente  a  ios  dos  guerrero». 
'  -*--B8  decir  que  por  vuestrtí  parte.no  hai  ioiednr- 
veniente  i 

Digitizedby  VnOOQlC 


20 

— Me  parece  la  cosa  tan  justa,  que  no  me  ocu- 
rre por  ahora  ninguno,  dijo  el  maestrescuela  mor- 
diéndose los  labios. 

— Entonces  ¿  cuándo  podré  saber  lo  que  re- 
suelvan? 

— Lo  mas  pronto  posible. 

Luque  salió  de  la  casa  del  Gobernador  como 
hombre  que  acaba  de  ganar  una  batalla  reñida* 

El  Gobernador  se  restregó  las  manos  con  satis- 
facción murmurando : 

— Será  preciso  decir  bien  temprano  a  Anda- 
goya  que  ya  no  me  es  posible  llevar  a  cabo  lo 
dicho.  'Con  estos  al  menos  no  arriesgo  nada. 

CAPÍTULO  IV. 

AVARICIA. 

.  £1  padre  Luque  fué  en  derechura  a  su  casa,  1 
luego  que  despidió  al  paje  que  lo  habia  acompa- 
ñado, i  que  se  cercioró  de  que  todos  dormían 
profundamente  en  ella,  pasó  al  rincón  mas  oscu- 
ro de  su  alcoba,  i  quitando  algunos  trastajos  vie- 
jos que  habia  amontonados  en  él,  dio  paso  difí- 
cil a  las  abras  de  una  alacena,  donde  tenia  oculto 
su  caudal.  Consistía  este  en  unos  cuantos  tale- 
gos de  lona,  de  tamaño  diverso,  repletos  del 
oro  que  el  señor  cura  habia  recojido  entre  sus 
catequizados. 

El  santo  padre  contempló  un  momento  con 
deleite  aquel  tesoro  inmenso,  bastante  a  satisfa- 
cer las  necesidades  de  cuarenta  familias  honra- 
das, pero  sin  valor  alguno  allí  donde  se  encon- 
traba ;  i  esclamó  luego,  contrayendo  sus  pálidoe. 
labios : 
— Aun  faltan  algunos  huecos  por  llenar  I 
Mas  i  con  qué  fin  amontonaba  ese  ministro  de 
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Dios  tantas  i  tantas  riquezas  ?  ¿Para  qué  las  sus- 
traía del  comercio  del  mundo?  Con  el  solo  obje- 
to de  halagar  su  imajinacion.  Objeto  bien  estóríi 
por  cierto ! 

Aja  el  amante  lá  florde  sus  amores,  rompe  el  ni- 
ño el  juguete  de  sus  divertimientos,  solo  el  áraro 
no  profana  nunca  sus  talegas ;  i  mientras  lo  arros- 
tra todo  en  el  mundo  por  no  disminuir  la  dfra 
que  fijó  su  pensamiento,  i  que  junta  óbolo  tras 
óbolo  en  el  curso  de  los  años,  hai  labios  qué  se 
marchitan  de  sed,  i  miembros  que  tiritan  de  frío 
&  su  alrededor. 

Los  ojos  de  Luque,a  semejanza  de  los  ojos  del 
lince,  veian,  a  través  de  la  oscuridad  que  reinaba 
en  la  alcoba,  brillar  el  oro  de  las  talegas  como  bri- 
lla el  éter  en  un  dia  hermoso  i  despejado;  i  como 
no  hubiese  traido  luz  para  hacer  la  inspección 
uocturna  que  se  habia  impuesto  por  hábito,  por- 
que en  su  desconfianza  estrema  recelaba  hasta  de 
la  claridad,  se  entretenía  en  tentar  i  retentar  ^su 
tesoro,  para  convencerse  de  que  efectivamente  se 
encontraba  en  el  mismo  estado  que  la  noche  an- 
terior. 

Dicen  que  el  ambicioso  vive  en  medio  de  sus  afa- 
nes con  el  amargo  solaz  que  le  produce  el  recuerdo 
de  que  tiene  el  poder  en  sus  manos,  i  que,  aun- 
que su  existencia  sea  tan  ajitada  como  la  del  de- 
rrocador  de  Carlos  I,  se  reputa  feliz  con  t^l  com- 
pensación. De  un  modo  análogo,  el  avaro  priva 
a  su  cuerpo  de  un  mullido  lecho  i  de  un  cobertor 
decente,  a  su  paladar  de  un  alimento  sano  i  agra- 
dable, i  a  su  alma  de  toda  impresión  jenerosa  i 
elevada ;  mas  en  medio  del  hambre,  de  la  desnu- 
dez i  de  la  evetacion  de  espíritu,  la  idea  de  que  es 
poseedor,  suple  en  él  todo-  desde  la  salud  iiasta 
la  gloria, 
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I  ASÍ  debe  ser,  porqite  en  aquel  instauto  el  pa^^ 
dre  Luque  3e  sentía  mas  dichoso  que  todos  los 
potentados  del  universo  juntos ;  i  su  alacena  hú- 
raeda  i  oscura  era  por  entonces  la  vírjen  de  sus 
itoicos  amores,  vírjen  mas  hermosa,  para  él,  que 
los  cien  horizontes  de  América  llenos  de  luz  i 
misterio. 

Empero,  en  medio  de  eUas  emociones  casi  di« 
viuas,  de  repente  un  sudor  frió  discurrió  por  todo 
su  cuerpo,  flaqueáronle  las  piernas  i  palpitóle  el 
corazón  con  una  violencia  estrema :  era  que  su 
mano,  obedeciendo  a  un  pensamiento  de  codicia, 
a  Mü  esfuerzo  instintivo  de  medro,  acababa  de 
arrancar  del  centro  del  aroa  sagrada  una  talega ; 
i  aquel  arrancamiento  lo  habia  sentido  en  las  eu" 
trañas  como  un  corte  brusco  de  escalpelo,  como 
un  descuajamiento  del  alma;  por  lo  que,  atur- 
dido, cerró  precipitadamente  la  alacena,  i  con 
la  confusión  de  un  ladrón  que  se  afana  por 
volver  los  trastos  removidos  a  su  estado  primero, 
hacinó  tembloroso  todos  los  enseres  separados,  i 
salió  al  patio  en  busca  del  fresco  ambiente  de  la 
noche.  I  era  ya  tiempo,  pues  dos  minutos  mas 
tarde  hubiera  perecido  de  sofocación .... 

Decid  a  un  padre  que  ha  perdido  a  su  hijo,  a  un 
jeneral  que  ha  sido  derrotado,  a  un  escritor  de 
talento  que  el  público  sq  ha  reido  de  sus  produc- 
ciones ;  pero  no  digáis  nunca  a  un  avaro  que  ha 
perdido  un  maravedí :  os  haríais  homicida  con  cir* 
cuDstancias  agravantes;  i  esto,  porque  el  padre 
dei^aoiado  podría  tener  la  entereza  de  AnaxágQ< 
ras,  la  batalla  perdida  podría  ser  la  de  Waterloo,  i 
la  piez^silbada  el  "Barbero  de  Sevilla;"  mas  ese 
maravedí  perdido  o  dejado  de  ganar,no  puede  ser 
BUnoa  recuperado,  i  aunque  tras  de  él  caigan  a  las 
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^«vet«s  moQte^  sobre  monté»  de  oro,  6ieinpre  en 
lab  computoeiones  faltará  ese  maravedi,  i  oda  íalta 
ocáuiioDará,  roas  tarde  o  m&s  temprano,  la  muerte. 

He  aquí  por  que  el  padre  Luque  se  sentia  casi 
jnorir  al  descompletar  sus  talegas. 

Bepuesto  vívt  tanto,  o  mejor  dicho,  pasada  Ja 
crisis,  el  maestrescuela  volvió  adentro  i  sepnao  a 
contar  i  recontar  el  dinei-o,  i  halló  que  contendría 
unos  veinte  mil  ducados.  Asustado  por  la  enor- 
midad de  la  suma,  estuvo  a  punto  de  volverla  a 
'  su  lugar,  i  desistir  de  la  empresa»  Esta  lucha  duró 
cerca  de  dos  horas. 

Fué  aquel  un  tiempo  de  inquietud.  Parábase 
unas  vezes,  o  se  paseaba  lai^o  rato ;  sentábase 
otras,  i  dejaba  sumerjir  la  cabeza  entre  las  manosj 
bajo  el  peso  de  un  dolor  profundo. 

Mas,  haciendo  de  repente  uü  esftterso  supremo, 
calóse  las  antiparras,  acercó  el  candil,  i  tomando 
una  pluma  de  ave  que  hubiera  servido  muí  bien 
de  brocha  a  un  tintorero,  se  puso  a  sumar. 

Veamos  lo  que  escribió. 

Libras  de  oro  recojidas  hasta  1.®  de  marzo 
de  1526 : 
Venidas  de  Urabá « 1,512 

"         de  Veraguas 891 

"        de  Nata 20*7 

Ooleetadas  aquí 300 

Total. 2.010 

— O  sean  veinte  i  nueve  quintales,  diez  libras  I 
esclamó  el  reverendo  sorprendido  por  la  enormi- 
dad de  la  ci&a ;  bien  se  puede,  sin  temor  del  por- 
venir, arriesgar  algunos  realejos. 

— Aiyiesgar  ?  repitió  después  como  espantado 
del    vocablo;    no,  nada  de  riesgo,    absolmt»- 
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mente  nada ;  los  rendimientoe  de  la  empresa  van 
a  ser.fabulosos.  Según  me  han  ínfonnado  varíos 
indios  de  aquí,  el  dicho  imperio  de  los  incas  es 
lino  de  los  mayores  del  mundo,  rico  sobre  toda 
ponderación ;  i,  quién  quita  que  Pizarro  i  Alma- 
gro, tan  arrojados  i  valientes  capitanes,  lo  oon- 
quisten?  ¿  Quién  quita  que  vengan  a  ser  tan 
célebres  como  Hernán  Gortez;  i  que  mi  nombre, 
como  miembro  de  la  empresa,  sea  citado  en  las 
historias  cual  modelo  de  desprendimiento  pecu- 
niario i  zelo  reiijioso  ?. ... 

— Pero  no,  Luque,  agregó  en  seguida  apostro- 
fándose, no  te  dejes  seducir  por  tales  flaquezas;  no 
te  precipites.  ¿  Qué  te  importan  a  ti  la  gloria  pos- 
tuma i  el  orgullo  de  tu  nación  por  contarte  entre 
sus  grandes  hijos?. . .  nada,  nada.  No  aventares, 
pues,  tu  caudal ;  i  lo  que  no  hagas  por  el  presen- 
te, mucho  menos  lo  hagas  por  el  porvenir.  Mas 
vale  vivir  un  dia  en  la  tierra  que  ciento  en  la 
historia.  * 

Bajo  estas  impresiones,  ora  dulces,  ora  fEitales, 
se  metió  el  maestrescuela  en  la  hamaca,  i  a  breve 
rato  se  quedó  profundamente  dormido,'  sofiando 
que  se  hallaba  en  el  corazón  de  cien  i  cien  pam- 
pas dilatadas;  espectador  único  de  una  lluvia  de 
oro,  que  en  vez  de  sumerjirlo,  lo  iba  levantando 
gradualmente  a  semejanza  de  un  barco  qae  ha- 
cen  surjir  las  primeras  avenidas  de  la  marea. 

Indudablemente  el  éxito  de  la  empresa  sería 
colosal. 

CAPÍTULO  V. 

riZABRO,  ALMAGRO  I  OOMPAfÜA  DE  FANAMA. 

Al  dia  siguiente,  bien  de  madrugada,,  mandó 
el  cura  en  busca  de  Pizarro  i  Almagro. 

Digitizedby  VjOOQIC 


25 

—Os  he  mandado  Hamar,  dijoles,  porque  he 
reflexionado  mas  sobre  vuestra  propuesta  de 
ayer,  i  he  hallado  que  ella  puede  seruos  de  al- 
gún provecho:  a  vosotros  para  aumentar  vuestra 
honra  i  hacienda;  a  mi,  para  ensanchar  cristiana- 
mente el  círculo  de  mi  ministerio. 

— ^I  qué  habéis  resuelto  ?  preguntaron  a  la  par 
k»  dos  guerreros. 

— Que  se  arme  la  espedicion  cuanto  antes. 

— I  el  dinero  ?  preguntó  Pizarro. 

— ^I  el  Gobernador  ?  dijo  Almagro. 

— ^El  dinero  aquí  está,  respondió  Luque  vacian- 
do sobre  la  mesa  el  saco  de  ducados,  cuyo  timbre 
deleitó  largo  rato  los  oidos  de  los  allí  presentes. 
Es  todo  el  que  he  podido  conseguir,  ofreciendo  a 
su  prestamista  un  quinto  en  las  utilidades. 

Pizarro  i  Almagro  se  miraron  con  desconfianza. 

— ^En  cuanto  al  Gobernador,  continuó  Luque, 
otorga  el  permiso  para  que  se  efectúe  la  espedi- 
cion i  la  apoya  con  su  autoridad,  con  tal  de  que 
se  le. reconozca  como  socio  en  la  empresa,  i,  en 
esa  virtud^  se  le  asegure  la  cuarta  parte  en  las 
ganancias. 

— Es  algo  caro,  observó  Almagro. 

— Qué  queréis,  hijo  ?  repuso  Luque  con  voz  me- 
losa ;  si  no  se  le  da  gusto  estorbará.  Es  un  hombre 
muí  oficioso ;  tal  vez  debemos  a  nuestra  buena 
estrella  el  que  no  haya  podido  dinero  de  contado. 

— Jesús  I  esclamaron  los  dos  capitanes. 

— ^No  importa,  observó  el  reverendo,  ante  el 
pensamiento  de  aumentar  el  imperio  de  nuestro 
augusto  monarca,  nada  debe  detenemos. 

Es  de  notarse  que  Luque  solo  empleaba  el  nos 
cuando  se  hablaba  del  reino  o  de  \&fe  ;  en  lo  de- 
mas  evitaba  el  vocablo  de  un  modo  sutil.  I  tenia 
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fazon :  su  cai^ter  sacerdotal  lo  alejaba  do  todo 
medro  mundano! 

— Una  vez  aquí  el  dinero,  arreglemos  los  tér- 
minos de  la  asociación. 

— Es  mui  justo,  observaron  Pizarro  i  Almagro; 
hablad. 

— Pues  bien,  he  aquí  mi  parecer :  del  produci- 
do de  la  empresa,  deduciremos,  primero^  el  quin- 
to para  el  prestamista,  i,  segundo,  los  veinte  mil 
ducados  del  préstamo.  £1  resto  nos  lo  dividiremos 
por  partes  iguales. 

Pizarro  i  Almagro  tornaron  a  mirarse,  pero  es- 
ta vez  no  fué  con  desconfianza,  sino  con  horror* 

— Mi  opinión,  dijo  después  de  un  rato  de  silen- 
cio Almagro,  es  esta :  después  de  deducidos  toa- 
dos los  gastos,  inclusive  los  veinte  mil  ducados  del 
préstamo,  quitaremos  el  quinto  para  el  prestamis- 
ta, i  el  resto  se  dividirá  por  partes  iguales. 

Luque  meneó  la  cabeza  con  desagrado ;  Piza- 
rro abrió  los  ojos  porque  nada  comprendia. 

— Mejor  es  hacer  otra  cosa,  repuso  el  cura.  Di- 
vidamos el  todo  en  veinte  i  una  partes,  de 
las  cuales  tomaré  yo  nueve  por  quinto,  capital  i 
parte. 

— La  nona  parte  querréis  decir? 

— No,  hijo,  se  apresuró  a  responder  el  cura;  la 
nona  parte  no,  sino  nueve  vetes  la  nona  parte* 
Eso  lo  rezará  el  documento  de  contrato. 

— Malo!  se  dijo  Almagro,  la  esplicacion  ha  es- 
tado peor  que  la  propuesta;  i  lu^o  añadió  en 
voz  alta: 

— La  nona  parte  do  21  es  2f;  pero  como  2| 
nueve  vezes  es  igual  a  21,  seria  tanto  como  dáros- 
lo todo. 

— Ah !  ah !  esclamó  Luque  mordiéndose  los  la* 
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l>io8,  al  ver  que  Almagro  ei»  mas  hábil  en  mate- 
ria de  cuentas  do  lo  que  babia  creido. . .  •  no  era 
eso  lo  que  yo  quería  decir, 

— Hum!  sollozó  Pizarro,  que  babia  perdido  el 
resuello  desde  la  demostración  de  su  amigo. 

— Pues  bagamos  otra  cosa,  propuso  el  cura, 
dúctil  mas  que  una  hoja  de  acero,  i  por  lo  mismo 
capaz  de  tomar  todas  las  formas  imaginables:  sa- 
cados loe  veinte  mil  ducados  i  ei  quinto  del  presta* 
mista,  dadnos  al  Gobernador  i  a  mi  las  tres  cuar- 
tas partes  del  resto. 

— Las  dos  nos  babiais  propuesto  primero,  seSor 
Luque. 

— Perdonad,  fué  aquel  un  atolondramiento. 

Pizarro  bizo  una  seña  a  su  compañero  como 
queriéndole  decir:  convengamos  oon  este  bombre 
en  todo,  pues  lo  que  nos  importa  es  hacer  la  espe- 
dicion ;  una  vez  nosotros  mar  afuera,  todo  nos  im- 
poi-ta  un  bledo. 

Como  se  ve,  el  bueno  del  estremeño,  en  tratan» 
doso  de  su  marquesado,  transijia  con  todo. 

Almagro  no  se  dio  por  entendido,  pues  conta- 
ba con  un  gran  recurso:  acababa  de  descubrir 
el  secreto  del  cura ;  ese  secreto  era  la  codicia,  i  sa 
disponía  a  batirlo  en  regla.  Díjole  pues  poniéndo- 
se en  pié  para  partir: 

— ^Bien,  padre,  está  visto  que  no  puede  haber 
arreglo;  contad  con  nuestro  agradecimiento  por 
lo  que  habéis  hecho,  i  Dios  quiera  depararnos  me- 
jor camino  por  otea  parte. 

— Tened  un  poco  de  mas  paciencia,  amigo;  los 
negocios  son  negocios,  i  yo  aquí  represento  inte- 
reses ajenos,  que  me  son  mui  sagrados.  Qué  que* 
reis?  el  Gobernador  hace  confianza  de  mi;  yo  no 
puedo  burlar  sus  esperanzas. 
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— ^Entonces,  dijo  Pizarro  dando  vueltas  entre 
las  manos  a  su  chambergo  blanco,  como  hombre 
que  se  alista  para  marchar  i  solo  espera  una  últi- 
ma palabra;  entonces  convengamos  en  vuestra 
primera  proposición.  Deducidos  los  gastos  i  saca- 
do el  quinto,  tomareis  dos  partes,  la  vuestra  i  la 
del  Gobernador. 

— La  mitad  para  ambos  f 

— Si,  señor,  i  la  otra  mitad  para  nosotros  dos. 

— Quinta  i  cuarta  parte,  fuera  del  capital,  mur- 
muró el  maestrescuela ;  no  es  malo. 

1  luego  en  voz  alta: 

— Aceptado ;  no  quiero  que  se  diga  que  por 
nrí  no  se  llevó  a  cabo  empresa  tan  grandiosa. 

Una  vez  convenida  la  Compañía  en  los  térmi- 
nos de  la  asociación,  se  distribuyeron  los  trabajos 
del  modo  siguiente : 

Tocó  a  Almagro  la  compra  i  aparejo  de  bu- 
ques, acopio  de  víveres  &,*;  a  Pizarro  el  engan- 
che de  soldados,  i  a  Luque  la  popularización  de 
la  empresa.  En  cuanto  al  Gobernador,  él  no 
debia  sonar  para  nada  en  el  asunto. 

— ^Bien,  dijo  el  reverendo  al  separarse  de  sus 
consocios  como  quien  se  separa  de  los  mejores 
amigos  del  mundo,  veré  a  Hernando  del  Castillo, 
escribano  público,  i  fijaremos  el  10  de  marzo  para 
el  otorgamiento  de  la  escritura. 

— Para  ese  mismo  dia  la  comunión,  observó 
devotamente  Almagro. 

— I  el  sermón,  adicionó  Pizarro. 

— Sí,  hijos  mios;  descansad  en  mí,  agregó  Lu- 
que, que  se  había  vuelto  un  tanto  amable  algu- 
nas horas  hacia. 
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CAPÍTULO  VI. 

MAESE  JINES. 

Pizarro  salió  rebosante  de  jubilo  de  la  casa  del 
padre  Luque,  i  dejando  a  Almagro,  que  iba  a  ca- 
tear los  buques  surtos  en  el  puerto  para  hacer  sus 
propuestas,  se  enderezó  al  tambo  de  maese  Jines. 
El  tambo  de  maese  Jines  era  una  de  las  pocas 
curiosidades  que  tenia  por  entonces  Panamá.  Ha- 
llábase situado  cerca  de  la  playa  i  a  la  sombra  de 
los  plátanos  i  los  cocoteros,  i  componíase  de  una 
enramada  pajiza.  Inútil  será  decir  que  solo  tenia 
tres  departamentos:  la  cocina,  el  comedor  i  el 
granero.  En  cambio,  el  segundo  era  fresco  como 
un  valle  i  perfumado  como  un  jardin.  Veíase 
desde  él  la  mar,  tranquila  unas  vezes  como  un 
espejo  inmenso,  movible  otras  a  impulso-  de  los 
vientos  reinantes;  i  bastaba  a  lo  mas  estirar  la 
•  roano  para  despojar  de  su  fruto  al  mango  i  al  li- 
monero, que,  entremezclando  sus  hermosas  ramas, 
venían  a  halagar  la  vista  i  a  despertar  el  apetito. 
Unas  cuantas  sillas  siempre  en  desorden,  i  una 
mesa  ancha  i  pesada  sin  hule  ni  mantel  eran  los 
muebles  mas  notables  del  tamho  de  Jines ^  llama- 
do asi  del  nombre  de  su  dueño;  aunque  bien  es 
cierto  que  en  cuanto  a  su  esacta  calificación  no 
estaban  los  de  Panamá  mui  de  acuerdo,  soste- 
niendo unos  que  bodegón  era  mucho,  i  otros  que 
ventorrillo  era  poco.  Mas  lo  cierto  es  que  era  el 
establecimiento  de  mayor  crédito  en  todo  el  po- 
blado ;  i  que  en  ninguna  otra  parte  se  comía  pes- 
cado mas  fresco,  ni  yucas  mas  tiernas  ni  colosa- 
les ;  estendiéndose  la  crónica  lugareña  hasta  de- 
cir que  su  despensa  había  surtido  en  mas  de  una 
ocasión  la  mesa  del  Gobernador,  lo  que,  al  ser 
verdad,  escedia  los  limites  de  todo  elojio. 
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No  es  punto  bien  averiguado  aun^  pero  sí  muí 
controvertido,  si  en  la  época  a  que  esta  historia 
se  refiere,  ya  era  proverbial  cu  el  mundo  la  ama- 
bilidad de  los  posaderos ;  mas  como  no  hai  regla 
sin  escepcion,  maese  Jines  no  era  de  lo  mas  co- 
municativo ni  complaciente  que  digamos.  Anti- 
guo soldado  de  la  Península,  Labia  pasado  a 
América  como  todos  los  de  su  nación,  en  busca 
de  algunos  cuantos  miles  de  ducados,  que,  como 
decia  él,  hacíanle  notable  falta  do  años  atrás ;  i 
habíase  radicado  en  Panamá,  a  fin  de  cuidar  de 
que  sus  compatriotas  no  lo  pasasen  tan  mal  en 
punto  a  gastronomía. 

— Vamos,  Jines,  qué  tenemos  para  almorzar? 
dijo  Pizarro  entrando,  i  dirijiendo  a  este  por  todo 
saludo  una  hermosa  ronrisa. 

— Ohl  capitán,  con  que  tendré  la  honra  de 
que  almorzeis  hoi  aquí  ?  es  una  felizidad  ! 

— Si,  Jines,  vengo  a  almorzar  aqui,  i  espero  te- 
ner el  placer  de  que  lo  verifiquemos  juntos. 

— E¿  mucha  fineza. 

— Jines,  hablaremos  de  un  negocio  importante.. 

— Apura,  muchacha !  gritó  el  posadero  sin  oir 
las  últimas  palabras  del  recien  venido ;  el  capitaa 
Francisco  Pizarro  almorzará  hoi  con  nosotros  ;  i 
daudo  una  vuelta  sobre  los  talones,  empezó  a 
I  reparar  loe  útiles. 

— I  qué  tal  vino?  preguntó  el  capitán,  que  se 
proponía  almorzar  bien  a  nombre  de  la  nueva 
Compañía. 

— Por  lo  que  es  eso,  superior,  mui  superior ;  lo 
he  recibido  de  la  isla  Española ;  i  ya  sabéis  que 
me  lo  mandan  directamente. 
^  —Agregad  algunos  cuartos  de  él,  pues. .  .,•. 
quiera  decir,  del  mejor  que  tengáis.. 
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-^Tal  ya!  baÍlMtoi6  Jíaes  descolgando  una  bota» 

Luego  que  estuvo  el  almuerzo  fisto,  sentároQBe 
a  la  mesa  capítaa  i  posadero,  i  entre  vianda  va  i 
vianda  viene,  trabaron  la  siguiente  oonversacion : 

— Cuánto  vale  vuestro  eatableeimíento,  Jines  ? 

— Quinientos  ducados,  capitán ;  ya  veis  que  ei 
servicio  no  es  de  lo  peor,  i  la  hueiiia  es  grande  i 
aartida. 

— Ciertamente, 

— En  cuanto  al  sitio,  él  no  puede  ser  mas 
pintoresco :  a  la.  orilla  del  mar,  rodeado  de  árbo- 
les frutales  i,. . , 

--*>yamos!  Jines,  preguntó  Pizarro  interrum.* 
piendo  al  veterana,  i  clavando  una  mirada  Uena 
de  gracia  en  la  indian?»  que  les  servia  a  la  mesa,: 
I  la  mnchacba  entra  también  en  los  quinieutoa 
ducados? 

La  indiana,  que  comprendía  ya  el  espaSol,  se 
puso  roja  como  una  brasa  i  sonrió  al  capitán. 

— -En  cuanto  a  eso  no  sé  que  deciros,  seflor  Pi- 
zarro ;  la  muchacba  es  una  verdadera  alhaja.  Y» 
])ara  dos  años  que  me  acompaña.  No  es  cierto, 
María? 

María  respondió  sindplemente  que  sí. 

— ^Bien  veo  qpe  no  entrará  María  en  el  trato, 
dijo  Pizarro  echándose  un  trago  de  vino,  es  mut 
hermosa  para  que  os  dejéis  despojar,  pero  por  la 
que  hace  al  establecimiento,  es  mió  desde  eatft 
insta  Díte. 

Jines  abrió  hasta  donde  le  fué  dado  los  ojos. 

— Es  mío  desde  este  instante,  continuó  Pizarro 

sacando  del  bolsillo  una  pn&suia  de  oro  i  hacién^ 

<k>la  brillar  a  lo»ojne  del  fígasK^ro ;  solo  que  en  vea 

de  quinientos,  os  daré  seteeientos  ducado».. 

.  -r-i;  qué  tendré  que  hacer  para,  pagaros^  capí^ 
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tan?  preguntó  Jínes  sin  atrevene  a  recibir  el 
dinero. 

— Por  }o  que  es  eso,  no  os  afianeis. 

— Será  cosa  de  ? . . . . 

— ^De  las  mas  fáciles  del  mundo,  terminó  Pi- 
zarro. 

— Pero  eso  es  portarse  como  un  marques. 

— Ebo  es,  como  un  marques^  repitió  el  capitán 
con  alegría ;  esa  es  la  palabra,  camarada. 

— Soi  todo  oidos ;  señor,  hablad. 

— En  primer  lugar,  dijo  Pizarro  esforzándose 
por  dar  a  su  voz  cierto  acento  de  misterio  i  de  so- 
lemnidad, es  preciso  que  no  digáis  mida  de  la 
venta  que  acabáis  de  nacerme ;  esto  penudicaria 
mis  proyectos.  En  segundo  lugar,  sabed  que  yo 
estoi  preparando  una  espedicion  al  Sur,  i  q^oi  ne- 
cesito reclutas. 

— ^De  manera  que  lo  que  acabáis  de  hacer  es 
reclutarme  ? 

— Algo  mejor  que  eso :  lo  que  acabo  de  hacer 
es  nombraros  jefe  de  reclutadores,  con  setecientos 
ducados  al  afío. 

— Comprendo. 

— Siendo  asi,  escuchad  lo  que  tendréis  oue  ha- 
cer. Luego  que  estén  aquí  Candia,  Ruiz,  Molina 
i  los  demás  que  frecuentan  vuestro  establecimien- 
to, les  daréis  la  noticia  como  que  les  descubrís  un 
secreto  de  la  mayor  impoi'tancia ;  i  entrando  en 
conversación  con  ellos,  les  probareis  que  la  em- 
presa es  de  lo  mas  grandioso  que  se  ha  concebi- 
do, que  todo  el  que  forme  parte  de  ella  se  enri- 
quezerá,  i  que,  mandándola  Almagro  i  yo,  como 
en  efecto  la  mandamos,  todas  las  probabilidades 
están  en  su  favor.  Les  diréis  asimismo,  que  vos 
estáis  tan  persuadido  de  lo  que  decís/ que  yá  ha- 
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iéá  teJkdMo'  tueite»  estabtéeknieiito  a  un  Mn^go^ 
i  (JIM*  8ok>  quo'  Dios  m  q wte<  1»  iddá^  no  foíiuMlei» 
p«rt»  de  1»  eii^^edaak^» 

^^-^Qseuidadyt  descuidad,  eapiiatí;  j»  rcieis 
qué  biea  condvtüQO  el  negocia. 

*-»«Tan  lo  oreo  así,  '^uie  oe  h0  eseojido  para  mi 
ajefQté  entre  tbd<^  k»  de  Paiulmá^  Si  aoado  k«- 
biere  alguno»  que  s^  HHieetveí»  prb{>ieioft  desde 
el  principio,  podreb  epa^iioharlos'  por  mi  oiesta^ 
para  lo  cual  os  dejo  estos  trescientos  ducados  mas. 

Jines  recibió  la^  <^ail^ad*  Hídtío  de  placer,  i  lue- 
go preguntó  a  Pizarifo  qué  dia  deberían  estar  los 
reclutas  a  bordo. 

— Cuando  mas  tarde  a  mediados  del  mes. 

-^I  cuál  deberá  ser  su  numero  ? 

— ^El  mayor  posible  \.  pero  el  menor  no  ha  de 
bajar  de  cien  hombres. 

— Siempre  será  mejor  que  me  hagáis  saber 
tres  dias  ásites  el  dia  fíj.o  de  la  salida  de  la  espe- 
dicion. 

— ÁBÍ  lo  haré. 

Pizarro  se  retiró  tranquilo  del  tambo  de  Jines, 
pues  desde  sus  campañas  en  Italia  habia  tenido 
ocasión  de  estimar  al  yiéjo  soldado  como  hombre 
activo  i  de  altos  recursos  mentales. 

En  cuanto  al  %onero,  luego  que  se  encontró 
solo  entró  en  cuentas  <ion6Ígo,  i  se  dijo  : 

— ^He  aquí  mil  ducados  que  me  vienen  del 
cielo !....!  digo  mil,  porque  no  tengo  intención 
de  malgastaf  los  trescientos  de  los  reclutas.  • . . 
Indudablemente  es  un  hombre  mui  grande  el  se- 
fior  capitán !. . .  En  lo  que  mira  a  mi  personef, 
necesario  será  <me  trate  de  hacerla  mas  am^^íé 
de  aquí  parar  adelante ;  i  sobre-  todo,  menos  care- 
as jjiues  es  predso  atr^wr  i  no  al^ar  los  pairó- 
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quianofi ;  de  otro  modo  se  me  haría  muí  difícil 
reclutar  un  solo  hombre,  una  vez  que  las  espedi- 
ciones  al  Sur  están  completamente  desacreditadas. 

Después  de  lo  cual  fué  a  echar  de  comer  a  un 
cerdo  que  engordaba  en  el  corral. 

Mientras  este  devoraba  el  grano  i  las  raizes  de 
su  ración,  Jines  esclamaba  tratando  de  acaríciarlo : 

— Come,  hijo  mío,  pues  tú  vas  a  sacarme  ai- 
roso de  un  gran  comprometimiento. 

CAPITULO  vn. 

ORATORIA   SAGRADA. 

La  ^pedición  estaba  próxima  a  hacei-se  a  la 
vela. 

Almagro,  que  era  el  comisionado  para  el  efec- 
to, habia  comprado  ya  dos  buques,  que,  surtos  en 
el  puerto,  esperaban  únicamente  los  reclutas  de 
Jines ;  aunque  preciso  será  decir  de  paso  que 
el  figonero,  al  parecer^  no  se  acordaba  de  su 
comprometimiento,  pJIs  no  habia  hablado  a 
uno  tan  solo  de  los  que  debian  ir  al  Sur ;  sal- 
vo que  lo  verificase  tan  en  secreto  que  no  se 
hubiera  traslucido  nada.  Pizarro  empezaba  a 
inquietarse  por  esta  conducta,  hasta  el  punto  de 
sospechar  de  su  ájente  ;  pero  este  respondía  a  to- 
das sus  observaciones : 

— Capitán,  no  os  afanéis,  apenas  estamos  a 
principios,  i  si  mal  no  me  acuerdo,  mi  compro- 
miso es  para  mediados  del  mes. 

Pizarro  nada  respondía  a  esta  reflexión ;  pero 
meneaba  la  cabeza  como  hombre  que  no  abriga 
la  menor  esperanza. 

Pronto  llegó  el  dia  fijado  para  el  otorgamien- 
to de  la  escritura,  i  después  de  estendida  esta,  que 
firmaron  por  Pizarro  i  Almagro  dos  vecinos  de 
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Panamá,  a  causa  de  no  saber  escribir  aquellos,  se 
encaminó  el  cortejo  espedicíonario  a  la  iglesia. 

Es  de  advertir  que  el  dia  antes  lo  hablan  pa- 
sado orando  i  penitenciándose,  a  fin  de  recibir  co- 
mo era  debido  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Un  inmenso  jentío  llenaba  el  cuerpo  principal 
del  templo,  entonces  en  fábrica  apenas,  atraído 
mas  por  la  curiosidad  que  por  la  piedad. 

Al  lado  derecho  del  altar  mayor,  esto  es,  en 
frente  mismo  de  la  sagrada  cátedra,  se  había  co- 
locado un  ancho  dosel  de  grana  cubriendo  tres  si- 
llas doradas.  La  del  medio  la  ocupaba  el  Gober- 
nador Pedro  Arias  Dávila,  i  las  de  los  lados  Pi- 
zarro  i  Almagro. 

El  olor  de  los  inciensos,  la  hermosa  perspectira 
del  altar  festonado  de  flores  i  frutos,  i  la  suave 
melodía  de  los  cánticos,  bien  presto  suspendieron 
los  ánimos  i  los  dispusieron  al  recojimiento  i  a  la 
contemplación. 

Empezóse  la  misa. 

Poco  después  hubo  un  momento  solemne,  i 
fué  aquel  en  que  el  padre  Luque,  revestido  de 
sus  mas  ricas  insignias,  atravesó  el  concurso  pa- 
ra dirijirse  al  pulpito,  pues  en  é!  se  contuvieron 
todos  las  respiraciones,  i  ningún  ojo  hubo  bas- 
tante poderoso  para  levantarse  del  suelo. 

La  voz  pausada  i  sonora  del  sacerdote  dominó 
bien  pronto,  llena  de  sabiduría  evanjélica,  el 
cuorpo  i  las  naves  de  la  casa  de  Dios. 

— "  Si,  amados  oyentes,  decia  el  predicador 
paseando  su  mirada  llena  de  fuego  i  convcoion, 
por  el  mar  de  cabezas  descubiertas  i  abatidas  que 
dominaba,  los  grandes  tiempos  se  acercan.  Jeho- 
vá  ha  querido  apiadarse  de  sus  criaturas,i  abriendo 
sus  brazos  amorosos,  las  llama  asi  con  la  voz  del 
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padfcfi  del  ñf^ol.é..*  W  temple^ba  sido  veeáv- 
ficado,  i  na  muiMio  naeto  e  inocente  ao  agolpa  a 
8U&  puerta»,  ansioeo  de  devorar  el  pan  de  ]a  biuye- 
ciob  eterna  (  Ant^  esa  reedifícaeion  augusta  baa 
caido  en  pedazos  los  ídolos  de  Baal,  i  el  Occiden- 
te  entero  ha  venidlo,  liumild^  i  lloroso,  a  echarse  al 
pié  de  la  Cruz  1 . . . .  Pero  la  obra  no  está  maa 
que  empezada,  detras  de  ese  naar  inmenso  i  de- 
sierto que  ahora  eonfundé  el  rumor  de  sus  ondas 
con  las  oraciones  cristianas,  jimen,  presa  del  do** 
nuHiio,  millares  i  millares  de  infelizes,  esperando 
el  Mesías  de  su  redención. 

Mas  I  dónde  está  ese  Mesías?  Hermanos  coios, 
mi  espíritu  no  puede  menos  de  contristarse  pro- 
fundamente al  pensar  que  en  el  espacio  de  los  úl- 
timos treinta  alios,  no  ha  habido  un  solo  hombre 
capaz  de  arrostrar  los  peligros  de  tan  elevada  mi- 
sión ;  i  que  el  indiferentismo  relijioso  ha  llegado 
hasta  el  estremo,  sí,  hermanos  míos,  hasta  el  es- 
candaloso estremo  de  dejar  secar  las  fuentes  del 
bautismo !.....  El  templo  está  triste  i  desierto ; 
los  cirios  no  arden  sobre  los  altares,  i  el  sacerdote 
llora  en  el  retiro  i  en  la  soledad,  como  antigua- 
mente lloraba  el  poeta  rei  sobre  las  destempladas 
cuerdas  de  la  lira  de  Sion! 

Despertad  pues  de  ese  letargo  de  muerte ;  most- 
traos  dignos  del  nombre  de  escojidos  do  Dios ; 
surcad  los  mares  procelosos,  e  id  a  ofrecer  a  vues- 
tros hermanos  del  Sur  la  salvación  i  la  vida. 

Qué!  ¿han  terminado,  por  ventura,  para  lahu- 
mn^idad  los  tiempos  sacrosantos  d^^  Pedro  el  er- 
xnitafio?  ¿hase  apagado,  por  ventuca,  el-lu€gf>mÍ8r 
tioo  que  encendió  las  Cruzadas?,  • . .  ¿serón  loe 
homlM^es  de  hoi  de  peor  condición  evanjólica  q]ae 
laa  ji<»erajciaie3  pasadas  ?  Oh !  no;  mi  ooi^aoii  uoi 
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ipiiei»  adqmrír  tan  amt»^  i^tichnabDes;  i  to* 

%&pto&  debéis  ahorrar  al  «Mitistro  de  Dios  semejan* 
tes  motivos  de  tribulación. 

Alssaos,  pues,  como  un  hombre  solo :  qué  digo ! 
-alaaos  como  na  jigante  que  despierta  lleno  dé 
Coerza  i  de  grandeza ;  i  siguiendo  4  nobilisimo 
^mplo  de  esos  dos  apóstoles  de  la  fe,  <^uq  veis  cott 
«1  recojimiento  del  santo  i  la  abnegación  del  pro* 
feta,  ahí  bajo  ese  palio  sagrado,  alzaos^  -e  id  como 
ellos  van,  a  llevar  la  laz  i  ia  ventad  a  vuiastros  her- 
manos del  Sur! 

Marohad,  marchad  como  ellos  marchan.  Que 
no  os  detengan  las  enfermedades  ni  las  borrascas; 
I  a  semejanza  del  águila,  señora  de  los  aires,  cru- 
ead  los  abismos  de  la  inmensidad  desafiando  et 
trueno  i  el  rayo!  ¿Qué  importan  las  penalidades  i 
la  Biuerte  en  cambio  del  paraíso  de  los  justos,  de 
que  gozareis  por  la  consamacion  de  lossiglos? 

Mirad  a  PizaiTO  i  Almagro !  En  tomo  de  sus 
frentes  brilla  la  aureola  de  los  escojidos  del  hijo 
de  Dios !  Ellos  ya  no  pertenecen  a  este  mnndo 
de  miserias ;  desde  que  han  echado  sobre  sus  hom*- 
brosei  sayal  del  martirio,  los  ánjeles  mismos 
los  envidian,  i  los  cielos  se  estremecen  dead* 
cniracion. 

Qué  os  detiene,  que  no  los  imitáis  f 

£n  suma,  para  no  cansar  a  nuestros  leotoreS) 
diremos  solamente  que  el  sermón  del  maestres- 
cuela duró  cerca  de  media  hora,  i  que,  eontra  lo 
que  era  d^  esperarse,  estuvo  tan  lleno  de  buen  co- 
iorido,  tan  sano  dé  lójica  t  hermoso  en  elo« 
encion,  que  no  hubo  uno  solo  de  los  alli  presentes 
que  no  se  sintiera  arrebatado,  i  algunos,  hasta  el 
punto  de  hacer  vo|x>  solemne  de  eoncarrir  a  la  es- 
pedid^. Baste  soioagr^ptr  que  el  (ábobernadot 
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mismo,  apesar  de  estar  en  el  secreto,  se  sintió  con- 
mover i  tembló  de  remordimiento.  Tal  es  el  espí- 
ritu de  la  elocuencia ! 

Terminado  el  sermón,  Pizarro  i  Almagro  reci- 
bieron la  hostia  sagrada  en  unión  del  padre  La- 
que, quien,  para  mayor  solemnidad,  hizo  de  ella 
tres  partes  iguales ;  después  de  lo  cual,  trazaron  uno 
en  pos  de  otro  la  señal  de  la  cruz  sobre  el  libro 
de  la  misa,  i  se  concluyó  la  función. 

— Bien !  esclamó  Jines  al  salir  de  la  iglesia,  el 
cura,  a  lo  que  entiendo,  no  lo  ha  hecho  mal  con 
el  sermón ;  veremos  cómo  se  porta  el  figonero  con 
su  cerdo  cebado. 

A  partir  de  aquella  fecha  para  adelante,  ya  se 
empezaron  a  formar  corros  en  los  bodegones  i 
calles  de  Panamá,  donde  solo  se  hablaba  de  la 
espedicion,  i  se  ponían  el  valor  i  la  pericia  de 
Almagro  i  Pizarro  mas  arriba  del  sétimo  cielo; 
i  era  cosa  que  no  podía  menos  de  llamar  ía 
atención  de  cualquier  observador  ímparcíal,  que 
en  cada  uno  de  estos  corros  había  siempre 
uno  o  dos  hombres  de  machete,  especie  de 
ajenies  oficiales^  encargados  de  armar  querella 
con  el  desatento  o  hereje  que  hablase  mal  de  la 
empresa.  Hubo  por  tanto  en  los  primeros  días 
bastantes  riñas  de  palabra  i  hasta  de  acero,  entro 
los  partidarios  de  Pizarro  i  las  jentes  de  Anda- 
goya;  pero  riñas  que  pronto  fueron  cortadas 
por  los  severisimos  decretos  de  la  Gobernación, 
qué  había  dado  en  manifestarse  muí  partidaria  de 
las  espediciones,  especialmente  de  las  parecidas  a 
aquella  cuyos  beneficios,  decia  la  buena  de  la 
señora,  serían  todois  para  la  corona. 

Varios  ricachos,  que  la  víspera  no  hubieran 
dado  prestados  a  Pizarro  diez  maravedises,  vinie- 
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ron  después,  del  sermón  a  suplicarle  lee  recibiera 
su  caudifü  integro  para  la  empresa,  con  tal  de  que 
les  diese  una  participación  cualquiera  en  ella ; 
no  faltando  quien  le  indicase  se  formara  una 
segunda  asociación,  sujeta  en  todo  a  la  pri-' 
mera  i  desmejorada  en  condiciones;  pero  Bizarro, 
Almagro  i  Compañía  de  Panamá,  se  mantuvie- 
ron firmes  i  rechazaron  todo  linaje  de  proposi- 
ciones. 

Alborotóse  por  tanto  el  comercio  de  la  colonia, 
i  no  hubo  familia  de  algún  valer  que  no  se  cre- 
yese humillada  por  no  pertenecer,  a  la  empresa, 
llegando  hasta  el  di^arate  de  ofrecer  por  media 
acción  cien  mil  ducados  de  oro. 

£1  ruido  que  metieron  los  unos  haciendo  tales 
propuestas  i  los  otros  desechándolas,  bien  pronto 
ensordeció  Antillas  mayores  i  menores,  i  Pizarro, 
Almagro  i  Compañía  de  Panamá,  tuvieron  pro- 
puestas fabulosas  de  Jamaica,  Puerto- Rico  i  Cuba ; 
por  lo  que  todos  los  guerreros  que  andaban  por 
ahí  en  busca  de  aventuras,  emigraron  para  el  Da- 
ñen, i  fueron  a  ofrecer  sus  servicios  a  la  casa  mas 
feliz  i  próspera  del  siglo. 

CAPITULO  vm. 

ORATORIA   POLÍTICA. 

Hacia  tres  dias  que  Pizano,  fiel  a  su  palabra, 
había  hecho  saber  a  Jines  que  ese  era  el  fijado 
para  llevar  loe  reclutas  a  bordo,  por  lo  que  los 
buques  espedidonarios,  levando  anclas,  habían 
ido  a  situarse  a  tiro  de  cañón  de  la  baja  mar, 
firento  al  tambo  del  comisionado. 

Esto,  empero,  continuaba  en  su  propósito  de 
no  darse  por  entendido,  pues  los  dos  dias  ant^rio- 
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«es  Ids  hskÜL  paaado  ^oixu^  éode'  lin^díofi  Basa, 

fdo  ^  ^rro  üasUJos  ojcm  i  Aorue^to  bsl  ^  huBMi 
biaD<|adciiio  de  su.ciganio. 

^u  indifereoibia  ora  p^A  .deaeifMBrar  aá  BiéQos 
interesado  en  la  empjieBa.  . 

£L  día  da  qm  y^enimos  hablmdo^  Imm  ¡^  dAr 
hBk  rnuostcas  46  yariar  jde.oaiiducta ;  ooai  «Uydo,  no 
bien  el  sol  empezó  a  trepar  por  el  espacio,  toepé 
M  también  a  lá  parte  mas  en^mbradá  4e  sa  lam- 
bo^ e  izó  en  e)la  el  fam^fio  entue  loa  famoaca  par 
bfilLon  español. 

Terminada  aquella  ^il  jbarea,  encamináa^  «íl 
corral,  i  desatando  el  eorpulento  eerdo,  objeto  áe 
aüs  mejores  esperanzas,  llevólo  pausadamente  de- 
bajo de  un  limonero^  i  dii6lQ  alli  fratricida  muertQ. 

Loe  habitantes  de  Pa^amá^  qua  en  aquel  «a- 
tónces  se  oomponian  en  su  mayor  parte  de  solda- 
dos aventureros,  empezanon  a  anuir  al  tambo  áp 
Jlnes^  atraidos  poixla  ouric^idad  de  la  bandera. 

< — Hombre,  preguntó  un  tal  llamado  Molina 
al  tropezar  con  otro  llamado  Candía  |  sabes  t\i  por 
ventura  qué  quiere  decir  una  bandera,  que  ba 
puesto  Jiues  en  el  caballete  de  su  casa  ? 

— No,  camarada ;  i^aí  pregunta  hice  aho- 
ra poco  al  piloto  Ruiz. 

— Entónceá,  quieres  que  Vamos  hasta  allá  ? 

^Varaos.  : 

Los  dos  curiosos  ^  tomaron  del  braso  i  se  di- 
rijieron  donde  ^Tines.  Guando  llegaron  al  tambo 
habia  y^  reunidos  mas  de  cincuenta  españoles, 
atraidos  por  el  miamo  motivo^  i  jentretesidos  en 
charlar  i  beber.  Por  fortuna  aquel  dia  era  domm- 
go,  i  nadie  pensaba  en  Jbacer  oficio*  .    . 

£1  cerdOf  ya  limpio,  «bidrtai'Colgadp  dfi«m ¿ff- 
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)>oI^  eiá  el  fOttio  ééoftilco  dé  tódas  ks  roiraéfts, 
no  ¿litando  quien  sapliease  a  JÍ1109  qne  procedí»» 
m  «  haaetio  eaaxiU»  p^ua  devonu'lo. 

T-^Aua  no  es  tiempo,  hijos,  respondía  a  todo9 
ímm  coa  .una  cakaa  aii^eiical ;  entreteneos  j6on 
el  ñame  i  los  pavones  silvestnes. 

r«-I  cuándo  séié  9  preguntó  uno  d«  ios  cire«ns- 
taates,  ja  Iwstaatede  mal  humor  por  la  tardanza. 

En  aquel  punto  el  hombre  qo^  estaba  despa- 
eiíando  a  los  parvoqnianos,  hizo  a  Jines  xmá 
sefia  oasi  ímpereeptible,  por  lo  que  este  tu» 
vo  tiempo  de  responder  a  su  importuno : 

mr Ahora  mtsmp,  eamaradon. 

Era  ique  el  hoiidbre  de  la  seSa  acababa  de  re^ 
conocer  entre  la  multitud  a  Gandia  i  a  Moliiuu 

Las  falabras  saiemsientales  do  Jines  arranca- 
rott  al  concurso  una  saira  de  aplausos ;  i  no  faltó 
qnjeaes  llevasen  su  entu^siasmo  hasta  gritar : 

•TT-Vi'va  el  Rsi !  viva  Jíñes ! 

— ^Algo  hai  aquí  de  nuevo,  dijo  Candia  a  Mo* 

««^Así  lo  eMoi  pensando,  al  reparar  en  la  cara 
de  f)aseua,  i  Ja  dilijencia  de  Jinea; 

Éstos  dos  hombres  eran  poseedores  del  secreto, 
'\  lo  eran  separadamente,  i  no  quisieron  doscu- 


Jines  dio  orden  de  descuartizar  el  cerdo,  deter- 
minando, con  alta  habilidad,  el  destino  que  debia 
teqer  eada  una  do  sus  partes ;  i  trepando  en  se^ 
gttídasobrQ  la  pipa  mas  voluininosa  del  estable^ 
okniento^  mam&stó  al  público  que  tenia  alguna 
cosa  qoe  deeir. 

fi-iSilondo,  charlatanes !  silicio  I  gritaron  ra- 
fiot  a  la  y^a :  J»ae%  Jines  va  a  hablar. 

La  jente  se  estrechó  mas  i  mas  al  nedadoar  del 
figonero, 
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— Qué!  va  a  hablar  Jinies?  observó  Oandia; 
acerquémonos,  pues  el  hecho  será  curioso. 

— No  tanto,  señores,  dijo  el  piloto  Ruiz  incor- 
porándoseles ;  Jines  va  a  dar  un  golpe  maestro. 

Candia  i  Molina  tornaron  a  mirar  a  Euiz  como 
que  nada  comprendían. 

— Sí,  amigos,  insistió  el  piloto,  el  lanze  está 
bien  preparado,  i  el  resultado  será  brillante.  Oid. 

Era  ya  tiempo,  porque  Jines,  cuadrándose  so- 
bre el  tonel  con  todo  el  garbo  de  un  senador  ro- 
mano, decia  en  aquel  punto  a  la  multitud  con  voz 
estentórea: 

— Compatriotas!  hoi  no  se  paga  en  el  tambo 
de  maese  Jines ;  i  lo  que  es  todavía  mejor,  hoi 
maese  Jines  perdona  todas  sus  deudas. 

— Que  se  repita!  que  se  repita!  gritaron  unos 
tantos  temerosos  de  ser  victimas  de  una  ilusión. 

— Bien,  esclamó  Jines,  lo  que  he  dicho,  es  que 
nadie  me  debe  nada,  ni  por  hoi,  ni  por  lo  atrasa- 
do ;  que  lo  regalo  todo  a  mis  deudores. 

Esta  tísplicacion  hizo  la  crisis  que  era  de  espe- 
rarse, i  Jines  fué  paseado  en  hombros  al  rededor 
del  tambo,  a  semejanza  de  ciertos  héroes  de  la 
liistoría. 

Jeneralizóse  bien  pronto  la  comida  i  la  bebida j 
i  poco  dcvspues  solo  se  veian  caras  sombrías  i  cuer- 
pos vacilantes. 

Jines  fué  todavía  por  una  hora  el  hombre 
mas  popular  del  mundo,  pues  no  habia  labio  que 
no  le  sonriera  ni  ojo  que  no  le  contemplara.  Viva 
el  Reí !  viva  Jines!  fueron  las  únicas  vozes  que  se 
oyeron  durante  un  largo  rato,  i  no  decimos  du- 
rante todo  el  dia,  porque  el  figonero  cometió  una 
torpeza  que  le  hizo  perder  dos  tercios  de  su  justa 
popularidad. 
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Hela  aquí. 

Luego  que  los  laureles  del  bueno  del  hombre 
crecieron  tanto  que  ya  no  le  fué  dado  soportar  su 
peso,  porque  el  pueblo,  en  el  delirio  de  su  entu- 
siasmo, le  daba  mordiscos  en  vez  de  ósculos,  tuvo 
la  impolítica  de  volver  a  hablar;  i  hai  indi- 
viduos que,  si  una  vez  aciertan  por  lo  que  es  en 
si  lo  que  tienen  que  decir,  después  no  vuelven  a 
acertar  jamas ;  i  esto  precisamente  fué  lo  que  le 
sucedió  a  Jines.  La  elocuencia  no  estaba  en  él 
sino  en  su  jenerosidad,pasada  esta,  ya  su  palabra 
era  una  palabra  común,  mas  que  común,  inso- 
portable. 

Veamos  Jo  que  dijo. 

— Lealísimos  i  caros  españoles,  mis  compatrio- 
tas, como  hombre  que  profesa  la  fe  de  Cristo  i 
pertenece  al  honrado  i  lacónico  gremio  de  los  po- 
saderos, debo  confesar  aquí,  a  la  faz  del  mundo 
que  me  oye,  i  obedeciendo  al  grito  de  mi  propia 
conciencia,  que  no  soi  yo,  esto  es,  que  no  es  maese 
Jines  de  Chinchilla  i  Cienfuegos  el  que  propia- 
mente os  ha  festejado  hoi sino el  buen 

caballero  i  poderoso  señor  don  Francisco  Pizarro. 

Hemos  marcado  el  don  para  indicar  que  él  era 
simplemente  una  fineza  de  Jines. 

— Ah !  dijeron  varios ;  estaba  visto  que  esto  no 
podía  ser  de  otro  modo. 

— Cómo  así  ?  cómo  así  ?  preguntaron  otros. 

— Vais  a  saberlo,  continuó  el  orador  un  tanto 
aflijido,  pues  sentía  desprendérsele  la  corona  de 
la  popularidad  para  ir  a  ornar  otras  sienes,  si  no 
mas  grandes  que  las  suyas,  por  lo  menos  mas  - 
egrejias.  Vais  a  saberlo.  El  hombre  benemérito 
lUmado  a  descubrir. los  mundos  que  se  hallan  al 
Sur,  i  a  hac^r  mas  ricos  que  un  reí  a  todos  los 
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afortunados  qae  lo  acompafían  en  su  (Whs  espedí- 
QÍon,  Francisco  Fizarro,  en  fío,  me  ba  llacnado  i 
me  ha  dicho:  Jines,  ya  que  no  me  «s  dado  lievnr 
conmigo  al  Sur  a  todos  mis  compatriotas,  por  te- 
ner completo  el  número  de  los  que  deben  acom* 
pasarme,  reúnelos  en  tu  tambo  i  festéjalos  en  mi 
Bombre,  perdonándoles  ias  cantidades  que  te 
adeuden ;  pues  no  quiero  que  el  dia  de  la  salida 
de  mi  espedicion  haya  caras  testes  en  Panamá. 
Agregando  a  lo  dicho  unos  cuantos  d^icados. 

— Pues  entonces,  que  viva  Pizarro!  gritó  la  tur- 
ba fuera  de  sí. 

— Sí,  que  viva  I  respondieron  una  docena  dé 
los  mas  caracterizados  de  la  reunión,  pero  noso- 
tros queremos  ir  con  él  al  Sur. 

— Cierto  1  cierto !  todos  los  aquí  presentes  que- 
remos ir,  dijeron  cien  vozes  a  la  vez. 

— ^Iraposible  I  continuó  el  figonero ;  i  es  cierta- 
mente unft  desgracia,  pero  no  hai  una  sola  plaza 
vacante. 

' — Cómo  imposible  ?  murmuraron  Candía,  Mor 
lina  i  Ruiz ;  nosotros  queremos  ir .;  no6oU*o6  íre-. 
mos.  Vamos  a  buscar  ai  capitán. 

Jines,  como  sí  no  esperase  m^  que  ea»B  pala- 
bras, levantó  con  disimulo  la  mano,  i  tiró  de  una 
cuerda  qué  tenia  arriba  de  la  cabeza. 

Aquella  cuerda  era  la  que  sostenía  la  bandera' 
del  techo  de  la  casa,  por  lo  que,  arriada,  cayó 
sobre  las  hojas  de  bihao  del  emparrado. 

Tuvo  lugar  entonces  un  fuerte  movimiento  a 
bordo  de  los  buques,  i  el  qu0  mandaba  la  manio- 
bra, gritó : 

-«--Todos  loa  botes  al  agua,  i  atracar  a  la  orílh, 
frente  a  Jinea, 
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Cineo  minirtofl  despue»  dm  botes,  amrcaban  k» 
aguas. 

Ji&es,  como  si  a  virtud  de  Qoa  doble  viaül;a  hu- 
biese presenciado  lo  que  pasaba  en  la  mar,  voIf» 
vio  a  recojer  el  hilo  de  sus  perotaciODies,  diciendo : 

— ^Bien,  señores ;  puesto  que  insistís  en  haces 
parte  de  la  espedicion,  marchemos  a  bof  do,  que 
una  vez  allí,  estoi  seguro,  el  capitán  oo  nos.  d^ 
sairará. 

— Marchemos  I  gi'itaron  al' punto  los  daguera 
de  aquella  ñincion ;  a  propósito  están  los  botsa 
en^  la  playa. 

— Marchemos^  continuó  el  inaperturbablefigo* 
ñero,  porque  ¿  qué  tenemos  nosotros  aquí  ?  nadaí 
bí  aun  la  esperanza  de  hacernos  ricos  con  el  tiem- 
po, pues  la  colonia  no  es  de  las  mejores,  i  como 
ya  tiene  autoridades,  el  medro,  si  k>  hubiera, 
de  ñjo  que  no  sería  para  nosotros.  Marchemos, 
pues,  a  probar  fortuna  al  Sur.  ¿  Quién  quita  que 
allá  nos  estén  e&p^ando  un  cuento  de  du)ca- 
dos,  un  bello  territorio,  i  hasta  un  titálp  ?  Coíott 
noera  noble. 

— ^Marchemos !  adicioaó  Euiz,  el  croque  se  en-r 
cuentra  acia  el  Sur -no  tiene  guarismos  que  lo 
representen ;  es  fama  que  esas  rejiones  son  mas 
bellas  i  abimdaates.  ¿Gloría,  pues,  al  primero  de 
nosotros  que  pise  sus  valles,  al  primero  que  trepe 
sus  montañas  !  Gloría  al  primero  de  nosotros  que 
clave  sobre  el  cráter  de- sus  volcanes  la  cruz  i  oí 
estandarte  de  Castilla ! 

— Gloría  I  grító  el  concuvso  entusiasmado. 

-^A  boido  I  a  bordo  I  esclamó.  Jin«»;.8Íg^UHii4 
loa  buenos  españoles*  Ai  bovdo  |  poi;  España  i  Pi* 
zarrol 

Este;  ültiauo  g^to>  del.  Sgc^^a  el^tmó  la  muU 
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litad,  i  toda  ella  se  lanzó  a  la  playa  ebria,  loca 
de  contento. 

— Viva  Pizarro !  gritó  Jines  arrojando  un  pu- 
ñado de  escudos  al  aire,  que  brillaron  a  los  obli- 
cuos rayos  del  sol  poniente,  como  las  primeras 
gotas  de  una  lluvia  de  oro. 

Aquello  ya  no  se  pudo  resistir,  i  los  aventu- 
reros se  metieron  en  los  botes  dando  gritos  de 
alegría. 

Quedaron  tan  solo  al  rededor  del  tambo  unos 
cuantos  hombres,  demasiado  pusilánimes  para 
arrostrar  los  peligros,  o  bastante  sobrios  para  no 
haber  perdido  sus  cabezas  en  aquel  vértigo  de 
vino  i  de  codicia. 

Una  salva  de  silbidos  fué  la  consecuencia  de  su 
cobardía. 

A  estos  silbidos  hizo  eco  un  disparo  de  artillería 
de  los  buques,  i  el  toque  de  dos  bandas  de  música 


Era  que^de  a  bordo  saludaban  a  los  nuevos  ar- 
gonautas. 

— Viva  Pizarro  I  gritó  por  última  vez  la  turba, 
i  su  grito  fué  ahogado  en  el  instante  por  el  golpe 
igual  de  los  remos  al  caer  al  agua. 

Es  necesario  que  el  lector  esté  en  cuenta  de  que 
la  mayor  parte  de  la  jente  que  concurrió  al  tam- 
bo de  Jines  era  de  la  peor  que  habia  pasado  a 
América.  Galeotes  i  desertores  del  ejército  en  su 
mayor  parte,  estaban  siempre  dispuestos  a  gritar 
que  viviese  el  primero  que  los  regalase  con  un 
pan,  i  hasta  rendir  la  vida  por  él  a  trueque  de 
unos  cuantos  ducados.  Cierto  que  muchos  no  eran 
mas  que  gritones ;  pero  en  cambio  habia  otros  cu- 
ya sota  riqueza  era  su  espada,  su  único  abrigo  el 
dol  i  su  mejor  consuelo  la  esperanza ;  iníEelizes  sin 
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hogar  ni  fiímiliá,  con  muchas  letras  que  cubrir  i 
pocas  o  ningunas  que  jirar.  Estos  fueron  los  que 
se  embarcaron. 

Por  otra  parte,  Francisco  Pizarro,  aunque  de 
oscuro  oríjen  i  exigua  riqueza,  no  era  por  cierto 
un  aventurero  común.  Pasaba  por  uno  de  los  ve- 
cinos notables  de  Panamá,  i  su  nombre  se  habia 
hecho  célebre  en  la  conquista  de  Nombre  de  Dios, 
i  en  la  de  ürabá  como  lugar  teniente  de  Ojeda. 
Seguirlo,  pues,  era  seguir  una  estrella  naciente 
que  podia  llegar  a  ser  sol. 

— Vaya !  se  dijo  Jines  al  echar  desde  el  puen- 
te de  uno  de  los  buques  la  última  mirada  a  su  de- 
sierta posesión,  creo  qué,  todo  ello  no  valdría  tres- 
cientos ducados. 

Una  hora  después  era  completamente  de  noche. 

Veamos  lo  que  pasaba  entretanto  en  la  casa 
del  Gobernador. 

CAPÍTULO  IX. 

QUINTO,  OAPITAL  I  MITAD. 

La  suerte  de  la  espedicion  estaba  echada  i  to- 
do parecia  tocar  ya  a  su  fin,  cuando  tuvo  lugar 
un  contratiempo  de  la  mayor  importancia. 

Era  este  contratiempo  que  el  Gobernador  ha- 
bia recapacitado. 

Ya  se  colije  que  en  tratándose  de  un  hombre 
como  el  Gobernador  de  Castilla  del  Oro,  toda  re- 
capacitacion  dejaba  de  ser  grave,  para  ser  gra- 
vísima. 

Sí,  el  Gobernador  habia  recapacitado,  i  de  re- 
sultas de  eso  acababa  de  citar  a  sus  consocios  a 
una  conferencia  secreta  en  elpalaoiode  la  Gober" 
nación. 

^-^é  haii  qué  puede  ser  este>9  se  prégunta- 
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laa  he  dos  capitahes,  ina»  sm  foiit  réipoDámá 
afltis&ictoiriameiiie* 

Tan  solo  el  padre  Luque  entrevio  sAgot^  i  a» 
sonrió. 

Llegada  la  hora  de  la  cita,  í  oonduoMoB  loa  traa- 
espedicíonarios  al  cuarto  mas  retirado  de  la  oanu 
del  Gobernad oFy  le»  hizo  presente  este  empleado^ 
con  al  acento  del  pesar  mas  profundo,  que  nada' 
se  podm  hacer  ya  en  el  negocio  de  la  espedicion,: 
por  haberle  llegado  histrueciones  reci^tea  de  lar. 
corte  prohibiendo  los  descubrimientos  al  Bur^  a^ 
cansa  de  los  liltimoft  desastres. 

£1  golpe  no  podía  ser  mas  trájico. 

Pizarro  i  Almagro  sintieron  írseles  la  sangre  a 
los  pies ;  solo  el  cura  conservó  su  impertmrbabi'' 
lidad 

-^I  ahora  qué  haremos  ?  se  atrevió  a  pvegan- 
tar  Pizarro  tímidamente. 

— Yo  no  lo  sé,^  respondió  el  Gobernador. 

—Pues  yo  sí,  observó  Luque  con  frialdad. 

Estas  palabras  volvieron  la  vida  al  concurso. 

— -Esplicaoe  I  dijeron  todos  a  k  vez. 

— ^Daodo  por  recibidas  las  instrucciones  dea- 
pues  d€P  salida  la  espedicion. 

•*-Pero. .  •  •  balbució  el  Gobernador. 

— ^Pero  qué  ?  preguntó  el  maestrescuela  con 
aspareaa. 

^^Pero  eso  es  tanto  como  proponerme  una ... 

•^Una  qué  í  vgIvió  a  pr^nntar  el^  maestrea- 
cnela,  interrumpiendo  al  Gobernador  i  cobijto^ 
ddo  C0Q«  una  mirada  da  fuego. 

«x^Paes  bien^  lo  dité)  a^^ó^  el  de  Bái^ila  etin 
rtsokKríonreso  es  tasto  oqi9m>  propanemn^  viia 
felonía. 
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86mejftDi$^  medida !  esclamó  el  cura  creyendo  pi 
perdidos  sus  veinte  mil  ducados.  Qué  varaos  a 
hacer  con  buques  i  con  soldados  sin  poder  salir 
al  mar  ? 

La  palabra  soldados  hizo  estremecer  a  Pizarro, 
pues  le  recordaba  el  terrible   abandono  de  Jines. 

— -Es  que  podemos  hacer  algún  arreglo,  obser- 
vó el  Gobernador  un  tanto  conmovido  por  lo  que 
sufrían  sus  amigos.  Al  fin  el  hombre  como  que 
tenia  buen  corazón. 

.  — Huml  moduló  Almagro  que  empezaba  a  ver 
daro  en  el  asunto. 

— ^Qué  arreglo?  preguntó  Pizarro. 

— Uno  por  el  cual  me  atreva  yo  a  cargar  con  la 
responsabilidad  de  dejaros  marchar. 

— Qué  mas,  señor,  que  la  parte  que  tenéis  en 
la  empresa? 

— No,  Luque;  esto  es  por  separado:  ya  veis 
que  si  tal  hago,  arriesgo  no  solo  mi  empleo,  sino 
mi  cabeza. 

— Que  al  fin  es  algo,  observó  Almagro  mali- 
ciosamente. 

Luque  tembló  pensando  que  el  Gobernador  iba 
a  pedir  como  otro  Midas. 

— ^Resignémonos,  dijo  Almagro  mirando  de 
soslayo  a  Pizarro  para  indicarle  que  acababa  de 
trazarse  un  plan, 

Luque  comprendió  aquella  mirada  i  se  tran- 
quilizó. 

£1  Gobernador  empezó  a  sentirse  derrotado,  i 
dijo : 

— Pensad  bien  lo  que  habéis  de  hacer;  después 
QO  me  hagáis  cargos. 

— ^Bien  pensado  lo  tenemos,  se  apresuró  a  con- 
testar el  maestrescuela  temeroso  de  que  sus  com- 
pañeros cometiesen  alguna  imprudencia ;  cierta- 
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mente  03  comprometeríais  de  una  manera  atroz. 
Venderemos  lo  que  se  ha  comprado. 

— I  el  dinero  adelantado  a  to8  enganchados  ? 
preguntó  el  Gobernador,  seguro  de  anonadar  a 
su  contrario. 

— No  creo  que  sea  mucho,  observó  Pizarro,  pre- 
sa siempre  de  las  desconfianzas  que  lo  devoraban. 

— Ya  lo  ois,  señor  Gobernador,  el  capitán  Pi- 
zarro, encargado  por  la  asociación  délos  reclutas, 
dice  que  el  dinero  adelantado  no  será  mucho,  re- 
calcó Luque  dirijiendo  una  mirada  de  aprobación 
al  futuro  marques,  por  lo  que  el  padre  creía  un 
rasgo  de  consumada  diplomacia,  no  siendo  sino 
una  sospecha  sobrado  justa. 

Los  socios  activos  creyeron  llegado  el  momen- 
to, i  se  pararon  para  retirarse. 

— Os  vais  ?  preguntó  desconcertado  el  Gober- 
nador, 

— Si,  señor,  respondieron  sus  amigos. 

—Señor  cura,  tendríais  la  bondad  deoirme  dos 
palabras  por  separado  1  preguntó  el  Gt)beriíador 
casi  suplicante. 

— Las  escucho,  dijo  Luqne  iodioandoa  sus 
compañeros  que  lo  dejasen  solo. 

Estos  obedecieron. 

— Hablando  claro,  lo  que  hai  de  cierto,  padre 
Luque,  es  que  estoi  urjido  de  dinero,  i  he  querido 
sacárselo  a  esos  señores,  dijo  el  de  Dávila  conti- 
nuando la  conferencia. 

— Pero  esa  es  una  crueldad,  señor  Gobernador. 

El  empleado  de  la  corona  se  encojió  de  hombros. 

—I  cuánto  uooesitais  ?  se  apresuró  a  pregutttar 
el  maestrescuela  viendo  que  !a  cosa  »>  tendría 
remedio. 

'—Mil  dttfcados. 

•--Mil  d4K»do6 1  ^        T 
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— "Ni  un  maravedí  menos. 

Luque  so  concentró. 

—I  para  que  veáis  que  soi  mas  amable  de  lo 
que  pensáis,  mirad  este  papel,  continuó  el  Go- 
bernador. 

— Qué  contiena  ? . . , . 

—Mi  separación  formal  de  la  empresa,  median- 
te mil  ducados  recibidos  de  contado. 

Los  ojos  de  Luque  lanzaron  llamas. 

—Mas,  a  quién  oedei«  vuestros  derechos? 

— A  la  empresa,  padre. 

El  maestrescuela  dijo  para  sí:  en  caso  de  perder, 
lo  mismo  son  veinte  que  veintiunmil ;  al  paso  que 
si  se  gana,  serán,  en  vez  de  quinto,  capital  i  cuarta 
parte,  quinto,  capital  i  mitad. 

Después  en  voz  alta  : 

— Queréis  hacer  una  cosa  I 

— Qué  cosa  ? 

— Cederme  vuestros  derechos  en  vez  de  ce- 
derlos a  la  empresa. 

— Vengan  los  mil  ducados,  i  sea  a  quien  fuere. 

Entretanto,  Pizarro  i  Almagro,  bien  distantes 
do  esperar  ei  resultado  de  la  conferencia  de  sus 
consocios,  caminaban  en  busca  de  los  buques. 

Al  pasar  por  el  tambo  de  Jines,  i  al  reparar  en 
e\  desorden  «o  que  había  quedado  el  famoso  e$- 
tableeimitínto,  pues  todo  era  vasijas  rotas  i  barri- 
les rodados,  Pizairo  no  aupo  qué  pensar ;  i  sin 
decir  nada,  pasó  de  largo  entre  el  temor  i  la  es- 
peranza. 

— ^Deja  que  el  Gobernador  rapase  sus  áo&truc- 
cioB^  esta  noche,  dijo  Almagro  a  Pizarro  luego 
que  llegaron  a  la  orilla  del  mar ;  así  podrá  eum- 
plirlaA  mas  a  la  letra,  i  mientras  tanto  vamos  tío- 
sotrps  a  hacernos  a  la  vela, 

-*^EBlo<)pm^te.  ' 
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Almagro  silbó  de  un  modo  particular  por  tres 
vezes  seguidas. 

Nadie  contestó  aquella  señal,  pero  poco  des- 
pués se  sintió  en  las  aguas  el  ruido  de  un  boto 
que  se  acercaba  a  fuerza  de  remo. 

— Quién  va?  preguntó  el  marino  que  iba  a 
proa,  parando  el  golpe  de  la  playa  que  parecia 
iba  a  partir  en  dos  la  embarcación. 

— Nosotros. 

— Ah  !  venid,  señores  mios,  dijo  el  del  timón, 
se  os  espera  para  levar  el  ancla. 

— ^I  la  jente  ?  preguntó  Pizarro  con  notable  an- 
gustia. 
,  — A  bordo. 

— En  bastante  número  ? 

— Por  lo  que  es  eso,  sí.  Jines  ha  dirijido  el 
negocio  con  mucha  habilidad. 

— ^I  qué  hace  ahora  ? 

— Dormir,  señor. 

— Bien,  dijo  Almagro  cortando  el  diálogo, 
marchemos  al  punto. 

Un  segundo  después  alejóse  la  barca  de  la 
orilla  como  un  cetáceo  cuyas  formas  no  se  perci- 
biesen bien  a  causa  de  la  oscuridad. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  todo  habia  de- 
saparecido en  la  mar,  hasta  la  estela  de  los  bu- 
ques, borrada  por  el  choque  de  las  olas  i  la  luz  del 
sol ;  i  nadie  hubiera  adivinado  cuál  era  el  rum- 
})o  que  llevaba  la  espedicion,  como  tampoco 
cuál  seria  su  destino.  Nadie,  ni  el  hombre 
que  iba  i  venia  a  todos  los  puntos  salientes  de 
la  costa,  i  que,  trepando  sobre  las  rocas  i  parán- 
dose en  la  punta  de  los  pies,  parecia  querer  abar- 
car el  océano  con  una  sola  mirada,  esclamando 
ca^a  vez  que  se  desvanecia  en  el  horizonte  la  pe- 
queña nubécula  que  habia  tomado  P^^j|$i^* 
barcadones:  ogtzedby        y 
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^^Lá  culpa,  la  graTishna  culpa  la  tengo  ya» 
porque  cuando  Almagro  miró  a  Pizarro,  indicán- 
dole que  en  vez  de  dar  dinero  al  Gobernador, 
se  diesen  a  la  vela  secretamente,  yo  sorprendí 
i  aprobó  su  mirada  I  Si  no  volviesen ! . . . .  áh  I 
Dios  de  Israel  i  de  Jacob,  ten  compasión  de  este 
hombre  sin  esperiencia,  de  esta  criatura  sencilla !.,. 

Después  de  lo  cual  se  desataba  en  sollozos  ca- 
pazes  de  partir  el  corazón  mas  empedernido. 

Este  hombre  era  el  padre  Luque. 

CAPÍTULO  X. 

LA  MAR. 

El  primer  europeo  que  dilató  su  mirada  llena 
de  orgullo  i  alegría  por  el  inmenso  piélago  lla- 
mado por  unos  tnar  del  Sur,  i  por  otros  Océano 
Pazifico,  a  causa  de  la  tranquilidad  de  sus  aguas, 
fué  Vasco  Núflez  de  Balboa,  quien  tomó  pose- 
sión de  él  a  nombre  del  rei  de  España,  desafian- 
do, como  era  uso  entre  buenos  caballeros,  a 
todo  el  que  le  disputase  sus  derechos ;  pero  si  fué 
Balboa  el  primero  en  el  mundo  que  se  gozó  con 
espectáculo  tan  grandioso,  también  fué  Pizarro 
el  primero  que  surcó  sus  aguas  de  azul  i  de  cris- 
tal con  toda  la  arrogancia  del  conquistador. 

Con  efecto,  al  amanecer  del  dia  siguiente  a 
aquel  en  que  el  Gobernador  de  Castilla  del  Oro, 
renunció  la  parte  enorme  que  pudo  tocarle  en 
la  espedicion  por  la  insignificante  cantidad  de 
mil  ducados,  a  semejanza  del  que  cedió  su  derecho 
de  primojenitura  por  un  plato  de  lentejas,  o  del 
reí  qiie  ofreció  su  reino  por  un  caballo,  los  dos 
buques  aventureros,  con  la  proa  siempre  al  Sur, 
,8e  alejaban  inas  i  mas  de  Panamá.  Apenas  lle- 
vaban unas  cuantas  horas  de  navegación  i  ya  la 
tierra  habia  desaparecido  a  sus  ojos ;  sinembargo, 
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^Braitie  la  noche  no  se  pudo  not^r  esta  desaparí- 
cfeoii,  siempre  desconsoladora,  i  mayormente  en^ 
tóttoes  que  los  navegantes  no  tenian  mas  guia 
qu©  su  propio  destino  ni  mas  horizonte  que  el  íb* 
nüito.  Pero  cuando  el  sol  apareció  en  el  rojizo 
oriente^  solo  se  vio  agua  en  derredor;  agua  i 
mas  agua,  desatándose  en  torno  de  si  misma  co- 
mo un  caracol  inmenso  cuyos  círculos  todos 
venian  a  confundirse  bajo  la  quilla  d^ 
las  naves,  i  cuyos  puntos  equidistante  se 
perdían  en  el  celeste  claro  de  un  cielo  sin  nubes, 
siempre  igual  i  desiei'to.  Entonces  fué  cuando 
mas  de  un  corazón  latió  de  temor ;  entonces  cuan- 
do mas  de  un  soldado  aguerrido,  que  habia  arros- 
triido  la  muerto  con  serenidad  en  la  guerra  de 
jigantes  que  trabaron  mas  por  orgullo  que  por 
raaon,  Garlos  V  i  Francisco  I,  se  sintió  palideaier, 
i  se  entristeció  a  la  vista  de  un  pelígi'o  nuero 
por  su  solemnidad,  o  imponente  por  su  calma  i- 
por  su  misterio. 

El  silencio  ciertamente  no  podia  ser  mayor. 
La  tranquilidad  del  aire  no  la  turbaba  el  vuelo 
de  las  aves ;  lof^  pezes  dormían  bajo  el  nivel  del 
agua ;  i  las  brisas,  aunque  fuertes  para  hinchar 
el  velamen,  no  causaban  el  mas  levo  sonida 
Nadie  hablaba  a  bordo,  unos  todavía  entorpezi- 
dos  por  la  bacanal  de  la  víspera,  otros  avergonza- 
dos por  su  precipitación  ;  otros  en  fin  (i  estos  eran 
U>&  mas)  porque  no  alcanzaban  a  comprender  ló 
que  les  estaba  pasando,  merced  al  trastorno  de 
BUS  ideas  i  a  lo  confuso  de  sus  recuerdos. 

Solo  Éuiz,  puesta  la  mano  en  la  rueda  del 
timón  i  el  ojo  fijo  en  la  aguja,  daba  de  cuando  en 
<5Uando  muestras  imperceptibles  de  vitalidad,  gra* 
€las  a  los  indispensables  movimiento^  de  bu  oficia 
^    Jiaes»  hombre  capaz  de  eomprendeír  áempre 
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la  situación  i,  lo  qib&  eaaaejor,  de  dcvainarls^  an- 
daba de  popa  a  proa»  entraba  i  salia  por  las  qí- 
cotillas,  i  DO  paraba  WEk  sok>  instante,  repartiendo 
a  todos  los  despabilados  las  últimas  gotas  del 
mancbego  de  la  fiesta,  a  fin  de  qu^  todo  fuerfi 
unifórmemete;  pues  deda,  que  no  era  muí 
de  su  agrado  que  hubi^e  tantos  despiertos  i 
cavilosos,  cuando  estaba  la  tierra  tan  cercana,  i 
cuando  los  airecillos  del  amanecer  parecían 
haber  apagado  el  entusiasmo  de  la  noche. 

— Qué  hacéis,  Jines  ?  solia  preguntar  de  cuan- 
do en  cuando  Pizarro  al  posadero,  al  veilo  pasar 
por  junto,  caá  llevándose  enredada  la  capa 
en  que  estaba  envuelto. 

--Capitán,  le  rospondia  el  dilijente  reclutador, 
curo  a  estos  señores,  pue^  hai  mas  de  una  veintena 
a  quienes  parece  que  se  les  ha  indijestado  el  cerdo. 

Pizarro  se  sonreía  sin  comprender,  i  el  silen- 
cio i  la  calma  continuaban. 

Quien  no  haya  visto  el  marnopadrá  formarse 
nunca  una  idea  completa  de  su  eterna  solemni- 
dad, ora  duerma  como  un  monstruo  fatigado,  rcr 
diñando  su  cien  cabezas  en  las  agrias  rocas  de  su 
orilla,  ora  alze  su  lomo  espumoso  hasta  rivalizar 
con  las  montañas  mas  altas  de  la  tierra.  X^or  en- 
tonces el  Pazífíco  estaba  tranquilo  i  trasparente 
como  la  cúpula  a?ul  que  descansaba  sobre  todos 
los  puntos  de  su  circunferencia,. i  solo  el  rayo  del 
sol,  recto  como  un  daudo  da  oro,  se  Jesatabiteu 
llamas  ardientes  sobre  el  tope  de  las .  naves,  cuya 
proa  rompia  por  primera  vez  las  ondas  dé 
aquel  desierto  líquido  e  inmenso.  He  ahí  por  qué 
todqs  los  aventureros  que  se  enconti-aban  a  bor- 
do estaban  taciturnos,  impresionados  por  un  .es- 
pectáculo nuevo,  e  ignorantes  de  la  senda  que  su 
desep  do  emiquescarse  les  hacia  seguir  sin  naas, 
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•probabilMades  que  la  íaáerte,  ni  otra  esperan- 
za que  la  de  encontrar  con  una  nación  aguerri- 
da que  los  detuviese  en  su  camino  con  la  punta 
de  sus  flechas  envenenadas  o  los  golpes  de  sus 
mazas  poderosas. 

Sinembargo,  cerca  de  medio  dia  empezaron  a 
formarse  corros  i  a  soltarse  espresiones  mas  o  mé^ 
nos  subversivas,  hasta  el  punto  que  Pizarro  cre- 
yó llegado  el  caso  de  intervenir  directamente. 

— Qué  pasa,  señores  ?  preguntó  en  uno  de  los 
corros  mas  ruidosos^  eon  aire  severo  aunque  re- 
posado. 

Los  deseontentos  guardaron  profundo  silencio. 

— ^Pregunto,  señores,  qué  pasa?  insistió  el  ca- 
pitán coD  voz  de  mando ;  creéis  que  no  os  he  es- 
cuchado murmurar  toda  la  mañana  ? 

— Es  que ....  se  atrevió  a  articular  uno  de  los 
mas  atrevidos. 

— ^Es  que  sois  unos  cobardes !  gritó  Pizarro 
indignado,  os  estáis  asustando  de  la  soledad  del 
mar,  como  si  la  mayor  parte  de  los  que  estáis 
aquí  no  hubiera  navegado  nunca.  Acaso  en  los 
mares  de  Europa  se  va  por  entre  arboledas  i  pue- 
blos ?  Acaso  para  venir  a  Panamá  no  habéis  pa- 
sado meses  enteros  sin  ver  mas  que  agua  i  cielo  ? 

— Pero  al  menos  sabíamos  para  dónde  íbamos. 

— I  qué !  ahora  no  lo  sabéis  ? 

— No,  capitán. 

— Pues  digo  que  di :  vais  al  Perú ;  vais  al 
país  del  oro. 

— ^Eso  es  mui  fácil  de  decir,  añadió  un  tercero. 

— Cierto,  cierto !  dijeron  todos. 

Pizarro  sintió  que  se  aproximaba  la  crisis. 

— No  alzeis  tanto  la  voz,  señor  Marchena,  re- 
puso detras  del  capitán  alguien  que  vino  en  su  so- 
oorro ;  mirad  que  hai  entenas  donde  colgar  a  loa 
revoltosos. 
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Aquel  aviso  proTe&iá  de  JiiMS'. 

— ^Bah !  dijo  Marchena  encojiéodóse  de  hom- 
bros ;  a  mí  amenazas  ?  Veremos  quién  se  atreve ! 

Estas  palabras  fueron  acompañadas  de  cierto 
ademan,  i  la  espada  de  Marchena,  que  era  el  guapo 
de  Panamá,  brilló  en  el  instante  fuera  de  la  vaina.. 

— Yo,  dijo  Pizarro  con  acento  abogado  por  la 
cólera,  a  tiempo  que  la  mano  de  Marchena  caia 
yerta  i  ensangrentada  a  los  piée  de  la  multitud 
absorta ;  yo,  yo  me  atrevo ! 

El  herido  dio  un  grito  mito  de  furia  que  de  do- 
lor, i  trató  de  echarse  sobre  Piaatro  como  un  oso 
del  polo  se  echa  sobre  una  liebre  para  ahogarla : 
mas  el  capitán  le  dio  un  golpe  tan  violento  con 
el  pomo  de  la  espada  en  el  cráneo,  que  Marche- 
na, vacilante  como  un  roble  partido,  cayó  para 
no  levantarse  jamas. 
— Al  asesino !  al  asesino !  gritó  la  turba  fuera  de  si. 

Pizarro  se  puso  en  guardia,  i  su  espada,  co- 
mo una  serpiente  que  se  ve  acometida  por  cien 
lagartijas,  hizo  destrozos  en  menos  de  un  segundo. 

Jines,  viendo  que  el  trance  era  apurado,  se 
alejó  precipitadamente  del  tumulto. 

La  sangre  corrí  ó  entonces  sobre  cubierta ;  Ruiz 
abandonó  el  timón,  i  el  buque,  como  una  in- 
mensa astilla  de  madera,  rodó  a  merced  de  las 
olas ;  al  paso  que  los  amotinados  gritaban  sin  ce- 
sar entre  el  retintin  de  los  aceros:  Nos  han  enga- 
ñado !  queremos  volver  a  Panamá !  queremos 
vengar  a  Marchena,  nuestro  hombre,  nuestro  jefe! 

Todo  era,  pues,  confusión  a  bordo,  cuando  he 
aquí  que  dominó  la  alfi^azara  del  momento  el  rui- 
do de  un  cañonazo  i  el  temblor  del  buque  sacu- 
dido de  popa  a  proa  como  atravesado  por  una  bala 
de  20  libras.   ' 

— SomoB  perdidos  I  esclamó  en  aquel  punto  J  i- 
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nes,  despaTorído  wkSís  por  k>  que  estaba  pasaindo 
que  poi'  lo  que  decía :  Almagro  ha  hecho  fuego 
sobre  noaotros ! 

— Cuerpo  de  Grieto !  esclamaron  entonces  diez 
de  los  mas  tenazes,  i  guardando  los  aceros  fueron 
a  ocultarse  en  loa  pjintos  oacuros  de  la  embar^ 
cacion. 

Ho  aquí  lo  que  había  pasada 

£1  buque  de  Almagro  iba  ciertamente  a  tiro 
de  cañón  del  de  Pizarro,  pero  aquel  no  había  po- 
dido observar  nada  de  lo  que  pasaba^  ni  mucho 
menos  oír  los  gritos  de  los  descontentx)»»  aparte 
del  ruido  de  las  olas,  por  estar  entretenido  en  una 
escena  un  tanto  parecida  con  los  descontentos  de 
su  embarcación.  La  verdad  era  que  Jines,  viendo 
en  apuros  a  su  capitán,  i  desconñando  del  desea- 
laze  del  negocio,  en  el  que  si  llegaban  a  ponerse 
las  cosas  en  claro,  tendría  que  desembolsar  los 
trescientos  ducados  de  los  reclutas,  i,  lo  que  era 
todavía  peor,  perder  su  crédito  para  siempre ;  la 
verdad  era,  decimos,  que  Jines,  atendido  esto,  ha> 
bia  resuelto  hacer  una  de  las  suyas,  prendiendo 
fuego  a  la  ceba  de  un  falconete,  i  lanzándose  en 
medio  de  los  combatientes  gritando :  somos  per- 
didos 1  Almagro  ha  liecho  fuego  sobre  nosotros] 
I  el  figonero  había  raciocinado  como  dicen  que 
raciocinaba  Cicerón.  En  primer  lugar,  con  el  ca- 
ñonazo, daba  aviso  a  Almagro  del  peligro  que 
estaban  corriendo,  i  este  concurriria  en  su  ayuda; 
en  segundo,  los  revoltosos  huirían  despavoridos  a! 
primer  anuncio  de  ser  atacados  de  afuera. 

Ya  se  ha  visto  cómo  el  éxito  coronó  sus  cál- 
enlos. 

Pero  no  solo  11  egaix>n  hasta  aquí  las  consecuen- 
cias del  cañonazo  de  Jines ;  también  sucedió  lo 
que  él  no  había  previsto,  i  fué,  que  los  de  Aima- 
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grO'Sd  ñquietaaen  óoú  aquel  acento  de  muerte  i 
de  pcMier ;  pudiendo  este  jefe  obrar  como  las  cir- 
cunstancias lo  requerían. 

Pronto  se  restableció  el  orden  en  ambas  em- 
barcaciones, i  Jines  cai'gó  por  duplicado  a  la 
cuenta  de  la  espedicion,  la  capa  hecha  pedazos  a 
estocadas  de  Pizarro,  i  uno  o  dos  escudos  que  se 
le  escaparon  del  bolsillo  durante  la  refriega ;  no 
embargante  que  para  aquella  época  sus  corres- 
ponsales los  Módicis  no  iiabian  introducido  aún 
en  el  mundo  comercial  el  bello  sistemado  la  par- 
tida doble. 

Luego  que  el  tumulto  cesó  completamente,  Pi- 
zarro  congregó  a  todos  los  reclutas  sobre  cubier- 
ta. Una  vez  allí,  el  astuto  Ruiz,  manejando  el 
timón  con  sobrada  destreza,  viró  por  redondo  dos 
o  tres  vezes,  como  el  jinete  que  revuelve  un  potro 
para  adestrarlo  en  el  uso  de  la  rienda,  i  abando- 
nándolo luego,  esclamó; 

— Como  70  no  tengo  ánimo  de  volver  a  Pa- 
namá, dejó  el  gobierno  del  buque ;  vosotros  que 
deseáis  volveros,  gobernadlo. 

Los  amotinados  se  miraron  entre  si :  el  cam- 
bio de  bordada  los  había  desorientado  corapleta- 
iiiente,  i  no  podían  calcular  siquiera  por  el  sol 
a  qué  rumbo  so  hallaban,  porque  en  aquel  mo- 
mento eran  las  doce,  i  el  astro  parecía  como  cía* 
vado  en  centi*o  del  cielo. 

Una  mudez  de  desconcierto  sucedió  pues  a  la 
mirada. 

Interrumpió  aquella  mudez  el  ruido  causado 
por  una  masa  que  caía  al  agua  con  mayor  fuer- 
za que  la  de  su  propio  peso,  i  un  estremecimien- 
to mui  parecido  a  un  calofrío  discurrió  por  el 
concurso  :  era  que  los  marineros  acababan  de  ti- 
rar al  ioar  el  ensangrentado  cuerpo  de  Marchena, 
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dentro  de  ud  saco  i  con  una  bala  de  a  36  a  los  pies. 

La  turba  temblorosa  de  espanto  se  retiró  sin 
responder  nada  a  la  observación  de  Ruiz.  Piza- 
rro  se  sonrió  con  desden,  i  Jines  dijo  para  su  sayo  : 

— Indudablemente  no  se  volverá  a  hablar  mas 
del  negocio  del  reclutamiento :  están,  pues,  en 
salvamento  los  ducados. 

CAPÍTULO    XI. 

FIEBRE  I  BORRASCAS. 

Mientras  pasaban  en  la  soledad  del  océano 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  el 
desinteresado  del  padre  Luque  contaba  los  dias 
mas  angustiosos  del  mundo,  pues  sentado  a  todas 
horas  en  alguna  punta  de  la  playa,  creía  divisar 
a  cada  momento  los  buques  regresando  ya  de  la 
espedicion,  no  solo  cargados  de  oro  hasta  irse  a 
pique,  sino  trayendo  a  remolque  nada  menos  que 
el  imperio  del  Perú.  Tan  exajeradas  eran  sus  es- 
peranzas ! 

Empero,  como  pasasen  dias  i  dias  sin  que  este 
regreso  se  realizara,  el  reverendo  dio  en  ponerse 
triste  i  mas  triste,  hasta  el  punto  de  hacer  tem- 
blar a  los  fieles  por  su  vida. 

— Pero  veamos,  mi  padre,  solia  preguntarle 
esta  o  la  otra  hija  de  confesión,  a  punto  fijo,  qué 
es  lo  que  siente  usted  ? 

— Hija  mia,  no  lo  sé,  respondia  el  maestres- 
cuela casi  muriendo ;  lo  que  esperi mentó  es  una 
inquietud  mui  grande,  como  el  presentimiento  de 
una  desgracia. 

-^Pero  qué  desgracia  ?  insistía  la  buena  mujer. 

— Asi  como  la  de  un  naufrajio,  o  una  derro- 
ta... .  pero  mejor  será  que  no  hablemos  de  esto: 
es  para  matar  a  cualquiera 

I  luego  se  metía  en  la  hamaca  con  principios 
de  fiebre. 
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' — Qué  hai,  Perico  ?  cómo  ha  amanecido  el  se- 
ñor cura  ?  preguntaba  todas  las  mañanas  el  ve- 
cino mas  cercano  del  reverendo,  al  criado  de  es- 
te, que  encontraba  a  la  puerta  de  Ja  casa. 

— Mal,  señor,  pues  el  padre  ha  delirado  toda 
la  noche. 

— ^I  sobre  qué  ? 

— Señor,  sobre  ducados  i  mas  ducados ;  pues 
según  sus  cuentas  llegaban  hasta  veintiún  mil.  A 
lo  que  veo,  debe  de  ser  esta  una  suma  mui  grande. 

— No  deja  de  serlo,  Perico.  1  no  *delira  sobre 
otras  cosas  el  señor  cura  ? 

— También  habla  de  quinto^  capital  i  mitady 
sin  que  yo  haya  podido  comprender  qué  quiere  - 
decir  con  esto.    Deben  ser  términos  de  iglesia. 

El  vecino  sonreía  de  la  poca  malicia  de  Peri- 
co, i  seguía  adelante  su  camino,*  murmurando': 

— ^Buena  pieza  es  el  párroco,  vive  Dios ! 

Por  deisgracia,  la  época  en  que  tuvo  lugar  la 
espedícion  fué  de  las  mas  fatales  para  la  enipre- 
sa,  pues  era  la  del  invierno,  por  lo  que  la  lluvia 
caía  constantemente,  i  una  tempestad  tras  otra 
tempestad  alborotaba  las  aguas  del  Océano, 
desmintiendo  de  esta  suerte  la  mansedumbre  de 
su  nombre.  • 

Al  segundo  dia  no  mas  de  haber  salido  de  Pa- 
namá, revistióse  el  cielo  de  nubes  tormentosas, 
ocultóse  el  sol,  i  un  dia  opaco  i  triste  como  el  de 
las  inmediaciones  del  polo,  sucedió  al  dia  esplén- 
dido i  sereno  de  las  rejiones  ecuatoriales.  Los 
vientos  de  tierra,  refrescantes  i  perfumados,  huye- 
ron al  fondo  de  los  bosques,  i  en  su  lugar  sopló 
el  austro,  con  una  violencia  tal,  que  casi  paraba  , 
sobre  popa  las  dos  atrevidas  embarcaciones,  que, 
a  despecho  de  olas  hinchadas,  rayos  quemadores  . 
i  huracanes  violeatosj  seguían  siempre  adelante, . 
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impelidas,  mas  que  por  los  elementos,  por  la  in- 
contrastable voluntad  de  Pizarro. 

El  hombre  había  dicho :  yo  lo  quiero  ;  i  la  na- 
turaleza era  débil  ante  aquella  volición  suprema. 

Momentos  hubo  en  que  fué  tanta  la  furia  de 
la  tormenta,  que  los  cables  se  reventaron  i  el  ve- 
lamen, podrido  por  los  continuos  aguaceros,  se 
deshizo  como  papel  mojado ;  los  buques  cabezea- 
ban  como  faltos  de  lastre,  i  hasta  el  mismo  pilo- 
to Ruiz  palidecía  como  un  difunto.  ¡Entonces 
todo  era  solemne  i  grandioso  a  bordo.  Cien  hom- 
bres, profundamente  resignados  unos,  tembloro- 
sos otros,  pero  ninguno  indiferente,  se  arrodilla- 
ban a  una,  i  estendiendo  los  brazos  al  cíelo,  pa- 
recían aprestarse  a  recibir  el  golpe  mortal  de  un 
jenio  irritado  e  invisible.  La  ola  inmensa  i  des- 
bordada se  venia  encima  como  una  mon tafia  que 
se  desprende  de  cuajo  ;  el  rayo,  veloz  como  una 
serpiente  de  fuego,  cruzaba  el  horizonte  i  desapa- 
reoial .... 

Mas,  no  era  llegada  aún  la  hora  de  aquellos 
hombres,  i  la  ola,  hundiéndose  en  el  abismo  tanto 
como^se  babia  levantado  en  los  aires,  pasaba  ca- 
rséoicaiido  su  cuello  de  esmeralda  po)*  debajo  de 
las  embarcaciones.  La  alegría  se  pintaba  en  el 
aeto  en  todos  los  rostros,  resonaba  el  trueno  en 
la  inmensidad,  las  nubes  huian  súbitamente,  i  un 
rayo  de  sol  volvía  la  vidíi  i  el  calor  a  la  natura- 
leza toda. 

Aquel  rayo  era  la  mirada  de  Dios. 

Un  segundo  después,  el  mar  est&ba  azul  i  lím- 
pido oomo  una  fuente,  las  aves  volvían  a  revolo- 
tear al  rededor  de  los  buques  o  a  seguir  su  curso 
trsDqoiior  i  la  tierra  como  una  viíjen  eoromida 
de  flores  parecia  adelantarse  en  medita  de .  las 
aguas  «.rocibir  a  BU  ^ísUfKk»];. 
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Eatónces  era  cuando  Pizano,  frotándose  las 
manos,  se  sonreía  con  malignidad. 

^^Por  qué  os  reís,  capitán?  solia  preguntarle 
algimo  de  sus  mas  allegados» 

— Porque  si  el  maestrescuela  hubiese  venido 
con  nosotros,  creo  que  no  hubiera  vivido  hasta  la 
salida  dei  sol. 

— ^Juzgáis  a  Luque  tan  cobarde  así  ? 

— ^Yo  no  só  si  será  cobarde,  solo  me  consta 
que  es  avaro,  i  estos  señores  tienen  cien  probabi- 
lidades mas  de  muerte  al  dia  que  cualquiera  otro 
hombre. 

— ^Pero  éA  no  tiene  parte  alguna  en  esta  em« 
presa. 

Pizarro  no  contestaba. 

— Cierto,  capitán ;  yo  mismo  le  he  oído  decir 
en  Panamá  que  él  tan  solo  representaba  en  la 
espedicion  al  licenciado  don  Gaspar  de  Espinosa, 
el  suministrador  del  dinerow 

— Razón  de  mas  para  que  hubiera  muerto,  ob-^ 
servaba  Pizarro,  i  volteando  b  espalda  a  su  inter-' 
locutor  se  alejaba  militarmente. 

Ya  habían  tocado  losespedidonarios  en  la  isla 
de  Perlas,  cruzado  ei  golé)  de  Ban  Miguel  i  an- 
clado en  el  puerto  de  Pi3as,  líñaite  de  los  descu- 
brimientos de  Andagoya,  cuando  entraron  al  río 
Birú.  "  Desfraes  é^  navegar  por  este  rio  unas  dos 
leguas,  dice  el  historiador,  Pizarro  mandó  fondear, 
i  desembarcando  todas  sus  fuerzas,  eecepto  los 
marineros,  procedió  al  frente  de  ellas  a  esplor&r 
el  pais.  £1  terreno  era  un  vasto  pantano  en  que 
las  fuertes  lluvias  habían  forfnado  innumerables 
diaitoos,  i  el  lango  no  ofrecía  punto  de  apoyo  al 
pié  del  viajero.  Bsts  triste  paslano  estaba  rodea- 
do ée  bosques^  al  través  de  cuya  espesa  vejetacion' 
i  malezas,  penetraron  con  mucha  dificultad ;  bast» ' 
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que  dejándolos  airas,  se  encontraron  en  una  rejion 
montañosa,  de  carácter  tan  áspero  i  llena  de  tan- 
tas piedras,  que  lee  cortaban  los  pies  hasta  el  hue- 
so, i  el  soldado  abrumado  con  el  peso  de  la  malla 
o  sufocado  con  el  justillo  de  algodón  espesamente 
entretelado,  apenas  podia  arrastrarse  con  sus  ar- 
mas. Tal  fué  el  ominoso  principio  de  la  e&pedi- 
cion  al  Peni  I" 

En  breve  fué  tanto  i  tan  justo  el  desaliento  de 
los  espedicionarios,  que  Pizarro  sintió  la  necesi- 
dad de  dar  la  orden  de  reembarco.  Lanzóse  la 
jente  a  los  buques  llena  de  júbilo,  i  volyieron  a 
engolfarse  en  la  mar  con  igual  placer  que  cuan- 
do babian  salido  de  ella. 

Una  vez  mar  afuera,  tocaron  en  otro  punto  de 
la  costa  para  hacer  aguada  i  recojer  un  poco -de 
leña,  pero  sin  detenerse  mas  que  el  tiempo  preci- 
so. No  bien  se  apartaron  algunas  millas  de  tierra, 
cuando  negras  i  siniestras  nubes  recorrieron  el  es- 
pacio con  la  velozidad  del  huracán,  la  mar  rujió 
como  un  monstruo  terrible,  i  sucediéronse  diez 
dias  de  tormenta  continua. 

Pizarro  mismo  empezaba  a  palidecer.  En- 
vuelto en  su  capa  negra,  i  calado  su  chambergo 
blanco  hasta  los  ojos,  vélasele  horas  enteras  carga- 
do contra  el  palo  mayor,  esperando  (jue  el  buque 
se  abriese  en  dos  i  todos  se  sumerjiesen  en  las 
ondas.  Empero,  su  calma,  que  estaba  lejos  de  ser 
abatimiento,  servia  para  fortalecer  a  los  soldados, 
que,  amigos  por  naturaleza  de  los  hombres  de  co- 
razón, hablan  acabado  por  amar  a  su  jefe  como 
al  mas  valiente  de  su  época. 

Los  víveres  se  habían  concluido  todos,  i  la  ra-. 
eion  diaria  de  loe  conquistadores  estaba  reducida 
a  dos  mazorcas^  de  maíz.  Pronto  faltó  también 
este  recurso. 
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Entonces  la  jente  volvió  a  suspirar  por  la  lie* 
rra,  llegando  hasta  echar  menos  los  hediondos 
pantanos  de  la  ribera,  impenetrables,  enfermizos  i 
plagados  de  insectos  venenosos. 

Empero,  solo  quedaba  un  recurso,  i  era  volver 
atrás.  Pizarro  tembló  al  hacer  esta  consideración, 
pero  no  pudo  menos  de  ordenarlo  asi. 

Era  ya  tiempo :  un  segundo  después  la  suble- 
vación hubiera  estallado  a  bordo  con  caracteres 
siniestros ;  i  esa  sublevación  hubiera  sido  invenci" 
ble :  no  hai  nada  tan  poderoso  en  el  mundo  como 
las  iras  del  hambre. 

La  tierra  volvió  a  presentarse  a  los  viajeros 
bravia  i  desconsoladora.  Los  árboles  parecian  ha- 
ber duplicado  su  corpulencia  con  el  invierno,  i 
las  enredaderas  i  las  lianas,  enlazándose  a  los  tron- 
cos i  a  las  piedras  como  una  malla  impenetrable, 
resistían  los  golpes  del  hacha  i  burlaban  la  vo- 
razidad  del  fuego.  El  suelo  presentábase  húmedo 
i  resbaladizo,  i  un  millón  de  insectos  asquerosos 
revoloteaban  famélicos  sobre  las  cabezas  descu- 
biertas de  los  aventureros  i  sus  cuerpos  casi  des- 
nudos. 

!Ni  el  salvaje,  ni  el  ave,  ni  la  fiera  habitaban 
por  entonces  aquellas  rejiones  de  muerte. 

En  tan  angustiosa  situación  resolvióse  por  el 
capitán  despachar  un  buque  a  la  isla  de  Perlas 
en  busca  de  víveres ;  i  recayó  la  elección  eñ 
Montenegro,  oficial  dé  toda  su  confianza. 

— ^No,  dijo  la  multitud,  imponente  mas  por  su 
miseria  que  por  su  audazia,  no  queremos  perma- 
necer mas  tiempo  en  este  sitio ;  capitán  Pizarro, 
volvednos  a  Panamá,  o  vamos  a  perecer  de 
miseria. 

Ciertamente  su  estado  no  podía  ser  mas  triste ; 
los  soldados  robustos  de  otros  dias  estaban  débi* 

6 
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les  como  niños;  i  los  ojos  desencajados  de  la 
multitadf  sus  rostros  lívidos,  sus  barbas  crecidas  r 
sus  harapos  ehorriando  agua  i  lodo,  eran  para 
partir  el  corazón.  Pizarro  sintió  algo  parecido  a . 
un  remordimiento ;  pero  era  lo  cierto  que  él  no  se 
hallaba  niejor  aviado  que  los  demás. 

Jines  no  era  el  menos  aflijido  de  la  espedicion.r 
Había  llegado  hasta  los  estremos  de  pedir  un  con- 
fesor, i  de  distribuir  entre  los  menesterosos  loa^ 
mil  ducados  que  habla  recibido  de  Pizarro. 

— Oro  me  dais !  dijole  un  tal  llamado  Saravia 
con  desprecio ;  guardadlo,  maese  Jines,  i  dadme» 
pan :  pan  es  lo  que  necesito. 

— ^Ya  lo  tendremos,  amigo,  respondió  Jines- 
muerto  de  dolor ;  Dios  es  grande. 

— Si,  tan  grande,  que  no  hái  riesgo  que  st^ 
meta  a  panadero  solo  por  darnos  gusto. 

-^Quién  quita,  si  mayores  milagros  obró  en: 
otros  tiempos. 

— ^Asi  dicen,  maese  Jines ;  pero  esos  tiempos' 
ya  no  son  estos. 

— Impío  I  gritó  Jines  fuera  de  sí,  i  asi  queréis^ 
que  Dios  se  apiade  de  nosotros  ? 

-^Dibs  no  puede  apiadarse,  maese  Jines,  por- 
que entre  nosotros  hai  muchos  criminales. 
— ^Muchos,  muchos,  repitió  Jines  distraído. 
— ^Ya  veis,  el  capitán  mató  al  pobre  de  Mar-* 
chena;  i  vos  nos  tenéis  aqui  purgando  en   vida 
nuestros  pecados. 

Estas  palabras  del  soldado  fueron  pronunciadas 
con  tanta  convicción  i  dolor,  que  dos  lágrimas' 
grandes  i  trasparentes  corrieron  por  sus  mejillas; 
Pizarro,  mudo  presenciador  de  este  diálogo, 
no  pudo  menos  que  temblar :  asustábanle  mas* 
1^  lágrimas  de  Saravia  que  las  conjuraciones  de 
Marchena. 
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CAPITULO  XI?. 

VISIOK  DE.JIKSS. 

La  situación  era  cada  dia  mas  apurada.  Habían 
mufirto  ja  de  hambre  hasta  eeis  hombres,  i  la 
peste  hacia  estragos  violentos. 

Mas  esto  no  era  todo  aún,  pues  durante  los  dke 
dias  de  tempestad  seguida,  el  buque  de  Almagro, 
arrastrado  por  las  oías,  había  desaparecido,  ja 
por  haberse  regresado,  traicionando  a  Pizarro, 
ya  por  haberse  sumerjido  en  Jas  ondas.  Esta 
opinión  era  la  jeneral. 

Pizarro  se  encontraba  solo,  completamente  so^ 
lo,  toda  vez  (jue  Almagro  era  por  entonces  su 
único,  su  mejor  amigo.  De  cuando  en  cuando, 
al  acordarse  de  su  espada,  esta  soledad  se  le  ha- 
cia menos  temible ;  pero  su  brazo  se  sentía  dé- 
bil al  ver  que,  en  caso  de  lucha,  no  tendria  que 
eombatir  contra  hombres  sino  contra  cadáveres. 
Siempre  envuelto  en  su  capa,  i  siempre  pensati- 
vo^ pasaban  para  él  los  dias  i  las  noches  con  una 
lentitud  desesperante,  pues  el  cielo  se  mostraba 
mas  i  mas  obstinado  en  su  enojo,  como  si  de 
nuevo  la  voz  airada  del  Señor  hubiera  roto  sus 
eternas  cataratas. 

Un  dia  como  cerca  de  las  diez  de  la  mañana^ 
Fiaarro  cortó  de  lleno  sus  meditaciones,  i  llaman- 
do a  Montenegro  le  dio  orden  de  ir  con  todos  los 
que  quisiesen  seguirlo  en  busca  de  víveres  i 
de  Almagro,  si  era  posible,  hasta  la  misma  Par 
úamá. 

Aquella  orden  produjo  el  mismo  entusiasmo 
que  un  triunfo. 

•—I  vos,  capitán,  qué  haréis  entretanto  ¥  pre^ 
gonió  MonteiMgro. 
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— Quedarme  para  cuidar  de  los  enfermos. 

— ^Pero  vais  a  perecer  de  miseria. 

— ^No  importa,  Montenegro ;  vos  salvareis  a 
los  mas. 

— ^En  ese  caso  volvámonos  todos  a  Panamá. 

— ^Imposibel  I  eso  seria  tanto  como  preferir  el 
ridiculo  .a  la  muerte,  i  un  soldado  jamas  hace  tal 
preferencia. 

— ^Bien  dicho !  esclamaron  a  la  vez  varios  de 
los  menos  estenuados,  que  ya  hablan  aprendido  a 
apreciar  a  Pizarro. 

Este  continuó : 

— Yo  he  venido  a  conquistar  el  Perú,  i  no 
volveré  a  Tierra  Firme  hasta  no  haberlo  conquis- 
tado. Si  muero,  moriré  con  honor. 

— ^Tenéis  razón,  capitán. 

— Sería  proporcionar  una  •victoria  a  Andago- 
ya  i  pro/ocar  comentarios  hasta  de  los  muchachos 
de  escuela ;  los  hombres  de  honor  cuando  ofrece- 
mos una  cosa  la  cumplimos.  No  es  cierto,  Jines  f 

El  figonero  jefe  do  reclutadores  no  oyó  la  in- 
terpelación del  firme  capitán,  por  lo  que  este  aña- 
dió con  gracia: 

— Vaya!  el  pobre  de  Jines  ha  muerto;  reze- 
Dios  unpater  noster  por  su  alma. 

— Qué !  muerto  yo,  i  sin  confesión  ?  gritó  Ji- 
nes admitiendo  el  hecho  i  temblando  por  él ;  no, 
capitán,  es  cierto  que  hubiera  muerto  hace  una 
«emana  quizá,  pero  me  he  detenido  únicamente 
por  £silta  de  confesor.  Suministradme  uno  al  ins- 
tante, i  espiraré  lleno  de  placer. 

£1  pobre  de  Jines  se  espresaba  con  formalidad; 
estaba  tan  arrepentido  de  lo  ^ue  habia  hecho  con 
los  reclutas,  que  tenia  santas  i  totales  intenciones 
de  morirse  lu^o  que  encontrase  un  confesor ; 
pensando,  en  caso  contraiio,  haperoe  cardenal  9 
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papa.  I  téngase  presente  que  Jines  no  quería  ser 
fraile  no  mas,  porque  le  parecía  un  estado  algo 
distante  de  Dios,  i  él  quería  estar  junto,  muí  junto 
al  Padre  común  de  los  humanos ;  tanto  como 
puede  estarlo  el  Sumo  Pontífice  o  los  miembros 
de  SQ  sacratísimo  Golejio. 

Los  momentos  eran  preciosos,  i  Montenegro 
86  hizo  a  la  vela  con  los  mas  de  la  espedicion* 
Pizarro  quedóse  solo  con  unos  trdnta  hombres, 
i  eso  Ja  mayor  parte  enfermos. 

Jines,  el  futuro  papa  Jines,  no  tuvo  entrañas 
para  abandonar  a  su  capitán. 

— A  qué  vuelvo  yo  al  mundo  ?  se  decia  en  los 
momentos  mas  solemnes  de  sus  concentraciones 
mentales  ;  yo,  triste  pecador,  a  quien   el  cielo  ha 

negado  el  consuelo  de  un  sacerdote  1 

Cerdo,  maldito  cerdo.  Dios  mantenga  tu  ánima 
en  los  profundos  infiernos ....  Tú  eres  el  culpa- 
do; sin  tí,  estos  iofelizes  no  se  vieran  hoi  como  se 
ven ....  Por  fortuna  los  papas  no  engordan  cer- 
dos. ...  i  si  los  engordan,  no  los  matan. 

Esta  última  reflexión  volvía  la  tranquilidad  a 
Jines. 

Desde  antes  de  la  partida  del  buque,  Pizarro 
había  hecho  construir  algunos  ranchos  en  la  rí- 
bera  donde  poder  esperar  la  vuelta  de  sus  compa- 
ñeros. Componíanse  los  tales  de  troncos  verdes  i 
hojas  chorreando  agun,  a  causa  de  la  humedad 
del  sitio,  sin  el  menor  abrigo,  i  espuestos  a  cada 
instante  a  desaparecer  aplastados  bajo  el  golpe 
de  los  árboles  jigantescos  que  partía  el  rayo,  o 
tronchaba  el  viento  de  las  tempestades. 

£1  alimento  de  la  pobre  colonia  consistía  en 
maríscos,  pero  bien  pronto  se  agotó  este  recurso, 
i  echóse  entonces  tras  los  insectos  i  las  lagartíjas, 
que  mezclaban  con  las  amargas  hojas  del  pal? 
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m«ro,o  las  raizes  mas  blandas  que  podían  encon- 
trar. Faéles  este  recurso  también  de  corta  dura^ 
don,  pues  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  hin- 
dbaron,  i  algunos  hasta  perecieron.  Entonces  si 
que  llegó  la  desesperación  a  su  colmo ;  las  espe*- 
ranzas  de  encontrar  alguna  ranchería  indijena  se 
habian  perdido  completamente,  merced  a  la  im- 
penetrabilidad del  bosque  i  a  los  muchos  reptiles 
Tenenosos  que  se  encontraban  en  aquella  latitud  ; 
i  ya  tampoco  habia  hombres  que  resistiesen  una 
esploracion  siquiera  de  dos  millas.  Tendidos  los 
unos  dentro  de  los  ranchos  i  los  otros  sobre  las 
piedras,  al  raso,  parecían  esperar  la  muerte  de  co- 
mún acuerdo,  sin  exhalar  una  queja,  i  con  la  san* 
ia  resignación  del  cristiano  que  sabe  que  apenas 
la  quedan  diez  minutos  de  vida. 

Habian  pasado  ya  hasta  cuatro  semanas  desde 
la  partida  de  Montenegro,  i  nada  se  sabia  de  él. 
£1  tiempo,  que  empezaba  a  serenarse,  lejos  de 
consolarlos  los  aflijia  mas,  pues  les  mostraba, 
inmenso  i  desierto  el  horizonte  como  un  velo 
qué  la  mano  de  Dios  hubiese  corrido  entre  el 
punto  de  su  salvación  i  la  muerte.  Pizarro  mis- 
mo habia  levantado  al  cielo  sus  ojos  llenos  de 
lágrimas  i  pedido  perdón. 

Siempre  que  moria  un  hombre,  en  la  imposi* 
bilidad  de  darle  sepultura  en  el  área  de  la  colonia 
por  miedo  a  la  putrefacción,  lo  arrojaban  al  mar 
eon  una  gran  piedra  a  los  pies.  Mas  habiendo 
acontecido  muohas  vezes,  que  las  piedras  se  zafa- 
sen al  caer  al  agua,  i  los  cuerpos  quedasen  flotan- 
do sobre  Is»  olas,  donde  se  lo  disputaban  en  riña 
sangrienta  multitud  de  monstruos  marinos  a  vein- 
te pasos  de  la  colonia,  sin  que  esta  lo  pudiera  im* 
peair,  resolvióse  quemar  todos  los  que  fuesen  ma- 
neado.  De  esta  manera  las  cenizas  de  Ja  mayor 
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parte  de  aquellos  infelues  se  CQUvirtiefcm  en  una 
masa  comuD,  humedecida  por  las  lluviaa,  al  paao 
qutí  el  olor  despedido  por  Ips  cuerpos  al  queman 
Be  venia  a  aumentar  las  angustias  del  hambre»  A 
Pizarro  i  compañeros  solo  faltaba  una.  línea  para 
convertirse  en  ai)tropófagos« 
.  Entretanto  Jines  habia  desaparecido  i  nadi« 
Adivinaba  su  paradero,  no  faltando  quienes  creye- 
^n  que,  internado  en  el  bosque  en  busca  de  ali* 
mentó,  habría  perecido  devorado  por  las  fieras  o 
estenuado  de  hambre  i  de  cansancio. 
.  Pero  a  la  verdad,  nada  de  esto  habia  sucedido, 
i  Jines  era  por  el  momento  el  hombre  mas  feliz  i 
.opulento  del  mundo ;  ya  el  papado  i  el  cardena- 
lato no  significaban  nada  para  él.  En  una  pala- 
hra,  Jines  habia  encontrado  qué  comer. 

Pero  no  vaya  a  creejse,  ni  por  un  momento, 
que  el  cielo,  apiadándose  de  él,  le  habia  enviado 
un  ánjel  con  refríjerio,  a  semejanza  de  loe  anti- 
guos profetas.  Nada  de  eso,  el  cielo  había 
«stado  de  sobra  entretenido  con  los  aguaceros 
para  ocuparse  de  las  santurronas  intenciones  de 
Jines;  era  otro  cielo,  no  tan  poderoso  como  íl 
que  sirve  de  morada  a  los  dioses,  pero  un  tanto 
socorrido,  el  que  se  habia  abierto,  espléndido  i 
pródigo,  a  los  ojos  del  reclutador ;  esto  cielo  era 
el  de  la  casualidad. 

Veamos  cuál  habia  sido  el, caso.  Una  noche 
en  que  el  figonero  estaba  saboreando  el  dia  en 
que,  ya  lejos  de  aquella  maldecida  playa,  pusi^e 
sobre  su  cabeza  el  rojo  sombrero,  símbolo  de  la 
dignidad  cardenalicia,  o  en  que,  lleno  de  unción 
divina,  fiíera  a  ocupar  la  silla  de  San  Pedro,  yió 
de  repente  brillar  a  la  distancia,  i  en  lo  inas  es* 
peso  del  follaje,  una  luz  rojiza,  que  ciertamente 
DO  era  una  luciérnaga  a  causa  de  su  tamafio,  i 
que  tenia  todos  los  caracteres  de  una  hoguera. 
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Otro  qne  no  hubiese  sido  el  futuro  papa  Jines, 
habría  gritado  en  el  instante  i  llenado  a  los  po- 
bres náufragos  de  esperanza ;  pero  no,  el  figone- 
ro tomó  la  cosa  por  el  lado  del  milagro,  i,  gra- 
cias a  los  lloriqueos  i  arrepentimientos  de  sus  úl- 
timos dias,  se  creyó  un  predestinado  celeste  de  la 
categoría  de  Moisés,  siendo  asi  que  se  le  presenta- 
ban las  zarzas  ardiendo ;  por  lo  que,  sin  decir  pa- 
labra, se  levantó,  i  con  las  mayores  penalidades 
del  mundo  se  puso  en  marcha  acia  la  luz.  Decir 
las  caidas  que  se  dió^  las  espinas  que  se  hincó,i 
lo  mucho  que  padeció  durante  su  caminata,  fue- 
ra pretender  escribir  un  tomo  en  folio ;  solo  ob- 
servaremos que  la  luz  era  producida  por  un  pue- 
blecillo  indijena,  donde,  gracias  a  la  quietad  de 
la  noche  ría  estrema  confianza  de  los  indios,  pe- 
netró el  escursionista  tomando  cuantos  víveres  en- 
contró al  paso,  consistentes  la  mayor  parte  en 
maiz  i  cocos. 

Era  cosa  de  ver  como  el  arrepentido  de  las  fe- 
chorías antiguas,  paraba  la  oreja  como  un  gamo 
al  mas  pequeño  ruido,  e  imitaba  la  táctica  del 
gato,  mientras  que  despojaba  de  su  cosecha  a  los 
pobres  indios  dormidos  i  confiados. 

Una  vez  provisto  Jines  de  esos  artículos  de 
primera  necesidad  en  sus  circunstancias,  resolvió 
volver  atrás,  mas  no  para  dar  cuenta  a  sus  com- 
pañeros del  suceso,  smo  para  buscar  un  árbol 
corpulento  i  coposo  donde  pasar  la  noche,  i  espe- 
rar el  dia.  Quiere  decir  esto  que  Jines  había  con- 
cebido  un  plan. 

Encontrado  el  árbol,  cosa  fácil  en  aquellas  vír- 
jenes  soledades,  trepó  a  él  Jines  con  alguna  difi- 
cultad, i  acomodándose  lo  mejor  que  pudo,  espe- 
ró con  ansia  la  venida  del  día. 

Foco  tardó  en  llegar  este,  contra  lo  que  es 
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costumbre  cuando  se  espera,  i  entóuces  pudo 
rer  el  figonero  que  el  pueblecillo  se  componía  de 
unas  doce  casas,  dispuestas  en  el  mayor  desorden 
en  el  centro  de  un  desmonte  de  algunas  varas  de 
circunferencia.  La  jente  que  las  habitaba  era 
poca,  i  la  mayor  parte  mujeres  i  niños.  Esta  últi- 
ma observación  llenó  de  júbilo  a  Jines. 

Empero,  contra  sus  esperanzas,  las  familias  no 
se  apataron  durante  el  día  de  junto  al  hogar,  i 
Jines  se  vio  en  la  triste  necesidad  de  pasar  otra 
noche  en  el  árbol,  en  compañía  de  los  papagayos 
i  los  insectos. 

Al  segundo,  mui  de  madrugada,  lejos  de 
ponerse  en  observación  como  el  anterior,  bajó 
precipitadamente  del  árbol  i  se  encaminó  ai 
campamento,  cargado  con  los  restos  de  su  mag- 
nífico botín. 

Ya  puede  imajinar  el  lector  por  lo  que  hu- 
biera esperimentado  él  mismo  en  caso  igual,  cuál 
seria  el  júbilo  de  Pizarro  i  sus  soldados  al  verse 
libertados  de  la  muerte.  Baste  decir  que  Jines  fué 
aclamado  con  mayor  entusiasmo  que  el  glorioso 
domingo  aquel  en  Panamá ;  i  que  de  ahí  para 
entonces  se  le  miró  como  uno  de  los  hombres 
mas  importantes  de  la  espedicion. 

Es  innegable  que  hai  muchos  caminos  de 
ser  uno  grande  i  popular  en  este  mundo,  i  que  Ji« 
nes  lo  era  por  el  de  los  comestíbles. 

CAPITULO  xm. 

EL  PUERTO  DEL  HAMBRE. 

El  reclutador  contó  a  sus  compañeros  de  infor- 
tunio el  hallazgo  del  poblado,  sus  observaciones 
desde  la  copa  del  árbol  para  ver  si  los  indios  se 
alejaban  de  sus  habitaciones,  i,  en  suma,,  todos  los 
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pormenores  de  su  trabajoso  viaje  noctarno  al  tra* 
ves  del  bosque  en  busca  de  lo  que  él  había  toma** 
do  por  una  luz  celestial. 

Después  de  esta  narración,  que  no  dejó  de  ser 
agradable,  i  después  de  despachar  bonitamente 
las  providones  pilladas,  Pizarro  puso  al  rancherío 
donde  habian  pasado  tantas  penalidades,  el  poco 
lisonjero  nombre  de  Puerto  del  Hambre^  i  guia- 
do por  Jines,  que  empezaba  a  perder  sus  humos 
relijiosos,  se  enderezó  al  poblado. 

Seria  cerca  de  la  calda  del  sol  cuando  pene- 
traron en  él  en  medio  de  la  mayor  confusión  de 
los  indíjenas,  que,  sorprendidos  por  aquel  grupo 
de  seres  desconocidos  en  su  soledad  de  siglos^ 
huían  despavoridos  al  fondo  de  la  selva, 

Pizarro  i  los  suyos  no  se  inquietaron  por  esto, 
i  tomando  posesión  de  las  casas  en  nombre  de  la 
augusta  necesidad,  probaron  de  atraer  con  hala- 
gos i  buen  comportamiento  algunos  de  los  mas 
curiosos  o  menos  cobardes,  que  habian  queda- 
do rezagados.  Una  vez  c(Miseguido  este  objeto, 
la  población  integra  volvió  a  sus  hogares,  mas 
que  satisfecha  de  la  conducta  pazifíca  de  los  espa- 
ñoles, i  fascinada  por  la  belleza  de  sus  rostros  bar- 
bados, i  la  estraña  singularidad  de  sus  armas, 
blancas  unas  como  las  aguas  de  las  fuentes,  es- 
truendosas e  ígneas  otras  como  el  rayo. 

Restablecida' la  confianza  por  ambas  partes, 
pues  los  españoles  habian  temido  encontrar  resis- 
tencia, i  los  indios  no  habian  sabido  si  tomar  por 
fantasmas  o  seres  reales  a  los  estranjeros,  Pizarro 
entabló,  por  medio  de  los  intérpretes,  el  siguiente 
diálogo  con  el  que  hacia  de  jefe  de  la  tribu. 

Pizarro — ^I  solo  vuestro  pueblo  se  encuentra 
en  esta  tierra  ? 

Jefe~*No,  esta  tierra  es  mui  estensa,  casi  mas 
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estensa  qne  el  mar  que  tenemoft  delante,  i  contíe* 
ne  muchos  pueblos  mayores  que  este. 

PizARRO — I  ¿  es  cierto  que  yendo  siempre  ácia 
allá  (el  capitán  estendió  el  brazo  en  dirección  del 
Sur)  se  encuentra  un  imperio  poderoso  ? 

Jefe — Si.  El  imperio  mas  poderoso  del  mun- 
do, del  cual  nosotros  somos  simplemente  una 
parte. 

PizARRO — I  ese  imperio  cómo  se  llama  ? 

Jefe — El  imperio  de  los  incas. 

Los  soldado»,  que  habían  hecho  corro  al  rede- 
dor de  los  interlocutores,  se  cambiaron  una  mi- 
rada de  júbilo :  era  innegable  que  Andagoya  ha- 
bía dicho  verdad.  Pizarro  mismo  se  estremeció 
de  placer. 

Pizarro — I  ese  imperio  está  mui  distante  de 
aquí? 

Jefe — Como  a  unos  diez  soles,  detras  de  esas 
azuladas  montañas. 

El  indio  al  decir  esto  mostró  a  los  españoles  la 
inmensa  cadena  de  los  Andes,  que,  despejada  i 
hermosa,  parecia  construida  por  una  nación  de 
jigantes  con  ánimo  de  escalar  ios  cielos.  Los  espa- 
ñoles la  contemplaron  largo  rato  con  admiración. 

■  Pizarro  se  convenció  de  que  el  jefe  indio  decía 
verdad,  pues  semejante  cadena  de  montes  no  po- 
día pertenecer  a  una  isla  cualquiera,  sino  al  es- 
tenso pais  de  que  hablaba  su  interlocutor. 

— Mas  vosotros  qué  venís  a  buscar  aquí  ?  pre- 
guntó después  de  un  rato  de  silencio  el  indio. 

■  Aquella  pregunta  inesperada  como  que  sor- 
prendió a  todos,  menos  a  Pizarro,  que  contestó 
sin  vacilar: 

— ^Venimos  a  buscar  ese  imperio. 

— ^Habiera  sido  mejor  que  os  hubierais  que- 
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dado  en  vuestra  tierra,  cultivándola  para  cuidar 
de  vuestras  familias,  i  no  que  vinieseis  en  busca 
de  un  pais  lejano  i  poderoso. 

Aunque  la  observación  hizo  algún  peso  en  el 
concurso,  Pizarro  no  se  tomó  por  entonces  el 
trabajo  de  entrar  en  esplicaciones  con  su  huésped, 
i  la  conversación  quedó  suspendida  en  aquel 
punto. 

El  audaz  aventurero  sabia  ya  lo  que  le  era 
menester. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  curiosidad 
mutua,  el  jefe  indio  pudo  disponer  de  alguna  li* 
bertad,  i  llamando  aparte  a  uno  de  los  hombres 
mas  robustos  i  ajiles  del  poblado,  le  dio  orden  de 
partir  en  el  instante  por  las  secretas  veredas  que 
le  eran  conocidas,  a  participar  a  los  pueblos  del 
litoral,  que  los  blancos  habian  tocado  en  su  tie- 
rra, i  que  era  seguro  que  seguirían  adelante,  por 
lo  que  debían  armarse  para  rechazarlos ;  dándo- 
les de  paso  algunos  detalles  sobre  sus  armas  i  lo 
reducido  de  su  número. 

Habian  pasado  ya  seis  semanas  desde  la  par- 
tida de  Montenegro,  i  el  invierno  había  cesado 
del  todo.  El  cielo,  Jejos  de  ostentarse  sombrío, 
semejaba  una  bella  cúpula  de  cristal,  i  el  mar, 
como  cansado  de  sus  pasadas  iras,  dormía  tran- 
quilo i  hermoso  bnjo  los  rayos  de  un  sol  de  zafiro, 
templado  por  las  brisas. 

El  tiempo  empezó  a  correr  casi  placentero  pa- 
ra los  pobres  náufragos.  Con  el  invierno,  hablan 
desaparecido  las  enfermedades,  i  con  el  abrigo  i 
los  alimentos  de  las  casas  de  los  indios,  esperí- 
raentaban  un  cambio  envidiable.  Bien  pronto, 
pues,  no  solo  olvidaron  sus  pasados  sufrimientos, 
sino  que  llegaron  hasta  hacerse  mofa  unos  a  otros 
del  mayor  o  menor  arrepentimiento  que,  por  las 
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culpas  pasadas,  habían  manifestado  en  la  proxi- 
midad de  la  muerte. 

— Jines,  dad  a  Saravia  hoi  unos  cuatro  duca- 
dos, solía  decir  alguno  de  los  mas  ladinos,  haber 
si  no  los  recibe,  alegando  que  él  no  quiere  oro 
sino  pan. 

— Cuándo  es  vuestra  consagración  de  papa, 
maese  Jines?  preguntaba  otro. 

— ^I,  mirad,  allí  viene  el  señor  obispo,  decia  un 
tercero  señalando  al  reclutador. 

— ^Calla,  irrespetuoso,  observaba  un  cuarto  ; 
no  sabes  que  él  no  es  obispo,  sino  cardenal? 

Jines  mismo  ayudaba  a  darse  tales  bromas, 
sin  dejar  por  esto  de  ser  oportuno  con  sus  bur- 
ladores. 

Entretanto  Montenegro,  fiel  ájente  de  Pizarro, 
hacia  dos  dias  que  costeaba  el  continente  en  bus- 
ca de  sus  compañeros,  a  quienes  creía  en  la  otra 
vida,  i  esto  con  abundancia  de  razón,  pues  ha- 
biendo fondeado  en  el  Puerto  del  Hambre,  i  solo 
encontrado  la  ranchería  desierta,  sin  el  menor  ves- 
tijio  de  los  que  buscaba,  le  asaltaron  mil  pensa- 
mientos de  muerte.  Ya  era  que  los  infelizes,  can- 
sados de  esperarlo,  se  habían  internado  i  pereció» 
do  en  los  bosques ;  ya  que  los  caníbales  habían 
desenibarcado  i  llevádoselos  consigo. 

En  esta  perplejidad  cruelísima,  resolvió  dispa- 
rar un  falconete  por  vía  de  aviso,  i  esperar  sus  re- 
sultados. 

El  ruido  de  la  arma  fué  repetido  por  las  cien 
bocas  del  eco  de  aquellas  tranquilas  soledades,  i 
los  españoles  se  lanzaron  a  la  playa  en  medio  del 
estupor  de  los  indios,  que  no  acertaban  a  esplicar- 
se  su  alegría,  gi'itando : 

— ^Corramos !  es  Montenegro. 

— ?No  :  es  el  capitán  Almagro, 
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— Sí,  di,  elciipitan  Almagro,  que  no  ha  uAUn. 
fragado  i  viene  en  nuestro  socorro ! 

Describir  el  placer  de  unos  i  otros  al  encon- 
trarse, seria  empresa  difícil ;  baste  decir  que  el 
primero  en  venir  a  tierra  fué  el  buen  Montenegro, 
i  que  Pizarro  lo  recibió  en  sus  brazos. 

— I  bien,  mi  fiel  amigo ?.^ preguntóle 

el  capitán. 

Montenegro  no  comprendió  por  lo  pronto 
aquella  pregunta,  i  fijó  su  mirada  en  Pizarro. 

— Bien  veo  que  no  queréis  aflijirme,  afiadió 

este  con  la  mayor  tristeza Os  preguntaba.- 

por  Almagro. 

Montenegro  sintió  que  se  estremecía  todo,  i 
dijo: 

— Capitán,  no  he  encontrado  vestijios  de  él  ni 
a  la  ida  ni  a  la  venida ;  pero  lo  cierto  es  que  a 
Panamá  no  h%  vuelto,  pues  no  ha  tocado  en  Per-, 
las  ni  en  ningún  otro  punto  de  la  costa. 

Pizarro  no  sabia  llorar,  pero  sintió  que  una  lá-, 
grima  oscilaba  en  su  pupila.    Por  uno  de  tan- 
tos  misterios  de  la  humana  naturaleza,  los  hom-  - 
bres  suelen  amarse  tanto  en  el  infortunio  común, 
como  odiarse  en  la  prosperidad  común. 

Pizarro  era  desgraciado  como  Almagro,  i  por 
eso  lloraba  su  presunta  muerte. 

L$&  arrobas  de  vino  traidas  a  los  náufragos 
por  Montenegro,  los  tornó  en  pocos  minutos  en- 
lo  que  antes  eran,  i  en  breve  volvieron  a  oirse 
en  el  campamento  votos  terribles  i  espresiones  in- 
decorosas,  desapareciendo  hasta  el  último  resto 
de  la  compunción  anterior.  Es  bien  triste  que  el 
hombre  neoesite  de  ser  desgraciado  para  temer  a» 
Dios  1 

De  aquel  monoento  para  adelante  nadie  pensó 
en  volverse  atrás,  i  si  no  hubiera  sido  por  elires- 
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peto  que  Jes  infandia  Pizarro,  se  Imbieran  lanza*, 
do  como  perros  de  presa  sobre  loe  hospitalarios 
indios,  i  despojádoles  de  los  grotescos  inamarra- 
obos  de  oi'o  que  los  adornaban; 

Poco  después  Pizarro  dispuso  la  marcha  ya 
mas  confiado  en  la  suerte. 

Qué  era  entretanto  de  Almagro? 

CAPÍTULO  XIV. 

L08    ANTROPÓFAGOS. 

Móntenlo  esplicó  a  I^i^arro  su  mucha  tar- 
danza por  los  vientos  reinantes,  que,  siendo  de- 
norte  a  sur,  le  fueron  contrarios  durante  el 
viaje  de  ida;  i  después  de  algunos  dias,  la  espe* 
dicion  se  hÍ20  a  La  vela  no  solo  fortalecida,  sino 
llena  de  esperanzas  para  el  porvenir. 
.  Pizarro  que  conocia  bastante  el  corazón  huma- 
no, mudó  de  táctica  respecto  a  Almagro,  i  ase-  - 
gupó  a  su  jente,  quie  este  habia  pasado  adelan- 
te, i  que  a  la  sazón  se  encontraba  ya,  "por  lo  me- 
nea, en  la  misma  capital  de  los  incas,  haciendo 
montones  de  oro  para  ellos,  como  se  hacen  en 
los  campos  montones  de  trigo  durante  la  eátsL- 
cion  de  las  cosechas. 

Depues  de  algún  tiempo  de  navegación  los 
aventureros  hicieron  alto  en  un  punto  de  la  cos- 
ta a  que  dio  Pizarro  el  nombre  de  Punta  Que- 
nwda,  donde  hallaron  habitaciones  de  indios  i 
mucho  acopio  de  oro  i  bastimento  ;  mas  esta  vev 
no  les  filé  dado  tomarlo  impunemente,  pues  el 
aviso  del  jefe  de  Puerto  del  Hambre  habia  surtid 
do  sus  efectos,  i  de  improviso  Pizarro  fué  atacan 
do  por  unos  trescientos  guerreros,  que  no  dejavon 
de  ponerlo  en  apuros. 

Era  ciertamente  digno  de  verse  ú  espectácula 
que  presentaba  el  Gso^ate*  Zjob  salvajes  estulta» 

Digitizedby  VnOOQlC 


80 

desnudos  i  pintados  de  relucientes  colores ;  lleva- 
ban la  frente  ornada  de  bellísimas  plumas,  i  era 
tal  la  rapidez  con  que  disparaban  sus  flechas,  que 
habia  momentos  en  que  acribillaban  a  los  espa- 
ñoles. Estos  por  su  parte  habian  formado  dos 
cuerpos  de  ataque,  uno  de  los  cuales  mandaba  Bi- 
zarro i  otro  Montenegro,  i  sostenían  la  lucha,  es- 
pada en  mano,  con  «straordinario  valor. 

Por  tres  ocasiones  seguidas  los  aventureros  se 
creyeron  victoriosos  a  causa  de  las  frecuentes  fu- 
gas de  los  indíjenas,  según  era  costumbre  entre 
ellos ;  pero  otras  tantas  también  tuvieron  un  de- 
sengaño fatal,  pues  avanzando  imprudentemente 
en  su  persecución,  fueron  rechazados  con  pérdida. 

El  combate  se  prolongaba  de  una  manera  alar- 
mante para  los  españoles,  pues  sus  fuerzas  em- 
pezaban a  agotarse,  al  paso  que  las  de  los  indios 
-  parecían  crecer  sin  término,  por  lo  que  Pizarro, 
poniéndose  a  la  cabeza  de  los  mas  atrevidos,  di6 
una  carga  tan  brusca,  que  los  dispersó  comple- 
tamente. Empero,  costóle  esta  carga  nada  menos 
que  siete  heridas. 

Habiéndole  causado  estas,  como  era  natural, 
un  copioso  derrame  de  sangre,  hubo  un  momen- 
to en  que  sintió  que  la  tierra  huia  bajo  sus  pies, 
se  le  anubló  la  vista,  i  vino  al  suelo  abrumado 
por  el  peso  de  la  armadura. 

Los  salvajes  se  regozijaron  altamente  con  este, 
suceso,  pues  el  combate  habia  durado  lo  suficien- 
te para  apreciar  el  valor  del  jefe  español,  por  la 
que  todos  se  le  fueron  encima  para  rematarlo, 
atronando  el  aire  con  sus  furiosos  gritos. 

Pizarro  hubiera  perecido  sin  remedio  en  aquel 
trance,  si  en  el  punto  mismo  no  hubiese  ido  en. 
su  aúsilio  un  soldado,  que  manejando  una  es- 
pada, si  no  mas  brava,  si  mas  larga  que  la  de, 
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—Pero  nosotros  no  aceptaremos  sino  las  que 
nos  convengan. 

— I  qué  propóneíi  ? 

—Hasta  ahora  no  haa  propuesto  nada  ;  solo 
sé  que  no  tienen  dinero.  •  • « . 

El  Gobernador  contuvo  el  aliento.. 

— *Pero  lo  siolicitan  en  ealidad  de  préstamo. 

El  Gobernador  respiró,  i  dijo  : 

— ^De  modo  que  podremos  jugar  dos  vezes  en 
el  negocio  ? 

—Si  el  señor  Gobernador  lo  consiente . . . . 

-**^í,  Luque,  dándoles  el  dinero  a  interés^  i 
llevando  una  parte  en  las  utilidades. 

— Asi  es. 

El  Gobernador  meditó ;  el  cura  comprendió 
aquella  meditación,  pero  no  se  dio  por  entendido. 

Al  fin  dijo  el  primero : 

—Lo  peor  es  que  yo  no  tengo  ni  un  maravedí. 

—Ni  JO  tampocoj  se  apresuró  a  observar  Lu- 
que,  que  conocia  mui  mucho  al  €k>bernador  de 
Cabilla  del  Oro. 

— ^Entonces  qué  haremos  ? 

— Desistir  de  la  empresa. 

—Probemos  antes. 

— Fuera  del  desembolso  no  hai  prueba  que 
valga. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  En  la  imajina- 
cion  de  aquellos  dos  hombres  tenia  lugar  una  lu- 
cha terrible  entíre  la  avaricia  i  la  codicia. 

£1  cura,  como  el  mai^  fuerte  de  los  dos,  dijo  el 
primero,  con  el  dolor  mas  hondo  del  mundo : 

— ^Lo  que  me  afiije  sobremanera,  es  que  el  se- 
fior  €K>bemAdor  no  acreciente  sus  dominios. 

— ^I  lo  que  a  mi  me  parte  el  corazón^  es  que  el 
seSor  cura  lio  aiunenlse'el  aüm^ode  sus  fieles. 
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Dos  suspiros  de  pesar  reciproco  sonaron  fuer- 
temente en  la  estancia. 

— ^Por  fortuna,  observó  el  Gobernador  mas 
consolado,  yo  puedo  protejer  la  empresa  con  el 
apoyo  de  mi  autoridad. 

— Yo,  con  el  de  mi  ministerio. 

— Ya  lo  veis,  si  hubiese  quien  diera  el  dinero, 
todo  estaría  arreglado. 

— Lo  creo. 

Hubo  un  momento  de  pausa. 

— I  ciertamente  no  tendrán  dinero  eaosfleüQiest 

— Tienen,  sefior,  lo  mas  importante  en  «I  asun- 
to :  tienen  arrojo. 

— Que  ya  es  algo. 

— Que  es  mucho ;  pues  al  paso  que  nosotros  no 
arriesgaríamos  mas  que  nuestros  ducados  (digo  si 
los  tuviéramos)  ellos  arriesgarían  su  vida. 

— I  qué  ?  preguntó  el  Gobernador  fuera  de  sí : 
nosotros  también  no  la  arríesgariamos?  jquién 
podría  sobrevivir  a  la  pérdida  de  loa  ahorros  des- 
tinados a  su  vejez?....  hablo  desafortunado 
que  los  posea. 

Los  ojos  del  cura  se  inyectaron  de  sangre. 

— Somos  unos  ....  dijo  este,  dándose  un  gol- 
pe en  la  frente  después  de  un  rato  de  silencio. 

£1  Arquimedes  eclesiástico  acababa  de  resol- 
ver el  problema. 

—Cómo  asi?  preguntó  el  Gobernador  radian- 
t^^  pues  confiaba  en  la  inventiva  del  maestrescuela. 

— Por  qué  no  damos  el  mando  de  la  espedi- 
cion  que  teníamos  preparada,  a  Pizarro  i  Al- 
magro? 

— Toma !  pues  porque  ella  se  armó  por  cuenta 
del  Eei,  i  las  utilidades  serian  para  la  corona. 

— Pero  habiamos  dicho  lo  contrarío. 
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— Si,  pero  hemos  sido  descubiertos,  i  me  he 
Tiste  obligado  a  confesar  la  verdad. 

-^Bien,  dijo  el  cura  levantándose  para  salir, 
por  esta  vez  no  se  hizo  ya  nada. 

— 03  vais?  preguntó  el  Gobernador  pálido  co- 
mo la  muerte. 

— Es  tarde  ya. 

— ^Sor  yo  tan  pobre,  que,  de  no,  armaría  diez 
espediciones  en  bien  del  reino! 

— 1  yo  veinte,  en  pro  de  la  fe  i  del  reino. 

Etsto^  deseos  no  podían  ser  mas  pios. 

— Buenas  noches,  dijo  el  Gobernador  pensan- 
do en  que  al  fin  i  al  cabo  nada  podría  hacersd  en 
Panamá  sin  contar  con  él. 

— Buenas,  respondió  el  cura  saliendo,  i  pensan- 
do a  su  vez  en  que  la  codicia  del  Gobernador  era 
mucha  para  no  hacer  algo  antes  de  que  se  le  es- 
capase la  presa. 

— Mirad,  padre,  podríamos  hacer  una  cosa, 
dijo  el  Gobernador,  como  iluminado  por  un 
jento. 

—Hablad. 

— Conseguir  vos  el  dinero .... 

En  esta  vez  fué  el  cura  el  que  se  puso  pálido 
«orno  la  muerte. 

— Conseguir  vos  el  dinero;  i  yo. . . .  i  yo  con* 
ceder  la  licencia  por  la  parte  que  debiera  oorres- 
ponderme  en  la  empresa. 

—No  es  tan  malo,  pensó  Luque  ;  al  menos  nos 
la  da  de  balde. 

— De  manera,  continuó  el  de  Dávila  tíbmo  re- 
flexionando, que  debiera  corresponderme  igual 
parto  en  las  utili Jados. 

— Lo  haré  presente  a  los  dos  guerreros. 

— ^Es  decir  que  por  vuestra  parte  nohai  incon- 
veniente ? 
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-^Me  parece  la  cosa  tan  )uata,  que  no  noe  ocn- 
rre  por  ahora  ninguno,  dijo  el  maestrescuela  mor* 
diéndose  los  labios. 

— Entonces  g  cuándo  podré  saber  lo  que  re- 
suelvan ? 

— Lo  mas  pronto  posible. 

Luque  salió  de  la  casa  del  Gobernador  como 
hojmbre  que  acaba  de  ganar  una  batalla  reñida. 

El  Gobernador  se  restregó  las  manos  con  satis- 
facción murmurando : 

— Será  preciso  decir  bien  temprano  a  Anda- 
goya  que  ya  no  me  es  posible  llevar  a  cabo  lo 
dicho.  Con  estos  al  menos  no  arriesgo  nada. 

CAPÍTULO  IV. 

AVARICIA. 

£1  padre  Luque  fué  en  derechura  a  su  casa,  i 
luego  que  despidió  al  paje  que  lo  habia  acompa- 
sado, i  ^ue  se  cercioró  de  que  iodos  dormían 
profundamente  en  ella,  pasó  al  rincón  mas  oscu- 
ro de  su  alcoba,  i  quitando  algunos  trastajos  vie- 
jos que  habia  amontonados  en  él,  dio  paso  difí- 
cil a  las  abras  de  una  alacena,  donde  tenia  oculto 
su  caudal.  Consistía  este  en  unos  cuantos  tale- 
gos de  lona,  de  tamaño  diverso,  repletos  del 
oro  que  el  señor  cura  habia  recojido  entre  sus 
catequizados. 

El  santo  padre  contempló  un  momento  con 
deleite  aquel  tesoro  inmenso,  bastante  a  satisfa- 
cer las  necesidades  de  cuarenta  familias  honra- 
das, pero  sin  valor  alguno  allí  donde  se  encon- 
traba ;  i  eaclamó  luego,  contrayendo  sus  pálidos 
labios : 

— Aun  &ltaa  alg\ifio8  hueeoa  pos  llenatl 

Mas  ¿oon  qué  fin  amontonaba  ese  minietro-de 
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Dk)s  tantas  i  tantas  riquezas  ?  ¿Piu*a  qué  las  sus- 
traía del  comercio  del  mundo?  Con  el  solo  obje- 
to de  halagar  su  imajinacion.  Objeto  bien  estéril 
por  cierto! 

Aja  el  amante  la  florde  sus  amoi'es,  rompe  el  ni- 
ño el  juguete  de  sus  divertimientos,  solo  el  avaro 
no  profana  nunca  sus  talegas ;  i  mientras  lo  aiTos- 
tra  todo  en  el  mundo  por  no  disminuir  la  cifra 
que  jBjó  su  pensamiento,  i  que  junta  óbolo  tras 
óbolo  en  el  curso  de  los  años,  hai  labios  que  sc^ 
marchitan  de  sed,  i  miembros  que  tiritan  de  frío 
a  su  alrededor. 

IfOs  ojos  de  Luque,a  semejanza  de  los  ojos  del 
lince,  veian,  a  través  de  la  oscuridad  que  reinaba 
en  la  alcoba,  brillar  el  oro  de  las  talegas  como  bri- 
lla el  éter  en  un  dia  hermoso  i  despejado;  i  como 
no  hubiese  traido  luz  para  hacer  la  inspección 
nocturna  que  se  habia  impuesto  por  hábito,  {Jor- 
que en  su  desconfianza  estrema  recelaba  hasta  dé 
Ja  claridad,  se  entretenía  en  tentar  i  retentar  su 
tesoro,  para  convencerse  de  que  efectivamente  se 
encontraba  en  el  mismo  estado  que  la  noche  an- 
terior. 

Dicen  que  el  ambicioso  vive  en  medio  de  suá  afa- 
nes con  el  amargo  solaz  que  le  produce  el  recuerdo 
de  que  tiene  el  poder  en  sus  manos,  i  que,  aun- 
que su  existencia  sea  tan  ajitada  como  la  del  de- 
rrocador  de  Garlos  I,  se  reputa  feliz  con  tal  com- 
pensación. De  un  modo  análogo,  el  avaro  priva 
a  su  cuerpo  de  un  mullido  lecho  i  de  uñ  colisrtor 
decente,  a  su  paladar  de  un  alimento  sano  i  agra- 
dable, i  a  su  alma  de  toda  impresión  jetiel-osa  i 
elevada ;  mas  en  medio  del  hambre,  de  la  desnu- 
dez i  de  la  evetacion  de  espíritu,  la  idea  de  que  es 
postor,  suple  en  él  toda-^  desde  la  salud  hasta 
la  gloria. 
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I  asi  debe  ser,  porque  en  aquel  instante  el  pa- 
dre Luque  se  fsentia  mas  dichoso  que  todos  los 
potentados  del  universo  juntos;  i  su  alacena  hú- 
meda i  oscura  era  por  entonces  la  vírjen  de  sus 
únicos  amores,  vírjen  mas  hermosa,  para  él,  que 
}o8  cien  horizontes  de  América  llenos  de  luz  i 
misterio. 

Empero,  en  medio  de  estas  emociones  casi  di- 
vinas, de  repente  un  sudor  frió  discurrió  por  todo 
•u  cuerpo,  ñaqueáronle  las  piernas  i  palpitóle  el 
corazón  con  una  violencia  estrema :  era  que  su 
mano,  obedeciendo  a  un  pensamiento  de  codicia, 
a  un  esfuerzo  instintivo  de  medro,  acababa  de 
arrancar  del  centro  del  arca  sagrada  una  talega ; 
■i  aquel  arrancamiento  lo  habia  sentido  en  las  en- 
trañas como  un  corte  brusco  de  escalpelo,  como 
un  descuajamiento  del  alma ;  por  lo  que,  atur- 
dido, cerró  precipitadamente  la  alacena,  i  con 
la  confusión  de  un  ladrón  que  se  afana  por 
volver  los  trastos  removidos  a  su  estado  primero, 
hacinó  tembloroso  todos  los  enseres  separados,  i 
salió  al  patio  en  busca  del  fresco  ambiente  de  la 
noche.  I  era  ya  tiempo,  pues  dos  minutos  mas 
tarde  hubiera  perecido  de  sofocación .... 

Decid  a  un  padre  que  ha  perdido  a  su  hijo,  aun 
jeneral  que  ha  sido  derrot*ido,  a  un  escritor  de 
talento  que  el  público  se  ha  reido  de  sus  produc- 
ciones ;  pero  no  digáis  nunca  a  un  avaro  que  ha 
perdido  un  maravedí :  os  haríais  homicida  con  cir- 
cunstancias agravantes;  i  esto,  porque  el  padre 
desgraciado  podria  tener  la  entereza  de  Anaxágo- 
ras,  la  batalla  perdida  podria  ser  la  de  Waterloo,  i 
la  pieza  silbada  el  "Barbero  de  Sevilla;"  mas  ese 
maravedí  perdido  o  dejado  de  ganar,no  puede  ser 
nunca  recuperado,  i  aunque  tras  de  éí  caigan  a  las 
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gavetas  montes  sobre  montes  de  oro,  siempre  en 
las  computaciones  faltará  ese  maravedí,  i  esa  falta 
ocasionará,  mas  tarde  o  mas  temprano,  la  muerte. 

He  aqni  por  que  el  padre  Luque  se  sentia  casi 
morir  al  descompletar  sus  talegas. 

Repuesto  un  tanto,  o  mejor  dicho,  pasada  la 
crisis,  el  maestrescuela  volvió  adentro  i  se  puso  a 
contar  i  recontar  el  dinero,  i  halló  que  contendría 
unos  veinte  mil  ducados.  Asustado  por  la  enor- 
juidad  de  la  suma,  estuvo  a  punto  de  volverla  a 
su  lugar,  i  desistir  de  la  empresa.  Esta  lucha  duró 
cerca  de  dos  horas. 

Fué  aquel  un  tiempo  de  inquietud.  Parábase 
unas  vezes,  o  se  paseaba  largo  rato ;  sentábase 
otras,  i  dejaba  sumerjír  la  cabeza  entre  las  manos, 
bajo  el  peso  de  un  dolor  profundo. 

Mas,  haciendo  de  repente  un  esfuerzo  supremo, 
calóse  las  antiparras,  acercó  el  candil,  i  tomando 
una  pluma  de  ave  que  hubiera  servido  mui  bien 
de  brocha  a  un  tintorero,  se  puso  a  sumar. 

Veamos  lo  que  escríbió. 

Libras  de  oro  recojidas  hasta  I.*'  de  marzo 
de  1526 : 
Venida»  de  Urabá 1,512 

"        de  Veraguas 891 

"        de  Nata. 207 

C<dectadas  aquí 300 

Total 2.910 

.  — O  sean  veinte  i  nueve  quintales,  diez  libras  1 
esclamó  el  reverendo  sorprendido  por  la  enormi- 
dad de  la  cifra ;  bien  se  puede,  sin  temor  del  por- 
venir, arriesgar  algunos  realejos. 

— Arriesgar  ?  repitió  después  como  espantado 
del    vocablo;    no,  nada  de  riesgo,    absoluta- 
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mente  nada;  ios  rendimientos  de  ta  empresa  nm 
a  ser  fabulosos.  Según  me  han  informado  varios 
indios  de  aquí,  el  dicho  imperio  de  los  incas  es 
uno  de  los  ma^pres  del  mundo,  rico  sobre  toda 
ponderación ;  i,  quién  quita  que  Pizarro  i  Almar 
gro,  tan  arrojados  i  valientes  capitanes,  lo  con- 
quisten ?  j  Quién  quita  que  vengan  a  ser  tan 
célebres  como  Hernán  Gortez;  i  que  mi  nombre, 
como  miembro  de  la  empresa,  sea  citado  en  las 
historias  cual  modelo  do  desprendimiento  pecu^ 
niario  i  zelo  reiijioso  9 . . . . 

— Pero  no,  Luque,  agregó  en  seguida  apostro* 
fándose,  no  te  dejes  seducir  por  tales  flaquezas;  no 
te  precipites.  ¿  Qué  te  importan  a  ti  la  gloria  pos* 
tuma  i  el  orgullo  de  tu  nación  por  contarte  entre 
sus  grandes  hijos? . . .  nada,  nada.  No  aventures, 
pues,  tu  caudal ;  i  lo  que  no  hagas  por  el  presen- 
te, mucho  menos  lo  hagas  por  el  porvenir.  Mas 
vale  vivir  un  dia  en  la  tierra  que  ciento  en  la 
historia. 

Bajo  estas  impresiones,  ora  duloes,  ora  &tales, 
se  metió  el  maestrescuela  en  la  hamaca,  i  a  breve 
rato  se  quedó  profundamente  dormido,  soñando 
<^ue  se  hallaba  en  el  corazón  de  cien  i  cien  pam- 
pas dilatadas,  ^espectador  único  de  una  lluvia  de 
oro,  que  en  vez  de  sumerjirlo,  lo  iba  levantando 
gradualmente  a  semejanza  de  un  barco  que  ha^ 
cen  suijir  las  primeras  avenidas  de  la   marea. 

Indudablemente  el  éj^ito  de  la  empresa  seria 
colosal. 

CAPÍTULO  V. 

PIZARRO,  ALMAGRO  I  COMPAfíÍA  DE  PANAMÁ. 

Al  dia  siguiente,  bien  de  madrugada,  mandó 
el  cura  en  busca  de  Pizarro  i  Almagro. 
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-*-0s  be  oaandado  llamar,  dij<J6a,  porque  li« 
reflexionado  mas  sobre  vuestrü  propuesta  át 
agrer,  i  ke  hallado  que  ella  puede  sernos  de  al- 
gún provecho:  a  nosotros  para  aumentar  vuestra 
honra  i  hacienda;  a  mi,  para  ensanchar  cristiana- 
mente el  círculo  de  mi  ministerio. 

— ^I  qué  habéis  resuelto  ?  preguntaron  a  la  par 
los  dos  guerreros. 

—Que  se  arme  la  espedicion  cuanto  antes. 

— ^i  el  dinero?  preguntó  Pizarro. 

— ^I  el  Gobernador  ?  dijo  Almagro. 

— ^El  dinero  aquí  está,  respondió  Luque  vacian- 
do sobro  la  mesa  el  saco  de  ducados,  cuyo  timbre 
deleitó  largo  rato  los  oídos  de  los  alii  presentes. 
Ba  todo  el  que  he  podido  conseguir,  ofreciendo  a 
su  prestamista  un  quinto  en  las  utilidades. 

Pizarro  i  Almagro  se  miraron  con  desconfianza. 

— En  cuanto  al  Gobernador,  continuó  Luque, 
otorga  el  permiso  para  que  se  efectúe  la  espedi- 
cion  i  IsL  apoya  con  su  autoridad,  con  t¿il  de  que 
se  le, reconozca  como  socio  en  la  empresa,  i,  en 
esa  virtud,  se  le  asegure  la  cuarta  parte  ea  las 
ganancias. 

— Es  algo  caro,  observó  Almagro. 

— Qué  queréis,  hijo  ?  repuso  Luque  con  voz  me- 
losa ;  si  no  se  le  da  gusto  estorbará.  Es  uu  hombre 
muí  codicioso ;  tal  vez  debemos  a  nuestra  buena 
estrella  el  que  no  haya  pedido  dinero  de  contado. 

-^esus  1  esclamaion  los  dos  ícapitanes. 

— *No  importa,  observó  el  reverendo,  ante  el 
pensamiento  de  aumentar  el  imperio  de  nuestro 
augusto  noonarca,  nada  debe  detenernos. 

Es  de  notarse  que  Luque  solo  empleaba  el  nos 
cuando  se  hablaba  del  reino  o  de  la/c  ;  en  lo  de- 
mas  evitaba  el  vocablo  de  un  modo  sutil.  I  tenia 
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rason:  su  carácter  sacerdotal  ló  alejaba  de  todo 
xoedro  mundano! 

— Una  vez  aquí  el  dinero,  arreglemos  los  tér- 
minos de  la  asociación. 

— Es  mui  justo,  observaron  Pízarro  i  Almagro; 
hablad. 

— ^Pues  bien,  he  aquí  mi  parecer :  del  produci- 
do de  la  empresa,  deduciremos,  primero,  el  quin- 
to para  el  prestamista,  i,  segundo,  los  veinte  mil 
ducados  del  préstamo.  £1  resto  nos  lo  dividiremos 
por  partes  iguales. 

Pizarro  i  Almagro  tomaron  a  mirarse,  pero  es- 
ta vez  no  fué  con  desconfianza,  sino  con  horror. 

— Mi  opinión,  dijo  después  de  un  rato  de  silen- 
cio Almagro,  es  esta :  después  de  deducidos  to- 
dos los  gastos,  inclusive  los  veinte  mil  ducados  del 
préstamo,  quitaremos  el  quinto  para  el  prestamis- 
ta, i  el  resto  se  dividirá  por  partes  iguales. 

Luque  meneó  la  cabeza  con  desagrado ;  Piza* 
rro  abrió  los  ojos  porque  nada  comprendia. 

— Mejor  es  hacer  otra  cosa,  repuso  el  cura.  Di- 
vidamos el  todo  en  veinte  i  una  partes,  de 
las  cuales  tomaré  yo  nueve  por  quinto,  capital  i 
parte. 

— La  nona  parte  querréis  decir? 

— ^No,  hijo,  se  apresuró  a  responder  el  cura;  la 
nona  parte  no,  sino  nueve  vetes  la  nona  parte. 
Eso  lo  rezará  el  documento  de  contrato. 

— Malo!  se  dijo  Almagro,  la  esplicacion  ha  ca- 
tado peor  que  la  propuesta;  i  luego  añadió  en 
voz  alta: 

— La  nona  parte  do  21  es  2f ;  pero  como  2j 
nueve  vezes  es  igual  a  21,  sería  tanto  como  dáros- 
lo todo. 

— Ah  I  ah !  esclamó  Luque  mordiéndose  los  la-. 
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t>ios,  al  ver  que  Almagro  era  mas  hábil  en  mate* 
ria  de  cuentas  de  lo  que  había  creído,  • . .  no  ^ji 
eso  lo  que  yo  quería  decir. 

— Hum!  sollozó  Pizarro,  que  había  perdido  el 
resuello  desde  la  demostración  de  su  amigo. 

— ^Pues  hagamos  otra  cosa,  propuso  el  cura, 
dúctil  mas  que  una  hoja  de  acero,  i  por  lo  mismo 
capaz  de  tomar  todas  las  formas  imajinablea:  sa- 
cados los  veÍDte  mil  ducados  i  el  quinto  del  presta- 
mista,  dadnos  al  Gobernador  i  a  mi  las  tres  cuar- 
tas partes  del  resto. 

— Las  dos  nos  habíais  propuesto  primero,  señor 
Luque. 

— ^Perdonad,  fué  aquel  un  atolondramiento. 

Pizarro  hizo  una  seña  a  su  compañero  como 
queriéndole  decir:  convengamos  con  este  hombre 
en  todo,  pues  lo  que  nos  importa  es  hacer  la  espe- 
dicion ;  una  vez  nosotros  mar  afuera,  todo  uos  im- 
porta un  bledo. 

Como  se  ve,  el  bueno  del  estremeño,  en  tratán- 
dose de  su  marquesado,  transijia  con  todo. 

Almagro  no  ne  dio  por  entendido,  pues  conta- 
ba con  un  gran  recurso:  acababa  de  descubrir 
el  secreto  del  cura ;  ese  secreto  era  la  codicia,  i  se 
disponía  a  batirlo  en  regla.  Dijole  pues  poniéndo- 
se en  pié  para  partir: 

— ^Bien,  padre,  está  visto  que  no  puede  haber 
arreglo;  contad  con  nuestro  agradecimiento  por 
lo  que  habéis  hecho,  i  Dios  quiera  depararnos  me- 
jor camino  por  otra  parte. 

— Tened  un  poco  de  mas  paciencia,  amigo;  los 
negocios  son  negocios,  i  yo  aquí  represento  inte- 
reses ajenos,  que  me  son  muí  sagrados.  Qué  qtie- 
rcis?  el  Gobernador  hace  confianza  de  mí;  yo  no 
puedo  burlar  sus  esperanzas. 
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— ^Entonces,  dijo  Pizarro  dando  vueltas  entre 
Us  maoos  a  su  chambergo  blanco,  como  hombre 
que  se  alista  para  marchar  i  solo  espera  una  últi- 
ma palabra;  entonces  convengamos  en  vuestra 
primera  proposición.  Deducidos  los  gastos  i  saca-' 
do  el  quinto,  tomareis  dos  partes,  la  vuestra  i  la 
del  Gobernador. 

— La  mitad  para  arabos  ? 

—Sí,  señor,  i  la  otra  mitad  para  nosotros  dos. 

— Quinta  i  cuarta  parte,  fuera  del  capital,  mur- 
muró el  maestrescuela;  no  es  malo. 

1  luego  en  voz  alta: 

— Aceptado ;  no  quiero  que  se  diga  que  por 
mí  no  se  llevó  a  cabo  empresa  tan  grandiosa. 

Una  vez  convenida  la  Compañía  en  los  térmi- 
nos de  la  asociación,  se  distribuyeron  los  trabajos 
del  modo  siguiente : 

Tocó  a  Almagro  la  compra  i  aparejo  de  bu- 
ques, acopio  de  víveres  &.*;  a  Pizarro  el  engan- 
che de  soldados,  i  a  Luque  la  populanzacion  de 
lá  empresa.  En  cuanto  al  Gobernador,  él  no 
debía  sonar  para  nada  en  el  asunto. 

— ^Bien,  dijo  el  reverendo  al  separarse  de  sus 
consocios  como  quien  se  separa  de  los  mejores 
amigos  del  mundo,  veré  a  Hernando  del  Castillo, 
escribano  público,  i  fijaremos  el  10  de  marzo  para 
ef  otorgamiento  de  la  escritura. 

— Para  ese  mismo  día  la  comunión,  observó 
devotamente  Almagro. 

— I  el  sermón,  adicionó  Pizarro. 

- — Si,  hijos  míos;  descansad  en  mí,  agregó  Lu- 
que, que  se  había  vuelto  un  tanto  amable  algu- 
nas horas  hacia. 


itizedby  Google 


29 

CAPÍTULO  VL 

MAESE  JINES. 

Pizarro  salió  rebosante  de  júbilo  de  la  casa  del 
padre  Luque,  i  dejando  a  Almagro,  que  iba  a  ca- 
tear los  buques  surtos  en  el  puerto  para  hacer  sus 
propuest<ns,  se  enderezó  al  tambo  de  maese  Jines, 

Él  tambo  de  m^ese  Jines  era  una  de  las  pocas 
curiosidades  que  tenia  por  entonces  Panamá.  Ha- 
llábase situado  cerca  de  la  playa  i  a  la  sombra  de 
los  plátanos  i  los  cocoteros,  i  componíase  de  una 
enramada  pajiza.  Inútil  será  decir  que  solo  tenia 
tres  departamentos:  la  cocina,  el  comedor  i  el 
granero.  En  cambio,  el  segundo  era  fresco  como 
un  valle  i  perfumado  como  un  jardin.  Veíase 
desde  él  la  mar,  tranquila  unas  vezes  como  un 
espejo  inmenso,  movible  otras  a  impulso  de  los 
vientos  reinantes;  i  bastaba  a  lo  mas  estirar  la 
mano  para  despojar  de  sn  fruto  al  mango  i  al  li- 
monero, que,  entremezclando  sus  hermosas  ramas, 
venían  a  halagar  la  vista  i  a  despertar  el  apetito. 

Unas  cuantas  sillas  siempre  en  desorden,  i  una 
mesa  ancha  i  pesada  sin  hule  ni  mantel  eran  los 
muebles  mas  notables  del  tambo  de  Jines,  llama- 
do asi  del  nombre  de  su  dueño;  aunque  bien  ee 
cierto  que  en  cuanto  a  su  esacta  calificación  no 
estaban  los  de  Panamá  mui  de  acuerdo,  soste- 
niendo unos  que  bodegón  era  mucho^  i  otros  que 
ventorrillo  era  poco.  Mas  lo  cierto  es  que  era  el 
establecimiento  de  mayor  crédito  en  todo  el  po- 
blado ;  i  que  en  ninguna  otra  parte  se  comia  pes- 
cado mas  fresco,  ni  yucas  mas  tiernas  ni  colosa- 
les ;  estendiéndose  la  crónica  lugareña  hasta  de- 
cir que  su  despensa  habia  surtido  en  oías  de  una 
ocasión  la  mesa  del  Gobernador,  lo  que,  al  ser 
verdad,  escedia  los  límites  de  todo  elojio. 
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No  es  punto  bien  averiguado  ann,  pero  si  mui 
controvertido,  si  en  la  época  a  que  esta  historia 
se  refiere,  ya  era  proverbial  en  el  mundo  la  ama- 
bíHdad  de  los  posaderos;  mas  como  no  hai  regia 
sin  escepcion,  maese  Jines  no  era  de  lo  mas  co- 
municativo ni  complaciente  que  digamos.  Anti- 
guo soldado  de  la  Península,  habia  pasado  a 
América  como  todos  los  de  su  nación,  en  busca 
de  algunos  cuantos  miles  de  ducados,  que,  como 
decía  él,  hacíanle  notable  falta  de  años  atrás ;  i 
habíase  radicado  en  Panamá,  a  fin  de  cuidar  de 
que  sus  compatriotas  no  lo  pasasen  tan  mal  en 
punto  a  gastronomía. 

— ^Vamos,  Jines,  qué  tenemos  para  almorzar? 
dijo  Pizarro  entrando,  i  dirijiendo  a  este  por  todo 
saludo  una  hermosa  ronrisa. 

— ^Oh !  capitán,  con  que  tendré  la  honra  da 
que  almorzeis  hoi  aquí  ?  es  una  felizidad  ! 

— Sí,  Jines,  vengo  a  almorzar  aquí,  i  espero  te- 
ner el  placer  de  que  lo  verifiquemos  juntos. 

— Es  mucha  fineza. 

•*— Jines,  hablaremos  de  un  negocio  importante. 

— Apura,  muchacha!  gritó  el  posadero  sin  oír 
las  ttitiraas  palabras  del  recienvenido ;  el  capitán 
Francisco  Pizarro  almorzará  hoi  con  nosotros  ;  i 
danda  una  vuelta  sobre  los  talones,  empezó  a 
{ reparar  los  útiles. 

— I  qué  tal  vino  ?  preguntó  el  capitán,  que  se 
proponía  almorzar  bien  a  nombre  de  la  nueva 
Compañía. 

— ^JPor  lo  que  es  eso,  superior,  mui  superior ;  lo 
he  recibido  de  la  isla  Española ;  i  ya  sabéis  que 
me  lo  mandan  directamente. 

—Agregad  algunos  cuartos  de  él,  pues. . . . 
quiero  decir,  del  mejor  que  tengáis. 
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— ^Ya !  ya !  balbució  Jioes  desoolgando  una  bota. 

Luego  que  estuvo  el  almuerzo  listo,  sentáronse 
a  la  mesa  capitán  i  posadero,  i  entre  vianda  va  i 
vianda  viene,  trabaron  la  siguiente  conversación : 

— Cuánto  vale  vuestro  establecimiento,  Jinea  ? 

•—Quinientos  ducados,  capitán ;  ya  veis  que  el 
servicio  no  es  de  lo  peor,  i  la  huerta  es  grande  i 
surtida. 

— ^Ciertamente. 

— ^En  cuanto  al  sitio,  él  no  puede  ser  mas 
pintoresco :  a  la  orilla  del  mar,  rodeado  de  árbo- 
les frutales  i . . . . 

— Vamos !  Jines,  preguntó  Pizarro  interrum- 
piendo al  veterano,  i  clavando  una  mirada  llena 
de  gracia  en  la  indiana  que  les  servia  a  la  mesa, 
I  la  muchacha  entra  también  en  los  quinientos 
ducados? 

La  indiana,  que  comprendía  ya  el  espafiol,  se 
puso  roja  como  una  brasa  i  sonrió  al  capitán. 

— En  cuanto  a  eso  no  sé  que  deciros,  señor  Pi- 
zacro ;  la  muchacha  es  tina  v^dadeía  alhi^  Ya 
para  dos  años  que  me  aoompimaw  lío  m  Jimtsk, 
María? 

María  respondió  simplemente  que  sL 

— Bien  veo  que  no  entrará  María  en  el  tratoi, 
dijo  Pizarro  echándose  uu  trago  de  vino,  es  mui 
hermosa  para  que  os  dejéis  despojar,  pero  por  lo 
que  hace  al  estabkcimiento,  es  mió  desde  este 
instante. 

Jines  abrió  hasta  donde  le  fué  dado  los  ojos. 

— Es  mió  desde  este  instante,  continuó  Pizarro. 
sacando  del  bolsillo, una  puñada  de  oro  i  hacién: 
dola  brillar  a  los  ojos  del  figonero;  solo  que  ea^ves^ 
de  quinientos,  os  daré  setecientos  ducados.  .     . 

— I  qué  tendré  que  hacer  para  pagaros»  Qapi- 
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tan?  preguntó  Jhies  sin  atrererse  a  redílbh*  el 
dinero. 

— Por  lo  qae  es  eso,  no  os  afanéis. 

— Será  cosa  de  ? . . . . 

— ^De  las  mas  fáeiles  del  mundo,  terminó  Bi- 
zarro. 

— Pero  eso  es  portatse  como  un  marques. 

— Eso  es,  como  un  marques,  repitió  el  capitán 
con  alegría ;  esa  es  la  palabra,  camarada. 

— Soi  todo  oídos ;  señor,  hablad. 

— ^En  primer  lugar,  dijo  Pizarro  esforzándose 
por  dar  a  su  voz  cierto  acento  de  misterio  i  de  so- 
lemnidad, es  preciso  que  no  digáis  nada  de  la  ' 
renta  que  acabáis  de  hacerme ;  esto  perjudiearia 
mis  proyectos.  En  segundo  lugar,  sabed  que  yo 
estoi  preparando  una  espedioion  al  8ur,  i  que  ne- 
cesito reclutas. 

— De  manera  que  lo  que  acabáis  de  hacer  es 
reclutarme  ? 

— Algo  mejor  que  eso :  lo  que  acabo  de  hacer 
es  nombraros  jefe  de  reclutadores,  con  setecientos- 
ducados  al  ano. 

— Comprendo. 

— Siendo  asi,  escuchad  lo  que  tendréis  que  ha- 
cer. Luego  que  estén  aquí  Oandia,  Ruiz,  Molina 
i  los  demás  que  frecuentan  vuestro  establecimien- 
to, les  daréis  la  noticia  como  que  les  descubrís  un 
secreto  de  Ja  mayor  importancia ;  i  entrando  en 
conversación  con  ellos,  les  probareis  que  la  em- 
presa es  de  lo  mas  grandioso  que  se  ha  concebi- 
do, que  todo  el  que  forme  parte  de  ella  se  enri- 
quezei-á,  i  que,  mandándola  Almagro  i  yo,  como 
en  efecto  la  mandamos,  todas  las  probabilidades 
están  eñrwi  favor.  Les  diréis  asimismo,  que  vos 
estáis  vtan  pereuadSdo  d^  )o  que  deois^  que  ya  ha- 
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660  de  k  "üTiA  de  ]a  tarde,  cuando  ja  empezaba  *ft 
deeaer  el  ca!or  de  la  mañana,  notó  aquel  cierto 
ruido  en  la  ciudad,  cosa  que  no  era  natural,  i 
cierto  rumor  estraño  como  el  de  idas  i  venidas  de 
jente  que  se  alborota  con  las  primeras  algazaras 
de  un  motin  ;  por  lo  que,  llamando  al  criado,  trató 
de  informarse  de  lo  que  pasaba. 

— Qué  liai  Perico  roio  ?  i  qué  mido  es  ^se 
que  siento  ?  díjole^ 
—Es  que  está  entrando  un  buque  al  puerto. 
— Un  buque  dices ?  pues  qué,  no  son  dos? 
preguntó  el  cura  parándose  del  asiento  con  la 
enerjía  de  un  Hércules  i  completamente  restable- 
cido de  sus  dolencias.  La  emoción,  en  verdad, 
habia  sido  fuerte,  pero  saludable. 

—Pero  a  dónde  vais,  sefior?  dijo  Perico  al 
ver  que  Luque,  sin  hacer  caso  de  la  fiebre,  echaba 
tras  de  su  sombrero  para  lanzarse  al  puerto.  Mirad 
que  vais  a  tener  una  recaida ;  i  todavía  el  buque 
viene  lejos. 
'  Luque  se  detuvo  convencido. 

^Mas,  Perico,  quién  viene  en  ese  buque  ?  di* 

jo  el  maestrescuela  como  disgustado  de  la  calma 
dé!  criado. 

^  — Cómo  queréis,  padi*e,  que  os  lo  diga,  si  apé^ 
ñas  se  ha  avistado  la  embarcación? 

—Ahí  entonces  puede  venir  la  otra  detras. 
Perico  no  comprendió  lo  que  Luque  quería 
decir. 

— ^I  no  se  percibe  de  *  qué  viene  cargado  ese 
buque?  preguntó  el  cura  impacientándose.  {No 
has  reparado  si  relumbra  a  bordo  ? .  • .  • 
— ^No,  padre :  no  he  reparado  nada. 
<*— Entonces,  Perico,  es  necesario  que  te  mar-^ 
ches  al  puerto  en  el  instante,  i  me  traigas  cuau^* 
^  '^    '    . 
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t«(3  iMfoim  poAdM ;  p^rc^  hijo  váo^  aé  4SaisU^  i 
QíO  ¥$y^4a  a  matarme  con  tu  tardanza.  Si  son  «ikNi, 
TH^  al  xvomento  a  (xm^wúcsÁaadQ. 

— ^Pero  quiénes  aou  ellos  ? 

-^Ah !  sí . .  ^  i^  cierto. , , »  tienes  razón ;  tá  na* 
da  a^>ia8, 1  por  eoo  no  has  podido  comprender 
mis  six&im^ientos.  Ahora  te  perdcHoo»  Perico,  la 
ütMliferencia  con  que  oiaa  mis  amentos  •  .«»••*. 
i  fui  tan  pecador  que  te  hice  iuculpaci<»ie8,  s<^ 
PiM*q<iie  pe'oaé  que  lo  que  70.  sestia  dentro  de  mi 
Iq  debía  sentir  el  mundo  entero.   Natnraleea  &i- 

-  -^Yoí  por  fin?  preguntó  Perico  pomeodo  tér- 
mino a  aquella  jeremiada^ 

— Oh  I  si,  hijo  miOi  al  instante ;  pera  ten  oom- 
pasión  de  este  misero  anciano,  i  v!uel^e  pranto ; 
tal  ve«  después  seria  tarde !.,... 

PericQ  no  comprendía  ninguna  de  esas  frase» 
ddpi^ecatorias,  pero  creyendo  a  su  amo  presa,  á» 
nno  de  esos  delirios  de  ducados,  buques^  espedí* 
clones  i  naufrajios .  que  lo  habían  atormentado 
p(ar  tantos  meses,  f  i¿é  con  la  nuiyor  buena  &  a 
informal^  de  todo ;  llevando,  entre  otras  cosa^  la 
bonísima  intención  de  fijarse  bien  a  ver  si  rdum- 
hmH  a  herdo^  atígim  las  esper^aas  del  bueno 
del  cura. 

Pronta  an^ó  el  buque  'de  Almagro  en  el  puer- 
to^ pues  no  era  otro  el  que  se  habia  alistado,  i 
saludó  a  la  plaza  con  diez  cañonazos. 

£<a  capitanía  respondió  a  aq^l  saludpi^^  i  man- 
d/ó  echar  al  a^a  el  bote  «h»  tisita< 

En  el  puerto  hervian  mas  de  quinientas,  per-, 
sotias. 

--^1  Cómo  ier6  esta,  decían  los  unoeAloaqtcosv 
babffá  na«i^rag¡ada  un  buquí^!    . 

— Será  Pizarro,  o  Almagro,  el  que  viene  a 
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— ^Esperar  a  qne  vengan  a  üermBeii  lo  tiMfoiit 

Entre  tanto  ú  bote  de  la  oap^anta  aAmeaba 
en  uno  de  los  costados  de  la  nave,  i  ei  Gapíta0 
trepaba  por  la  escalinata  díñoilmeatc^  gracúui  »' 
sa  grueso  volumen^ 

— Bien  venido,  mi  ainado  Diego»  gn*6  wmm 
que  dijo  el  capitán  cuando  se  énoonlró  arri-» 
ba.  Venid  a  mis  brazos.  • . » •  •  peío^^é  veo  ! 
aüadió  retrocediendo  espantado  ¿  como  que  estaia 
tuerto  ?  Yaya  una  desgracia  horrible  1  Bien  dije 
yo  cuando  dije :  apostaría  mis  dos  orejas  a  que 
alguna  mui  mala  les  ha  pasado  a  aquel  par  de 
hombres  de  Francisco  i  Diego » *  •  .soa  tan  atolón^ 
drados. . .  .i  luego  se  marcharán  sin  deeir  adio6« 
Pero  no  os  pongáis  colorado,  mi  buen  amigo, 
aquello  no  pasó  de  una  estudiantada ;  i  bol  por 
fortuna  ya  salimos  de  ese  tuno  de  Pedrariaa.  * 

— ^Pues  qué,  hemos  tenido  la  desgracia  de  per^ 
éer  al  Gobernador  ?  preguntó  Almagro  sorpren-* 
dido,  i  aprovechando  la  primer  pausa  que  ha* 
cía  el  capitán  para  tomar  resuello,  pueá  de  otro 
modo  jamas  le  hubiera  podido  decir  nada.  £1 
capitán  don  Juan  Francisco  Martin  Fernández 
de  Loreto,  pertenecia  a  aquella  raza  de  nuestros 
abuelos  qne  cuando  toman  la  palabra  no  la  suel- 
tan nunca. 

— Cómo  se  entiende?  preguntó  don  Juan 
Franeisco  enjugándose  el  sudor  del  rostro  i  per- 
derlo muerto,  o  perderlo  vi?o  ? 

— Eso  es  lo  que  espero  tengáis  la  bondad  d« 
decirme,  repuso  Diego  con  galantería.  . 

-^Pues  perderlo  vivo,  buen  amigo,  se  apresura 
a  contestar  el  capitán  soltando  una  carcajada 
estruendosa,  como  si  aquel  fuera  el  chiste  mas 
fvaoiosa  del  mundo. 

*  Abreviación  de  Pedro  Arias, 
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.  .-—Os  juro,  capitán,  que  na  comprendo. 

— ^Ya  lo  creo,  observó  el  de  Loreto  con  uña 
aufíciencia  tal,  que  Almagro  no  pudo  menos  de 
sonreírse,  pues  el  modo  con  que  Jo  había  dicho 
equivalía  a :  qué  queréis?  no  .todos  los  hombres 
son  tan  intelijeutes  como  yo. 

— Pero  esplicaos  al  fin,  capitán.    ' 
.  —Toma  I  no  me  habéis  comprendido,  diantre 
de  buen  amigo  ?  Lo  que  hai  es   que  no  hemos 
sido  nosotros  los  que  han  perdido  a   Pedrarias, 
sino  Pedrarias  a  nosotros. 

— Oh  !  volvéis  con  vuestros  enigmas!  esclamó 
Almagro  haciéndose  el  remolón  aunque  acababa 
de  comprenderlo  todo. 

El  capitán  se  gozaba  estraordinariamente  con 
la  torpeza  de  su  interlocutor,  i  si  en  aquel  punto 
hubiera  dispuesto  de  un  reino  se  lo  habría  cedido 
sin  remordimiento:  el  de  Loreto  no  tenia  mas  am- 
bición que  la  de  pasar  por  hombre  de  talento,  am- 
bición por  cierto  muí  jeneral. 

— En  fin,  ya  que  asi  lo  quereisi  dijo  después  de 
un  rato  de  silencio,  hablaré  en  castellano,  i  diré 
que  Pedrarias  ya  no  es  Gobernador. 

— I  por  qué  ? 

— Toma !  pues  porque  lo  quitó  el  Reí. 

— I  lo  ha  sucedido? .... 

— Don  Pedro  de  los  Ríos. 

Ignorante  Almagro  del  postrer  arreglo  entre 
el  padre  Luque  i  el  de  Dávila,  no  pudo  menos 
•  de  sentir  esta  noticia ;  habría,  pues,  que  volver 
a  las  ancladas  i  entenderse  con  otro  Gobernar 
dor,  que  según  los  cálculos  del  malicioso  Die- 
go, era  tanto  como  recargar  los  gastos  impror 
ductivos  de  la  empresa  con  unos  cincuenta  mil 
ducados.  Por  fortuna,  en  aquella  ocasión  se 
equivocaba. 
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— Si  nó  me  engañb,  tuve  el  hon^r  de  pregiiñ- 
taros  hace  poco,  mi  buen  amigo,  a  ^ué  accidente 
desgraciado,  porque  ya  se  nota  que  afortunado  no 
seria,  debíais  el  haber  perdido  un  ojo,  i  creo  que 
no  me  habéis  respondido,  dijo  ei  capitán  disgus- 
tado por  la  desatención  de  Almagro,  i  mudando 
el  tema  de  la  conversación, 

— Perdonad,  'mas  no  n^e  habéis  dado  tiempo 
para  ello. 

El  dulce  i  oi^ortauo  perdonad  satisfizo  a!  vani- 
doso empleado. 

— ^Bieu,  dejaremos  eso  para  después.  Decidme 
aTiora  de  dónde  venís  ? 

Almagro  comprendió  el  valor  de  la  pregunta  i 
se  apresuró  a  responder :    • 

— Del  Perú,  capitán. 

— ^Conque  no  eran  charlatanerías  de  Andago- 
va  ?  dijo  el  de  Loreto  sorprendido. 

— Nada  de  eso,  capitán  :  Andagoya  ha  sido 
fiel  en  su  relato. 

— Vamos,  pues,  a  la  Gobernación ;  alií  acaba- 
reis de  contarme  esas  cosas. 

CAPÍTULO  xvm. 

LA  Ain>IENCIA. 

El  capitán  don  Juan  Francisco  Martin  Fer- 
nández de  Loreto,  como  muí  bien  debe  suponerse, 
decía  la  verdad  con  respecto  al  cambio  de  Go- 
bernador; i  si  no,  sigámoslo  en  su  conversación 
con  Almagro  hasta  la  casa  de  Bios,  a  donde 
acababan  de  dirijirséL 

— Vamos,  capitán  Loreto,  i  no  me  diréis  qiié 
motivos  recientes  produjeren  la  caída  de  Pe- 
dradas ? 

-^Toma  que  sí,  mi  buein  amigo.  Pedrarias, 
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ja!  jal. ..  .qué  bello  B(»»bre,  bo  ? . . .  .Pueafaten, 
Peclrarías  oomo  hermano  del  conde  FañoenroB- 
tro,  i  por  DO  aé  qué  ¿uaSa»  qae  hizo  es  k  Umm 
de  Oran,  teaia  6&  ia  corte  cierto  prestíjio ;  quiero 
deoír  vidiEDeoto ;  me  eatendeiS)  buen  amigo  ? 

— Oreo  que  »í. 

-«—Continúo,  pues;  pero  os  advierto  de  paso 
que  JO  DO  acostumbro  a  molestarme  porque  me 
iatemuapan  pora  de<»rme  <^  no  meenti^- 
den .  •  •  •  8oi  duloe  de  jenío,  i  adeptas,  eso  e&  mui 
aalarai. 

^— El  que  no  os  entiendan  ? 

«— No^  buen  amigo^  el  que  pregunten,  respondió 
el  de  Loreto  sin  repujar  en  la  truhanada  de  At^ 
magro. 

£1  desaubridor  del  Peni  era  bastante  travieso, 
oipesar  de  sus  años,  pai*a  no  hacerse  el  candido. 

— A  causa  de  este  valimiento  con  la  corta,  es 
decir,  a  cansa  de  PuñoenrostrO)  continuó  don 
f  m&<»3Co  Martin,  Piarías  hacia  aquí  cuanto  le 
daba  la  gana. 

— Bien  lo  sé,  oapitan. 

— Si  es  asi,  sabréis  también  que,  no  pndien- 
do  combatir  de  firenle  al  bravo  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  lo  oasó  oon  su  hija)  para  mas  luego  ha- 
^rle  cortar  la  cabeza. 

—Bbo  fué  horrible  í 

—Muí  horrible  i  bura  amigo,  dijo  é  d©  Lo9e^ 
aompui^ido,  que  al  fti  i  postre  em  un  buen  e^ia- 
Sol ;  i  mas  horrible  si  se  considera  que,  |>asa  sal» 
tar  lab  apaisendas,  hizo  ajusticiar  a  euatro  ciq>i- 
tanea  maa. 

—Así  fué. 
,  ^^Boi  lanuda  jinae  dtt9espezada;iaoa.dea> 

Digitizedby  VjOOQIC 


103 
;yAOMido(ii^e8.^ii  eü  8»  abttda'nt  nwliiiiü  dei» 

-^ué  horror  1 

— Pero  hai  todavía  mas. 

.  "^l  6S  I  •  •  •  • 

— ^ae,  por  asa  eoiBcidencia  rara  <to  la  soerte, 
Zj(^  de  Sosa,  nombrado  Gobernador  de  Oaatítla 
del  Oro  en  austítoeioB  do  Pedrarías,  muñó  el 
mismo  dia  de  su  llegada  a  Panamá,  horas  de^ 
pues  de  haber  tomado  «na  bebida  q^apara 
re&esGttrse  it  envió  Pedrarías. 

— De  varas  f 

— Gomo  que  sol  don  Juan  Francisco  Martín 
Fernández  áe  Loreto^  capitán  al  s^ervicio  del  B«r, 
e  hidalgo  de  nacimienta 

Almagro  meneó  la  cabeza  como  dudando,  lo 
que  motivó  que  d  de  Loreto  le  pregustasen 

— ^Dudáis! 

— 'No,  capitán ;  me  escaadalim» 

-^Bienl  Ssa  es  oirá  cosa. 

— ^P^o^  todo  esa  queme  ded»  jiurtifioaba  bien 
xin  alzamiento  contra  el  de  Dáviku 

— Asi  es,  i  varias  veces  se  pensó  en  eUo;  p^o 
no  se  poda 

— ^I  por  qué  no! 

— ^Porque elhombre  tema  amigos. 

— Am%oe  ? 
'  — Pues».. «cómplices.  No  se  llaman  asilos 
que  hacen  causa  coman  ccm  los  crimínale»?  pre- 
jpintó  don  Juan  Fcancisoo  con  una  impertínencia 
entoaiBfeate  ^níca;  tanta^  que  al  haberlo  pcntt- 
do  eecuehar  Su  compatriota  Juan  dé  la  BnaiiMí, 
«Btónces  en  boga  en  España  por  sus  taleatoa  dta- 
mátíooe,  bubiórase  prendado  de  éL 
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Mego  a  tierra  el  bote  que  los  conducía.  No  bien 
saltaron,  se  arrojó  al  cuello  de  Almagro  ún  nifio, 
hermoso  por  cierto,  i  de  unos  seis  a  ocho  aflos  do 
edad,  diciendo : 

— Padre  mió ! 

Recibió  Almagro  lleno  de  júbilo  aquella  de- 
mostración de  cariño,  i  dio  por  toda  respues- 
ta a  su  hijo,  pues  lo  era  realmente,  un  beso  en  los 
labios. 

— ^I  el  capitán  Pizarro  por  qué  no  vino  coíi 
vos,  padre  mío  ?  preguntó  el  chiquillo,  sin  curar- 
se de  la  multitud  curiosa  que  rodeaba  al  recien 
Hegado. 

—Porque  fué  preciso  que  se  quedara  allá. 

— Dónde  es  allá,  padre  ? 

—En  el  Perü. 

— ^En  el  Peni !  esclamó  la  multitud.  El  capi- 
tán Pizarro  se  ha  quedado  en  el  Perú,  lo  ois? 

En  cuanto  a  Diego  (este  era  también  el" nom- 
bre del  hijo  de  Almagro)  aunque  nada  compren- 
dió de  la  respuesta  de  su  padre,  no  volvió  a  im- 
portunarlo con  sus  preguntas. 

Entretanto  Perico,  fiel  ájente  dé  Luque,  repar- 
tía empellones  a  diestra  i  siniestra,  i  se  abría 
paso  a  punta  de  codazos;  habiendo  sido  tan 
afortunado  en  su  dilijencia  que  penetró  hasta 
cerca  de  Almagro  precisamente  en  el  momento 
que  este  decía  a  su  hijo  que  Pizarro  se  había 
quedado  en  el  Perú. 

Parecióle  al  bueno  del  criado  bastante  crecida 
la  noticia  para  volver  con  ella  al  punto  donde 
el  cura,  i  desembarazándose  del  jentfo  iba  a  echar 
a  correr ;  cuando  recordó  que  una  de  las  cosas 
que  mas  le  había  encargado  era  que  atisbase  el 
buque  a  rer  si  brillaba  a  bordo^  Trepó  pues-  so- 
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bre  im  montecillo  que  allí  habia,  i  cemindb  im 
tanto  los  párpados  i  colocándose  la  mano  ahue- 
cada sobre  los  ojos  como  hombre  que  se  oon- 
centra  en  un  objeto,  o  que  teme  ser  herido 
por  una  luz  demasiado  viVa,  fijó  la  vista  en  la 
embarcación  por  mas  de  diez  segundos.  Por  des- 
gracia, todo  estaba  oscuro  a  borda 

Viendo  Perico  que  toda  indagación  posterior 
seria  infructuosa,  resolvió  volverse  a  donde  el  cura 
i  darle  cuenta  de  su  comisión. 

Durante  las  observaciones  visuales  de  Perico, 
Almagro,  llevando  a  su  hijo  como  en  otro  tiempo 
el  piadoso  Eneas  habia  llevado  a  su  padre  Anqui- 
ses,  se  abria  paso  trabajosamente  por  la  apiñada 
nlultitud,  que  lo  acosaba  poritodas  partes. 

El  mismo  capitán  Loreto  estaba  a  punto  de 
sofocarse. 

Al  fin,  asendereados  o  no,  llegaron  a  la  ca^ 
de  la  Gobernación.  Era  esta  la  misma  que  ha- 
bia servido  a  Pedro  Arias  Dávila^  despojado 
del  mando  por  los  muchos  orímenes  de  que 
era  reo. 

El  nuevo  Gobernador,  Pedro  de  los  Ríos,  hom- 
bre sano  i  de  buenos  instintos,  recibió  con  afabili- 
dad al  recién  venido,  i  procuró  informarse  estensa- 
mente  del  estado  de  la  espedicion. 

Almagro  por  lo  pronto  triunfó  de  la  buena  fe 
de  Eios,  pues  le  hizo  creer  que  la  espedicion  al 
Sur  habia  sido  toda  por  entre  flores ;  que  no  ha- 
bia un  solo  punto  del  nuevo  pais  por  donde  no 
corriesen  rios  de  leche  i  miel,  realizando  asi  las. 
magníficas  alegorías  de  la  Escritura ;  i,  finalmen- 
te, que  el  oro  i  las  piedras  preciosas  eran  tantas, 
que  se  veían  por  donde  quiera  montes  de  ellas. 

-»— Ah  I  no  pudo  menos  c^e  interrumpir  el  (^ 
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«ngrotyiio  ptiMA  6«r  mas  maraTÍlloso;  iesd» 
«apesana  que  iia;yriB/  traído  álgunos'  úh  asoa  pe- 


•^Pe&aaeb&póedsan^iite  not  aeiot  Gobenia- 
dor,  pcvqvíe  Uavamoa  poeaa  haeha^  t  eso  de  bo 
intii  buena  oaBéad.  Gabarros  de  oro  Bi^em^ 
•aíguaoa^ 

-*€k»BO  es  ^ésama  ? 

— Como  en  la  de  medio  oaesio/de  dncadoik  í 

— No  es  tooAáf  pensé  el  Gobernador; 

£a  Begé^  presentó  Alnado  a  ^n  Pedio  al* 
gunoe  objetos  eutio^es  reoo§idos^en  la  oosta,  que 
babia  desembarcado  consigo,  como  muestvaa  de 
maderas  precSosae,  k^doa  indianos  i  vasijas  de- 
licadas. 

£1  Gobenmdor  no  pudo  menos  de  aplaudir  h 
adelantada  ehrilizacioii  que  proliai»»!  «qmrilos 
objetos. 

— ^Miiad,  dijo  Almagro,  este  ovftlo  de  hato  de 
algodón,  tamMeorecojido  en  la  costa.  Estnipi»' 
senté  que  un  soldado  Sarayia  ba  querido  bacará 
«u  esposa. 

--^ien !  naabulló  Andagoya  allí  presente,  f#- 
remos  lo  qiM  contiene  el  ovillo ;  cónoaoo  a  Basa- 
via,  i  ei  tai  bo.  puede  v«enir  vacia 

AJraagTÓ^BBtDitanto  ve^ia  el  ovillo  a  su  jubón. 

—Pero  sao  solaia,  sefior  Gobernador,  observó 
en  aquel  p»sto  Andagoja,  que  apesar  de  eaos 
prados  de  iore»  i  esos  caminos  de  oro,  el  capitán 
Alnfiagro  trae  del  Para  un  ojo  menos  ? 

— ^Perdonad^  sefior  Bejidcr,  i^Kxraba  que  al 
capitán  no  fiísM  tuerta 

Almagro  casi  se  sintió  abmmade  por  el  amr- 
x;aamo  de  su  rival,  pero  respondió  oob  graeia  i 
oportunidad : 

Digitizedby  VjOOQIC 


-^T6sed  prMOte,  lefiof  Gobernador,  que  yo 
no  he  dicho  que  el  pais  de  los  Incas  sea  un  pais 
desiério;  pues  lejos  de  «ario^  ealá  habitado  por 
un  pueblo  g^eirero  i  valeroso,,  que  sabe  defender 
fifus  hogares  ecfn  la  valenlia  del  l«on«  He  ahí 
por  qué  he  t^ido  la  desgracia  de  perder  un  ojo, 
i  por  qué  mi  compañero,  el  capitán  Pizarro,  ileva 
'en  el  cuerpo  siete  heridas  mas. 

Todos  los  presentes  se  regocijaron  ooa  la  digna 
respuesta  del  eabatiero :  solo  Andagoya  se  sintió 
(lerrotado  i  desapareció. 

— Me  habíais  pronMtido  coBlar  ese  kmze,  dijo 
el  de  Loreto  dominando  con  au  voz  el  concurso, 
•de  la  misma  manera  que  el  trueno  domina  i  aho- 
ga todos  los  ruidos  de  la  tempestad. 

— Señor  capitán,  la  cosa  está  reducida  a  das 
palabras :  fué  un  fleehaso. 

— Pero  supongo  que  no  estaría  envenenada 
la  flecha,  asintió  con  tono  de  docta  suficiencia  el 
buen  capiti^< 

— Yo  supongo  lo  mismo,  respendié  Afanajgro 
*soiinendo. 

— Oh !  con  que  también  ese  jardin  de  Kesfé- 
tvies  tiene  su  dragón  a  la  puerta,  observó  fílosófi- 
lésm&ñB  ol  de  Bios. 

Almagro  se  inclinó. 

Momentos  después  terminó  la  audieaoia. 
•    MBMtgro  salló  4e  la  casa  de  la  Gobernación  en 
Toaáio  de  los  notables  de  Panamá  i  de  algunas 
janiea  del  pueblo  que  casi  le  quitaban  ei  paso,  i 
ariiópBEa^ryiiBe'A  donde  au  eomooioeldeLnque. 
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CAPITULO  XIX. 

PBIMBBA  LIQÜIDAOION  DB   LA  OOMPaSiA. 

Luego  que  Perioo  evacuó  su  comisión  en  U 
ribera  del  mar,  volvió  apresuradamente  donde 
el  cura.. 

— Hijo  mío,  por  qué  has  tardado  tanto  ?  dijole 
este  al  entrar. 

— Aún  no  hace  una  hora  que  salí  de  aquí,  i 
ademas  había  mucha  jen  te  en  el  puerto. 

— ^Pues  a  mi  me  ha  parecido  un  siglo  esa  hora. 
Vamos!  iquéhai? 

— Qaees  el  capitán  Almagro  el  que  ha  llegado. 

— Almagro  1  Almagro  solo  ? . . .  .i  Pizarro ? 

— Según  oí  decir  al  mismo  Almagro,  Pizarro 
se  habia  quedado  en  el  Perú. 

—En  el  Perú? 

— Si,  señor. 

— ^I  no  será  que  ha  naufragado  i  quieren  ocul- 
tarnos su  muerte  ? 

— Dejad  esos  temores,  señor,  observó  Perico 
temblando  de  que  el  párroco  volviese  a  las  an- 
dadas. 

— No,  no  tengas  cuidado,  Perico;  hoi  me  sien- 
to un  tanto  mejor. 

— ^Permítalo  el  cielo. 

— Pero  aun  no  me  has  dicho  lo  mas  importante. 

—Qué? 

— ^No  me  has  dicho  si  relumbraba  a  bordo. 

— Señor,  por  mas  que  miré  i  remiré  el  buque, 
nada  pude  distinguir. 

— Ingrato !  qué  habías  de  distinguir,  si  lo  que 
te  has  propuesto  es  matarme  con  tu  poltronería. 

— Señor ! , , . . 
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— l  Cómo  dices  que  viene  el  buque  del  Peni  i 
no  relumbra  a  bordo;  crees  engañarme,  tunante  f 

— Es  la  verdad,  sefior. 

— ^Nada,  está  visto  que  eres  un  mal  criado ; 
corre,  pues,  a  la  casa  del  capitán  i  dile  que  le 
estoi  aguardando. 

Perico  hizo  ademan  de  partir  al  punto.  Luque 
añadió : 

— ^Le  dirás  también  que  si  no  voi  a  verlo  pri- 
mero es  porque  el  estado  de  mi  salud  no  me  lo 
permite. 

La  posdata  fué  del  todo  inútil,  pues  en  aqu<?I 
punto  se  sintió  en  el  patio  de  la  casa  el  ruido  de 
una  espada  i  de  un^s  espuelas  que  rozdban  Ja 
tierra  a  intervalos. 

El  capitán  Almagro  se  presentó. 

Almagro  no  era  naturalmente  uu  Adonis,  i 
después  del  accidente  del  flecliazo,  como  deda  el 
capitán  Loreto,  habia  pasado  de  feo  a  horroroso ; 
pero  aquel  dia  iba  vestido  de  corte,  i  la  hermosu- 
ra del  tiiAJe  como  que  eclipsaba  un  tanto  su 
fealdad. 

Era  este  de  terciopelo  negro  con  cabos  de  ra^ 
blanco^  sombrero  con  plumas  del  mismo  color, 
larga  espada,  corta  daga  i  zapatos  con  hebilla  i 
lazada.  ^ 

Al  entrar  saluaó  al  cura  con  aire  de  empe- 
rador. 

Luque  no  quiso  irle  en  zaga  i  le  contestó  <K>n 
Ínfulas  de  papa ;  por  fortuna  no  estaba  allí  Jines, 
i  el  cura  podia  tomarse  tales  libertades. 

Luque  pidió  cortesmente  a  Almagro  que  se 
sentara.  • 

— ^Qué  distinto  recibimiento,  pensó  este,  al  de 
nuestra  primera  vQnida. 
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Liiqve  comprebdió  U  obsenraoíoii  nttda^  ie 
m  consocio,  i  lo  miró  como  para  decirle: 

— Qué  queréis  ?  las  cirounstancias  han  cam- 
biado taató  I  I  luegaen  voz  alt*: 

— ^Perico,  déjanos  solos  i  cierra  la  puerta  de  U 
calle,  a  fin  de  que  nadie  nos  implase. 
:  £1  criado  ol^deció. 

— Conque  mui  mal  í  preguntó  el  cura  después 
de  un  rato  de  silencio^ 

— ^CóuK)  mui  mal  ?  repitió  Almagro,  gite  alr 
parecer  adivinaba  las  angustias  de  su  interlocu- 
tor, i  se  goaaba  en  ellas. 

— Sí,  mui  mal,  porque  liabeia  tardado  u»  año 
en  volver,  i  volvéis  solo. 

— CónK>  se  entiende?  Querríais  por  ventura 
que  trajese  el  Perú  conmigo  í 

— ^No  digo  tantOir 

— ^Pues  qué  ? 

— £1  capitán  Pizarro  no  ba  venido  con  vos. 

— ^No  ha  venido  porque  asi  convenía  a  loe  in- 
tereses de  la  asociación.  • 

— Esplicaos. 

— ^Pisarro  se  ba  quedado  en  el  pais  de  los  lo- 
cas, i  yo  he  venido  a  daros  la  buena  nueva. 

— Con  que  salimos  bien  i 

— Mejor  de  lo  que  era  de  esperarse. 
.  —Según  eso,  tiaeis  mucho  of  o  í 

—Alguno. 

—Cuántos  millones  ? 

*«-Qh !  millo&es  no. 

— ^Pero  mileat.... 

—Por  lo  que  sonmilesy eacb eaoltt eosa^ 

— ^Hablad,  que  muero  de  impaciencia. 

—Traigo  quinientos  mil  ducados. 

— Quinientos  mjl  ducados !  Qué  ^porais^  piMSv^ 
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qoe  no  baceis  la  distríbudon  f 
— ^A  eso  he  venido  precisamente. 


— Tomad  iiim  pluma  i  o»  pedaao  de  papel,  7» 
que  tenéis  el  trabajo  de  saber  escribir. 

Loque  obedeció. 

— O¡dme,.dijo  en  seguida  Almagro,  puea  aun- 
que yo  no  só  Qsoríbir  si  s4oontar,  a  ver  si  os  con- 
formáis  eon  mi  aritmética. 

^^Sscucho* 

■Pties  bien,  escribid  veinte  nUl ;  creo  que  es 
lo  que  corresponde  al  prestamista. 

Luque  obedeeió^ 

— ^Mas,  nomñia  i  seis  mü,  por  quinta 

**-Noy€fnta  i  seis  mil,  repitié  Luque  escribien- 
do la  partida. 

— ^Mas,  novepUa  i  seis  mii^  que  os  oorreapendeot 
por  cuarta  parte. 

— ^Pero.... 

— «Dejad  las  observaciones  p«ra  después. 

Luqn^  trazó  en  el  papel  k  ultima  partida. 

--turnad  ahora. 

— JDoscientos  doce  mil,  números  redondos. 

— Quedáis  contento,  sefior  ? 

— Ciertamente  no. 

— Ciertamente  no  T  esctamó  Almagro  casi  fti- 
rioso.  Con  que  o»  doi  la  mitad  i  no  quedáis  con- 
tento? Es  cosa  de  matar  de  cólera.  Dosdeutos 
doce  mil  ducados  por  haberos  estado  aquí  ras* 
candóos  la  panza,  i  no  os  conformáis  t 

Luque  no  biso  caso  de  la  Imfpsstad  que  40 
anenasaba. 

— ^Veamos,  qué  qiier^,  p«es(  preguntó  M- 
magro  enfiídaáo. 

*^ue^  elnervemo»  otio  éift»  w  la  Atri" 
budon. 

Digitized  by  VjOOQIC 


118 

—Cuál? 
—Este. 

Luque  escribió  rápidamente  algunas  lineas  raas 
abajo  de  la  primera  cuenta ;  i  cuando  kubo  con- 
cluido leyó:. 
— Cuarta  parte  de  quinientos  mil. .   125,000 

Quinta  de  ídem 100,000 

Capital »...•..,....     20;000 

Total... 245,000 

He  abi  la  verdadera  cantidad. 

— Estáis  loco  ?  dijo  Almagro  asombrado. 

— Puede  ser  que  lo  esté  por  lo  que  hace  a  lo 
demás  de  la  vida,  pero  por  lo  que  hace  a  esto,  no. 
I  si  no  tened  la  bondad  de  pasar  la  vista  por  esta 
copia  de  nuestro  c<»trato. . . .  Creo  que  si  sabéis 
leer  ? . . . .  * 

— Sí,  señor. 

— Pues  bien,  «Ha  dice :  quinto  de  las  Utilida- 
des para  el  prestamista ;  cuarta  parte  de  las  uU- 
lidades  para  cada  uno  de  los  socios ;  devolución 
del  capital. 

— Ño  lo  niego. 

— Si  no  lo  negáis,  es  porque  sois  un  hombre 
honrado,  i  si  sois  un  hombre  honrado  vais  a  de- 
cir  cuáles  han  sido  las  utilidades. 
i  — Q«imen.to8  mil  ducados. 

.  -rLuego  mi  cuenta  está  bien  hecha. 

' — ^Permitid. ... 
.  :—rTenéd.  presente  que  se  dice  de  las  tUilidad^s, 
esto  es,  de  todas  ellas ;  i  no  del  residfiOf  heehati 
las  deducciones  fiorrespandientes» 

Almagro  se  sintió  enardecer ;  era  aquella  i 
picardía  del.<3iiiii^]p<ro  oo  habia  rem^io. 
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l#)U^  leyó  08^  pe&sfHa^nla  al  ttm^'  da.  la 
femW  de  í^BgrQ  ciomo  pudiera  bao^rlo  «1 4l»r 
ves  de  un  crista!,  por  lo  que  repuso  e|L  el  aelo; 

— Para  graduar  la  iímm  de  mi  <^senracion, 
apd«^  a  vuestra  propia  OPBoieQcia. 

•—I  yo  a  la  vuestra. 

— ^Por  lo  que  hace  a  la  xsúsk  ellacestó  tranquila, 
iOiKo  la  de  un  mHeii(o> 

*^£¡s  deeif  que  d^bo  4arQ»  tmváék  i  U^  mi 
ducados  mas  ? 

*^A1  méam  qv^  qimm  ooiiiprometei:  TJ$&&r 
tra  osliradoa. 

-«^1  vos  no  eemprometereis  la  vuestra  reoibién- 
dakis? 

*^Par  lo  que  es  eso,  yo  mi  sacerdote. 

— ^Bazou  de  mas. 

-—Si,  razón  de  mas,  pero  a  mi  f$^¡m ;  pues  yo 
aé  todo  lo  que  me  está  peitbitido  i  lo  que  no  me 
«st&^i  e^a  tal  virtud  anpeglo  mi  conducta. 

«^-^Bien,  dijo  Almi^o  tratando  de  teíader  ui^ 
lazo  al  cura,  tendf  eia  los  ti:eíiM;a  i  tres  mil  duca- 
dos juaa,  pero  h<Á  mismo  quedaiá  disvciUa  la 

— ^No,  capitán,  puesto  que  la  em^esa  no  ba 
t^múnado  aún.  Habrá  que  esperar  a  qne  Piza- 
-nso  venga  a  Pijama»  i  m^  distribuyamos  <1 
oro  que  traiga ;  solo  que  en  caso  de  qoe  no  ven- 
ga, babrá  que  apeiar  a  la^]?on^4  *  * « 

•^üna  qu^a  I 

*— Nada  de  eso,  capitán^  os  babeis  vuelto  mui 
irritable.  Habrá  que  apelar  a  la  corona.  • . «  digp, 
para  que  diltribuya  ^  pais  d^  )os  IJaioas  entre  Tos 
socios. 

Almagro  gna^dó  silencio,  era  mucho  k>  que 
tenia  que  decir  sobre  esto^  i  no. sabia  pw  dónde 
empezar,    *  8 
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— Pareoe^  dijo  el  onra  después  de  ana  pausa, 
que  no  me  disputáis  ya  los  treinta  i  tres  mil 
ducados  ? 

— ^No,  respondió  Almagro  enojado, 

— ^Bien  sabia  yo  qué  al  fin  entraríais  en  lazoni 

— I  quedáis  satisfecho? 

-—Todavía  no,  capitán* 

Almagro  llevó  instintivamente  la  mano  a  la 
adarga,  aquel  todcwUi  no  mereoia  una  estocada. 

—Qué  queréis?  Conque  todavía  no  estáis 
satisfecho ;  pues  bien,  sefior  de  Luque,  do  os  daré 
nada,  ni  un  maravedí  siquiera,  lo  entendéis  ? 

— ^Bien  decia  yo,  observó  el  padre  tranquila- 
mente, que  os  habíais  vuelto  mui  irritable*  rero 
vamos  por  partes ;  creo  que  si  conocéis  el  carác- 
ter del  ex-Gobernador  ? 

— DeDávila? 

—Si. 

— Pero  no  comprendo  qué  tenga  que  ver  el 
carácter  del  ex-Gobernador  Dávila  en  este  asunto. 

— El  carácter  moral,  ya  se  ve  que  no. 

— ^Pues  entonces  os  juro  que  no  entiendo. 

— Nada  tiene  eso  de  particular :  sois  un  hom- 
bre poco  o  nada  leído. 

*-^A  la  verdad  que  no  hago  profesión  de  sabio. 
8oi  militar,  i  nada  mas  que  militar,  repuso  Alma- 
gro con  desden. 

— Era  una  simple  observación,  no  os  molestéis 
por  ella.  Cuando  he  dicho  carácter,  me  he  referi- 
do únicamente  a  la  forma  de  letra  del  ex-Gober- 
nador. • 

— Comprendo.  I  qnó  Jiai  con  la  letra  o  con  él 
carácter,  como  vos  decís,  del  ex-Gobernador. 

•—Os  preguntaba  si  la  conocíais, 

<*^omo  mis  manos» 

Digitized  by  VjOOQIC 


115 

«-^Paes  entónoeis,  leed* 

Laque  estiró  a  Almagro  un  papeL 

Este  leyó  con  dificultad  lo  que  sigue,  pues  ni 
la  letra  era  de  lo  mas  limpio  ni  de  lo  mas  claro,  ni 
iri  lector  de  lo  mas  intelijente. 

Mediante  arreglo  parHcular,  el  mui  reverendo 
cura  Hernando  de  Lttqtiey  maestrescuela  del  Da- 
rieñy  está  encargado  de  arreglar  todos  mis  negó- 
dos  en  Panamá,  tanto  los  que  se  refieren  a  inte- 
reses, como  asuntos  de  compañías,  préstamos  é,^ 
Firmado — ^Pxdro  Arias  Dávila* 

—Pero  esto  es  mui  lato. 

«rr-Si  lo  es,  pero  el  de  Dávila  no  podía,  sin  com- 
prometerse, darme  otro  poder,  i,  ademas,  ól  no 
tiene  hoi  otro  asunto  en  Panamá,  que  el  que  se 
refiere  a  nuestra  asociación. 

— tEs  decir  que  os  entregaré  ciento  veinte  i 
cinco  mil  ducados  por  el  ex-Gobemador  i 

—I  yo  un  recibo  en  cambio. 

-—Cuándo  los  queréis  ? 

— Esta  noche,  entre  nueve  i  diez. 

-7-N0  seria  mejor  esta  tarde  ? 

•T-Es  mejor  arreglar  esos  negocios  de  noche. 

*— Será,,  pues,  así ;  aunque  os  advierto  que  en- 
traré al  peso,  porque  debéis  suponer  que  el  oro 
no  viene  amonedado. 

— Como  gustéis. 

Almagro  salió  de  la  casa  del  maestrescuela 
jmrando  por  su  vida  que  nunca  se  habia  predica- 
do en  el  mundo  un  sermón  mas  caro  que  el  de 
Luque. 

Este,  por  su  parte,  tomó  de  nuevo  la  pluma 
i  cargó  a  la  cuenta  de  marras  los  trescientos  de- 
tenta mil  doeados  que  ie  tocaron  en  la  primera 
iiquidaotoá  de  la  compafiia.  ^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


116 

CAPrruLO  XX* 

EL  OVILLO  DK  HILO, 

Debemos  decir  en  heoot*  de  Aknftgro,  que  eiia 
jenoroso  basta  mas  no  poder,  aaoque  sujenevoaí- 
dad  no  áieae  de  aqn^as  que  «olo  hacea  beneficios 
«n  d  silencio  i^  el  misterío,  i  q«é  se  coBten^ 
"eon  el  agtadecimietito  que  eavoelve  una  mifiida 
o  trae  consigo  tin  Apretón  de  «lanos.  No,  la  jews- 
rosidad  de  Alinmgro  era  todo  ^  4Hmtriino;  i  «ata- 
ba tan  lejos  de  la  viHnd,  «oino  cérea  del  vkio. 
Ea  una  palabra,  la  jenerosidad  de^Alll]agro  «acia 
<^  orgtiUo  mal  «wtendido,  i  no  de  |;rsíDdeBa  de 
alma. 

Almagro,  cuando  bacía  un  servicio,  ao  tenia 
por  objeto  ganar  un  coiaaon,  sino  dar  isottvo 
para  que  se  hablam  del  asunto.  Tal  vez  «raéoste 
su  lado  mas  vulnerable. 

He  ahí  por  qué  en  su  arre^  de  «uentafrcon 
Luque  no  se  afanó  mucho  en  disputaiie  to-dece- 
Has  de  miles- ^  ducados  que  el  cura  se  Ikvaba 
de  mas. 

Aparte  de  éstas,  el  capitán  tenia  otras  raeones 
{>afa  obrar  déoste  modo,  i  esftea  las  siguientes : 

1.^  Perjudi^r  los  intereses  peomnaríos  de  Pi- 
zarro,  i  de  este  modo  vengarae  en  parte  de  ias 
presuntas  usurpaciones  de  aquel. 

2.*  Llamar  la  ateockm  de  ia  colonia  sobre  el 
poco  caso  qne  bacian  del  oro,  i  proiwcar  de  «sta 
euerte  la  codicia  de  ios  «soldados  ociosos  pata  que 
lo  siguiesen  en  su  segundo  viaje. 

d.«  (I  esta  tal  vez  erft  la  mas  importante)  man- 
tener propicio  al  padre  Luque» 

Acaso  preguntaián  nuestros  leetoves  ¿por  qné 
Almagro  no  solo  quena  retener  a  Luqnio  en  la 
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6ümpíá69^  %iM  ottd  4»mbsk  tenerlo  conUato  . 
coatí**  el  i>arecef  ae  PissareQ  miaño  t  Ya  tendré* 
moe  ooa»oo  de  espliearles  este  enigma,  al  lo  ea, 

Mientras  Luque  re^ablecia  completameatie  eu 
salad  eoa  )a  ráita  qiie  le  aeababa  de  bacer  el 
capitán,  superior  en  eficazia  a  la  de  todo6  lo» 
médicos  qiie  lo  habían  visto  antes,  Ma^^gro  mar^ 
ohsba  sin  pedida  de  .momwU^  a  la  casa  de  eu 
b^itttcion. 

Salióle  a  recibir  Diego,  el  niño  qne  ya  conoce- 
mos, i  AlsGu^ro  le  echó  lósbraaos  preguntándole 
por  Imok  &te  era  el  noiQbre  de  la  uiadre  del 
niño, 

— Aquí  estoi,  dijo  desde  adentro  una  indiana 
de  unos  veinte  i  ocho  a  treinta  ^os,  gorda  i  re- 
choncha^ auaquetno  fe%  qne  llevaba  un  traje  a  la 
eapanolak 

Almagro  soltó  a  Diego  para  echarse  en  brazos 
de  su  ooaapaSera* 

£bta  lo  recibió  ruborizándose, 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  el  tal  rubor  nacía 
de  un  sentimiento  de  pureza ;  nada  de  eso»  Inés 
ova  una  de  las  nauchas  indias  de  las  tribiia  vt^i- 
UBA,  de  esas  que  habían  recibido  el  bautismo  i 
quedádoee  entre  los  Uamoa^  como  i^las  decían, 
para  ayudar  a  poblar  la  colonia ;  indias  que»  no 
obstante  la  vida  marital  que  llevaban  con  los  ee^ 
pañoles,  no  habiaín  podido  acostuinbrf^rse  a  tra- 
tarlos como  a  iguiiles,  profesándoles,  por  el  con- 
tnu^o,  un  respeto  que  rayaba  ^a  serviUsma 

Almagro  fué  durante  algunas  horas  el  hombre- 
mas  feliz  de  la  tierra.  Ijos  cuidados  de  su  compa- 
sara i  ksearifios  de  su  hijo»  cosa?  ambais  de  que 
habiá  estado  privado  jpor  taoíto  ti^npo,  W  90^^: 
ban  de  hacer  olvidarlo»  iiu&iweivt$i»49 1»  ^ai^e- 
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dfcion ;  í  aunque  ya  soló  le  quedaba  un  ojo  parn'- 
contemplarlos,  aquel  ojo  bastábale  en  su  calidad 
de  padre  amoroso  i  marido  tierno,  aunque  ad 
ihterim. 

Sirviéronle  la  comida,  que  fué  abundante,  i  ya 
sé  preparaba  para  dormir  la  siesta,  a  estilo  espa* 
ñol,  cuando  presentóse  un  empleado  de  la  Gober- 
nación i  le  hizo  presente  que  don  Pedro  de  los 
Bios  le  hacia  el  honor  de  invitarlo  a  una  confe* 
rencia  particular. 

Aquel  aviso,  sin  saber  por  qué,  hizo  latir  el 
corazón  del  capitán.  Dio,  pues,  un  último  beso, 
a  su  hijo,  i  echando  una  mirada  cariñosa  a  ines, 
salió  seguido  del  empleado. 

A  diferencia  de  don  Pedro  Arias  Dávila,  don 
Pedro  de  los  Rios  era  un  sujeto  recom;endable  por 
su  probidad,  sus  buenas  maneras  i  su  aisor  a  la 
corona  ;  i  había  pasado  a  Améríca  con  el  sentí^ 
miento  del  deber  fijo  en  su  corazón  de  noble. 

Mientras  que  Almagro  i  el  oficial  atravesaban 
silenciosos  las  calles  de  Panamá  en  direeoion  de 
la  casa  del  Gobernador,  este, >  presa  de  un  enojo 
profundo,  oprimia  con  sns  continuos  golpes  el  pi> 
so  de  la  sala  del  despacho,  desarreglaba  los  asi^i* 
tos' i,  casi  casi,  se  maltrataba  contra  la  pared. 

— *-Habráse  visto  cosa  igual !  esclamaba,  fian 
saerificado  ya  dos  tercios  del  vecindario,  i  quieren 
persistir  en  su  obra  de  destrucción  ! 

' — Sí,  señor,  observó  en  aquel  punto  un  caba- 
llero que  parecía  gozarse  en  los  arrebatos  de  don 
Pedro,  han  traicionado  al  Reí  i  al  pueblo. 

— *-Pero  la  pagarán  cara 

*— I  si  no,  ya  todos  estaríamos  autorizados  pa» 
hacer  únicamente  nuestra  voluntad, 

v-Por  tbrtuua  no  será  asi, 
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r— Yo  lo  espera  AdroSfSefior  Oobernador^vais 
a  arreglar  un  asunto  grave  del  eer vicio  público^ 
i  no  debéis  tener  testigos. 

-^Asi  es,  don  Pascual.  Pero,  i  la  carU  ? 

•^Abi  queda  sobre  la  mesa  de  la  cancillería. 

Andagoya,pues  no  era  otro  el  caballero, salió  de 
la  casa  de  la  Gobernación  diciendo  entre  dientes : 

-^Por  esta  vez,  malos  bnbones,  no  me  burla- 
reis oomo  en  la  primera  ocasión. 

Minutos  después  estaba  Almagro  en  presencia 
del  Gobernador. 

-^Sentaos,  dijo  este  mostrando  una  silla  al  ca- 
pitán, pero  sin  que  por  esta  cortesía  cambiase  en 
nada  su  actitud  severa  i  descompuesta. 

—Perdonad,  pero  aun  estáis  de  pió,  balbució 
Almagro,  que  habia  adivinado  el  chubasco. 

— Sentaos!  he  dicho,  repuso  el  Gobernador 
con  imperio. 

Aknagro  obedeció* 

Don  Pedro,  sin  dejar  de  pasearse,  agregó : 

— ^Me  asegurasteis  esta  mañana,  capitán,  que 
la  espedicion  habia  sido .  próspera  en  todas  sus 
partes. 

— Asi  es  la  verdad .  • . . 

— Cómo  la  verdad  ?  interrumpió  el  Goberna- 
dor exaltado  por  la  cólera.  Aun  pretendéis  enga- 
fiarme,  mal  español  ? 

— ^Dios  me  libre  de  querer  engañar  al  repre- 
sentante de  mi  Eei. 

^-Ekitónces  por  qué  me  decis  que  asi  es  la 
verdad  ?  Cómo  se  entiende  ? 

— ^Digo  que  si  os  dije  esta  «náfíana  que  la  es- 
pedicion biu>ia  sido  próspera  en  todas  sus  partes. 

— ^Pero  habéis  mentido  de  un  modo  que  no 
pemáte  el  honor,  i  que  no  perdonan  las  leyes. 

Almagro  se  puso  lívido  de  rabia« 
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^^-^,  CA]ntftii,  oontínttó  é  €^ob6Fn8dOT  csda 
vez  mm  fañoso.  La.  e»pedÍGÍoti  no  ha  sido  pr6»* 
pera,  sino  desastrosa  en  todas  sus  partes. 

— Pero  de  dónde  sacus  eso,  señor  Gobernador  ? 
— ^De  la  qneja  i  el  denuncio  elevado  a  mi  por 
tien  inféHzes. 

Almagro  miró  al  Gobernador  como  a  un  orate. 

•''Carece  que  lo  dudáis^  dijo  don  Pedré  dan- 
do un  nuevo  rujido,  i  acercándose  a  la  mesa  to* 
m6  de  eUa  ia  oarfea  a  que  había  hecho  alusión 
Andagoya. 
'  .-.^Un  denuncio?  nrarmuró  Almagro^  una  queja? 

-^Una  acusación,  nna  terrible  acusación,  se- 
ñor capitán,  dijo  el  Gobernador  ¡aneando  a  Al* 
magro  una  mirada  llena  de  desprecio.  Leed. 

Este,  casi  convulso,  tomó  la  carta  fatal  de  ma- 
nos dd  Gobernador,  i  la  leyé  i^n  oomprender  lo 
que  decia. 

— ^Pero. . . .  articuló  al  acabar. 

— ^No  hai  pero,  señor  Almagro,  esos  ifl^tlzes 
tienen  razón.  Engañarlos  asi!  asesinarioe  asi! 
©ien  podéis  ver  que  no  pasaré  por  ello. 

— Señor  I . . . . 

— ^Esos  eran  los  prado»  de  flf>res,  esos  los  tíos 
de  leche  i  miel  que  me  mentíais  ? . . . .  Esas  las 
cotdilleras  de  oroj  esos  los  bancos  de  coral  f  Cato, 
mui  caro  pagareis,  señor  Almagro,  tales  etnbuíites. 

I  el  Gobernador  se  acercó  a  la  puerta  i  gritó  : 

— ^Oapitan  de  servicio,  cuatro  arcubnzeroe ! 

Almagro  tfató  de  hacer  á^nas  obiservaofones, 
pero  no  Te  fué  posible,  por  lo  que  bajó  la  cabesá 
t  se  resignó.  • 

Los  arcabuiítíx^B  i  el  ^pitan  de  servicio  iMitrtt»- 

tOD  ItíégO. 

^^Desarmad  a  ese  hombM  i  llevadio  ptefio,  dir 
jo  el  Gobercadorison  dignidad.  . 
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MuMgto  á&  ?ió  ptvüdO)  i  entregó  sa  eqpadn 
sin  vacilar* 

En  wgmáB  )ú  condujerao  a  la  cárcel. 

He  aqai  \o  que  babia  pasado. 

DoD  PasoMii  Atidagoya,  rÍTal  veDcido  de  Pi- 
awm>  i  Ainif^fro,  paesto  qae  por  eUos  habia  teni- 
do qoe  denstir  de  sus  descubrimientos  al  Sur, 
bacía  tiempo  que  aoeebaba  la  ocasión  de  perder- 
los, para  yengarse  de  lo  que  él  llamaba  su  afrenta. 

Debíanse  a  él,  pttoS)  esclusivamente,  los  rumo- 
res desfavorables  que,'  relativos  a  la  espedicion, 
blUaa  corrido  en  Panamá  de  algún  tiempo  atrás. 
Ya  era  el  naufrajio  de  Almagro;  ya  los  ajusti^ 
cianiientos  de  Piaarro  en  varios  puntos  del  lito- 
ral i  aun  a  bordo  mismo;  ya  las  crueldades  sin 
cuento  cometidas  con  los  indios ;  ya,  en  fin  (i 
eate  era  el  orímen  mayor  atendida  la  época  i  el 
carácter  espafiol)  la  mala  fe  en  la  tasación  de  los 
quintos  reales.  Empero,  como  aquellos  rumores 
DO  toviesen  mas  fuerza  que  la  de  simples  ha- 
bktdttt'ias,  pronto  se  olvidaron  del  todo. 

Andago^a  empesó  a  sentirse  derrotado.  Sinem* 
bat-go,  era  lo  cierto  que  se  pasaban  meses  i  me- 
ses sin  que  se  tuviera  noticia  de  la  espedicion,  i 
ytel  rumor  primero  de  su  naufrajio  era  una 
ereeneia  jeneral. 

£a  tales  circunstancias  fondeó  Almagro  en  el 
puerto  de  Panamá. 

Ck>mdo  i  fuera  dé  si,  lanzóse  Andagoya  a  la 
OHM  del  Oobemador  a  saber  de  la  propia  boca 
de  Almagro,  i  en  audiencia  oficial,  los  pormeno- 
1^  del  viaje.  Oyó,  pues,  todos  los  detalles  de  él, 
i  hallóse  presente  cuando  el  capitán  presentó  a 
don  Pedro  el  ovillo  de  hilo  peruafio  que  Saravia 
énvinba  a  stl  inujer  para  que  ae  fabricase  una» 
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ipedias  efe  aguja,  cutouUstancia  que  lo  hizo  recla- 
mar, como  ya  saben  nuestros  lectores  : 

— ^Bien !  veremos  lo  que  eontíené  el  ovillo ;  co- 
nozco a  Saravia,  i  el  tal  no  puede  venir  vacia 
.  Fijo  en  esta  idea  se  retiró  de  la  ceremonia  an- 
tes de  que  esta  se  concluyera,  i  acercándose  a  uno 
de  loa  muchos  pilludos  que  habia  a  la  puerta  de 
la  Gobernaron,  i  que  esperaban  la  salida  de  la 
concurrencia  para  hacer  de  las  suyas, 

— ^Hijo  mió,  díjole  con  la  mayor  dulzura  g  co- 
noces al  capitán  Diego  de  Almagro  I 

— £1  que  ha  venido  hoíL . . .  un  soldado  tuer- 
to, feo,  i  chico  como  un  muñeco  t 

Andagoya  no  pudo  menos  de  sonreírse :  el  re- 
trato era  breve,  pero  acabado. 

— El  mismo,  contestó. 

— ^Yamosl  i  qué  hai  que  hacer?  preguntó  a 
su  vez  el  pilluelo  clavando  una  mirada  intelijen^ 
te  en  su  interlocutor, 

•^Nada ;  solo  que  él  tiene  el  capricho  de  re* 
galarte  este  escudo  (Andagoya  al  decir  esto  t6- 
rao  la  mano  del  pillo  i  le  puso  dentro  una  mone- 
da) si  tú  tienes  la  viveza  de  sacarle,  del  jubón  un  . 
ovillo  de  hilo  que  trajo  del  Perü« 

— ^Toma  I  si  no  es  mas  que  eso,  ya  podéis  esUtr 
seguro  de  que  no  volverá  a  su  casa  con  el  ovillo* 

— ^De  manera  que  te  espero  allí  en  la  otra  es- 
quina de  la  plaza,  como  quien  va  para  donde 
Luque.  Pero  anda  vivo  que  ya  van  a  salir. 

— ^Perded  cuidado,  señor;  allí  estaró  con  el  ovi- 
llo antes  de  un  segundo. 

Si  mal  no  recordamos,  ya  dijimos  atrás  que 
Almagro  habia  salido  de  la  casa  del  Gobernador 
en  medio  de  un  tumulto  inmenso. 

Pues  bien,  fué  en  medio  de  ese  tumulto  quQ  e) 
pilluelo  pudo  acercársele  i  sacarle  el  ovillo. 
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E¡m|«TÓ,  ]a  primera  teotatíva  bo  fué  del  todo 
feliz  porque  el  tiro  habia  sido  a  uno  de  los  bolsi- 
llos de  la  izquierda,  i  el  ovillo  desoansaba  en  uno 
de  la  derecha. 

— Qué  hai  í  preguntó  Almagro  al  tunante,  a) 
ver  que  se  le  acercaba  demasiado. 

— ^Nada,  señor  capitán,  es  que  quiero  conoce* 
roa  i  el  jentlo  no  me  deja. 

Durante  esta  respuesta  halagadora  el  ovillo 
cambiaba  de  habitación.    - 

— Viva  el  capitán  Almagro !  gritó  el  ratero 
gozoso  de  su  triunfo. 

— Que  viva  1  repitió  la  turba  alborozada. 

El  rumboso  descubridor  del  Perú  no  pudo 
permanecer  indiferente  a  este  primer  preludio  de 
gloría,  i  una  puñada  de  oro  arrojada  a  los  aires, 
Kié  por  lo  pronto  su  rejia,  su  espléndida  respuesta. 

Poeo  después  Andagoya  era  poseedor  del.  hilo 
fiímoso,  que,  ciertamente,  no  serviria  como  el  de 
Ariadna  para  sacar  de  un  laberinto,  sino  para  en- 
golfar mas  i  mas  en  un  antro  de  perdi<;iou. 

La  fórtnna,  que  vive  del  contraste,  había  he- 
cho decir  a  Almagro  ese  día  al  regresar  a  su  casa : 

— ^Ines,  busca  una  persona  que  vaya  a  llevar 
a  la  mujer  de  Saravia  un  poco  de  hilo  que  le 
traigo  del  Perú. 

I  diciendo  esto  se  rejistraba  los  bolsillos.  Em- 
pero como  no  pareciese  el  ovillo,  agregó  el  jene- 
roso  capitán : 

— ^Vaya  una  desgracia !  lo  he  perdido  duran- 
te la  audiencia,  pero  en  cambio  será  preciso  en* 
viar  a  la  pobre  mujer  unos  pocos  ducados. 

CAPÍTULO  XXL 

Uí  OABTA, 

Una  vez  poseedor  Andagoya  del  ovillo,  halló 
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que  contenía  uva  carta  si  no  die  todoe,  á»  la  ma- 
yor parte  de  loa  soldados  de  Pizarro,  en  que  dea* 
pues  de  pintar  dm  por  día  i  hora  por  hora  lae 
penalidades  de  la  espedicion,  tales  como  borias* 
cas,  hambres,  enfermedades  i  muertes  (i  esto  sin 
ezajerar  porque  no  había  para  qué)  eatiabaa.  tH 
ios  pormenores  de  su  enganche  engañoso,  merced 
a  las  intrigas  de  Jines ;  en  la  muerte  de  Marche*, 
na,'  i  en  la  constante  violencia  que  se  les  hacia 
manteniéndolos  lejos  de  la  colonia,  sin  maa  vesitir 
do  que  las  hojas  de  los  árboles  ni  otro  aliiaaento 
que  los  asquerosos  reptiles  de  la  costa. 

La  carta  estaba  escrita  con  bastante  talento  i 
con  sobrada  esactitud,  i  en  lo  que  mas  hincapié 
hacia  era  en  la  protección  formal  que  reclamaba 
de  la  corona  la  porción  mas  desvalida  de  sua  BÚb* 
ditos,  pidiendo  les  enviasen  un  barco  que  loa  trar. 
jeee  a  Panamá,  i  los  libertase  asi  de  la  tiranía  de 
sus  capitanes,  que  no  querian  libarse  a  larazon^ 
i  que  a  todo  contestaban  con  la  espada,  como  si 
hubieran  de  habérselas  con  fieras  de  los  montee. 

En  suma,  terminaba  con  esta  cuarteta  <pe  las 
circunstancias  vinieron  a  hac<^  célebre  postróor* 
mente  en  todas  las  colonias  españolas: 

*  Pues,  señor  Gobernador, 
Mírelo  bien  por  entero. 
Que  allá  va  el  recojedor 
I  aquí  queda  el  carnicero.  " 

Bien  se  comprende  que  el  recojedor  era  Akna- 
gro  i  el  carnicero  Pizarro. 
.  Andagoya  sintió  que  el  corazón  casi  se  le  sal* 
taba  del  pecho:  tan  grande  fué  su  placer  1.  Ssa; 
carta  en  sus  manos  era  una  arma  poderosa,  que 
las  iras  de  su  venganza  iban  a  esgrimir  con  una 
destreza  sin  igual.  . 
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Dit^ióée,  pues,  ae&>  eoothiuo  a  eáM  del  Oo- 
beniador,  i  sin  preámbulos  ni  ixxieoe  le  dié  el  de- 
nmmo,  do  «oto  como  particular,  sino  como  Keji- 
dor  que  era  a  la  sason  de  Panamá. 

Ya  iiemos  beeho  natur  4fae  don  Pedro  de  loa 
Ríos  eira  un  hombre  honrado  i  de  intelijenda 
despejada,  por  lo  que  no  pndiendo  soportar  tal 
iDÉunia,  gritó,  desbarró  de  enojo,  jurando  por 
el  esplendor  del  sd,  a  usaitta  de  duiliermo 
el  conquistador,  hacor  aqu^la  Tez  un  ejemplar 
de  justicia. 

Quedan  ya  descritos  los  prkn^ros  ímpetus  de 
su  oóleía. 

Mientras  Andago^a  veía  de  su  habilidad, 
Ahnagro  casi  lloraba  de  su  torpeza,  pues  largas  i 
maduras  reflexiones,  le  hidaron  creer  que  la  car- 
4a  habla  venido  entre  el  otíHo,  sel^peoha  tardía 
pero  fundada.  Concluyendo  filosóficamente  en 
que  algo  mas  de  lo  que  le  estaba  pasando  lüere- 
eia  por  necio  i  4xmS&áo* 

Pero  lo  que  no  pedia  atinar  el  capitán  era  có- 
mo habia  podido  ir  el  ovillo  a  mmoB  del  Gober- 
nador, i  cómo  habia  este  haUado  la  carta :  cues- 
tiones ambas  bastante  espinosas  de  suya 

De  repente  pasó  por  su  cabeza  una  idea  rápi- 
da como  el  relámpago  i  quemadora  como  el  rayo, 
que  lo  hizo  pararse  del  asiento  i  pasearse  ajitado 
por  la  prisión. 

—SI,  no  puede  ser  otro,  se  dijo  al  fin.  Be- 
cuerdo  ahora  el  sarcasmo  que  encerraban 
sus  palabras  cuando  hizo  notar  al  Gobernador  la 
pérdida  de  mi  ojo«  Ese  hombre  es  nuestro  enemi- 
go mortal  1 

I  enjugándose  el  sudor  que  le  corria  por  el 
rostro, 
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^-•-ProQto  B06  rmmoé  las  caras,  Akiáagóya  I 
Todavia  sé  comoaa  echan  almas  al  cielo  a  punta 
de  estocadas.  Por  fortuna  sol  rico,  miii  rico !  i 
Pizarro  no  podrá  menos  de  ayudarme. 

El  nombre  de  Pizarro,  aunque  pronunciado 
ocasionalmente, no  pudo  menos  de  estremecerlo  de 
pies  a  cabeza.  Ése  nombre  acababa  de  infundirle 
una  sospecha  diabólica,  por  lo  que  se  preguntó : 

— I  No  seré  esta  una  superchería  de  Francisco, 
a  fin  de  que  me  detengan  aquí  i  conquistar  él 
solo  el  Perú?. . . . 

Tal  presunción  estuvo  a  punto  de  desesperarlo. 

— No  importa!  añadió  después  de  un  silencio 
bastante  prolongado,  en  ese  caso  lo  mataré,  i  aca- 
badas son  cuentas.  • .  .Ahora  coinprendo  su  inte- 
rés en  quedarse  siempre  en  los  mares. ..  «De  to- 
dos modos,  bueno  será  hacer  saber  >a  Luque  mi 
arresto. 

Almagro  llamó. 

Apareció  un  pechero  en  la  ventanilla  del  cala- 
bozo. 

— ^Informaos,  buen  hombre,  dijo  Almagro,  con 
el  jefe  de  guardia  si  estoi  o  no  privado  de  comu- 
nicación. 

£1  pechero  se  retiró,  mas  volvió  al  punto  para 
manifestar  al  preso  que  no  había  orden  ninguna 
sobre  el  particular. 

— Entonces  hacedme  el  bien  de  pasar  a  casa 
del  padre  Luque  i  ílamarlo  de  mi  parte. 

E)  pechero  vaciló.  Almagro  comprendió  aque- 
lla vacilación  i  alargándole  una  moneda,  dijole : 

— ^No  veo  inconveniente  en  que  un  preso  de 
Estado  quiera  comunicar  con  un  confesor. 

El  pechero  se  alejó  convencido» 

Media  hora  después  rechinaron  los  goznes  de 
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la  puerta  del  ealabo^  d©  Diego^  i  entró  el  maes- 
Irescuela  despidiéndose  cortesmente  del  oficial  de 
guardia,  que  había  tenido  elhonor  de  acompa- 
ñarlo hasta  la  puerta. 

Almagro  saludó  a  Luque  como  a  su  aniel  sal- 
yador,  i  balbuceó :  , 

—Ya  sabréis..., 

— Lo  sé  todo.  Ha  sido  una  falta  de  mundo 
que  pagaríais  mui  caro  a  no  estar  yo  de  por 
medio. 

— ^Lo  reconozco  así.  Mas  qué  debo  hacer  ? 

*— Nada; 

.    — Eso  me  decís  ? 

—Eso  os  digo,  porque  ya  yo  lo  he  arreglado 
todo. 

Almagro  miró  a  Luque  asombrada 
—Dudáis? 

— ^No  dudo ;  me  sorprendo^ 
— ^Hacéis  bien  de  sorprenderos,  porque  no  to- 
dos tienen  yuestra  inesperiencia. 
— ^Pero  qué  habéis  hecho  ? 
--He  ido  a  ver  a  frai  Martín  Béjar,  obispo  del 
Darien,  i  entre  juntos  hemos  calmado  al  Gober- 
nador. 
— Mas,  cómo  supisteis  ? , . . . 
— Por  lo  que  es  eso,  la  noticia  de  vuestra  pri- 
sión se  hizo  pública  en  el  instante. 
' — ^De  manera  que  estamos  deshonrados  ? 
— ^De  estar  alguien  lo  estaríais  vos  por  impru- 
dente ;  pei-o,  gracias  al  cielo,  no  lo  estará  ninguno. 
Almagro  trasportado  llevó  su  agradecimiento 
hasta  besar  una  punía  de  la  sotana  del  cura.  - 
— ^I  qué  ha  dispuesto  el  Gobernador  í  '  ■     r 
— Por  lo  pronto  nada. 
—Entonces.... 
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nuar  prdfiúu 

Altnagio  se  tranquifizó. 

— ^I  no  pudiéramos  traer  al  Gctoaadcv  a 
anestro  partido  f 

— ^De  eso  se  trata. 

— ^Decid,  pues,  qué  nos  toca  hacer  a  FIsBarro  i 
amL     • 

-"No  sé;  euando  mas ten«r  algmoi dncadoB 
disponibles. 

-«-Desde  ahora  os  ofrezco  diee  mil. 

-^DespacitOy  amigo ;  no  hai  que  pradfHtarse. 

•^Trazémonos  un  plan,  pues. 

—Ya  yo  lo  he  tra«ido. 

— ^Decídmelo. 

— Someteros  por  lo  pofonto  a  todiK 

— ^Hasta  seguir  preso  ? 

-—Hasta  seguir  preso» 

-^Pero«*^r 

-^Entonces  no  os  sometáis.  •  •  »éijo  laique  al-r 
zándose  de  hombros. 

—-He  someteré,  murmuró  Almagio  veneido. 
i  después  f 

— -I  después,  iréis  a  echaros  a  los  pies  del  Qm- 
bemador. 

-«•Oomprendo. 

— I  de  S.  I.  el  obispo  Béjar. 

—«-Qué  mas  f 

'^Ést  seguida  haréis  penitoneia  pébliea. 

—A  lo  rei  f  interrumpió  Diego  YistblemMte 
dásgufitado. 

-^I  quién  sois  para  no  hacerla!  los  superado- 
res  mismos  la  han  hecha 

Almagro  no  respondió. 

—Estamos  í 
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-!-Pewi  yso  6Ó1Ó  !♦  •^  • 

— Si,  porque  vos  solo  estáis  «o  Panamá, 

— Bb  decir  que  Pim-r»  f . . » .      " 

— La  hará  a  su  tiempo. 

Diego  no  T^Iie6;  pero  se  feurtúítiÁ  álgtitias 
dadas  sobre  este  particular. 

— ^Mas  por  qué  he  de  baeer  semejantes  cosas  I 

— ^Porque  hieisteis  la  espBdickm  <son  et^aflos. 

-^No  enumero ^ese  pecado  entre  ios  mortales^ 

--*-Yo  al ;  i  ademas,  de  otra  suerte,  me  haríais 
quedar  mui  maL 

-^Porqué? 

^Porque  yo  prediqué  que  i^osott^oe  émis  uno» 
santos,  i  los  santos  no  se  conducen  de  ese  modo. 

Ahnagro  empezaba  a  ímpaeíentarse. 

—Sois,  o  no,  cristiano?  pr^^ntó  Luque  ago* 
tando  su  argumentación. 

•*-^ilo  soi. 

^-«-Bkitónces  debéis  hacer  lo  q^e  os  propongo. 

Almagro  dejó  caer  la  oabesa  sobre  el  pecho. 

iiuque  continuó : 

-—Como  no  es  justo  qué,  estando  aquí,  perma- 
neacais  lejos  de  vuestra  mnjíer  i  de  vuestro  hijo, 
se  oa  pondrá  en  libertad  vA  anochecer. 

— Es  que  no  es:  mi  mujer  lejítima,  contestó' 
Diego  rúibori^ándose. 

•^-^Entónces  os  casaré  hoi  mismo, 

— Señor!.... 

•«—No  puedo'  permi^  tales  escándalos  en  mi 
grei,  .      . 

— Será  preciso  casar,  a  medio  Panamá. 

— ^Lo  ^asarél 

Esto  dicho,  salió  el  cura  del  calabozo  dejando 
sumido  al  presea  en  las  mas  hondas  cavilaciones. 
Bis  a;q)ai  los  problemas  cuya  resolución  se  pro*^ 
ponia :  9 
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I  Era,  o  no,  leal  la  conducta  delfiaoerdofeí- 

l  Hablaba,  o  no,  con  verdad  ? 

I  Tenia,  o  no,  interés  en  que  lo  pusieran  aquella 
noche  en  libertad  I 

¿Se  había  «engiafiadQ,  o  no,  con  respecto  a  su 
modo  de  juzgar,  i  viéndolo  bien,  Luque  no  era 
mas  que  un  cura  modelo  ? . . .  • 
.  Preciso  será  decir  que  el  héroe  se  devanaba  los 
sesos  con  tales  cuestiones,  i  que,  fuera  de  toda  du- 
da, era  aquella  la  prinoera  vezen  su  vida  que  pen- 
saba tanto  i  tan  de  seguido.  Lo  cual  no  es  estra- 
ño,  porque  ¿  para  qué  había  de  pensar  un  hom- 
bre que  había  tenido  la  fortuna  de  nacer  en  un 
país  gobernado  por  un  reí,  bueno  o  malo^  pero 
sagrado  ;  que  cenia  una  espada  que,  aunque  no 
de  caballero,  no  por  eso  cortaba  menos,  ni  le  de- 
jaba de  proporcionar  modo  de  vivir  ;  un  hombre, 
en  fíD,  que  era  cristiano  puro,  pues  había  sido 
bautizado,  aunque  en  sus  hechos  resaltase  mas  el 
elemento  turco  que  otro  alguno  í  Claro  está  que 
en  nada  debía  pensar. 

Con  todo,  aunque  Almagro  pensara  raras  ve- 
zes,  cuando  pensaba  lo  hacia  bien  ;  por  lo  que, 
después  de  algunos  minutos  de  concentración)  es- 
clamó riendo  a  mas  no  poder  : 

— Acabáramos!  Si  esta  noche,  entre  diez  i  oú- 
ce,  estaba  convenido  que  Luque  recibiera  el  di- 
nero. £1  hombre  ha  temido  que  mlprii^ion  se  pro* 
longue  i  todo  se  vuelva  embrollo.  Vaya  una  pre- 
visión !  Vaya  un  talento!  Vaya  una  caridad  I 

CAPÍTULO  XXIL 

BNTUREZA   DE   PIZARRO. 

£1  gobernador  Bies  ciertamente  había  conve- 
nido con  Luque  en: ponera  Almagro^ en  liberÉad;- 
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a  fin  de  evitar  un  escándalo ;  pero  no  pcMr  eso  de- 
jó de  tomar  sus  medidas  para  cortar  el  Yuelo  a  loe 
espedicionarios,  evitando  asi  la  reaji^cion  de  to- 
da empresa  temeraria  en  lo  sucesivo.  En  conse- 
cuencia, si  dio  la  orden  de  poner  en  libertad  al 
prisionero,  dio  también  la  de  que,  cuando  mas 
tarde  dentro  de  segundo  día,  saliese  de  Panamá, 
un  empleado  de  la  corona  en  busca  de  Pizano, 
para  hacerlo  regresar  al  instante. 

Las  instrucciones  de  Tafur,  que  fué  el  elejido, 
llegaban  hasta  autorizarlo  para  usar  de  la  fuerza 
como  un  ultimo  recurso. 

En  vano  Almagro  echó  de  empeño  a  todo  Pa- 
namá ;  en  vano  hizo  al  Gobernador  pinturas  del 
pais  de  los  Incas  mas  tentadoras  que  las  de  los 
jardines  de  Aladino  i  de  Morgana  ;  en  vano  ha- 
bló de  ríos  de  plata  i  montañas  de  esmeralda, 
de  volcanes  de  diamantes  que  arrojaban  oro  fun- 
dido, zafiros  i  perlas.  Don  Pedro,  fuerte  en  su  re- 
solución, dejó  al  capitán  que  hablase  con  el  mu- 
cho ínteres,  pero  con  la  poca  credulidad  del  que 
se  entretiene  con  un  cuento  de.  las  Mil  i  una  no- 
ches ;  terminando  por  agregar  a  las  instrucciones 
de  Tafur  algunos  párrafos  sobre  locura  o  estravio 
mental  de  los  espedicionaríos. 

fin  su  desesperación,  Diego  llegó  a  echar  de 
menos  al  bueno  de  don  Pedro  Arias  Dávila :  ese 
señor  al  menos  tenia  la  cualidad  de  dejarse  com- 
prar. 

— Qué  hemos  de  hacer,  mi  padre  ?  preguntaba 
Almagro  a  Luque  casi  lloroso. 

-—Pues  escribirle  a  Pizarro  que  resista  o  gano 
a  Tafur,  mientras  las  cosas  cambian,  o  nosotros  lo 
socorremos. 

t— 'Pero  qué  ha  de  hacer  el  infisli^ }  . 
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-^P'ftes  ái'^  há  dé  hÁúük  mida,  qod  so  venga. 

-*-Píííarro  no  se  rendirá. 

-^Pu«9  entóneos  que  no  se  renga. 

«-^Padre  Luqti^,  sois  el  mas  cruel  de  los  hom- 
bres! 

•^I  vos  el  Hiw  necio  dé  ello»» 
•    —Seré  todo  lo  que  vos  queráis,  pero  aasiiiad- 
me  con  vuestros  coííBtjos,  ya  veis  que  el  tqbuI* 
lado  pecuniario  de  la  empresa  no  handomak),  t 
si  continuamos 

Luqne,  que  habiá  recibido  los  trescientos  seten- 
ta mil  ducados,  hizo  mentalmente  lá  regla  de 
tres  que  signe,  con  una  predetoo  del  todo  pta- 
górica: 

— Si  veinte  mil  produjeron  trescientos  setenta 
mil  ¿  trescientos  setenta  mil,  onáiitos  prodacnrin? 

El  padre  por  lo  pronto  sintió  perdewe  su  cál- 
culo en  un  mar  de  cifra»,  pem  después  se  sooríó 
porque  la  cosa«soendia  a  millones, 

— Bien,  dijo  en  segtúda  en  alio,  oom o  voa  es- 
táis en  camino  de  ser  noble  espafiiol,  hacéis  bien  de 
no  saber  escribir .  • . .  qué  sedirta  de  un  grande  d« 
España  que  supiera  hacerlo  ?.•♦.£!  maestrescue- 
la acompasó  estas  palabras  con  nojesto  buiioiu 

—I  qué? 

— •!  qué!. .  •  •  Que  le  escribiré  jo  mismo  a 
Pizarro. 

Almagro  por  lo  pronto  no  «upo  qué  «)nte8tar, 
i  estuvo  por  estrechar  en  sus  brazos  al  cura. 

-^Si,  continuó  este,  le  escribiré  jnomiBiiuyque 
se  venga. 

—Que  se  venga?  preguntó  Almagro  mori- 
bundo. 

— Sí,  que  se  venga,  si  no  ha  de  ser  hombre  de 
reírse  de  la  eobardia  d^  Qobemadpridé  las 
amenazas  de  Tafur. 
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-  Alm^^  YAdió  d  priaaipip,  p^fo  h^go  no  pu- 
do meóos  da  oaor  ck  rodülfifi  apte  4^[tt0l  hombre 
fetraordinArio. 

-*-0$  juno  por  mi  ^pfwia  que  ^etm  obispo  d«l, 
Darien  ante»  de  ua  alo,  dijo  QLego  lovai^táiido^e. 

— No  tes^o  da  ser  obispo  ba^U  que  lo  90»  d»i 
Partí,  respondió  l4uq<«e  con. la  luisma  oat^r^za 
que  aüoQ  atraa  había  dic<bo  frai  Hernando  da  Xa*- 
]»7era  a  U  Roída  Isabel,  su  hija  mui  amada,  de 
eonfeaion :  '^  JKTo  tengo  dd  ser  obispo  hasta  (^u^I^ 
sea  de  Granada.'' 

:  Bitiaban  entonces  los  pe|rea  oatóUcos  esta  ciu- 
dad. 

Mas  adelante  Veremos  hasta  qu4  punto  ^  rea* 
UzaroQ  los  propói^tos  del  mae^tresouela, 

Dias  después  de  osta  conversación  partió  Ta- 
lur  de  Pan^uná  portador  de  la  carta  de  Luque  i 
de  las  severaa  instrucciones  del  Gobernador* 

Veamos  entretanto  lo  qu^  ora  de  Pi^arro, 

Habla  este  permanecido  con  sus  coiupafieroa 
en  la  isla,'  Ja  mayor  parte  inundada,  i  sufrieudo 
las  edcasezes  del  hambre  i  los  rigores  de  la  est^r 
eioB ;  pero  sin  que  por  esto  decayese  ni  en  un  pun- 
to solo  su  ánimo  de  aventurero  ni  su  inti'^ides 
desoldado  «spajok^ 

Un  día  que  la  j^te  se  ocupaba  en  hacer  cáf- 
ouloB  sobre  la'  próxima  venida  de  Almagro,  divi^ 
sáronse  en  el  horizonte  dos  naves,  que,  a  vela 
desplegada,  se  diríjian  acia  la  isla,  como  dos  graur 
des  pájaros  marinos  en  busca  de- la  tierra. 

Desárrollósie  la  alegría  en  el  momento  en  to- 
dos loa  corazones,  i  Pi;íarro  miamo  rintió  colo!- 
rearse  de  júbilo. 

;  Coa  todo,  estos  regocijo»  duj'aron  pocp,  porque 
ka  buques  en  veas  de  aehar  el  anda  ^u  la  oi411a 
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misma  déla  Í6I3Í, fondearon  a  unas  reiste  cua- 
dras de  la  costa ;  i  por  mas  qne  los  infelízes  náu^ 
fragos  esperaron  un  saludo  o  una  demostración 
de  amistad,  las  naves  permanecieron  indiferentes 
como  si  realmente  no  fueran  mas  que  dos  trboos 
de  encina  flotando  a  merced  de  las  olas. 

Pizarro  no  sabia  qué  pensar,  i  Era  que  Alma* 
gro  lo  traicionaba  por  haberse  él  casi  alzado  con 
el  mando  de  la  espedicion  ?  ¿  Era  que  Andagoya 
venia,  aprovechándose  de  la  soledad  del  mar,  a 
vengarse  de  lo  que  él  llamaba  su  afrenta  ?  ¿  Era, 
en  fin,  algún  otro  aventurero,  sediento  como  Pi- 
zarro mismo  de  oro  i  de  gloria,  pero  mas  aforta* 
nado  i  mas  fuerte  ? 

Nada  de  esto:  los  buques  avistados  no  eran 
otros  que  los  del  comisionado  Tafur. 

Una  hora  después  de  anclados,  este  en  persona 
vino  a  tierra  i,  entre  afectuoso  i  grave,  reprochó  a 
Pizarro  su  conducta  i  le  hizo  presentes  las  órdenes 
de  la  Gobernación. 

Pizarro  contestó  que  él  no  hacia  violencia  a 
nadie,  i  que  todo  el  que  quisiera  volverse  a  Pa- 
namá podia  hacerlo,  puesto  que  aquella  era  una 
espedicion  de  voluntarios  en  que  no  habia  mas 
pacto  que  la  común  conformidad.  I  sacando  lue- 
go su  puñal,  trazó  en  la  arena  una  linea  de  occi- 
dente a  oriente,  diciendo  aquellas  famosas  pala- 
bras que  ya  hemos  hecho  valer  en  otra  parte,  i 
que  trascribimos  de  nuevo  aquí  en  gracia  de  su 
mérito,  a  saber : 

— Camaradas  i  amigos,  esta  parte  es  la  de  la 
muerte,  la  de  los  trabajos,  la  de  las  hambres  i 
desnudez,  aguaceros  i  desamparos ;  esta  otra  la 
del  gusto.  Por  aquí  se  va  a  Panamá  a  ser  pobres; 
por  allí  al  Perú  a  ser  ricos.  Escoja  el  que  fuere 
buen  castellano  lo  que  mejor  le  estuviere. 
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jyiéxo lo  cuftl  pai^M  pA^éKülA  UaejR*;  $igúíé- 
roole  Euiz,  el  piloto,  Candia,  el  griego^  Jinés,  d 
oportuno,  i  once  mas,  entre  los  que  debemos  con- 
tar a  Moliiia. 

Este  hecho  en  nada  llamó  la  atención  d«  Tafúr 
acostumbrado  a  rer  en  Pizarro  uno  de  los  tipos 
ma9  fieles  de  esa  época  de  aventuras  i  abnegación ; 
i  en  aquel  mismo  punto  dio  la  orden  de  regreao^ 

Los  antiguos  soldados  de  Pizarro  abandonaron 
la  isla  sin  sentimiento  alguno  i  sin  siquiera  dea? 
pedirse  de  su  capitán,  de  quien  ya  nada  tenian 
que  esperar»  la  quien  consideraban  como  un  loco« 

En  honor  del  caballero  Tafur  debamos  decir 
que,  no  obstante  la  desnudez  de  Pizarro  i  lo  bien 
que  le  hubieran  sentado  unos  galones  de  vino  i  unas 
cuantas  aves  domésticas,  tuvo  la  fineza  de  hacei'se  a 
la  vela  sin  obsequiarle  un  lienzo  ni  remitirle  un  pan. 

Pizarro  debió  caer  en  cuenta  de  esto  a  juzgar 
por  una  sonrisa  amarga  que  ajitó  sus  labios  en  el 
momento  mismo  que  el  comisionado  daba  sus 
últimas  órdenes  sobre  cubierta,  i  los  buques  jiran- 
do  a  babor  volvían  la  proa  mar  afuera. 

La  firmeza  del  héroe  no  podia  ser  mayor  da- 
das las  circunstancias;  quedábase  en  medio  de  un 
océano  inmenso  i  desconocido,  en  un  islote  enfer- 
mizo i  erial,  i  con  once  compañeros  por  todo  I 

I  téngase  presente  que  decimos  once  no  mas, 
porque  asi  era  la  verdad.  Buiz  i  Jines,  apesar  de 
su  entusiasmo  del  primer  momento,  cambiaron 
pronto  de  resolución,  e  hicieron  presente  a  Piza- 
rro que,  aunque  era  mucho  su  amor  a  él  i  su  ín- 
teres por  la  conquista  del  Perú,  tenian  que  hacer 
algo  en  Panamá,  i  aprovechaban  los.  buques  de 
Tafur  para  regresarse.  Por  lo  demás,  terminaron 
deseándpljd  mil.  prosjperidáde^  i  muoha.  salud. 
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la  ed^n  ágriid€Kst6  como  <!kl)4a  «fitas  d«táos- 
traciones» 

Finalmente,  Jinee  había  pr^ntadó  a  Fmrró 
a  dónde  podia  dirijirle  sus  respetos,  i  este  le  bac- 
ina contestado  que  a  laOorgona,  donde  pasaba 
divijirae  ese  misino  día  en  una  balsa. 

•*^£llos  también  t  había  mumitirado  eí  capitán 
por  lo  bajo. 

Cuando  va  buques  i  hombres  habían  desapa- 
vecddo  en  el  horizonte  i  solo  quedaba  Pizarro  en* 
tregado  a  sus  reflexiofneB,  Gandía,  obedeciendo  a 
lina  sefla  del  fiel  capitán,  siguióle  basto  el  bosque 
inmediato. 

Guando  estuvieron  solos,  dijole  Pizarro : 

•^Leedme  esa  carta  del  padre  Luque. 

La  carta  decía  simplemente  apnariktd, 
>    He  ahí  un  laconismo  digno  de  los  mejores 
tiempos  de  Esparta. 

Aquel  mismo  día  Pizarro  se  trasladó  a  la 
Gorgona. 

GAPÍTÜLO  XXTTL 

LA  GOBOONA* 

La  isla  de  Oorgona,  veinticinco  leguas  al  nor- 
te de  la  del  (rallo  i  apenas  distante  cinco  del  con- 
tinente, estaba  mas  elevada  que  esta  sobre  el  nivel 
del  mar  i  abundaba  en  liebres  i  aves  de  caza,  por 
lo  que  los  españolee  mejoraron  de  condición  nota-* 
blemente,  i  esperaron  con  mas  tranquilidad  el 
desenlazo  de  aquel  drama  terrible  de  desastres. 
-  Era  de  verse  el  zelo  cristiano  con. que  rezaban 
a  tarde  i  a  mafiana  las  oraciones  de  costumbre, 
i  la  vida  fraternal,  por  no  decir  aiiacoreta,  que 
llevaba».  AUi  de  las  expresiones  edificantes,  aHi 
de  los  propMtoa  saorosaotOB;  «IB,  eti  fin,  de  la 
penitencia  i  de  la  virtud. 
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FIzárno  oCHK^encído  bien  prosto  de  qde  Im 
pruebas  a  que  se  había  sometido  eran  superiores 
a  toda  fuerza  humana,  acabó  por  haoer  erew  a 
sos  oompañeroe  de  obstinación  que  la  empresa 
aooineii^^  «ra  una  empresa  relijiosa,  en  la  cual 
tendrían  siempre  el  poderoso  i  directo  apoyo  del 
cíelo.  A  partir  de  ahí  para  adelante,  ya  todos 
fueron  milagros  en  la  isla.  Viéronse  aójeles  (o 
por  lo  inenos  se  creyeron  ver)  con  espadas  de 
fuego  guardando  duraute  lanoche  el  sueSodel  ea* 
pitan ;  oyéronse  vozes  en  los  aires  llenas  de  amor 
i  de  esperanaa;  i  hasta  la  ViíjeQ  misma  se  xiignó 
atraresarel  espacio,  divina  con  su  sonrisa  de  ma* 
dre  i  resplandeciente  como  la  Iu& 

Gon  todo,  en  medio  de  esta  piedad  grandiosa, 
los  isleños  solian  acordarse  de  que  érau  hombres, 
i  sus  pasiones  simplemente,  adormecidas  por  la 
tranquilidad  del  sitio  i  el  perenne  arrullo  de  las 
ondas,  se  despertaban  vorazes,  como  la  pantera 
después  de  un  sueño  profundo  i  dilatado.  Enton- 
ces Tokian  a  oii-se  las  risotadas  de  cuartel ;  en* 
tónces  volvian  a  correr  los  dados  sobre  la  mal  do* 
blada  capa  del  aventurero,  i  el  oro  robado  a  los 
pobres  indíjenas  de  la  costa,  en  montones  sin  bri^ 
lio  ni  armonía,  daba  vuelta,  según  el  azar,  al  rede* 
dor  de  un  círculo  eterno. 

Pizarrq^  aunque  insigne  jngador^  jamas  toma* 
ba  parte  en  esta  distracción  horrorosa,  no  tan* 
to  porque  crcyase  én  su  misión  divina,  cuanto 
porque  apreciaba  en  mucho  la  humana  para  ro« 
zarse  con  sus  inferiores ;  sinembargo,  de  cuando 
en  cuando  solia  causarle  el  juego  algunos  disgus* 
tos,  pues  entablábanse  conversaciones  del  tenor 
de  la  siguiente,  que  le  mortificaban  sobre  manera : 

— ^Molina  ¿sabes  qui^n descubrió  el  ju^o  de 
dados? 

,  Digitizedby  VjOOQIC 


18S 

— ^No,  Ouélbr^  pem  el-  espitan  no»,  lo  dirá. 

£1  capital)  se  hacia  par  b  pronto  el  que  no 
había  oído  la  conversácioD. 

-^Senor  capitán,  decía  entonces  Cuéliar,  ten- 
dréis a  bien  decirnos  quién  descubrió  el  ju^o  de 
dados? 

La  pregunta,  aunque  hecha  de  buena  fe,  era 
mortal  para  Pízarro. 

— ^Ese  es  un  juego  mui  antiguo,  se  adelantaba 
a  responder  Candía,  conocedor  de  la  ignorancia 
de  su  jefe ;  i  en  mi  calidad  de  griego,  no  puedo 
inéuos  de  gloriarme  aquí  de  su  descubrimiento, 
pues  se  atribuye  a  mi  compatriota  Palamédes, 
durante  e)  sitio  de  Troya.  No  es  cierto,  capitán  í 

— Si,  Candía,  respondía  agradecido  Pízarro, 
al  sentir  que  le  volna  la  sangre  al  corazón. 

Sonaba  en  aquel  punto,  por  casualidad,  un 
disparo  de  arcabuz,  atronando  la  isla  con  su  rui- 
do, i  haciendo  huir  las  aves  en  bandadas ;  enton- 
ces el  imperturbable  curioso  volvía  a  la  carga 
preguntando  a  Pizarro  quién  había  descubierto 
¡as  armas  de  fuego. 

Mas  aquella  vez  el  héroe  no  tenia  que  apelar  al 
ausilio  de  nadie ;  gracias  a  su  antigua  profesión 
de  batallador,  no  solo  sabia  quiénes  habían  des- 
cubierto todo  linaje  de  armas,  sino  que  las  mane- 
jaba con  la  arrogancia  caballeresca  de  los  tiempos 
en  que  le  había  tocado  nacer. 

— Las  armas  de  fuego,  decia  pues,  son  algo 
antiguas,  principalmente  el  canon,  que  lo  usaron 
por  primera  vez  los  españoles  en  1371,  cuando  el 
combate  naval  de  la  IR^chela. 

— I  los  arcabuzes  ? 

— Esos  son  mas  modernos,  i  hasta  ahora  em- 
pieza su  uso  a  jeneralizarse, 
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Después' de  eétas  preguntas  áifilftáa?,  odfitioua* 
bae]  juego  en  el  mayor  siiencio,  percibiéndose 
cuando  mas  un  voto  a, . . .  mal  reprimido,  o  UDa 
esclamacion  de  pesar  o  placer.  Por  lo  demás 
aquellos  santos  varones  vivían  como  otros  tantos 
Bobinsones  en  su  isla,  felizes  con  sus  ranchos  i 
sos  liebres. 

La  Gorgona  está  atravesada  en  todas  direccio- 
nes por  manantiales  de  agua  cristalina,  i  abunda 
en  frutas  i  aves,  por  lo  que  Puerto  del  hambre^ 
Punta  quemxída  i  la  isla  del  Gallo^  eran  para 
los  cruzados  españoles  un  Sahara  comparados 
con  el  pequeño  paraiso  que  habitaban. 

Pizarro  con  todo  empezaba  a  inquietarse ;  en- 
contrábase en  el  último  tercio  de  su  vida  i  habia 
sido  bastante  desgraciado  para  hacerse  ilusiones. 
Con  su  juventud  habían  volado  todas  sus  pasio- 
nes fogosas,  i  su  pecho,  endurecido  como  la  ma- 
lla que  lo  revestía,  estaba  muerto  a  todo  otro 
sentimiento  que  no  fuese  el  del  poder. 

Por  uno  de  tantos  misterios  humanos  el  hom- 
bre es  el  verdadero  proteo  de  la  vida.  Cuando 
niño  solo  gusta  vle  ensueños  i  flores.  Lo  mismo 
cuando  joven,  salvo  que  entonces  esos  ensueños 
pasan  a  ser  deliquios  de  gloria,  i  esas  flores  so 
convierten  en  virjenes,  bellas  como  Venus  i  pudo- 
rosas como  Dafne.  Cuando  viejo,  todo  ese  mun- 
do de  perfumes  i  de  embriaguez  desaparece  ;  la 
gloria  pasa  a  ser  un  oropel  miserable,  que  no  tiene 
el  brillo  del  oro  ni  la  majestad  del  sol ;  i  las  mu- 
jeres, otras  tantas  Evas  tentadoras,  que,  sin  dejar 
de  estar  animadas  por  el  espíritu  de  Satanás,  no 
tienen  los  encantos  ni  la  belleza  de  la  madre  común. 

A.  los  cincuenta  años,  como  decía  Almagro, 
solo  8«  piensa  en  vivir  bien,  o  en  tener  poder,  pe- 
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ro  nO  «n  poder  «nrogapte  como  el  de  Alcibiaáfs  o 
Géfiar,  coyo  yigor  e9taj)a  mas  en  la  pompa  de  m$ 
atavíos  que  ea  1q  intrínseco  de  bu  naturaleza.  ííb^ 
tóncee  se  desea  esgrimir  el  hacha  sanguinaria  de 
Nerón,  i  montar  el  caballo  devastador  de  Atíla ; 
pero  de  ninguna  manera  la  desteñida  púrpura  de 
los  reyes  modernos,  ni  el  laurel  de  los  antiguos 
poetas  del  Lacio, 

.  Estas  ideas  u  otras  mui  semejantes,  eran  las 
ideas  de  Piíiarro  sobre  el  particular.  No  era,  pues, 
un  niño  que  corria  tras  de  una  mariposa  de  alas 
azules,  ni  que  se  afanaba  por  tronchar  una  ñor 
que  ha  crecido  fuera  del  alcanze  de  su  brazo.  No ; 
él  sabia  bien  lo  que  queria,  i  para  qué. 

Era  por  esto  que  se  le  veía  constantemente 
pensativo,  ya  firme  i  sin  movimiento  como  una 
estatua  sobre  alguna  rpca  de  la  ribera,  ya  a  la 
sombra  de  algún  árbol   grandioso  de  las  selvas 

El  hombre  sin  antecesores  conocidos,  el  solda- 
do sin  fortuna,  el  pobre  abandonado,  en  fin,  aspi- 
-raba  al  cetro  de  los  reyes,  ya  que  sus  creencias  no 
le  permitían  aspirar  a  la  aureola  de  los  dioses. 

I  lo  conseguiría?....  él,  miserable  espósit»,^ 
confiado  en  la  palabra  de  sus  rivales,  sin   nias 
apoyo  que  unk  espada  combatida  por  el  orin,  ni 
otro  horizonte  que  el  de  las  borrascas  ! . . . . 

Sinembargo,  Pizarro  abrigaba  una  esperanza, 
que  otro  mas  poeta  hubiera  tomado  por  una  vis- 
lumbre de  gloria,  pero  que  él  no  queria  llamar 
así.  Aquella  vislumbre  no  era  otra  que  la  exis^ 
tendía  del  Peni,  del  que  seriaiínioo  conquistador. 
Con  todo  la  cosa  no  estaba  ahí,  sino  en  que  si  la 
jBonquista  seria,  o  no,  para  la  corona  de  España. 
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€APÍrüliO  XXIV. 

EL  DESAFÍO. 

Ya  hemos  dicho  én  otra  parte  que  Almagro  se 
sentía  débil  para  coDtrnreatar  ks  preteasiooes  de 
Pizarro,  i  que  en  tal  virtud  quería  asegurarse  en 
el  padre  Luque  un  ausiliador  oculto  i  poderoso. 
Mas  i  cómo  despertar  las  sospechas  del  maestres- 
cuela i  servii-se  de  ellas  sin  que  este  comprendiera 
su  secreto  ?  He  ahí  la  dificultad. 

Por  «n  capricho  de  la  suerte,  los  tres  socios 
ocupaban  puntos  mui  encontrados  en  la  escala 
moral.  Pizarro  era  ambicioso,  Almagro  epicú- 
reo, i  Luque  avariento;  i,  aunque  soldados  de 
una  misma  causa,  echaba  cada  uno  por  su  camino, 
quebrantando  la  unidad  de  miras,  i  no  parando  la 
consideración  sino  en  sus  peculiares  propósitos. 

— ^Padre  mió,  habia  dicho  una  vez  Almagro  al 
maestrescuela,  mucho  me  temo  que  Pizarro  se 
alze  solo  con  el  Peni. 

— Poco  me  importan  las  tierras,  habíale  res- 
pondido él  cura,  con  tal  de  que  me  vengan  los 
metales. 

Pizarro,  entretanto,  se  decia  en  la  Gorgoca: 
Junte  JO  oro  para  que  Almagro  malbarate  i  Lu- 
que atesore,  i  venga  después  lo  que  Dios  quiera. 

Sinembargo,  la  lamosa  asociación  estaba  mi- 
nada por  la  bHse,  pues  es  coea  sabida  que  las  as- 
piraciones del  hombre  son  un  abismo  que  no  al- 
^3anza  a  colmar  nada  sobre  la  ti^ra;  i  al  paso^ 
que  Pizarro  deliraba  con  una  corona,  Almagro 
soflaba  con  un  bastón,  i  Luqué  sonreía  con  una 
mitra.  Había,  empero^  una  diferencÍB,  i  era  que 
el  último  ^íá  bien  qUe  en»  preiteBsiot^es  no  señan 
co&trarittdttB  por  nin^tto  de  los  do»  capitanee^ 
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por  ser  entonces,  como  sübo^a,  h  espada  i  la  so- 
tana dos  carreras  opuestas,  no  obstante  que  solie- 
sen confundirlas  algunas  órdenes  de  la  estinguida 
andante  caballería.  Esta  sabia  consideración  lle- 
naba de  tranquilidad  al  futuro  obispo  del  Perú. 

Ojalá  que  Almagro  hubiese  tenido  la  misma 
espeíanza ! 

Pero  volvamos  a  nuestra  historia. 

Durante  los  acontecimientos  que  quedaron  re- 
feridos en  el  capítulo  anterior,  habían  tenido  lu- 
gar otros  de  no  menor  importancia  en  Panamá, 
que  pasamos  a  referir. 

Ya  Almagro  habia  sido  puesto  en  libertad,  i 
ya  Luque  habia  alacenado  los  370,000  ducados 
que  le  correspondieron  en  la  primera  liquidación, 
cuando  una  tarde,  mucho  antes  de  ponerse  el  sol, 
dos  hombres  cojidos  del  brazo  i  al  parecer  engol- 
fados en  una  conversación  indiferente,  se  aparta- 
ban mas  i  mas. de  la  capital  de  Castilla  del  Oro,  i 
se  internaban  en  el  bosque  vecino. 

El  rostro  de  arabos  estaba  tranquilo,  pero  un 
observador  medianamente  profundo  hubiera  no- 
tado a  simple  vista  que  lo  revestía  una  seriedad 
de  malísimo  agüero. 

La  tarde  era  hermosa.  Un  cielo  sereno  i  azul 
desataba  sus  cortinas  de  trasparente  encaje  en 
todo  lo  que  era  el  horizonte,  i  una  mar  tranquila 
i  desierta  apagaba  en  la  orilla  tortuosa  del  Istmo 
el  suspiro  lánguido  de  sus  aguas.  Era  una  de  esas 
tardes  de  verano,  en  que  los  rayos  del  sol  queman 
como  el  fuego,  en  que  las  brisas  duermen  en  el 
retiro  de  Jas  selvas,  i. las  flores  abren  al  aire  3U8 
cálizes  de  aroma  i  de  coral. 

Los  <dos  pateantes  eran  Diego  de  Almi^rp  i 
Pa9onal  Andagoya,  ifie«noaníiin4ban  a  undu^lo. 
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liegiuios  al  siJtio  etcjfdk),  qae  era  un  espáeio  ée 
tierra  abierta  rodeada  do  bosque,  dijo  Almagro 
quitándose  la  capa  i  poniendo^  sobre  un  tronco : 

— ^Os  fae  desafiado,  Andagoya,  i  paso  a  esponer 
mis  Tazones.  £n  primer  lugar,  hace  mas  de  un 
año  que  Pizarro,  Luque  i  yo  tenemos  en  tos  al 
enemigo  mas  implacable  del  mundo. 

— -Así  es  la  verdad,  interrumjHÓ  el  Rejidor. 

— Enemigo  de  tal  naturaleza,  que  no  respeta 
nada,  combatiendo  basta  con  la  calumnia. 

Andagoya  asintió  con  la  cabeza. 

— ^Enemigo  tan  encarnizado  que  hasta  roba 
para  dafiar  a  sus  contrarios. 

— Eso  lo  diréis  por  el  laoze  del  oyillo,  no?  A 
fe  mia  que  estuvo  gracioso ;  i  ai  he  de  decir  ver- 
dad, bien  merecisteis  la  prisión  por  necio.  A  qué 
fin  creerse  de  Saravial 

— ^Enemigo  tan  fatal,  continuó  Almagro  sin 
hacer  caso  de  las  palabras  de  Andagoja,  que  es^ 
preciso  matarlo  para  acabar  con  él. 

Don  Pascual  se  inclinó  con  supina  insc^ncia. 

De^nies  dijo: 

— ^Ahora  me  toca  hablar  a  mí.  Sabéis  por  qué 
os  he  jurado  la  guerra^  i  por  qué  os  odio  sobre 
iodo  en  el  mundo  í  Porque  después  de  haber  des- 
cubierto yo  el  Peni,  a  fuerza  de  dinero  i  sacrifi- 
cios, ce  juntasteis  vosotros  con  ese  mal  español  de 
Pedrarías,  i  lo  comprasteis  para  que  yo  no  lleva- 
se a  cabo  mi  conquista.  Si  oa  odio,  Alma&ro,  es 
porque  rae  habéis  desheredado  de  ^oria  i  ae  fbr- 
tQtia«  De  gloria  i  de  fortuna !  i  quiénes  ?• . .  vos,- 
Diegov  4^6  A  ^i^l^ft  ^^  apellido  habéis  tomado  el  del 
pueblo  de  vuestro  nacimiento;  Luque  el  primer 
avara  det  orbe ;  i  Pizarro  el  espósito^de  TrujUIo  I . . ' 
•  ^-^ig  vanidoso,. do&:BiiSG«al;  crooqiBenose 
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imta  ahora  de  eotojiir  blasoiies..  Fot  okrú  pavta  el 
descubrimiento  que  os.  atribuís  del  Perú,  es  obra 
esclusiva  de  Balboa. 

--^i  06  parece»  Aimagi*0,  no  disoutamoi,  dijo 
Andagoya  quitándoise  también  su  capa  color  d» 
oejteza,  i  puesto  que  heiiio»  ootí venido  en  •decidir 
la  cuestión  a  eátocadas^  démonos  prisa. 

— <hmú  gustéis,  respondié  Almagro  punién- 
dose en  guardia. 

Andagoya  en  vez  de  imitarlo  se  contuvo. 

— Por  qué  os  paráis  3  preguntóle  Di^cfc 
.  *-^Porqu!e  estoi  pensando  que  seria  una  cruel- 
dad dejaros  el  sol  de  frente  ademas,  de  ser  tuer- 
tó :  seria  jugar  a  la  .gallina  tsiega. 

— No  me  acobarda  esa  ve^itaja. 

— ^No.;  cambiemos  de  puesto  a  fin  de  que  los 
rayos  del  sol  pasando  por  €aitre  ambos  no  ofen- 
dan a  ninguno ;  es  lei  entre,  buenos  caballeros^  el 
hacer  la  partición  deíiol  i  aire  por  igual 
*  Almagro  cambió  de  situación* 

Es  de  adveartiise  que  Andagoya  acentuó  mas 
de  lo  necesario  las  palabras  humos  eobMeros^ 
porque  Almagro  no  jk>  era* 

Esta  no  pudo  menos  de  implicarle,  picado : 

^^Wi  no.  soi  caballeo  { por  qué  os  batís  otm* 
migoS 

— Parque  quiero  mataros  como  matu'é  a  H- 
zarro. 

— I  dk  padre  Luque  no  lo  matareis  ? 

Andagoya  no  respondió;  aunque  colérico^ eoi^ 
servaba  la  sangre  fria  bastante  para  no  adrianlaor 
una  promesa  tan  saúQrikga  como  la  de  noatur  a. 
un  sacerdote.  Andagoya  antes  que  matasiete  la» 
español  Oreemos  esplicarnos  con  claridad  •• .  • 

Las  eBfftdM  briUnnoil  iaera.de  la  vainas  itMi- 
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to  el  uno  como  el  otro  competidor  sintieroii  trému- 
lo BU  brazo. 

Las  espadas  se  cruzaron  en  el  aire  un  palmo 
arriba  del  corazón  de  los  dos  guerreros,  i  sus  ros- 
tros se  pusieron  lívidos. 

Empezóse  el  combate. 

Por  fortuna  o  por  desgracia,  no  sabremos  de- 
cirlo, en  aquella  época  de  hierro  todavía  estaba 
fresca  en  la  mente  de  los  pueblos  la  memoria  de 
los  Rodomontes  i  Orlandos,  i  los  desafíos  se  lleva- 
ban a  puro  i  debido  efecto,  sin  el  tren  moderno 
de  padrinos  i  balas  de  corcho. 

Entretanto  que  Andogoya  i  Almagro  se  acu- 
chillaban con  todo  el  sabor  caballeresco  de  que 
eran  capazes,  Tafur,  el  comisionado  de  la  Gober- 
nación, desembarc8,ba  en  la  ribera  en  medio  de 
algunos  curiosos  que  no  habían  querido  privarse 
del  espectáculo  de  ver  a  Pizarro  cargado  de  ca- 
denas, como  es  fama  que  los  gladiadores  roma- 
nos conducían  las  fieras  con  que  solían  dispu- 
tarse la  vida  en  la  arena  de  los  circos. 

Empero,  el  desengafio  fué  mayor  que  la  curio- 
sidad, cuando  el  empleado  se  entuiminó  triste  i 
solo  a  la  Gobernación. 

-r-Qué  es  ? . . .  qué  puede  ser  esto  ? . . .  por  qué 
no  han  traído  al  capitán  Pirarro  ?  Se  habrá  in- 
subordinado 9 

Tales  eran  las  conjeturas  de  los  mas. 

Oyóse  entonces  un  recio  murmullo,  especie  de 
vivas  confusos,  i  la  jente  hizo  circulo  al  rededor 
de  una  persona. 

— ^Es  Jines !  Bien  venido  Jines  I  Viva  Jinea! 
gritaban  por  todas  partes. 

£1  figonero,  recto  como  una  palma  i  sañudo 
como  un  basilisco,  apenas  se  dignaba  correspQn- 

10 
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<]ar..#  ^f^  émfí0kmásmei»  de  úns  po|»iilMriáfid 

equívoca. 

Jtuiz,  9u  compaaorQ  dd  VMJe,  se  Bifiaifeetaba 
wpaei«Dte. 

— Tieiles  dónde  hospedarao»,  Jines  í  progu&tó 
al  fin  torciéndose  el  mostacbo* 

•r^Vayü  una  p]ieg««i»  atolondrada!  i  María? 

«—Acabáramos  I  Lü  había  olvidado. 

— ^e  lo  dipé  para  que  te  riiña. 

*— Haiés  mai  porque  ^  una  biMa^aMudbtclMf 
i  00  quiero  ijidisponerme  con  ellf(* 

— Punto  en  boca  pues,  í  addaote» 

Jines  asió  del  braae  a  Ruhs,  í  eebaroo  »  aodar 
en  busca  del  glorioso  tambo» 

— ^Quieres  eveerme,  Rui^,  que  me  esté  latíendd 

úootmon como  el  de  iui  poUiielo Es  taa 

gniíO  volver  al  bo^r  !• ,  •  Mira  eáma  baa  crsfír 
do  los  árboles  1...  R^ara  allá  el  linibonero ^ 
qua  estuvo  guifidado  e\  cerdo ;  vaya  un  aai««n 
Ioq!  v.aUa  bien  sus  cincuenta  dibeado& 

La  emoción  que  esperimeiitaba  Jines  era  d«(T 
tamente  encantadora»  Ya  bsmos  dicbo  atrás  ^ue 
la  tarde  era  una  tarde  espléndida  i  sereiia,  en  que 
el  olor  de  los  azabares  i  el  per&me  de  las  florae 
•mbdaamaban  aÍQe,.tien»i  mar.  Blanca  la-gavio- 
tai  adormecida  sobre  las  ondas,  ornaba  au  o^ello 
con  las  algas  marinas,  o  batiá  sus  alas  paria  iabric 
carse  un  nido  de  espumas,  frájil  oonko  el  ooe^no 
ib  perlas  q^e  la  cároundabA,  Íáil  insectos  de  alas 
Miles,  i  mil.  pájaros.  4é  cuello  de  esmeralda  «snAr 
dando  los  colores  de  un  prisma  revoloteaban  i^ntue 
filfclUj«,  o  itoa  acKwfiMsdir  el  matiz  d&  ana-plu- 
mas  con  las  hojas  estivas4el  tamarindo  i  delooO^ 

Jines  se  estasíaba  «n  la  «o^temf^aoion  dé 
aquilea  sitia»  «asi  pari^áiaales,  «loode  habla  J»id» 
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.  :fcft  tanto  tíempoj  i  nmi  soañsir  de  otgaüo  i 
de  plaoer  desfloró  bus  atesados  Jabioe,  al  <x>&- 
templar  su  huerta  cargada  de  árboles  frondosos 
salpicados  de  frutos. 

Era  eutÓDces  cuando  se  arrepentía  de  haber 
abandonado  aquel  Edén  por  la  locura  de  seguiíc 
a  Pizarro  a  las  i^ejioaes  del  desamparo  i  de  li; 
muerte.  El  error  había  sido  grande  eu  verdad. 

Mientras  que  todos  estos  pensauíieutos  pasaban 
en  procesioB  fantasmagórica  por  la  mente  del 
viejo  soldado  espa£k)l,  Euiz  entregado  a  una  medi- 
Ijacion  profunda  no  levantaba  del  suelo  los  ojos,  i 
apenas  respondía  a  las  palabras  del  compañero^ 

Al  fin  dijole  este: 

— Si  no  me  engaño,  vas  a  morir  de  tedio. 

— Algo  hai  de  eso,  Jines ;  acabo  de  acordarme 
del  capitán. 

— ^Toma  I  tiempo  tendremos  de  pensar  en  él. 

Ruiz  miró  a  Jines  para  ver  como  tomar  su» 
palabras.  Eran  una  defección  o  un  plazo  ?  El  pi- 
loto no  pudo  averiguarlo. 

Llegaron  en  esto  los  dos  espedicionaríos  al  glo- 
rioso tambo,  i  grande  fué  su  admiración  al  ver  el 
é^den  que  reinaba  en  él,  i  lo  mui  provisto  que  se 
hallaba.  Era  evidente  que  María  no  había  perdi- 
do el  tiempo.     . 

Pero  mayor  aún  que  su  admiración  fué  el  regOr 
eijo  de  la  pobre  muchacha  cuando  recibió  en  sus 
braaos,  palpitante  de  carifio,  al  viejo  veterano.  Es- 
te por  su  parte  sintió  que  los  ojos  se  le  llenaba^ 
de  lágrimas. 

Era  María  su  hija  o  su  amante  ?  Ta  lo  safaremos. 

El  r«sto  de  la  tarde  fué  feliz  para  todos  los  qu(^ 
habían  regresado  a  Panamá,  pues  hacia  muchos 
BieaeB  qne  auq^aban  por  ello  para  no  serlo ;  so^ 
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lo  Tafiír  recibió  un  ropilla  de  la  Gobernación  por 
ño  haber  traído  a  Pizarro  annqne  hubiera  sido 
con  una  cadena  al  cuello  i  atado  al  palo  mayor. 

Pronto  la  noche  desplegando  su  pabellón  de 
estrellas  cobijó  el  cielo  con  su  tranquilidad  i  sus 
sombras.  La  luna,  diosa  de  la  melancolía,  alzóse 
como  un  copo  de  plata  detras  de  los  montes,  i  su- 
cedieron el  silencio  i  la  calma  a  los  ruidos  del  día. 

Un  'hombre  con  la  espada  requerida  i  envuelto 
en  una  capa  que  la  oscuridad  hacia  de  confuso 
color,  caminaba  apresuradamente  por  las  desier- 
tas calles  de  la  ciudad.  Los  latidos  de  su  corazón 
casi  se  percibian  por  sobre  el  eco  de  sus  pasos. 

Al  llegar  a  una  casa  de  regular  apariencia,  pa- 
róse esclamando  como  Pirro : 

— Otra  victoria  como  esta,  i  soi  perdido. 

El  hombre  estaba  hecho  pedazos  a  estocadas. 

CAPÍTULO  XXV.  " 

DON  PEDRO  DE  LOS  RÍOS. 

Habia  pasado  un  m(?s  d  sde  los  acontecimien- 
tos que  quedan  referidos,  i  solo  era  de  notarse, 
por  lo  que  respecta  a  niief»tra  historia,  que  nadie 
daba  razón  del  paradero  de  Almagro.  Decían 
unos  que  habia  ido  a  llevar  ausilíos  secretamenta 
a  Pizarro,  i  otros  que  habia  muerto  en  un  duelo 
a  manos  de  Andagoya. 

Por  lo  que  es  este,  veinte  di  as  estuvo  en  cama 
sin  que  nadie  dijese  cuál  era  su  enfermedad.  Mas, 
hablábase  mucho  de  cierto  rastro  de  sangre  que 
iba  hasta  la  puerta  de  su  casa. 

Empero,  Almagro  ni  habia  muerto  ni  ido  a  lle- 
Var  socorros  a  Pizarro ;  había  estado  en  mucho 
peligro  eso  sí. 

Encontrábase  a  la  sazón  conyalecíente  de  las 
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gravee  heridas  que  reoíbiera  en  el  daelo  con  el 
Kejidor,  pues  eran  tantas,  que  este  lo  dejó  por 
muerto  en  el  campo. 

— ^Vamos,  Inés,  díjole  un  dia  Diego  a  su  com- 
pañera :  cuéntame  ahora  si  cómo  fué  para  dar 
conmigo. 

— liO  supe  por  la  -dilijencia  del  padre  Luque. 

—Sí? 

— Él  fué  el  que  me  enteró  de  todo,  i  me  man- 
dó buscarte  en  los  alrededores  de  Panamá. 

— Ahora  veo  claro. 

— Padre  mío,  interrumpió  Diego  en  aquel 
punto,  yo  quiero  que  su  merced  se  aliente  pron- 
to para  que  me  lleve  al  Perú.  : 

— I  qué  queréis  ir  a  hacer  allá  ? 

— Quiero  que  el  capitán  Pizarro  me  lleve  a 
sus  batallas,  i  que  su  merced  me  compre  un  ca- 
ballo blanco  para  pelear. 

— ^Luego  os  gusta  la  guerra  ? 

— Sí,  padre.  Tos  soldados  me  gustan  mas  que 
los  juguetes  que  me  compra  mi  madre;  i  como 
ya  su  merced  está  viejo,  quiero  acompañarlo  en 
sus  campañas. 

Almagro  se  sonrió  con  orgullo  :  las  palabras 
de  su  hijo  revelaban  un  jenio  precoz. 

— ^Está  bien,  dijo  después  de  una  pausa,  os  com- 
praré un  caballo  blanco  para  llevaros  a  la  guerra. 

Diego  satisfecho  con  la  promesa  de  su  padre 
salió  dando  brincos  de  la  estancia. 

— ^Dame  mi  mejor  traje,  dijo  Almagro  a  Inés; 
hoi  da  audiencia  el  Gobernador. 

Inés  obedeció. 

Aun  no  habia  acabado  de  vestirse  el  herido 
cuando  entraron  a  visitarlo  Ruiz  i  Jines. 

Recibiólos  el  capitán  con  estrema  dulzura. 
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— *V«mmo6  d  ^afll<^iMroB,  dijo  €i  primero,  qf» 
ya.tetoemos  «n  bü^e  listo  pata  Uevarie.al  cajá- 
tan  Pizarro,  muchas  provisiones  i  algunas  anoaa. 

«--« Amigos,  esa  noticia  merece  bien  un  abrazo. 

Almagro  abrazó  en  efecto  a  loa  dos  lealeaaer- 
vidores.  Luego  añadió : 

r-íero  no  bai  que  apelar  a  los  subterfiíjios  : 
tengo  esperanzas  de  que  hoi  sí  ceda  el  Goberna- 
dor; vamos  a  tentar  el  áltimo  recurso. 

— Ojalá  1  pues  ya  van  corridos  algunos  meae& 
El  capitán  Pizarro  debe  estar  desesperado. 

— Sf,  pues  ignora  completamente  la  intención 
Oon  que  lo  abandonamos. 

— Dejad  a  ver :  «i  aún  resiste  don  Pedro,  en- 
tonces os  iréis  esta  noche. 

Almagro  se  despidió  en  seguida  de  Ruiz  i  Ji- 
nes,  i  a  otro  rato  estaba,  en  compañía  de  Luque, 
en  casa  del  Gobernador. 

— Dejaos  de  instarme  mas,  padre  Lu^ne,  de- 
cié  Ríos,  es  ün  acto  de  rebelión  que  castigaré  se- 
veramente. Suicidarse  así  de  euenta  de  gusto  I 

— ^Tened  presente,  señor,  que  Pizarro  es  un 
fiel  servidor  de  la  corona ;  i  no  veáis  en  su  proce- 
der otra  cosa  que  mi  amor  a  la  causa  del  ReL 

— Os  digo  que  no.  Pizarro  se  ha  lanzado  al 
^ifeeípioio  con  los  ojos  abiertos,  i  ayudarlo  es  se- 
^irlo  neciamente. 

—Bien,  observó  Almagro  callado  hasta  enton- 
ces, no  lo  ayudéis,  pero  dejadnos  enviar  un  buque 
para  que  se  regrese. 

— Pizarro  no  se  regresará. 

: — ^£n  ese  caso  declinará  sobre  éi  la  responsa- 
bilidad en  que  pudieran  incurrir  sus  amigoa  por 
dejarlo  gerécer. 

-*-&itt  tentenckMles  que  dolmen  pagara»  coa  la 
vida, 
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-^R«ioof4aa,  aéfi«Nr€^(^rBadbr,  cBf»  d  obispo 
Béjiar  alii  presente,  que  Dios  no  qaieFB  ki  muerte 
del  pecador  sino  su  arrepentimiento  i  su  rída. 

La  Toz  tnnquiiá  i  grave  del  diocesano  deseon- 
certd  un  poco  ai  Gobernador. 

— Os  lo  suplicamos  por  la  fe,  repuso  Lvqae. 

—-Os  recuerdo  e!  valor  del  capitán  Piaarro, 
añadió  Almagro. 

*-*-Geded,  dijo  oportunamente  la  Gobernadora; 
no  hai  nada  en  el  mundo  tan  persuasivo  como 
una  súplica. 

-—Me  abrumáis,  observó  Rios,  pagando  a  su  es- 
posa la  observación  con  una  sonrisa. 

--Ouentan  de  un  guerrero  de  la  antigüedad^ 
dijo  el  obispo,  que  solo  entraba  al  combate  ^ara 
decidirlo. 

La  Gobernadora  se  coloreó  oon  tal  galantería; 

— ^Protesto  contra  la  coacción,  articuló  riendo 
el  Gobernador. 

La  Gobernadora  miró  a  Luque  i  a  Almagro 
para  indicarles  que  era  llegado  el  momento  opor- 
tuno de  retirarse. 

Los  socios  se  pusieron  de  pié. 

-«-Con  que  daik  la  cosa  por  becha  f  preguntó 
don  Pedro  entre  agrio  i  dulce. 

-«-Cuidado  con  una  retirada  deshonrosa,  dijo 
el  obispo ;  seria  provocar  una  entrada  del  jene- 
ral,  i  Ja  derrota  seria  completa. 

—Bien,  consiento^  en  ello ;  pero  será  preciso 
que  el  buque  vaya  a  órdenes  de  don  Pascual  An^^ 
dagoya. 

-^Perdonad,  séiSor  Gobernador,  dijo  en  aquel 
punto  el  Rejidor ;  pero  hai  motivos  de  delicade- 
za de  por  medio  que  me  obligan  a  rehusarme* 

Aquella  eaenaa  volvió  el  cdor  a  las  pálidas  me- 
jillas de  Almagro, 
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—I  a  quién  daré  la  comisión  ?  preguntó  el 
Gobernador  paseando  la  vista  en  tomo  de  sos  vi- 
sitadores. 

— Por  lo  que  es  eso,  no  hai  que  »vacilar,  repu- 
so A.udagoya ;  lo  natural  es  dársela  al  capitán 
Almagro. 

Este  no  supo  si  tomar  tales  palabras  por  un 
sarcasmo  o  por  un  favor. 

— No,  dijo  Luque,  Almagro  ha  estado  enfer- 
mo i  no  puede  ir ;  ahí  está  Ruis,  el  piloto. 

— Entonces  no  hai  mas  que  hablar,  se  apresu- 
ró a  decir  x\ndagoya ;  Ruiz  es  a\  llamado  al  etecto. 

Almagro  volvió  a  mirar  al  Rejidor ;  pero  no 
notó  nada  éh  su  semblante  que  desmintiese  la 
buena  intención  de  sus  palabras. 

Acordóse  en  definitiva  que  Ruiz  fuese  el  comi- 
sionado, i  aquel  mismo  día  salió  de  Panamá  sin 
mas  hombres  que  los  necesarios  para  tripular  la 
embarcación,  i  con  la  orden  terminante  a  Piza- 
rro,  de  que  estuviese  dentro  de  seis  meses  a  lo 
mas  en  ía  colonia,  fueran  cuales  fueran  los  resul- 
tados cíe  su  empresa. 

— Vaya,  dijo  Jines  al  embarcar  varios  vestidos 
nuevos,  será  preciso  pensar  con  mas  juicio  en  el 
porvenir. 

Almagro  salió  mui  preocupado  de  la  casa  del 
Gobernador,  porque  al  llegar  al  portón  principal 
habíalo  alcanzado  Andagoya  i  díchole : 

— Abrigo  la  esperanza  de  queseamos  amigos ; 
es  práctica  serlo  entre,  dos  viejos  soldados  después 
que  se  han  batido. 

Almagro  por  su  parte  le  habia  contestado : 

— ^I  por  cierto  que  será  una  amistad  mui  leal 
la  nuestra ;  la  hemos  amasado  con  sangre. 
- .  I  Qué  motivaba  esta  conducta  de  Andagoya  ? 
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Lo  diremos  claramente :  el  valor  de  Almagro ; 
se  habia  batido  bien,  i  el  Rejidor  apreciaba  en 
mucho  a  los  hombres  valientes. 

A  los  siete  meses  completos  de  separación  tuvo 
Pizarro  el  gusto  de  estrechar  en  sus  brazos  al 
Jeal  Rniz  i  al  dilijente  Jines,  i  saltando  en  el  acto 
a  bordo, sin  hacer  caso  de  sus  pocas  fuerzas,  mandó 
enderezar  el  rumbo  al  afamado  puerto  de  Túmbez. 

Pronto  dejaron  atrás-  )as  pesadas' ondas  del 
Océano,  i  la  nave  como  un  cisne  joven  deslizóse 
rápida  sobre  la  superficie  del  golfo  de  Guayaquil. 

Entonces  fué  cuando  el  Chimborazo,  alcázar 
de  los  Andes,  como  suspendido  entre  el  cielo  i  el' 
agua,  ostentó  ante  Pizarro  su  frente  diamantina, 
ornada  con  los  rayos  de  un  sol  primaveral.  En- 
tonces cuando  el  Cotopaxi  batió  su  penachuda 
cumbre,  inundando  "'  en  humo  denso  i  llamas  "  la 
cúpula  del  cielo,  i  la  Cruz,  alzada  en  alto  por  el 
conquistador,  saludó  la  tierra^  de  las  palmas  i  de 
los  desiertos  con  el  blanco  lino  de  sus  brazos  1 

La  constancia  del  héroe  acababa  de  triunfar 
del  hombre  i  de  la  naturaleza :  habiendo  sido 
Dios  únicamente  su  poderoso  ausiliador  en  aque- 
lla jomada. 

CAPITULO  XXVL 

TÓMBBZ. 

Cuando  Pizarro  echó  el  ancla  en  Tümbez  ha- 
bia en  él  cerca  de  diez  balsas,  recibiendo  gue- 
rreros indios  que  marchaban  contra  la  isla  Puna. 
Sorprendióles  a  todos  la  aparición  estrafia  de  la 
carabela,  que  habia  entrado  de  rondón  en  el  puei-to 
como  un  pájaro  jigantesco  perseguido  por  los 
monstruos  marinos. 

£1  aspecto  de  Túmbez  llenó  de  júbilo  a  los 
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aTdntureKos,  pneé  se  componía  de  mas  de  qui* 
atentas  easas  de  hermosa  aparíeneia,  edificadaa 
60  el  centro  de  un  valle  delicioso,  i  a  la  sombra 
de  una  infinita  variedad  de  árboles  frutales. 

La  noticia  de  la  arribada  de  los  blancos  atra}<» 
a  la  orilla  del  mar  a  todd  el  poblado,  i  cien  ¿* 
miliaa  de  vistosos  trajea,  i  adornadas  con  plomas 
de  colores,  se  estendieron  a  lo  largo  de  la  costa 
llenas  de  curiosidad. 

Los  guerreros  mismos  de  las  baleas  detuvieron 
su  marcha  i  trataron  de  aproicimarse  a  la  lia^e 
europea,  sobreoojidos  por  su  g^ndesa  i  lo  bien 
configurado  de  sus  partes. 

Pizarro  i  los  suyos  contemplaban  en  el  mayor 
silencio  aquel  cuadro  desconoddo  i  fascinador,  en 
que  no  sabian  qué  admirar  mas,  si  la  novedad 
del  conjunto  o  la  no  vista  regularidad  de  los  ba* 
tallones  indianos,  descansando  sobre  6us  alabar* 
das  de  madera  endurecida  al  fuego,  mis  cuerpos 
cubiertos  de  pieles  de  leo»  i  pelk^  de  serpientes:. 

Aún  estaba  perpl^  Pizarro  entre  ir  o  no  a 
tierra,  cuando  en  la  balsa  capitana  sonó  la  se&al 
de  uso^  i  el  convoi  se  puso  en  marcha  sin  curarse 
mas  de  los  estranjeros. 

Era  de  verse  la  maniobra  rara  pero  regular  con 
que  desfilaron  los  indianos.  Al  toque  del  caracol, 
cada  una  de  las  balsas  desplegó  al  viento  su  vela 
cuadrada  i  blanca  como  la  nieve,  i  enarbolando 
un  estandarte  lijero,  en  que  se  baciau  notar  ktt 
colores  del  iris,  se  dejé  arrastrar  por  las  ondas  al 
pausado  compás  de  los  tambores  i  ks  quipas. 

La  balsa  capitana  fué  la  última  ^a  salir  4el 
puerto,  i  mientras  que  las  otras,  iban  al  raso,  He* 
vaba  esta  fuertemente  asida  al  mástil  una  tienda 
roja,  recamadn  de  oto  i  plata,  oon  ouerdas  dis- 
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pciQBbts  de  matiei^a  que  iera  fádt  plegurt»  o  eslen- 
éti4«  ft  volufitad  dé  imvegftdor.  Por  lo  pronto  iba 
esteuiida,  i  notábanse  bnjo  de  ella  unos  diez  i  seis 
o  véante  nobles  peruanos,  recargados  de  costosos 
«idornos,  i  haciendo  corro  al  rededor  de  na  ancia- 
no venerable. 

-  Este  era  el  jefe  de  la  espedicíon. 
.  Averiguando  Pizarro  cuál  seria  el  objeto  do 
esta,  supo  por  uno  dé  los  indios  que  k>  acompa* 
fiaban,  que.  b&l»endo  Huayna  Capac-  conquistado 
la  isla  Puna,  i  enviado  a  ella  varios  pi-íncii>e8  d«3 
su  raza  a  gobernarla  i  traerla  a  su  civil  ilación  i 
costumbres,  los  i»tenos  le  habían  hecho  traición, 
matándolos  a  todos,  por  k>  que  ahora  iban  en  su 
{lersecucion  i  castigo. 

Movida  la  curiosidad  del  aventurero  con  esta 
respuesta,  pasó  adelante  en  sus  indagaciones,  pre^ 
guntando  quién-  era  el  eitado  Hnayua  Gapac^  A 
lo  qne  le  respondieron,  que  el  inca  mas  píxlcroao 
del  universo,  puesto  que  sn  reino,  Tavantinsuyu; 
comprendía  ks  cuatro  partes  del  mundo ;  t  él 
(Huayna  Capac)  dictaba  li^yes  a  su  pueblo  desdo 
un  trono  de  oro  macizo  incrustado  de  esmeraldas 
grandes  como  huevos  de  perdiz ;  qne  sin  su  que- 
rer, ni  pezes,  ni  aves,  ni  fieras  se  movían  sobre  la 
tierra;  que  tenia  por  padre  al  sol  i  por  mndre  a 
la  luna. 

Inquirido  cuál  seria  el  número  de  sus  tropas, 
loe  indios  mostraron  las  burbujas  del  mar,  las 
arenas  de  la  ribera  i  las  hojas  de  los  bosques. 
•  Desde  aquel  monaento  ya  PizaiTo  no  dudé  ni 
un-  ponto  de  la  existencia  del  Dorado,  i  en  el  go- 
zo de  su  descubrimiento  envidiaba  la  velozidad 
del  huracán  i  el  firagor  del  trueno,  para  proclamar 
a  una  su  gloria  en  todos- los  ámbitos  del  globo. 
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Los  volcanes,  lás  palmas  i  los  torrentes  de  Amé* 
rica,  su  sol  de  zafiro,  sus  cielos  de  azul,  sus  pam- 
pas inmensas,  sus  ríos  caudalosos,  sus  aves  her- 
mosas, todo,  todo  descorría  en  aquel  momento  a 
los  ojos  del  aventurero  el  panorama  grandioso  del 
paraíso.  Segundo  Edén  en  que  el  león  de  las  sel- 
vas guardaba  el  sueno  de  la  virjen  con  la  manse- 
dumbre del  can,  i  la  blanca  paloma  i  el  pardo, 
ruiseñor  moraban  entre  mirtos  i  ababoles. 

Allí  de  la  luz  trasparente  i  rosada, 
Allí  de  la  dulce,  perenne  armonía, 
Allí  de  los  astros  de  eterno  jirar  1 

Nada,  pues,  faltaba  a  las  aspiraciones  de  Piza- 
rro  :  su  ambición  acababa  de  colmarse. 

¿Seria  él,  por  ventura,  otro  Moisés  que,  desde  las 
cumbres  del  monte  Nebo,  contemplaba  los  valles 
de  promisión,  coronados  de  espigas  i  flores,  i  a  don- 
de no  podia  entrar  por  el  pecado  de  su  orgullo  ? 

O  i  sería  mas  bien  la  sombra  de  Colon,  en  el 
acto  de  descubrir  la  Venus  del  Grístianismo,  es- 
condida por  la  mano  de  Dios  entre  la  espuma 
del  mar  ? . . . .     . 

Por  un  movimiento  espontáneo,  la  banda  de  mú- 
sica de  la  carabela  tocó  una  marcha  sublime,  i  el 
antiguo  Hossama  de  los  profetas  resonó  a  bordo 
como  un  saludo  i  una  promesa  al  paU  de  los  Incas* 

Ya  había  desaparecido  la  escuadra  indiana  en 
el  horizonte  i  parte  de  los  curíosos  de  la  ríbera  se 
habían  retirado,  cuando  Piz^rro  preguntó  a  su 
jente  cuál  de  entre  ella  se  atrevía  a  ir  a  tierra. 

— Yo,  dijo  arrogantemente  Alonso  de  Molina. 

— I  yo,  añadió  un  africano  que  por  casualidad 
se  encontraba  en  la  espedicion. 

— Candía  dice  que  también  va,  observó  Jines 
adelantándose  acia  Pizarro. 
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— ^Cierto,  Candía  í  preguutó  este. 

— Sí,  capitán. 

— Entonces  que  vaya  Candía  primero,  pues  no 
es  prudente  que  desembarque  mas  de  uno ;  luego 
irán  los  otros  que  se  han  ofrecido. 

Era  Pedro  de  Okndia  el  hombre  mas  alto  i  for- 
nido de  la  éspedicion,  i  abundaba  en  ánimo  va- 
ronil. Echóse  sobre  los  hombros  una  cota  desma- 
lla que  le  llegaba  a  las  rodillas,  púsose  ia  celada, 
embrazó  el  escudo,  ciñóse  la  espada,  i  se  lanzó  a 
tierra  llevando  una  cruz  de  madera  en  alto,  en  la 
que,  según  las  palabras  del  cronista,  confiaba  mas 
que  en  otra  cosa,  por  ser  siguo  de  redención. 

El  bote  que  condujo  a  Candia  a  la  ribera  esta- 
ba gobernado  por  indios. 

Los  de  Túmbez  contemplaron  con  ojo  sereno 
el  desembarco  del  atrevido  griego,  pero  cuando^ 
llegado  a  la  orilla,  echó  a  andar  pausadamente,  i 
el  sol)  hiriendo  los  cuarteles  de  sus  armas,  hizo 
brotar  de  su  cota  i  escudo  mil  rayos  de  luz,  la 
turba  no  supo  qué  pensar  de  aquel  dios  salido  de 
Jas  aguas,  i  no  asando  contemplar  su  majestad 
frente  a  frente,  huyó  dispersa  por  el  valle  dando 
gritos  de  asombro. 

Cañdia  continuó  avanzando,  i  dividía  su  aten- 
ción entre  los  indios  que  huían  i  el  aspecto  bri- 
llante de  la  ciudad,  realzado,  aquí,  por  la  hermo- 
sura de  los  palacios  de  los  curacas  o  jefes,  festo- 
nados de  flores,  i  sorprendente,  allá,  por  lo  ma- 
jestuoso de  los  templos  revestidos  de  láminas  de 
oro,  i  raros  por  su  forma  i  aseo.  Arboles  de  es- 
trafia  figura  í  no  vista  elevación,  sombreaban  la 
mayor  parte  de  las  calles,  í  limpias  fuentes,  por 
entre  cauces  de  piedra,  arrastraban  sus  linfas  con 
la  pereza  d^  una  serpiente  enyejezida. 
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fiínembar^,  de  en  medio  de  ha  constetnados 
naturales  salieron  algunos  hombres  mas  de^e- 
o(»ipados  i  vaTerosoa^  que,  lejos  de  tomar  a  Can- 
día por  una  divinidad  celestial,  se  apresuraron 
a  someterlo  a  una  prueba  terrible  pero  decisÍYa. 

Hela  aquí.  * 

Huayna  Gapac  cuando  estuvo  en  Tiimbez  d^ 
jó  encerrados  en  la  tortalezñ  á»  la  ciudad  un  león 
i  un  tigre,  de  estraordinaria  magnitud,  i  cuya  fe- 
roztdad  los  Iiabia  hecho  célebres  en  las  terribles 
luocitañas  de  su  nacimiento.  Guardaban  los  in- 
dios estas  fieras  con  todo  el  zelo  que  les  inspiraba 
el  temor  de  su  furia,  i  regalábanlas  con  el  esme^ 
ro  debido  a  su  monarca. 

La  prueba  de  que  venimos  hablando,  pues,  fué 
la  de  echar  estos  violentos  moradores  de  fas  selvas 
al  monstruo  de  acero  que  osaba  penetrar  en  la  ce* 
leste  tierra  de  ios  incas,  i  esperar  del  resultado  la 
estima  en  que  debieran  tener  su  naturaleza. 

lEA  pnmwo  que  soltaron  fué  el  león,  el  que, 
dando  rujidos  espaptosos,  i  saltando  de  un  punto 
a  otro  como  un  mastín  que  se  divierte  en  un  pa- 
seo, se  enderezó  a  Candía,  la  cola  alzada  en  alto 
como  una  serpiente  que  se  yergue,  la  boca  podo* 
rosamente  abierta  i  el  ojo  enrojendo. 

Candía  comprendió  al  punto  toda  la  magnitud 
del  peligro,  i  sacando  únicamente  su  daga,  esperó 
la  fiera  con  la  inmovilidad  de  una  estatua  de  acero. 

El  león  continuó  avanzando,  pero  en  vez  de 
hacerio  mas  veloz  que  al  principio,  la  aproxima- 
ción a  su  víctima  como  que  le  infundió  algim  re* 
zelo.  De  repente  paróse  como  a  una  distancia  de 
veinte  pasos  del  sobrecojido  Candía,  i  miróie 
atentamente  por  algunos  segundos. 

Todos  creyeron  que  el  momeólo  fatal  eR^Uei- 
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gado,  i  el  mmúo  Gandía  sintíó  apagársele  de  sü- 
bito  los  latidos  del  coraaon^  momentos  ántés  equi-. 
diataotes  i  fuertes  como  los  golpes  de  uo  péndulo. 

Con  todo,  su  inmovilidad  era  absoluta. 

Verlo  así,  esto  ea,  con  la  daga  suspendida  en 
los  aires  i  pronta  a  herir,  fija  la  vista  en  la  tertit 
ble  fiera,  i  las  piernas  una  delante  de  la  otra  en 
posición  hercúlea,  i  tomarlo  por  una  estatua  d« 
hierro  de  la  Edad-media,  hubiera  sido  todo  uno. 

Pizarro  i  sus  compano'os  estaban  agrupados 
sobre  cubierta  con  el  asombro  mas  que  el  terroír 
pintado  .«a  los  rostros. 

— ^Mil  ducado8,grit6  Pizarro,  al  que  derribe  desdo 
aquí  el  león  de  un  areabuzazosin  herir  a  Candia. 

Nadie  contestó  ü  aquella  interpelación. 

Pizarro  sentía  correrle  el  sudor  a  grandes  go- 
las por  la  frente. 

---Jines,  dadiBe  mi  arcabuz,  i^egó  en  conse- 
cuencia ;  dentro  de  un  segundo  7a  seria  tarde. 

Jínes^  p&lido  i .  trémulo,  alcanzó  el  arma  a  su 
capitán. 

Los  españoles  ealabaii'  a  punto  de  morirse  do 
angustia;  i  Molina a$  solazaba  interiormente  <k 
no  haber  sido  el  primero  en  desembai^car. 

£1  afri<»ino  miraba  su  proyecto  de  ir  a  tierra 
Qomo  una  iooura.   . 

Piaim^  tandiendo  el  arcabuz,  horizontalmení^ 
3obre  el  biM|ue  bm>  pújiterla  con  serenidad. 

Empero,  éU>tes  de  que  tuviese»  tiempo  de  arfi'- 
mftr  lai  mecha  fatal,  el  leon^  man^  como  un  cOfr 
dero  aunque  majestuoso,  fué  a  abarse  a  los  piós 
del  consternado  Candía,  de  la  misma  otañera  qu« 
laa  patateras  de  «iíava?]  loa  tigres  de  África,  soKan 
haoedo  enlos  circos  latino»  al  pié  délas  est&tuK» 
d6.SlHilo  i  dn  Trujano.. 
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Era  innegable  que  la  inmovilidad  de  Candia i 
su  vestido  ele  acero  lo  habian  salvado. 

Los  d0  Ttímbez,  incapazes  de  cocapiíettder  un 
fenómeno  scmiejante,  cayeron  de  rodillas  ante 
aquel  ente  superior,  i  después  de  encadenar  de 
nuevo  al  león  por  medio  del  guarda-fieras,  vinie- 
ron a  adorar  a  Gandía,  i  airojar  a  su  paso  sus  bra- 
zaletes de  oro,  sus  esmeraldas  riquísimas  i  sus 
mejores  perfumes  i  flores. 

El  júbilo  de  los  aventureros  no  tenia  medida  : 
las  puertas  del  Dorado  se  abrían  para  ellos  como 
se  abren  las  puertas  de  los  templos  para  recibir  a 
los  dioses. 

Acababan  de  ser  proclamados  enviados  del  sol. 

CAPÍTULO  xxvn. 

FLORAíSÜL. 

Los  españoles  permanecieron  algún  tiempo  en 
Túmbez  comerciando  con  los  indios,  visitando  sus 
templos  magníficos  i  siendo  el  objeto  de  una  hos- 
pitalidad rara  i  jenerosa. 

Empero,  si  hemos  de  dar  entero  crédito  a  Mo- 
lina, lo  que  mas  sorprendió  a  los  aventureros  no 
fueron  los  altares  resplandecientes  de  oro  i  pedre- 
ría, ni  los  vasos  sagr£^dos,  de  forma  estrañai  estraña 
magnitud,  ^omo  tampoco  la  belleza  de  las  esco- 
jidas  o  virjenes  del  sol :  lo  que  los  sorprendió  a 
mas  no  poder,  fué  los  jardines  artificiales  de  oro, 
plata,  perlas  i  esmeraldas,  que  se  eStendian  por 
millas  enteras,  i  como  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  describirlos  al  hablar  de  Yucay  en  nuestro  ro- 
mance HuATNA  Capao. 

'  I  a  la  verdad  no  podían  menos  que  sorpren- 
derlos, porque  era  tanto  el  oro  i  joyería,  que  sil  can- 
tidad fabulosa  hacia  olvidar  la  maño  de  obra  d^  los 
objetos,  sorprendente  sobre  toda  ponderación. 
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Aq«ii  una  gran  fiíente'  d»  plat9  eoQ  esmaltea 
de  oTOy  abrigaba  en  su  saoo  mil  pezes  de  azul  í 
u^íl  pájiiroB  eBtraaoa  suspendidos  a  flor  de  agua 
por  iBedio  de  alambres  ocultos.  Allí  las  gar2a»^ 
el  flameoGO  i^  la  tórtola  hacían  balanzear  con  su 
peso  las  ramas  de  oro  del  capulí  o  los  frutos  de 
esmeralda  del  limonero.  Mas  allá  cuadrúpedos 
de  cobre  i  sierpes-  de  coral  parecían  calentarse  a* 
ttü  sol'  de  priüQuiveva  lleno  de  luz.  i  de  perfumes. 

Pizarro  i  loe  suyos  no  sabia»  qué  pensar  de 
aquella  ciudad  maravillosa,  (^e  tal  vez  seria  un 
desierto  no  mas,  pero  que  alguna  hada  burlona 
se*  entretenía  en  ostentársela  encantada,  llena  de 
evOy  púrpura  i  azahares,  bella  i  espléndida  como 
el  «ueño  de  una  fantasía  oriental,  pura  i  tentado- 
va  como  un  paraíso. 

I  si  esa  era  la  puerta  del  Dorado  que  venían 
buscando  ¿  cómo  seria  el  resto  ?  Esta  considera- 
eion  era  para  enloquecer  a  cualquiera. 

Satisfecha  la  curiosidad  de  Pizarro,  lleno  de 
datos  preciosos  sobre  el  Perú  i  repleto  de  oro  i 
piedras  riquísimas,  mandó  levar  anclas  i  volver  la 
espalda  a  aquella  tierra  de  encanto  i  de  grandeza. 

Esta  orden  estuvo  a  punto  de  causar  una  insu- 
rreccion.  La  vista  de  los  ambiciosos  aventureros 
no  alcanzaba  a  descubrir  en  el  horizonte  del  indio 
la  nube  tempestuosa  que  muí  pronto  debería  en- 
eapotarlo. 

— ^A  qué  fin  volver  atrás?  decían  al  capitán. 
^  No  hemos  llegado  ya  ?  ¿  No  es  este  el  país  que 
hemos  buscado  por  tanto  tiempo  a  través  de  mil 
peligros  ?  Es  llegada,  pues  ^^  ^^^  ^^^  descanso. 
ÁíMk  las  muj/3res^son  hermosas,  la  tierra  fértil,  el 
deU  benigno.  Dejadnos,  capitán,  dejadnos  niora- 
dores  de  estos  desiertos  hermosos,  compartiendo 
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con  las  ares  i  las  fieras  los  fhitos  de  la  paltna,  las 
aguas  de  las  rocas  i  el  sombrío  de  los  bosques  • . . « 
A  qué  nos  lleváis  a  Espafia  nuevamente  I  ^ . . . « 
Después  de  haber  visto  el  Perú,  nosotros  no  po- 
dríamos acostumbramos  a  vivir  entre  reyes,  en 
medio  de  la  miseria  de  las  ciudades,  bajo  los  gol- 
pes del  látigo  de  los  nobles!  Es  aquí  donde  el 
nombre  puede  recuperar  su  dignidad  primitiva, 
su  primitiva  pureza,  i  solo  rendir  culto  al  Dios  de 
sus  padres,  grande,  sabio  i  misericordioso!. .  • 

En  vano  Pizarro  se  esforzaba  en  hacerles  pre- 
sente que  los  festejos  de  su  primer  recibimiento 
no  tardarían  en  trocarse  en  malos  tratos  i  hasta 
en  peligro  de  la  vida,  si  los  indios  se  apercibían 
de  sus  intenciones  de  quedarse  en  el  país.  Que 
aquellos  halagos  terminarían  bien  pronto  si,  como 
era  de  creerse,  el  país  estaba  gobernado  por  un 
príncipe  sabio  i  poderoso ;  quien  no  vería  con 
agrado  la  llegada  a  sus  costas  de  unos  hombres 
desconocidos  i  dispuestos  a  disputar  a  sus  vasallos 
su  hogar  i  sus  riquezas. 

Dividióse  por  fin  la  jente  en  dos  partidos,  uno 
que  estaba  por  quedarse  a  todo  trance,  otro  por 
irse  para  volver  con  mas  fuerzas. 

Pizarro  les  dijo : 

— El  que  quiera  puede  quedarse,  i  el  que  quie* 
ra  puede  volverse ;  yo  no  violento  a  ninguno.  Mi 
oposición  a  lo  primero,  es  apenas  una  oposición 
de  amigo. 

— ^Yo  me  quedo  de  todos  modos,  capitán,  dijo 
Alonso  de  Molina. 

— ^Bien,  quedaos,  respondió  Pizarro,  asi  encon- 
traremos a  nuestra  vuelta  quien  conozca  a  fondo 
el  idioma  de  los  indios,  sus  costumbres  i  modo 
de  ser. 
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No  fiJtaron  alganoB  qire  siguieran  el  ejemplo 
de  Molina. 

Pizarro  pensándolo  bien  recibió  placer  por  ello; 
i  en  cambio  lie /ose  consigo  algunos  indios  de 
Túmbez  para  Panamá,  entre  los  cuales  recor- 
dará el  lector  que  se  encontraba  Manco  (alias 
Felipiilo)  que  acababa  de  huir  del  Amortajado, 
temiendo  la  venganza  postuma  de  Cora. 

Los  soldados  hablaron  mucho  de  la  quedada 
de  Molina,  atribuyéndola  a  cierta  indiana  de  ojos 
negros  i  boca  rosada. 

De  regreso  Pizarro,  fondeó  en  Santacruz,  don- . 
de  fué  invitado  por  una  india  noble  a  ir  a  tierra 
i  pasar  algunos  dias  en  ella. 

Los  nobles  u  argones  peruanos,  llamados  asi 
por  los  espafioles  a  causa  del  tamaño  irregular  de 
sus  orejas,  podian  competir  mui  bien  con  la  tribu 
orejuda,  incluso  el  mismo  Midas. 

Nacía  esto  de  la  costumbre  bárbara  de  colgar- 
les a  los  niños  desde  pequeños  grandes  masas  de 
oro,  con  el  nombre  de  aretes,  que  les  alargaban 
las  orejas  casi  hasta  los  hombros. 

Peculiaridades  estrañas  de  las  razas  ameri- 
canas. 

Los  orejones,  pues,  del  siglo  XVI  eran  una  cosa 
bien  distinta  de  lo  que  son  hoi  dia  entre  las  an- 
tiguas comarcas  hispano-americanas  que  desig- 
nan alguna  parte  de  su  población  con  este  nom- 
bre singular. 

La  india,  seguida  de  una  servidumbre  esplén- 
dida, pasó  a  bordo  del  buque  de  Pizarro,  e  hizo 
a  este  innumerables  presentes  de  valor,  a  los  que 
correspondió  el  capitán  con  abalorios  i  cintas  de 
Europa,  que  sorprendieron  en  gran  manera  a  la 
peruana. 

Digitized  by  VjOOQIC 


104 

En  seguida  eimóse  el  aliniiera>y  dúanfa  el 
eual  la  cortesaDa  de  Huayna  Capac  celebró  lo 
«•qMÍeito  de  loe  vinos  de  E&paña,  i  la  por  ella  no 
inajinada  co<^iira  de  los  blancos,  haciendo  honor 
a  kísgai  tifias  de  Panamá,  i  a  los  cerdos  de  la 
eria  de  Jioes,  notables  por  su  corpulencia  i  sabor. 

Empero,  lo  q»e  al  parecer  IlaiDÓle  mas  la  aten<- 
cion  fué  la  forma  del  servicio  de  Pizarro,  a  qui^i 
legaló  una  vajiila  de  oro  en  cambio  de  otra  de' 
iMri  oy  por  parece  ríe  mas  regalar  i  bella. 

Este  cambio  fué  propuesto  con  la  mayor  injer 
.  unidad. 

— Blanco,  jefe  de  blancos,  dijole,  desearía  cam* 
biar  contigo  un  servicio  entero. 

— Indiana,  respondióle  Pizarro,  dignaos  acep- 
tar simplemente  el  que  tengo  el  gusto  de  ofreceros. 

—No,  blanco,  entre  nosotros  se  comercia,  pero 
no  se  mendiga. 

— Sinembargo,  yo  tendría  mueho  gusto  en  re- 
galaros esto  i  lo  demás  que  os  guste  de  cuanto 
hai  a  bordo. 

— I  yo  mucha  pena  en  no  aceptarte  nada  da 
balde. 

— Mi  deseo  es  agradaros  i  sea  del  modo  <|He 
fuere. 

La  india  estaba  como  atónita  en  medio  de  líos 
aventureros.  Todo  le  llamaba  la  atención,  espe- 
jos, muebles,  telas,  armas  i  alimentos  ;  i  todo  lo 
elojiaba  con  una  gracia  esquisita. 

Pizarro  por  su  parte  le  ofrecía  todos  estos  ob- 
jetos con  una  insinuación  caballeresca. 

••^Qué  es  e^o  ?  preguntó  FLorazul  (este  era  el 
Dombise  de  lai  lábereña)  levantando  coa  su.  roiliaa 
mano  vm  idoj  de  aireña. 

Pizarro  le  indicó  del  mejor  modo  posible  ^oe 
era  un  instrumento  para  medir  el  tiempo. 
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Florazul  sin  responder  nada  pasó  el  reloj  ama- 
ños de  ana  de  sus  sirvientas,  i  quitándose  del  vet' 
údo  una  perla  enorme,  la  ofreció  a  Pizarro  junto 
con  una  amorosa  sonrisa. 

Jines,  Oandia  i  Euiz  seguían  a  Florazul  como 
a  un  objeto  de  curiosidad  ;  i  a  cada  cosa  nueva 
que  hacia,  se  tomaban  a  mirar  llenos  de  sorpresa 
i  de  júbilo. 

Pizarro  mismo  se  habla  sentido  rejuvenecer 
veinte  años  bajo  las  miradas  ardientes  de  la  hija 
del  sol,  hermosa  con  sus  adornos  de  joyas  i  plu- 
mas, i  provocadora  con  sus  ademanes  desembara- 
.zados  a  la  par  que  honestos. 

Llegado  el  momento  de  separarse,  Florazul  hi- 
zo presente  a  Pizarro  que  los  nobles  u  orejones 
que  la  habian  acompañado  a  la  embarcación,  te- 
nían por  objeto  quedarse  en  rehenes  mientras  que 
él  pasaba  con  los  suyos  a  tierra,  donde  se  le  espe- 
raba para  comer. 

Pizarro  se  opuso  a  aquella  demostración  de 
hospitalaria  seguridad ;  pero  no  pudo  recabar  de 
Florazul  que  los  hiciese  retirar. 

La  balsa  que  habia  traido  a  la  indiana,  arri^ 
mada  a  la  carabela,  tendía  al  viento  sus  cortina- 
jes de  vicuña,  i  mil  guirnaldas,  salpicadas  de  flo- 
res odorantes,  revestian  su  mástil  de  ébano.  En  el 
interior  de  la  tíenda  ardian  pebeteros  de  plata,  i  un 
coro  de  músicos  salvajes  esperaba  el  momento  de 
herir  los  aires  con  sus  instrumentos  melodiosos. 

Pizarro  dio  la  orden  de  alistarse  para  acompa- 
ñar a  tierra  a  Florazul. 

CAPÍTULO  xxvm 

JXNB6  BSPEOfJLA  I  PIZARBO  SE  ENAMORA» 

La  Orden  del  capitán  lé^os  de  producir  alegrür 
produjo  dolor.  ^ 
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Era  el  caso  que  ninguno  de  los  aventureros  te- 
nia traje  con  qué  presentarse. 

— Capitán,  dijo  Jines  a  Pizarro  viendo  el  apu- 
ro de  sus  compañeros,  dignaos  entretener  a  la 
princesa. 

— I  por  qué  ? 

— Porque  la  jente  está  mui  desaseada  i  hai 
que  ver  como  se  la  atavia. 

— ^I  habrá  modo? 

— Yo  creo  que  sí. 

Pizarro  se  sonrió:  Jines  era  al  fin  el  hombre 
de  los  recursos. 

— ^Bien,  Jines,  entretendré  a  la  princesa  como 
vos  decis. 

Viendo  el  ex-posadero  que  habia  llegado  el 
momento  oportuno,  desempaquetó  sus  mercancías 
i  fué  a  ofrecerlas  en  venta  en  la  cámara  baja, 
distante  de  todo  ruido  i  de  todo  embarazo. 

Emípezó  el  regateo. 

— Varaos,  Jines,  cuánto  pedís  por  esta  capa? 

— Cien  doblones,  amigo. 

— Cien  doblones!  esclamaba  el  comprador  sol- 
tando la  pieza  i  yéndose. 

— ^Bien,  dejadla  ahí  que  no  faltará  marchante; 
es  de  paño  de  escarlata. 

Ocupaba  otro  el  puesto. 

— Doi  veinte  i  cinco  ducados  por  estas  trusas^ 
maese  Jines. 

— Son  vuestras  por  cincuenta. 

— Sea  como  gustéis;  no  reparo  en  oro. 

— Compro  esas  otras. 

— ^A  vos.  Candía,  las  doi  por  lo  que  me  cues- 
tan: cuarenta  ducados;  son  acuchilladas. 

— Sí,  Jines,  entre  los  dos  no  hai  regateos. 

Media  hora  simplemente  bastó  a  Jines  para 
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revender  su  pequeño  comercio  consistente  en  los 
objetos  indicados,  i  en  zapatos  con  hebilla,  cham- 
bergos de  colores,  golillas  blancas  &.*  &^ 

Al  terminar,  los  bolsillos  del  figonero  apenas 
podían  contener  los  ducados. 

— ^Me  estrafia  esa  conducta,  dijole  Buiz;  si  no 
me  engafio  os  vi  regalar  el  oro  en  el  Puerto  del 
Hambre. 

— Si,  pero  alli  estaba  a  punto  de  marchar  para 
la  otra  vida,  o  de  consagrarme  papa ;  i  en  cual- 
quiera de  esos  casos  de  nada  necesitaba. 

— Cómo  asi  ? 

— ^Muriéndome  todo  me  sobraba. 

— ^I  siendo  papa  ? 

— ^Todo  lo  tenia. 

— I  qué  pensáis  hacer  ahora  con  el  dinero 
que  tenéis  recojido  ? 

— Guardarlo, 

— ^Para  qué  ? 

— ^Para  pasar  a  Espa&a  con  el  capitán,  donde 
pienso  establecerme  de  cardenal,  conde,  jeneral  o 
marques;  o  para  abrir  de  nuevo  en  Panamá  mi 
taller. 

.  — Vuestro  taller  habéis  dicho,  Jines  ?  vuesü'o 
fig(m  será> 

— No,  Ruiz,  antes  que  figonero  fui  soldado,  i 
antes  que  soldado,  sastre  :  de  ahi  me  viene  el  so- 
brenombre de  maese^  que  en  buen  romance  quie- 
re decir  maestro, 

— ^Acabáramos* 

^-Volveré  pues  a  hacer  trajes  i  a  cortar  cabe- 
lleras, por  ser  estas  dos  profesiones  anexas  en  mi 
época. 

— Jjo  tendremos  presente  para  cuando  se  ofrez- 
ca ;  pero  vamonos  de  aqui  que  la  indiana  i  el  ca* 
p  itan  están  ya  en  la  balsa. 
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liOBywpawrtiyoBheeiioeea^^  puorto  de^Saota- 
erac  p«rm  Meibir  a  los  «ipafioles  eraa  «n  un  io- 
do conforaras  con  k  nataral  opukooia^le  kc  inoaa. 

Las  oeliea  jeataban  rev^atidaa  de  «rom  de  ñoreB 
i  frutas,  hermosas  en  ati  aaisma  variedad  i  mufi 
en  perfames  i  eoloves.  De  treobo  en  treeiM»  «rdian 
lámparas  de  plata  alimentadas  de  ámbares  i  sán- 
dalos; mientras  que  tapizes  de  ñna  lana  de  víeo* 
fia,  resplandecáentes  de  nácar  i  amarillo,  traeaban 
en  'la  arena  d  oaimino  <|ti6  debía  llevar  la  comi- 
tiva. De  distancia  en  distancia  hal»ía  cuadriiías 
de  bailarínes,  senadores  con  refrescos  t  ^quemado- 
res de  esencias. 

Pizarro  no  pudo  menos  de  notar  la  perfecta 
uniformidad  de  los  trajes  determinados  al  parecer 
por  tríbus,  asi  como  el  orden  i  ^x>mp<Mfbiira  que 
reinaban  en  todas  las  clases  sociales.  Cosa  que  le 
hizo  presentir  la  organización  maranllosa  del  ím- 
perío  que  años  después  debia  desmopKwarae  bajo 
el  peso  de  su  planta  devastadora. 

Salió  a  recibir  a  lo$  blancos,  algo  distante  de 
la  casa  de  Fl<»razul,  una  veintena  de  orejones  pe- 
ruanos, llevándole  a  Pizarro  plumas,  bordados  i 
piedras  valiosísimaa,  todo  en  palanganas  de  oro  i 
dispuesto  con  el  mayor  gusto,  aunque  con  una 
elegancia  enteramente  indijena. 

£i  capitán  recibió  los  presentes  con  aquella  díg^ 
iiid^d  caballeresca  <le  que  él  habia  aprendido  algo 
en  la  corte  de  Carlos  V,  cuando  este  hombre  ei^ 
traordinarío  era  el  primer  galaa  de  en  siglo. 

£n  seguida  la  misma  floraeol  llevó  a  la  boca 
de  Pizarro  la  copa  de  oro  de  la  hospitalidad,  re- 
pleta do  hirviente  sora,  la  que  dio  vuelta  por  toda 
la  comitiva  según  era  «etilo  entre  loa  desoendien* 
tes  de  Capac. 
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Pizarro  correeipoQdíó  a  amella  demostración 
de  leal  amistad,  mandando  desplegar  el  estan- 
darte de  Castilla,  i  haciendo  que  todos  los  presen- 
tes le  rindieseo  Wmenaje  arroMÜllándose  i  jurando 
obediencia  al  rei  de  E^^óa*  oooao  a  ánico  prín- 
cipe l^gal  aobüe  la  tierra.  Loe  peruanos -se  piesta- 
Tidio.  gustosísimos  a  este  acto  <^ue  para  ellos  tenia 
^  learácter  4e  una  ceremonia  inocente,  i  «|ue  para 
los  «ipigkoks  representa^ba  «na  solemnidad  gran- 
diosa áe  a&jo,  bien  que  sombría  por  ms  poste- 
riores consecuencias. 

Binrióse  después  la  <x>mida,  en  que  Piearjo  i 
Im  8U¥0S  no  pudieron  menos  que  saborear  la  va- 
riedaa  d^e  frut^  intertropicakis,  dulces  mas  q«e 
la  miel,  i  h&cmomB  mas  que  el  oro  i  Jos  rubíes. 

La  noche  lenta  i  apacible,  desplegando  desde 
la  cumbre  del  C^imboraao  svis  anches  cortinajes 
de  sofubras,  envolvió  pronto  en  sus  brazos  a  natu- 
rales i  estranjeros  con  toda  la  voluptuosidad  déla 
estación,  que  era  la  de  las  ¿ores ;  i  mil  bailes  i 
mü  cantos  desconocidos  para  el  europeo  se  suce- 
dieron en  sus  horas  de  amor  i  de  silencio. 

Ooo  el  nuevo  «ol  volvió  Pizarro  asú  carabela; 
i  0»  íuma  q^e  Ja  reina  de  la  fiesta,  Florazul,  sintió 
correr  porau  fioejiJla  algo  parecido  a  una  lágrima 
eua&do  al  despedirse  del  futuro  señor  de  su  país, 
este  la  esti«cbó  contra  su  corazón,  dejando  res- 
balar sus  labios  por  las  azucenas  de  su  frente 
vii^'ínaL 

Pizarro  miaroo  alej^e  del  Perú  lleno  de  un 
•eniimiento  melancólico,  i  no  se  retiró  de  sobi^ 
cubierta  ano  cuando  ya  las  costas  de  Santacriiz 
rej]»edahan  ea  «1  horizonte  un  vapor  levísimo  o 
una  aombra. 

Fué  entónees  (^  se  le  oyó  auspir^r  por  la  fn- 
mera  vez. 
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CAPÍTULO  XXIX. 

ÚLTIMA   CONFERENCIA. 

Después  de  una  ausencia  de  cerca  de  dos  afios 
volvió  Pizarro  a  Panamá. 

Es  cosa  innegable  que  incluso  Lope  de  Vega, 
el  poeta  inmortal,  apenas  hubo  hombre  mas  po- 
pular en  la  antigüedad  que  el  afortunado  estre- 
moño.  Las  jentes  lo  seguian  por  las  calles,  los  po- 
derosos le  abrían  sus  puertas,  los  guerferos  lo  en- 
vidiaban i  las  mujeres  le  sonreían. 

Baste  esto  no  mas  para  conocer  cuál  seria  la 
OTgullosa  satisfacción  de  los  tres  socios,  quienes 
se  reunieron  inmediatamente  después  del  arribo 
de  Pizarro  en  casa  de  Luqne  en  conferencia  par- 
ticular. 

Pizarro  presentó  la  cuestión  de  la  conquista  en 
estos  lacónicos  términos: 

— Rico  i  bello  es  el  país,  poderoso  su  gobierno, 
valientes  sus  soldados  i  colosal  la  empresa ;  con 
todo,  reúna  70  quinientos  soldados  españoles  i  se- 
rá mío  dentro  de  un  mes. 

— ^Arí  lo  creemos,  respondió  Luque,  pero  el 
Gobernador  ha  dicho  que  él  no  entiende  de  des- 
poblar la  colonia  por  poblar  nuevas  tierras,  en 
cuyo  caso  debemos  pensar  en  algo  mas  serio. 
Propongo,  pues,  ocurrir  a  la  corona  mislína. 

— Soi  de  esa  opinión,  dijo  Almagro,  pero  no 
hallo  a  quien  confiar  tan  gran  comisión.  Vos, 
Luque,  no  podéis  ir  porque  vuestros  deberes  ecle- 
siásticos no  os  lo  permiten;  i  en  cuanto  a  mi  la 
falta  de  educación  cortesana  me  hace  inútil  para 
el  efecto;  si  Pizarro  quiere  ir,  eso  es  otra  cosa. 

— Propongo  al  licenciado  Corral,  observo  Lu- 
que, sin  hacer  caso  de  la  propuesta  de  Almagro; 

Digitized  by  VjOOQ IC 


171 

este  respetable  sujeto,  ademas  de  estar  pronto  a 
salir  para  España,  es  muí  mi  amigo. 

Esta  última  circunstancia  era  precisamente  la 
que  lo  hacia  inaceptable  a  los  ojos  de  Pizarro  i 
Almagro,  el  primero  de  los  cuales  guardaba  en 
la  discusión  un  silencio  particular. 

— ^No,  repuso  Almagro,  no  estoi  por  Corral. 

— ^Pues  entonces  por  quién  estáis?  Vos  no  po- 
déis ir,  pues  vuestro  cuerpo  diminuto,  la  pérdida 
de  vuestro  ojo,  i  la  falta  de  relaciones  poderosas 
en  la  corte  harían  ridicula  la  misión. 

— ^I  vos  mucho  menos,  Luque,  porque  cierta- 
mente haríais  una  figura  graciosa  proponiendo 
campafias  al  monarca  con  el  misal  en  una  mano 
I  el  cáliz  en  la  otra.  Insisto,  pues,  en  que  vaya 
Pizarro. 

Esta  conducta  de  Almagro  se  esplicaba  por 
su  posición.  Colocado  entre  la  astucia  i  la  doblez 
de  Luque  i  el  poderoso  jenio  de  Pizarro,  se  hacia 
siempre  al  partido  del  mas  débil  en  un  momento 
dado,  para  contrarestar  el  del  mas  fuerte ;  i  era  por 
esto,  igualmente,  que  meses  atrás  habia  fiivoreci- 
do  a  Luque  en  la  primera  liquidación  de  la  com- 
pañía, contra  los  intereses  de  Pizarro. 

— Creo  que  lo  mas  prudente  seria^  dijo  después 
de  un  rato  de  silencio  Luque,  el  que  no  fuese 
ninguno  de  nosotros,  sino  un  cuarto  nombrado  a 
pluralidad  de  votos. 

— Nadie,  repuso  Almagro,  puede  referir  tan 
bien  la  historia  de  las  aventuras  del  descubri- 
miento como  el  hombre  que  ha  hecho  el  primer 
papel  en  él.  Nadie,  mejor  que  Pizarro,  podrá  re- 
ferir al  Rei  lo  que  se  ha  hecho  i  lo  que  podrá  ha- 
cerse; ni  nosotros  podremos  tener  nunca  mas 
confianza  en  un  estraño  quo  en  uno  de  nosotros 
mismos» 
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—-No  hai  qua  perder  ei  tiempo  en  discusiones, 
dijo  Pizarro  al  fin;  nadie  irá  a  España  sino  ya 

— Perdonad,  articuló  Luque. 

— ^No  hai  que  argumentarme ;  yo,  i  nadie  mas 
que  yo:  es  cosa  decidida. 

Apesar  de  que  los  dichos  de  Pizarro  no  eran 
de  despreciarse,  Luque,  deseoso  de  traer  a  bu  par- 
tido a  Almagro  por  la  desconfianza,  dijo : 

— ^Plegué  al  cielo,  hijos  míos,  que  con  la  ida  de 
uno  solo  no  pierda  el  otro  lo  que  le  corresponde 
de  derecho ;  yo  me  holgaría  mas  de  que  fuerais 
ambos. 

Como  se  ve,  el  maestrescuela  temia  mas  a  Pi- 
zarro solo  que  a  Pizarro  i  Almagro. 

Una  vez  convenidos  en  que  fuese  Pizarro,  pasó- 
se a  estipular  lo  que  debia  pedir  a  la  corona  para 
cada  uno  de  los  socios. 

— Yo  pido  el  obispado  de  Tiimbez,  dijo  Luque. 

*— I  yo  el  titulo  de  Adelantado,  añadió  Al- 
magro. 

— Bien,  dijo  Pizarro,  para  mí  será  el  empleo 
de  Gobernador  i  Capitán  jeneral,  i  para  Ruiz  el 
alguacilato  mayor.  Para  Jines  no  pediré  nada 
porque  él  está  rico,  i  lleva  ánimo  de  quedáis  en 
la  península* 

Las  pretensiones  de  Pizarro  acababan  de  qui- 
tarle la  máscara :  de  ahí  para  adelante  él  seria  el 
solo  dueño  del  Perú. 

Pocos  dias  después,  en  la  primavera  de  1528, 
embarcóse  el  atrevido  guerrero  para  España  se- 
guido de  Manco,  Cándia  i  Jines,  repleto  de  oro  i 
de  gloria. 

La  obra  grandiosa  de  la  conquista  estaba  a 
punto  de  consumarse. 

7IK  BB  LA  PARTE  PBIMXRA. 
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Agradecidos  al  lector,  que,  con  no  vista  pa- 
ciencia, nos  ha  acompañado  nada  menos  que 
por  el  espacio  de  dos  anos  a  través  de  los  de- 
siertos de  tierra  i  agua  en  que  abunda  la  Amé- 
rica, vamos  a  llevarlo  a  otras  rejiones  i  a  otros 
climas,  donde  desaparecerán  del  todo  los  pa- 
noramas con  que  le  hemos  estado  entretenien- 
do, para  dejar  ver  únicamente  cuadros  de  otro 
orden  que  el  salvaje,  i  personajes  mas  eleva- 
dos que  el  sencillo  i  pobre  aboríjen  occidental* 
En  una  palabra,  vamos  a  dejar  el  nuevo  por  el 
viejo  mundo,  i  a  olvidar  las  palmas  i  los  coco- 
teros de  los  valles  peruanos,  llenos  de  perfu- 
mes i  de  frutos,  por  los  palacios  de  mármol,  los 
acueductos  sagrados  i  la  [)ompa  cortesana  de 
la  Iberia  de  los  antiguos. 

Ya  pues  no  embellezerá  nuestras  pajinas  la 
dulce  poesía  de  las  soledades,  melancólica  co- 
mo la  luz  crepuscular  cuando  envuelve  en  la 
rosa  de  sus  alas  el  horizonte  de  la  tarde.  La 
voz  armoniosa  del  indio  acompañada  del  canto 
de  las  aves  a  la  orilla  del  lago  natío,  ha  perdi- 
db  sü  eco  para  nosotros,  i  el  susurro  de  los  fo- 
llajes i  el  vuelco  diamantino  de  las  cataratas, 
lío  serán  por  mas  tiempo  el  orbligado  tema  de 

nuestra  pluma Et  sol»  a  cuyo  rayo  va- 

iños  a.  calentamos  es  un  sol  menos  tibio  que  el 
que  se  para  diariamente  sobre  la  cima  del  Chim- 
borazoi  bordando  con  el  oro  de  sus  rayos  el 
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azul  hermoso  de  la  bóveda  ecuatorial es 

otro  sol,  el  sol  mortecino  de  los  Atilas  i  de  los 
Nerones,  pero  nunca  el  sol  de  los  Incas ! 

Ciertamente,  la  necesidad  histórica  nos  hace 
abandonar  hoi  el  gobierno  octaviano  de  Huay- 
na  Capac  por  la  corte  militar  de  Carlos  Y,  don- 
de necesariamente  reina  otro  linaje  de  ideas,  i 
donde  el  hombre,  gastado  ya  por  el  trascurso 
de  los  años  i  el  abuso  de  una  civilización  dis- 
tinta de  la  americana,  ha  perdido  la  encanta- 
dora sencillez  de  sus  costumbres  primitivas.  A 
diferencia  de  la  sociedad  pura  i  templada  que 
abandonamos,  la  sociedad  europea  a  que  vamos 
a  entrar,  es  una  sociedad  bastarda,  sin  mas  lei 
que  la  fuerza  ni  otro  amor  que  el  dinejo.  So- 
ciedad infeliz,  en  que  el  hombre,  apelando  unas 
vezes  a  un  derecho  que  no  ha  podido  asistirle 
nunca,  i  que  bautiza  con  el  nombre  de  divino, 
i  otras,  proclamándose  vice-jerente  de  Dios  con 
un  orgullo  insensato  i  crimimal,  ha  venido  a 
hacerse  por  el  abuso  i  la  impudencia  el  tirano 
de  su  raza.  Sociedad  infeliz,  donde  el  manto 
de  púrpura  de, los  reyes,  por  mas  brillante  que 
haya  sido,  no  ha  bastado  nunca  a  cubrir  las 
miserias  de  la  jeneracion  hambrienta  que  rodea 
el  trono,  i  donde,  haciendo  valer  los  recursos 
de  la  clase,  del  fuero  i  de  la  sangre,  pero  nun- 
ca la  virtud  ni  el  mérito,  se  ha  levantado  el  edi- 
ficio deleznable  de  la  nobleza,  a  despecho  de  la 
unidad  humana,  bella,  diestramente  represen- 
tada en  la  magnifica  alegoría  de  Adam.  Socie* 
dad  infeliz,  en  que  se  criaba  el  hombre  para 
hacer  la  guerra  i  matar,  i  en  que  retrotrayendo 
a  los  pueblos  hasta  los  tiempos  estúpidos  de 
Licurgo,  habíase  hecho  de  la  clava  i  del  dardo 
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el  secreto  de  la  civilización.  Ah  !  en  aquel  en- 
tonces batallador  el  caballo  era  el  solo  compa« 
fiero  del  hombre,  la  lanza  la  mejor  de  sns  ra« 
zones,  i  la  vieja  bocina  del  fendalisrao  la  pri- 
mera armonía  del  siglo Reyes  que  lo  eran 

todo ;  pueblos  que  no  eran  nada;  institucio- 
nes bárbaras  i  egoístas ;  sandezes  astrolójicas, 
proletariato  i  fanatismo,  es  lo  que  vamos  a  pre- 
senciar ;  i  ¿  en  dónde  ?  precisamente  en  la  pri- 
mera corte  de  la  época,  en  el  reino  en  que  el 
sol  no  tenia  oriente  ni  ocaso,  i  parecía  desatar 
sus  rayos  sobre  ambos  bemisferios  desde  el  cen- 
tro de  un  zenit  perpetuo.  Precisamente  en  la 
nación  que  después  de  una  lucba  de  ocbocien- 
tos  año9  acababa  de  replegar  las  lunas  sarra- 
cenas hasta  el  corazón  del  África,  haciendo  de 
Granada,  Córdova  i  Toledo  las  primeras  paji- 
nas de  una  historia  heroica  pero  ¿olorosa ;  pre- 
cisamente, en  ün,  en  la  vieja  nación  que,  par- 
tiendo desde  Cartago  en  tiempo  de  Amílcar, 
llega  hasta  nuestros  dias,  después  de  haber  re- 
corrido la  escala  del  poder  social  con  un  vuelo 
semejante  al  de  la  águila,  pero  torpe  i  meticu- 
losamente dirijido.  Nación  de  hidalgos,  poetas 
i  soldados,  pero  nunca  de  estadistas  ni  pen- 
sadores. 

Armas,  tiendas,  banderas  i  clarines ;  damas 
enamoradas,  costumbres  de  salón,  pretensiones 
de  vanidad,  intrigas,  veleidades  i  falsía,  es  lo 
que  vamos  a  presenciar  en  esta  breve  parte  de 
nuestra  narración  ;  ya  no  es,  pues,  la  América, 
la  bella,  la  inocente  América,  patrimonio  del 
hombre  primitivo,  la  que  nos  abre  sus  brazos 
amorosos  como  se  los  abria  a  Chactas  la  espi- 
rante vírjen  de  sus  amores;  ya  no:  hoi  es  la 
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vieja  eadhxca  del  (5tT&  Tado  de  los  mtires,  madre 
de  los  sii«vos,  álaftos  i  godos,  ñindadora  de  lar 
Inquisición,  patrocinadora  de  la»  batallas,  san^ 
guiñaría  i  crtrel,  la  que  va  a  abrigarnos  en  svt 
seno.  El  cambio  puede  ser  horroroso,  empco» 
es  necesario,. 

Dejtimos,  pues,  atrás  el  gobierno  sabio  i  pa- 
triarcal déla  familia  de  los  Capaes,  donde  to- 
do era  commi,  todo,  desde  el  sustento  i  el  ves- 
tido hasta  el  trabajo  i  la  gloria  ;  dejamos,  pues, 
atrás  el  gobierno  profundo  de  los  incas,  donde 
era  la  relijion  tan  solo  la  [)ráctica  del  atnor  ¿fe' 
de  Dios,  desnuda  de  toda  estafa  sacerdotal,  i 
donde  las  costumbres  populares  al  abrígo  de 
leyes  protectoras,  ni  desafiaban  el  escándalo  ni 
temían  la  censura;  i  lo  dejamos  porqué?  Ya 
lo  hemos  dicho,  por  la  corte  de  Carlos  V ;  en^ 
tremos,  pues,  en  ella. 

CAPITULO   I, 

RECIBIMIENTO    DB    PIZARRO    EN    ESPaIta. 

Los  compatriotas  de  Pizarro  para  no  des- 
mentir de  sus  precedentes  ni  faltar  a  su  raza^ 
tan  luegO'  como  el  héroe  pisó  la  tierra  de  Es- 
paña, que  lo  hizo  desembarcando  en  la  famosa 
Sevilla,  dieron  con  él  en  la  cárcel. 

Este  fué  el  primer  desengaño  del  orgulloso 
conquistador;  i  fuélo  porque  habiase  prometi- 
da^, llegar  con  su  nueva  de  oro  i  de  grandeza  al 
paia  de  sus  abuelos  en  medio  de  coros  de  aplau<* 
aos^  baJ4»  lluvias  da  ftofes  i  precedido  de  trom- 
pa» i  timbala». 

Aeaao  se  noa  pregRMitará  cómo  tuvo  lia^ur 
tal  aaduftdalo  ?  Vainaa  m  dceirki  tomando  laa 
cosas  desde  algo  atrás, 
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PÍ0«RO  kicía  añot  qaé  £atlta¥a  de  sú  pa- 
tria, i  había  salido  de  ella  con  la  mochila  déteme 
gi^aótéal  hombro,  i  mas  alegre  que  triste,  pues- 
to qué  el  que  viaja  por  hambre  casi  nimea  pa« 
¿eea  de  noitaljia.  Es  eiérto  qué  sus  aeree** 
dores  habían  echado  ya  su  persona  en  profun* 
So  olvido,  pero  es  derto  taaibien  qoe/  en 
cambiólas  acreencias  habían  crecido  que  ásom* 
braban  con  la  aglomeración  de  intereses  a-in- 
tereses, capitalizados  trimensualmente  por  la 
aeuciosidád'tertíblé  del  ajio. 

Socedia  de  tiempo  eói  tiempo,  cnando  los  víeñ* 
tos  marinos  empujaban  algún  buque  de  las  eos-» 
tas  americanas  a  las  españolas,  i  el  grito  del 
v^ía  aglomeraba  sobre  la  ribera  una  multitud 
ávida  de  noticias  de  ultramar,  que  uno  de  los 
curiosos  preguntase  id  primer  navegante  que 
saltaba  a  tierra,  de  dónde  bueno  ?  £1  buque  so* 
lia  venir  de  las  Bermúdas  o  de  la  Martinica  \  a 
vazes  también  del  mismo  Méjico^  o  de  la  mis- 
ma Castilla  del  Oro,  i  entonces  era  allí  d  pre^ 
guntar  i  repreguntar  por  este  o  por  aquel  aven- 
turero.   Ya  era  una  madre  anciana  i  llorosa  la 
que  inquiría  por  sus   h^os,  ricos,  prósperos  i 
felizea  allende  el  mar  salobre,  pero  suficíente- 
me&te  ingratos  para  no  acordarse  de  elJb  ni  de 
sos  miserias;  ja.  era  una  joven  cariñosa  i  fiei, 
por  un  amante  cuya  pobreza  le  había  cavado 
una  tumba  prematura  en  el  señó  de  las  boiras^ 
caá,  o  cuyas  frias  cenizas  habían  quedado  inse" 
pultas  en  las  pampas  de  Anahuac,  o  bajo  las 
palmeras  del  rincón  de  los  muertos  ;  ya,  en  ün, 
un  acreedor  enjuto  i  ojíhundido  por  un  deudor 
solvente  i  gordo  oomó  Un  Heliogábalo. 

A  la  majdre  respondía  la  voz  d^  recién  lle^ 
gado:  12 
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i'— Vuestros  hijos  lian  muerto;  no  preguntéis 
por  ellos. 

La  madre  repetía  ¡  muertos !  i  se  alejaba 
mas  feliz  con  esta  noticia  que  con  la  verdadera 
del  estado  de  sus  hijos  ;  en  lo  que  tenia  razón, 
por  ser  preferible  k  muerte  a  la  ingratitud. 

A  la  joven  decia  la  misma  voz,  ignorante  i 
fatídica  : 

— ^Vuestro  amante  vive,  es  rico  i  tiene  una 
esposa. 

La  pobre  enamorada  se  alejaba  trémula,  he- 
rida en  lo  mas  hondo  del  corazón,  pero  silen- 
ciosa. No  eran  mas  que  tres  palabras  las  que 
le  habían  dicho  :  vivo,  rico  i  casado.;  pero  esas 
tres  palabras  la  habían  perdido  para  la  fe,  para 
el  amor  i  para  la  esperanza.  Esa  criatura  des- 
graciada ya  no  sejria  nada  en  la  sociedad,  o  lo 
seria  todo.  Terribles  éstremos  en  que  la  colo- 
caba él  desengaño. 

Solo  el  avaro  tehia  el  gusto  de  abrazar  a  su 
víctima. 

Esa  es  la  organización  que  se,  le  ha  dado,  o 
qtie  se  ha  dado  el  mundo  :  respetemos  lo  que 
no  podemos  comprender ! 

Pizarro,  pues,  lo  mismo  que  estos  hijos  de 
la  desgracia,  pasó  a  América  huyendo  del  ham^ 
bre  del  viejo*  continente,  i  a  semejanza  de  otros 
muchos  hinchióse  de  dro  i  tomó  a  su  patria  pa- 
ra gozar  i  vivir.  Pizarro^  como  otros  muchos, 
también  abandonó  madre  i  hermanos,  clima  i 
amores,  i  fué  feliz  i  volvió  ;  empero,  si  a  su 
vuelta  no  encontró  mas  madre  que  una  tumba, 
ni  mas  amores  que  unos  reeuerdos  vagos  i  ol- 
vidados, uña  veleidad  de  mujer  i  una  pajina 
-rota  de  su  historia  juvenil,  en  cambio  sus  acree- 
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dos^s  memoriosos  le  bieieron  abrir  las  puertat 
de  una  prisión  para  recibirle,  e  intentaron  es- 
trechar sus  manos  con  el  grillete  del  reo,  solo 
porqoe  babia  sido  pobre  i  no  había  podido  pa- 
gar a  tiempo  I  ••• ...  Esa  era  entonces»  como  es 
hoi  día  en  machos  pueblos,  la  justicia  social 
de  la  tierra! 

— CoR^o !  Pizarro  lleno  de  gloría  i  de  oro,  pre- 
so al  volver  a  España  portador  de  una  nueva  de 
grandeza  ?  No  podemos  creerlo  :  no.  Esa  es 
ana  burla  del  autor!  He  ahi  lo  que  no  podrán 
menos  de  esclamar,  i  con  razón,  todos  los  que 
Uegaen  a  este  pasaje  escandaloso  de  nuestra  his- 
toria ;  sin  embargo,  nada  hai  mas  cierto,  i  pre- 
so estuvo  Pizarro,  como  preso  estuvo  Cer- 
vantes, i  como  casi  murió  de  hambre  el  prín- 
cipe de  la  Paz.  En  este  particular  nuestros 
abolengos  eran  capazes  de  todo. 

Mas,  si  apesar  de  nuestra  aseveración  aU 
gttuo  de  nuestros  lectores  se  encontrase  dudo- 
so aún  acerca  del  hecho,  vea  detenidamente 
cómo  pasaron  las  cosas. 

.  Efitre teníase  Pizarro  con  sus  fieles  compa- 
ñeros, Candia  i  Jines,  en  echar  alganos  tragos 
de  vino  en  uno  de  los  mejores  figones  de  Sevi- 
lla, i  en  charlar  sobre  que  España  no  habjia  mu- 
dado de  sitio  ni  de  costumbres  durante  su  au- 
sencia, cuando  se  entró  de  rondón  a  la  pieza  en 
que  estaban^  un  alguacil,  i  en  términos  nada 
corteses  ni  comedidos  preguntó  quien  de  entre 
ellos  era  un  tal  Francisco  Pizarro,  que  acababa 
de  llegar  de  las  Indias. 

A  tan  gran  descomedimiento,  Pizarro  eu- 
CQOC^óse  de  vergüenza,  pues  aparte  de  verse 
humillado   delante  de  sus  segundos,  recordó 
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ét  f¥6ntoqiié  sé  bátlabft  otra  v^z  en  el  piñfr 
en  que  él  no  era  nada,  estando  a  punto  de  e^ta**' 
llar  de  cólera. 

Aun  no  babian  tenido  Caadla  i  lines  tiempo 
para  volrer  de  sru  asombro,  cuando  PizarhJ» 
saliendo  del  corto  i  adelantándose  al  alguí>cií 
con  ánimo  resuelto,  díjole  :  •  ' 

'^Ene  tal  Francisco  Pfzarro  por  qiiien'  pre- 
guntáis soi  yo.  I  Qué  tenéis  que  mandannef 
'  — ^Yo  nada;  gracias  al  cielo,  respondió  el  al-: 
güacil  ;  pero  el  alcalde  sí,  pues  me  há  i5rdeJ 
nado  lie víjros  a  lá  cárcel. 
'  Decir  t\  océan'o  de  ideas  que  tales  palált^as' 
revóílTÍeron  en  la  mente  de  Pízarro  étfelcoife' 
período  de  un  segtindo,i  pintar  las  aguda»  emo<* 
dones  de  «u  órguHb  ofendido,  sería  probar  ba- 
cfefúna  cosa  superior  a  nuestra^  fuerzas. 'Q«e- 
démonos,  pues,  callados,  como  catlado  quedó- 
se él  en  semejante  trance,  hasta  que  voWiettdo 
d"é  su  estupor  repitió  como  delii^nte  :  "d  fe 
cárci*lf 

I  después  : 

-^Ah  *  sí,  comprendo  ahora  :  és  el  salíidq 
(}tie  hace  la  civilización  al  hombte  que  viene 
del  pais  de  los  salvajes,  i  que  casi  es  él  un  sal- 
vaje'tambieii.  Pues,  alguacil,  fbrma  la  n>ás 
degradante  del  'gobierno  i  sus  ésbirrosi  id  a* 
decir  al  que  os  envia  que  no  Iré  a  la  cárcel  ; 
que  desconozco  el  derecho  con  que  se  rae  quie* 
re  iaprisionar,  á  no  ser  el  de  la  fuerza,  i  que.... 

-—Por  vuestro  propio  bien,  se orPizarro,' in- 
terrumpió el  alguacil,  os  suplico  que  os  tnode- 
reis  en  vuestras  espresiones :  reCoríkid  que  no 
estamos  en  las  Indias,  donde  no  hai  Jfei,  ni  iñ- 
quisicic^n,  ni... -         . 
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— Si«  tkiias  i9L»Qü^  obserTo  Jines  temblan- 
do de  miedo. 

Pizarro  no  pudo  menos  de  mjirar.  por  lo  b^o 
a  Jines  i  sonreírse  :  el  bueno  del  hombre  acá* 
baba  de  acordarse  de  que  era  subdito,  i  esten-> 
dia  modestamente  ^I  cuello  al  yugo  del  man* 
datarlo. 

..-^Pues  bien,  os  sigo»  alguacil,  dijo  el  capi- 
tán, conociendo  x^ue  en  una  tierra  de  leales  va« 
sellos  como  la  española,  el  priofier  deber  del. 
hopibre  era  obedecer.  Por  otra  parte,  acababa 
de  notar  que  Candia  i  Jines,  que  arriesgaban 
su  vida  por  él  -  en  las  spledádes  de  América, 
no  dajían  una  gota  de  sajogre  por  su  cabeza. en 
Euiropa.  Estaban  ya. bajo  otro  cielo, 

A  la  puerta  del  fígoi>  esperaban  a  Pizarro 
yanai^  peraonaf ,  entx^  las  que  eran  de  notarse, 
el  alcalde  i  el  demandante.  Era  esto  el  célebre, 
bachiller  Enciso;  i  decimos  céiebre,  porque  cier7 
tímente  habia  adquirido  e.^ite  título  en  sus  rír 
validades  con  Balboa.    . 

Todo  fué  ver  Pizarro  a  Enci^  i  coipprender 
de  lo  que  se  trataba,  por  lo  que  murmuró  an- 
tes de  saludar  r 

-«-«Bachiller  habáaiz  de  ser,  gran  bribón  i  . 

— ^Yamos,  preguntó  el  alcalde  al  capitán 
I  catáis  ya  listo  pai^a  seguir  a  la  cárcel  ? 

'-"-Creo  que  no,  porque  a  lo  que  parece,  se 
trata.  dQ  pagar  antigi^as  deudas,  i  tengo  de  so- 
bf a,  con  qué  hacerlo. 

— Ya  no  se  ;trata  de  las  deudas  solamente, 
pbaexvó  el  bacl^líer  con  chocarrería,  sino  de 
ciertas  espresiones  qi^e  se  os  han  escapado,  hace 
pg^o  contra  el  r^. 

«:-^uego  qué?  ^e apresura  a. pregi^ntai:  Pi* 
zarro  todo  cortado. 
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— Os  hemos  oído,  repaso  tranquilamente  el 
alcalde. 

-^Bien  veo,  dijo  el  capitán  mordiéndose  los 
labios,   que  se  me  ha  tendido  un  la2o  infame^ 

Endso  miró  al  alcalde  como  para  decirle  con 
la  énfasis  propia  de  la  envidia: -lo  que  im- 
porta es  humillarlo  a  todo  trance. 

Candia  i  Jines  que  con  el  acontecimiento  ha- 
blan salido  a  la  calle,  no  sabian  qué  hacer,  ni 
qué  aconsejar  a  su  jefe.  Este  por  su  parte  re- 
flexionó un  instante,  i  clavando  una  mirada  de 
odio  en  Enciso,  dijo  al  alcalde : 

— Llevadme,  pues,  a  la  cárcel. 

Poco  tiempo  después  Francisco  Pizarro,  la 
primera  lanza  española,  el  hombre  mas  grande 
de  todos  los  que  habían  pasado  a  la  América 
meridional,  descubridor  de  un  impeño  i  rico 
como  un  Creso,  se  encontraba  eh  medio  de 
veinte  o  treinta  criminales,  qué  al  reparar  en  el 
lujo  espléndido  de  sus  vestidos  i  en  la  belleza 
de  sus  armas,  no  sabian  si  tomarlo  por  un  jefe 
de  bandidos  o  por  algún  príncipe  en  desgracia. 

CAPÍTULO  II. 

TEMORES   A    Q:UB    SE    YSM    SUJETAS    ALGUNAS 
CIUDAZ»E8. 

Los  primeros  momentos  de  prisión  pasólos 
Pizarro  cabizbajo  i  mudo,  pensando  en  la  fra- 
jilidad  de  las  glorías  humanas,  i  arrepentido  en 
toda  forma  de  haber  abandonado  su  conquista 
por  tierra  tan  ingrata  como  la  suya. 

— ^AUá,  se  decia,  era  libre,  respetado  i  feliz. 
Mi  voz  era  la  leí,  i  mi  capricho  ensalzaba  i 
abatía  a  los  que  me  rodeaban.  A  mi  paso  so 
se  oía  otra  cosa  que  el  jefe  va,  el  jefe  viene : 
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esa  erA.  la  fármula  del  amor  i  del  reape^  de 
'mis  soldados;  i  aquí  I  aquí!  un  alguacil  me 
insulta,  un  alcalde  me  aprisiona»  un  bachiller 
me  provoca,  i  hasta  Candía  i  Jines,  reputándo- 
me su  igual  bajo   las   gradas  del  trono,  dejan 

correr  mi  suerte  sin  ayudarme Ya  se  ve, 

aquí  hai  cárceles,  i  alguaciles,  e  inquisición,  i 
grillos  i  cadenas !...... ya  se  ve,  esta  es  una  so- 
ciedad civilizada,  i  el  pais  de  Florazul  es  una 
tierra  de  salvajes 1 

El  nombre  de  Florazul,  salido  sin  intención 
de  los  labios  de  Piearro,  solo  sirvió  para  dis- 
gustarlo mas  i. mas  con  su  patria — Pobre  de 
ella,  esclamó  nuevamente,  si  me  viese  en  tal 
lugar,  c[ué  pensaría  de  mí  i  de  mis  compa- 
triotas! 

Por  fortuna  Pizarro  se  encontraba  en  una 
edad  de  madurez  i  de  juicio  que  le  daba  una 
tranquilidad  grandiosa  de  ánimo,  i  en  vez  de 
arder  su  corazón  en  las  llamas  del  despecho  i 
de  la  ira,  trató  de  sacar  partido  de  la  situación, 
diciéndose: 

— Si  mal  no  entiendo  las  cosa9,  empiezo  mi 
carrera  en  la  corte  como,  la  terminó  Colon ;  al 
fin  esto  es  algo*  yatn4;>s,>  pues^  a  matar  el 
tiempo. 

Dirigióse  en  seguida  al  primer  corro  de  presos 
que  se  entretenían  al  sol  en  jugar  a  los  dados,  i 
sacando  una  puñada  de  oro,  que  hizo  brillar 
de  codicia  las  miradas  de  todos  los  presentes,  i 
que  atrajo  en  rededor  suyo  hasta  los  mas  dis- 
tantes, díjoles : 

-—Diez  escudos  al  que  esté  aquí  sin  culpa. 

.—Yo !  yol  yo !  dijeron  seis  u  ocho  a  la  vez, 
al  paso  que  otros  guardaron^ un  silencio  se- 
pulcral. 
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-^Bien,  vamos  por  pattet,  Tepáiso  BhKano 
volviendo  a  guardar  el  oro  qiie  tantos  deseoa; 
habia  despertado  en  el  concurso.  ¿  Vos,  el  de 
la  cicatriz  en  la  frente,  por  qué  estáis  aquí  ? 

— Yo  ?  Por  una  bagatela.  Mi  hembra  me 
engañaba  con  un  tuno  andaluz,  i  les  di  a  jan- 
tos  de  puñaladas. 

-^Bien  obrado,  observaron  algunos  delmon*^ 
ton. 

— I  vos,  el  meditativo  ? 

—Yo,  hidalgo,  por  una  cosa  menor.:  debo  a 
un  tendero  diez  ducados ;  despintóla  cosecha  en 
mi  heredad,  i  me  tiene  preso  va  para  trea  me* 
ses.  Entretanto,  mi  mujer  se  estámuríendode 
hambre  i  mis  hijas  corren  los  riesgos  consi* 
guiantes  a  la  juventud,  a  la  belleza  i  a  la  or- 
ífindad  reunidas. 

— £sa  es  la  lei !  esclamó  Pisaivo,  i  adelatt»* 
tándose  en  medio  de  la  multitud  absorta  posa 
al  labriego  veinte  ducados  en  la  mano,  dicién- 
dolé  : 

— Id  i  pagad,  i  que  vuestra  famüia  sea  fe- 
liz, ya  que  tenéis  la  dicha  de  poeeerla;^ 

Desde  aquel  momento  ya  todoa  los  presos 
quisieron  hacer  eteer  a  Pizarra  que  estaban  de- 
tenidos  únicamente  por  deudas,  creyendo  sin 
duda  que  de  otro  modo  nopodrian  esplotar  la 
jenerosidad  del  guerrero;  pero  miserable  i 
egoista  el  corazón  humano  doQde  quiera  que 
se  encuentre,  ya  provenga  de  las  razas  del  po^^ 
lo  o  de  las  del  ecuador,  palpitó  de  envidia  em 
aquel  punto,  i  ya  apenas  bastaron  los  oídos  de 
Pizarro  para  oír  informes  eontradictoxios  eebre 
uti  mismo  individuo  :  ya  era  inocente,  ya  no 
lo  era  ;  ya  era  criminal,  i  ya  no ;  i  aquí  era 

Digitizedby  VjOOQIC 


asentía  el^  que  s^  d^ek  p^tsegúido injustamen- 
te, i  allí  ladrón  el  complicado  en  an  delito  os- 
curo e  improbado. 

Tanto  éreció  el  alboroto^  i  tantos  fueron  los 
¡  voto  va !  Dios  me  hunda !  ¡  maldita  sea  mi 
casta!  ]  el  diablo  mo^  Heve  I  qae.?itarro  acabó 
por  incomodarse' de  Vetas,  i  Rechazando  a  la 
muchedumbre,  que  le  ahogaba,  declaró  lisa  i 
llanamente  que  si  no  seretstableciael^rden,  no 
daría  a  ninguno  ni  un  maravedí.  Sucedióse  a 
esta  amenaza  un  silencio:  abSsQ.lutO  ^  i  viendo^  el 
capitán  que  la  tarea  que  habia.  prometido  im*. 
ponerse,  de  averlfuí^»  poco  .mas,  poco  méiios, 
cómo  andaba  la  juaticis  cinvsja  .tierra,  yaque  a 
él  taixifguHa  le  parecia,  era  u»a  tarea  superior 
al  estado  de  su  animo  i. tí.  sus  fuerzas'  físicas, 
hizo  poner  ^a  todos  los  eJijeara^lado»  en  fila,  i 
para  no  desmejorar  aningUüQ,  fi%é  dándoles  de 
a  veinte  ducados  a  cada  cual,  que  era  lo  mismo 
que  habia  dado  al  primef  o,. . .  '  - 

Alarmóse  el  jalcalde  oo^  i^sla  .noticia,  sudó 
el  bachiller,  los  tenderos  cerr«a:tm  sus  ti^ndas^ 
laa  madres  huyeron  con  sus  hijas j  pusiéronse 
ios'  alguaciles  sobre  las  armas,,  izóse  .«a  la  ji^ 
raída  el  estandarte  de  Castilla,  se  tocó  jenetala 
en  las  pkssas,  descaíase:  la  artillería  <a  bordo, 
i  alzóse  tal  barahuf^la  eti  el  pi1e;rto,  queinadie 
subía  con  quién  era,  ni  de. qué  sis  trataba^  ni  Si 
era  que  Eran  cisco  I  había  entrado  a  saca  en  el 
reino,  ni  si  los» moros  habíají;  vuelto,  a  España, 

ni  si —'Pero  qué.ea  por  fia  2   pteguataban 

los  unos  poniendo  en^  seguridadj  siis  t^atidalies, 
— ^Nada^  respondían  los  otros,  corriendo  a  mas 
no  poder  ;  es  que  los  presos  se  háh  sublevado  I 
r--Horm !  gríÉabatma  vieja  cerrando  sttguejrta, 
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i  ¡horror !  re{>etía  el  eco  cavernoso  de  oriente 
a  ocaso,  de  sur  a  setentríon. 

— Mas  i  quién  los  subleva  ?  se  atrevía  a  in- 
quirir una  monja  desde  una  alta  i  enrejada 
ventana. 

—Un  tal  Francisco  Pizairo,  respondía  un 
aguador  impasible  desde  la  mitad  de  la  calle. 

—I  quién  es  él  f 

-^Un  soldado  que  acaba  de  llegar  de  las 
Indias,  ' 

— Jesús!  clama  la  reolnsa,  i  no  paró  hasta 
el  pié  del  altar.     . 

Mas  digamos  ya  en  qué  paró  t9do  esto,  si 
fué  que  paró  en  a}go.  Pafó  en  que,  acusado  el 
jeneroso  «api tan  de  conatos  de  sedición,  fué 
despojado  de  los  escudos  que  aun  le  quedaban, 
i  trasladado  a  un  calabozo  especial,  donde  se 
le  aherrojó  i  se  le  dejó  tirado  sobre  un  monten 
de  paja. 

Acto  continuo  las  celosas  autoridades  sevi« 
llanas  despojaron  a  los  presos  de  sus  veinte  da* 
cados,  so'pretestode  apendieiarlos  al  respectivo 
proceso  como  cuerpos  de  delito,  pero  en  reali* 
dad  por  ver  si  el  oro  de  América  era  tal  que  se 
pudiesen  comprar  con  él  vianda»  i  vestidos. 

Entretanto  Candía  i  Jines  ponían  en  segu- 
ndadlos caudales  de  Pizárro,  i  andaban  aquí  i 
dllC  en  busca  de  tin  letrado  que  se  encargara  de 
la  defensa  del  reo,  aunque  fuese  a  costa  de  lo 
que  fuese,  i  resueltos  a  llevar  sus  quejas  hasta 
d  trono  mittno  del  monarca.  Con  todo,  la  fa- 
ma voladora^  gratuita  por  temperamento  i  ve- 
loz como  el  rayo,  hizo  por  el  preso  lo  que  nun- 
ca pudieron  hacer  sus  mismos  amigos,  i  fué, 
hacer  partícipe  a  todo  el  reino  de  su  llegada  a 
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las  costas  andaluzas,  i' del  estupendo  objeto  de 
su  viaje. 

Quién  aseguraba  que  traía  nada  menos  que 
diez  emperadores  indios  tirando  de  su  carro 
triunfal,  i  mil  elefantes  cargados  de  oro  i  pie- 
di^as  preciosas  para  oftendara  los  pies  (lé  Carlos ! 
Quién  que  venia  de  lasrejionesdeialuna,  que 
era  de  plata,  i  donde  habia  encontrado  vivos  a 
todos  los  muertos  del  orbe  terráqueo,  i  gozan- 
do de  un  sol  eterno  i  de  una  eterna  dicha !  I 
atm  es  fami»,  que  nofólto  qtíieñ  asegurase  que 
traía  cartas  de  los  potentados  dé  allá  para  los 
dé  acá,  detallando  el  m^o  de  hacer  un  eami- 
no  aéreo  que  pusiese  la  tierra  en  relación  direc- 
ta con  su  satélite.  ' 

Ya  efe  concibe,  desden  luego,  qu>e  tales  alga- 
zaras 1^0  pódian  menos  de  llamar  la  atención 
del  gobierno,  como  en  efecto  la  llamaron,  ter- 
minando las  cosas  por  pedirse  informe  sobre  él 
suceso.  Este  informe  pidiólo  el  Reial  Consejo 
de'Indias,  i  él' Consejo  de  Indias,  para  evitar 
rodeos  1  dilaéi^nes,  según  1^  és^fesó  mui  lar- 
gamente' en  las  actas  de  diez  Juntas  secretas 
qufe  tuvo  al  efecto,  terminó  por  trascribir  la 
notado  su  Majestad  Imperial  a  todos  los  vi- 
réyes,  capitanes  jenerales  i  adelantados  del 
nuevo- inundo,  sin  contar  para  nada  con  las 
autoridades  de  Se vitla)  i  dictando  todas  las  ór- 
denes necesarias  a  fin  de  que  él  primer  biíqúe 
qué  sé  hiciese  a'  \&  Vela  pata  América,  llevase 
mui  cuidadosamente  las  notas  referidas. 

Entretanto  Pizarro  se  desesperaba  en' la  pñ- 
sion,  i  los  cortesanos  se  hácian  al  oído  partí- 
cipes del  secretó  con  únti  discreción  i  un  sijilo 
altamente  meriferids. 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


CAPÍTULO  Ii;, 

DONDE    SE    TRATA    DE    TIBURONES    I  CORVlN'Aé. 

Cándia  i  J[inea:pro})aro&  vad^s  v^es  ver  ^ 
Pizarro,  pero  ftiecoA  siempte  xecliazados  90a 
if^solepciay  por  lo  qu«  rei^plyieron  deliberar  mo^ 
bre  el  partidof  que  :  tomsirian, ,  ausiliando  su., 
iii^iy encía  paramas  segunridaá  cop  algunoa, va- 
so^ de.  Vald^eña^. 

;  Sentado»  el.  uno  delante  del  otro^  ambos ;ei^t 
tristecidos  i  junjU)  .de  las  maletas  que  conteniaA 
las  preciofiidade»  peruanas, .  parecían  doshuér^^ 
£a,Qos^  que  vi  bien  pp  Uoraban»  daban  al  vien^ 
to  el  secreto  de.  sus  penasen  jemido» desfioijauT- 
nales,  bastantes  a  ensordecer  un  mercadp* . 
. '  -^ÜQjaihr^  «fip^t  ,4p<^  Q^ndia  ^on  ua  actn- 
to  muí  propio  para  ^Qi^gojjarlos,  mas,  sin  ami< 
go^  ni .  relaciones  ¿  qué , .  sera .  lo  que  po49mQ# 
bacer  por  él?         . 

—Nada!     : 

£ste  nada  eravel^  grho  de  la  impotencia  pai^^ 
tido  desde  laa  misn»|a^  í^n tranas.  á&  Jines. 

. '— I  Bo  e^  e$p  lo   peor,  sino  que  el  capi* 
tan   tuvo  la  lijereisa  de  espresarse .  en  ui^o^ 

té^inos* 

. — Xios  térmi]v>s  serian  lo  de  menos,  si  ejha*^ 
c^iiller  Enciso  noei^tuviera  de  por  medip.. 

— rSiempra  me-ban  inspirado  un  odio  mpi 
cordial  los.bachijler^..    ...,;.         r 

— Por  lo  mépDs  nos  aborrecen  a  los  boixibrea 
de  armas,  como  la  ti^i^u. gatuna  a  la  canina. : 
r — ppr  fqr^uoa  no  están  n^al;eDn9espandi4os. 

. — ^Decíais  que  el,bacbiller  ?..,*»• 

— ^Ab!  sí :  decía  .que  lo  peor  era  que  el  ba-» 
chiller  estuviese  de  por  med^p.* 
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—I  por  qtré  ? 

—Porque  apenas  hai  hombre  más  envidioeo, 
i  desde  que  estaba  én  Panamá  se  distinguía  por 
el  poco  amor  que  profesaba  al  capitán. 

— ^Es  decir  que  no  se  quétlan? 

— Es  decir  que  se  querían  como  el  tibut'oii 
quiere  a  la  corvina: 

■    —^Hombre,  Jiwes,  os  lelizito  por  estar  hoi 
para  escojer  vuestros  símiles  en  efteitio  animal! 

-—Qué  queréis,  Candía  ?  Cuando  estol  triste 
se  me  aguza  mucho  el  ^ntendlndfétftó  para  las 
ciencias  i  las  artes. 

'  *— Tomemos,  puer,  vm  poco  de  vino :  yo  tam- 
bién suelo  echarlas  de  hombre  que  Sabe. 

Habíamos  olvidado  decir  que  elcirtúrfodel  ft- 
gon  en  que  departían  nuestros  dos  conocidos 
estaba  situado  en  el  fñáo  bajo,  f^tlte  mismo  al 
corral,  del  que  lo  separaba  una  pared  con  dios 
ventanas  altas' i  sin  rejas-. 

La  noche  empezaba  a'-ei^trat  hümeda  i  ffía\ 
i  ^T'triento  de  lá  Ikiiiuif'a  juntó  eon  él  vieiH:o^el 
mar,  soplaba  rééio  en  las -Galles  golpeando  las 
puertas  i  haeiendo  apresurar  él  paso  a  les  tran« 
seuntes.  Denj^jente  resoné  un  trueno  terñblé, 
i  el  cíelo,  preñado  dé  nubes  tormentosas  desdé 
muehó  antes,  se  desató  en  fluyitts  i  rayo». 

—Cuerpo  de  Cri#to!  éfeclamó 'Jfftes;  el  Vaí- 
depefiás  está  bueno,  pero  la  üidehe  está  trúdA 
que  es  un  horror. 

—Quién  pudiera  llevar  al  capitán  una  botA 
de  manchego  i  su  capa  de  guerra  ;  estoi  seguro 
que  recibiría  gran  éontento  por  ello.  Pero; 
hombre,  amigo,  no  seáis  distraído  i  acabadme 
dé  contar  sus  desavenencias  con  el  bachiller; 

— Ah!  sí,  deda  que  los  dos  ittdi'^dttos  se 
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querian  desde  Panamá  como  se  quieren  el  tibu- 
rón i  la  corvina  ;  i  esto  a  cau^a  de  que  el  ba- 
chiller miraba  al  capitán  con  malos  ojos  por 
sus  frecuentes  i  fáciles  triunfos  sobre  los  indios. 

—-Ya  se  ve,  una  vez  que  a  él  le  costaban 
tanto  trabijo ! 

— Pues,  i  de  ahí  el  andar  denigrándolo 
siempre,  i  diciendo  que  don  Francisco  solo  en- 
tendía de  lanzadas  i  toques  de  corneta,  i  páre- 
se de  contar. 

—Si,  ya  recuerdo;  a  lo  que  respondía  el  ca- 
pitán a  su  vez,  que  el  bachiller  solo  entendía 
de  leyes  de  partida,  bulas  i  rescriptos;  pero 
que  en  sacándolo  de  aba,  ni  era  hombre  de  dar 
.una  carga,  ni  mucho  menos  de  asediar  un 
fuerte.:  . 

—En  lo  que  decía  verdad  el  capitán,  por  an- 
dar siempre  estos  golillas  tratando  de  deprimir 
a  las  jantes  de  espada,  como  si  la  espada  no 
fuiese  la  señoira  4^1  mupdo. 

— Dejaos  estar,  Jines«  que  cuando  seamos 
dueños  del  Perú^  que  lorseremos  pronto.  Dios 
i  el  Reí  mediante^  no  hemos  de  permitir  que 
vayan  a  él  ni  oidores  ni  licenciados  ni  bachille- 
res :  todos  esos  hombres  son  malos. 

— Soi  entearai^ente  da  vuestro  parecjer;  peco 
dejadme  conclnir  la  historia  de  las  desavenen- 
cias del  bachiller  i  el. capitán,  que  a  fuerza  de 
tanta  interrupción  ya  no  sé  ni  qué  he  dicho,  ni 
qué  me  falta  por  decir. 

— Sí,  pero  no  será  ántesde  que  demos. re- 
mate a  este  suave  néctar,  como  decían  mis  com- 
patriotas. 

r-Sea,  Candía,  dijo  Jines  aJgo  trastornado  ya 
con  Iqs  vapofes  del  vino;  no  sé,  por  qué  diablo 
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de  desgracia,  tiémprs  que  ettoi  triste  padezco 
de  mucha  sed 

— I  luego  no  hai  como  beber»  i  beber  vino  - 
de  España  después  de  tantos  años  de  ausencia, 
para 

— Sí,  de  España,  en  ves  de  aquel  brcTaje 
&tal  de  los  indios. 

—La  sora?  . 

— Si,  la  sora;  apenas  babrá  bebida  mas 
agria  i  pesada* 

—«Pero  sabed,  Jines,  que  me  está  entrando 
sueño 

— Pues  »  mí  hace  rato  que  me  entró. 

— Entonces  dejemos  para  después  lo  del  ba« 
chiller i  el 

— I  el  capitán si...«  me  parece  bien..., 

durmamos.^;;... 

0bs  segundos  depues  los  dos  amigos  dor* 
mian  como  dos  lirones. 

Entretanto  la  lluvia,  tenas  como  pocas  vesés» 
aumentaba  que  era  un  mar.  £1  figón  pronto 
quedó  desierto,  i  solo  se  percibían  en  las  calles 
algunas  luzes  errantes  i  lejanas.    : 

El  figonero,  hombre  de  unos  cuarenta  a  cin- 
cuenta años,  alto  i  seco,  con  unas  barbas  ala  an* 
daluza  i  ademanes  trubanescos,teBÍa  todo  el  aire 
•de  un  picador  o  el  de  otra  cosa  parecida,  pero 
nunca  él  de  la  profesión  en  que  se  ocupaba;  sien- 
do de  notarse  que  desde  la  llegada  de  Pizarro  i 
sus  compañeros,  contra  la  costumbre  de  todo 
posadero,  no  habia  desplegado  los  labios  para 
averiguarles  liada,  ni  de  dónde  venían  ni  para 
dónde  iban,  ni  por  qué  habían  preso  a  Pizarro 
únicamente,  ni. nada,  en  fin,  que  hubiera  podi- 
do tomarse  pqr  curiosidad  o  interés.  Por  el 
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contnrioy  euandof^nia  pArroqntanQS  trataron  d€ 
olfatear  algo  acerca  de  la  procedeBoia  de  sito 
huéspedes,  Coraron  (este  e»  sa  nombre)  mani- 
lestó  disgusto  por  tliok 

Por  lo  demás,  cada  vez  que  los  viajeros  le 
pedian  agua  (si  er»  que  se  la  pedían  alguna 
vez)  se  hacia  el  equivocado  i  les  servia,  vl*- 
no }  esto  era  sin  duda  el  non  phus  á£  la  ama- 
bilidad. 

La  noche  de  que  venimos  hablando,  el  bue^ 
no  de  Coraam  luego,  que  ya  v»  percibió  ruido 
alguno  por  el  lado  de  sus  aflijidos  huespede», 
atranco  bien  la  puerta^  a>pegó  las  lazes,  i  toman- 
do una  lioía.que  por  cierto  no  era  de  pa^él  uno 
de  fino  i  templado  acero,  fué  aaplicaxla  oreja  al 
agujero  da  Ja  oeiraja  del  cuaxto  de  Candia  i  Ji- 
nes.  Estúvose  gran  rato  atento. a  cauaadeLau) 
percibir,  nada  per  el  son  de  la  lluvia,  pero  Itego 
luego  distinguió  los  ronquidois  de  la  ebria  ^pa- 
pga,  mononas  i  pausádoa  como  el  estcrtot  de 
«in  moribipkdó.  Entónecs  'Uoa  sonrífia  entio^ 
abrió  lijesamente  sus  labios  antes  úi  decir  tam 
por  lo  bajo : 

-^Vayai  parece  que  m  Jes. ha  hecho  efecto 
el  naroótieo. ' Estas  <jen tea  vienen  de  las  Indias 
i  deben  de  tiaet  les  aUbc^  U^ums  de  oro« 

En  seguida  trató  de  aplkár  el  ojo  a  lae  leú^ 
dijas  por  ai  dgo  descubría,  pero  ñté  diligencia 
vana.  Faso  pues  al  corral^  i  sú>  hacer  caso  .de 
oscnrídad  m  aguacero,  arrimó  a  una  de  las  ven^ 
tanas  del  euailto  una  escalera,  que  para  tal  ina- 
tento pieTemda  tenia,  I  subiendo  por  ella  con 
Ja  ajüidad  de  un  aibaiSil,  fué  a  colocarse  caba*- 
llero  en  m,  ál£siaav.  Con  todo,  faltafaa.aéñ  la 
parte* mas  difícil  derla  empresa,  cual erael de^ 
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censo  silencioso  i  atinado,  i  así  lo  comprendió 
el  posadero,  porque,  conteniendo  el  aliento  i 
apretándose  el  pecho  para  apagar  los  latidos  del 
corazón  que  eran  mui  fuertes,  esperó  a  que  el 
cielo  le  ayudase  en  su  santa  obra,  enviándole 
un  rayo  de  luz  que  lo  guiara  en  aquel  mar  de 
riesgos  i  tinieblas.  I  aunque  no  consta  en  la 
crónica  de  donde  tan  preciosos  datos  hemos  re- 
cojido,  cuál  fuese  la  intención  celestial,  ni  si 
mas  bien  fué  obra  del  diablo  i  sus  secuaz  es,  es 
lo  cierto  que  de  repente  iluminóse  toda  la  bó- 
veda del  cielo  con  una  luz  sulfúrea  i  penetran- 
te, que,  aunque  breve,  bastó  al  figonero  para 
ver  a  Candia  i  a  Jines  dormidos  en  sus  sillas 
respectivas,  i  a  las  olvidadas  maletas  en  un  rin- 
cón hacinadas  sin  orden  ni  compostura. 

Escurrióse,  pues,  pared  abajo,  gracias  a  cier- 
tos agujeros  practicados  en  ella  i  asido  a  una 
maroma  pendiente  de  la  ventana,  i  encaminán- 
dose al  lugar  del  tesoro,  iba  a  echar  mano  al 
primer  bulto  que  tenia  delante,  cuando  Candia, 
parándose  mui  pasitamente  en  la  punta  de  los 
pies,  i  levantando  en  alto  su  silla,  dijo  ¡zape! 
.  i  la  dejó  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  las 
etpaldas  del  tabernero,  lo  que  es  mucho  decir, 
una  vez  que  su  peso  no  mas  hubiera  sido  bas- 
tante para  rematarle. 

Corazón,  como  hombre  hecho  a  esos  lanzes, 
QO  pestañó  siquiera,  i  conociendo  que  habia 
errado  el  golpe,  asió  nuevamente  de  la  cuerda 
i  trepó  a  la  ventana  un  si  es  no  es  magullada  i 
corrido. 

Candia  por  su  parte,  conociendo  ya  ios  puntos 
de  ataque  i  de  defensa,  resolvió  hacer  su  cama 
sobre  las  maletas,  donde  se  tendió  cuan  largo  i 
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ancBo  era,  lo  que  tanto  quiere  decir  como  que 
se  acostó  bocarriba;  i  trató  de  dormirse  al 
tiempo  que  Jines  decia  entre  profundisimos 
sueños  i 
— Cuidado,  capitán,  que  os  atacan  por  de- 

tras  ! fuego  a  los  salvajes !  Santiago,  cierra 

España  I 

CAPÍTULO  IV. 

C  QU£    TAL    NOCHE? 

Empezaban  apenas  a  Teñir  los  claros  del  día, 
cuando  Candia,  deseoso  de  seguir  oyendo  la  in- 
terrumpida historia  de  la  noche  precedente, 
púsose  de  pié  i  tomando  a  Jines  por  un  brazo, 
díjole : 

— Despertad,  hombre  confiado,  i  escuchad 
lo  que  pasa. 

Qué  ha  de  pasar,  observó  el  viejo  figone- 
ro de  Panamá,  sino  los  sueños  que  he  tenido 
toda  la  noche  sobre  batallas  i  mas  batallas  con 
los  indios.  Qué  de  tajos  los  que  repartí  :  era 
de  ver! 

--'  Mejor  era  que  hubieseis  repartido  silleta- 
zos como  yo. 

— Qué,  pues? no  comprendo  ¿ha  ocurri- 
do algo?  preguntó  lines  abriendo  tamfaños 
ojos  i  clavándolos  llenos  de  temor  en  el  rincón 
del  equipaje, 

— Algo  hubiera  sido  poco,  mi  querido  i  res- 
pe tatlo  raaese,  lo  que  ha  ocurrido  es  mucho. 

— Pues  qué  ? 

Candía,  gozándose  en  el  estupor  de  Jines, 
levantó  el  dedo  índice  basta  arriba  de  la  ceja, 
i  mostrando  con  él  las  escuetas  ventanlis  del 
aposento,  esclamó  : 
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-^Not  han  robado ! 

— Robado,  i  yo  dnrmiondo!  repuso  Jiñes 
atóóü»,  i  pooiéndose  de  un  brinco  en  el  rincón 
solivió  una  por  una  todas  las  maletas. 

Candía  lo  observó  en  silencio,  i  cuando  hu- 
bo eoacluido  echóse  a  reir  a  mas  no  poder. 

-^Bien  hacéis  de  reir,  dijole  Jines,  pues  he 
tragado  un  susto  mortal.  Confieso  que  la  chan- 
za ha  estado  buena. 

— Chanza  decis  ?  Mirad  esa  silla. 

—-Nada  tiene  de  notable  sino  es  el  estar  rota. 

—•I  no  recordáis  que  ayer  estaba  buena  ? 

•*— Tan  buena,  que  yo  estove  sentado  largo 
rato  en  ella. 

— Bien  ¿i  no  alcanzáis  a  comprender  cómo 
es  que  se  ha  roto  ? 

— Nada  mas  fácil :  os  quedaríais  dormido  en- 
cima, i  la  habréis  roto  con  vuestro  peso. 

Al  llegar  aquí  ya  no  quiso  Candía  divertirse 
mas  con  la  ignorancia  de  Jines,  i  le  contó  el 
lance  del  posadero,,  sin  omitir  circunstancia  al- 
guna ;  habiendo  hecho  esto  que  el  último  le 
preguntara : 

— Pero  cómo  pudisteis  no  dormiros  i  estar 
en  guardia  tan  a  tiempo  ? 

— Por  una  sola  razón. 

—Cuál? 

— Porque  conocía  al  hombre  con  quien  te- 
níanlos que  habérnoslas. 

-^I  conociéndolo  habéis  permitido  que  nos 
ht^spedáeemos  aquí  ? 

*-<^í,  porque  no  lo  conocí  desde  el  principio, 

8ÍM>..«... 

•MicSino  hasta  esta  tarde.  Fué  por  ^to  que 
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no  quise  desamparar  el  puesto  a  trueque  de 
dejar  abandonado  al  capitán. 

— Comprendo  ahora.  Pero  quién  es  el  pillo  ? 

— Vos  lo  habéis  dicho. 

— Yo !  cuándo  ?  cómo  ?  a  qué  horas  ? 

—Cuándo?  ahora  mismo.  Cómo  ?  hablando 
i  de  pié.  A  qué  horas  ?  cerca  de  las  seis, 

— Pues  qué  ? 

— Pues  un  pillo. 

— Acabáramos  ! 

— Jines,  ya  os  contaré  algún  dia  la  historia 
de  Corazón, que  es  horrible;  por  ahora  conten- 
taos con  saber  que  el  vino  que  tomasteis  ano- 
che estaba  narcotizado. 

— Seria  posible  ? 

— I  me  lo  preguntáis  después  de  un  letargo 
de  doce  horas  ! 

—  Cierto.  I  vos  por  qué  no  lo  tomasteis? 

— Porque  lo  sabia. 

— Lo  sabíais  i  no  me  dijisteis  nada! 

— Cómo  os  lo  habia  de  decir  si  temia  que 
nos  espiasen,  i  hubiera  sido  tanto  como  com- 
prometer a  Corazón  a  emplear  el  puñal,  i  tal 
vez  el  veneno. 

— Estoi  espantado,  Candía;  dejadme  soliviar 
de  nuevo  el  equipaje. 

—Soliviadlo  cuanto  queráis,  que  seguro  es- 
toi de  que  no  faltará  un  maravedí. 

No  obstante  la  seguridad  de  Candía,  Jines 
solivió  de  nuevo  todas  las  maletas. 

Sucedióse  un  poco  de  silencio,  durante  el 
eual  Jines  no  se  cansaba  de  mirar  los  restos 
del  vino  narcotizado,  las  ventanas  sin  balaus- 
tres ni  abras  i  las  maletas  indefensas,  tentánan- 
do  por  menear  repetidas  vezes  la  cabeza  como 
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hombre  que  dada  de  lo  mismo  que  está  viendo* 

— Si  os  parece  bien,  Jines,  dijo  al  fin  Can- 
día, volvamos  ai  negocio  del  tiburón  i  la  cor- 
vina mientras  es  hora  de  tomar  el  desayuno. 

— Según  eso  pensáis  que  la  aventura  de  ano- 
che no  altera  en  nada  nuestra  posición  con  res- 
pecto al  posadero  ? 

— Desde  luego  que  no,  porqne  de  lo  contra- 
rio correríamos  riesgo  de  ser  asesinados ;  con- 
viene no  darnos  por  entendidos. 

— Lo  veo  un  poco  difícil,  pero  sea  como  lo 
decis. 

-—Volvamos,  pues,  al  tiburón  ;  me  importa 
conocer  esos  pormenores,  para  pensar  seria- 
mente en  la  libertad  del  capitán. 

— Pues  para  evitar  detalles  insípidos  os  diré 
solamente  que  don  Francisco  debia  al  bachiller 
fuertes  sumas  desde  Panamá. 

— Las  que  ahora  le  cobra  empezando  por 
hacetío  poner  en  la  cárcel. 

— ^Sí,  pero  mas  con  ánimo  de  humillarlo,  que 
con  el  de  solventarle. 

— Claro  es,  puesto  que  parece  estar  de 
acuerdo  con  las  autoridades. 

— Con  las  autoriflades  i  con  todos,  pues  nun- 
ca pDdrá  conformarse  Enciso  con  que  haya  ha- 
bido quien  haga  mas  que  él  en  Indias. 

— Tal  vez  aspiraría  a  descubrir  el  Perú? 

— ^El  Perú  i  el  mundo  entero,  sí  dable  fuese 
descubrirlo.  Pues  bien,  firme  en  el  propósito 
de  humillar  al  capitán,  no  solo  negoció  aquí 
por  su  cuenta  todas  las  deudas  de  don  Francis- 
co, sino  que  le  tendió  el  lazo  .infame  que  ha- 
béis visto. 

«r^Pero  esa  conducta  merece  bien  unos  palos. 
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—-Ya  iratoremos  de  dárselos  cuando  seamos 

fll6Tt69. 

•^-^I  qué  dice  e)  capitán  a  todo  esto  ? 

-ajines,  me  dijo  la  última  tarde  que  lo  tí  : 
estoi  arreglando  mis  cuentas  para  pagar  al  ba- 
chiller, i  cuando  este  vaya  allá,  páguenle  has- 
ta el  último  cuarto.  Ya  veremos  después  el 
modo  de  darle  una  lección. 

^^Sabeis,  Jines,  que  me  desagrada  un  poco 
el  tener  que  pagar  a  ese  hombre. 

-^A  mi  no  me  desagrada  menos;  pero  el  ca- 
pitán lo  quiere  así. 

Al  llegar  a  este  pasaje  del  diálogo  que  esta- 
mos refiriendo,  paráronse  nuestros  dos  interlo- 
cutores como  de  acuerdo  común,  i  dirijiéndose 
al  despacho  del  figonero,  dieron  le  los  buenos 
dias  del  modo  mas  cariñoso  i  formal. 

Recibiólos  Corason  con  una  sonrisa  equívo- 
ca, pero  sin  notable  variación  en  el  semblante. 

— 1  bien,  amigo  Corazón,  qué  tal  noche  t 
pregunto  Candía  a  este  con  un  acento  que,  si  no 
era  satírico,  no  habrá  otro  modo  de  calificarlo 
en  romance. 

— Bastante  buena,  respondió  Cora2on  lan- 
zando llamas  por  los  ojos ;  solo  que  con  la  llu- 
via cojí  un  constipado  que  me  tiene  enjerído 
en  esta  silla,  como  veis. 

Al  oir  esto,  Jines  volvió  la  espalda  a  Cora- 
zón para  no  reírse  en  sus  barbas. 

•«-^I  vosotros  cómo  la  pasasteis?  terminó  pre» 
gtihtando  el  figonero  con  una  zalamería  miii 
cortesana. 

«^Bftstante  buena  también^  amigo ;  i  salvo 
algunos  ratones  que  trasegaron  por  la  pksa 
tumbando  las  sillas,  no  hubo  otva  novedad* 
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-~Lo  de  los  ratoioes.  jio  ma  eatraña  porque 
los  hai  aquí  muí  corpukntos,  por  desgracia. 

•^Sobre  todo,  sentimos  uno  grande  eomo  un 
camero,  dijo  Jinea,  al  que  no  pudo  menos  de 
espantar  Candía  con  un  silletazo. 

— Cierto,  asintió  el  malicioso  griego,  pero 
en  el  acto  huyó  pared  arriba  dejándonos  tran- 
quilos por  el  resto  de  la  noche. 

Sin  duda  estaba  Corazón  entregado  a  profun- 
das reflexiones  porque  no  quiso  seguir  adelante 
la  conversación. 

Aquel  mismo  dia  después  del  desayuno  pre- 
sentóse el  bachiller  en  el  fígon  con  la  orden  de 
Pizarro  para  que  le  pagasen  Candía  i  Jines 
cuanto  se  le  dehia;  i  como  hubiesen  llegado 
espreso?  del  Reí  para  que,  fuesen  cuales  fuesen 
las  causas  porque  se  detenia  a  Pizarro  en 
la  cárcel  de  Sevilla,  se  le  pusiese  en  el  mo- 
mento en  libertad,  a  fin  de  que  fuera  a  dar  él 
mismo  la  relación  de  sus  estraordinarios  descu- 
brimientos, nuestros  tres  personajes  tomaron 
aquella  tarde  el  camino  de  Toledo,  'Ma  magní- 
fica," donde  se  encontraba  entonces  la  corte, 
después  de  haberle  echado  una  maldición  tri- 
ple a  la  antigua  Rómulo  del  Lacio. 

CAPITULO  V. 

HISTORIA  DE  ALÍ,  EL   DOMADOR. 

Pizarro  estaba  mas  pálido  que  de  ordinario, 
i  entregado  a  una  reflexión  tenaz,  ibase  inter- 
nando distraídamente  en  la  vasta  llanura  que 
fecundiza  el  poético  Guadalquivir,  caballero  en 
un  bayo  ^ndaluz  de  raza  eseojida,  á  juzgar 
por  lo  poblado  de  su  cola  ondeante  i  la  abun- 
dancia   de  sua  cernejas;    e  íbase  internando 
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finque  los  jardines  nL  las  huertas  hermosísi- 
mas bajo  cuyas  plantaciones  caminaba,  distra- 
jesen en  un  punto  el  objeto  de  su  coneéntra- 
clon.  Igual  indiferencia  habíase  notado  en  éi  al 
atravesar  las  angostas  calles  de  la  ciudad,  i 
cuando  el  ruido  de  la  cabalgata  amontonaba 
las  mas  lindas  mujeres  de  España  en  los  enver- 
jados que  separan  los  patios  de  los  lugares  del 
tránsito. 

Seguíanlo  Candía  i  Jines  montados  en  dos 
muías  reverendas,  enjaezadas  a  estilo  de  en- 
tonces i  dando  al  viento  de  la  tarde  las  gayas 
plumas  de  sus  anchos  sombreros,  en  cuyas 
alas  venían  a  estrellarse  los  rayos  vespertinos 
del  día. 

Detras  de  estos,  i  guardando  una  distancia 
conforme  con  la  etiqueta  i  la  seguridad,  seguían 
los  arrieros  que  conducían  el  equipaje  del  ca- 
pitán, i  los  indios  disfrazados  que  traía  para 
presentar  al  monarca,  i  que  había  hecho  re- 
tener a  bordo  hasta  el  momento  de  su  salida 
de  Sevilla,  a  fiír  de  evitar  las  impertinencias  de 
los  curiosos. 

Hacia  de  jefe  de  la  recua  un  sevillano  nota- 
ble por  su  picantez  en  el  decir,  lo  alto  i  garbo- 
so de  su  ñgura,  la  estrema  ajilidad  de  sus  mo- 
vimientos i  el  aire  socarrón  aunque  respetuoso 
con  que  llamaba,  a  Pizarro  el  hidalgo,  a  Can- 
día el  ricohome  i  a  Jines  su  paternidad,  por  ha- 
ber dado  este  último  en  soñoliento  i  glotón,  a 
causa  sin  duda  de  sus  muchos  años  o  de  sus 
muchas  talegas. 

Al  volver  un  recodo  del  camino  dijo  Jines  a 
Candía : 

'—Ya  que  el  capitán  va  tan  pensativa  que 
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ni  se  acuerda  de  que  exisdmos,  echad  afuera 
la  historia  que  me  tenéis  prometida  de  Corazón, 
i  matemos  el  tiempo  en  hablar,  ya  que  no  hat 
por  aquí  ni  un  ventorrillo  siquiera  donde  beber. 

El  nombre  de  Corazón  pronunciado  por  Ji- 
nes  con  cierta  énfasis,  hizo  estirar  la  oreja  un 
poco  al  arriero,  pero  nadie  notó  este  incidente 
perdido  en  su  misma  pequenez. 

— Allá  por  los  años  de  1500  a  1502,  re- 
cíen  descubiertas  las  Indias,  dijo  Candia  con- 
teniendo un  poco  el  paso  de  su  cabalgadura, 
que  a  la  verdad  no  era  mni  lijerp,  conocí  a  Co- 
razón en  el  Mediterráneo  jefe  de  una  embar- 
cación pirata  que  contaba  cincuenta  berberis- 
cos a  bordo,  jente  toda  de  rajar  i  hender.  En- 
tonces Corazón  no  se  llamaba  sino  Alí,  el  do- 
mador,  sobrenombre  que  le  daban  todos,  sin 
que  haya  yo  podido  averiguar  el  por  qué. 

£1  buque  pirata  de  Alí  se  llamaba  '^  El 
Dragón,"  i  tan  pronto  se  le  veía  en  las  aguas 
de  Mesina  como  en  los  golfos  de  Tarento  i 
Venecia,  internándose  unas  vezeshasta  Jibral- 
jar  i  replegándose  otras  hasta  Candia,  mi  pa- 
tria, sobre  las  costas  del  Asia  menor.  Tendria 
entonces  Alí  veinte  i  dos  años  a  lo  sumo,  i  era 
ciertamente  hermoso,  al  menos  bajo  los  perfi- 
les del  traje  oriental.  Sus  ojos  negros  como 
h>s  del  ciervo  estaban  velados  por  unas  pesta- 
ñas, negras  también,  pero  crespas  i  abundantes 
como  sus  cejas 

Al  llegar  a  este  punto  de  su  descripción  noto 
Candia  que  el  arriero  se  le  habla  aproximado 
tanto,  que  sus  cabalgaduras  se  impedian  mu- 
tuamente el  andar,  por  lo  que  deteniéndose  de 
pronto,  díjole:     . 
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^— I  bien,  patrón,  qué  tenemos  ? 

—Nada,  ricohome,  respondió  el  arriero  cla- 
vando en  Candia  una  mirada  que  este  no  pudo 
resistir;  es  que  desde  pequeño  tengo  afición  a 
los  cuentos  estraordinaríos,  i  parece  que  vos 
contáis  uno  por  el  estilo. 

— Bien,  repuso  Candia,  escuchad:  pueda 
que  llegue  a  interesaros. 

En  seguida  reanudó  su  relación  de  la  siguien- 
te manera: 

— Como  iba  diciendo,  Alí  era  un  joven  her- 
moso, pero  tan  sanguinario,  que  su  nombre  se 
había  hecho  temible  hasta  entre  los  mismos 
árabes  del  desierto,  entre  los  que  decir  el  ¿o- 
mador  o  el  simoun,  era  una  ipisma  cosa. 

— Ya  supongo,  interrumpió  Jines,  que  empe- 
zaba a  dormirse  con  el  cuento  i  con  lo  caluroso 
del  valle  que  atravesaban,  que  seria  el  mismo 
Luzifer  en  persona ;  pero  acabad  por  Dios,  Can- 
dia, i  decid  cuáles' eran  las  atrozidades  de  Co- 
razón, que  me  impaciento  de  aguardarlas. 

— Qué  poco  hombre  eres  para  historias,  re- 
puso el  interrumpido  griego,  ahora  no  mas  em- 
pezamos i  ya  os  fastidiáis. 

— No  es  eso,  Candia,  sino  que  estoi  acostum- 
brado a  oir  hacer  las  mismas  ponderaciones  de 
otros  héroes  parecidos  a  vuestro  Alí,  i  averi- 
guando a  punto  fijo  lo  que  hicieron,  nunca  pa- 
saron de  decir  tres  o  cuatro  fanfarronadas, 
que  ni  siquiera  tenían  el  mérito  de  la  oríji- 
naiidad. 

— Oíd,  pues,  i  no  me  interrumpáis,  a  ver  si 
Alí  era  solo  un  fanfarrón,  o  si  tenia  prendas 
mas  terribles  que  las  bocanadas.  Cuéntase  d^ 
él  que  apenas  tenia  diez  i  sei»  arios  cuando  ma« 


itizedby  Google 


908 

tó  a  »a  padre,  porque  le  reprendió  el  que  fuese 

holgazán. 

— Eso  es  otra  cosa,  esclamó  Jines,  como  uo 
decíais 

— Ya! dijo  el  arriero  bosteaaudo* 

— En  seguida,  continuó  Candia,  mató  a  la 
madre  porque  le  impidió  el  que  enamorase  a  su 
hermana.  ' 

— Me  declaro  satisfecho  por  Ip  que  hace  a 
escándalos,  observó  Jines  ya  del  todo  despier- 
to i  convencido  :  ese  hombre  era  el  mismo  Sa* 
tanas  en  persona,  o  por  lo  menos,  su  pariente 
mui  inmediato. 

— Ya  se  ve,  asintió  el  arriero. 

Candia  prosiguió : 

— No  contento  Alí  con  las  fechorías  pasadas, 
i  no  pudiendo  dar  muerte  a  un  hermanito  que 
tenia,  porque  lloraba  la  pérdida  de  sus  padres, 
a  causa  de  haberse  huido,  un  dia  al  anochecer 
puso  a  su  hermana,  que  ja  era  su  mujer,  sobre 
la  grupa  de  su  caballo,  i  estimulando  al  ani- 
mal con  ambos  acicates,  desapareció  de  su  paí»  . 
con  la  Hjereza  del  viento. 

— Es  decir  que  se  acabó  la  historia?  pre- 
guntó taimadamente  el  mulero. 

— No,  es  decir  que  empieza,  repuso  Candia 
un  tanto  chocado  con  las  familiaridades  del  se- 
villano. 

— A  decir  verdad,  murmuró  Jines,  poco  mas 
me  gustan  a  mi  esas  relaciones  que  estriban 
todas  en  la  exajeracion :  parecen  cosa  de  men^ 
tira. 

— No  digáis  eso,  Jines,  observó  Candia  con 
un  jesto  del  todo  aristotélico :  hombres  ha  ha- 
bido peores  que  el  que  nos  ocupa*  Ya  tendré 
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ocasión  de  convenceros  al  contaros  la  vida  de 
Nerón. 

— Para  Nerones  estoi  yo,  si  llevo  una  ham- 
bre de  perros  i  el  capitán  parece  resuelto  a  no 
parar  en  todo  el  di  a. 

—Dejadme,  Jines,  que  os  haga  notar  que 
desde  que  hemos  entrado  en  tierra  de  Espa- 
ña, no  tenéis  palabras  i  obras  sino  de  gloto- 
nería. 

— No  niego  eso,  Candía,  pero  consiste  en 
que  estamos  en  un  paia  en  que  tiene  gran  pre- 
cio el  oro,  i  como  yo  tengo  algunillo,  me  doi 
mis  ínfulas,  i  pax  cristi. 

— Bravo  modo  de  daros  ínfulas,  comiendo 
i  bebiendo !  ' 

— dué  hombre  de  pocos  alcanzes  sois,  mi 
querido  i  buen  camarada,  cuando  no  veis  que 
en  el  mundo  no  hai  otro  medio  de  darse  ínfu- 
las, que  el  de  comer  i  beber.  El  que  no  come 
ni  bebe  en  esta  Babilonia  sublunar,  es  porque 
no  tiene  con  qué,  i  el  quQ  no  tiene  con  qué^  ni 
es  nada  ni  tiene  misión  sobre  la  tierra. 

— Dice  bien  su  paternidad,  concluyó  senten- 
ciosamente el  arriero. 

—Mirad,  Candia,  continuó  Jines  esforzado 
por  esta  aprobación,  cuando  yo  era  pobre  era 
hombre  de  aguante  i  sufridor.  Andar  a  pié,  no 
comer  en  un  dia,  trasnochar  al  raso,  en  una 
palabra,  hacer  todas  las  faenas  consiguientes  a 
la  vida  militar  que  llevé  por  tantos-  anos,  era 
nada  para  mí:  ya«e  ve,  era  pobre;  pero  hoi  que 
soi  rico,  conozco  que  no  podría  salir  a  campana 
sino  con  el  empleo  de  j^neral. 

— Otras  i  muí  distintas  eran  vuestras  ideas 
en  los  desiertos  peruanos,  i  otra  i  roui  distinta 
vuestra  conducta, 
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— No  digo  que  no  ;  pero  los  tiempos  cam- 
bian mucho,  amigo  Candía. 

— Esta  epifonem a  arrancó  un  fuerte  suspiro 
al  mulero. 

Aquí  iban  de  sus  digresiones  nuestros  cami- 
nantes, cuando  el  distraido  capitán  parando  su 
trotón  hizo  alto  a  orillas  de  una  clara  fuente, 
que,  sin  olas  ni  rumor,  parecia  dormida  a  la 
sombra  de  unos  árboles  frondosísimos. 

— Al  ñn !  esclamó  Jines,  como  quien  dice  : 
aunque  tarde,  llegó  el  momento  anhelado  de 
descansar,  comer  i  beber. 

Empero,  tan  corta  fué  su  ilusión  cuan  largos 
hablan  sido  sus  deseos.  El  capitán  se  habia 
detenido  únicamente  para  que  abrevase  su  ca- 
ballo, i  terminada  aquella  corta  operación  picó 
de  largo  i  desapareció  en  la  enramada. 

— Voto  a  bríos!  gritó  Jines  ;  esto  ya  pasa  de 
abuso :  va  para  dos  horas  que  salimos  de  Se- 
villa i  no  hemos  yantado  nada !  estoi  por  halar- 
me las  barbas ! 

i— Ya  cenaremos  bien,  dijo  el  arriero  con  un 
acento  que  hizo  estremecer  al  ricohome. 

Candía  conoció  que  no  podría  continuar  la 
tantas  vezes  interrumpida  historia  de  Alí,  el 
domador,  sin  disgustar  en  gran  manera  a  Jines, 
i  de  ahí  para  entonces  resolvió  callar. 

CAPITULO  VI. 

SOLILOQUIO. 

Ya  hemos  dicho  hasta  la  saciedad  que  Biza- 
rro era  un  hombre  sin  instrucción,  pero  bien 
pensado,  esto,  que  es  un  defecto  imperdonable 
en  nuestro  siglo  de  hierro,  no  lo  era  en  aque- 
llas hermosísimas  edades  de  oro,  a  por  lo  mé» 
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nos  de  plftta.  Tenia  en  cambio  Pizarro  nnaln- 
telijencia  en  alto  grado  despejada,  bastante  co- 
nooimieiito  del  corazón  humano,  i  sobre  todo, 
un  golpe  de  vista  rápido  i  penetrante. 

Ya  se  echa  de  ver  que  cou  tales  dotes  en  un 
siglo  como  ^1  XYI,  en  que  empezaba  el  hom- 
bre a  volver  en  si  del  prolongado  sueño  de  la 
edad  media,  no  seria  cosa  de  quedarse  como 
los  turcos,  mano  sobre  mano,  esperando  a  que 
el  destino  se  encargase  de  hacer  su  fortuna ; 
mayormente  si .  se  atiende  a  que  el  estremeao 
tenia  un  corazón  de  fiera  i  un  brazo  de  Hércu* 
les.  Con  todo,  en  los  primeros  cincuenta  años 
de  su  vida,  Pizarro  no  aspiró  a  mas  que  ser 
buen  soldado,  a  pagar,  aunque  tarde,  sus  mu* 
chas  deudas  i  a  tener  siempre  un  vestido  nue- 
vo ;  pero  cuando  los  años  modiñcaron  su  natu* 
raleza,  i  las  vaciedades  de  la  juventud  cedie- 
ron el  paso  a  las  altas  concepciones  del  hombre 
maduro,  Pizarro  sintió  en  su  mente  las  poten- 
cias del  jenio,  i  alzándose  del  fondo  mismo  de 
su  oscutidad  como  otro  £paminóndas,  aspiró  a 
terminar  sus  dias  por  donde  los  habian  empe- 
zado César  i  Alejandro.  El  hombre  era  de 
«Tranque,  i  la  fortuna  debia  coronar  bien  presto 
su  frente  con  el  laurel  de  los  héroes^ 

Pizarro  pensaba  en  todo  esto,  i  como  perso- 
na de  verdadero  mérito,  lejos  de  contentarse 
con  hablar  mucho  de  sus  planes  futuros  a  re- 
serva de  no  hacer  nada,  callaba,  meditaba,  i 
confiaba  en  dar  el  golpe  cuando  menos  se  es- 
|)€Tase;  pero  qué  golpe,  uno  cuya  resonancia 
hiciera  trepidar  el  orbe  entero. 

Fijo  en  esta  poderosa  idea  era  que  habla 
«bandouftdo  la  Améiica  i  venídose  a  fispafia 
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en  BolicHiid  del  ausilio  reaU  Ausilio  qoe  él 
nunca  hubiei»  tintado  de  obtener  si  la  peque-* 
ñesE  de  las  autoridades  coloniales  no  lo  hubiese 
obligado  a  ello  con  sus  rivalidades  i  envidias. 

Sinembai^o,  cuando  Pizarro  volvió  a  su  pa- 
tria creíase uma  notabilidad,  i  en  efecto  lo  era; 
de  ahí  pues  su  estrañeza  i  su  cólera  al  verse 
hospedado  en  U  cárcel  pública,  i  despreciado 
i  escarnecido  por  unos  hombres  que  a  su  ojo  de 
águila  no  se  mostraban  sino  como  miserables 
gusanillos.  Mas  como  no  hai  mal  que  bien  no 
traiga,  según  el  proverbio  i  según  la  altísima  i 
bornísima  voluntad  de  Dios,  sirvióle  a  Pizarro 
la  prisión  para  meditar  sobre  la  miseria  de  lo» 
hombres  i  la  consiguiente  nada  de  las  cosas  hu- 
manas. Esta  reflexión  enrobusteció  su  aliña 
aclarándole  algunas  dudas  que  aun  tenia  sobre 
lo  que  era  la  sociedad.  Cierto  que  estas  aclara- 
ciones fueron  tristes,  pero  verdaderas. 

Nacía  de  aquí  esa  distracción  de  que  hemos 
hablado  en  el  capítulo  precedente,  en  donde  a 
usanza  de  los  caballeros  andantes  h^bia  echa- 
do por  el  primer  camino  que  se  le  habia  pre- 
sentado (que  afortunadamente  era  el  que  debía 
Hevar)  i  no  se  eural)a  mas  que  de  su  caballo,  a 
despecho  de  las  rabietas  de  Jines. 

I  he  aquí  lo  que  Se  iba  diciendo  a  sí  mismo 
sin  desplegar  los  labios,  según  es  estilo  en  el 
que  A  «olas  reflexión  : 

-*¿Quién  soi  70?  Vm  pobre  espósito  trabaja - 
do.de  la  suerte.  I  quiénes  fueron  mis  padres  ? 
Unos  seres  que  Dios  perdone,  i  que  no  con- 
tentos con  haberme  dado  la  vida,  quisieron 
qtátármela  abandoniándome  a  las  ptmrtas  de 
mialg^siB.  Híista  ftfQÍ  no  debo  lamio  fttwres 
ala  sociedad!. 
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Esta  última  reflexión  del  guerrero  fué  acom- 
pañada de  una  sonrisa  mui  amarga. 

• — Después  de  esto  he  sido  soldado,  profe- 
sión de  hidalgos  hoi  dia,  pero  como  yo  no  lo 
soi,  apenas  he  podido  completar  tercios  des- 
completos i  derramar  mi  sangre  porque  Nava- 
rra no  sea  francesa  sino  castellana,  i  porque 
el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdova  acre- 
ciente su  fama ;  verdad  que  mi  sangre  es  san- 
gre vasa'^la,  pero  esto  no  hacia  al  caso,  una  vez 
que  era  abundante  i  brava  para  ofrecerla  a  las 
cuchillas  enemigas  !  En  cambio,  qué  me  han 
hecho  el  Rei  i  la  patria  ?  Nada.  I  hoi  que  ya 
me  encuentro  achacoso  para  el  combate  i  para 
la  fatiga  ;  hoi  que  los  años  empiezan  a  blan- 
quear mis  cabellos,  hoi  que  ya  mi  lanza  ha  per- 
dido el  empuje  de  otros  dias,  hoi  moriría  de 
hambre  si  la  mucha  ambición  que  han  enjendra- 
do  en  mí  el  despecho  i  el  odio  a  la  sociedad,  no 
me  hubiesen  conducido  hasta  las  ardientes  cos- 
tas del  Pazíñco,  para  hacerme  grande  como 
los  reyes,  mis  señores,  i  eclipsar  su  falsa  glo- 
ria! su  efímero  poder !..'..«« 

Nada  debo  a  la  sociedad :  ni  familia,  ni  amo- 
res, ni  amigos  he  tenido  ;  fénix  de  la  desven- 
tura, la  desventura  fué  mi  familia,  amores  i 
amigos !  Pagaré,  pues,  en  odio  a  los  hombres 
lo  que  a  ellos  debo  por  desafecto,  i  concentrán- 
dome en  mí  mismo  de  aquí  para  adelante,  se- 
rán mi  universo  mis  propios  pensamientos, 
como  será  mi  Dios  mi  sola  voluntad.  Solo  vi- 
ne al  mundo,  solo  quiero  vivir :  los  hombres 
me  abandonaron  i  la  sociedad  me  n^aldijo ;  yo 
a  mi  vez  abandono  a  los  hombres  i  maldigo  a 
la  .sociedad !......  La  sociedad  inveptó  la  cuna 
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para  hacer  a  sus  hijos  esclavps  unos  de  otros> 
La  sociedad  inventó  la  riqueza  para  que  unos 
habitasen  en  palacios  i  otros  en  cabanas.  La 
sociedad  inventó  la  guerra  para  que  unos  de- 
rramaran su  sangre  i  otros  recojiesen  laureles. 
La  sociedad  coronó  los  monstruos  i  los  llamó 
reyes,  i  armándolos  con  la  guadaña  de  la 
muerte,  ofrecióles  en  los  deliquios  de  su  locu- 
ra todas  sus  cabezas  para  que  se  entretuviesen 
cortándolas.  Yo,  pues»  que  no  tengo  cuna ;  yo, 
pues,  que  no  tengo  riqueza  ni  laureles;  yo, 
pues,  que  no  soi  rei,  huyo  de  la  sociedad  i  voi 
a  otros  ipundos  menos  bárbaros,  a  otras  rejio- 
nes  mas  pias  donde  seré  grande  como  los  pri- 
meros, fuerte  como  un  dios,  i  donde  mi  lanza 
me  dará  todo  lo  que  aquí  se  me  niega.  Bendi- 
ta sea,  pues,  la  América  para  mí ! 

Coa  este  mucho  reflexionar  de  Pizarro  i  el 
macho  andar  de  su  caballo,  llegó  la  comitiva 
a  la  puesta  del  sol  a  un  ameno  paraje  donde 
se  dispuso  para  pasar  la  noche.  Recibiólos  una 
buena  mujer  campesina  que  tenia  su  cabana 
rodeada  de  árboles  frutales,  junto  aun  arroyo 
cuyo  murmullo  placentero  traía  sobre  sus  már- 
jenes  mil  i  mil  pajarillos  cantores.  Despojó- 
se al  punto  a  los  caballos  de  sus  arreos  i  suel- 
tos al  campo  libre  para,  que  pastasen,  escepto 
el  del  capitán,  que  amarrado  quedo  en  el  patio 
de  la  casa  esperando  un  pienso  abundante,  Ji- 
nes  en  persona,  lo  que  no  es  poco  decir  desde 
que  hemos  entrado  en  tierra  cristiana^  se  ende- 
rezó a  la  dueña  de  casa  i  la  estimuló  a  queha*- 
ciéndose  cargo  del  fiambre  ^ue  llevaban,  les 
preparase  algún  refrijerio.  (Tosa  a  la  cual  se 
prestó  gustosísima  la  casera,   compadeciendo 
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mui  de  veras  al  viejo  veterano,  qnien  le  far^ 
por  la  Yiíjen  i  le  protestó  por  san  Juan  no  ^lí- 
ber comido  en  los  últimos  ocho  días.  • 

Mientras  qne,  impaciente,  el  corcel  daba 
vueltas  al  rededor  del  tronco,  mosqueando  la  co- 
la e  hiriendo  el  suelo  con  el  callo,  i  las  galfíftas 
cacareaban,  bostezaba  Jines,  reia  CancRa  i  Pi* 
zarro  continuaba  pensativo  sentado  sobre  vña 
rota  piedra  de  molino  que  estaba  tirada  por  él 
patio,  e]  malero  acondicionaba  el  equipaje  en 
el  cuarto  en  que  debian  pasar  la  noche  ;  eso  si, 
con  el  particular  cuidado  á^  dejar  para. la  -jMy 
te  mas  descubierta  las  balijas  én  que,  seguñ  to* 
das  las. probabilidades,  estaban  lo^  escudos  i  las 
joyas;  porque,  según  modulaba  el  tal  entre 
sentencioso  i  ladino  ¿  quién  impedia  que  se  pre- 
sentase  una  oportunidad  de  cambiar  de  fortu- 
na solo  con  hacer  variar  de  puesto  una  itfaleta? 

No  hacia  aun  un  cuarto  de  hora  me  amblan 
llegado  nuesjtros  viajeros  a  la  posada,  cuando 
se  sintió  ruido  átna  el  caipino  que  habkn  deja- 
do atrás,  i  a  poco  momento  se  llenó  el^  patío  de 
la  casa  con  cuatro  o  seis  jinetes  al  parecer  de 
malísima  catadura,  no  obstante  la  rasa  eseo- 
jidti  de  sus  caballos  i  el  buen  estado  de  sus  lEHf- 
mas  i  vestidos. 

—Qué  dices,  Cristian,  pregunté  uno  de  ellos 
al  que  hacia  de  jefe^  vamos  adelante  o  paramos 
aquí  no  mas  ? 

— Vaya  una  pregunta  guapa  !  esclamó  uno 
qup  olía  a.  bandido  a  tiro  de  ballesta  I  a  dóvKie 
hemos  de  ir  ya  f 

I  acentuó  el  ^  de  tal  modo,  que  todo»  eom- 
prendreron  que  Ío  que  se  les  decia  era,-  m>  h9 
%emo9  alcanzadOf  pues  f 
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— ^Pero.es  que  ahpcahtce-lQaaft  dijo  Cristian, 
i  podríamos  llegar  a  Canaoaa  ¿Qtea  de  ivedia 
noche. 

— Traanócbeae  el  que  k>  tenga  a  bieny  que 
y4i  por  mi  lo  tengo  mui  a  mal,,  murmoró  el 
nu»  voluntarioso  de  la  partida,  i  echando  pié 
a  tierra  empezó  a  desenaillar  su  caballo. 

— Puesto  que  Rui  Pero  se^  queda,  quedémo- 
nos iodos. 

— Sea,  dijo  Cristian,  i  picando  su  tiroton 
acia  el  lado  del  patio,  au.  que  f staba  Piaarro, 
díjole  con  acanto  mas  de  canalada  que  de  hom- 
bre cortes. 

— Santiago  sea.  coja  voa^bH^n  hidalgo. 

— I  con  vos,  respondió  secamente  el  .eapií- 
tan,  quien,'  si  hemos  de  hablar  con  claridad, 
estaba  renegando  por  lo  bajo  de  la  compañía 
que  el  cielo,  le  deparalm* 

«^Bui  Perv,  no  soltéis  vuestro  moK(¿11o,  di- 
jo uno  de  ios  que  hasta  entonoaa  habia  fev^a^ 
nacido  callado,  pues  quien  sabe  si  teudiiemoa 
que  sqguir  esta*  noche  núsma  eu  persecución 
,4^  loa  ladronea. 

-^QUié  I  nO:pudo  menos  de-  preguntar  Pi- 
zarro,  vais  en  persecución  de  algunos  ladro- 
nea? * 

— Sí,  hidalgo,  hace  una  hora  que  salimos 
de  Sevilla  i  vamos  en  persecución  de  una  cua«- 
diHla  d^  malhechores  en  servicio  dal  BoLi.por 
orden  del  alcalde.    ' 

£1  nombre  del  alcalde  enkaado  <&on  el  de 
los  uuilhechores  hizo  sonreír  a}  capitán. 

'T-Puea  quiénea sois  vosotr^f  ?-  no  pu4o  ^fi- 
nos de  preguntar  Candía^  hasta  eulónees  mu- 
do espectador  de  lo  que  paf^a» 
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-^Ah  !  respondió  Cristian,  nosotros  somos 
de  la  Santa  Hermandad. 

— De  la  Santa  Hermandad  ?  repitió  pregun^ 
tando  Gandia  ¿  qué  quiere  decir  eso? 

—A  lo  qué-  parece  no  sois  del  reino,  o  hsté 
mucho  tiempo  que  faltáis  de  él :  la  Santa  Her- 
mandad es  una  institución  de  nuestro  católico 
TOÓmi rea.  Femando,  que  tiene  por  objeto  pur- 
gar los  caminos  públicos  de  salteadores  i  fa- 
cinerosos. 

Con-  cuya  i^espueWa  restablecióse  la  tran- 
quilidad >n  el  concurso,  !  cada  uno  se  puso  a 
hacer  lo  que  mas  le  urjía. 

Diez  minutos  después  era  completamente 
de  noche.  - 

CAPITULO  VII. 

LA  SANTA  HERMANDAD. 

Ya  había  cenado  Pizarro,  i  Candía,  Jitres  i 
el  arriero  ^e  entreténiaíi  en  cenar  junto  a  una 
f og^rta  a  estilo  de  soldados  en  campaña,  cuan- 
do-el  mulero  «e  atrevió  a  suplicar  al  rícohome 
que  continuase  la  historia  de  Alí,  el  domador, 
ya  que  la  noche  lestaba  tan  hermosa  i  el  sueño 
tan  lejano.  ' 

— Qué  decis,  Jines  ?  preguntó  Candia  con- 
sultando el  estado  del  ánimo  de  su  paternidad 
toii  una  mirada. 

—Como  os  parezca,  dijo  este  envolviéndose 
bien  en  su  capa. 

No  será  fuera  de  propósito  decir  aquí  que  la 
noche  estaba  bellísima.  La  luna  en  toda  su 
plenitud' surcaba  el  ancho  cielo  andaluz  majes- 
tuosamente con  su  corte  de  estrellas,  el  aire 
era  puro,  i  los  naranjos  i  Ids  limoneros  en  flor 
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dettpedián  perñimesen  nada  disthitos  a  los  de  íos 
vaHes  ameríeanos.  La  trañqniüdad'  consigtiien- 
tea  la  hora  daba  mas  resonancia  a  los  raidos  de 
la  floresta,'  i  el  murnitiHo  ronco  del  Gua- 
dalqniyir,  i  k»  ruidos  de  la  noehe,  hacían 
un  contraste  encantador  con  el*  grupo  de  los 
ajenies  de  la  Santa  Hermandadi  acurrucados 
al  rededor  de  la  lumbre,  cerca  a  sus  caballos 
soñolientos  i  bajo  el  pabellón  de  sus  armas.  No 
era  oiertanoente  un  grupo  de  árabes  errantes  al 
leedor  de  .un  kioseo  oriental,  pero  tenían  todas 
sus  trazas  i  toda  su  pintoresca  orijinalidad. 

' — Habíamos  quedado,  observó  Candía,  en 
el  punto  en  que  Alí  trepado  sobre  su  caballo  i 
con  su  hermana  en  la  grupa}  dejaba  la  patria 
nata)  a  escupe  tendido ;  sigámosle  pues. 

— Buenas  ganas  tengo  yo  de  corretear  aho- 
ra, dijo  Jines  arropándose  mas  i  mas  con  su 
manta. 

Candía  continuó :  . 

««•A  decir  vei^dad,  no  se  sabe  cómo  ni  cuán- 
do resulto  Alí  dueño  de  una  carabela  velerí- 
sima  de  cuatro  cañones  *,  i  no  se  sabe  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  porque  Aliño  era  rico  que  digamos, 
ni  se  tiene  muí  presenta  en  el  Mediterráneo  la 
épQíca  en  que  empeeó  sus  hostilidades  contra 
lá  especie  humana  ;  pero  ello  es  que  Alí  tenia 
una  carabela,  i  que  las  flotas,  tanto  morunas  co- 
mo brístíanas,  temblaban  a  su  vista  mas  que  a  lá 
de  los  bajos  i  arrecifes  del  mar.  Ya  se  echa  de 
ver  que  con  tal  miedo,  miedo  mui  natural  si  se 
^iere,  poro  sobre  manera  nocivo,  ya  se  echa 
de  ver,  digo,  que  la  audacia  del  domador  lo  hi- 
zo en  poco  tiempo  el  mas  rico  comerciante  de 
•Europa,  i  aun  ea  fa&ba  q«e  tenia  almacenes  en 
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JétKKva,  Ifiomi^  é\  Ciitto  i  StenbiiL  Ajereocn^ 
tftbiui  9tto«  aimaeoBe»  ftodaa  IjkSiciadade»  laann^ 
faotararas  del  antiguo  iouBdo»  i  lea  «ran  ttibv* 
tanca  pontnalíttinofl  todoa  ios  arte&elovea  del 
«dente.  £ni  una  cosía  aabida  que  el  qxtt  nate^ 
altaba  eaeneíaB  de  BerWría,  plomas  del  Japoii^ 
tttfiletea  de  Mlurrueeoe  i  sedas  de  Cachemira, 
BO  taaU  mas  que  dir ijirse  a  *'  Alí>  el  domador, 
en  el  Mediterráneo,  *'  franco  de  [>orte,  i  calan 
éa  el  acto  sobife  él  como  por  vía  de  encanta^ 
miento  cosas  da  mueha  estiasa  i  valor,  si  las 
son  .los  algodones  de  MoasH  loa  marfiles  da 
Asia,  loa  tapioea  4e  Persia  i  loa  dát^es  de 
Ejipto, 

Aun  no  había  acabado  Candía  la  precedente 
enumeración,  cuando  percibió  acia  el  lado  del 
cualPto  en  que  estaba  el  capitán  con  el  equipaje, 
el  sonar  de  muohoa  aceros  i  algunos  gritos 
sofocados,  al  tiempo  misino  que  una  vos  que 
no  le  era  desconocida,  decia: 

•^"-Caedia!  Jini^  amt,  que  me  asesina»! 

-^Paróse  el  griego  rápidamente  i  probó  dea* 
pertar  a  lilu^  qUiC,  d^mido  rat»  hacia,  no 
había  ^ido  el  poi»eB>ar  Ae  ka  vrtquesaa.  d« 
Alí,  como  tampoco  el  arriero,  quien  había 
deaapareeido.  IMujo  de  a^í  Candía  un  ian^ 
to  amoataaado  i  oon  la  rápidos  que  le  pennií- 
tla  lo  angustioso  de  la  ailuaoion,  que  había 
contado  su  historia  a  las  ^trallas  i  a  las  brisaa. 

-—Dejad,  hombre,  asrtícnló  Jines ;  no  mole*»* 
teis. 

«^Pacaes,  digo^  paea  han  «táoadoal  capita». 

-r-*Pero  siip<»^o  que  iw>  habrád»  putatola 
mano  a  las  maletas  ? 

«•^Qtté  #é  yo  (  maa  es  lo  aaguro  ^e  la  ari- 
quen para  robamos. 
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•f-Bfura  fob^moftl  eadamp  Jiiies  casi  ahoga** 
4o  p9¡t  1a  amooion ;  aa  en  mia  ^as! 

ParojM  -en  «egoida  i  echó  mano  a  ]a  tiaona 
l^oleolaiido  por  lo  Iwjo  q«e  era  mejor  ser  ea» 
«lavo  d#  la  pobieaa  que  del  oro,  por  no  poder 
«anlar  cea  «ueBO  ni  tnnqiúlidad  quien  servia 
«  ian  delicado  i  perseguido  señor,  aun  mas  que 
«1  miamo  Edipo  de  la  suerte  ;  i  paróse  tan  a 
tiempo,  que  pudo  descaigar  un  golpe  al  arríe- 
w^  entretenido  en  llevarae  las  maletas  miéa* 
tías  los  de  la  Santa  Hermandad  acuchillaba^ 
a  Piauno. 

Cton  gpipe  tan  descomunal  como  inesperado 
▼ino  el  sevillano  a  tierra  junto  con  el  querido 
objeto  de  su  pesquisa ;  mas  Jines  desatendien- 
do la  aetuaon  propia  de  acabar  con  él,  lanzóse 
aobf  e  las  moletas  que  aun  daban  debilitados  bos- 
tas pQlr  eloatio,  i  atrapólas  con  mas  entusiasmo 
que  lo  bullera  hecho  con  su  amante  prófuga  i 
esquiva. 

Entretanto  Candía,  echando  mano  de  su 
mésquete  i  haciendo  puntería  por  el  hueco  de 
una  ventana  sobre  el  grupo  de  santos  herma- 
ifoa  Qifte  anineonaban  a  Fiaarro,  tuvo  el  gusto 
do  tfaftder  muertos  a  Cristian  i  Rui  Pero«  La 
¿aianacion  terrible  de  la  arma  de  fuego,  de  es^ 
caso  uso-eutónoes  por  su  carestía  i  dificultad 
d0  manejo,  despertó  sobresaltada  a  la  case- 
la»  e  hjao  poner  en  polvorosa  a  los  hermanos 
diaponibka  para  tal  intento,  después  de  una  re- 
friega de  diea  segundos,  en  la  que  el  brazo  del 
estrameSoy  acosado  cobardemente  como  el  león 
«n  flü  mlsnaa  guarida,  hizo  prodijios  de  fuerza 
i  de  valor. 

ímmtdíímnyd»  deloe  oustodiadorea  de  lo^ 
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Cdminos,  los  ftyes  de  lós  agol&iSABtes,  el  -huir 
i  relinchar  de  los  caballos,  los  gritos  de  la  due- 
ña de  casa,  el  cacarear  de  las  gallinas  leí  gru- 
ñir de  los  puercos  en  el  chiquero,  alEaron  tal 
tempestad  de  sonidos  tan  faltos  de  armonía  i 
tan  alarmantes,  que  todo  el  Tallé  se  pttsd  en 
conmoción  tres  millas  a  la  redonda;  i  aquí 
rebuznaba  un  burro  huyendo  a  toáo  conrer,  i 
allá  le  contestaba  kstiraosamente  un  toro  en 
e!  fondo  mismo  de  Ivt  selva.  Manadas  enteras 
de  pájaros  adormecidos  alzaron  su  vuelo  de  las 
arboledas  vecinas  dando  chillidos  descomuna- 
les, en  tanto  que  la  floresta  repercuda  la»  vo- 
zes  de  semejante  algazara  con  la  poderosa  re- 
sonancia del  eco  en  la  soledlad.  Era  indudable 
que  el  simple  conato  dé  robo  había  convertido 
aquella  pazíñca  morada  en  un  verdadero  cam- 
po de  Agramante,  i  que  la  naturaleza  bajo  la 
triple  faz  de  sus  reinos  defóndia  con  sus  alha« 
tacas  el  tres  i  cuatro  vezes  santo  derecho  de 
propiedad,  mas  que  nunca  indisputable  enton- 
ces, en  atención  al  modo  lejítimo  eorao  la  ka- 
bian  adquirido  Pizarro  i  compañía. 

£1  resto  de  la  noche  pasóla  Jines  haciendo 
guardia  al  equipaje  con  el  mismo  fervor  que 
un  novel  caballero  hubiera  velado  las  amas 
que  mas  adelante  debían  hacer  de  él  un  Orlati- 
do  o  un  Amadis;  i  aunque  no  pocavvesessin^- 
tio  ffio  i  sueño  ;  i  aunque  no  poca»  vezes  el 
bueno  de  Candia  tuvo  la  cortesanía  de  ofk^cer^ 
se  para  reemplazarle,  firme  én  su  propósito,  i 
aleccionado  por  las  severísimas  lecciones  de  la 
esperiencia,  hizo  pUnto  de  honor  no  abandonar 
el  puesto  hasta  que  la  brillante  salida  del  sol 
empezó  a  dorar  ios  aculados  límites  del  vallé 
i  las  nevadas  cumbres  de  la  si  erra  ^ 
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9aeédl6sé'&  la  veoiila^  de  la  Ittl  el  recímeci* 
nitotodel  campo.  Toda,  la  cnadrilia  áesantos 
hermanos  había  desaparecido  junto  con  sus  ar- 
mas i  caballos ;  aunque  esto  del.  oámo  iraya 
sido  siem^^pre  una  oosa  tan  inesplieable,:  qtie  .ha 
hadado  por  el  espacia  úe  cnairo .  siglos  2a  te- 
nazidad  descubridora'  de  los  henalMres.  niaa  pvo- 
mineutes  del  gioho,  oeupadnw  en. la  resolución 
constante  de  ese  problema  tan  ligado  con  el 
porrenir  del  iñunido;  entre  ios  onaies,  sctrdt- 
eho  de.  paso,  pata  gloria  de  nuestra  eapede,  los 
que  maa  cérea  han  andado  'de-  la  verdad  han 
sido  ciertos  célebres  anticuarios,  que  han  su- 
puesto, con  los  mayores  fundamentos,  que  elle 
de  algún  modo  debió  de  ser,  por  no  haber  efec- 
to sin  causa  en  todo  loque  alcanza  la  redoiííde^ 
del  orbe» 

Mas  sea  de  ello  lo  ^ue  fuere,  Pizarro,  Can- 
día i  Jines  empezaban  a  molestarse  mai  aéría- 
mente  por  el  eetado  en  qibe  &«  hallaba  la  pe« 
nínsula,  donde,  con  perdón  de^n «estros  honni- 
dmmos  abuelos,  decia  el  capitán,  desde  el 
papa  hasta  la  papiza  t>doa  son  .ladrones;:  .tail 
.▼ez  por  haber  papaa  i  papisas  en  aquella.' tierra 
de  España,  o  solamente  por  el  empleo  de  al- 
guna figura  retárica. 

-r-Algo  hai  de  eso,,  hacia  notar  Candia,  puesr 
to  que  si  ios  de  anoche  eran  jentes  del  Estad» 
armadas  contra  los  ladrones  ¿qué  se  nos  puede 
esperar  cuando  demos  con.  estos  en  persona,  i 
por  mal  de  nuestros  pecados  caiga  en  nuestra 
ayada  ia  Santa  Hermandad  ? 
•  -^I  eso  que  no  hemos  entrado. en  Sierramo- 
irena»  repuso  Pizarro,  por  ser  ya  célebres  en<- 
tóncea  en  asesinatos  i  rohoa,  las  asperezas  de 
aquella  aglomeración  ibérica.. 
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•^I  iroiy  ÜMit  p6r  qué  no  dccit  UAdft  f  os 
«cortaron  acato  k  lengUA  anoelM  los  santos  bí^ 
«anos? 

-*Ya.no  digo  nada  ahora,  i  es  probable  qum 
no  vuelva  a  desplegar  los  labios  en  los  dios  da 
mi  vida,  si  vos^  capitán,  no  prohibis  a  Candía 
de  una  manera  escaraentadora  el  qoe  se  haya 
hecho  la  obligación  de  irme  distrayendo  por  el 
camino  con  cuentos  de  piratería,  que  no  sirven 
mas  que  para,  hacenne  dormir  i  descoidar  de 
mis  obligaciones.  Porgue  a  la  verdad,  sefiov 
capitán  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  que  Catñ^ 
son  no  sea  Coraaon  siao  Alí,  i  Alí  no  sea  Alí 
sino  el  domador;  i  muebo  menos  con  que  ha|ra 
matado  a  sus  padres  i  casádose  con  su.heima^ 
na  i  héchose  rico  én  el  niar,  ni  con  nada  en  ñn 
de  todo  lo  que  Candía  me  ha  estado  metáendo 
en  la  cabeza  a  despecho  de  mi  desagrado  i  en 
contra  palpable  de  mi  hacienda  i  de  mi  repoaol 
Qué !  no  es  uno  libre  i  cristiano  para  hacer  el 
uso  que  mejor  le  estuviere  de  sus  orejas,  i  •»•  ••• 

«^Baata,  interrunipio  Pizarro,  que  xazon  i 
mudia  tenéis. 

-^Ya  lo  creo,  observó  Cand]a,;:pero  ea  rason 
únicamente  para  no  hablar  mas  en  la  vida,  por« 
que  con  lo  que  acabáis  de  decir  ten^  para 
mud&o  tiempo,  i  eso  dado  caso  que  os  hayan 
quedsdo  pulmones,  cosa^ue  dudo  bastante. 

•-«-Mas  I  qué  enredo  es  ese  de  Coraaon  i 

— *£b  la  historia  de- un  corsario,  capitán» 

«—Comprendo  ahora  el  desagrado  de  Jinea, 
pues  si  de  día  lo  aburrís  vos  con  piratas,  i  de 
noche  lo  despabilan  k>s  ladronea,  qué  entra* 
ñas  hai  que  resistan  ?  Vamoa,  a  caballo,  i  no 
se  hable  mas  del  j 
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Con  lo  cual  moffflaroii  los  ttéti  ftmigoa  i  «•* 
guieron  adelante  el  camino  de  Toledo,  nl^ 
mortificados  por  el  hambre,  pnes  lo  hacían  ^in 
desayunar,  lo  qne  no  era  mai  cdnoodo^ntre  ea^ 
halieros  andantes,  si  tal  gtiisa  podían  tenor 
nuestros  conocidos ;:  pero  ello  era  que  la  case»* 
ra  no  había  Vuelto  de  sd  fuga  i  que  el  fogón 
estaba  frío  que  era  un  hielo. 

CAPITULO  VIII. 

VUELVA   USTED    MACANA. 

•  Pocos  días  deapues,  en  la  tarde  de  «n  lier« 
moao  dia  de  abril,  llegaron  Picaño  i  su  coni- 
tiTa  a  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  Esta  ciu-^ 
dad,  monumento  histórico  viviente,  antigua 
como  la  raza  española,  colonia  estranjera  unas 
veses,  corte  de  reyes  otras,  emporio  de  comeiw 
eio  i  fkrtes  siempre,  no  era  entonces  lo  que  hoi 
dia,  el  alcásar  ruinoso  de  cien  jeneraciones^ 
sino  una  dndad  opulenta,  bella  por  sus  edifi* 
dos  góticos,  que  se  hicieron  gahi.ei  adornar  los 
distintos  señores  que  la  poseyeron,  dando  a  su 
arqúiteetura  el  corte  caraeterntioo  de  su  nación, 
i  haciendo  de .  sus  templos  ya  la  meaquita  del 
Ptofeta,  ya  la  iglesia  del  Salvador.  Toledo^ 
'^la  magnifica;  "  Toledo  la  que  mereció  una 
mirada  protectora  de  Garios  V,  era  en  aquella 
época  de  esperaaaa  el  foeo  espléndido  de  la 
noblesá  hispérica,  dondo  el  lujo  de  la  moda 
amontonaba  todos- losólas  lo  mas  florido  de  la 
península ;  llegando  hoi  a  sus  puertas  un  eon« 
de  de  provincia  hadendo  alarde  de  una  opu- 
lencia de  mal  gúitói  i  mauuia  una  dama  des* 
deüadaikí  la  taatOy  peio  linda  «orno  un  sol  i 
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d^eo^  de  aleaBear  en  k  ciudad  lo^qwe  1^  ne- 
gaba la  campiña. 

Pisarro  se  hospedé  coma  pudo,  i  desde  el 
pirimer  momento  jtrató  de  ponerse  en  comunir 
Qacáon  epn  el  monarca. .  Vistióse,  pjies,,  con  la 
mayor  elegancia  que  le  f ué^  dado,  i  mas  corte** 
sana  que  militarmente»  i  eiipam^ndose  al  al- 
cázar en  que  de  ordinario  residia  aquel,  ibase 
solazando  por  el  camino  con  la  idea  de  que 
pronto,  muí  pronto,-  daria  cima  a  su  empresa, 
aunque  no  por  esto  dejase  de  estar  sobresalta- 
do un  tanto  con  la  emoción  consiguiente  a  un 
subdito  cuando  sabe  que  se  aproxima  a  la  Ma- 
,}estad,  cuyo  resplandor  suele  cegar  las  mas 
vezes. 

Llegado  que  hubo  a  la  primer  puerta  i  por 
consiguiente  tropezado  con  la  primera  gpardia, 
nególe  la  entrada  el  qiue  la  montaba,  so  pre* 
testo  de  no  estar  el  nombre  de  Francisco  Fizo- 
rro  entre  los  que  recibiría  ese  .día  el  Reí»     . 

— 'Mas  qué  debo  hacer,  preguntó  el  capitán, 
para  participar  a  alguien  de  palacio  mi  llegada 
«Toledo? 

.  —No  lo  sé,  buen  hombre»  reapondió  ei 
guardia,  pero  si  lo  hacéis  con  la  esperanza  de 
obtener  alguna  colocación,  es  tiempo  perdido^ 
pues  con  el  venidero  viaje  del  Bjd  a  Italia  a  re- 
cibir de  manos  del  papa  'la  corona  imperial,  ya 
están  provistas  toda»  las  plazas. 

^—Gracias  al  cielo  no  buseo:  colocación  ;  lo 
que  deseo  es  hablar  con  alguno  de  la  servi- 
dumbre del  Rei. 

—Es  bien  difíciL  ' 

-   !-^I  el  mayordomo  de  palaeio? 
i .  «—Hace  dos  dias  que  oo  se  ie  ve  lá  cam..    ' 
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«—Sé  decir  que  nada  lograré  ! 

—Volved  mañana.  .  . 

Piaarro  hizo  tina  cortesía  nn.  poco  brufsca  al 
guardia  i  volvióse  a  su  posada  violento  de  oó-^ 
lera.  £1  resto  del  día  lo.  pasó  de  malístfno 
humor. 

A  la  mañana  siguiente  volvió  otra  vez  ft<pa- 
lacio  ;  pero  ese  dia  encontró  con  otro  guardia, 
quien  le  dijo  que  el  Réi .  estaba  ocupado -en 
ensayar  unos  balcones  en  las  orillas  diel  Tfrjo, 
que  no  volvería  hasta  el  anochecer  i  eso  para 
meterse  al  instaste  en  la  cama,  porque  la  no- 
che anteric»^ nobabia  dormido  jugándola. las 
damas  con  doña  Sj)l ;  mas  que  si  n'o  estaba 
mui  UTJido  volviese  dentro  de  ocho  días;     - 

— 'No,  dijo'  Pizarro  con  ¿afaáis^  quiero  ver 
al  Rei  en  el  instante,  i  lo  vexé* 

— A  no  ser  en  rpintura  lo  dificulto  mucho. 

—Pues  no  ha  de  ser  en  pintura,  soMado^ 
grító  el  capitán  agarrando  pornii  brazo  di- ala- 
bardero, sina  jen.  cuerpo  i  alma,  si  es  que  alma 
puede  tener  quien  tanto  se  i>€ultftde  sus  servi* 
dores. 

— I  quién  sois  .tos  para  hablar  así,  cincuen- 
tón ?  preguntó  el  «anímela  entre  curioso  i  dis* 
gustado.  )  ; 

— No  os  importa,  le  eontestó  el  caipitan,  i 
tirándolo  con  arma  i  todo 'al  medio  del  arroyo, 
pasó  de  latgOf  firme  en  su  intento  de  hablar 
con  el  Reí. 

Aun  no  babia  dado  Pizarro  diez  pasos  en  el 
primer  corredor  del  alcázin*,  cuando  tropezó 
con  otipo  guardia  que,  lejos  de  probar  detener. 
I0,  «rrojó  conékr»  la  pared  la  insignia  augusta 
de  su  .eavpkoy  i,«ph¿ndo8e  «n  sus  brazos  lo 
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apietó  con  tanto  fmsa  qne  nada  le  &lt^para 
ahogarlo. 

-"•Escuchadme,  haen  compatriota,  dijo  el 
sofocado  capitán. 

•^Cómo  os  he  de  escuchar,  mi  nejor  i  .mas 
grande  amigo  ? 

*-^Pac8  sentándome,  qne  de  lo  contrario  voi 
a  tehewtac. 

-—Pero  si  no  me  haibeí&  conocido,  FnmciaeOi 

•*^I  quién  sois,  pues  ?  i  por  qué  tanto  amor 
me  manifestáis  ? 

— rAh  !  ingrato,  no  me  reoosdaia  euando  yo 
no  he  hecho  otra,  cosa  que  pensar  en  to9  desde 
qne  cupe>  que  eatábeia  en^Indias» 

•— Ah !.......  sí,  articulo  Flsarro  cada  Tez 

mas  distante  de  •  adivioac  qnién  era  el  antiguo 
amigo  qu0  su  estrella  la  depand»á.  - 

-*«-Con  qne  no  me  conocéis;  sol  Sancho^  el 
navanro. 
.    ->-*Ok  S  sí,  Sancho . . .  ...el  núamo,  ahora  caigo 

en  la  caenta,  dijo,  el  capitanija.del  tedo  pecdi- 
áo  tm  sos  reouaxdósi 

—I  qué  tal? 

*^Por  le  que  es.  al  presenté  bien,  pues  me 
ttije  ver  «1  Reí  i  he- dado.  con.  vos  que  lae^  yvh 
a  conducir  adonde  se  halla,  contestó  Pisarro 
queriendo  apnsvechof  se  del  encuentro  aáa  San- 
cho* *  ' 

—Por  lio  qncFcs  eso -tendréis  ^foe  dispensar; 
pero  ver  al  Rei  es  imposible. 

—Se  ha  muerto  acaso  T 

-*^Ni  DSos  }o  ptnnita;.  . 

— ian  tmiccB '? 

•^EiB  q{iB»  al  Reí  no  se  pisede  ver  ibodos  ios 
^as,  eoOiasi  d^mmbala  plaz^m^jnar.  • 
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^  --¿•4^efo«8  qiite  ftolift  d«  «6V  in«j¿r  que  el  tol^ 
i  este  astro  lo  veAios  Atammeiité  inn  neoetidftd 
de  buscarlo. 

-«-«Pero  e»  que  los  reyes  son  otra  éosa. 

—•Ya  lo  creo,  asintió  el  estremeño  con  oa- 
ebaza ;  pero  veamos  ¿  por  qué  no  puedo  ver  a 
Carlos? 

Esta- "desusada  faitíiliaiiéad  faieo  estreme- 
cer a  Sancbá  como  si  bobíera  sido  un  sacri- 
f&fio.     ' 

— Carlos,  decis  ? 

— No  se  Iktha  Carlos  el  Rei  ? 

-^Pero  és  qué  tampoco  se  puede  llamar t^sí 
a  los  reyes;  no  parece  sino  que  fiíltai»  de  la 
tierra  bace  un  siglo. 

••^Bien,  pues  ¿cuándo  fte  puede  ver  a  Su 
Majestad  el  Emperador  Carlos^  I  de  España  i 
V  de  Alemania? 

—Creo  que  minea,  respondió  Sancbor^on 
nuá  ílemá  matadora. 
.  — Nunca  !  i  por  qué  ? 

*— Porque  nosotros  nunoa  podamos  ver  a  los 
teyes. 

'    — C6mo  se  entiende-  eso  de-  fto9&troa  f 
•    *— Pues,  los  plebeyos  ;  i  1^  digo  p<n»q««.l»* 
'obstante  mis  deseos^  nó  ereo  (f^  Vos  sem  ya 
tnarques.  o  condestable» 

— Sí,  articuló  Pizarro  mui  mortiloado  en 
su  orgullo  ;  pero  es  que  el  Eei  me  aguarda,  i 
lia  detenido  su  viaje  pam  Italia  esperando  mi 
llegada  de  Sevilla. 

Sancbo  gnaidó  silencio  domo  quien  dice- :  si 
'íerá,  pem  no  ereo.  A  euya  muda  reflexión  di- 
jese el  capitán :  fatal  es  que^Io  bayan  eonooido 
tt  uno  las  jentes-pobr^i  eiü  ibm^i  pu^s  la  i>rir 
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t&era.  lm|)^resioa  nHQca  se  bonai  i  siempre  Jo 
qukr«n  estibar  a  uno  por  ella. 

I  laego  en  voz  alta  : 

— £«  decir  que  nci  podein  hacer  nada,  por 
ui¿  amigo. Sancho? 

— Nadas  Francisco* 

— Ni  aun  avisar  al  Reí  de  mi  llegada  t 

-*7)^  que  menos,  porque  no  lo  veo. 

— I  al  mayordoi9(>  de  palacio  ? 

— Mucho  menos,  porque  ese  es  mas  rei  que 
el  Rei. 

— I  al  condesUi>l^  de  Borbon  ? 

— rMénos  q«e  menos»  porque  es  muerto* 

— J  al  cardenal  Cjsneros  ? 

— Duerme  en  el  seno  de  la  madre  común  ? 
,  .f — X  el  gran  capitán  Gonzalp  de  Córdo.va  i 

-^Nosé  de  él.  . 

— I  al  canciller  Sal  vago  ? 
.    r-Bsitá  enfermo  de  resultas  de  un  mal  .aire. 

-^I  el  flamenco  Chevres^  primer  ministro  i 
favorito?  :a       ' 

— Eatá  muí  entretenido  en  hacerse  partido 
entre  las  damas  españolas,  pues  se  le  mira  aquí 
mal,  i  él  dice  que  se  ríe  de  me4io  mundo  con- 
tando con  el  otro  medio,  que  son  las  mujeres. 

— ^Está  visto»  pues,  que  no  podré  ver  a  nin- 
gún grande  de  España,  pbseryó  Pizarro  entre 
quejoso  i  colérico. 

— ^A  ninguno,  Francisco ;  pero  aun  os  que- 
<la  un  medio  eficaz  para  llegar  hasta  ellos  :  re* 
presentad  al  Rei. 

Tal  idea,  que  por  cierto  no  se  le  habia  ocu- 
rrido al  capitán»  le  il^minó  el  cerebro  i  le  for- 
taleció el  corazón. 

—Bien,  Sancha  amigo,  representare  a]l  Rei. 
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«^Sá/  pero  hacédlo  boinduiíi),  pd^ue  el  Reí 
está'úe^ matciift i  creé  qjae  ee  i^tiedaráá «lucIiós 
asuntoftjúii  áespacBan    • 

En  segi^ida  se  separasop  Sancho  i  el  capi- 
tán ;  el.  priinerp  xfPQipadeciendo  a  Pizarro  por- 
que indudablemente  perdía  su  tiempo,  ya  in- 
sistiese eñ  ver  al  *Rei,  ya  elé^á^e  solo  un  me- 
mórial/que  nadie  léeríai  ijúe  se  poilrirja  debajo 
de  una  mesa  antes  de  pasar  a  manos  de  su 
majestad  augustnáma;.  i  el  segundo  cbmpade- 
dendo.al  guardia,  pocque-en  diels  alíos  tlé  ser^ 
vido  milita;B»  peleando  unas  veces  bn  .Francia  i 
otras  en  Italia  i  Africavameii  dé  sus  sueldos  i 
vestídps^  iio  había  sacado  nada  de  la  suerte. 

€uando  Pisarro  llegó  a  su  posada  encontré 
la  ^guíente  carta  de  Jines,  que  ^  el  bueno  de 
CandialiaSiift  escrito  a  aquel^i  que  ahora  tenia 
la  condeaeendenéiade  leerá  este.  La  carta  de- 
cía así :.     .  ' 

**  Señor  capitán  don  FraneUco  Pizarro ^  des- 
cubridor del  Perú  en  Indias  : 

Aguijoneado  por  el  deseo  de  ver  a  las  per- 
sonas de.mifaMia^  si  es  que  lo  es  alguna^  i  siy 
siéttdohy  exis^n,  nú  he  podido  menos  de  poner- 
me en  canino  hoi  mismo  para  Estremaduray  o 
mejor  dicho,  para  Trt^iUo,  mi  patria,  donde 
aguardo  vuestras  órdenes.  Yo  espero  volver 
defUro  de  algunos  dias^  pues  tengo  que  celebrar 
con  él  avihp  Carlos  V  algunas  capitulaciones 
relativas  amifaktra  aleurniay  i  ésto  será  antes 
de  que  ^alga  del  reino*  ]  Por.hodemat^  nada  ten- 
go que  deciros,  sino  que  si  la  desgracia,  hace  que  ' 
no isoéhoívañ^  d  ver,  me  •saludéis  mui  tierna- 
mente al  capitán  i^nu^Oi  a  quien  de  veras 
^títféiíé^nhpadrii Luqú^^.ei  quédírá,  pues 

15 
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Kunom  putté  de,  tíj  eon lo  etui má repifa^Uéttro 

a  las  once  i  media  de  la  rntAama^  ék  IfidSi. 
Firmado^  Fbdiío  iójs,  Cakd^, 
fw  hnpédiñienio  ábiühtode 
[  JtííEa  Chinchilla  i  Cienfueoos. 

Posdata-'^Olvidaha  mh  requerdos  a  üuist  i  a 
Molma,** 

««i^Pobre  Jines  i^  éuólaxaó  Piírarf  o  all  «onoluir 
Candia  la>katiita^  gnuidBStdcÜaii.  úe  mt.  sfu 
deseos  de  abrasar  ».los  dé  su  easa^  cuando  ni 
me  lia  «spcndo  siquiera)*  VN  [:.<'.,  -.  - 
-  -7^DÍ80{il|)adilo^  capitKD,  pero»  iko  Ji^^qüéndo 
perderla  oportunidad  de  aeofnpañar8e.oo8i  unos 
antiguos' donocidofr^nte  ibalii  a  Bstnsma^o» 
<ra ;  i  ademas ;•• .% .  ínu^sosinsa  iiená  d»  aticnmD 
«upli6í  en  parte  la  setioénida  ééi  gtwpsu     ^  . 

-—^Y  ademas  ?  preguntó  Pizarro  sonricado.^ 

."«^Ei  eslsdo  de  Mákía  lo  teñic^  con^mídado . 

— Cómo  así?  .       '    ". 

-r-fNio  adivináis í. .  -r'    '-- 

.  ,  'frrMe  parcfce  ^ve > no  bal  qué .  admnar /. 

•-^6£  bai^  capiift^Dy  i  macho :  Mana  idüa  A.lift- 
ceK  fuadce  a  Jibes^ 

^-^Padvé ?...;..  W\&  iiiduetdoii  qttetomó  itis 
Mhábitos'^  ^o,  né  pucsda  «reerim     •  .   ^>. 

**^Capitan^  nó  se  .trata  da  kábitos^J<)el  pá>- 
drazgo  de  Jiaes  a)>énas  sesái  seiglar.;  ¿poro 
veo  que  no  he  acertado  a  dadlos  la\noticiáw\  Di- 
ga que  Moría  «i^abá^  próxima  asUír  ^  ^  i^n 
Jinesito.  '■  •.-  .    .•    ^  i.. 

w^Puss  qué  i  no  era  ^MEariama^db-Jime*? 

*^Pdr  lo  TÍeto  paiQBeev^iiOviitXi  >j  '-'i   .' 

"t-T-a^al  !7a^ijepolwBdBilMna[á4Nñ(%«iá%- 
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onda  perdido* 

-«*A  ese  xBtfncti)  nunoft  ]^  hñ  wto  mM>46^ 
teclbo». . . 

->^-Ckiidad«i,'  Goñúm^  con  rAiuItst  vos  ^ambktt 
de  golpe  con  allgoft  .Pedfcéto.  .    . 

*-r£  lio  como  ha  die  j»r,  si  Dio»  ,me  lo  de« 

-**)(o  hagáis  tos  por  depaiároalo,.  i  a  boea 
«egaív  qBe-Dto»  no  so  nmterá  en  esou 

CAPITULO  rx. 

SN  aU£  SK    C0NXIn6a  KL  AlfT£JlI0|t« 

'  Una  áébkt  earcajada  prusó  ténmvio  a  la  con* 
versación  pof  eiste  lado. 

<-^a»dia^  di^o  Pi^arro  en  segiiida^  bo  t« 
^losiblo  ver  ol  Reí,  porqua^ttaado  no  juega  pe- 
iota^ /sega  ajedHlea»  i  ovando  no  juega  ajedffea> 
-enamora  a  las  damas  de  la  Reina,  i  cuando  no 
«naniora  a-  la»  damas,  adiestra  kakoneai  i  auan» 
'  4o  no  adiestra  ;lialcones,.  conversa  con  sus  &* 
'  vdátos,  i  cuando-  no  coJDvecsa.-fon  sus- favoritos, 
•seifostidia,  i  euandb  noise  faslídía,  come,  i  cmn^ 
idn^nsv  c<Hne,  doenaé,!  tuíaodi»  no  d«erme^  ^m^ 
HMéha,  i  cuando .  no  traoMoeha  as  en&riiifí,  i 
cuando  se  enferma «i.»w.v  .<>      . 

—«•Muere,  interruínjñd  €aiidia« 

**^No,  desgraciadamenle  loB  reyes  na  aeief- 
tan  a  manije  en  ocaaioh  en  que  se  lo  agradear 
can  sus  subditos  ;*  ni  aun  eso,  los  rayea  todo 
ib  haean:  ai  f oves,  i  viren  euanda  débiftn  m^rír, 
i  mueran  euaauio  dalnanf  vtvir,^0Í  es  qfie»  aJgutm 
Wfl'deben  vivirlos  téjma*  fiinemb¿rgO|  anal 
^Mguisnso  parfado^qua  aoM^ la  distaneili  qwB 
'laa'«Bteo  aa.*.Dnn«á  m  d»pikio».  aacatttfao  al 
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)>«iéb1d  >  úéÉtangtipáéío '  'traidora .  i  cruehnentb 
Cierto  que  yo  no  sé  nada  de  eso  que  llaman 
liistofHa,  péi^tf  he  vi-vido  lo  baatanté  paraí  ver  i 
escandalizarme :  ya  es  un  don  Pedro  que  albo* 
rota  con  )a  Padilla  i  se  lanza  sobre  su  herma- 
no llevando  en  alto  éi  puñal  del  asesino^  ya 
tití  don  Sancho'  el  bravo  que  despoja  a  su  pa- 
dre de  la  corona,  lo  vence  i  humilla ;  ya,  en  fin, 
un  Enrique  IV  que  divide  con  el  favorito  su 
cetro  i  su  tálamo  1  Siempre  las  mismas  ruinda* 
des  por  todas  partes,  siempre  la  misma  peque- 
nez de  corazón  ! 

— Oh !  sí,  los  reyes,  a  quienes  llaman  los  un- 
jidos  de  Dios  sin  venir  en  la  cuenta  dé  que  so- 
lo son  los  ajen  tes  del  diablo  !  Yo,  gracias  al 
cielo,  pertenezco  a  una  raza  que  se  desmorona 
en  su  vejez  de  siglos,  pero  que  no  cuenta  mas 
reyes  que  Solón,  Pisístraio  i  Pericles,  si  reyes 
pueden  llamarse  los  que  engrandecieron  a  Ata- 
ña» con  sus  leyes,  la  hermosearon  con  sus  mo- 
numentos i  la  hicieron  temible  con  sus  batallas. 
Reyes  que  se  congregaban  con  el  pueblo  sobre 
«1  campo  glorioso  de  las  Termopilas  o  en  la 
«stancia  rocallosa  del  Areopago,  para  decidir 
sobre  la  suerte  común  ;  pera  que  nunca  bebie- 
-  ron  sus  inspiraciones,  como  las  de  vosotros  los 
hijos  de  la  raza  latina,  en  la  copa  emponzoñada 
-de  sus  hembras!  Keyes,.  capitán,  a  quienes  la 
nación  coronaba  con  el  laurel  de  Apolo  o  cas- 
tigaba con  el  ostracismo  i  la  muerte. 
<  £1' heleno  podia  tener  sobra  de  razan  eñ  lo 
que  estaba  diciendo,'  i  aun  podia  encontrarse 
«n  aquel  punto  et^  que  la  elocuencia  hermosea 
mucho  mas  que  iás  gradas,  pero  el  latísoiai^é- 
^naíd  ¡háUa  oído':m0nt«r  en  bu  vida  «  eaoa^efb* 
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résdS'^qae  haUaba  Caadia,*  i.ialmL  taato  ods 
Areópagos  i  Tennofnlaa  ieomo  el  graatunsa^de. 
céftones,  por  lo  que  sia  haeer  caso  dd  las  apfe- 
ciaoiones  de  su  oamaraila^  dijo.: 

— -Por  todo  lo  qaa  os.  decía  ao  se  puede  tcc 
al  Reí ;  he  venido,  pues,  en  dirijirle  un  me* . 
morial.  .  ^  . 

*^-Un  memorial  ?  mal  lo  habéis  pensado, 
capitán. 

— ^I  por  qué  lo  he  pensado  mal  ?  * 

— Porque  el  escrito  se  perdía  antes  deik* 
gar  a  manos  del  Rei. 

•***!  por  qué  se  ha  de  perder  ? 
■'-- — Porque  al  paso  que  el  Rei  juega,  duerme, 
enamora,  caza  i  se  fastidia,, los  privados  i  mi-* 
ttiatros  del  Rei  hacen  el  doble,  i  el  Rei  sábeme» 
nos  de  los  negocios  del  reino  que  el  mismo, 
portero  de  palacio. 

•-«Pero  entonces  qué  diablo  gobierna? 

-—Nadie,  seBor. 

«*^Eso  no  puede  sn ! 

-^Capitán,  en  las  monarquías  nadie  gobier« 
na,  aunque  el  rei  reine,  i  aunque  reinen  laeorte 
i  las  mxijeres  de  la  corta. 

-*-*Pero  eso  no  es  comprensible. 
,  .*~Si  lo  es,  parque  como  vos  lo  habéis  dicho 
nmi  bien,  lo  que  se  llama  reinar  es  disponer 
partidas  de  caza,  arreglar  el  ceremonial  de  sa- 
ludos, entradas  i  salidas,  i  dar  rienda  suelta  a 
laa  glotonerías  del  monarca ;  pero  administrar 
loa  intereses  del  pais,  aumentar  sus  rentas,  fo-» 
«Msitar  su  instrucción  i  sus  producciones,  jene- 
z^kar  su  eomoreto,  prote|er  sus  injénios,  eso 
no  sehaoe  ni  se  hará  nunca,  mientras  los  re« 
fm^  aaigan  de  Ja  alcoba  do  aua  conattblaMi 
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i  iko  oéaoBscaK  id  miio<^o  íphi  los  jaidinfesii 
loi  juques  ée  ras  aicáasres  i  palácioa.        >      » 

«^¥eOj  Candía,  con!  placer^qoé  en  aigmkoi 
puntos  sois  mas  sabio  qti&yo;  i  asiento  «nel  ahnl^ 
que  BO0Sté  oqiú  Jinei  para  oír  «usDliBearvadk)* 
n€8%.  Jines  tamluen.«Stfii6G¡ofo  Qtsu  iDi>dp.r  .  $  '.- 

— Sí,  capitán,  como  os  iba' diciendo,  ién  laa- 
monarqníasf-nosé  odu^a-  eh  otra  cosa  8ÍDO-«n 
saber  de  qué  color  vestirá  la  Blanca  o  la  JsafteV; 
a  quienes  el  rei  coitÉ|^fpara:haioertar€Í.a9lc>r  de 
la  éstaieion  i  de  i«'mad»i;  i  cuando  tot^s  se- fi- 
guran que  aconteeimientos^miEá  gmiuies  ae pre^* 
paran,  a  juzgar  |>ot1vifl^editabuiidodelni)DÍ€H?ca 
quien  apenas  sé  iakh¿vzé'jd(»»perdizef>,iaeás  li- 
bras ¿e  pan  i  tres .  botas'  dé  vino,  ^ste  gcaireJ^ 
ooronadio  se^dr 'deja  Caiei:  k  pór^i»  de-saii: 
hombaros  i  dkp  mni  por  lo  bajboi  primea  minJs^ 
tro: — Ai  I  conde,  mucho  quien»  a  detia  Jimem ; 
mandad  al  macid<»  a  AErioa^s  combatir  a  Bar^a- 
roja,  aunque  haya  que  gastar  íliea  mUioneti  i  ha- 
cerlo condestable.  Ya  véia,  pues,  que  el  pkHner 
mniistro  no  puede  pensar  en  leer  raemoria)ee  de 
nlagiiná  especie^ettttniJo  kiiqae  Kncer  una  le^ 
va  de  cien  mil  soldados  i  aüstai*  una  ésonadrá 
de  quinientas  galeras  I  para  qaé  ?  pora  nada, 
porqne  al  mes,  -ei^Teí^  que  no  se  ha  vnelte  a 
acordar  de  lu  espedidbti,  diee  al  ministro  oon 
el  mismo  secreto -de  la  primera  vez: -No  man**  ' 
déla  ya  al  mandóle  limeña  a  Tcmez;  estgá  dii^ 
gustado  de  ella«  r  l^^  nrenido  tardecía  eontraav*: 
den  y  señor,  responde  el  miasfltib,  la  espedíckm 
hatnavchado  itáee.qid»c¿  diás,  i^ha  sido  desp»» 
daxada  pbrél  tnicoi  Iraltniit -misma  del  piiei* 
to«-^Ko  inipórta,.o^ervá  el  ret;  disfMméd  ílo»i 
miiiáoiones  pai»  eka^iximbe^üÁbosl  ^«eafaof 
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Qué  h¡íicar4&¡m^tl  .  ... 

-  "*A*£Gttlldi«i^qu4'  ^susas  me  áecín  i 

-"«í-Lsk»  ttiisBtits  que  he  vieto  en  Francia,  Es- 
palLi^  í  Ateaiamá  por  el  espáeio  de  mnehosaños. 
Cóttvefffeoe/ois^ptony^l  Reí  entretenido  en  ena- 
moráfM  |HWque  le  repara  ttij  lunar  mas  a  tal 
dama»  i  u^  diente  ^énoa  a  tal  otia,  no^puede 
o<m^ree  ^  .jóMmomales  »i  jaculatoríae. 

--^Péró^i  bi  AMtqoñal  t;i^  « Iraoerlo  dúeñ^ 
un  mundo.  -     • 

— Según  he  oído  decir,  el  Reí  no  quiere  por 
ahoi^a  1ba»^'lnBlldoa  que  a^^oña  iSol..  •' 

•^-Mi  deeíri^ñe.oreeis>qu6  mvhaí  esporansa  f 

•i^o»  ias  ▼iÍ8  ^ibmunea  nb, ,  pues  ^s^íempre 
éeterá  ^upadíaitne*  c^  la.  idea  de  si  »er» 
mejor  correr  javalies,  o  pasarse  el  dia  jugan<» 
do  a  la;  galKna  cie^a  :eoii  las  damas ;  i  cuan* 
tas  vezes  oa .  f)ireaett teís  «n  pplaeio  as  respon- 
derán: £1  reí  va  a  ¿drónarse  Bmperador  i 
apenas  tiene  tiempo  dé  rasearse  la  eabeaá. 

— I  cuáles  son  kN^víasno^oomunes  a  que  po- 
demos oaúmr?:  . 
'  n^Á  doña  Sol,  por  cumplo. 

— Qué  aabe  ella  de  áegoeios  de  Estado? 

-^Ya  se  ye  q»e  nada;  ^xero  poe<d  importa 
q«ia  no  los .  enti^tda  con  tal  de  que  los  reso^^ai 

-*^l  eé»o  los  ha  de  jesolver  ? 
.  «»*rDe  ia  maiieva  mas  angelical  del  mündQ* 
BupDttgaHMW^qúe  «otra  el  Reí  del  CGnaí^;éoné' 
de^ba  astado  el  largo  eapado^e  catorce  mifiai* 
^dfi,^f  dcnrda*«l  niinigrtvo  fiíveríto  le  ka  hedió 
imat  la)g«emo8eguxándola  que  eoé.  la  fwa,  i 
donde  ^  Ihoi  >£Mtidui)do4Mñ  iNrcja^reaie»  eón  la 
4iiíq^wian  daj|Q|M»tá)aiw]i4i|jeopaj&  i^  ^eál^ 
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culo,  que  la  sao»  íá9§99iUA^^haSAkQykii^i^ 
ni  ha  entendido  después,  i-diioe  a.ftii.  quejada 
dejándose  caer  desgoDSüdorabrd  una  otomana: 
-«-Bella  mía,  los  oonaej^roa  qae  afleswaii ;  -aon 
tan  feos  I  i  luego  hablan  tanto  del  m^riiPÍQOl^ 
europeo  i  de  tratados  i  de  tceg»a»«  qwe  «ae 
les  ke;  escapado  pira  ve?»ir  a  copteffaplacqiÁ  a 
s£r  feliz.- Sí?  ^eto  no  a^á  áote» de.  quf»  ipe 
fírmeis  esta  gracia -* Sea,  dioo^el  uJigidode  Pio& 
firmando  sin  irer,  aegun  ea  pivato  dQ  doUcadeza 
entre  a  malotes. 

— IhicB?  .        , 

— I  bien^  docia  ?  pues  aL  otKO  dia  «exulta 
conde  un  eapooiero  a  duqua.oa  ieproao^  i  al  reí 
ae  divierte  dqa  horaa  eontaodole  a  au  $9xúgo 
de  confianza,  el  bufón,  laa  tcaveauraa  d^  su 
dama.  i   . 

-^Es  decir  qno  no  volveré  a  palacio  I    .    . 

-r-^Me  parece  que: no  eaDCceaario*  .  á: 

— Ni  haré  memorial  ?     ,  . «        . 

— Ni  haréis  meniortal^ 

-^Pero  qué  haré  entonces  } 

— Firmar  la  carta  que  voi  a  escribir. 

Dicho  esto  tomó.  Candía  una  pluma  i  trazó, 
con  algún  relardo  ka  aiguieotea  líuaai ; 

^*  ¿A  quién  m^or .  §ue  a  «<w,  clara  e$^ejú  de 
darkas,  señora  de  aUa  honestidad  i  hetmosura, 
pudiera  dirijirse  un  pobre  i  novel  cabmUer^eomo 
^Of  oh  dona  Sol!  ouya  heUe^M  turba  iodo  entena 
dimienio^  eus^pende  todo  ánimo  i  aprí9wnft,(mi,  el 
Afjel  de  eus  miradas  cuanto  hombre  tíetbfwcido 
cea  calentarse  «  ni  Jucjfo  abra$adór?  Si,4a 
¡quién  mejor  que  a  vos^  estrella  de  marinóte. lu» 
de  la  aurora,  solaz  i  encasUa  de  emmtee  irfivá^ 
doreái  fuiieríi^  iniportt/^iwjoafi^nda'aeusiftlaih 
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tas  mn  péhfe'de$éuhriáor  de  mud^é  itiaai  pn^^ 
mntuht$\  fia  vasaUo  de  au  Rgí;  acorredor  de- 
dokcélla»^  eangriettto  perseguidor  de  ia  marism/Sf 
para  que  le  Meiera  la  ikereed^  siempre  agrade» 
oida  i  jamas  bastantemente  pagada,  de  interceder 
para  llegar  hasta  ¡a  grandeza  dd  mui  leal  i 
nmíeristiano  Emperadür,  que. DUs  guarde  para 
regozijo  de  laft^  examio'  de  n^les  i  común 
aiegfía  de  todas  la%  Espamas  ?  A  nadie;  por^ 
que  vos  sola  sois  hermosa  i  eárieativa^  vos  sola 
amáis  a  Su  Mi^estad  el  Bei con  la  misma pme^ 
%a  con  que  las  nueve- musas  amahan  a,  su.  padre 
Apelo^  i  porque  vos  sola,  i  nadie  mas '  que  so» 
sáa,^  seis  'dona  Sol,  que  hien  pudiera  apagarse- 
el  sol  i  no  luzvp^  inas^  que  vos  seriáis  hasíante  a 
fecundar  la  tierra  i  el  universo  todo ;  con  ¿ft 
eual  queda  rkm  humilde  criado  de  vuestra  mer-^ 
eeá  i  admirador  de  vuestra  alta  honestidad  cual 
nüiguna  otra  mc^  elevada  hubo  jamas  en  la 
iierra:"^ 

Condaida  Ib  anterior,  Pizant)  recibid  gran 
contento  can  sii  lectura,  i  autorizando  a  Can^i^ 
día  para  que  hiciese  ai  pié  un  garabato  caaU 
qtñera,  que  pasase  por  su  fíma^  a  fin  de  que  la, 
¿Mía  a  quien  iba-  dirijida  im)  se  apercibiese  de 
au  ignorancia  de  escribir»  trato  con  su  leal  i 
entendido  compañero  el  modo  mas  eficaz  para 
hacerla  llegar  a  isu  destino.^  Fué  este  el  que 
Candía  en  persona  ñiese  a  llevarla,  lo  que  pa-^ 
-•6  a  verificar  el  ^ego  de  rail  anoiles»  pomiéii** 
dose^prímero  «u' mejor  vestido  de  corté,  que  loa 
-tenia  mui  buenos,  i  t<ninndo  en  teguida  >ei  pa-^ 
pagayo  mas  hermoso  i  parlero  de  Iba  trataos 
de  Indiaapdra<)lMbfuiar  a^laghiád^adéXáx- 
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cionméo  el  talante  lo  mej^r  posible  aÜB-de 
agradar  a  uaa  dama  tan  poderosa  eojno.doná 
SoV  «di ó  Candía  de  la  poaada  i  eitcaimii¿ift 
al  alcáxar ;  fool  c^^oniQ  se  «BDOUlnaaa  este  tnúi^ 
guita  disteadía,  fílese  cvtieteBÍe&do  por  lel  toa*^ 
mino  con  la  Ttsta  de  la¿  monumentos  godoa» 
romanoá,  árabeá  iikebinos  ^ne  liaesan  «atoneea 
do  Toledo  la  toa^  piatpresea;  rica  i  liearmoaa 
ciudad  de  fispana.  Deteiúale  aquí  nn  cireo, 
un  an^teatH)  o  nn  áetieduéto^  rállí  ana  hessí* 
Hca  o  un  palacio  coi>  sus  primovoaefi  asabceeos* 
BUS  cúpulas  de  ore  üt^ul^  ana  «basamentda  (k 
graa¡:tD,<  sus  áreos  de  Jierradiam^  aus  pilaMA 
marméreos/ cuando  no  la»  eien  meaiiuftaf '^i 
templos  értstiancni'  que  «mbelleeierEm  les  Irnii^ 
les  de  Borgoñá,  Arfe .  í  Bérrugiiatey  Ba(|atiitÉa 
de  Toledo  i  Juan  de.Hemra,  artífices  pddta*9 
nornuentedci  Eacoriaiide  Ansijnete.  fin  «jft« 
ta  estasiada  recorría  todo  el  ámbito  de  lo  cíu^ 
dad  delatándose:  (^n  el' «^eapectáácülo '  ^  JBui 
maravillas,:  graciosamente  matizadas  con  loe 
cortes  motunos  de  los  trajes  dé  los  transeúntes 
i  la  variedad  de  sus  colores,  vivos,  entremea^ 
dados  i  airosos ;  caando  detúvolo  una  eadLavSa 
tunecina  que  lo  aegnia  hacia  rato,  diciéndole 
eon  cariñosa  dulzuras 

"-«Buen  aciiór,  «vendes  el  animalito  ? 

*— Venderib!  ni  por  pienso,  respondió  Cauh 
dia  haciendo  dengues  con  un  cara  de  eaérápvi^ 
lo  q«ie  pioó  en  iltd  grado  el  interés  de  la  negra. 
"  -^iGliiéf  ne  tsenft  pfocio  ?  se  te  pagarla  dei» 
masiado  bien.  :  • 
'    -^No  lo  daria  iii4>«ur  aitl-dnoados.  : 

£1  papagayo  como  si  entendiese  de  qfjii  tfe 
trataba,  batió  al  aire  dos  o  tres  veaes  sus  alas 
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vu«lts  sobre  :el  t),ombro  del  griego,  ^scjamó  con, 
toda  la  oportamdad  de  ^  niSo  imj)ertÍDente 
pfiro  gracioso :  . 

'T-^Qpijta  allá,  negra  J 

Este  episodioi^  insignificante  dos  siglos  des^. 
pues  en. el  viejo  mundop  caasQ  en  Toledo  un 
estupor  difícil  de  describir,  empezando  por  la 
africana,  .qi^ien  se  puso  a  gritar  con  todas  sus 
íx^r^as ;  -Al  brujo !  al  brujo !  Amontonaron  es- 
tas vofdií^raqioEies  al  rededor  de  C^nd^,.  que 
reía  a  mas  no  poder^  ¿pqio  cincuenta  desoca-*, 
]^09  preguntando  ti^Óué  haif  qué.  pasa  ?.,9(ué 
ocurre?  Al^.í^^e. respondió  la  tontad.^  lae^^^ 
clav.a.  i-Es  ^ue  babla  el  p^anracq, 

*— Hablar  ?  nada  de  eso,  l;^ja  de  Satanás  ; 
los  ^nimale^  no  babi^n,  ,, 

— Digo  que  habla ;  .'pregúntalo  si  no  al  mis*» 
mo  nigromante,  ., 

— Qae^^able  el  iúgrj9inantel  q^e bable!  pW 
dio  la  turba.eQtce  asustada  i  curiosa.  .  , 
,  -T-Empero,  antes  de  que  Candía  pudiese 
desplegar  los,  labios,  el  papagayo,  festivo  con 
la  bulltt  del  concurso  de  ^lue  él  er^  objeto,  pu^ 
sose  a  cantar  con  una  desarmonía  que  en  cualt 
quiera  ot^a  4poca  mas  adelanttida  bubiera  pro-* 
Yooado  la  risa,  pero  que  entonces  se  tomó  poc 
enteramente^  diabólica,  estos  versos  del  tan  afa* 
mado  poeta  Juan  de  la  Encina,  su  cp^tempo* 
raneo  i. acaso  su  amigos 

Aíf  triste!  que  vengo 
Yeneido  de  aaK>r, 
Maguera  pistoor^ 
Magñeka  pMtWi 
<        .       .   Ai,  tríaütiáqncí  vengo 
Vencido  de  amor» 
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Sato  era  nin  dtídá  el  colmo  dé.  la  irhfyoffen^' 
da  dé  Luzlfer,  qué  bajo  la  figura  de  uní  pájaro, 
decían,  venia  a  tentar  a  una  población  «ntera 
como  la  de  Toledo,  i  a  atraerla  al  pecado  con 
la  cadencia  de  su  voz,  como  en  otro  tiempo 
Orfeo,  el  tocador  dé  lira,  arrastraba  tras  sí 
montes,  fieras  i  piedras;  siendo  lo  qué  mas 
sobresaltado  los  traia  el  color  verde  de  sus  aláa 
i  pechuga,  por  ser  este  el  color  favorito  del  rei 
de  los  Infiernos,  quien  llevaba  su  descaro  bas- 
ta hacer  gala  i  ostentación  de  él,  en  mitad  del 
día  i  en  tierra  de  cristianos. 

La  cantiga  del  papagayo  estuvo  a  punto  de 
costar  bien  caro  a  Candia,  pues  no  faltaron  aU 
gunos  familiares  de  la  Inquisición  que  estuvie- 
ron por  echarle  manó,  para  darle  tortura,  a  fin 
de  que  confesase  en  qué  términos  habia  pacta- 
do con  el  diablo,  i  si  el  tal  prestaba  las  sufi- 
cientes garantías  en  las  contrataciones ;  pues, 
si  las  prestaba,  seria  conveniente  dar  cuenta  de 
ello  al  próximo  concillo  ecuménico  que  debia 
celebrarse  de  allí  aun  mes,  por  lo  que  pudiera 
convenir  a  los  obispos  sin  diócesis,  curas  des- 
prebendados i  sacristanes  pobres.  Empero, 
Gandía  hizo  frente  a  la  situación  con  el  mismo 
valor  que  en  Túrobez  le  habia  hecho  al  león 
de  Huayna  Capac,  i  manifestó  a  los  mas  zélo- 
sos  de  defender  la  relijion  cristiana,  i  que 
en  su  no  vista  caridad  querían  arremeterle 
a  piedra  i  a  garrote,  que  el  tal  pajarraco  nada 
tenia  de  diabólico  ni  en  su  color  ni  calidades, 
puesto  que  no  era  mas  que  una  3é  las  muchas 
aves  raras  que  se  encontraban  en  Indias. 

£1  nombre  de  Indias  sathfiso  a  los  amotina- 
dos cÍBCunstaiites,  pa^  decir  entonces  Indiasí 
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era  taato  coúoo .  decir  Ailáuti4a  en  tiempo  de 
Platón,  o  él  Paraíso  nn  el. 4e.  los  hebreos.  Tan 
exajerácia  e.f|i  Isi  alta  i<}ea  que  se  tenia  de  ellas^ 
que  no  solo  se  hubiera  creído  que  los  páj^irpB 
hablaban  allí,. sino  que  bastarlo  harían  los  ob« 
jetos  inanimados.'  Esta  esplicacion  deCarndiai 
agregada  a  suidicho  de  s^r  el  papagayo  un  prer 
senté  del  Rei  a  doña  Sol  de  Castro,  alejó  la 
chusma  curiosa,  e  hizo  que  la  negra  se  ofrecie* 
se  a  conducirlo  al  alcázar  por.  ser  ella  .4e  la 
servidumbre  de  líi  layoijta.;  .  , 

CAPITULO  X. 

LOS    CABBILOS    ETJBtOS. 

Encontrábase  doña  Sol  sentada  sobre  un 
bello  cojín  de  Persia,  cruzadas  las  piernas  a 
estilo  oríental  i  envuelta  en  una  bata  japonesa 
de  color  de  rosa,  fina  i  dócil  a  todos  ios  movi- 
mientos de  la  capnchosa  i  remilgada,  dama. 
Delante  de  ella,  i  a  cuatro  pasos  cuando  mas,  un 
pajecito  sentado  con  aburrimiento  en  una  silla, 
mantenía  sobre  las  rodillas  una  gran  luna  ve- 
neciana^  en  lá  que  doña  Sol  clavaba  de  rato,  ^n 
rato  sus  cgos  húmedos  i  rasgados  con  una.es- 
presion  de  indescribible  coquetería.  Sus  ca- 
bellos negros  í  abundantes  caían  a  uno  i  otro 
lado  de  sus  hombros  como  un  velo  de  azaba- 
che despedazado,  qué  las  primeras  brisas  del 
Tajo  vefiian  a  balancear  con. la  suavidad  de  su 
hálito.  -    .\ 

— I  bien,  Mulei,  hoi  sí  crees  poderme  nm.í^ 
ríllat  los  cabellos  f  >. . 

Esta  pregunta  d6  doña.  Sol  iba  diríjida  a^iti 
anciano  irabe  que  en  .un  ^incon  de  laest^nm^ 
hacia  varías  preparaciones  farmac^^tifsikt  q^(^1 
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f>b|eto  de  peini^k  i  áAeféfiaífla  áfiüetf  dtt  k  vi-^ 
«íta  qoe  debía  liacérte  iti  majestad  el  Empe- 
rador CárlOB,  según  costumbre  ^  todos  loa 
díaa, 

^^Asl  lo  espéio,  señora  i  stiltana  mia,  res- 
pondió el  árabe,  pues  esta  ves  he  apelado  a 
una  preparación  que  cn?o  mni  efleas* 

— rQué  preparación  f  • 
-    «^Una  pora  bañaties  la  eabesña  con  agua 
fiíerte' i  azufre. 

— I  crees,  Mulei,  qae  coii  eso  sea  suficiente? 

— En  parte  sí  lo  cree*  •  ,  /    . 

— Pero  es  que  yo  no  quiero  en  parte  sino 
en  todo,  puesto  qne  e\  £mperador  me  ha  sig- 
riífíeadómas  de  una  9ea  que  seríalas  hermo- 
sa a  snís'  ojos  con  los  cabellos  rnbios. 

—Ya  los  tendréis  rubios. 

—Así  lo  espero,  Mnlei,  porque  de  lo  contra- 
rio vas  caer  en  el  desagrado  del  Emperador. 

-«Yd  en  el  desagrado  del  amo !  esclotnó  el 
^rabe  verdaderamente  dntristezido. 

— Sí,  Mulei,  porque  el  otro  día  me  dijo : 
Que  hace  esa  bestia  de  vuestro  peluquero 
-(son  ^s  palabras)  que  no  os  pone  los  cabellos 
"rubigos  como  digseo? 

— Taldtje? 

-^Sí,  i  la  corte  entera  no  se  ocupa  de  otm 
cosa  que  de  esperar  el  éxito  de  tus  tareas. 

-^Ama  i  sultanaYnift,  aunqwe  yo  lió  descon- 
fío del  buen  resultado  de  mis  trabajos,  me  atre- 
-f o  Sí  deciros  qne  ^asi  hacds  mal  én  qóerer  que 
vuestro  pelo,  tan  brillante  i  negro,  pierda  las 
cualidades  qne  le  did  la  naturaleza/  solo  por 
adquirir  un  br^lo  pattsjero  i  de  artificio,  que 
iiada»táldt4«  :    \       ^  - 
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.--nNfff  idígft/yai3iQ0'.nQ^  M«lei)  pefa«I  Empe»- 
•ndar  ia.  (púem^.i/em  bioh  ¡difícil  -  pava  ipia  mttr 
|ér  seasiUs  fiéoirr*  m.'  aoáaate  Mt^'fmepíé  ser  y  i 
mucho  mas  cuando  ese  amánle  lleva  «kjt  ma» 
30  •!  cefaró  40!  l7«s  imperios^ 

'-^-Pen»  ea  que  el  dapñcho  del .  Bmpexador 
pueda  aer  pasajérow' 

^mYo  ccéolormismo,  i  :rótQ^nees  aera- preciso 
•que  mepoag^ el cabaiio  negro  como aliora'me 
ib  ^onea  blbado»  ,,  ./     • 

'.  >-*^X  babea  noBras  trassoebadas  i  nuevos  sin- 
aabbrea. 

-  «*«»BsitoJbabr¿  nuevos  docodoá^  dijo  doña  Sol 
arrojando  a  .Los  pies  del  anciano  barbero  un 
•bolsón,  que.  muí  bien  podiaoontejter  cóncuanta 
«n  orob'  .♦:..;•-  -^  '..>  ' 

wM^racias ,  gracias;  sul  tapa  mia/artieuló  Mu<- 
iei.reoojiendo  él^íreaente,. 

-T^Lo  que'si  te  digo,  Miilei  ingrato,  observo 
Já  &Tot3ta,  es  qua  con  ed  oro  qne  té  tengo  da^ 
^  ya,  otro  menos  avaro  que  tú.me  faabna  do- 
^sidano  -solo  los  cabello»  sino  aí  onerpa entero. 
...  .-^Es  que  ei  color  del ' cabello  aa  ésta  en 
su  parte  esterior,  sino  que  dqpende  .unioaf- 
«éiente  €e  los  hunlores  qué  eircnlan  poc  él ; 
-i  aieirdo  esta  asi  ya  pódeles  ¿najkiar  que  fao  es 
-tan  íácUf  d  tctfnadb  -denegro,  en.  blondo  i  dfe 
' -blondo  >  en  negro, 

-!-Bien^ueS)  Muüei,  pero  anda  aipüj^  que 
deaeo  aeabar  de  vaatprmei'   rr     >  - 

Mnléi,  =como  lo  haJkáEÚ  aminciadov  baño  Jos 

.  -aÉbaUos  de  éona-Sül  <;ob  aguar  fbettaiáaufne,  i 

ealantandoaa^aeguida  Tanios-püaapneaalfóego 

en.nb'OKítbií  ae  entr^tof^^  an  ñestt  una  por 

-«QÍ -tSJdab  ha^é^edejae^laídaiiDa^  >lMii|^e-at6 

'  •■  '   •     '¡'  '.•'^■* 
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-tniM-á  btni»4$oñ  Tifias  -agigtr de  dro^ /IfMfas 
úe  un'^rae  i-  reroatttndo  en  fóriH&de  orüzy'aei^ 
gun  la  >pMo8a  moda',  ivfer^dnoida  en .  Bspa&it 
-por  Isabel  la  cat6Hoiv'         '  ^^i 

Terminada  aquella  éifíoil .  opexÉcion^  Muleí 
adesitd'el*  pelo  de-  la  áivarito«een  rariés  un- 
güentos olorosos  i  lo  perfvHxió.eon  esencias; 
i  éojiencIiD  en  seguida. una  eapumilla^^  eapelvo- 
i«6,  a  la  Antigua.romaiia,;sDUcliaa  capas  deiQ^- 
nísimos  polvos  de  oro  sobre  la  linda  cabesf  de 
su  única  parroquIatMi^  los  qnfi;prendiéndose  a 
los  ungüentos  dieron  a  los  cabellos.de  doña 
Sol  el  suspirado  amarillo,  i  en  gcado  taH'neta* 
ble  que  «asi  despedía  rayos  de  luz» 

•«^Bsitniktsoi^tonta,  Mnlei^  eselanaó.  al  ñnJa 
favorita  clavando  en  el  espejo  que  repercutía 
-stt'delkada.imájen,  una  miradit  mas  apa^ona- 
da  que  la  primera  que  se  dirijtó  el  sensible 
Narciso  sobre  las  linfas  de  la  fuente  fatal»  - 
«  w^Gracias^  amamia,  dijo  aquely  i  quitando  la 
luna  veneciana  de  las  manos  del  paje  adorniéw 
cido,  salid  de  la  estancia  para  avisar  a  las  due» 
íias  i  doncellas  de  dona  Sol^  qiw  esta  las  es- 
-peraba  pámque  la  vistiesen. .  -    i . 

Entraron  las  damas  en  tropel^  i  e»  vee  de 
conducip  las  sedas,  flores  i  adornos  con  que  de^ 
bían  véatiH»,  conduelan  a  Candia,  coniosi  di^ 
járamos  en  triunfo,  pues  venia  en  medio,  x-.to-' 
das  pugpaban  rpor  acercársele  a  vista  i  con  de- 
sagrado de  la  africana,  quien  redamaba  para 
sí,  si  no'cpn  sirs  palabrada,  sícdoii  sus  ademanes 
i.  miradas,'  el  décecbo  de  .ostentáise  jefe^del  Jtu^ 
mniltdyipoir^mdaoirlüf.ena,  i  nsdsíDKiii.qilftfíUa, 
quebabiaxtntidQ:a  Gandiarconjtl  siiiii»ft)qja..:j 

.-t:^C|lu«  e9í  eso>  2  pr^gnnliQ.  doga  Sol  n.^l^ii» 
temente  desde  su  cojin  de  raso. 
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^í«^Ub  ücatoo^del  Empendoir,.: 
t«dafi.  .  •  -    - 

-^y«mos,  buen  hombre»  pregunto  la  fayoi»' 
ta  d«jándo8e«caer  de  costado  sobre  el^biaao 
derecho  con  el  mismo  garbo  i  gracia  que  uoa 
odalisca,  qué  me  dice  Carlos? 

£s  de  advertir  que  doña  Sol  trataba  al  Em- 
perador con  una  familiaridad  de  prima,  i  do 
prima  bonita.  *  r 

"«-"Perdonad murmuró  Candía ;   pero  no 

ei  al  Eiñperador  quien  me  envía. 

' Me  habías  dicho  eso,  -observó  la  africana 

escanda  lisada. 

•«-«Ciertamente,  pero  fué  porque  temi  qu^ 
de  otra  manera  no  me  fuera  posible  llegar 
hasta  aquí. 

.  —«.Es  un  brujo  !  un  jitano  !  gritó  la  chuema 
espantada,  apartándose  del  honrado  Pedro  tan- 
to como  antes  se  le  había  arrimado. 

Candía  se  sonrió  i  dijo  para  sí,  resumiendo 
todo  el  coraeoñ  humano  en  dos  palabras : 

— En  el  mundo  no  hai  mas  que  dos  aspiracio- 
nes :  k^e  estar  mui  junto  a  ciertas  cosas  o  per- 
sonas, o  mui  léjosi  Esos  son  los  dos  grandes 
finéis  de  la  vida ;  lo  demás  está  reducido. a  los 
medios  que  se  ponen  para  obtenerlos. 
'  — *Bien,  observó  doña  Sol  con  una  calma  de 
mujer  satisfecha  de  sí  i  de  su  fortuna,  si  sois 
*  astrólogo,  decidme  mi  buena  ventura. 

Los  deseos  de  la  favorita  no  carecían  de  fuur 
damento  :  había  soñado  la  noche  anterior  que 
un  ánjel  de  alas  añiles,  desprendiéndose  velos; 
como  un  rayo  de  una  nube  candida  i  hermosa^ 
había  venido  a  colocar  aobra  aus  sienes' la  co- 

16 
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iMia>i»pm«l,  i  quttrífi  sabet  hmSk.  í^né  |Muito 
podía  confiar  en  ese  sueño  divino,  porqjM  al 
iriolv«r  de  él  sQt  opo»  babián  tropemdtt  ^oa  la 
nvbiei  figura  del  Bisperad^i  quiait  la  áoueia 
évlcemente. 

Candía  contesto: 

«-^Nofoi' brujo,  ui  jitano,  ni  duende»  ni  as* 
trélogo,  ni  nada  en  fin  que  me  haga  supariat 
a  los  demás  hombres,  pues  que  ni  leo  eii  la  bi-^ 
▼eda  estrellada  como  ai  fuera  un  libro  eqmun, 
ni  mucho  menos  habito  en  la  rejion  de  l04  tftt <i 
aos  ñi  de  las  chimeneas.  Yo  no  soi  maa  que 
un  humilde  criado  de  un  caballero  que  ha  das** 
cubierto  en  Indias  mas  de  ochenta  imperios,  i 
qu^  me  enviaba  vos  con  esta  carta  i  este  pv0^ 
senté. 

Al  decir  esto,  Candía  dobló  una  rodilla  i 
puso  al  pié  del  cojín  la  carta  de  que  era  a  la 
vez  redactor  i  conductor  (coaa  no  poco  oomun) 
i  tomando  el  papagayo  con  su  dedo  laditíe  lo 
coloco  graciosamente  sobre  el  hombro  de  do«- 
fla  Sol. 

•«M^Ah  I  esciamó  esta  por  lo  bajo,  es  Cortes^ 
el  grnn  Cortes,  que  al  fin  se  ha  resuelto  a  de^ 
clarárseme.  Cuánto  deseo  que  se  vaya  Carlos 
para  Aquisgran  ( 

£t  papagayo,  como  si  no  espdsa&e.  más  que 
la  primera  oportunidad,'  enton5  éí  siguiente 
can  tico,,  que  mereció  el  aplauao  i  la  admiracioa* 
de  los  presentes : 

Laíoyamasríea   .' 

Del  reinó  ^a«ol>  •  .  ;  . 

S»T  «ír  duda  algaba^     - 

OMoa,  dañaBM. 
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£1  efecto  fué  enteramente  ireatxal,  i  bt  r«iJMi 
ain  cetro,  mas  pode^oaa  que  la  ooroi^adai  aca^  i 
rieló  al  pajimraco  pasando  au^  de4D9.de  roaa 
por  su  cabezita  da  gualda,  i  aun  posando  sua. 
labios  de  rubí  sobre  su  pico  de  cacho,  del  todo 
inaproposito  para  el  efecto, 
'  Én  seguida  tomó  la  carta  i  la  leyó.  Empes^, 
a  medida  que  avanzaba  en  su  lectura,  notó. 
Candia  que  dona  Sol  se  ponía  mas  1  mas.  pálida, , 
hasta  el  estremo  de  caérsele  el  papel  de  las 
manos  cuando  llegó  a  la  firma. 

— £1  ama  se  accidenta !  gritóle  las;  prime» 
ras  la  africada  dejando  caer  sobre  el  embajador 
de  Pizarro  una  mirada  diabólica,  una  de  esas 
miradas  oblicuas  i  terribles  que  son  solo  pecu* 
liares  de  la  raza  negipa,  i. que  abui^dan  en  odio 
i  traición. 

— L:^  ha  hechúsado  1  la  ha  heclvixadoi  es- 
clamaron las  mas  de  las  doncellas  de  doña  Sol,^ 
i  ya  andaban  en  busca  de  los  palos  de  laa  eis- 
cobas  para  arrojarlo  de  la  casa,  cuan(\Q  aquella, 
levantándose  majestuosamente  de]  asiento/dijo: 

— Mis  dueñas,  esfi  hombre  en  nada  me  iva 
ofendido,  i  antes  bien  le  estoi  agradecidfi  ]>^>r 
el  precioso  animal  qi;i&  su  señor  i  amo  nie^^r^^ 
gala  ;  dejadlo  pues  ir  libremente  a  decirle  (1^. 
mi  parte  que  he  ^cseu^chado  ^u  d^masd^,  i  que 
Carlos  lo  recibirá  ji^añaiíaj, 

CAPITULO  XL     ' 
eK  i>omi>e  se  ve  iíüí:  sr  cañota  HtrÉiERA  Eá¿ 

CÜCttADO,    HABKIA'  VAHIADO    DE  OPINIÓN    ÍJON 
RESPECTO  A    ALGUNOS  REYES. 

La  palidez  que  oaasion,igi  Isi  c^ta.a  dol^a:Spl 
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pTOvema  8e  que  Ib  fiel  fiíV^ríta  de  Carlos  V, 
caprichosa  como  ttxhi  láVórita,  i  cediendo  a  una 
de  las  muclías  veleidades  dé  sti  sexo,  hacfa^í- 
guiios  dias  que  sentía  por  Hernán  Cortes,  en-^ 
tonces  el  hombre  a  la  moda  por  stra  hazañas 
en  Méjico,  algo  mas  tierno  que  la  amistad, 
ann^ue  no  tan  ddicádo  como'éí'  amor.  Una 
especie  de  sentimiento  novelesco,  hijó  mas  hiién 
dé-una  fantasía  desocupada  i  níaniátiba,  que 
de  un  corazón  sensible  S  amante.  De  ahí  su 
gozo  al  presentarse  en  su  están  oía  uw  hombre 
que  se  decia  enviado  dé  un  gran  cotí quistádor 
en  América  ;  i  de  ahí  su  desagrado  tan.bien 
citando  ese  hombre  no  resultó  ser,  stE'gnn  su  es- 
peranza, el  confidente  del  vencedor  de  Guati- 
mozin,  sino  el  comisionado  del  oscuro  esposi- 
to,  todavía  sin  nombre  i  sin  pre'stijio  en  la 
corte;  en  una  palabra,  todavía  sin  gloria  en 
España. 

Se  dirá  por  esto  que  el  plan  del  griego  esta- 
ba mal  concebido  ?  Creemos  que  no,  j  ues  Can- 
dia,  como  profundo  conocedor  de  la  corte,  sa- 
bia que  en  ella  nada  podia  conseguirse  direc- 
tamente, i  que  el  mejor  camino  para  llegar  a 
un  fin  propuesto,  era  el  mas  torcido,  i  el,  a  pri- 
mera vista,  menos  a  propósito. 

Este  incidente  inesperado  desgració  la  em- 
bajada de  Candía,  pues  dofia  Sol,  que  espera- 
ba de  minuto  eA  minuto  ver.  caer  a  sus  plantas 
al  tres  i  cuatro  veaes  famoso  Cortes,  sxntk^  to- 
da la  amargura  consiguiente  a  la  esperanza 
burlada,  i  no  hizo  mas  caso  de  la  carta  de  Pi- 
zarro  que  el  que  la  suerte  hacia  de  sus  secretas 
i  voluptoosas  ikiclinaciones.  , 
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Con  todoy  la  suerte  lo  tenia  dispuesto  de  otra 
manera,  i  aquel  mismo  día»  al  presentarse  Cár^ 
!Íe6^&  el. aposento  de  «a  amadas  salióle  al.eir- 
cuentro  el  papagayo  diciendo : 
lia  joya  nuis  rica 
Del  reino  español, 
Es,  sin  duda  alguna» 
Carlos,  doña  Sol. 
•  Llanto  el  Emperador  d  pájaro  haciéndole 
-mil  cariños,  i  preguntando  a  la  de  Castro  de 
dónde  habla  sacado  animalejo  tan  galante  i  her- 
•saoso.  Contestó  a  esto  doña  Sol  tomando  la 
earta.de  junto  i  pasándosela  a  Carlos  con  un 
movimiento  casi  .maquinal,  pero  que  no  dejaba 
de  tener  su  estudio  aoomodado  a  las  reglas. de 
la  fina  ooqueteria»  tan  antigua  como  la  tierra  i 
tan  esplotada  como  la  fe. 

Leyó  Carlos  la  carta,  i  luego,  la  devolvió  a 
doña  Sol  elojiándola  por  su  estilo  i  cortesanía. 
— No  lo  estrañeis,  señor,  díjole  esta,'vues* 
.  tro. reinado  es  glorioso  en  letras  i  en  armas,  i 
todo  hombre  bien  nacido  maneja  en  él  taii  bien 
la  pluma  como  la  espada. 
.  — Así  es,  bella  Sol,  pero  si  mi  reinado  es 
glorioso,  débolo  esclusivamente  a  que  vos. lo 
Meéis  con  vuestra  hermosura  el  mejor  del 
mundo.  ....;. 

-T-Siempre  me  deds  unas  cosas......  - 

,-^No.  «puedo  dejar  .  de  decíroslas  <iuando 
veo  que  mis  vasallos,  conociendo  que  vos  sola 
,  scás.la  reina,  se  os  dirijeu. antes  que  a  mi*  . 
.,  .-— Decis  eso  por  lo  de  la  carta  de  Pi;íarr<>? 
'. .  -r<"Pac  lo  de  la  oarta  de  Pi«arro^  i  por  todo, 
Jiermosa  mia,'pues.  biMe  días  que  botó  que  se 
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piMeóde'4{ae  yú  tñúááe  mi  candUei^  a  vues- 
tra támttíy  i  que  adéttiAS  de  ^d^os  da  do '  «I 
iSúrason,  os  entregue  también  las  ríencbs  «kl 
gobierno. 

£1  acento'  de  Carlos  tenia  síigo  de  descom- 
puesto, por  lo  c^e  la  favorita  no  pudo  menos 
de  preguntar :      . 

— Parece  que  «e  hacsi&  ituml paciones  ?... 

^A  yos,'dófia  Sol,  precisatíiente  no  ;  pero 
si  a  esa  turba  de  ooTtesanos  necios  que  os  ro- 
dea ;  pues  estátí  creyendo  ^ue  yo  soi  un  hoió- 
bre  formado  del  barro  común  eon  ^oe  está 
anftsada  la  especie  humana,  i  qtie  podrán  ha- 
cer de  mí  lo  quB  han  hecho  de  todos  los  reyes, 
mediante  mi  torpeza  i  vuestra  hermosura. 
'  *^0s  juro,  Carlos»  que  no  adivino  a  quienes 
puedan  ir  dirijidas  esas  censiiTas,  observó  do- 
ña Sol  con  una  inocencia  mui  recomerndable 
por  su  hipocresía. 

*^Bien,  vo8.no  lo  adivináis,  ni  hai  necesi- 
dad de  que  laadiVmeis^  pefo  ello  es  como  lo 
digo.  Empero,  chasco,  i  chasco  mui  grande,  van 
a  llevarse  los  que  creen  que  yo,  Carlos,  V  de 
Aleinania  i  I  de  España,  no  soi  mas  que  un 
jumento  a  quien  cabestrea  su  querida  i  arrea 
)a  chusma  famélica  de  la  eorte,  como  ha  sido 
uso  de  alguna  fecha  acá  en  los  imperios, 

— Su  al  tesa  me  sorprende  con  ese  lenguaje. 

-^Doña  Sol,  perdonad,  pero  ya  np  se  llaman 
los  reyes  íiIUzm  sino  majestude^  como  no 
quista  que  se  use  mas  de  la  voa  réea-kmhrt^ 
■sino  frande  di  España,  obeervó  con  real  dul* 
süra  el  Emperador,  que  no  desperdieiaba  las 
•casionesde  h|M;er  alarde  de  las  reformas  que 
estaba  introduciendo  en  sus  reinos, 
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•^Perdoaad»  Cáelos  ;  lo  hi^b|a  0l?ida4Q» 
'  »*-Voitrieodo  iibonm  la  cuestión  pnnoipalt 
«s  coaVenientef  doSa.  Bol,  que  de  »qí\í  pMa 
adelante  despidáis  las  montoaerae  de  aflpiraa- 
tts  qae  asedian  Aoche  i  día  vuestras  antecama» 
ras  : .  vos  no  soiamas  que  mi  querida  \  la  reiiia» 
8Í  no  me  equivoco,  es  doña  Isabel  de  Portugal» 
nieta  de  los  reyes  católicos  ;  J  no  está  hijeo  el 
que  08  confundáis  con  ella.  .  ; 

'«««^Indadabienienlie  su  majestad  (la  fr varita 
aeeüiua  esta  palabra  xson  iaten/sion.)  ha  venida 
boi  con  ¿nánó  de  romper  conmigo,  pues  su 
2jesguaje:]io  puede  ser  0ias  aere  i  desaeostum- 
btado. 

*^Con  VOS'  ao,  dona  Sol ;  vos  no  sois  m$s 
que  una  pobre  tnujar,  ua  jénero  hiermoso  qi|r 
se  me  quiere  vender  demasiado  qaro.  Qqp  Ipi 
que  ai  estoi  dispuesto  a  romper,  i  romperé*  f>« 
coa  los  que  quieren  bacer  de  vos  una  segua- 
da  reina  ác  Eapaña»  para  convertiros  lu^o  oa 
^andera  de  disooidias  civiles. 

— Nadie,  iíeñor,  tiene  sedi^ante  ctriaiin^ 
'pneténsípn^ 

—La  tienen»  doiía  Sol,  los  que  combaten  el 
partido  flamenco^  La  tienen  don  Antonio  de 
Acuna»  i  vuestro,  padre,  Juan  de  Padilla. 

—Señor! 

•^Yo,  paes,  q\it  lo  sé  todo,  i  que  estoi  re» 
suelto,  a  cambiar  la|p<)lític2|  do  mis  antecesoras, 
be  venido  bói  para  deciros :  doña  Sol«  os  4iiie» 
^ro  lo  bastante  pahí  conftagram  ;aQÍo. ocios  i  mis 
epfires  ¿los  aaeptab?  pero  ta'eii  k  iatelijen^ 
•'ét  que  aada  mas  os  daré* 
T'  «HAi»  CárldÉ^I  que  cosas  ma  d^cis»  i  qa(B 
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brusquedad  la  que  uiáñeóninigo  solo  porque 
sé  amftres  sobte  todo  en  el  mundo.  Dios  sabe 
que  nunca  he  pensado  en  si  traíais  ó  no  la  fren- 
te coronada  cuando  veníais  a  renne.  Yo  amo 
solo  la  luz  de  vuestras  miradas,  la  aonissa  de 
vuestros  labios  i  el  fuego  de  vuestro  amor ;  h> 
demás  es  nada  para  mí. 

Carlos  no  pudo  menos  de  dterac  su  grave- 
dad de  César  con  estas  cosas  de  doña  Sol,  i 
contrajo  sus  labios  con  eierto  desden :  había 
aprendido  a  conocer  a  las  sirenas  en  los  elási- 
cOs  antiguos,  por  lo  que  agregó  ea. seguida:  . 

— Cuando  os  requerí  de  amor  estaba  bien 
lejos  de  pensar  que  vos  me  arrastraríais  hasta 
el  escándalo ;  que  roe  llamaríais  CárloB  delan- 
te de  vuestra  servidumbre;  que  haríais  gala 
inconsulta  de  nuestras  relaciones,  i,  mucho 
menos,  que  llegaríais  a  conspirar  contra  vues- 
tra reina  i  señora.*....  Por  lo  demás,  eso  que 
llamáis  amor,  no  es  amor  sino  vanidad,  puesto 
que  vos  no  amáis  mí  persona  sino  mi  estado,  i 
os  gusta  mas  mi  corona  que  mi  frente. 

—Veo  que  su  majestad  ha  resuelto  perderme 
en  su  ánimo,  i  nada  observaré. 

—Hacéis  bien,  porque  nada  tenéis  que  obser- 
var, una  vea  que  preferís  el  vasallo  al  reí; 

— Qué  vasallo,  señor?        

■ "— Unomui  famoso^ por  cierto:  Hernán  Cor- 
tes, el  conquistador  del  imperio  Azteca. 

Doña  Sol  bajó  los  ojos  enrojecida. 

.  .^Yo;  pues,  que  lo  he  sabido  hoi'  por  boca 

misma  de  vuestrav amigas,  i  de  vuestras  amigas 

de  mas  estrechez,  porque  así:  sois  vosotras  las 

mujeres,  hé  venido  para  9Ígñificár08ló/i'j»ara 
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«omunicMroi  personalmente  ítk  orden  de  «aUr  de 
Toledo  dentro  de  seÍ9:  hcnnis,  con  direeeion  a 
Francia  o  rogluterm»  .  , 
.  DjÍQ-el  Emperador  i  se  pai^o  de  pié  p$ra  re«* 
tifiarse,  pero  idoña  Solí  (|u^  aun  no>fe  daba  por 
derrotada,  i  que*  lejos  d®  darse,  tenia  una  po- 
deros reserva  qu«  popet  en.  acción,  apelo  a  las 
lágrimas,  i^.p^^trümpiói  en  aj^^arguisiinos  je- 
midos. .  '  •  '  t  .  ;' 

Garlos  se  detn^vo.. 
.  Lloraba  la  favorita,  tanto  como  nna  Magda- 
lena, i  al  mismo  tienvpo  que  lloraba  se  deci^  en 
el  fondo  de  su  i^fiímamiento:: 

.-t-Que  recurso  tan  iofülibLe  son  las  lágrimas ! 
Yo  qne  lloro  ahora  porque  no  puedo  despeda- 
ssar  a  este  reí  infame,. que  ha  tenido  el  arrojo 
de.  no  dejarse  esclavizar  por  m.i  hermosuca,  dos 
terceras  partea  artiñeia I,  voi  a  hacerle  creer  que 
lloro- porque  lo  amo  i  me  abandona.  •  - .    ■  . 

! — Dejaos  de  eso,  dijo  el  Emperador  con  ma- 
jestad, vos  no  podéis  llorar  de  veras,  porque 
vos  no  sois  mas  que  un  pedazo  de  hermoifura 
qne  se  viende  al  mejor  postor,  pero  que  carece 
de  sentimientos  i  hasta  de  razón*  Mujer  sois 
Vtti,  señora,  como  otras  rancheas  mujeres  que 
viven  solo  cotfio  el  armiño,  cuidando  de  su  piel, 
i  cuyas  aspiraciones  nunca  van  mas  allá  de  las 
joyasy  los  perfumes  i  las  sedas;  i  que  después 
de  haber  vivido  diez  años  sobre  un  cojio»  bajo 
el  ala  voluptuo^.  del  placeif,  sitien  darse  la 
muerta  por  ño  vc^rse  calva»,  descoloridas  i  fia- 
,688^  caídos  los  dieotesy  huodidoa  lo^  ojos^  i 
tjTafftraBdo  una ,  vida  •que  emponzoño  preoí^^»- 
númcídt^ kirljjMnfia.:   «  .    :••;,;  .5 
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Dofta  Sol  gttsitfa  •il«lioio ;  €itlM«cétltnió« 

-^Para  vosetrfMi^liO'  hai  porvenir  ni  ptisádo, 
ni  ilusiones  ni  amor :  vosotms  tetáis  solo  sen* 
tidoa  2  cafiricko».  Si  1á  Éuarta  oa  ha«;d  eifiíóaas, 
hacéis  de  Toestros  ea{)O808  el  liidiMo  éoÍAñ 
jentes;  gi  madres,  de  Yiieslroa  l|ijo»  la  4«soi'^ 
ganizacion  i  «I  abandotío;  i  aun~e<iaindo  ^y4a 
vuestra  cabeilera-  einple^e  a  blanquear  i  iruea^ 
tra  tez  a  marchitarse,  os  ruborizáis  si  teneia 
que  caminar  delante  de  un  hombre,  a  r^aerva 
tie  daros  por  «nojadas  si  ese  hombre  no  observa 
todos  nuestros  movimienftos  con  a  vides,  i  si  la 
primera  palabra  d«  sus  labí^f  no  e«  una  ga» 
^  iantería  para  vosotras.  Creadme,  dofta  Sol,  la 
•vejea  de  las  fnvj^eres  dé  vuestro  temperaipenilD 
ea  mas  fa&tidiosa  para  la  sociedad,  qne  vuestva 
juventud  con  todas  laa  pretensiones  de  la  vá* 
Yiidad  i  de  la  hermosura  satisfechas.    . 

— Decid  CHanfo  queráis,  mal  caballero  i  peor 
l^lan,  iiiterrumpié  la  favorita*,  que  nada  de  ello 
rae  coje  de  nuevo.  Vos  arnai^  a  otra ;  ese  aá 
todo  el  secreto  para  mí. 

—Sí,  dofta  Sol,  amo  a  otra,  i  esa  otra«8  mi 
esposa,  vuestra  reina. 

Este  golpe  ñié  mortal,  i  la  favorita  abatiéJa 
frente  para  no  levantarla  mas.  Aunque  torpe, 
según  la  condieion  desg^raciada  de  la  bailesa^ 
tenia  ese  instinto  peculiar  de  su  sexo,  que  se 
eonfuvide  a  veses  con  el  talento  i  que  de  tanto 
soeoiTo  es  para  la  mujer,  i  él  le  hiso  eompre»^ 
^er  con  la  rapideü  del  rayo,  que  siendo  la  mna 
su  rival,  aunque  n^  lo  fuese  sino  apaffentemeiita, 
-tendría  que  vaspi^tarla  i  ealkr.  De  lo  eontnnte 
ae  hubiera  desatado  en  improparioa,  i  Gárioa 
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4iifa»«iDoro8iM9  que  1^8  deljnquMilo  i  poderoso 

^  Laeotifícaftion  del-Aei  pmdtgj»  m  efiseio,  i 
la  disputa  terminó  cgn  su  salida  de)  .apo^ent^ 
de  dona  Sj(d,i.d<nlde  se  sabe  qoe  MJMa  rol  vio 
a  eiittrar*  •  .  .     • 

CAPITULO  XIL 

UKA  OJEADA  A  NUESTROS   AfllFOOB  DS  Ül/TRAHAK. 

.  Doña  So],  aparte  de  sus  muchos  defectos  i 
de  la  verdad  que  encerrarían  las  recriminacio- 
nes de  Carlos,  era  víctima  de  la  m^ejor  de  sus 
amigáis,  doña  Blanca  de  Moneada,  qnien  decía 
que  e}  rei  Cirios  era  la  primera  figura  del  rei- 
no, i  la  reina,  la  mujer  mas  (e\iz  de  la  tierra.  - 
Por  cuyo  dicho,  i  deseosa  de  acreditarse  de  bue* 
na  vasalla,  hacia  la  corte  a  doña  Isabel  de 
Portugal»  i  vendía  al  Emperador  las  confiden- 
cias de  su  amiga  doña.  Sol.  Esta  era  sin  ducUi 
la  conducta  mas  cortesana  del  mundo. 

Por  otra  parte,  el  Emperador  solo  hábja 
sentido  por  la  de.  Castro  una  inclinación  pasa- 
jera, inclinación  que  no  perdió  su  fuer£^  mien- 
tras doña  Sol  se  contentó  con  ser  en  secretóla 
querida  del  primer  príncipe  de  su  siglo  ;  perp 
cuando  las  cosas  pas^rpn  a  mayores,  i  se.orga^ 
iÚzó  un  partido,  conocido  con  el  non^ibre.  de 
ffir$ido  de  lafavoritq,  i  se  pretendió  gpbernar  vi 
Eei  por  medio  de  su  querida,  según  ei:a  antigufi 
costumbre  en  las  cortes,  la  ¿na  naturale;sa  de 
Carlos  y  i  su  carácter  proBto  i  altanero  no 
pudieron  menos  de  resentirse  copio  débi^^  J 
todo  Acab^  coin  el  destierro  de.dpSa  Sol».cQxaP 
cía  lójico  ique  sucediera, 
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-  Gaüfonn^  de  Nonttandla  h«bia  diohó  ^oe 
**  un  reí  igttomnte  no  era  mas  qa«  un  asno  eo* 
roñado, "  i  Carlos  tenia  muí  presentes  esta»  pa* 
labras  para  dejarse  dominar  <^r  las  ooqnaus 
de  sa  oorte. 

««-Permllldnie,  señor,  díjole analta  el  minis- 
tro Chevres,  su  privado ;  permitidme,  señor, 
que  03  observe  que  habéis  andado  un  poco 
duro  eon  la  de  Catiro^ 

— Duro  no,  Chevres,  no  digáis  eso ;  justo  no 
mas.  Tq^  apenas  gustaba  discutir  con  ella  so- 
bre el  mejor  color  de  los  cabellos,  la  picantez 
de  las  morenas  o  la  simplicidad  aristocrática 
de  las  blancas  ;  pero  el)a  echaba  por  otro  ca- 
mino, i  daba  sus  pasos  para  intervenir  en  mi 
'  política,  i  aun  dirijirla.  

— No  digo  que  no,  ya  que  npsotros  ios  je- 
fes.del  partido  flamenco  éramos  el  blanco  prin- 
cipal de  sus  ataques;  pero  la  pobre  no  obraba 
en  esto  por  sus  inspiraciones  propias.  . 

—Mal  conocéis  a  las  mujeres,  Chevres, 
cuando  suponéis  que  doña  Sol  estaba  dirijida 
en  este  negocio  por  mano  tercera.  Nada  de 
eso:  apenas  hai  animal  mas  vano  en  la  tierra 
que  la  mujer  amblciojsa,  i  el  alarde  i  la  intriga 
ton  su  alimento';  i  doña  Sol,  en  sus  deseos  de 
hacer  visos  con  el  restó  de  las  cortesanas  lla- 
mándonne  CáWoi,  i  recibiendo  empeño^,  para 
interceder  conmigo,  ha  sacrificado  su  porvenir 
de  veinte  años  a  media  hora 'de  ostentación  i 
de  orgullo.  *.  *     ' 

— rBieii  sé;  señor,  que  hai  mujeres  que  se 
soineterian  gustosas  a  la  prueba  a  que  dicen  so- 
metió cierto  tei  de  Sirabusa  a  ttn^  hombre  ila^ 
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nmáo  DamMes;.  pero  en  eonl^iposidoii  hai 
otra»  qire  solo  viven-  pare  s»  fiímilta  i  pam  el 
amor. 

— *A«í  es,  Cfaevrei,  pero  esas  jamas  aoepCan 
el  carácter  de-favoritas,  como  lo  aceptó  dofia 
Sol,  que  es  la  de  que  se  trata.  I  ¿«abéis  loque 
es  una  favorita  f  ^ 
--^Casi  no,  señor. 

— Pues  una  favorita  no  es  mas  que  ma  nu 
inera  en  eseala  superior. 

Chevres  conoció  por  el  acento  del  Reí  que 
seria  vano  interceder  por  su  bella  enemiga,  i 
de  ahí  para  adelante  no  volvió  a  hablar  mas 
del  negocio. 

Cnatro  dias  después  dona  Sol  habia  pasado 
la  frontera  española  por  el  lado  de  los  Piri- 
neos, i  su  padre  natural,  don  Juan  de  Padilla, 
en  unión  del  obispo  de  Zamora,  echaba  las 
bases  de  la  terrible  guerra  de  los  comtiaeros, 
terminada  años  después  con  la  batalla  de  Vt- 
Halar  i  el  ajusticiamiento  de  algunos  caudillos. 

Indudablemente  Francisco  I  iba  a  hacer  una 
adquisición  valiosa  con  la  favorita  despechada. 

I  Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  doña  Sol  se 
hubiera  contentado  con  ensayar  el  tornárselos 
cabellos  de  negros  en  amarillos,:  i  que  su  pa- 
dre, que,  según  práctica  de  entonces,  redbia 
merced  i  holganza  porque  el  Rei  hiciera  deau 
hija  una  concubina,  hubiera  gozado  pazlfica- 
mente  de  áu  honroso  favor  i  Acaso  hubiera  cra- 
zado  su  raza,  i  hoi  seria  su  fiímilia  la  mas  no* 
ble  de  la  península,  a  juzgar  por  sus  abnelosi..! 

Pero  volviendo  a  nuestra  historia^  dé  los 
regaños  del  Esiperadoridoña  Sol,  el  que' peor 
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liiNíado  müA  filé  «1  Moiiiinado  Pbatíé,  flm. 
nadie  imblo  maa  ée  su  «arto  ni  da  au  Tenidav*r 
ya  iban  a  contarse  tres  meses  de  su  permaneoda 
on  Toledo  ain  que  pudiese»  no  direnoadarciraa, 
per»  ni  aun  principio  siquiera  a  su  emprea*  dé 
ca^tiilar  don  Garios  Y  au  conquista  del  Perík 

Entretanto  Almagro  vivia  cdum  un  sibarita» 
en  la  ciudad  de  Panamá,  tranquil»  por  Id  que 
hftoiaai  pasado  i  al  presente,  i  casi  easr  segu- 
ro del  porvenir.  Inés,  .su  buena  aunque  n». 
cnatiana  knitad,  estaba  cada  vez  ñas.  gorda  i 
maa^echa  a.  laa  formas  dr»  la  eiriliaaeion'  eu^ 
sopea,  i  ya  noaela  decía  Inés  simplemente^^ 
sino  doña  Inés  de  Almagro,  como  correspon» 
dia  a  una  seniora  que  gastaba  telas  de  Castilla, 
espééiaa  de  Jamaica  i  vinos  de  Andalusía. 

.  Diego,  su  bijo,  manejaba  bastante  bien  el 
Qaball^,  i  mientras  Hegaba  la 'hora  de  la  con- 
quista suspirada  del  Perú,  recibía  lecciones  de 
su  padre  en  el  manejo  de  las  armas  i  se  .pfepa«^ 
raba  para  los  combates  que,  decía  él^  debían 
kacedo  un  dia  famoso  cómu  a  Pizarro  i  a 
Cortes. 

I  ^qué  diremos  de  nuestra  mejor  í  jeneroso 
amigo,  el  reverendo  maeatreaeuela  del  Dañen,' 
don  «Hecaando  de  Luque,  cura  de  Panamá  i 
Boembra  de  la  asociación  del  descubrimiento*  i 
<Eonq:ui«t&  del  Perú  por  au  representado  el  ba>> 
cbílísr  don  Gaspar  de  E^fiinosá?  Qué  diremos? 
L»  verdad,  i  nada  riías  que  la  verdad.  Hela 
aqníiu.    .  i  . 

'  Un  diftjde  los  mas  hermoaoa -de  verano  díyo 
a  Weficaí 

-«^Miicbacbop  el  tiempo  est^^m  bueno  i  ai 
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wigfíMm'  tMtii09^nfU  efsil  6»  probable  qvm 
xm  m«ffiimQt4«  Wbltfe,  fni«»  y%  nadie  s»e 
qvéet^  proatM  9Í  iiii  tiftvnvficlí  a  eauía  de  ver* 
me  viejo  comb  un  MAlnaaWm)  i  aobac^so  i  po* 
bi>«:e0Mi  iin  Í9h^  tme^y.pue^  las  mulaai-i  ra- 
Hiptf  a  roday.ta  oatavana.icíii  Veragua»,,  a  irar 
ai  leeojemea  a)guno«  eiiarlpa^T 

Obedeció  P^rieo^  i  a p09o#  niQn>eato8  estabais 
en  el  patio^.quf  ya.  eonecaQK)tj  do^i  muía»  altat 
como  caballos  i  gordas  como  nutrías.  Tr^pftron. 
$o\n»  ellas  e)  piHra  i  «a  e^iad^  i  emprendieron 
camino  acia  ^l  nor^Cy  el  |HÍmero  llevando  uni^ 
enuí  de  peregrino  de  tres  varas  en  alto»  i  el  ee- 
gundoeumeijido  entre  ««  nf>9H:.de  alfoijaa,  se^ 
pletaade  pavDS  eoeideesi  patatas,  pande  maía^ 
huevogs  pasados  por  agaairr  quesos  i  conserTas^ 
i  algo  de  DMleriaft  espirituosaa,  no  porque  el¡ 
reverendo  aceatumbrase  toniarlaa,  siao  por  1^ 
que  pudie^eavcedeK  Lo'oaal  era  fáeil  de  au*. 
ponerse  en  un  país  en  qi&e  habia  la  mala  eo0- 
tumlnre  de  usar  un  sol  de  noventa  grados;  í  de 
echar  loe^oamnio^  por  bondotfD^  i  cerroei  eu* 
yo  trajin  produce  eiempx»  .una  sed  de  de^ 

H|<HIÍ0ÍS.  . 

Vestía  laique  uii%. «especie  de  hopalandas 
blancas  de  lana  de  carnero  español^  las  qM 
llevaba  ree^ida^  sebre  ^a  vSfmtnxA^  i  adorna- 
das áeia  el  OosAado^  inquierdeí  o4>n  la  orujT  roja 
de  SantiagO)fiee  guarecía  del  sol  i  del  viento 
con.uH  quitasol  de  plu«nae$  iriitttHiue  camina* 
ba  d0lan4<es0  de  £efÍQo,  detenia  de  falo  en  t^to 
•ft  xsutííB^l  volviendo  ,krca»iatraarf|>ara]Mibie0 
sieljainro<da!{>tata  de  .mifra«»  qtts  eald.pAr*^l^ 
t&Qieirdel  .'YJflíe:  hftbta  fldido^!  dejla  idaíieiiar  tba 
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átio  en  el  árEon  de  Perk»/  6  «I  «e^habia  tmpo^ 
fado  con  los  soplos- dé  •  ias  brísaé  tnathia^; 
nO  óbstaíite  sus  eíidtro  libiú»  de  peso/i  lañier- 
te-maroma  que  lo'svjetába. 

Perico  cotDprendió  al  fin  éstas  repetidas  pá- 
radaü  del  amO,  i  díjole  para  ahorrarle  tñibíjóm^ 

—Si  vuestra  merced-  recibe  contentamiento 
por  ello,  picaré  ye  d^ante,  i  as»  podrá  Tcr 
irnestra  merced  si  care  algo  del  equipaje'  para 
recojerlo. 

— Bien  pensado,  'Perico,  repuso  el  cura  i 
de|6  pasar  adelante  al  corapafíero. 

Dos  meses  después  estuvieron  de  regreso  en 
Panamá,  i  nada  pudiei*on  notar  los  vecinos  si«^ 
no^que  en  vez  de  dos  habían  traído  tres  muías,' 
la  última  cargada  quién  aabe  con  qué.  Por  lo¿ 
demás  be  hablaba  mucho  de  los  prodijios  obra- 
dos por  el  señor  cura  en  la  correría,  pues  se 
aseguraba  que  habia  bautizado  trescientos  ca- 
ciques i  casado  veinte  mil  indiOs. 

Estos  prodijios,  como  era  de  esperarse,  au- 
mentaron su  crédito  católico,  i  con  él  en  un 
setenta  por  ciento  sus  hijas  de  confesión.      ' ' 

Luque  entretanto  murmuraba  por  lo  bajo : 

' — Pronto  seré  hombre  de  cincuenta  quiata- 
les.de  oro. 

I  cincuenta  quintales  era  la  cifra  postrera 
que  Luque  se  habia  fijado  como  el  colmo  de  la 
felicidad  humana.  Cincuenta  quintales,  deciaí, 
apenas  me  cabrán  en  la  alacena ;  oh  dicha! 

En  seguida  su  mente,  tan  halagüeña,  no  de- 
jaba de  -entristecerse  un  poco  oon  la  idea  de 
que  para  ahnaicenar  el  oro  recojido  nuevamen- 
te tendria  4ue  gastar  algunos  maravedisei  6% 
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lienzo  para  talegas,  i  casi  no  se  conformaba; 
ese  siempre  era  un  gasto,  i  los  gastos,  obser^ 
vaba  sentenciosamente,  son  los  enemigos  de 
toda  economía.  Si  no  hubiera  gastos! 

Cierto  que  para-  insacular  diez  mil  ducados 
apenas  tenia  que  gastar  dos  maravedises  i  me- 
dio ;  pero  siempre  eran  dos  maravedises  i  me- 
dio ! 

Si  hemos  de  creer  a  la  tradición,  Luque  era 
hombre  que  procedia  con  mesura,  i  a  fuer- 
za de  ser  sistemático  en  su  vida,  había  acabado 
de  ser  sistemático  hasta  en  sus  moderados  de- 
seos. Cuando  llego  a  Panamá  desnudo  i  sin 
cuarto,  empezó  por  fijarse  como  ultimátum  de 
lo  que  él  llamaba  sus  ahorros,  i  otro  menos  je» 
suita  hubiera-  llamado  sus  depredaciones,  un 
quintal  de  oro.  Al  año  siguiente,  reunido  ya 
ese  quintal,  el  ultimátum  subió  a  dos,  después 
a  tres,  a  cuatro,  a  cinco  &.^,  hasta  que  por  ÚU 
timo  llegó  a  loe  consabidos  cincuenta,  que,  el 
cielo  mediante,  llegarían  a  cien  si  la  vida  del 
bueno  del  párroco  continuaba  dando  garantías 
de  lonjevidád,  i  si,  como  era  casi  seguro,  no 
desmayaba  su  amor  a  los  fieles. 

Por  otra  parte,  al  enumerar  Luque  su  teso- 
ro por  quintales  i  no  por  ducados,  no  procedia 
por  un  mero  capricho ;  en  Luque  nada  era  ca- 
prichoso. Decia  quintales  i  ño  decia  ducados, 
porque  como  buen  filólogo,  sostenía  que  la  pa- 
labra quintales,  en  tratándose  de  plata  u  oro, 
era  mas  confortativa^ que  la  de  ducados. 

Toca  al  lector  decir  si  tenia  o  no  razón. 

Por  lo  que  hace  a  don  Juan  Martin  Fernán- 
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des  rde  Loreto,  el  silencioBo  oapitim  de  pueirtOi 
poco  mas  tenemoft  que  decir :  coiaiai  dormía  i 
no  hacia  nada -era  ua  buen  español. 

Don  Pascual  Andagoya  había  dado  en  viei- 
tar  muí  frecuentemente  a  Almagro,  en  cuya 
casa  solía  hacerse  honor  a  los  mejores  vinos  de 
Francia  i  España. 

Pedrarias  había  muerto,  i  don  Pedro  de>  los. 
Ríos  tenia  el  buen  talento  de  seguir  enamorado 
de  su  mujer. 

CAPITULO   XIII. 

OPINIONES  AURÍFERAS  DE  CANDÍA. 

Pizarro  i  Candía  esperaron  en  vano  que  He* 
gase  el  prometido  mañana  de  doña  Sol,  i  cuaiv 
do  ya  creían  tqcar  al  puerto  de  su»  ansias,  de- , 
jóles  casi  muertos  la  noticia  de  la  caída  de  la 
favorita.  De  entonces  en  adelante  ya  el  capí- ^ 
tan  perdió  todjt  esperanzí^  de  ver  al  Reí,  i  ma&- 
bien  porque  no  le  quedase  nada  en  dolor»  quepor 
conñar  en  su  buen  resultado,  hizo  que  Candía 
representase  a  la  corona.  Esta  representación, 
que  aun  se  conserva  en  los  archivos  de  Tole^ 
do,  i  que  según  cuentas  no  llegó  nunca  a  ma*» 
nos  de  Carlos  Y,  estaba  escrita  con  bastante 
propiedad  i  enerjía»  sin  que  por  esto  dejase -de 
sobresalir  por  lo  pagano  de  su  estiloi  acaso  por 
ser  un  griego  gu  redactor,  o,  mas  bien,  por  ser 
aquella  la  época  en  que  la  literatura  española 
se  hacia  notable  únicamente  por  las  flores  que 
iba  a  mendigar  al  Pindó  í  al  Pampeo  do  loa 
descendientes  de  los  peb^igQSr  i  quct  Q099ti- 
tuian  su  ipejor  adorno^ 
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Los  meses  coman  como  al  principio  haUadi 
corrido  los  días,  i  la  aituacion  de  loa  descubri- 
dores del  Perú  no  mejoraba  en  nada ;  sinem* 
bargo,  Candía,  siempre  filósofo,  i  por  fortuna 
filósofo  optimista,  no  dejaba  desmayar  a  Piza- 
rro,  haciéadole  aotar,  entre  otros  ejemplos,  que 
los  israelitas  babian  durado  cuarenta  años  en 
el  desierto  antes  de  ver  la  tierra  prometida» 

A  esto  Pi  sarro  respondía : 

^^Triste  consuelo  es  ese.  Candía;  pues  yo» 
ni  sol  israelita,  ni  tengo  probabilidades  de  vi* 
vir  cuarenta  años  mas. 

—Bien,  pues,  observaba  Candía,  os  rebajo 
Ift  cifra,  i  os  digo  que  Colon  mismo  tuvo  que, 
esperar  diea  años  en  esta  corte  antes  de  lograr 
hacer,  efectivos  sus  planes. 
>  «^No  me  habléis  de  Colon,  amigo  m$o  4  el 
nombre  de  Colon  no  produce  en  mí  el  nüsmo; 
efecfto  que  en  los  demás* 

— £s  decir  que  no  os  eleva  de  admiración.  I 
de  entusiasmo  ? 
.  ^^No ;  me  llena  solamsnte  do  tristeaa.    - 

—I  por  qué  ?  .   . 

.   —  Poi<  el  modo  como  los  españoles  corres- 
pondieron a  su  gloría. 

•—Cierto  que  fué  de  una  manera  infame^ 
/*,f^Si,  infame,  esa  es'  la  esffresion»  Candía, 

•—Pero  puede  ser  que  la  posteridad  le  haga  id 
justicia  a  que  es  acreedor  por  sus  altos  hachos, 

-^I  qué  vale  la  posteridad  para  un  hombre 
m  quien  malasron  las  amarguras  de  su  corazoni 
pfpdttoidas  por  el  desengsSp  i  el  dolor?  Qué 
Talfi.iqtto  la  mano  délos iipmbtes  dosptfes de 
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tma  ingratitud  de  cinco  sigloé,  venga  a  colocar 
sobre  la  tumba  de  un  héroe  infeliz,  la  corona 
que  no  vieron  sus  ojos  i  la  palma  inmortal  que 
no  asieron  sus  manos  ? 
-  — Os  engañáis,  eapitan,  eso  vale  por  den 
siglos  de  dicha  sobre  la  tierra. 

— Vos  sois  el  engañado,  Candía :  esa  palma 
i  esa  corona  no  valen  nada,  porque  ellas  son  ei 
nmbolo  del  egoísmo  de  un  pueblo,  que,  en.  la 
Bulldad  de  su  presente,  vuelve  los  ojos  a  su 
pasado  para  laurearse  en  la  frente  de  sus 
abuelos. 

—No,  capitán,  esa  palma  i  esa  corona  son 
el  símbolo  de  la  justicia  recta  e  imparcial,  que 
el  presente  hace  en  desagravio  del  pasado. 

— Justicia  tardia ! 

— Bien,  señor,  no  disputemos  sobre  estas  co- 
sas, i  pensemos  en  lo  que  mas  iios  interesa. 
Creo  que  ya  es  llegado  el  tiempo  de  cambiar 
de  plan. 

—Cómo  así  ? 

— Forzando  al  Rei  itque  os  reciba  i  capitule. 

— Forzándolo,  decis  ? 

—-Si,  haciéndole  que  otorgue  por  la  ftierza 
lo  que  no  ha  otorgado  por  la  voluntad. 

—Veamos. 

«— Hai  una  cosa  en  el  mundo  que  vale  mas 
que  los  reyes  i  que  los  imperios. 

—El  qué? 

—Cosa  que  para  mí  suple  perfectamente  la 
providencia  sobre  la  tierra,  puesto  que  da  la 
Tida,  la  salud  i  la  fáexza.  Esa  cosa  es,  el  oro« 

•—No  digáis  esO|  Candía,  pues  apenas. habrá 
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en  To]edo  quien  tenga  mas  oro  que  yo,  i  yo 
no  puedo  conseguir  lo  que  deaeo.  Los  palafire'* 
ñeros  del  Rei  son  infinitamente  mas  pobres 
que  yo,  pero  ellos  lo  ven  todos  los  dias. 

—Sin  duda  que  vos  sois  uno  de  los  hombres 
mas  ricos  de  España,  pero  vuestra  riqueza  es 
pasiva,  i  toda  riqueza  paaiva  es  nula,  señor. 

— No  os  comprendo. 

— Quiero  decir  que  vuestro  oro  está  en  los 
cofres  ignorado  i  sin  brillo,  i  ahí  vale  tanto 
como  en  el  corazón  de  la  mina.  Es  pues  nece- 
sario sacarlo  a  luz,  i  mostrarlo  a  los  españoles 
para  cegarlos  cod  su  resplandor. 

-—Gastarlo  querréis  decir? 
■  —Sí,  gastarlo,  pero  gastarlo  de  una  manera 
estruendosa,  inaudita,  que  despieHe  la  envi- 
dia de  los  cortesanos  i  los  zelos  del  Rei.  En 
una  palabra,  derramarlo  como  derraman  el 
agua  las  cascadas  estupendas  de  América,  en 
cuyos  bordes  rocallosos  hemos  dormido  mas  de 
una  vez  junto  con  el  águila  de  las   montañas. 

— I  qué  ganaría  con  esto? 

x-^Con  esto  ganaríais,  directamente,  satíñtcer 
la  ambición  del  fausto,  anábicion  lá  mas  jene- 
ral  e  imposible,  é,  indirectamente,  abriros  de 
par  en  par  las  puertas  del  alcázar  del  Rei  i  de 
los  palacios  de  los  nobles. 

— Lo  creéis  asi  ? 

— Así  lo  creo,  porque  cuando  en  las  cortes 
es  contraproducente  el  casi  in&lible  recurso  de 
las  favoritas,  es  necesario  que  lo6  hombres  ocu-^ 
rfnn  a  la  insolencia  i  a  la  altanería,  para  que  et 
Rei  se  pregunte,  siquiera  dos  vezes  por  sema-' 
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na  :-¿Soi  yo  el  reí,  o  es  aqael  otro,  que  tiene 
una  corte  ni^  espléndida  que  la  mia,  gasta 
mas  lujo  i  ostentaeionv  i  lleva  la  v07  de  la  mo-> 
da  ?  Los  que  hacen  eso^  capitán,  si  están  de-^ 
bajo  del  trono,  lo  están  como  los  titanes  debajo 
de  la  tierra :  sosteniéndola  con  su  fuerza. 

— I  eso  es  posible,  Candía? 

— Teniendo  el  oro  que  vos  tejéis,  sí.  El  oro 
es  el  primer  cetro  del  mundo. 

—Veamos,  i  qué  es  lo  que  hai  que  hacer  t 
preguntó  Pizar;?o  t>ensando  en  que  era  mucha 
la  razón  que  asiatia  a  los  hombres  grandes  que 
tenían  ministros  o  secretarios  cerca  de  su  per* 
sona,  porque  decia,  i  decía  con  oportunidad^:  - 
Si  yo  fuera  v^i,  teniendo  a  Candía  de  privado, 
4ué  buen  rei  seria  ! 

— tLo  que  hai  que  hacer,  capitán,  es  darme 
Iparta  blanca  para  todo  i 
•    — Yo  os  la  doi .;  i  luego  ?  . 

—I  luago  boUia  frs(n<^, 
.    rr-Cpmo  gustéis»  el  oro  ei)  lo>  que  menos  ear 
timo  en  la  vida. 

;  Aquel  mismo  dia  cpmt>ré  Candía  un  bello 
palacio  a  orillan  del  Tajo,  perteneciente  en  otro 
tiempo  a  una  familia  árabe,,  a  donde  hizo  traa<* 
ladar  a  Písarro.  £n  seguida  compró  cuanto 
caballo  de  raza  hubo  en  la  vega  de  Aranjuea  ; 
i  los  armeros  de  Toledo  apenas  dieron  abasto 
a  los  pedidos  que  lea  hizo  de  rodelas^  espadas, 
corazínas  i  adargad. 

Candía,  el  fiel  servidor,  atravesaba  todas  Ia9 
mañanas  la  ciudad  montado  en  un  caballo  blan^ 
00  da  poderosa  fuersa»  cuya  cola,  alzada  en  al* 
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to  como  un  abanioo,  había  hecho  esclamar  mas 
de  una  ves  a  Carlos :  *£s  estraño  qne  no  haya 
parado  yo  la  consideración  en  ese  animal  cuan«> 
do  he  estado  en  mis  cuadras. 

El  soberbio  Emperador  creia  candidamente 
que  todo  lo  bueno  que  habia  en  sus  reinos  de- 
bía ser  de  él ;  i  a  fe  que  tenia  razón,  porque 
de  otro  modo  ¿  para  qué  diablos  servia  el  óleo 
santo  ? 

Decir  que  Pizarro,  seguu  el  nuevo  plan  de 
-Candía,  cambiaba  de  traje  cada  media  hora,  i 
que  casi  casi.se  agotaron  ios  segríes  i  tercio» 
pelos  en  la  ciudad,  seria  detenemos  en  porme- 
nores indignos  de  las  grandezas  que  noé  ocu- 
pan cerca  de  una  corte  tan  grave  como  la  de 
Carlos  Y;  basta  solo  observar  que,  a  los  tres 
días,  ya  no  se  hablaba  sino  de  la  llegada  de 
Pisarro,  sus  grandes  hazañas  en  el  continente 
indio,  su  lujo,  su  prodigalidad,  su  mérito.  Mas 
como  nada  haya  completo  en  esta  vida,  las 
mujeres  echaban  de  ver  a  primera  vista  j  qué 
perapicasia  !  que  hacían  £iltfl  al  héroe  treinta 
años  menos,  i  los  hombres  tres  cruzes  mas,  que 
azularan  un  tanto  su  sangre  plebeya.. 

A  lo  primero  observaba  el  Emperador  que 
seria  bue^o  ponerse  en  intelijencia  con  Muleí^ 
a  ver  si  él  era  tan  diestro  en  rebujar  años  como 
en  cambiar  cabellos,  i,  respecto  de  lo  segundo, 
se  prometía  hacer  con  una  plumada  lo  que  la 
fortuna  no  habia  hecho  hasta  allí. 

'  El  plebeyo  de  Estremadura,  el  miserable 
esposito  estaba,  pues,  en  vísperas  de  entray  en 
el  beatísimo  gremio  de  la  sangre  azul.  Ahora 
81  que  iba  a  ser  grande  I 
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£1  Emperador  había  estrechado  ya  dos  o 
tres  vezes  la  mano  de  Pizarro  entre  las  suyas 
reales,  i  hasta  se  había  fijado  el  dia  en  que  se 
dignaba  recibirlo  en  audiencia  pública,  cuando 
el  capitán,  haciendo  sonar  sus  espuelas  de  ace- 
ro sobre  los  tapizes  de  su  palacíoi  dijo  un  dia 
a  Candía : 

— Es  decir  que  si  hubiéramos  Tenido  pobres 
no  habríamos  visto  jamas  al  Reí  ? 

— Jamas,  señor. 

— Será  bueno  hacérselo  saber  a  los  preten- 
dientes. En  cambio  ¿cuánto  habréis  gastado? 

-^Todo  cuanto  había. 

— Candía ! 

— Era  preciso ;  i  estamos  tan  pobres  que  he 
escrito  a  Jines  para  que  nos  socorra. 

*— *I  qué  ha  contestado  ? 

— Que  no  cree  que  sea  cierto  que  necesite- 
mos dinero  ;  i  que,  por  lo  demás,  está  conten- 
to de  que  nuestro  humor  se  preste  •  tal  dase 
de  chanzas. 

— Es  decir,  que  no  cree  queao&hemos  amu- 
nado? 

— No,  señor  ¿  queréis  ver  su  carta  ? 

— No ;  vuestra  cuenta  es  la  que  quiero^ Ver, 
pues  tengo  curiosidad  de  saber  cómo  habeia 
gastado  tanto  dinero. 

CAPITULO  XIV. 

£N    DONOE    SB  VE     QUE     DAMAS  I  CABALLEROS, 
CLáaiGOS  I  EMPERADOR,    TODOS  LLORARON. 

Candía  sacó  del  bolsillo  algunos  pedaaoa  de 
pergamino  i  leyó^ 
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He  aquí  lo  que  leyó  : 

Valor  del  palacio  de  Aben,  sito  a  orillas  del 
Tajo 50,000  ducados. 

Valor   de  treinta  caballos 
de  todos  colores  i  tamaños...     5)000 

Gastos  amorosos 45 ,000 

— ftuél  interrumpió  Pizarro,  faltaba  esa? 
Valga  si  yo  be  pasado  de  saludar  a  las  damas. 

— Así  es,  señor,  pero  ha  sido  preciso  rega- 
larles brocados,  cintas  i  carmines,  una  que  otra 
joya  &.*  &.* ;  de  otro  modo,  nunca  hubierais 
gozado  entre  ellas  de  la  reputación  de  que  go- 
záis hoí. 

—Ya  lo  creo  :  de  la  reputación  de  necio. 

—Por  el  contrarío,  dé  la  de  cuerdo. 

— De  necio  o  de  cuerdo,  es  una  reputación 
demasiado  cara. 

— ^ñor,  en  este  mundo  no  hai  reputación 
barata. 

-^^Dejandv»  eso  aun  lado  ^ supongo  que  la 
pedrería  sí  la  conservareis  intacta  ? 
.    ^^Desgraciadamente  ha  habido  que  regalarla 
también. 

—También  í  i  a  quiénes  ? 

— A  los  ministros  i  favoritos. 

— ^Tal  vez-  en  el  capítulo  pasto»  amorosos?' 
pregunto  Pizarro  disgustado  con  lo  que  pasabo. 

— En  ese  capitulo  no,,  capitán^  sino  en  el  de 
venalidad, 

—I  qué  tiene  que  ver  la  venalidad  de  loa 
ministros  del  Rei  eón  mis  asuntos  de  conquista  t 

— Todo  i  nada;  como  querails. 

-«^No  o&  entiendo» 
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— Todo,  en  el  sentido  de  que,  contando 
con  los  ministros,  contáis  con  el  Reí. 

--I  nada  ?  

— Nada  en  el  supuesto  de  que  resolvamos  ir- 
nos a  morir  a  nuestros  lares,  como  los  canes 
vagabundos  de  los  cuales  no  se  acuerdan  sino 
cuando  les  acometen  las  ansias  de  la  má^t«,  i 
vana  espirar  alas  puertas  de  sus  ant%uos  amos. 

— Es  decir  que  hoi  es  preciso,  para  alcanzar 
justicia,  no  solo,  pedirla  sino  comprarla  ? 

—Es  decir  eso. 

—I  qué  h©  comprado  con  mi  ruina  ? 

— Probablemente  un  título  de  marques. 

— Ya  se  ve,  no  es  poco  para  un  esposito  ;  i 
aun  me  .queda  el  valor  del  palacio. 

— Con  el  palacio  rto  contéis,  señor; 

— I  por  qué  no  he  de  contar? 

— Porque  lo  tengo  reservado  para  un  ulti- 
mo golpe. 

-—Dejaos  de  golpes,  Candia,  que  nos  vamos 
a  morir  de  hambre*  ^' 

-^No  nos  moriremos^  Dios  nmüanta ; -pero 
aunque  nos  muriésemos,  lo  que  importa  efe 
conseguir  nuestro  fin. 

— Qué  fin,  Candia? 

-—El  de  deslumhrar,  ^  capitán  ;  deslumbre- 
mos  a  Carlos  i  a  su  corte,  i  nueatra  fortuna  es- 
tá hecha. 

— Creo  que  andáis  todo  errado. 

— Eso  lo  decís  porque  prodigo  el  oro,  pe- 
ro DO  pensáis  en  que  oro,  i  a  montones,  tene# 
mos  en  Aroéritsa.  Lo  que  nosotros  necesita- 
mos es  influencia  i  poderío  en  la  corte,  títolos 
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i  eondécoracÍDÚe9.  Yolved-  vos  marqáes  a  Pa* 
namá,  i  no  habrá  hombre  que  ose  ponérseos 
delante;  vos  seréis  allá  el  absoluto. 

—Veo  que  vos  aiempre  acabáis  por  tener 
razón :  es  una  peculiaridad  de  los  hombres  de 
talento. 

.    A  fia  de  fines  llegó  el  día  solemne  de  la  re- 
'  cepcion  pública  de  Pizarro. 

Fué  aquel  un  día  de  fiesta  nacional.  Los 
nobles  se  pusieron  de  gala,  i  las  damas  toleda- 
nas echaron  a  luzir  sus  mejores  vestidos  i  per- 
fumes. 

La  ciudad  toda  respiraba  alegría. 

Llegada  la  hora  de  la  suspirada  ceremonia, 
el  Emperador  subió  al  trono  i,  sentado  jun-» 
to  a  su  real  esposa,  se  hizo  guardar  por  sus 
hombres  de  armas  i  escuderos.  Los  minis-* 
tros  i  privados-  o<juparon  las  gradas  del  trono  ; 
estaba  el  alto  cleí^  a  la  derecha  i  el.  estado  lla- 
no a  la  izquierda.  Lo  demás  fué  propiedad 
del  pueblo. 

Pizarro  salió  de  su  palacio  montado  en  un 
cahalio  negro  i  reludente,  enjaezado  de  rojo 
con  cabos  blancos  i  conducido  por  un  pala*» 
fren  joven  i  apuesto. 

Delante  de  Pizarro  (honor  el  mas  grande  e 
inaudito)  iba  un  rei  de  armas,  encargado  por 
el  uso  de  proclamar  las  hazañas  de  los  guerre<» 
tos  i  reclamar  su  premio. 

Cerraba  la  marcha  Candia  haciendo  Huevar 
en  palanganas  de  oro  las  telas  recojidns  en 
Túmbez,  i  variaa  preciosidades  peruanas  nota- 
bles por  su  valor  i  .rare^.  En  este  grupo  iban 
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lambían  los  indios  de  la  ribera  del  mar  del  Sur, 
ataviados  a  estilo  de  su  nación,  i  conduciendo 
los  pájaros  mas  raros  de  sus   bosques  natales. 

También  se  hacían  notar  en  la  comitiva  dos 
llamas  (oveja  peruana)  grandes  del  tamaño  de 
un  asno,  i  la  una  negra  como  el  ébano  i  la  otra 
blanca  como  la  leche,  que  seguían  mansas  i 
humildes  a  Candía,  haciendo  sonar  con  susmo» 
vimientos  las  campanillas  que  pendían  de  su 
gracioso  i  elevado  cuello,  casi  oculto  por  sus 
collares  de  cintas  i  flores. 

"Pizarro,  dice  el  historiador,  lejos  de  sen- 
tirse cortado  en  presencia  del  Emperador,  con- 
servó su  acostumbrada  calma  i  sangre  iría,  i 
manifestó  en  su  porte  el  decoro  i  dignidad  pro- 
pias del  castellano  antiguo.  Habló  durante  ia 
audiencia  en  estilo  sencillo  i  respetuoso,  pero 
con  la  enérjica  sinceridad  i  ^  con- la  elocuencia 
fácil  i  natural  del  que  ha  sido  aptor  en  las  es- 
cenas que  describe,  i  sabe  bien  que  su  porve- 
nir depende  esclusivamente  de  la  impresión 
que  logre  hacer  en  su  auditorio.  Escucharon 
todos  con  ínteres  sumo  la  historia  de  sus  es^ 
traordinarías.  aventuras  por  mar  i  por  tierra, 
sus  escursiones  en  los  bosques  i  en  los  tristes 
i  pestíferos  pantanos  de  la  orilla  del  mar,  sin 
alimento,  sin  vestidos,  con  los  pies  descalzos 
i  sangrientos,  su  abandono  i  desamparo,  solo 
por  acrecentar  la  santa  fe  de  Jesucristo  i  el  po- 
der de  la  venturosa  Castilla.  Mas  cuando  llegó 
a  la  pintura  de  su  situación  solitaria  en  la  iala 
del  Gallo,  abandonado  de  los  de  Panamá  i  solo 
acompañado  de  sus  adictos,  el  auditorio  pro» 
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mmpió  en  sollozos,  empi^sa  no  muí  fácil  por 
derto." 

Mas  i  quién  no  habia  de  llorar  al  oir  a  Pi- 
zarro,  si  se  estaba  viendo  que  él  quería  enter- 
necer, i  se  sabia,  o  por  lo  menos  se  creia,  que 
era  hombre  de  un  millón  de  ducados  ?  Otra 
cosa  hubiera  sido  un  desacato  imperdonable  a 
leso-dinero. 

Después  de  la  audiencia  siguieron  las  cola- 
ciones, pero  a  ellas  no  concurriremos  nosotros 
por  no  despertar  el  apetito  del  benévolo  lector; 
pasando  a  ocupamos  de  algunos  pormenores 
de  crónica  cortesana  a  que  dio  lugar  la  cere- 
monia del  dia. 

Di  jóse  que  doña  Blanca  de  Moneada  habia 
estado  mui  contenta  en  la  recepción  oficial  de 
Pizarro,  entre  otras  causas,  por  no  haber  po- 
dido concurrir  la  infortunada  doña  Sol.  Díjose 
también  que  el  Emperador  la  habia  sorprendi- 
do mas  de  una  vez  mirándolo  de  una  manera 
mui  vasalla,  acabando  por  sonreirse  con  él,  no 
se  sabe  si  por  pura  amistad,  o  por  mostrarle 
sus  dientes,  puros  i  bellos,  cual  no  los  habia 
en  el  reino. 

Otro  hecho  que  tampoco  pasó  desapercibido, 
fué  que  el  Emperador  trató  con  mucho  desden 
a  Cortes:  ya  se  ve,  el  orgullo  real 

•*— No  hemos  salido  mal  a  lo  que  parece,  ob- 
servó Pizarro  a  Candía  de  regreso  a  su  palacio, 
i  ya  me  voi  convenciendo  de  que  el  lujo  es 
también  un  elemento  de  dominación. 

—En  el  mundo  es  elemento  de  dominación 
todo  lo  que  lo  es  de  &8omaeion.  Recordáis, 
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Cftpitan,  la  historia  de  Aldbíades  ? 

— Creo  que  sí,  Candía. 

£1  capitán,  fiel  a  su  ignarancia»  no  recorda- 
ba nada,  pero  el  creo  que  sí  no  lo  comprome- 
tía ni  ante  el  tribunal  maa  severo. 

— Fues  bien,  señor,  Alcibíades  fué  un  com- 
pattiota  mío  que  hizo  en  Atenas  lo  que  tos 
acabáis  de  hacer  en  Toledo. 

— Arruinarse,  acaso  ? 

— Sí,  señor ^  arruinarse  por  gobernar. 

— Tal  vez  no  sea  ese  un  buen  negocio,  apar<* 
te  de  que  yo  no  gobierno. 

— ^Aquí  no ;  pero  gobernareis :  la  fortuna  es 
muí  caprichosa,  i  vos  sabéis,  mejor  que  yo,  qu^ 
cierto  reí  de  los  judíos  cuando  no  era  mas  que 
un  labriego,  fué  en  busca  de  usas  pollinas  i 
tropezó  con  una  corona. 

«—Sí,  pero  también  sé  que  otros  que  han  ido 
en  busca  de  objetos  mas  nobles,  han  tropezado 
con  el  verdugo  o  con  el  asesino. 

—Todo  puede  ser,  roas  confiemos  en  el  píor- 
venir. 

CAPITULO  XV. 

CORTES    I   PIZARB.O. 

£1  Emperador  tuvo  a  bien  marcharse  a  te- 
cibir  la  corona  imperial  sin  arreglar  nada  con 
Bizarro,  i  cuando  este  estuvo  en  el  alcázar  a 
saber  lo  que  se  habia  resuelto^  díjole  la  Reina 
misma,  i  a  fe  que  fué  mucho  honor  :-Quee^Ilei, 
su  esposo,  habia  tenido  por  conveniente  réco-. 
mehdar  al  Consejo  de  Indias  él  delicado  asan* 
to  de  la  conquista  del  Perü  que  el  fiel  oapiUm 


itizedby  Google 


271 

proponía  ;  i  qñe  por  su  parte  ella  misma  iba  a 
toyaar;  el  mayor  ínteres  por  verla  realizada, 
pues  la  creía  digna  de  ello. 

Pissarro  tuvo  por  conveniente  el  hacer  tres 
cortesías  muí  cumplidas,  i  abandonó  el  palacio 
mas  desesperanzado  que  la  primera  vez. 

Iba  a  cumplirse  el  quinto  mes  de  su  llegada 
a  Toledo, 

Aun  no  había  acabado  de  recorrer  el  camino 
que  separaba  el  palacio  de  Aben  del  palacio  ^ 
real,  pensando  sobre  lo  embarazoso  de  la  se- 
cuela, de  los  negocios  en  las  eortes,  donde  todo 
el  mundo,  piensa  en  divertirse^.i  nada  mas  que 
em  4ívej:tirsei  cuando  salióle  Candía  al  paso,  i 
apresurado  1q  dijo  : 

— -Yenidy  aeñor,  ál  punto,  que  os  esperan 
para  visitaros. 

Pizarro  aUjeró  el  paso  sin  preguntar  siquie- 
ra por  el  qué  Jo  aguardaba :  tanta  evidencia 
t^nia  de  que  seria  un  importuno.  He  aquí  por 
qué  no  pudo  menos  de  eselamar  cuando  vio  al 
qu»  lo  visitaba ; 
.  - — Ah  1  señor^  sois  vos  ? 

Estas  palabras  fueron  dirijidas  a  Hernán' 
Cortes,  que  se  había  adelantado  a  recibir,  a  "PU 
zar90  eon  aquel  garbo. i  majestad  que  le  daban 
la  cioncíenda  de  aus  hazañas,  i  que  hadando 
él  la  primera  figura  de  la  España  conquistadora. 

— Sí,  yo,  capitán,  que  vengo  a  eompartir  con 
vos  el  dolor  que  os  abruma. 

"^A  Ptro  qvw  no  fueseis  vos,  Cortes,  res- 
pondió Pizarro,  dkU>que'ae  a^iúto^übar  q^m 
a  mi  no  me  abruma  ningún  dolor ;  pero  a  ¥os 
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no  puedo  decir  eso,  porque  sois  el  único  hombre 
en  España  que  puede  comprenderme,  i  que 
me  comprende  en  efecto, 

— Sí,  Pizarro,  08  he  comprendido  desde  el 
primer  momento,  i  he  podido  adivinar  cuanto 
suñis.  Recién  llegado  a  la  corte  seguí  vuestros 
pasos,  siempre  infructuosos,  para  ver  al  Rei ; 
i  mas  tarde  comprendí  vuestras  prodigalidades 
i  vuestra  ostentación.  £1  medio  ha  sido  eñcae : 
creédmelo. 

•—Para  lo  mismo. 

<— Sí,  para  lo  mismo  en  cuanto  a  Carlos/ que^ 
cree  que  solo  él  es  hombre  grande,  i  que  aspi- 
ra a  que  el  mundo  no  tenga  ojos  ni  admiracñm 
sino  para  él ;  pero  en  cuanto  a  la  corte,  frívoln 
i  necia,  no :  vos  tenéis  hoi  un  partido  en  ^a 
bien  respetable. 

— *I  creéis  que  alcanzaré  mi  objeto  ? 

-—En  las  monarquías  nada  puede  decirse  ni  > 
afirmativa  ni  negativamente,  pues  que  las  maa 
de  las  veses  la  balanza  de  la  justicia  no  reposa 
en  manos  de  la  diosa  vendada,  sido  en  manos 
del  favor,  del  capricho,  o  de  la  venalidad.  Te- 
neis  aun  oro  para  comprar  al  cardenal? 

—Qué  cardenal  ? 

^-El  cardenal  Adriano,  ex-preceptor  del  Eei, 
quien  ha  quedado  encargado  del  gobierno  du- 
rante la  ausencia  de  Carlos. 

•—No,  no  tengo  ya  oro. 

—Tanto  peor. 

—Pero  confio  en  que  la  Reina  quiera  imitar 
a  tu  abuela  Isabel  la  católica. 

—En  qué  ? 
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— ^En  hacer  Hrmfcmgot  rk>  que .  aqudkt  -hizo 
«ott  Colim.         5 

*«^I  qwé  fué;  lo  q«e  Itábella^otftóHoaWzO 
Mfci  Colon? 

-*^aé !  •  tto:  (lo  sbbtí»?  ;No  Mbéü  iqvte  'la 
nagnátiliftii/lftrgf^Bttde  Isabel  se  despojó  de 
»«•  jcfyas  ma^-BÍcas  para-  enmlkLX  «  Cofton  en'  su 
enpicaa  ^1  diaseiibriniifinto  de  Araéríea  ? 

>4«Guánto  flieolto»  Fierro,  que  ^«o  vuestro 
ántaiQ  Yttrml^jra  feeniéo  éallíd»- también  «sa 
fiiitínfíat  que  «atói  ^nék)  pc^larioar  4e  día 
en  día,  i  que  Ido  «s>  sino  uñé  de  los  mucbes 
cuentos  que  se  intentan  r^n  palacio  para^nsal- 
aar  .arloarToyes  I  La  ¡reina  Isabel  Ieíd  lia  4ado 
|Mun.'la  é8pedioi<m>de  Colon  ni  una  a^i\|a  de  su 
tofdisdo.  .   . 

—Pero  el  hecho  era  que  Colóin  «o'^teltíadi- 
1WVO.       . 

•-^Gierteiqüe-Colon  no  tenia  dinero,  pero 
los  hiíérásbies  díéss  íseis  mil  ducados  con  qve 
%ehieo  él  descobvimiento,  los  dio  prestado^ 
Miguel  de  Ssotán^l,  quiten  no  tefíia  mas  rela^ 
don' cou)  ios  reyes  oatólicos  qme  la  de  ser^au 
secretario  privado. 

— Es  decir  que 'di  cuento 'dei  despojo  délas 
joyais  es  un  cuento  de  antecáttara. 

•—Sí,  iPiaarra»  nada  mas  qtíe  un  cuento -dé 
antedániaJDa,finventtad<>  para  adular  á  Isabel  i  a 
Feniándo,  i  que  no  dudo-se  trasmitirá  a  los  n^ 
glos  mas  remotos  como  un  ejem|4o,  raro  enkb 
historias^  de ia^graáddza  de  losi|^Ddpe^. 

'Pisarro  quedó  abrumado  i  reflexivo  den 
aquel  descubrtmSento.  Después  de  uta  mctown- 
to  de  pausa  observó  : 

18 
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-^Todo  es  así'  en  el  mundo  I 

— Sí,  Pizarro,  todo  es  así  en  el  mundo,  i  te* 
da  la  grandeza  de  los  reyes  está  en  su  ingrati- 
tud. Vos  conocéis,  como  yo,  la  historia  d^ 
condestable  don  Al  Faro  de  Luna ;  tos  conocéis, 
como  yo,  los  escesos  de  Ennque  VIH  con  las 
pobres  mujeres  que  tienen  la  desgracia  de  na- 
cer hermosas  en  Bretaña ;  i  en  fin,  tos  rae  co- 
nocéis a  mí  mismo,  qne  acabo  de  conquistar 
para  la  corona  de  Carlos  un  imperio  mas  gran- 
de que  todos  los  de  Europa  juntos Sabéis 

cuál  es  mi  situación  en  la  corte  ? 

— No  la  sé,  pero  la  creo  brillante. 

— No,  Pizarro,  en  eso  habéis  pagado  tributo 
a  lo  que  parece,  pero  no  a  lo  que  es*  Yo  nosoi 
mas  que  un  mendicante  cerca  del  Emperador. 

— Será  posible  I 

— Sí,  un  mendicante,  i  nada  mas  ;  i  eso  que 
yo  no  veogo  como  vos  cargado  de  esperanzas. i 
de  promesas:  yo  no  he  dicho  conquistaré  un 
imperio,  sino  he  conquistado  un  imperio,  I  qué 
he  alcanzado  ?  nada  !  un  miserable  título  de 
marques  i  el  carácter  oprobioso  de  solicitante 
perpetuo. 

— Pero  es6  no  puede  ser ! 

— Sí  puede  ser,  porque  cansado  de  tanta 
humillación  i  de  tanta  espera,  tuve  la  necesi- 
dad, no  diré  el  arrojo,  de  decir  un  día  al  Rei, 
en  presencia  de  todos  sus  cortesanos  ^-Señor, 
haced  conmigo  lo  que  querais,  i  si  no  queréis 
no  hagáis  nada,  pero  sabed  que  yo  he  aumen» 
tado  vuestra  corona  con  mas  reinos  que  los 
que  heredasteis  de  vuestros  abuelos. 

— Bien  dicho. 
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•~Tán  bfen  dicho,  que  4¡e«de  eae  4ia  se  lasti- 
mó altamente  el  orgallo  del  monasea,  quien  me 
profesa  una  enemiga  grande  como  él  mismc^ 

—Ya.  se  ve,  lo  humillasteis  en  demasía. 

— Ni  mas  ni  menos,  Pizarro,  que  lo  que  él 
me  humillaba  a  mí  con  su  postergación, 

— Pero  alguna  causa  tendrá  Carlos  para 
obrar  así. 

—Tiene  una. 
.    — CuáJ? 

— Una  de  las  mas  poderosas  del  mundo: 
tiene  zelos. 

— :De  gloría  ? 

—Algo  diera  yo  porque  fueran  zelos  de 
gloria ;   tales  zelos  serían  dignos  de  los  dos. 

— Pues  de  qué  ? 

—De  amor. 

-—Tal  vez  os  engañáis ;  Carlos,  a  pesar  de 
todos  sus  defectos,  es  un  grande  hombre,  i  no 
ereo  que  pueda  desestimaros  por  cuestiones  de 
mujeres. 

—Por  lo  mismo  que  es  un  grande  hombre 
Jia  creído  que  su  orgullo  padecía  con  que  cier- 
ta dama,  su  fayoríta,  pusiera  la  mente  en  mí. 

—Qué  dama?  si  se  puede  saber. 

— ^Doña  Sol  de  Castro. 

-^I  es  por  eso  que  la  ha  desterrado  ? 

— Por  eso. 

*— Está  escrito  que  los  hombres,  seamos  de  ^ 
bile8,i  por  héroes  que  nos  haga  el  ¿estino,  nun- 
ca nos  apartamos  mucho  de  nuestra  eapecie. 

—Siempre  he  creído  lo  mismo. 

«—De  suerte  que,  hoi,  tos  en  la  corte  ni  te* 
Acifl  nada  ni  nada  valéis  t  . 
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tfiriiffdá»  p^m  '«^itttle  :))obi'e "  dé  Méjiéo  ;    élk 
cuantb  n  valer,  i'á}^  biétíott  qbeuádá* 

— Quié^  deéirqüé,  fiotique  im^othbHs'  «hl 
ila  «de-boieit  én  bo«a,  i,  edmo  d6d&  Hdtti^a,  los 
viejos  i  los  muchachos  me  siguen  en  las  6alléS 
i  me  muestran  a  los  transeúntes  á)  pasó,  hasta 
ahí  va  mi  gloría,  Pizarro,  i  nada  m^Si  'Bn^na 
}>alabtll,  hago  él  mismo  papel  <que  haría  Ale- 
jandro si  resucitase  :  ver  la  historia  i  la  p'oettli 
ocupadas  mucho  de  su  nombre-;  p^rónadie-faa- 
oiemlo  tísí^  de  fcu  ^i^i^oqfta.  Ya  se  ve,  esa-es  la 
suerte  de  ]os  hotnbi^s  grandes. 

— Tal  vez  os  quejáis  con  injiaístiíi^ia. 

— Si  tal  creéis,  no  os  doi  de  p4arzo  mas  que 
un  mes;  ya  verém^s'^itvá^ pensáis  d«  aquitdlá. 

trocas  m^tMnentos  d^Sju^es  «los  dos  capttalie^ 
se  habían  ísepatadld  satisfechos  uno  de  otm. 
En  un  mismo  continente  i  con  unas  mi^tMMs 
1^ira(no«i«8  iuibiéi^íli  «idb  tivaleb;  en  distin- 
tos cotitiif^mes,  i  el  tino  ataban«U>  i  el  t)trb 
principiando  %u  carrera,  etem  am^os. 

CAHTÜLO  ;XVI. 
ij^imo  oíoijes  os  candil.  .  - 
No  obstante  las  reiteradas  ordénes  que  -dio 
-Ofirlc>s  y  al  Cohsejié  de  Indias  antes  de  áusen- 
HSUfse. de  Toledo,  paira ')^e  tctifan^  en  sá.BÍt»di 
coosldeiraoitni  el  ne^od^o  dePizaTro,  i  no  oImu 
tan  te  el  haber  quedado  la  reina  doñu  IsalbH  de 
-Portíttgáli 'digna  iespesadtel  Em|*irador,  encar- 
gada inmediatamente^  "de  «elebiM*  4ts  bapitái*- 
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como  de  cost^Bfi^bre,  corii^  quei  era  «a  ¥Ay9,  i 
nada  se  adelantaba  en  puQtQ»  tfkiv  Q^rdíoai  para 
el,  muye^^o, 

La^roinas  4el  Pceu,  r^pl^l^i^s  dj9  orq  i  platí» 
lw(9  Í9  cioaa;  lo»  difiin^Qt^  del  Brasil,  gran- 
de9^  como  buevos».  lirnpí^^  I  tp^pacen^  e^sQiQ^ 
eliTQcÍQ.;  el  cóndor  <|e  los  Ande9i.  im4|>a  ^ 
í\^^fí9i^  i  de  va}i^^  i  nuis.  f^ud^  Qmbl^mfi  d^  cioa 
pueblois  libires  i  S0>berbios;  montes  altí9Ímo»k 
cf^idaJosos ,  río9»  palmsis^  ipim^tisas»  pampus» 
fu«^te8im^.re9,  todo  esfM»-ab^  inquiero»  ^quen<- 
de  ^1  mar  de  Al<^ídes»  a  s«  nuavp  i^nor ;  todo 
J[\%«(Í9i  q^jtentacio^  magníf}^^  d/s  9\xJ^fjBM>kuf^  i 
^1^  seno  da  Hts  salvas  i  d^l  corado.»  dc^  los  tor 
rr^s^tes  e«9p9t$ab(a^  a  suijiír  lo^^Ro^  desoQuojEÁn 
dQ8^  q^Q  propio  debiai>  enciQrdeQep  ei,  «je^qp^ 
con  las  armonías  de  un  hemisferiio  podfXQa€^ 
saludándola  ^txal  SioJ^aloa  mínistvos'  espa- 
ñoles dpiin^ian  profund^Mne«te»  i  Iqs  tf^og!0|, 
falsos  sabios  de  aquella  edad  de  osearan tis^mo^ 
patropinaban  su  so^Sq  ^on  la9  abfmrdas.  i^Uer- 
pff^i^iones  del  Hbro  «aii^to«  aps^niendo  que  em^ 
0Qi>|rarÍ9  a  la  sabiduría  dp  &»n  Agustin.  1» 
existencia  de  los  antípodas,  i  que  los  países  4^ 
que  biselaba  el  plebeyo  Fx»iS9W9  Pkarro  no 
pasaban  de  ana  quimera. 

— Ob  !  les  obsjsrvabft  Candift,  si  t<>d«8.  las 
«finieras  soü^codxo  los  dup«^9  qu«  k^iQ^ik  trai«t 
dft  6^1  Perú,.  bepditaA  las  quimeras»  «^Sq^ei^ 

— Eftft  no  f S:  raíon,  hijo,  I0  obj^siAlaiai  <íoft 
paternal  ternura  lodQ:  ol  GoQU^Q»:  9IP  b)BÍ«n 
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--^Ya  lo  creo  ;  es  por  eso  qne  los  europeos 
no  vamos  a  las  Indias  a  buscarlo. 

—Así  es  la  verdad. 

Fuera  cual  fuese  la  actividad  del  Consejo, 
la  sabiduría  del  partido  clerical  i  el  interés  de 
Isabel  por  llevar  a  cabo  la  conquista,  Candia 
se  convenció  al  fin  de  que  la  máquina  cortesa-  * 
na  estaba  paralizada  por  falta  de  estímulo,  i, 
con  tal  convencimiento,  ^alio  un  día  muí  de 
madrugada  del  palacio  de  Aben,  jurando  por 
la  memor\/i  de  Hércules  no  volver  a  embi-azar 
escudo,  comer  pan  a  manteles,  ni  a...  &.^  has^ 
ta  después  de  haber  ajustado  la  conquista. 

Una  vez  en  la  calle,  encaminóse  al  alcázar. 
Llegado  que  hubo  a  él  se  le  negó  la  entrada, 
pero  no  bien  díjose  comisionado  de  don  Fran- 
cisco Pizarro,  cuando  fué  llevado  casi  en  bra- 
Éta  al  aposento  de  la  Reina. 

Recibióle  esta  con  dulzura  real,  i  aun  se  dig- 
nó preguntar  por  la  salud  de  su  glorioso  va- 
sallo. 

-—Por  lo  que  es  salud  tiene  la  que  es  nece- 
saria para  servir  a  vuestra  alteza,  respondió 
Candía  :  otra  cosa  i  muí  principal  es  la  que  le 
&lta. 

—'Hablad ;  estamos  dispuestos  a  haeer  por 
Pizarro  todo  lo  que  sea  conforme  con  la  fe. 
'  —-Ai  !  Reina  i  señora,  el  ánimo  del  capitán 
sé  halla  profundamente  contristado,  a  causa 
de  no  haber  hecho  a  vuestra  alteza  un  presen- 
te digno  de  la  augusta  persona  que  divide  con 
el  Emperador  el  gobierno  de  las  Españas. 

— ^Oh  !  qué  subdito  tan  leal ! 

— Oh  !  sí,  Reina  mía,  muí  leal  i  muí  adicto. 
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Ultímamente  ha  caído  en  una  melancolía  pro- 
funda porquQ  teme  que  vuestra  alteza  no  se 
digne  aceptarle  su  palacio  árabe  de  las  orillas 
del  Tajo,  el  que  ha  hecho  adornar  a  estilo 
oriental,  i  cuyo  valor  no  ba|a  hoi  de  cien  mil 
escudos. 

—Me  parece  que  no  hemos  dado  motivo  a 
nuestro  subdito  para  pensar  en  un  desaire  de 
esa  naturaleza. 

—Señora,  la  pequenez  del  presente. 

La  palabra  pequenez  salió  quemando  los  la- 
bios de  Candia. 

-—Podéis  manifestarle  de  nuestra  parte,  hizo 
presente  la  real  persona,  que,  ora  nos  obsequie 
el  palacio  de  Aben,  ora  una  choza  del  Perú,  a 
nuestros  ojos  tendrá  la  mas  alta  estima  i  el  mas 
alto  valor. 

— Quién  pudiera  echaros  encima  la  última, 
dijo  Candia  para  sí. 
*    Lu^go  en  voz  alta : 

—Según  esa  mucha  bondad  ¿cuándo  pueden 
los  criados  de  vuestra  alteza  pasar  a  hacerse 
cargo  de  la  finca  ?  £1  capitán  ha  sabido  que 
hoi  •  se  estenderán  las  capitulaciones,  i  hoi 
mismo  saldrá  de  Toledo. 

—Eso  no  corre  prisa,  pero  dentro  de  algu- 
nos momentos  estará  servido. 

Desde  aquel  punto  dejó  el  diálogo  de  ser  in- 
teresante, i  a  corto  rato  salió  Candia  del  alcá- 
zar prendado  de  la  amabilidad  de  la  Reina, 
quien  le  habia  dado  su  mano  a  besar ;  i  es  fama 
que  al  traspasar  el  umbral  murmuró  : 

— La  mano  no  deja  de  ser  hermosa,  pero  a 
palacio  por  beso,  es  algo  caro. 
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rejenfe  a  >lft  saacm  por  la*  ainendi»  c|e^  Gáiiosv 
entraba  de  oaCTeraen  la*  cámaiia'd^  Isabel^ 
i  lo  hacia  eo»  el  capelo  taiii  nml  pueatio,:  qué:) 
cualquiera  k>  habría  coof andida  pon  un  taña» 
andaluz;  i  ocho  minutos  después  Pizaceo  reck; 
bia  en  su  bello  palacio  la  orden  de  ir  ese.  mis- 
mo dia  a  capitular  con  H  oorona. 

— Qué  decis,  Candía,  de  esta.itíxzidadinM»«« 
perada?' 

— Digo  solamente^  capitav,  que  ya  habrá 
tenido  el  Consejo  de  Indias  plausibles' noli eiáa 
dé  nosotros,  pue&ei  otro  día  se  me  dijo  que 
las  autoridades  coloniales*  noi habían  oontestadoj 
aun  las-  notaa^que  se  les  habían  pasado»  sobse 
▼OS'  a  propósito  de  vuesinra  prisioii  e«i  Sevillay 
i  que  naiéntras  no  contestaran  no  creecian  en 
tal  Pefú  ni  en  tal  conifuitOai 

Aquel  día  era  26  de  julio  de  15(29^  sieA  que 
no  mienten  los  documentos  que,  sobve  este 
particular,  reposan^enJos  aTohivos^e-Simoneas, 
i  tal  fecha  preoisamente  fué  )a«  que  se  puso  a 
las'capitukoionea  de|  drdeti  de  \x  Emperatrivv 
quien  firmó  a  estila  español^  Ya  la  Reinu^ 
según  testimonio  i  fe  de  Juan  de  Yáaquea^ 

He  aquí  los^  puntos-  oafdiuftlea  de  lasi  capi- 
tulaciones : 

1.^  Sé  nombraba  a;  JPizatvo  gobispaadior  i  ca- 
pitán jen  eral  del  Fer^á,  dotoíentas;  leguas,  ai  la 
redonda,  junto  co»  las^  di^idadea  de  Adelanh 
tado  f  Alguacil  ma^ior^  todo,  dei  por- 'vida,  i  eop 
el  sueldo  de  seteeientosi  leíate '  i  oiacomii  mat* 
ravedíses^al  ano. 

2.°  Se  nombraba  a  AluMgiíO'aaDiaqdanlwdf 
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!•  ft^rtalcoade  TáiftbeaiftonJiuia.ieiita  dettesi 
<»siitóa  mil  manur<edz8e8,  i  se  le  ikacia  hiíhlgmikt 
pfivü^ioi  ettio  esy. menos  que  de  sangre  i  mas 
qaede<fote»a.  -      ■ 

.diO  Se  non]»1»aba.a.Lucp& obiepo.de  Tumbes 
i. protector  de  kaiiadio»  dei  Pevú,  con  mil  da** 
eadosanaalesv 

Sobve  esta  esolaroalKL  Jkiee  siempre  que  se 
bsáilabá  del  negocio^  diQi^iieadQ  que.  llegó -a  su 
iM^icáas 

-<^Qwé  protector  I 

4«9  Dá^e  a^Gandia^^el  nnndotjenerai  de  la 
aitíllei^a,  i  a  Raíz  el  pomposa  ^tado  de  Gran 
Piloto  del  mar.  del  Sus.  Bn  cuanto  a  los  otrea 
ebnpañei08<.d|e  Pizarn»  en¡>  la»  isla  d&i'Qal¿o».se 
les  criaba  hidalgos  i  caballeros,  todos  eonabun» 
dAUtfísímoa»  aueldbs,  i  eou-dereobos  de.u&oaríes- 
poela  dorada  i  ser  reputados;  por  jantes  de  solar 
eosDCÜdo.  en  lai  nueva  tierva. . 

Peto  el  o^osi  mas  sabreáaii¡«nt&  por  su  raer 
vitO)  í^quel  eu  qiue)  iiician^nuis  ios  talen  tos  finan- 
eiaroa  del  oasdefial  Adríaaioi,'  después  sesto  de 
ette. nombveemÉve  los  papa»,  ñié  el  que  mando 
qae  todoa  loa  sueldos  de  los.  nuevos  empleados 
i  dignidades,  así  como  los  gastos  de  la  espedt- 
cion,  SfltlJesen  de  las.  rentas  del  paáa  que  se  iba'a 
conqttittar;  de  e^a  suerte  Ja  cosona  nto  arríes^ 
gaba  nadasen  la  empmsai.  Pixarro  trató  al  prm- 
cifí»  de»  baioer  algutiaa  observaeiones  sobre  el 
pastioulav,  peco  se  le  arguyó<  coa  la  pintura 
que  él  mkmo  babla  heícho>del  Pera,  donde  todo 
^ra^  ovo  i-  plata.  Gonooióy  pues,  que  babáa 
ca^do  en au  ptopia*  ved,  i  guaardó  silencio*.  : 
i  Pero^si  eeterenu  él  o/eeninaainotahle  em  toda 
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el  documento,  no  le ibaciertamente en  saga  el 
üem  que  prohibía  a  los  escríbanos- i  bachillerea 
españoles  pasar  al  Perú,  considerando  que  su 
presencia  en  las  colonias  sería  de  malísimo 
agüero  para  los  pazíficos  babitantes^de  Amérí- 
es.  Esta  estipulación  se  introdujo  en  las  capi- 
tulaciones a  petición  esclusiva  de  Candía,  i  a 
causa  de  los  desagradables  recuerdo»  que  había 
dejado  en  la  suya  la  enojosa  memoria  de  Enciso. 

Por  lo  demás  el  documento  terminaba  por 
ordenar  a  Pizarro  que  ilevase  cierto  número  de 
eclesiásticos  para  aconsejarse  de  ellos  en  todas 
las  ocasiones  difíciles,  i  para  lo  que  respectaba 
al  acrecentamiento  de  la  santísima  fe  de  Jesu- 
cristo, fuera  de  la  cual  no  había  posible  salva- 
eion  sobre  la  tierra; 

Pizarro  por  su  parte  debía  levantar  i  conda«» 
cír  al  Perú,  en  el  preciso  término  de  seis  me- 
ses, una  fuerza  de  doscientos  cincuenta  in£ui* 
tes,  armados  i  municionados  en  toda  forma. 

'*  Hai  en  todo  esto  una  circunstancia  que  no 
puede  menos  de  notarse,  observa  el  historia» 
dor,  i  es  que  al  paso  que  los  empleos  elevados 
i  lucrativos  se  acumulaban  en  la  persona  de 
Pizarro,  casi  se  escluia  de  toda  participación  a 
Almagro,  su  fiel  compañero,  quien  había  lle- 
vado con  el  capitán  a  medías  el  peso  de  la  em- 
presa, contríbuyendo  muí  poderosamente  a  su 
buen  éxito.  Almagro  habia  cedido  de  buen 
grado  el  puesto  de  honor  a  su  socio  para  la 
misión  a  Castilla  ;  mas  también  era  cierto  que 
ae  habia  estipulado,^  que  si  la  gobernación  i  ca* 
pitanía  jeneral  pertenecían  a  Pizarro,  el  ade- 
l^^amiento  debía  darae  a  Almagrot  Bn  cuan- 
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to  a  8oli«itar  el  obispadcrde  Tumbes  pam  Lu« 
que,  Pizarro  cmnpliá  su  palabra,  por  no  ser 
posible  que  el  soldado  absorbiese  también  la 
mitra  del  sacerdote ;  pero  en  lo  demás  es  lo 
cierto  que  no  se  mostró  digno  del  puesto  que 
la  fortuna  debia  señalarle  un  dia  en  la  historia."^ 

Aquel  mismo  dia  tomaron  pose»ion  del  pa« 
laeio  de  Aben  los  mayordomos  i  criados  de  la 
Emperatriz,  i  Pizarro  i  Candía  salieron  de  la 
imperial  ciudad  con  los  primeros  albores  de  la 
luna.  Acompañáronlos  únicamente  una  docena 
de  caballeros,  entre  los  cuales  se  bacia  notar 
Cortes,  quien  dijo  por  último  adiós  a  su  amigo : 

— Proiitoi  tendré  ocasiotí  de  haeeros  acor- 
dar de  mí. 

Cuando  los  caballos  de  los  viajeros  entraron 
en  el  valle  de  Aranjuez,  ya  todas  las  pom|)a8 
i  las  vanidades  de  Toledo  babian  quedado  atrás. 
Pizarro  sintió  algo  parecido  a  un  estremeci- 
miento eléctrico,  i  apretando  contra  su  corazón 
el  documento  que  tan  caro  acababa  de  comprar, 
dio  un  latigazo  a  su  trotón,  pensó  en  FloTazul, 
i  desapareció. 

CAPITULO  XVII. 

HAMBRE  I   CONFORMIDAD. 

£n  una  de  las  calles  mas  sombrí&s  i  aparta* 
das  de  Trujillo,  una  de  esas  noches  de  lluvia 
en  que  el  huracán  silba  torciendo  las  veletas  de 
las  torres,  no  hai  luz  en  el  hogar,  i  se  oyen  de 
rato  en  rato  los  tristes  alaridos  de  los  canes 
errantes ;  en  una  de  esas  noches  horrorosas 
euya  impresión  profunda  no  se  aparta  ja- 
mas de  la  mente,  yacían  tendidos  sobre  un 
monten  de  paja  humedecida  por  las  gotas  de 
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agufr  Oioe  4U<r«A»9  por;  1«9  mticb$9  gtíetafl  .dolí 
4e«ro«nti3liidc>  %&okOi  ^  «1  (wsQwro  rincQ|l^  de  un. 
tabuco  mkecf^teii.tr^  bombees,  cuyos  rostiros. 
no  podían  peccib^rse  bien.a.  causft  de  U»  90iVr 
bras,  p«fo  cuyos  cora2w>nes  debían  ^t^T>  mm. 
hslitoadioB  a  juz^r  pi^r  la  coÁi^rsacion  que  Ion 
entretenía,  i  que  y  amos  a.  copiar  a  ta  letra. 

-^I  bien,  UornatDdo,  qué  babeis.  heoho  du^ 
cante  el  dia? 
^Nadd»  JuAiii;  n^he  podidp  endontrai;  ocu- 


T-rYa  para  mi  es^cosg.  resuelta, qup  nos  m^ 
riremos  de  hambre. 

— No,  Gonzalo,  no  desesperéis;  bai  u^javoz 
secreta  que  me  manda  esperar. 

— Esperemos»  pues^  Hernatido. 

•^Eso  dieoia  vosotrqo^  porque  no  queréis  pen- 
tax  en  que  nuestra  miseria  va  cada  día  en  au^ 
mentó*  Gt>nsalo  ya  no  puede  salir  por  falta  de 
veatida,  i.el  bambee  i. el  frío  se.  pit^tao  en  todoa 
nuestros. miembros  de  una.manjsra  yergonsosa 
paca  bombrea  alentados. 

— Pero  qué  queréis  que  hagamos,  Juan  ? 

— Pues  ganar  la  vida  de  alguna  manera, 
Hernando,  i  no  estar  haciendo  el  papel  de  hi- 
dalgos arruinados,  solo  porque  diz  que  nuestro 
padre  íuíe  coronel  del  rei. 

— Pero  no  venís  en  la  cuenta  de  <j¡afí  ya  roon-» 
tan  a  gran  eantidad  nuestras  deudas,  i  que^  ca-^ 
da  día  estamos  en  mayor  imposibilidad  de  pan 
garlas, 

.  — Bien»  iGronzalo,  quefeis  que  m^ana  ai 
despuntare]  sol  Bos.pongaii^os.en  oamido  pava 
el  Mediterráneo  L 
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úü^:  Otté  ivetMf&'alitteer  al  M«afteiyá»éa-F 

'•^--A  WcAí*  «ün  tal  Aii,  el  dofiuiAlor,  pínrta 
biNri^edseO)  se^ti dicen^^ue re^ilíé  en  su üax«^ 
bela  a  todo  hombre  de  pecho  que  se  le  presentái 

-^Kó  sé  qué  oé  diga^  lievman»;  paro  no  sé 
^ué  'será  peor,  si  la  Miseria  o  «Icrímeti. 

•^Pety)  efs  q«ié  la  mfeetia  ^oabá  ¿on  la  rída 
ñsica,  i  ya  nosotros  apenas  podemos  «lantekiert- 
nos  en  pié. 

•^Sí,  Juan,  pMó  el'erítti^n  áeaba  con  ^la  ^i- 
da  moral.  * 

^^Eft  dedr  que  nos  qtiedai^mos  »q^f  mano 
édbre  mano.  Si  al  ^Mém)6  pudiéramos  pasar  a 
América 

— En  Affléritia  e^tá  >iitre8tr&  >hcnrmafio  -Fran- 
eiveo ;  acaso  «ea  en  este  instante  opulento, 
(mando  nosotros yá  va  para  dos  díate  que  no  te¿ 
nemos  pan. 

— -'Hasta  habértf<3«'pétjudiéádD  Kas  pa^ -ce- 
lebradas con  Francisco  I^  pnesdisno,  pudríamos 
vender  ntreistraiKingre  al  Emperador  por  «1  sus- 
tento del  dia. 

-^Mirad,  Hernando,  he  ofdo  deóh'qvto^  t^o- 
eas  leguas  de  aquí  se  ha  establecido  reciente^ 
mente  un  hombre  Damado  Jinés,  que  ác'aba  de 
lítenir  de  las  Ittdia6  $  acaso  élnos  diera  notielí 
ét  Fhineíveo.  '  ' 

—  Será  bueno  ir  mañana  en  sh  bdsea« 

^*¿«te»  qúiénifá?  Ybtwrwí  notettgi&'fúer- 
saa  ni  para  ir  de  aquí  n  la  ij^lesia. 

•^dterumepte,  GimzalO)  -que  nin^no  de 
nosotros  podrá  ir :  estamos  tan  estenuados  pot 
©Ihattibfel      •   ' 

^-^I  lubj^onré^bai  ei^tre^odos  ntrétifiroa  Ii8i»¿ 
pos  un  vestido  completo/    •       >  * 
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—Juan,  dej«mos  la  co^veraacion :  un  eudor 
fido  se  ha  apoderado  de  mí,  sieuto  que  la  cabe- 
za se  me  desvanece,  i  no  tengo  alientos  ni  para 
dormir.      ' 

— Pobre  Gonzalo !  munnuró  Hernando. 

•^Si  al  menos  tuviéramos  un  poco  de  vino. 

•—Vino!  hace  ya  para  dos  meses  quie  no  lo 
probamos. 

—I  pan  ? 
.    -<-£l  pan  no  lo  podría  comer :  es  demasiado 
tarde conozco  que   voi  a  morir.... «. 

— Esforzaos,  Gonzalo  :  veo  una  luz  rojiza 
en  el  horizonte,  que  me  anuncia  la  proximidad 
del  dia.  .  . 

-—Si  al  menos  tuviéramos  luknbre  ! 

— Lumbre !  sí,  yo  quiero  lumbre,  hermanos 
mios  ;  voi  a  morir,  pero  es  tan  triste  morir  en 
la  oscuridad,  con  este  frío  horrible...... 

•—Pensad  en  Dios,  Gonzalo ;  Dios  es  el  me- 
jor refujio  del  hombre. 

— Ai !  hermanos  mios,  parece  que  se  me 
parten  todos  los  huesos. 

"-^Tornad  mi  paja,  hermano,  arropaos  con 
ella. 

— *Ah  !  la  cabeza,  la  cabeza  me  arde  como 

un  volcan. ...4.mi  frente  ya  no  suda .adiós, 

hermanos  mios,  voi  a  juntarme  con  mi  ma« 
dre...^..adios ! 

.  Aquella  última  palabra  salida  de  los  labios 
de  Gonzalo,  fué  la  postrera  que  se  pronuncdó 
en  esa  noche  de  amargura ;  después  ya  no  se 
habló  mas. 

De  los  tres  hombres,  dos  oraban,  i  uno  al 
parecer  había  dejado  de  existir.  £1  hambre 
habia  acabado  con  éK 
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Qué  sociedad  era  aquella  donde  fiíltaba  un 
lecho  para  un  enfermo,  i  un  pan  para  tres  hom« 
bres  ?  Ah !  era  una  sociedad  aristocrática,  en 
dónde  una  organización  feudal  cerraba  los  ca- 
minos de  la  prosperidad  a  toda  criatura  a  quien 
tocaba  en  suerte  nacer  fuera  de  los  muros 
de  los  castillos.  En  cambio,  los  que  nacian 
dentro  tenian  salones  donde  divertirse,  par^» 
ques  donde  cazar,  alcobas  suntuosas  i  cenácu- 
los resplandecientes. 

La  nobleza  del  siglo  XYI,  a  semejanza  del 
rei  de  los  opbidios,  ahogaba  con  su  aliento  a 
todo  lo  que  no  era  ella  misma.  Servir  al  rei 
con  la  fidelidad  rastrera  del  lebrel,  tratar  a  las 
mujeres  como  a  turcas,  i  solo  pensar  en  los 
arreos  de  montar,  en  lo  largo  de  las  espadas  i 
en  lo  grueso  de  las  lanzas,  era  en  aquellas 
épocas  de  barbarie  el  primer  deber,  la  única 
relijion. 

Entonces  no  fructificaba  la  tierra  sino  para 
el  señor  de  ella ;  i  la  horca  levantada  en  el 
lindero  de  sus  pingües  estados  era  el  símbolo 
mudo,  pero  elocuentísimo^  del  poder  de  su  raza, 
su  fuerza  i  tiranía.  El  vasallo  debia  verla  i 
temblar. 

A  mayor  abundamiento,  i  como  un  testimo- 
nio mas  de  lo  que  eran  aquellos  tiempos  de 
hierro,  vamos  a  citar  un  trozo  de  poesía  del 
célebre  romancero  Mora,  cuando  esclamaba 
lleno  de  inspiración  i  de  gracia : 
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jQaé  isatako  era  reí  Dombrb  -de  Taodlo^    - 
'  Cuíiado  a  par  del  ppdeBco-i  4el  eabaU<s  ^ 

.  I  peor  muchas  vezes  que  uno  i  otro, 
^unca  taúíbieii  ct)íñb''a  'gáítafdo  ptotío,         ,  . 
lijero  én  ca«a  i  flítretidx)  «11  gtrerra,  • 
•  •■■'Be  trataba  al  ménaroa  de  la  tierra  I 

I  Qtté  grato  era<^I  eeoe^o  predeminlo   ,     . 
Fundado  en  la  violencia  i  ^sterminio, 
"'   1  nutrido  con  robo  i  con  saqueo  1 

•  j  Con  qué  orgullo  «e  ^l^aba  euál  trofeo 
•  D^  ^Itfstre  sangre  el  eompliottdo  escudo^ 
En  que  la  mano  del  artista  riido 
Tra¿6.1eone8,  ég«ihis  i  grifos 
1  oirros  ínumérables  logogrifosl 
!  La  YOz  püeblb  era  émtónce  idioilna  tttTco ; 

m  que  regaba  don  «sudor  el  strreo 
.   -Í)oirdeÁaeer  bebiera.  blm»dfi  tí q^% 
No  recompensa  ya  de  su  fati^   ,  .. 
Si, propiedad  de  un  hombre  neo  i  bravo, 
író  era  un  hdmbre  ^tial  él:  era  im  esclavo ; 
£>a  una  eécorla  Til,  era  un  insecto ; 
: '  Erb  yn  producto  bárbaro,  imperíecto, 
Una  especie  de  máquina  insensible 
De  cuyf  8  maaos,  ropa- i  comestible, 
placer  1  holganza,  i  oiene&tar  sin  e0to 
KaceT  debía,  teúaHáe  eabra-cboto, 
''l^ara  el  ente 'alojado  OH  el  cBdtilio. 
jl  culdadk)  oon  él !  9(>r)ca  i  ouehiUo»  . 
Benéficos  emblemas,  <K>locados 
'Én  el  lindero  fiel  de  sus  estados 
Anuncian  la  infalible  recompensa 
■De  «tta^Müadá  ol^Ma*^  4 « « iu  w.  • 

Por  680  goroando,  Juiuni  Gojksn^lo  Pizano^ 
liennanoB  de  'Francisco,  -  a  quienes  habia  loca* 
do  en  suerte  nacer. plebc;yoft,  estaban  :e» Ja  loa^ 
yor  miseria,  pues  siendo  de  un  natural  elevado 
i  siempre  dispuesto  a  ñnes  superiores,  prefe- 
rian  morir  sucesivamente  de  hambre  en  el  ta- 
buco de  que  hemos  hablado  al  principio  de  este 
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capitulo,  a  eutrar  en  una  vida  de  pierdicion 
que  les  asegurase  el  goze  de  pasajeros  bienes. 
•  Cierto  que  el  santuario  del  crimen  les  abria 
por  todas  partes  sus  ancbas  i  casi  seductoras 
*  puertas,  i  cierto,  también  que  la  frajilidad  del 
corazón  de  su  especie  casi  casi  los  impelia  a 
salvar  esos  umbrales  de  muerte;  pero  ellos 
sabían  muí  bien  que  una  vez  pasados  aque- 
llos terribles  límites,  que  una  vez  hollado 
aquel  templo  de  horror,  no  podía  volverse  atrás, 
i  que,  en  lugar  de  las  felizidades  prometidas^ 
todo  en  él  era  sangriento  i  fatal. 
.  Hombres  de  espada,  la  paz  era  su  mayor 
desgracia,  i  el  rei  batallador  les  habia  dicho  :- 
Vasallos,  estoi  por  ahora  cansado  de  matanzas, 
elfragorde  los  combates  no  es  ya  mi  música  me- 
jor, volved  a  pordiosear  mientras  me  vuel- 
ve el  capricho  de  ver  asesinarse  la  jen  te  en 
masa.  Cuando  sea  ocasión  yo  os  llamaré. 
,  Los  aceros,  pues,  habían  vuelto  a  las  vainas 
i  de  las,  vainas  a  los  rincones,  donde  el  orín 
í^ostaba  sus  laureles,  les  robaba  su  filo  ;  i  sus 
dueños,  combatidos  por  la  necesidad,  lamenta- 
ban e]  que  la  falta  de  zelos  entre  las  testas  co- 
ronadas no  les  presentase  la  oportunidad  de 
vender  sus  cuerpos,  miembro  por  miembro,  en 
cambio  de  un  vestido  de  colores  i  un  prest 
tardío. 

Con  todo,  Píos  que  no  abandona  nunca  a 
sus  criaturas,  i  que  hace  que  el  campo  se  cu- 
bra de  mieses,  el  aire  de  aves,  i  la  fuente  i  el 
rio  de  pesca  abundante,  lo  n^ismo  para  el  blanco 
que  .para  el  negro ;  Dios,  que  no  tiene  predi- 
lección   por  sus  criattiras,  porque  su  amor  es 
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Igual  6  iafínita;  Dios,  en  ñn,  qué  no  combate 
eon  el  hambre  ni  con  la  deaniidez  sino  para  hst^ 
tar  en  seguida  i  llenar  el  oorazon  de  los  infe- 
lizes  de  regozijo  i  unción,  presto  envió  su  loe 
bella,  trasparente,  carmínea,  que,  despuntandioi 
en  el  horizonte  de  Trujiüo  oomo  ufia  flor  inmeo* 
sa,  fué  desatando  sus  pétalos  por  todos  los  se« 
nos  del  espacio  i  llenándolos  de  claridad  i  de 
hermosura. 

Tras  de  esa  luz  Tino  el  consuelo  paradla  U* 
inilia  Pizarro,  i  eon  el  eonsuelo  la  reoompcQsa 
de  la  virtud  i  el  sufrimiento. 

£1  capitán  i  Candia  acababan  de  entrar  en 
la  ciudad. 

CAPITULO  XVIII. 

AMOR   FRATERNAL.. 

Gonzalo  solo  habia  perdido  el  sentido  pof 
la  estenuacion,  i  fueroif  sufloientes  unas  gota» 
de  vino  para  volverlo  a  la  vida,.  Sinembargo, 
estas  gotas  de  vino  debian  costar  dinero,  i  nin«^ 
guno  de  los  Pizanros  lo  tenia  ¿de  donde  salió, 
pues? 

El  vino  no  salió  de  otra  parte  que  i/t  la  l»o« 
dega  ambulante  de  Candia,  que  era  la  misma > 
del  capitán. 

Desde  que  Pizárro  i  su  fiel  companero  aban« 
donaron  a  Toledo,  hicieron  el  camino  que  se-> 
para  esta  ciudad  de  la  de  Trujillo  a  marchas 
ibrzadas,  pues  el  capitán*  ardía  en  deseos  de 
visitar  el  lugar  de  su  nacimiento  i  tomar  len- 
guas respecto  del  paradero  de  sus  hermanos,  a 
quienes  amaba  mucho  i  deseaba-  soconer  et)* 
6U  presunta  miseria;  i  fué  tal  8«  premura que^ 
consiguiólo  en  pocos  dias. 
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HbI  sin  duda  cosas  difíciles  de  describir,  por* 
que  se  sienten  pero  no  se  esplican,  bien  sea  porr 
que  el  corazón  casi  se  ahoga  en  un  mar  de  dulces 
emocionesjbien  sea  porque  el  entendimiento,  a 
semejanza  de  un  rio  cuyas  aguas  se  parasen  de 
pronto,  se  deslumbra  i  detiene  herido  por  un  sen- 
timiento supremo*  He  ahí  porqué  el  mucho  gozo 
i  el  mucho  dolor  solo  se  espresan  por  interjec^^ 
ciones  mas  o  menos  enérjicas,  pero  siempjje  la- 
eonicas.  El  grito  en  el  peligro,  la  voz  del  amor, 
el  saludo  hecho  a  una  persona  querida  despue;i 
de  una  ausencia  dilatada,  casi  siempre  se  espre- 
«an  por  una  sola  palabra :  el  nombre  de  la  perso^. 
na  que  tiene  un  puesto  ñjo  en  nuestro  corazón. 
Esa  palabra,  que  en  el  lenguaje  mudo  de  los 
grandes  afectos  vale  por  un  poema  íntegro ;  esa 
palabra, bello  remedo  déla  palabra  Dios^  que  to- 
do lo  abraza  i  comprende,  lo  da  a  entender  todo 
cuando  parece  que  lo  calla  todo;  esa  palabra  mis- 
teriosa  i  santa  lleva  consigo  toda  el  alma  que^ 
bajo  la  forma  de  un  suspiro  o  de  una  sonrisa, 
va  a  trasfundirse  con  el  ser  que  la  hace  pronun- 
ciar. 

Los  cuatro  hermanos  se  vieron,  los  cuatro 
hermanos  se  abrazaron  ;  i  al  paso  que  sus  ojos 
irradiaban  de  luz,  que  sus  corazones  latian  uni- 
formemente en  sus  nobles  pechos,  que  sus  cere-f 
bros  se  perdián  en  un  océano  de  recuerdos  infi- 
nitos, sus  labios  secos  i  palpitantes  apenas  pu*^ 
dieron  eselamar :  ¡Francisco !  Hernando*  Juan] 
Gonzalo  I 

Pero  ¿quién  dirá  que  esos  cuatro  nombres  asi 
enlazados  por  el  amor  mas  puro,  no  eran  el  re- 
sumen de  UAa. epopeya  de  familia,  qu^  desper-^ 
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faba  en  su  memoria  el  venerable  recuerdo  de 
8US  padres,  los  primeros  días  de  su  vida,  sus 
paseos  a  orillas  del  rio  patrio,  sus  sueños  de  ni^ 
ños,  el  monte,  el  valle  i  la  espesura,  objetos  de 
Hus  primitivos  recreos,  i,  en  finj  esa  melan<:ólica 
aglomeración  del  pasado,  sobre  la  cual  se  vuel- 
ve la  vista  casi  siempre  oscurecida  con  las  lá- 
^imas  silenciosas  del  que  llora  una  fellásidad 
que  *no  ha  de  volver? 

'  La  patria,  ]a  familia,  el  hogar,  todo  estuvo 
presente  en  la  imajinacion  de  los  cuatro  herma- 
ños  durante  los  primeros  instantes  de^«u  entre- 
vista ;  i  ya  era  su  madre  anciana  i  bondadosa 
la  que  les  sonreía  estrechándolo^  contra  su  san- 
to seno,  ya  su  padre,  gallardo  i  esforzad-o  gue- 
rrero de  la  Cruz,  que  se  adelantaba  parae^tre:-. 
chartos  en  sus  brazos,  no  como  el  padre  a  loa 
hijos,  niños  inocentes,  sino  como  el  amigo  abra- 
za al  amigo  después  de  una  tempestad  en  el 
mar,  o  a  la  puesta  del  sol  después  de  un  diade 
sangriento  combate. 

Bizarro  adivino  lo  que  pasaba  en  lamen- 
te de  sus  hermanos,  i  dijo,  limpiando  en  sus 
mejillas  tostadas  por  el  sol  equino^ial  una  lá- 
grima, mitad  de  felizidad,  mitad  de  dolor  : 

— Vamos  al  cementerio  :  quiero  orar  sobre 
lia  tumba  de  mi  madre. 

Tales  palabras  espresaban  el  sentimiento 
dominante  en  aquella  ocasión,  i  al  punto  sa- 
lieron los  cuatro  hermanos  respetuosamente  del 
solar  de  sus  antepasados  para  ir  a  inclinar  sus 
ñrentes  ante  una  vieja  cruz  de  madera  í  un  mon- 
tón de  tierra  remoi-ida,  que  las  lluvias  i  el  vien- 
to habían'  easi  nivelado  con  el  piso*  La  tumba 
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dé  la  madre  de  los  vencedores  de  las  hüoi  dei 
sol  no  estaba  labrada  en  mármoles  de  Paros,  ni 
se  hallaba  protejida  por  la  sombra  del  árbol  de 
los  muertos.  No  :  esa  tumba  era  de  una  pobre 
mujer,  i  para  ella  no  daban  flores  los  jardines^ 
ni  estatuas  los  cinceles.  Francisca  GonzAles 
debía  reposar  ignorada,  cpmo  ignorada  habla 
vivido  :  el  pobre  no  puede  comprarse  una  pos« 
teridad  ;  la  gloria  .no  da  frutos  en  la  desgracia. 

Después  de  aquella  escena  de  grato  dolor,  lof 
Pizarros  volvieron  a  ser  niños,  i  juntos,  trivia« 
les  en  sus  conversaciones,  vivos  en  su  afecto  i 
felizes  en  su  únion,  recorrieron,  punto  por  puQ,- 
to,  toda  la  comarca  vecina,  recordando  los  dias 
de  su  infancia  i  los  incidentes  de  su  abandona- 
da juventud.  Estos  largos  i  frecuentes  paseoi 
eran  el  mudo  adiós  que  sus  almas  adelantaban 
a  su  patria,  porque  el  presentimiento  les  decia 
que  ellos  debían  morir  en  tierra  estranjera  com- 
batiendo bajo  el  pendón  de  su  rei,  aunque  no 
para  su  rei,  ya  que  sus  manos  eran  bastante 
poderosas  para  empuñar  un  cetro,  i  sus  cabe- 
zas ba&tante  fuertes  para  resistir  una  corona* 

Candia,  el  valor,  la  lealtad  i  la  sabiduría 
personificadas,  Candia,  digno  compatriota  del 
filosofo  de  Sunio  i  del  héroe  de  Maratón,  seguia 
complaciente  a  los  cuatro  guerreros  que  un  día 
no  lejano  debian  prestar  asunto  a  la  lira  de  oro 
de  los  poetas,  por  sus  hazañas  inauditas  i  su 
elevación  sin  igual. 

£1  equipaje  del  capitán,  provisto  como  esta- 
ba merced  a  los  despilfarros  de  Toledo,  prove- 
yó a  los  cuatro  hermanos,  siendo  de  notar  la 
dignidad  con  que  cada  uno  llevaba  su  nuevo 
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Iraje,  i  lo  Uen  que  les  sentaban  los  atavíos  mi- 
litares, principalmente  a  Hernando,  gracias  » 
su  presencia  majestuosa  i  regular  estatura,  pne» 
por  lo  demás  no  era  un  Adonis  que  digamos* 
Tenia  los  labios  demasiado  gruesos,  i  la  punta 
de  la  naris  ensanchada  i  roja. 

Hernando  era  el  mayor  de  los  cuatro. 

Aparte  de  Hernando,  Juan  i  Gonzalo,  PÍ2a* 
rro  tenía  otro  hermano  materno  llamado  Fran* 
cisco  Martin  de  Alcántara,  quien  también  se  les 
junto  poco  después. 

La  noticia  de  la  llegada  a  Trujillo  de  Fran- 
cisco Pizarro,  después  de  haber  estado  en  la 
corte  ;  lo  grandioso  de  sus  descubrimientos  en 
el  Occidente ;  el  título  de  don  que  le  hftbia  con-» 
'cedido  la  corona,  título  que  no  se  concedía  en- 
tonces  a  tontas  i  a  locas,  por  ser  solo  peculiar 
de  la  alta  nobleza;  i  las  modificaciones  introdu- 
cidas en  su  escudo  de  armas,  antes  sin  cuarte- 
les ni  blasón  conocido,  exaltaron  el  fuego  amis- 
toso de  los  habitantes  de  Trujillo,  i  todos,  ami- 
gos i  no  amigos,  corrieron  a  darle  la  bien  veni- 
da. Desde  aquel  momento  la  casa  del  espósito 
fixé  una  corte  en  miniatura  ;  i  le  hablaban  de 
sus  padres  Ide  las  gracias  de  su  niflez  los  mis- 
mos que  el  día  anterior  habían  pasado  por  junto 
a  sus  hermanos  sin  dignarse  cambiar  un  saludo 
con  ellos  i  haciendo  ascos  de  su  pobreza  i  de- 
samparo. 

— Indudablemente,  decía  Candía,  Pflades  i 
Orestes,  Castor  i  Polux,  han  perdido  su  fama 
ante  los  habitantes  de  este  pueblo.  £s  de  rer 
el  cariño  entrañable  que  profesan  aquí  a  la  fa- 
milia de  Pizarto  I 
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Prottte  htxo  Oandia  refiíociónar  los  penatev 
del  capitán,  que  por  cierto  estaban  mui  demo*^ 
Lklos,  i  sobre  el  frontón  de  la  puerta  principal 
te  colocó  el  fresco  escudo  de  la  familia* 

Hacíase  notar  este  por  el  águila  negra  i  la» 
dos  columnas  blasonadas  con  las  armas  reales : 
una  ciudad  india,  un  buque  a  lo  lejos  i  una 
oveja  peruana  eotapletabañ  el  conjunto. 

£i  dia  de  la  colocación  del  escudo  fué  un  di» 
de  regocijo  público  para  Trujillo»  pudiéndose 
decir  que  casi  hubo  besamanos  en  la  casa  de 
Pisarroy  donde  se  sirvió  un  banquete  esplén- 
dido a  la  noblesa  i  a  las  autoridades  lugareñas. 
•  £1  soplo  de  la  suerte  había  cambiado,  i  ojalá 
que  los  cuatro  hermanos  fueran  tan  unidos  i 
amantes  en  la  prosperidad  como  lo  habían  sido 
en  la  desgracia:  ese  es  siempre  un  motivo  de 
consuelo  para  toda  eorazon  jeneroso. 

CAPITULO  XIX. 

SILENCIOSA  CORONACIÓN  DE  JINE8. 

Si  los  bienes  terrenales  son  una  felizidad 
para  el  que  los  há  poseído  toda  su  vida  i  casi 
oasi  se  ha  connaturalizado  con  ellos,  cuánto 
mas  no  lo  serán  para  los  que,  como  Jines,  han 
tenido  que  levantarse  con  el  sol  i  acostarse  cOn 
las  aves  a  fiti  de  ganar  el  cuotidiano  sustento! 
Cuánto  mas  ^tio  lo  serán  para  el  hombre  que, 
nacido  eñ  la  miseria,  creció  en  el  trabajo  i  no 
cuenta  los  días  de  su  vida  sino  por  recuerdos 
de  hambre,  deseos  Ho  satisfechos  i  esperanzas 
burladas!  Para  el  hombre  que  no  ha  podido 
ofrecer  a  su  madre  anciana  uü  vestido  oeceate 
i  abrigado ;  para  él  hombre  que  ha  visto  a  su 
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hermana,  niña  de  quince  años,  para  como  nn 
ánjel  i  bermeja  como  una  flor,  suspirando  tris- 
temente por  no  poder  concurrir  a  la  iglesia  a 
ver  a  la  Vírjen  resplandeciente,  a  oír  el  canto 
de  los  sacerdotes,  a  respirar  los  inciensos  es- 
quisitos  de  la  misa  en  los  dias  de  una  festivi- 
dad popular! 

Jines,  nacido  en  la  orfandad,  habia  nacido 
como  nace  el  pobre,  en  un  rincón  desabrigado 
i  oscuro,  i  sin  marcar  un  dia  de  gozo  en  su  fa- 
milia; Jines,  ya  hombre,  habia  tenido  que 
sentar  plaza  de  soldado  en  tos  tercios  glorío- 
sos  de  Carlos  Y  para  asegurarse  un  escaso  ali- 
mento i  un  vestido  cualquiera ;  Jines,  ya  vie- 
jo, i  desengañado  de  lo  que  era  el  mundo^ 
se  habia  dejado  conducir  hasta  nn  puerto  espa-. 
ñol  por  el  soplo  violento  de  la  necesidad,  i  de- 
ahí  al  corazón  de  las  selvas  americanas,  plaga- 
das de  serpientes,  en  busca  de  un  poco  de  oro 
con  qué  vivir  tranquilamente  lo  que  le  restaba 
de  existencia.  £n  una  palabra,  Jines  habia  co- 
rrido por  el  espacio  de  cincuenta  años,  no  pre- 
cisamente tras  de  la  felizídad,  eñmera  en  la 
tierra,  sino  tras  de  un  pasar  honrado  i  suficiente. 
Los  años  de  su  niñez  i  de  su  virilidad  habían 
sido  empleados  todos  en  aquella  labor  silencio* 
sa,  i  la  suerte,  menos  tirana  que  «I  hombre,  ha- 
bia satisfecho  sus  deseos  i  coronado  sus  afanes. 

Jines  habitaba  a  la  sazón  una   granja  de  los 
alrdedores ,  de   TmjUlo,   en    cuyas   inmedia-> 
cienes  habia  bosquea  para  la  caza  i  lagos  para 
la  pesca  ;  tenia  cincuenta-  vacas  de  cria  i  qui- 
nientos cameros  de  raza. 

Sus  caballerizas,  aunque  notap  graikdea 
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como  las  del  alcázar  de   Toledo,  que,  segim 
cuentas,  podían  contener  hasta  cinco  mil  corce<« 

'  les,  no  eran  tan  reducidas  que  digamos,  pnes 
prestaban  suficiente  espacio  para  ocho  cabalga- 
duras ;  llamando  eso  si  mui  especialmente  la 
atención  el  que  Jines  se  hubiera  encaprichado  en 
no  tener  en  ellas  sino  bestias  mulares,  alegando 
al  efecto  que  era  mejor  confiar  en  la  honradez 
de  la  muía  que  en  los  caprichos  de  los  caba- 
llos, los  cuales  solían  encabritarse  i  maltratar 
a  BUS  amos. 

Ver  los  graneros  de  la  granja,  las  pajareras, 
los  hatos,  los  rebaños  de  pintadas  cabras  i  ju- 
guetones chotos,  los  molinos  i  el  rostro  mofle- 
tudo de  los  dependientes,  solícitos  en  sus  ta- 
reas j  contentos  en  su  servidumbre,  i  adivinar 
la  felizidad  de  Jines,  era  todo  uno. 

— rNo  mas  América,  decia  este :  hoi  me 
asusta  el  mar  i  tengo  miedo  a  los  tigres  i  a  las 
culebras :  hoi  soi  cobarde  porque  soi  feliz. 

María  callaba  a  estas  palabras  del  viejo  veo- 
terano,  pero  se  sonreía  al  dulce  recuerdo  de. la 

^patria.  » 

I  ciertamente  era  feliz  Jines.  Habia  com- 
prado esa  granja,  que  llevaba  por  nombre  **  La 
Granja  de  Guevara, "  a  iin  n^ble  arruinado^  la 
había  hecho  arreglar  en  pocos  dias,  i  trasla* 
dá^dose  a  ella  con  su  familia  había  entablado 
lia  método  de  vida  envidiable  por  su  tranqui- 
lidad i  costumbres.  .  . 
.  María  acababa  de  hacerlo  padre  de  un  her- 
moso varón,  i  él,  para  recompensarla  por  su 
Cf^rmo  i  fidelidad,  acababa  también  de  despo- 
sarle QOQ  ella  en  la  ca|»illa,de  la  quinta. 
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'  La  nupcial  pareja  era  el  objeto  del  cariño  dé 
la  ccroarca. 

No  faltaba,  ptxes,  a  Jines  para  ser  un  poten- 
tado espaiio]  sino  una  cosa,  sencilla  en  la  for- 
ttia,  pero  díñcil  en  el  fondo.  Era  esta  cbsa  uif 
éeccido  de  armas. 

'  Sí,  un  escudo  de  anuas  que  le  diera  a  loé 
éjoa  de  sus  compatriotas  el  prestijio  de  la  san- 
gre, ya  que  tenia  el  del  dinero  i  la  bondad* 

Afanoso  por  la  consecución  de  este  ñn^ 
mandó  llamar  cierto  dia  a  un  hombre  de  las 
cercanías,  especie  de  heraldo,  mui  versado  en 
hi  ciencia  del  blasón,  i  tuvo  con  él  el  siguiente 
diálogo,  copiado  a  la  letra  : 
*  «—Amigo  mió,  la  fachada  de  mi  Casa  careee 
de  escudo,  i  este  carecimiento  me  trae  dísgtts«« 
tado. 

— Hai  mas  que  labrar  tino  i  colocarlo ;  gra- 
cias a  Dios,  estos  sitios  abundan  én  piedra  be- 
rroquf^ña. 

— *La  cosa  no  esta  ahí. 

—Sino?... 

— Sino  en  que  será  preciso  conseguir  prime«* 
ro  los  títulos  a  virtud  de  los  cuales  se  ponga 
el  escudo. 

'  —No  hai  necesidad :  los  títulos  nadie  los 
averigua ;  las  jentes  por  lo  común  se  conten- 
tan i  satisfacen  con  ver  el  escudo. 

—Es  decir  que  podríamos  colocar  uno  sia 
contar  con  el  Reí  ? 

•*^í,  señor;  i  lo  único  de  que  hai  que  cui- 
dar es  de  que  sea  un  poco  viejo,  para  no  des- 
pertar sospechas  ni  comentarios.  Así  lo  han 
hecho  unos  veinte  o  treinta  condes  o  tnarqne^ 
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set  a  quienes  mvo» 

— Veamos   ¿i  cómo  pudiéramos  labrarlo? 

— Si  queréis  podemos  pintar  una  corona  en 
eainpo  azul. 

—Una  ecMTona  !  i  de  qué  clase  ?   , 

—-Desde  luego  que  no  será  de  rei,  pero  si 
podrá  serlo  de  duque,  marques,  conde  o  barón* 
«.  .^«i  cuál  de  estas  coronas  es  mas  grande? 

— La  de  duque  :  la  de  barón  es  la  mas 
pequeña. 

-*-I  fuera  de  las  coronas  no  hai  otras  insiga 
nias  notables  también  ? 

—Hai  la  corona  de  vizconde,  i  el  morrión  de 
noble  de  solar  i  el  de  noble  particular, 
-    t— I  en. cuanto  a  escudos? 

•^Se  conocen  hasta  diez  i  ocho  o  veinte,  en* 
tre  los  cuales  son  los  mas  notables  el  oro  q 
amarillo,  tVflata  o  blanco,  el  ^ules  o  rojo,  el 
azur  o  azul,  el  sable  o  negro,  el  partido,  el 
ebrtado,  el  cuartelado,  &.*  &.* 

—I  cómo  pueden  distinguirse  los  unos  de 
los  otros? 

— Por  la  colocación  de  sus  líneas  i  la  clase 
de  sus  colores. 

— Luego  el  color  tiene  en  los  escudos  algu^ 
na  significación? 

—Sí,  señor.  El  oro,  por  ejemplo,  significa 
justicia,  benignidad,  nobleza,  riqueza,  grave** 
dad,  amor,  larga  vida,.&.<^  &.«;  i  los  caballeros 
que  lo  usan  en  sus  armas  están  obligados  a  ha*> 
cer  bien  a  los  pobres  i  a  defender  a  los  príncipes. 

—I  la  plata  ? 

—La  plata  indica  virtud,  humildad,  tem- 
planza^  integridad  i  vencimiento  sin  sangre  ; 
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los  que  blasonan  de  este  metal-  deben  defender 
las  doncellas  ianipanir  los  huérfanos. 

— -Estoi  perplejo  entre  los  dos  ;  seguid. 

—El  gules  o  rojo,  caridad,  valentía,  noble- 
za,  valor,  alegría,  victoria,  ardid  i  vencimien- 
to con  sangre ;  es  deber  de  los  que  lo  usan 
defender  a  los  oprimidos  por  la  justicia. 

— En  otro  tiempo  me  hubiera  decidido  por 
el  rojo ;  hoi  ya  no. 

— £1  azur  o  azul,  justicia,  alabanza,  dulzu- 
ra, nobleza,  perseverancia  i  lealtad;  los  que 
hacen  ostentación  de  él  deben  servir  con  desin- 
terés a  sus  reyes. 

— Echad  el  negro  afuera. 

— El  negro  o  sable  denata  sabiduría,  hones- 
tidad, secreto :  es  peculiaridad  de  los  que  lo 
llevan  socorrer  a  las  jentes  de  letras. 

•'^Hombre !  estoi  por  el  negro,  pues  tengo 
todas  esas  cualidades  por  naturaleza. 

— Pero  es  que  aun  no  os  he  dicho  los  signi- 
ficados del  púrpura  o  violado. 

— I  bien,  cuáles  son  sus  principales  ? 

—Patrocinar  a  los  sacerdotes. 

—Para  patrocinios  estoi  yo !  Cluereis  que 
os  hable  con  entera  conüanza  ?  Aunque  un 
tiempo  llevé  mi  zelo  relijioso  hasta  el  extremo 
de  querer  consagrarme  papa,  hoi. ya  he  variado 
completamente  de  ideas,  i  los  sacerdotes  me 

desagradan  un  tantíllo Oh !  si  conocierais 

uno  que  conozco  yo 

•    — Es  decir  que  elejis  el  negro  ? 

—Ciertamente. 

— Bien,  pues,  fondo  negro 

*— I  en  el  centro  una  corona  de  barón.  . 
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—I  nada  ma»  ? 

~Nada  mas;  soi  amigo  de  la  sencillez.  Em- 
pero, decidme  de  dónde  diablos  trae  su  oríjen 
la  baronía  1 

,   —Parece  que  desde  el  siglo  VI  este  era  ya 
un  título  de  honor  en  Francia  ;  pero  se  jenera* 
lizó  principalmente  desde  tiempo  de  Malcom 
III,  rei  de  Escocia. 
.    — De  suerte  que  la  cosa  es  vieja. 

—Oh  I  por  lo  qye  es  eso,  vieja  i  mui  vieja, 
.    —I  los  ducados  ? 

— Esos  tienen  un  oríjen  enteramente  romano, 
i  equivíílian  al  jeneralato  o  lugar-tenencia: 
en  España  se  conocen  desde  antes  de  Jesucristo^ 

— Bien,  estoi  contento  con  ser  baron^no  mas,  i 
en  esto  casi  poco  miento;  pintad  luego  el  escudo. 

Un  mes  mas  tarde  se  veia  sobre  el  frontis  de 
la  puerta  en  la  granja  de  Guevara  un  escudo 
ele  armas  que  contenia  únicamente  una  corona 
de  barón  sobre  un  tronco  de  roble  en  campo 
sable.  Jinesde  Chinchilla  i  Cienfuegos  acaba- 
ba de  recibir  el  segundo  bautismo,  aquel  por 
el  cual  se  entra  en  la  comunión  de  la  nobleza, 
i  para  el  cual  escoje  el  neóñto  mismo  el  nom- 
bre de  alcurnia  con  que  debe  presentarse  en  el 
mundo  elegante  i  privilejiado. 

El  antiguo  peón  de  las  guerras  de  Italia,  el 
remendón  de  Estremadura,  el  figonero  de  Pa- 
namá, en  ñn,  ya  no  se  nombró  de  ahí  para  ade- 
lante sino  el  &mor  barón, 
:>  Fué  su  nuevo  nombre  Ñuño  i  su  apellido 
Guzman. 

.  -T-Hace  dias,  don  Nuño^  que  deseo  haceros 
una  pregunta,  dijo  una  tarde  María  a  su.  noble 
esposo. 
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-~Qué  pregunta  ?  dona  Blanca* 

•"^La  de  por  qué  está  la  corona  dé  noeatra 
baronía  sobre  un  partido  tronco  de  roble  ? 

— Ah  !   había  olvidado  decíroslo  :   el  roble 
es  el  representante  déla  mas  venerable  anti- 
güedad. 
•   —Ahora  comprendo,  don  Ñuño. 

Jines  soltó  un  carcajada  de  taberna,  i  desde 
aquel  día  echo  rafzes  en  la  Península  el  tronco 
robusto  de  una  de  las  casas  mas  nobles  del  reino. 

Lo  que  fué  granja  en  su  principio  pasó,  mer- 
ced a  los  oportunos  ausilios  del  alba^il,  a  ser 
castillo  con  puente  levadizo,  atalaya,  cometa, 
jauría,  muros  i  torreones. 

Oh !  gran  poder  de  la  metamorfosis  í 

CAPITULO   XX. 

TEfRDADERA  ORAKOBEA  DE   ALKA. 

A  fin  de  que  se  pueda  estimar  en  su  verda-" 
dero  valor  la  riqueza  délos  españoles  en  aque-  . 
Ha  época,  en  que  el  dinero  sonante  era  tan  es- 
caso como  en  Esparta,  vamos  a  referir  algunos 
pasajes  de  Garcilaso  i  Gomara  que  nos  vienen 
como  de  molde.  Después  de  haberlos  leído  se 
comprenderá  mejor  lo  despilfarrado  de  Candía 
i  lo  económico  de  Jines. 

'  Cuenta  el  primero  de  estos  célebre  cronistas 
que  el  primer  par  de  zapatos  que  se  puso,  né 
obstante  el  ser  de  cordobán,  le  costaron  sold 
real  i  medio,  i  no  seguramente  porque  tuviese 
el  pié  reducido,  sino  por  lo  barato  délas  cosas 
comunes  en  España  antes  de  la  conquista  dé 
América,  i  aun  después,  porque  esto  de  la  com- 
pra de  los  zapatos  tenia  lugar  en  1560 ;  i,  re-^ 
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fiere  el  segando,  que  el  aoo  de  1449  las  reiüas 
de  la  corona  de  Francia  afténaa  llegadmn  a  coa* 
trocientes  mil  francos  I. 

Refiere  así  mismo  el  réi  don  Alfonso  el  sabio^ 
que  el  padre  de  don  Fernando  el  santo  le  movió 
guerra  a  este  por  una  deuda  de  diess  mil  marare^ 
dises ;  i  léese  en  los  archivos  de  aquel  tiempo  que 
cierto  noble  dejo  dispuesto  en  su  testamento 
que  se  hiciera  una  fiesta  a  Nuestra  Señora  to^ 
dos  los  años,  en  la  aml  debia  decirse  una  misa 
cantada  i  predicarse  uh  sermón  por  un  reüjioso 
de  $an  Francisco ;  eü  pago  de  lo  cual  debia 
darse  al  convento  treinta  maravedises,  que 
ae  juzgaban  suficíanteapara  su  comida  ihotl*» 
ganza  en  aquel  dia.. 

£n  vista  de  estos  hechos,  auténticos  todos^ 
quién  no  se  sorprenderá  al  ver  que  Pizarro  ha^t 
tó  en  Toledo,  en  el  cor,to  espacio  de  sds  meseSt 
la  enorme  suma  de  quinientos  mil  ducados,.  e8# 
jto  es,  seis  ve^es  la  renta  anual  de  cualquiera 
de  los  relnojs  de  Europa  ante»  de  la  conquista 
i  colonización  de  América  ! 

Bien  podia  pues  Jines  pasar  por  un  señor 
barón  i  María  por  una  señora  baronesa,  yá  quo 
^  mundo  quiere  que  los  escudos  de  armas  atna- 
eados  con  oro  sean  los  únicos  lejitimos,  toda 
vez  que  el  oro  es.el  símbolo  de  ísl  pureza^,  el 
tza/or,  la  hermosura  i  la  ciencia ,  seguní  laa  &nx*t 
ditas  es plicacionea. del  heraldo  consultado  por 
el  arrepentido  del  Puerto  del  Hambre. 

Candia  lo  habia  oomprendido  así,  i  por  «SJ9 
aseguraba  a  Pizarro  que  el  oro  era  el  pjctmet 
eeti«  del  mundo  ;  i  pairece  -que  lo  que  acababa 
de  pasar  en  la  corte^  dé  Carlos  Y  no  necesita 
de  comentario  alguno  ...f ' 

Digitizedby  VjOOQIC 


304 

Pero  volvamos  a  nuestra  historia. 

Sabido  es  que  los  nobles  españoles  gozan  del 
privilejio  esclusivo  de  no  quitarse  el  sombrero 
delante  de  sus  príncipes,  i  con  mayor  razón 
delante  de  sus  iguales  o  inferiores ;  pero  la 
prueba  de  que  todo  en  este  mundo  es  ñnito, 
continjente  i  relativo,  a  diferencia  del  otro  en 
que  todo  es "  absoluto  ¡  eterno,  los  hijosdalgo 
de  Trujillo  llevaron  sus  adulaciones  hasta  qui- 
tarse sus  chambergos  emplumados  ante  el  hé- 
roe del  momento,  ante  el  futuro  vencedor  de  la 

**  Vírjen  del  mundo,  América  inocente ;  '* 
i  los  mismos  (porque  eran  los  mismos)  que  el 
dia  anterior  no  mas  hablan  rehusado  dar  un 
escudo  en  préstamo  a  Gonzalo  i  a  Juan^  ahora 
teniañ  a  mucha  honra  el  mandarles  sus  caba- 
llos para  que  se  los  estropearan,  i  el  convidarlos 
a  tomar  la  olla  podrida,  al  golpe  de  las  doce  i 
servida  con  toda  la  cachaza  conventual  de  nues- 
tros abolengos.  Lo  que  no  era  de  estrañarse, 
porque  Can  dia  habia  tenido  el  cuidado  de  re- 
gar la  voz  de  que  el  capitán  habia  traidb  a  ca- 
da uno  de  sus  hermanos  un  quintal  de  esmeral- 
das i  dos  de  perlas. 

-  Semejante  noticia  corrió,  no  de  boca  en  bo- 
ca, sino  de  oreja  en  oreja,  i  ya  mas  de  cuatro 
marqueses  pensaban  en  que  era  llegada  la  oca- 
sión de  dar  con   sus  hijas  al  pié  del  altar 

ya  se  vé,  el  amor  paternal. 

Díjose  algo  relativo  a  ciertos  colores  lleva- 
dos por  las  damas,  iguales  en  un  todo  a  ios  de 
los  vestidos  délos  Pizarros,  i  no  dejó  la  male^ 
Tolencia  de  inventar  ciertos  estravíos  amataos 
atribuidos  a  las  mas  nobles  i  hermosas  mujeres 
de  Estremadura qué  lenguas  I 
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, '  Empero',  cesaron  todas  éstas  habladurías  con 
la  repentina  separación  de  los  cuatro  hermanos 
de  la  ciudad,  una  madrugada  del  mes  dé  setiem- 
bre, con  dirección,  según  se  dijo,'  a  la  famosa 
Sevilla.  Un  mes  después  nadie  se  acordaba  de 
ellos.    Frajilidad  de  las  glorias  mundanas  ! 

De  tránisito 'para  aquel  puerto  tocó  Pizarro, 
junto  con  sus  hermanos,  en  la  baronía  de  don 
Nufíó  de  Guzman,  señor  de  Guevara  el  Peñón, 
Medina  i  Alcocer. 

^  "Recibiósele  por  los  nobles  en  flor  con  caste- 
llana cordialidad,  sobresaliendo  en  ella  princi- 
palmente doña  Blanca  de  Indias,  miijer  de  don 
Ñuño,  quien,  no  obstante  su  natural  desemba- 
razo, no  dejaba  de  colorearle  de  cuando  en 
cuando  bajo  las  graves  miradas  del  capitán. 

— Dejaos  de  esos  rubores,  señora  baronesa, 
decía  don  Ñuño  :  el  capitán  está  en  todos  los 
secretos  de  nuestra  familia ;  i  ya  veis,  el  mis- 
mo lleva  ahora  el  hábito  de  Santiago,  que  no 
tenia  hace  un  mes. 

— No  es  del  capitán  de  quien  me  ruborizo, 
don  Ñuño. 

—De  los  señores  sus  hermanos?  bagatela! 

—Tampoco. 

—Hacéis  bien,  puesto  que  todos  somos  de 
los  mismos. 

Ciertamente,  doña  Blanca  de  Indias  no  se  ru- 
borizaba por  16  presente  sino  por  lo  pasado : 
acababa  de  acordarse  de  que  la  primera  vez  que 
había  visto  al  capitán  le  habia  servido  el  al- 
muerzo, al  paso  que  en  ese  instante  estaba  sen- 
tada a  su  derecha  i  era  el  blanca  de  todas  sus 
atenciones.  El  contraste  ño  dejaba  de  ser  fuer- 
te, a  la  verdad.  20 
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Los  Pizarroft  se  detavieron  en  la  baronía 
cerca  de  qumee  diaa^  duranie  los  cuales  fué 
don  Nuno  el  hombre  mas  lélis  del  mundo, 
pues  se  eazQ  en  sus  tíenas,  se  pescó  en  sus 
aguas  i  se  agota  el  Valdepeñas  de  su  deapensa. 

— rCapitan,  solía  deoir  a  Fizarro,  no  os  va-* 
yais  de  aquí ;  casajos  como  yo,  i  dejad  a  otros 
que  vayan  a  matar  insectos  a  las  playas  del 
Perú.  Vos  podéis  haceros  pistar  qb  escudo  de 
marques  o  de  duque ...... 

-^No,  amigo,  yo  ño  puedo  quedarme ;  he 
prometido  volver  al  país  de  los  incas* 

-^A  quién,  al  padre  Luque  ? 

—No. 

-^A  Almagro? 

—No. 

-^Acabáramos!  Desde,  que  llevo  el  título  de 
barón  no  parece  sino  que  soi  un  asno :  a  qiiieú 
habéis  prometido  volver  es  a  Florazjal.  Hacéis 
bien,  capitán;  pocas  hembras  tan  hermosas 
como  esa. 

«^Vale  mas  que  lo  ereaia  así. 

Al  ñn  llegó  el  dia  de  la  eterna  separadoB,  i 
Pizarro  abrazó  a  Jines^  estecho  la  mano  a 
María  i  dio  un  beso  a  Alonso,  íjHxao  señor  de 
Guevara,  el  Peñón,  Medina  i  Alcocer;  depues 
de  lo  cual  montó  la  aventurera  comitiva  i  se  per-' 
dio,  camino  del  mar,  entre  una  nube  de  polvo* 

Ése  polvo,  levantado  por  los  cascos  del 
bridón  de  Piaarro  que  se  aldaba  para  siempre 
de  su  patria,  vino  a  seear  una  lágrima  títikatel 
en  las  mejillas,  de  Jines,  qwfín  esolsmo  vol^ 
viendo  la  cara  para.no  verlo  mas : 

-^Qh !  mi  capitán !  mi  capitán !    . 

Digitized  by  VjOOQIC 


.  Pocos  dias^despufieéntm  esldjen  Sevilk^  i' 
como  le  hubiese  pcecedido  en  rila  la  noticia  ét 
9tt  &¥or  con  la  corona^  los  primeeos  que  se  ade- 
lantaron a  visitarlo  fueron  el  bachiller  Enciso 
i  «1  akalde ;  eso  si»  temejudo  el  especial  eui- 
dado  de  no  hablar  nada  sobre  las  cosas  pasadas, 
prudencia  que  estimó  Pizacro  en  todo  su  ras- 
trero valor.  . 

Pizarro  estaba,  tziste  i.panaatiTO  mas  que  de 
ordinario ;  iban  a  eumpUrae  los^  seis  meses  fi- 
jados por  la  corona  para  el  efecto  de  llevar  a 
cabo  la  conquista ;  i  so  tenia  ni  un  hombre 
ni  un  buque^  i  lo  que  era  peor  todavía,  su 
crédito  en  España  na  era  da  tal  naturaleza  que 
le  pudiera  facilitar  lo.  que  con  lujencia  tanta 
necesitaba. 

'-^Bien  1  dijo  ana  tarde  al  anochecer  paseán- 
dose de  largo  a  largo  en  la  pieza  que  le  servia 
de  hospedaje,  si  mañana  no  tengo  los  buques 
necesarios  para  a  hacer  rumbo  a  Panamá,  he 
de  traspasarme  el  corazón La  muerte  an- 
tes que  la  deshonra;  yo  he  prometido  a  la  Rei- 
na armar  la  escuadra  por  mi  cuenta,  i  no  pue- 
do quedar  en  ridíoulo. 

-^Peroqné  vaisahaceri  señor,  para  con» 
seguirlo  ?      4 

— No  lo  sé,  Candia. 

-*Pue&  nada,  capitán,  pot^e  ya  todo  seria 
inütiU 

— Cómo  así  ? 

— Hoi  a  las  once  de  la  mañana  han  entra- 
do ep  el  puerto  cuatro  buq vea  amiados  en  güe- 
ña i  perfectamente  trtpnliidoa.^*  m. 

-•I  qué?, 
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-—I  su  pilota  m&yoT  hace  inedia  hora  que  es- 
pera vuestras  órdenes  en  la  antesala. 

— Eso  no  puede  ser salv-o  que  vos  los 

hayáis  comprado* 

—Yo  ?  no,  señor;  no  tenia  medios  para  ello. 

—Pues  quién  ? 

— Un  amifro  vuestro^ 

— Un  amigo  mió  ?  no  !  yo  no  tengo  amigos; 
ya  se  me^ha  aoábadoel  dinero. 

— Sois. injusto,  señor  ;  tenéis  uno. 

— Quién  ? 

— r£l  qae  os  envía  esos  buques,  sin  los  cua- 
les mañana  seríais  el  hazme-reir  del  reino. 

— Luego  me  los.  envía  alguien  ? 

— Hace  mas  que  eso  :  os  los  regala» 

— Cuatro  buques,  armados,  tripulados  !  no, 
no  puedo  creerlo,  Gandía,  dijo  el  capitán  lle- 
no dejúbiio. 

— Creed  lo,  señor,  porque  es  la  verdad. 

— Será  Jines  ? 

— El  bueno  de.  Jinés  no  alcanzaba  a  tanto  ; 
•  i  por  otra  parte,  él  ya  hizo  lo  que  podía. 

— I  qué  hizo  ?    . 

— Darnos  diez  mil  ducados  luego  que  secon- 
ven ció  deque  ciertamente  estábamos  en  ruina. 

— Oh,  amigo  leal!  pero  decidme  quién  me 
envía  esos  buques  salvadores  ?■ 

— Oíd,  i  bendecid  a  la  Providencia. 

Candía  desdobló  una  carta  que  traía  en  la 
mano  i  leyó : 

**  Amigo  $  eamarada. 

Conozco  vuestras  cirevnstancias ;  estáis  com-- 
prometido  ante  el  mundo  i  no  tenéis  medios  de 
llenar  vuestro  compromiso  :  los  parásitos  de  la 
corte  acabaron  con  toda  vuestra  távia. 
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En  tal.  virtud,  i  como  un  recuerdo  del  tiem- 
po  en  que  peleamos  bajo  un  mismo  pendón,  como 
un  deber  de  hijos  de  la  misma  parte  de  España, 
como  una  galantería  dé  héroe  a  héroe,  aceptad, 
Pizarro,  los  buques  que  os  envío.  En  cambio, 
llenad  el  universo  con  la  gloria  de  vuestro  nom- 
bre ;  cruzad  el  piélago,  encadenad  los  Incas,  i 
dad  a  nuestra  patria  común  una  pajina  mas  pa- 
ra  su  historia  de  oro, 

Toledo,  30  de  enero  de  1530." 

— La  fírtna!  Candía,  la  firma  I 

— Qué  I  no  la  ha  adivinado  aún  vuestro  co- 
razón ? 

— Sí,  pero  quiero  oír  pronan dar  ese  nombre 
inmortal. 

— Hernán.  Cortes^ 

— Gracias ! 

— Mucho  hai  que  agradecei4e»  feñor,  mucho, 
pues  no  eolo  nos  sai  va  del  ridículo,  sino  que 
nos  venga  de  la  corana. 

—Cómo  así? 
.     — Probando  que  hai  subditos  mas  grandes 
que  ella. 

— Ahora  recuerdo  que  me  habia  prometido 
que  me  acordaría  de  él. 

Ese  mismo  dia'  paso  la  ie^scuadra  la  barra 
de  San  Lóoar  con  direecion  a  la»  Canarias,  i 
lo^  cuatro  Pizarros,  sobre  crujía,  apoyados  so- 
bre sus  cuatro  e^das,  despertaban  en  lamente 
los  tiempos  heroicos  de  Agamenón  i  de  Aquíles. 

¿  Era  el  soplo  de  Dios  el  que  los  empujaba 
sobre  la  faz  del  abi^mt»,  o  era  tan  solo  el  soplo 
de  Satanás  ?  Responda  su  patxiai  su  posteri- 
dad; sus  hechos  respondan. 

FIN  PE  LA  PARTE  SECUNDA. 
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PAETE  TEECERA. 


CAPITULO  I. 

PRIMARA   BRUTALIDAD  DE  HERNANDO. 

Después  de  aoa  navegacMyn  feHs,  los  cuatro 
Pizarros  llegaron  a  la  ciudad  de  Santamarta, 
fundada  en  la  costa  norte  dei  gran  continente 
del  Sur  por  Rodrigo  Bastidas,  pocos  años  ha- 
cia. Detuviéronse  en  ell»  algún  tiempo,  i  fué 
tan  triste  la  pintura  que  los  colonos  hicieron  a 
los  espedicionarios  de  aquel  pais  salraje,  que 
muchos  de  los  recien  llegados  no  pudieron  re- 
solverse a  entraren  lucha  con  los  insectos  i  ser- 
pientes de  los  bosques,  i  los  vorazes  caimanes 
de  los  ríos,  desertando  de  tu  bandera  triste  i 
cobardemente. 

Este  hecho  hizo  abrir  los  ojos  al  jefe  de  la 
empresa,  i,  levando  anclas^  fondeo  poco  des*- 
pues  en  Nombre  de  Dios. 

La  noticia  de  las  capitulaciones  de  Pizarró 
con  la  corona»  i  de  su  salida  de  España  en  ene- 
ro de  1530,  habíale  antecedido  en  Panamá, 
por  lo  que  Almagro  i  Lnque  tuvieron  a  bien 
pasar  las  montañas  ásperas  del  Istmo»  i  reñir 
a  esperarlo  al  mencionado  puerto. 
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«^¿  Cotiüo  es,  Almagro,  habíale  dicho  Luque 
a  este,  no  vamos  a  encotitrar  a  nuestro  emba*- 
jador  ?     I 

«•^Me  parece  ^e  no  faai  necesidad,  i  intes 
l>len  seria  mals  delicado  esperarlo  aqiií,  habíale 
«contestado  Diego^ 

-^Dejaos  de  delicadeeas,  amigó*  Francisco 
es  casi  un  hermano  para,  nosotros,  i,  ademas, 
<;uando  la  fe  está  de  "pot  medio  70  no  reparo 
en  nada« 

*-*No  reo  que  tenga  que  ver  la  fe  en  este 
negocio* 

— I  mi  obispado  de  Tumbea  ? 

<-^Ah  I  perdonad :  lo  había  olvidado» 

Los  archivos  que  hemos  consultado  para  es«- 
eribir  esta  tercera  parte  de  nuestra  historia,  no 
dkeu  ma»  ni  sobre  la  insistencia  del  cura  ni 
sobre  la  denegación  delaoldado;  mas  es  lo  cier*- 
to  que,  al  saltar  los  ouatro  hermanos  Pizarro  a 
tierra  en  Nombre  de  Dios^  Xtuquei  Almagro 
fueron  los  primeros  que  los  recibieron  en  sus 
brazos* 

Complacíase  Franciseo  eo  presentar  sus  her- 
manos a  sus  dos  socios,  cuando  lo  interrumpió 
Hernando,  diciendo : 

— -Cíué!  hermano  ¿este  estracto  de  hombre, 
mas  horrible  que  el  famoso  ladrón  del  Aventi^- 
no,  es  vuestro  socio  } 

Ya  habrá  eompré!(idido  el  lector  que  Alma^ 
gro  era  el  aludido* 

-—Perdonad,  Diego^  a  mi  heimano,  dijo  Pi- 
zarro apresuradamente :  tiene  un  jenio  pronto  í 
violento,  pero  no  es  malo  su  eorazon. 

Diego  no  respondió  nadaí  pero.sesonnó  con 
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amargura.  Aquella  primera  brutalidad  de  Her- 
nando iba  a  tener  consecuencias  desasl^rosat» 

Era  Hernando  alto  de  cuerpo  i  grueso  de 
miembros,  i  tan  atrevido  en  su  manera  de  com- 
portarse como  desposado  de  todo  sentimienjto 
elevado  ;  i  de  aquí,  principalmente,  nacia  su 
desprecio  por  todos  los  hombres  que,  como- él, 
no  tenían  siete  pies  de  rei,  ni  andaban  buscando 
camorra  con  todo  el  mundo. 

La  vista  de  Almagro,  pequeño,  delgado  i 
tuerto,  no  pudo,  pues,  menos  de  incomodarlo  i 
hacerlo  prorumpir  en  el  desatino  que  queda 
ref  jrido  ;  pues,  como  dice  el  historiador,  **  su 
carácter  era  una  combinación  d<e  los  peores  -de- 
fectos del  CHstelianoi"  Era  zeloso,  rencoroso  i 
pendenciero;  carecia  de  escrúpulos  i  de  huma- 
nidad, i  eía  tal  el  grado  de  su  bastardo  orgullo, 
que  siempre  andaba  lastimando  el  amor  propio 
de  los  demás. 

Después  de  aqu^l  incidente  fatal,  i  que  es- 
tuvo a  punto .  de  hacer  morir  de  vergüenza  a 
Gonzalo  i  Juan,  almas  puras  i  elevadas,  el  re- 
verendísimo maestrescuela  dejó  oir  su  evanjé- 
licu  voz  en  el  concurso,  manifestando  que  esas 
eran  pequeñezes  indignas  de  ocupar  la  atención 
de  hombres  como  ellos  ;  que  lo  que  uijía  -por 
el  momento  era  ver  los  términos  en  que  Pisa- 
rro  había  capitulado  con  la  corona,  puesto  que 
8c  decia  mucho  de  la.  capitulación  i  él  estaba 
ardiendo  en  curiosidad. 

Pizarro,  poco  amigo ,  de  la  palabrería^  hizo 
presente  en  menos  de  un  segundo  a  sus  compa- 
ñeros, que  traía  la  mitra  de  Túmbez  para  Lp- 
que,  i  el  despacho  de  comandanta  de  las  forta- 
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leaaé  dé  esta  piaza  (cuando  se  coirstrujreran) 
para  Almagro,  por  no  haber  podido  recabar 
iBBS  de'la  corona^ 

:  4^Que!  esclámó  este  último  Heno  de  indig* 
nación  ^«sí  es  como  habéis  mirado  por  la  for- 
tuna de  un  amigo  que  tiene  en  el  descubrimien- 
to ^él  país  de  los  incas  los  misinos  títulos 
que  vos  ? 

Pizarro  nada,  contestó. 
-  -^ Vamos  al  grano,  amigos  míos»  dijo  Luque. 
¿la  vos,  Pizarro,  que  os  ha  tocado  ? 
'  --—A  mí  la  Chobernacion  i  capitanía  jeneral 
del  pais,  junto  con  el  adelantamiento  i  algua- 
cilato mayor,  todo  de  por  vida.  Puedo,  ade- 
mas, construir  fortalezas,  i  nó  me  falta  sino  la 
materialidad  de  la  corona  ^ará  ser  virei. 

Aunque  la  respuesta  del  capitán  fué  tan  gra- 
ve como  lo  requerían  las  circunstancias,  Her- 
nando la  apetidizó  con  una  carcajada  violenta, 
que  Hizo  encender  a  Almagro  de  furor. 

— fiíen,  observó:  habéis  hecho  contra  mí,  Pi- 
zarro, io  que  no  hubiera  hecho  el  peor  de  mis 
enemigos  :  me  habéis  humillado  a  losojos  del 
mundo  entero  con  semejante  recompensa  por 
mis  servicios.  Sea  en  buena  hora,  Pizarro;  pe- 
ro sabed  que  yo  nunca  hubiera  vendido  mi  dig- 
nidad personal  a  tan  bajo  precio.  Nosotros  ha- 
bíamos  hecho  coniianz»  de  vos  erijiéndoos  táci- 
tamente en  jefe  de  la  empresa,  i  vos  debíais  ha- 
ber correspondido  a  esa.  confianza.  - 

^-^Pareceis  rviño,  Almagro,  coñ  tales  quejas, 
observó  el  cura :  dejad  a  ver  cuál  es  la  asigna« 
cion  de  nuestros  empleos,  i  según  ella  riámo- 
nos o  lloremos. 


itizedby  Google 


314 

»«-A  YDs,  Luque,  corresponden  m3  dm&t* 
flos  :  seréis,  aparte  de  obispo»  protector  de  Idt 
indios.  I  a  vos,  Almagro,  trescientos  mil  »8« 
nivedises,  esto  es,  la  mitad  del  sueldo  asigna* 
do  a  mí:  nertí»  ademas  hida^o  de  aquí  pa» 
adelante. 

La  hidalguia  refresco  un  tanto  el  ajilado 
ánimo  del  enojado  caballero. 

Luque  murmuraba  por  lo  bajo: 

-*^Mil  ducados  en  cincuenta  años,  son  cin- 
cuenta miLi..*«  tendré  ademas  tiempillo  para 
mis  especulacioncitas«;<»..  aquí  poco  me  queda 
por  hacer......  resignación,  pues. 

Pizarro  hizo  presente  en  seguida  a  lareonioa 
que  él  no  habia  tenido  en  mira  únicamente  wá 
interés;  que  habia  solicitado  repetidas  Teses  ei 
adelantamiento  para  Almagro,  pero  que  la  co- 
rona le  habia  contestado  que  jamas  consentíria 
en  «dar  poder  igual  a  distintos  individuos  «i  na 
mismo  pais;  que  si  lo  quería  todo  para  él,  e9^ 
taba  conforme^  pero  que  de  lo  contrario  no, 

-~^En  tal  alternativa,  concluyó  el  eapitán^ 
preferí  aceptar  a  rehusar.  Por  lo  demás,  has» 
tairte  grande  es  el  pais  descubierto  para  que  al- 
canzo para  todos;  i  mis  títulos,  mi  poder  i  va- 
lía, estarán  siempre  a  disposición  de  mis  ami- 
gos :  el  que  lo  quiera  puede  valerse  de  ellos:  el 
-que  no,  haga  lo  que  mejor  le  parezca.  £a  este 
negocio  he  obrado  como  hubiera  obrado  cual- 
quiera de  vosotros. •«..«« 

Era  tanta  la  jenerosidad  de  carácter  de  Al- 
magro, que  de  buen  gi-ado  hubiera  quedado 
contento  con  las  esplkaciones  de .  Pizarro,  si 
Hernando  no  se  hubiera  complacido  fij). buxliut- 
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86  de  él  durante  el  cur$o  de  las  contestaciones» 

Pronto  cundió  en  todo  el  Daríen  la  noticia 
del  justo  descontento  de  Almagro,  i  los  secre» 
tos  enemigos  de  la  empresa  de  la  conquista  to- 
maron de  aquí  argumento  poderoso  para  com- 
batirla, haciéndose  ya  partidarios  ostensibles 
del  uno,  ya  del  otro  capitán ,  pero  mas  con  la 
mira  de  acabarlos  de  dividir  que  por  las  sim- 
patías que  pudieran  abrigar  por  ellos. 

£1  plan  surtió  sus  terribles  efectos,  i  Alma- 
gro declaró  públicamente  que  iba  a  emprender 
por  su  cuenta  i  riesgo  la  conquista,  llegando 
hasta  el  punto  de  comprar  buques  i  enganchar 
hombres.  Pizarro  por  su  parte  no  podía  menos 
de  hacer  justicia  a  su  irritado  amigo  en  el  fon<> 
do  de  su  corazón,  i  Jas  cosas  se  ponían  peores 
cada  dia,  cuando  ínterpusierQU  sus  buenos  oñ- 
cios  Luque  i  Espinosa,  i  todo  se  trajo  a  un 
arbitramento  decoroso  para  los  contendores.  - 

Consistía  la  cláusula,  principal  de  este  arre«> 
glo  en  la  cesión  que  Pizarro  hacia  de  su  ade^ 
lantamiento  en  favor  de  Almagro,  i  en  el  com- 
prometimiento solemne  que  contraía  de  no  sor 
licitar  empleo  ni  merced  alguna  para  sus  her- 
manos, hasta  que  Almagro  estuviera  satisfecho 
de  títulos  i  honores. 

Mas  como  de  las  amistades  reconciliadas 
siempre  quede  algún  olor  del  mal  humo  pasa- 
do, según  observación  del  cronista,  de  ahí  para 
entonces  ya  Almagra  no  se  mostró  tan  intere- 
sado por  la  empresa  como  se  había  mostrado 
al  principio,  alegando  que  él  no  peleaba  por 
hacienda  sino  por  honra,  i  quedando  así  echa- 
das las  bases  de  las  funestísimas  guerras  civiles 
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que  ocho  o  diez  años  mas  tarde  hicieron  del 
¿país  conquistado  el  teatro  de  escenas  descono- 
cidas en  la  historia  por  lo  horroroso  de  sus  san- 
grientos incidentes. 

CAPÍTULO   II.  ^ 

OCURRENCIAS  DE  FRAI  RE/INALDO. 

La  Última  espedicion  preparada  por  los  so- 
cios para  la  final  tentativa  de  conquista,  fué 
mas  numerosa  en  armas  i  soldados  que  la  pri- 
mera, pues  llegaban  hasta  ciento  ochenta  hom- 
bres de  pelea  i  tres  buques  de  guerra. 

Según  costumbre  de  entonces  i  según  espí- 
ritu de  raza,  la  espedicion  no  se  hizo  a  la  vela 
sino  hasta  después  de  haber  bendecido  sus 
banderas,  oído  la  misa  de  despedida  i  recibido 
la  comunión. 

Poco  o  nada  hubo  de  notable  en  aquella 
nueva  ceremonia,  a  no  ser  el  que  el  padre  Lu- 
que  no  quiso  predicar  e]  sermón,  i  el  que  solo 
se  habló  de  infieles,  herejes  i  cismáticos,  i  ni 
palabra  de  oro  o  plata.  La  empresa  parecía 
acometida  por  anacoretas. 

Almagro  no  tuvo  por  conveniente  acompa- 
ñar a  Pizarro  en  este  viaje. 

Después  de  algunos  dias  de  contrariada  na- 
vegación, los  espedícionarios  llegaron  a  San 
Mateo,  un  grado  al  norte  de  la  línea,  i  de- 
sembarcando todos  en  aquel  puerto  se  dispuso 
seguir  el  camino  por  tierra,  lo  que  verificaron 
hasta  encontrar  con  un  caserío  notable  en  la 
provincia  de  Coaque,  donde  hicieron  gran  pro- 
visión de  esmeraldas,  de  las  cuales  había  al- 
gunas tan  grandes,  que  a  Pizarro  tocó  una  del 
tiunaño  de  un  huevo  de  paloma. 
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Regocijados  los  soldados  con  tal  hallazgo, 
no  sabian  cómo  manifestar  su  alegría,  cuando 
frai  Rejinaldo  do  Pedraza,  desconsolado,  por 
lo  exhorbitante  del  número  de  tan  hermosos 
piedras,  circunstancia  que  les  iba  a  quitar  su 
valor  en  perjuicio  de  las  que  él  poseía,  ocurrió 
a  una  estratajema  piadosa  que  le  dio  resulta- 
dos admirables.  ♦ 

Fué  esta  la  de  retirarse  al  fondo  de  un  bos- 
que i  sentarse  sobre  un  tronco  a  partir,  como 
él  decia,  las  esmeraldas  que  le  había  deparado 
la  suerte. 

—  Qué  hacéis  ahí,  mi  padre?  preguntóle  un 
soldado  que,  estraviado»  buscaba  algunas  fru- 
tas en  la  espesura. 

— Hijo,  parto  estas  esmeraldas. 

— Partirlas  !  i  para  qué  ? 

— Para  distinguir  las  finíia  de  las  que  no  lo 
son. 

— I  cómo  podeii saber  eso? 

— De  la  manera  mas  sencilla.  Las  finas  o 
verdaderas  esmeraldas  resisten  el  golpe  de  la 
piedra,  i  las  bastas  o-  falsas  se  parten  al  primer 
choque  no  mas. 

Frai  Rejinaldo  anadió  a  esta  esplijcacion  un 
ejemplo  que  dejó  del  todo  convencido  a  su  cu- 
rioso interlocutor,  pues  la  esmeralda  sometida 
a  la  rigurosa  prueba  se  biza  pedazos  como  un 
vidrio' que  se  aplasta  con  el  tacón   de  la  bota. 

— Siendo  así,  observó  el  soldado,  voi  a  par- 
tir las  mias  a  fin  de  no  ir  cargando  con  lo  que 
no  sirve. 

.  — Hareiamui  bien,  i,  si  os  parece,  dad  igual 
consejo  a  vuestros  camaradas  para  que  no  se 
inquieten  por  tan  poca  cosa. 
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Media  hora  después  no  halna  quedado  en  el 
campamento  de  Pizarro  una  sola  esmeralda, 
pues  no  hubo  siqoiera  una  que  resistiese  los 
brutales  golpes  del  esperfmento.  La  consi« 
guieute  alza  de  precio  se  hizo  notar  luego 
1  frai  Rejinaldo  mandó  las  suyas  a  Panamá, 
donde  se  le  dieron  hasta  cuatro  o  cinco  mil  du- 
cados por  piedra.  Tanta  era  la  supina  igno* 
rancia  de  nuestros  conquistadores ! 

— Capitán,  habíale  dicho  Candía  a  Pizarro, 
desmentid  a  frai  Rejinaldo,  pues  los  soldados 
van  a  destruir  en  un  segundo  mas  de  diez  cuen- 
tos de  ducados. 

— ^La  conciencia  me  dicta  que  así  debiera 
hacerlo,  pero  yo  necesito  a  los  relijiosos  que 
vienen  conmigo,  i  no  puedo  ponérmeles  en  con- 
tra desacreditándolos. 

— Capitán,  es  un  abuso  fatal  que  se  hace  de 
la  ignorancia. 

— Lo  comprendo  así,  pero  es  indispensable 
que  los  hombres'que  nos  acompasan  no  pier- 
dan la  costumbre  de  creer  en  las  jentes  de  igle« 
sia  como  en  Dios  mismo :  de  otro  modo,  traba- 
josos nos  habíamos  de  ver  con  ellos  en  estas 
soledades. 

—Pero  eso  es  abusar  de  la  relijion. 

— Sí,  abusar,  lo  conozco  tanto  com(T  vos  ; 
pero  el  abuso  ha  venido  a  ser  hoi  en  la  tierra 
una  ciencia,  que,  bien  conocida,  es  de  poderoso 
ausilio  para  manejar  a  los  hombres. 

-^Triste  ciencia,  señor! 

— Sí,  triste.  Candía,  pero  ya  lo  veis :  los  re- 
lijiosos mismos  nos  dan  el  ejemplo :  frai  Reji- 
naldo hace  alarde  de  lo  que  él  llama  su  ocu*i 
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nable  picardía ....  Tanto  el  vicio  como  la  virtud 
tan  pegad¿eo3« 

— ^InsistOy  capitán,  en  que  debela  lecnmve* 
túúo  aspeíameikle. 

-^lábreme  JHoñ  de  ello,  Cbndia* 

«^I  por  qué  oa  ha  de  librar  ? 

— -Porque  si  yo  hiciera  tal,  deatia  de  xku  itaa 
tanta  «ataxia  coi  la  eternidad* 
.  -<*No  lo  pienso  asi. 

:  -«rNa?  pues  ereedlu ;  en  el  aeto  £rai  ile<% 
jinaldo  i  frai  Vicente,  i  todos  los  frailes  que  nósi 
dio  es  mala  hora  la  Reina,  atumiihuarian  la> 
lente  coi^a  mí^  la  armarían  i  le  gritanan^:^ 
Feois  en  busca  de  impíos,  ahí  teneia  a  Pfza<« 
rr»:eemd  con  éll 

*^No  los  creo  capases  de  tanto. 

--^Vos  no,  Canc&i,  que  no  habéis  lidiado  de^ 
cerca  lo  que  nosotros  loa  de  la  península  lla«^ 
mamoft  un  firaüe  español;  pero  yo  sí. 

—Al  diablo  con  aemejantes  ministros  de 
Díosl 

•  ^«^'"Gracias  a  él,  Caadla,  no  todos  son  lomis« 
no,  aunque  sea  cierto  que  es  mni  reducido  el 
nwnero  de  los  buenos. 

Después  de  la  oenrrencia  de  las  eaneraldas,' 
como  -dftcia  írai  Hejinaldo,  Pizaxro  determina 
que  de  todos  los  objetos  reeojidos  hasta  alif,  s 
que  es  «édetaate  se  reeojiemn,  debia  hacerse  bn 
fosbdo  ooinuu,  el  cual  so  repartíria  proporoioaal#) 
soeste  antre  los  oonquíatadoresv  previa  deducM 
«ioft^  los  quintos  reales»  D&  esta  suerte  nadío 
pedia  latener  paia.sí  ni  la  mMior  pMeion  de  I9 
piUado  a  hM    desvalidos  ipdíjenas,  i  todos 
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Be  invijilaban  igualmente,  arraatrados^  por  el 
mismo  interés.  

La  pena  de  muerte  era  la  prefijada- para  toda 
eontravencion. 

Aun  no  hacia  un  mes  que  los  españolea  ba« 
bian  penetrado  en  el  corasron  del  Perú,  i- ya 
la  suerte  infeliz.de  este  grande  imperio  estaba 
lastimosamente  decidida.  £i  indio  huía  a  las 
selvas  abandonando  su  hogar-  querido  itrespe- 
tado  por  la  barbarie  misma,  en  tanto  que  su-es- 
posa  amenazada  o  su  hija  adolescente  quedaba 
en. los  brazos  del  brutal  español.  El  dominio 
del  sable  estendia  su  sanguinario  influjo  cn:  to- 
das las  vecinas  i  pintorescas  comarcas,  i  al  gol* 
pe  vengador  de  las  armas  del  hijo  de  la  tierra 
caían  desplomados  los  templos  de  sus  dioses, 
las  casas  de  sus  antepasados,  los  jardins  de  su 
divertimiento,  i  todo  lo  que  su  orgullo  nacional 
herido  tenia  en  la  estima  suficiente  para  no  de- 
jarlo entregado  a  la  rapazidad  de  ese  enjambre 
terrible  del  vándalos  cruzados. 

Con  todo,  la  Providencia,  como  deseosa  de 
favorecer  a  los  indios,  hizo  caer  sobre  Tos  aven- 
tureros multitud  de  plagas  horribles,  qnelos 
sometieron  a  una  prueba  tan  grande  i  desastro- 
sa, que  sn  sed  insaciable  de  oro  dejo  de  ser  una 
pasión  desenfrenada  para  convertirse  enuabe- 
roismo  torpe. i  exajerado. 

Nada  diremos  aquí  de  los  aguaeeros,iiniectos; 
oalor.del  sol,  reptiles  venenosos,  enmsraila- 
miento  de  las  costas,  tenazidad  de  los  salvajes 
en  combatirlos, .  &c.  &c,  por  haber  faechol  valer 
ya  todas  estas  .cosas  en  la  primera  parte  de  nuesi 
tra  obra,  i  por  ser  precisamente  laa  misinas,  sal- 
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vo  tal  .vez  un  enconamiento  mayor  i  mas  terri- 
ble ;  pero  de  lo  que  sí  no  podemos  prescindir 
es  de  hacer  mención  de  la  estrañísima  enferme- 
dad que  acometió  a  las  jantes  de  Pizarro,  i  que 
consistía  en  brotárseles  el  cuerpo,  de  un  mo- 
mento para  otro,  de  berrugas  de ^ran  tamaño, 
que,  picadas  por  el  mucho  dolor  que  les  produ- 
cian,  les  ocasionaban  una  muerte  rápida  i  triste. 
Fué  una  de  esas  plagas,  como  dice  el  historia- 
dor, que  el  ánjel  de  la  conquista  derrama  en  su 
ira  sobre  las  naciones  desgraciadas. 

A  diferencia  de  la  primera  vez,  ya  no  salian 
los  naturales  a  la  orilla  de  los  caminos  a  llevar 
a  Pizarro  maíz,  cocos  i  vestidos.  La  fama  de 
sus  latrocinios  sehabia  estendido  rápidamente 
por  todo  el  país,  i  cada  hijo  de  la  tierra  era  un 
soldado  que  se  aprestaba  a  combatir  en  defensa 
de  su  nación  ultrajada,  afilando  sus  armas  i  re- 
pitiendo el  cadencioso  himno  de  guerra  que 
prontp  debia  ensordecer  el  venturoso  imperio 
de  los  hijos  del  Sol. 

Las  ciudades  se  presentaban  desiertas,  los 
templos  derruidos,  los  bosques  ardiendo,  los 
caminos  cegados,  las  fuentes  salidas  de  madre, 
las  cosechas  taladas,  i  tcdo  en  jeneral  amena- 
zador i  violento.  Los  tigres  i  las  onzas  bajaban 
de  las  crestas  de  los  Andes  para  habitar  en  los 
templos  desiertos  de  las  divinidades  incas,  don- 
de su  rujido  de  muerte  suplía  el  cántico  de  las 
vírjenes  del  Sol,  i  donde  sus  ojos  chispeantes 
i  amenazadores  reemplazaban  las  lámparas  de 
oro  de  aquellos  santuarios  de  la  opulencia  i  del 
eñror. 

21 
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.  CAPITULO  III,. 

BL    S^BAJADQR. 

Kzarrp  continuó  costeando  el  mar  del"  Si;r 
por  toda  la  ribera  continental,  augurando  mal" 
de  la  conquista  en  las  conversaciones  con  sus 
hermanos,  hasta  en  frente  mismo  de  la  isla  Pu- 
na, situada  a  la  entrada  del  golfo  de  Gu^ya-. 
quil,  i  de  unas'ocho  leguas  de.  largo  sobre  cua- 
tro de  ancho.  Esta  isla,  una, de  las  mas  her- 
mosas de  las  descubiertas  hasta  allí,  es^taba  re- 
vestida de  una  arboleda  magnífica,  i  de  multi- 
tud de  plantaciones  de  cacao,  frutas,  patatas  i 
cocales,  que  le  daban  el  mejor  aspecto  posible^ 
i  que  contribuían  a  hacer  maa  pintorescas  las 
pajizas  habitaciones  de  los  isleños,  notables 
por  su  robustez  i  valor. 

Pizarrp  determinó,  pues,  pasar  a  ella  i  es- 
perar allí  algunos  diasL  a  ver  si  las  cosas  cam-. 
biaban  de  aspecto  ei>  pro  de  su  fortuna,;  pero 
los  intérpretes  que  le  hacían  compañía  leí  pre- 
sentaron la  empresa^  como  temeraria,  diciéndose 
q^ue  desde  tiempos  mui  anteriores  los  punáes 
llevaban  el  sobrenombre  de  pérfidos  a  causa 
de  sus  frecuentes  e  injustificables  traiciones. 
Que.  lo  mejor  que .  podia  hacpr  era  seguir  eji 
busca  de  Túmbez,  sin  detejiersje  en  ningún  otro 
punto  de  ía  costa. 

Él  aventurero  estaba  perplejo  ei^tret  los  mu- 
chos pareceres  dé  sus  solcladog,  cuai^do  5©  avistó, 
en  las  aguas,  del  golfo  una  balsa  peqpena  que 
venia  de  la  ísla^  i  ^e  le  dijo  que  un  comisionado 
o  embajador  de  los  punáes  preguntaba  por  él. 

Dio  Pizarro  orden  de  que  llevasen  a  dicho 
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eiftliajador  a  su  tien^»,  i  queda  solo  con  él. 
Ma»,  cufál  serta  8»  asombro  i  su  ventura  al  co- 
nooep  bajo  el  traje  del  parlamentario  indto,  i 
mas  i  ma»  be)la  con  tal  disfraz,  a  su  nvrnca 
olvidad»  Fk>ra0ul ) 

— "Pizarro!  «solamó  esta,  i  dejóse  eaereniba 
brazos  da)  veterano  llena  de  ternura  i  de  atnor. 

'^Ah!  oon  que  sois  vos?  Florazu] !......... 

Cuánto  gazo  al  volveros  a  ver ! 

— Sí,  yo,  Pizarro,  pero  cuan  desgraciada, 
cuan  infeliz  t  Paehacamao,  nuestro  gf  an  dios, 
ha  operado  grande»  cambios  en  la  tierra  desde 
que  nos  vimos  la  última  vez :    ya  no  soi  yo 

la  princesa  de  Santacruz £1  imperio  ha 

caído  en  manos  de  Atahuallpa la  sangre  de 

nuestra  sagrada  familia  ha  corrido  en  las  pla- 
zas del  Cuzco el  Uauta  de  nuestros  mayo«- 

res  se  mancha  en  la  frente  de  un  usurpador.... 
mi  hermano  Huáscar  acaba  de  ser  derrotado  en 
los  campos  de  Ambato  i  Quipaypan,  i  ahora 

mismo  jime  preso  i  desheredado Yo  ando 

errante  i  perseguida,  i  vengo  en  bu^oa  de-  vos, 
en  quien  oonüo  como  en  una  divinidad,  con 
quiea  he  sonado  hace  tantas  noches,  a  quien 
amo  oon  mi  primer  entusiasmo  de  virjen,  para 
pediros  ayuda  i  salvación  ! .  ...pava  deciros  que 
huyáis  de  esbas  costáis  maldecidaa,  quedesoon* 
neis  de  cuanto  os  rodea,  que  no  vayáis- al  paí^ 
de  los  incas,  en  fin,  porque  en  él  os  matarán 
lo»  capitanes  d9  Atahuallpa,  fiero»  como  las 
divinidade»  infernales,  crueles  eomo^  el  miamo 
usttrpadoi^ !  * 

— Oh!  Florazuls  bien  conopeo  ouánto  ha 
sufirid;»  vuestvo^Qorazoq,  i  ettáles*  deben  sev  los 
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acontecimientog  de  que  me  habláis ;  pero  yo 
no  puedo  huir  del  país  de  los  incas,  i  esos  fie- 
ros capitanes  de  Atahuallpa,  que  vos  no  aeer« 
tais  a  comparar  sino  con  las  divinidades  in- 
fernales, lejos  de  acobardar  mi  sangre  españo- 
la, lejos  de  atemorizar  mi  raza  guerrera,  me 
alientan  para  el  combate,  me  disponen  para  la 
lucha,  como  los  azotes  del  huracán  irritan,  que 
no  acobardan,  el  águila  soberbia,  i  la  dis- 
ponen para  la  resistencia  sobre  la  cima  de 
vuestros  montes  natales.  Oh!  Florazul,  los 
Atahuallpas  de  los  Andes,  las  divinidades  in- 
fernales de  América,  no  son,  no,  comparables 
con  los  Pizarros  de  la  Iberia,  puesto  que» ellos 
han  venido  a  vencerlos,  i  los  vencerán. 

.—- Perdynad,  Pizarro,  pero  vos  no  conocéis 
a  Quizquiz  ni  a  Challcuchima. 

.—No  los  conozco,  Florazul,  i  me  complaz- 
co de  que  los  creáis  invencibles,  para  tener  el 
gusto  de  presentarlos  encadenados  a  vuestras 
plantas. 

••--Bien,  Pizarro,  haced  lo  que  gustéis,  pero 
no  paséis  adelante :  venid  conmigo  a  Puna, 
donde  los  enemigos  de  Atahuallpa,  el  usurpa- 
dor ;  allí  estaremos  seguros  ;  allí  pensareis  me- 
jor vuestros  planes  de  conquista allí,  en 

fin,  seré  feliz  porque  os  tendré  a  mi  lado,  mi 
español,  mi  amado  español ! 

— Sí,  Florazul)  iré  con  vos  a  Puna  como  lo 
deseáis,  pero  antes  es  preciso  que  me  digáis 
por  qué  estrañas  vicisitudes  os  encontráis  en 
esta  isla,  i  cuál  ha  sido  vuestra  vida  durante  el 
tiempo  de  nuestra  separación* 

Florazul  se  concentro  por  algunos  momea* 
tos,  i  luego  dijo : 
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— Mi  padre  fué  Huayna  Capáe,  el  grande  in- 
ca que  antecedió  a  los  dos  desgraciados  her- 
manos que  actualmente  se  disputan  el  tnando 
con  un  encarnizamiento  propio  de  enemigos 
mortales,  en  desdoro  i  contradicción  de  los  sen- 
timientos elevados  que  hacen  de  nuestra  estir- 
pe la  primera  i  mas  nohle  del  imperio.  La  lei 
que  hace  a  los  varones  los  únicos  herederos 
del  Uauta,  me  alejó,  desde  temprano,  de  la  sen- 
da de  la  ambición,  i  fui  feliz  durante  mucho 
tiempo  en  el  pueblo  en  que  os  conocí,  no  sé 
si  para  mi  bien  o  para  mi  mal,  al  lado  de  la 
mas  tierna  i  afectuosa  de  las  madres.  Mi  co* 
razón,  sencillo,  solo  sabia  amar  al  Sol,  como  el 
representante  del  Dios  de  mis  mayores,  i  mi 
alma  desconocía  todo  otro  sentimiento  que  no 
fuera  el  del  respeto  a  mi  madre,  el  amor  a 
las  flores  i  a  las  fuentes,  el  culto  a  los  as- 
tros, la  ternura  por  los  amigos,  la  hospitali- 
dad con  los  viajeros,  la  caridad  con  los  po- 
bres. Ya  se  habían  corrido  quince  primaveras 
i  quince  inviernos,  i  yo  no  sabia  que  mi  vida 
era  un  sueño  sobre  blandas  pieles,  bajo  la  som- 
bra olorosa  de  un  bosque  temprano,  cuando 
aparecisteis  vos,  Pizarro,  sobre  las  ondas  en- 
crespadas del  mar,  todo  cubierto  de  armas,  a 
semejanza  del  dios  de  nuestros  combates,  i 
bello  i  grande  como  una  visión  celestial ;  sí, 
cuando  aparecisteis  vos,  i  me  despertasteis  pa- 
ra decirme  luego  con  vuestra  ausencia  i-Vues- 
tros  ojos  son  dos  raudales,  llorad.  Vuestra  al- 
ma tiene  una  doble  vista,  que  vos  no  conocéis, 
seguidme  a  los  confínes  a  donde  voi.  Vuestro 
corazón  es  un   vaso  delícadoi  estrelladlo  011 
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iFtfno  ooBtrli  mi  pecho  revertido  de  acero.  $ois 
sensible,  Florasul,  padeced ;  yo,  entretanto, 
voi  a  otros  clinias  a  descansar  en  los  brazos 
de  otras  mujeres  mas  hermosas  que  vos...... 

— Florazul !  interrumpió  Pizarro  con  aoen^ 
to  de  tierna  reconyencion. 

—Sí,  Pizarro,  todo  eso  rae  dijisteis  en  el  len^ 
guaje  mudo  de  la  indiferencia  la  noche  que 
precedió  a  nuestra  separación ;  todo,  porque 
después  he  sabido  que  el  habla  de  1-os  eoamo- 
Tados  es  una  habla  misterioia  que  solo  la  com^ 
prenden  las  que,  como  yo,  viven  de  una  mirai- 
4a,  i  Serian  capazes  de  darse  la  muerte  por  un 
suspiro !  Bien :  despertada  por  vos  del  sue- 
ño de  mi  niñez,  ya  la  vida  fué  para  mí  un 
<martdrio,  i  «a  todas  horas  del  dia,  a  la  mañana 
i  a  la  tarde,  ora  acompañada  del  sol,  ora  de  las 
.estrellas,  mi  madre  desolada  venia  a  buscarmie 
en  el  tope  de  las  rocas  de  la  ribera,  donde  pasa- 
ba mi  vida  buscando  en  el  horizonte  el  buque 
que  debía  volveros  aquí,  i  que  el  soplo  de  las 
borrascas,  o  el  mas  terrible  de  vuestra  ingrati- 
tud, alejaba  de  las  playas  incas,  para  ir  a  llevar- 
ros  a  otras  rejiones  mas  placenteras  i  queridas. 

Mi  eorazon  se  aflijia  mas  de  momento  a  mo^ 
•mentó,  i  un  dia  tuve  la  })ena  profundísima  de 
besar  a  mi  madre  por  la  última  vez,  acostán^ 
dola  luego  en  su  cama  de  tierra  para  hacer 
xsrecer  can  mis  lágrimas  a  su  testera  el  sombrío 
Árbol  de  los  bienaventurados.  Sinembargo,  pa^ 
sóse  una  luna  i  otra  luna,  i  la  tumba  de  mi  m&- 
jor  amiga  estaba  yerma  i  fria  como  las  piedras 
^ue  la  rodeaban.  Ai!  Pizareo^  el  dios  délos 
j^ep^lcros  bftbia  negado  la  fecundidad  al  de  idí 
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idúiáre,  porque  el  agua  de  mis  ojos  imanaba  só- 
'  íó  déla  fuente  del  amor!  I  no  era,  no,  la  imá- 

Í^en  de  mi  madre  la  que  yo  veia  suspendida 
leíante  de  mí,  sino  la  imájen  del  caballero  es- 
|)tiñol  que  había  posado  sus  labios  sobre  los 
ínios,  i  a  quien  yo  habia  dejado  reclinar  su  ca- 
beza de  héroe  sobre  mi  pecho  enamorado ! 

Perdonadme,  Pizarro,  por  tanto  amor,  ya  que 
los  dioses  me  han  condenado  i  maldecido ! 

—Perdonaros,  Florazul  ?  perdonaros  porque 
me  hacéis  feliz?  Oh!  no!  decidme  mas  bie*n 
que  os  adore,  decidme  mas  bien  que  mue- 
ra a  vuestros  pies,  porque  vos  me  recon- 
ciliáis con  el  mundo,  porque  vos,  después 
de  mi  madre,  sobre  cuyo  sepulcro  tampoco  ha 
crecido  ni  una  flor,  me  hacéis  latir  el  corazón 
con  una  fuerza  que  era  desconocida  para  mí. 
Oh!  -Florazul!  Florazul!  concluyó  Pizarro  es- 
trechando en  sus  brazos  a  la  hija  de  Huayna 
Capac :  Vos  acabáis  de  decirme  con  vuestra-s 
palabras  que  hai  un  paraíso  mas  hermoso  en 
la  tierra  que  el  paraíso  vendido  por  Adán  a  la 
hermosura  de  Eva,  i  que  bien  justifica  lo  que 
se  ha  llamado  primera  falta  del  hombre,  no  sien- 
do sino  el  primer  triunfo  del  amor ! 

Florazul  continuó  : 

— Muerta  mi  madre  i  vencido  mi  hermano 
Huáscar,  mi  vida  se  vio  amenazada  por  las  ór- 
denes que  día  AtahuaHpa  para  que  todos  los 
descendientes  de  la  familia  iti^a  del  Cuzco  fué- 
xamos  pagados  por  las  armas.  £n  tan  íatal  al- 
ternativa no  me  quedó  m«s  xeearso  que  huit 
ide  Santacruz  i  venir  a  refujiarme  eaixe  k>s  pu» 
náes,  célebres  por  su  valor  i  enemistad  al  usur- 
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pador.  Mas  como  no  pudiese  evadirme  sola,  ni 
confiarme  de  ninguno  de  los  naturales,  por  te- 
mor de  que  me  entregasen  al  vencedor,  despa- 
ché a  uno  de  mi  servidumbre  a  Túmbez  en 
busca  de  Molina,  aquel  de  los  vuestros  que 
se  habia  quedado  en  el  puerto.  No  vaciló  este 
hombre  jeneroso  en  venir  en  mi  ayuda,  i  con 
su  ausilio  pude  trasladarme  aquí.  Es  Molina 
el  que  me  ha  enseñado  el  idioma  de  los  blan- 
cos, i  es  a  él  a  quien  debo  los  cuidados  de  un 
padre  i  de  un  amigo. 

Ahora  que  ya  lo  sabéis  todo,  no  vaciléis  en 
seguirme  a  Puna,  donde  os  recibirán  con  rego- 
cijo, i  en  donde  Molina  i  yo  os  hemos  gran- 
jeado gran  número  de  partidarios.  En  esa  isla 
podréis  meditar  maduramente  sobre  la  empresa 
que  traéis  entre  manos,  i  desistir  de  ella,  o  ase- 
gurar mejor  su  éxito  feliz. 

Pizarro  hizo  presente  a  sus  soldados  las  fa- 
vorables disposiciones  de  los  isleños,  i  les  ha- 
bló de  Florazul  como  de  un  nuncio  de  paz  i  de 
alianza  altamente  recomendable  por  sus  pren- 
das distinguidas. 

Al  otro  dia  bien  de  madrugada  i  sin  aguardar 
a  mas,  Pizarro  pasó,  con  todos  los  suyos,  a  la 
isla  Puna,  donde  se  le  recibió  con  el  agasajo 
digno  de  un  amigo,  i  pronto  su  suerte  cambió 
de  una  manera  provechosa  para  sus  planes, 
CAPITULO  IV. 

LA  ISLA  PUNX. 

Luego  que  Pizarro  abandonó  el  continente 
fué  feliz  en  Puna  por  algún  tiempo  con  el  amor 
de  Florazul,   quien  se  le  consagró  con  todo  el 
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corazón  de  una  india  enamorada.  Por  su  parte 
los  indíjenas  se  mostraban  mas  i  mas  contentos 
cada  día,  i  nunca  ejército  alguno  pasó  cuarte» 
les  de  invierno  mas  placenteros  i  abundantes. 
Durante  el  dia  todo  eran  cazas  i  pescas  bulli- 
ciosas, banquetes  a  las  sombras  de  los  árboles, 
baños,  juegos  i  amores,  i  durante  la  noche  dan» 
zas  i  canciones. 

Florazul,  a  semejanza  de  una  amazona  de  la 
antigüedad,  montaba  el  caballo  negro  de  Fiza* 
rro,  i  revolviéndolo  rápida  sobre  el  duro  cés- 
ped de  la  isla,  se  entretenía  en  disparar  su  fle- 
cha de  mimbres  jenerosos  contra  las  aves  via- 
jeras que  los  vientos  alisios  arrojaban  sobre  la 
costa,  i  cuyo  vuelo  veloz  e  inseguro  jamas  las 
libertaba  de  la  muerte. 

Sucedía  mas  de  una  vez  que  el  pájaro,  heri- 
do, caía  a  tierra  chorreando  sangre  i  dando  des- 
consoladores chillidos.  Afanábase  entonces 
Florazul,  i  lanzándose  del  jadeante  bridón,  iba 
a  recojerlo  llena  de  pesadumbre*  Volvia  el  ani- 
malito  los  ojos  i  la  miraba  atentamente  con  to- 
da la  melancolía  del  que  mira  por  la  última  vez : 
la  hábil  cazadora  sentía  sus  pupilas  cargadas 
de  lágrimas,  i  arrojando  el  arco  lejos  de  sí, 
prometía  no  volver  a  manchar  con  sangre  el 
tapiz  herboso  de  los  bosques.  El  ave  moria  lue- 
go ;  Florazul  la  despojaba  de  su  rojo  plumaje 
para  embellezer  nuevamente  su  capa  de  fiesta, 
i  cuatro  horas  mas  tarde  ya  no  se  acordaba  de 
su  promesa  ni  de  sus  lágrimas  :  el  dardo  volvia 
a  hender  los  aires  i  a  cebarse  en  víctimas  niie- 
vas.  La  caprichosa  niña  tenia  toda  la  volubili- 
dad de  las  ^Iqia^  felices, 
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Loií  oonqufetadbi^&'tJa^ú'bdínlos  diasmtfs  en- 
tretenidos del  triundo,  cuando  lina  tarde,  líiui 
tercli-de  la  J)üfefita  del  so!,  entraron  eti  la  isla  Va- 
rios cueTpds  de  tfopia  ^peítiarna,  ^üe,  seguñ  nnoS, 
venfeü  ^e  Tírmbeü,  i,  según  otros,  de  varios 
puntos  del  continente  i  con  objeto  desconocido. 

Tod©  fué  saber  Florazitl  la  Hegada  de  estos 
guerreros  i  desapareció  en  silencio.  / 

Notábase  una  ajitadon  estraiia  en  la  isla. 
Los  jeffes  de  las  tribus  iban  i  Tenían  en  el  m*- 
yor  desconcierto,  amotinábanse  los  naturaleis  i 
todo  ptefiental)a  lofs  caracteres  mas  siniestros  i 
alarmares. 

De  repente  óyese  tm  grito  jen  eral  i  tembl^ 
i  los  iskñois  se  lansran  soHre  los  descuidados  es- 
pañoles con  furor  inaudito. 
'  *— A  caballo !  grifea  Piíía¥rO,  a  aballo  1  Can- 
día, ^a-cedme  tra^r  mi  caballo  i  mi  lanza  ! 

— Vttestra  lanza  aquí  está,  capitán,  pero 
vuestro  caballo  ha  desaparecido  de  la  cuadra. 

No  babia  tiempo  para  nada :  el  t;ombate  se 
•habia  hecho  jeneral  entre  indios  i  españoles,  i 
Piararro  i  Candía  apenas  ípudieron  lanzarse  fu- 
riosos en  él. 

Los  gritos  penetrantes  de  los  salvajes,  el  es- 
truendo aterrador  de  la  arcabueería,  las  exhor- 
tacioneüs  de  los  frailes  a  los  soldados  para  que 
no  dejasen  ni  un  herede  siquiera,  i  los  lamentos 
-á^  litis  familias  que  abandonaban  sus  casas  pana 
liuir  a  los  bosqtres,  tbdo  formaba  el  cuadro  mas 
'desconsoladOFw  Los  túmbez  acusaban  de  trai- 
<ñoti «  iios  p4ináes,  i  estos  a  aquellos,  al  pasó 
-qja»  los  espaciadles  ^se  veían  atacados  por  ambas 
tribus  con  igual  furor  i  lenamdad» 
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Unar^luna  pálida  i  sin  estrellas  crezftba  tar- 
damente el  espacio  por  entre  tni4  i  mil  nubes 
tempestuosas;  el  huracán  marítimo,  jrabioso 
•eaal  los  hombres  que  veía  combatir,  batía  sus 
alas  como  las  de  un  jenio  irritado,  i  árboles  i 
icasas  se  desplomaban  con  estruendo,  sepultan^ 
-do  ein  sus  ruinas  batallones  enteros  de  comba- 
tientes. 
y  De  repente  levántase  del  lado  de  la  pía- 
a&  ana  espesa,  columna  de  humo  que,  ma- 
jestuosa i  ancha  como  una  manga  marina, 
-parecía  un  puntal  de  mármol  denegrido  alzado 
allí  por  la  mano  de  un  titán  para  sostener  el 
-firmamento :  su  base  era  de  fuego,  i  mil  gavi- 
llas ardientes  i  voladoras,  mil  chispas  errantes, 
mil  materias  infiamadas,  semejaban  la  erupción 
repentina  de  un  volcan  inmenso  i  enfurecido. 
.    La  población  acababa  de  ser  incendiada ¿ 

La  columna  de  humo ,  desprendiéndose 
•del  follaje  de  los  árboles  i  (le  la  techum- 
bre de  los  edificios,  como  un  espeso  copo  de 
nube,  fuá  alejándose  poco  a  poco  de  la  isla  i 
engolfándose  en  el  oscuro  horizonte  del  mar, 
hasta  perderse  en  la  lobreguez  de  la  noche. 
Entonces  el  incendio,  en  toda  su  plenitud,  a 
semejanza  de  un  erizo  de  fuego  que  se  recojie- 
se  dentro  de  sí  para  lanzar  con  mas  fuerza  sus 
temibles  púas  de  oro,  envolvió  como  un  arco 
4uminoso  todo  el  horizonte  de  la  isla,  i,  ya  mas 
apacible  i  regularizado,  emf)ren<lió  su  obra  de 
•destrucción  i  de  muerte.  I  fué  a  la  cárdena  lu2 
nde  aquella  antorcha  infernal  que  cobraron  ma- 
3ror  encarnizamiento  los  coimbalientes,  que  sé 
-ajustó  la  Jucha  maa  sangrísata ;  i  cuando  Ic^s 
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caballos  sin  dueño  salvaban  ramblaresri  cercas 
en  tropel  con  los  ganados  i  las  fieras,  asustadas 
con  aq,ueila  escena  de  desolación  i  de  espanto, 
solo  los  hombres  gustaban  de  ella,  i  se  acerca- 
ban mas  i  mas  a  los  focos  del  incendio  para 
asestar  mejor  sus  tiros  de  muerte,  para  asir  por 
parte  mejor  a  sus  contrarios,  i  arrancarles  el  pal- 
pitante corazón  con  su  mano  de  acero. 

Decir  las  horas  que  duró  tal  combate,  i  enu- 
merar sus  víctimas^  sería  empresa  í^jena  de 
nuestro  intento:  haremos  notar  únicamente  que 
cuando  vinieron  los  primeros  albores  del  dia,  to- 
davía se  oían  algunos  disparos  de  arcabuz,  i  to- 
davía se  veían  masas  intactas  de  indíjenas  agru- 
padas en  los  vericuetos  del  camino,  como  espe- 
rando una  señal  convenida,que  tardaba  en  darse. 

Las  primeras  horas  de  la  mañana  pasáronse 
en  sosiego.  £1  incendio'  habia  perdido  con  la 
luz  del  sol  su  terrible  majestad  de  la  noche,  i 
ya  ni  se  quejaban  los  heridos,  ni  rujian  los  ti- 
gres :  trínaban  solamente  las  aves  sobre  los  de- 
negridos i  descarnados  árboles,  susurraban  las 
fuentes  i  se  ajituba  el  mar. 

Pizarro  celebró  un  consejo  de  oficiales. 

— Estamos  perdidos,  les  dijo:  hemos  caído  en 
un  lazo  infame,  i  solo  podremos  salvarnos  ha- 
ciendo prodijiosos  esfuerzos  de  valor.  La  isla 
está  plagada  de  enemigos  ;  se  encuentra  a  mas 
de  doce  leguas  del  continente,  i  nosotros  no  te- 
nemos buques  en  qué  embarcarnos.  Es,  pues, 
preciso  pelear  como  españoles,  destruir  a  estos 
salvajes,  amedrentarlos  para  que  no  vuelvan  a 
hostilizarnos.  Hernando,  reunid  los  jinetes  que 
queden  i  d^d  una  carga  brillante  a  los  indíje-» 
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ñas.  Juan  i  yo  vamos  a  flanquearlos,  mientras 
que  Candia  los  pulveriza  con  la  artillería.  San- 
tiago! i  a  ellos. 

Este  antiguo  grito  de  guerra  hizo  latir  de 
entusksmo  marcial  el  corazón  de  los  conquis- 
tadores, las  trompetas  volvieron  a  sonar,  trono 
el  canon,  i  un  segundo  después  la  batalla  se 
hizo  mas  terrible  que  la  víspera. 

Los  indios  por  su  parte  habian  hecho  igual 
resolución. 

Los  españoles  estaban  diezmados  :  el  núme- 
ro de  sus  contrarios  los  abrumaba.  Hernando 
yacia  en  el  suelo  herido  de  un  golpe  de  javali- 
na ;  la  caballería  empezaba  a  fatigarse,  los  fal- 
conetes  de  Candia  eran  de  poca  utilidad,  mer- 
ced a  lo  enmarañado  del  bosque,  i  todo  presa- 
giaba una  pronta  i  jeneral  derrota,  cuando  frai 
Rejinaldo  i  frai  Vicente  Valverde,  caballeros 
en  dos  muías  castellanas  i  vestidos  con  el  traje 
de  su  orden,  espada  en  mano  i  rodela  levanta- 
da, se  presentaron  enmedio  de  los  combatien- 
tes siguiendo  a  un  gallardo  mancebo,  resplan- 
deciente por  su  traje  guerrero,  que,  con  no  vis- 
to valor,  penetraba  en  las  filas  contrarias  acu- 
chillándolas sin  piedad. 

—Seguidlo,  españoles,  gritaban  frai  Reji- 
naldo i  frai  Vicente  :  es  Miguel  en  persona,  en- 
viado por  Cristo  para  acabar  con  los  infieles  ! 

La  presencia  inesperada  del  mancebo,  la 
arrogancia  i  actitudes  de  su  caballo  hético, 
blanco  i  batallador,  i  su  espada  brillante  i  ma- 
tadora, mas  que  la  solemnidad  del  momento, 
inapiraron  de  santo  zelo  a  los  conquistadores,  i 
arrollando  a  sus  enemigos  intrépidamente  los 
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hjcUron  lanjs^«6  a  las;  aguAS  del  mar  por  moa- 
tQne$  de  a  nii,l«9« 

El  oportuno  socorredor  del  caballo'  Blanco^ 
se  aproYeqhq  dejl  tumulto  del  trktefb,  para  de- 
saparecer d^l  campo  de  batalla  srin  ser  conocido, 
gracias  a  la  trip1<e  oapia  de  su;  vi^ra  de  bronce, 
i  frai*RdjÍQa]do,  i  frai  Vice^tre  aseguraron  a  su 
crédula  grei  que  elareánjel  había  vuelto  a  su*, 
bir  a  los  cielos  en  su  veneralíle  presencia. 

I  l  quién  será  el  desventui^ado  follón  queto^ 
me  a  «ovela  esta  parte  milagrosa  de  nuestra 
historia,  para  e&petarle  íntegpo  el  siguiente  pa-^ 
saje  de  Montesinos,  que  no  por  llevar  un  nom-^ 
bre  sospechoso  por  sus  conexiones  quijotes- 
cas, es  desmerecedor  de  ilimitado  crédito  I  "En 
la  batalla  de  Puna  vieron  muchos,  ya  de  los 
indios,  ya  de  los  nuestros,  que  habia  en  el  aire 
otros  dos  earapofr,  uno  acaudillado  por  el  ar- 
cánjel  San  Miguel  con  espada,  i  rodela,  i  otro 
por  Luzbel  i  sus  secuas&es ;  mas  apenas  canta« 
ran  los  castellanos  la  victorias  huyeron  los  dia- 
blos, i  formando  un  gran  torbellino  de  vienta, 
se  oyeron  ep  el  aire  unas  teiribles  vozes  que 
d^cian:  YeneÍÉiteBos,   Miguel,   vencístenosJ " 

—Qué  decis.  Candis,,  del  poderoso  ausilio 
que  nQs  ha.  psestado  el  eijelo  e»  es«a  ocasión  ? 

■^Ignorpj  dqn  Franciseo,  de  qué  au^lio  me 
habláis*. 

•^PueSí  qw !  n/t))  haíbeis  virtió  al  oeleslieí  gae- 
rrejTo  ? 

-t-El  4el.  cftb^llo  blapeo.?' 

— "Yoi  solo  ser  de<Mr  del  %9i  QWt  ea  un  goapo: 
mantenedor?;  pteFOrPQr  lo-qrW  hace^alocíjeQ  ce», 
leste  que  le  atríbuis..,. 
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— Qué  ?..,., 

veai^  n;.Qn.t;a4p;  ei;^  el,níisípp,  qxí  qjn^  yo,  atray^  . 
saj)^.  todas  las,  i^^S^na^  l^,qiud^4  4^  TJc^edp 
por  delante  del  ^}o$;$^k, 

-rr^lqi^é? 

— I  aunque  de  superior  calidad,  no  lo  cxeo 
digno  de- ser  Qpri<pido  por  pi^^'i^  aafcaiijélicja*. 

CAPÍTULO  V. 

LA,  FUGA. 

Qrandas,,J3i^igr^p4e9(  ^ran,lp<i  regocijos,^ 
log  aveu^urQro^§^ín.pTe que ofetepíau  untriun-, 
fo  como  el  que,si»^)^s^)^r^  á,e  oibteper,  per,Q  lo^ 
de. la  yicto4^.d^  iPMP^a  e^qdJ9,n  a  tqdoi^  en  rui- 
dqso  entu,si^sfl)Q^ 

Solo  Fizar ro  sufri^^  qrije}menl;e,, 
^Ataal^a  a,  5'l9jjaí!i¿  ^pn,  xxxk  ardoy  4e  veiívte 
auo^»  i  al  pareqejT  ha.sta.  aqijiel  mpqaentp  Flqi;^-, 
zul'íes  lial^i^  coj^esj|>o4a,4i4P  con  1^  d^ci^ion  mas 
loca  i  la  lealtad  mas  pura. 

]f i>^  q^4  pini^si,  b^bia  íesapaí^Qido  ? 

:?or  qujé  &e  ha)bia  q9r^dííx?id(0,t;ap.iaíameinjeJ3íe. 
conlqs.esp^goJ^S» .tr^yóp4olq5, coa  halagos. í^J,-. 
sQs,i  fsLÍ^^  proii^g^i^  d^  pa^  a^^qpífj  Iqs,  pup^e^,? 

for  qué»  m  fift*  Hi^A^  Iq?,  qi,^e,la,  ^i»aban 
i  servían  como  a  una  reina  ?  , 

Todias  eQt^9  cp^sideRaí^jí?í^f.^f^t|aba^  4^;^p^ 

8Í..í;iqi?^ttl».tftD,  jpxWto  tfi^  .ÍnWi?íe«.  i  Pi^^^b  • 
erft  jB%p,a?5.4í*  p?ífi4i%,pe5ftej^»t:|g,.¿^^yié[  4eJ?i?^  e^-, 
petar  del  resto  de  los  hijos  de  la  tierra  ? 
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Veamos  lo  que  era  de  la  indiana. 

Tan  luego  como  los  de  Túmbez  se  presenta- 
ron ea  la  isla,  Fiorazul,  azorada  i  fuera  de  sí, 
se  encaminó  al  palacio  que  servía  de  morada  a 
Pizarro,  i  sin  detenerse  en  preguntar  por  él, 
montó  en  el  caballo  del  guerrero,  i  saliendo  del 
poblado  se  encaminó  al  desierto. 

La  noche  empezaba  a  teñir  de  pardo  el  ho- 
rizonte. 

£1  corcel  de  Pizarro,  aguijoneado  por  la  im- 
paciencia de  su  liriana  carga,  pronto  cortó  el 
espacio  como  una  ñecha.  Iba  su  Crin  tendida  al 
aire  como  un  espeso  i  flotante  fleco  de  seda,  su 
nariz  desplegada  i  humeante,  su.  oreja  recta, 
su  ojo  dilatado  i  su  ancha  cola  recojida  i  tirada 
atrás  como  la  de  un  can  inmenso. 

La  angosta  vereda  que  llevaba  por  entre  cor- 
pulentos árboles,  crujia  bajo  el  golpe  igual  i 
seco  de  sus  cascos  herrados,  que,  ora  dejaban  un 
rastro  de  chispas  brillantes  i  breves  brotadas 
de  los  guijarros  pulverizados,  ora  iban  a  estam- 
par su  redonda  huella  a  cincuenta  líneas  bajo 
del  césped. 

!Plorazul,  sentada  sobre  sus  lomos  cubiertos 
de  una  hermosa  gualdrapa  roja,  la  frente  orna- 
da de  erizadas  plumas,  arco  i  aljaba  al  hombro, 
animaba  con  sus  frecuentes  gritos  al  noble  ani- 
mal, próximo  a  enfurecerse  con  el  ardor  de  la 

carrera 

El  bosque  ha  terminado.  Delante  de  Flora- 
zul  se  estiende  un  valle  abierto,  descampado  i 
de  mas  de  ocho  millas  de  estension.  Sus  pri- 
meras bribas,  frescas  i  leves,  vienen  a  calmar 
un  tanto  el  bochorno  de  la  pobre  nina,  i  ya 
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segoza  con  la  idea  de  parar  por  algunos  mo- 
mentos la  carrera  del  bruto  indomable,  cuando 
suena  en  aquel  punto  del  lado  de  la  población 
el  ruido  de  la  artillería*  el  grito  de  guerra  de 
losi  salvajes,  i  mas  de  una  bala  perdida  viene  a 
estrellarse  lúgubremente  contra  las  últimas 
palmas  de  la  selva.  Estremécese  el  corazón  de 
Florazul,  asústase  el  bridón,  i  parte  de  nuevo. 

Mas  ya  no  corre  sino  vuela:  el  ambiente 
puro  del  valle,  su  seno  redondo  e  igual,  la  al- 
gazara del  distante  combate,  el  horror  del  in- 
cendio', todo  lo  instiga  a  seguir  adelante,  i  si* 
gue.  Pobre  Florazul  1  ya  no  es  un  caballo  que 
se  desboca  :  es  una  águila  que  huye,  un  hura* 
can  que  se  desencadena. 

La  luna,  oscurecida  por  las  nubes  de  la  bo<» 
rrasca,  no  deja  ver  sino  sombras  i  mas  sombras. 
Florazul  lleva  sus  asustados  ojos  de  un  punto  a 
otro  de  la  isla,  i  solo  percibe  fantasmas  errantes 
que  la  amedrentan ;  grita,  i  su  voz  se  apaga  en  el 
estruendo  de  la  carrera ;  hala  de  las  riendas,  i 
el  ríjido  cuello  del  bridón  las  torna  en  dos  lí- 
neas de  acero;  redobla  sus  esfuerzos  para  su- 
jetarle, pero  brota  sangre  de  sus  débiles  manos. 
Una  lágrima  de  dolor  i  de  rabia  surca  su  me- 
jilla de  rosa,  secándose  antes  de  caer Flora- 
zul va  a  rendirse  cuando  se  acuerda  de  que  es 
hija  de  un  valiente  conquistador,  siente  latir  en 
sus  venas  la  sangre  de  los  incas,  fortalézese  i 
hala  nuevamente  para  detener  el  corcel.  £1  ca*> 
bailo  se  irrita,  enarca  la  cerviz  mas  i  mas,  las 
riendas  humean,  crecen,  se  rompen  al  fin. 
Florazul  vacila  sobre  el  monstruo,  i  este  la 
arroja  desmayada  lejos  de  sí. 

22 
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Eta  ya  tiempo.  Cuatro  pasos  loas  adelanto 
hai  una  sima  honda  i  cav^mosa^  en  su  interíoT 
hierve  el  mar  del  &ar  entre  salientes  picos  de 

roca el  caballo  llega,  se  lanaa;  oy^se  un 

espantoso  estruendo  en  las  aguas,  sígnese  un 
bufido  lastimero  i  todo  queda  en  sepulcral  si- 
lencio« 

.  Mas  ¿por  qué  buta  Florazul,  i  para  donde 
huía?  Tendrían,  por  ventura,  algún  asomo  de 
verdad  las  funestas  sospechas  <de  Pí  Barro  ? 

■¿  No  sería  Florsusul  tnas  que  xm  pérfido  ins- 
trumento «n  mano,  de  los  puaáes,  del  cml  se 
habían  valido  para  hacer  caer  a  Piearro  en  utt 
lazo  de  destrucción  ? 

Nada  de  eso :  Flora7,ttl  era  víctima  únicas* 
mente  de  la  superchería  de  un  oculto  enen»^. 
.  Expliquémonos* 

.  Entre  los  bea^bves  qoe  hdbia  encon^vado 
Pdzarro  a  bocdo  de  los  buques  qu^  la  magna* 
nimidad  de  Oortes  le  dpparip  en  Sev^illa,  i  quie 
habían  venido  do  estaa  Panan>á>i  de  Panamá 
al  Perú,  encontrábase  uno  reoomendabie  por 
su  fínjida  prudencia,  aunque  sospechoso  por  su 
aire  descocado  i  altanero  desembarazo. 

Su  edad  frisaba  en  mas  de  los  einpuenta 
anofi,  i  conservaba  aún  los  restx»  de  una  bolle'- 
za  rara  i  varonil. 

Hacíase  dar  ^l  nombre  de  Manjavrcs. 

Desfiguraba  un  tanto  a  este  equívoco  pevse*» 
naje  una  aneha  i  mal  cunada  oieaArfz,  que, 
partiendio  dei  estremo  izquierdo  de  la  ceja 
izquierda  también,  le  atravesa  el  rostco,  intere*-^ 
sándole  p^te  de  la  naríz,  hasta  él  xemafte  del 
labio  superior. 
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Según  el  mismo  dicho  de  Manjarres,  esta 
herida  la  babia  recibido  en  la  batalla  de  Cirí** 
iK).la,  aao  de  1503.  Sinembai^o,  la  cicatriz 
parecía   ser  menos  antigua  que  aquella  fecha. 

Después  de  estos  proiregóimenos.iDditpeiisi:!- 
bles,  haremos  saber  a  nuestros  lectores  que 
AJfanjarres,  i  solo  Manjarres,  era  la  causa  de  la 
repentina  fuga  de  Florazul. 

He  a(|uí  por  qué : 

Lue^o  que  los  Támbez  desembarcaron  en 
la  isla  i  Maajarres  se  orientó  de  que  venian  con 
ánimo  hostil,  buscó  a  Florazul,  i  finjiendo  re* 
cado  de  Pizarro,  le  dijo  : 

-—£1  capitán  Pizaxro  me  ha  ordenado  deci*> 
ros,  señora  princesa,  que  los  soldados  ckl  inca 
AttahuaHpa  están  entrando  en  la  isla  eñ  gran 
núiáero  i  con  intenciones  siniestras:  que  uno 
de  los  motiros  qué  los  guia  es  el  cautivaros 
para  daros  la  muerte:  que  huyáis  en  él  mo* 
mentó  acia  el  norte  de  la  isla,  llevándoos  úni^ 
catnénte  las  piedras  preciosas  que  poseáis.  Allí 
os  es'pera  uzka  balsa  que  os  conducirá  a  lugar 
seguro. 

— Partir,  sola  i  a  pió !  esclamó  Florazul :  ya 
ha  evtrádo  la  noche. 

.•*^Ne,  princesa:  el  caballo  del  capitán  em« 
bridado  i  cubierto  con  una  manta  os  espera  a 
la  puerta  de  los  jardines  de  palacio  :  partid  al 
punto.  Yo  voi  a  prevenir  al  capitají  de  vuestra 
fuga,  i  a  seguitos  en  ella. 

Flomzül  sobresaltada  por  lo  que  estaba  pa- 
sando, tuvx>  apenas  tiempo  para  ir  a  su  esian* 
cia,  ceñirse  a  la  cintura  unanioehiladepiel  re- 
pleta de  perlas  i  esmemldasi  i  concer  .en.hiiscn 
del  caballo. 
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!Este,  tascando  el  freno  i  con  la  oreja  lista, 
espiaba  todos  los  ruidos  de  la  noche  esperando 
el  que  debía  traerle  al  jinete  que  había  de 
montarlo. 

Llegó  Florazul  al  fin,  ahogando  el  sonido  de 
síis  sandalias  de  algodón  en  la  grama  húmeda 
de  la  noche.  Sintióla  al  punto  el  noble  animal, 
volvióla  a  mirar  fijamente  para  reconocerla;  no 
contento  con  esto  aún,  la  olfateó  con  desconfian- 
za dos  o  tres  vezes,  i  luego  agachándose  como 
un  camello  que  se  echa  para  recibir  su  carga  de 
oro  i  perfumes  en  el  desierto,  recibió  sobre  sns 
muelles  lomos  a  la  querida  de  su  amo,  i  partió 
como  un  rayo  para  ese  viaje  nocturno  i  miste- 
rioso de  que  no  habia  de  volver. 

Manjarres  habia  cumplido  su  palabra,   ise«. 
guido  a  Florazul  en  su  violenta  fuga,   al  prin* 
cipio  a  una  cautelosa  distancia,  i  después  con 
la  precipitación  que  demandaba  el  ímpetu  de 
su  carrera. 

£1  caballo  de  Manjarres  era  menos  lijero 
que  el  de  Florazul,  i  hacia  esfuerzos  supremos 
por  alcanzarlo,  casi  a  un  cuarto  de  milla  de 
diferencia. 

En  medio  de  la  profunda  oscuridad  de  la 
noche,  el  soldado  seguía  a  la  indiana  por  el  rui- 
do de  su  carrera,  i  con  el  mismo  afán  que  un 
lebrel  de  raza  sigue  la  pista  a  un  gazapo  en  la 
espesura  de  una  montaña. 

De  cuándo  en  cuándo  murmui'aba  : 

^^Es  una  fortuna  que  se  le  haya  desbocado 
el  caballo,  pues  así  vamos  mas  apñsa. 

Con  todo,  hubo  un  momento  terrible  para 
Manjarres,  i  fué  aquel  en  que  llegó  a  sus  oídos 
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el  ruido  de  la  caída  del  caballo  de  Florazul  al 
lanzarse  en  las  aguas  del  mar.  Escapósele  un 
grito  penetrante,  i  paró  su  corcel  diciendo : 

— Gran  Dios !  se  ha  matado  ! 

Como  hemos  dicho,  después  de  la  caída  de 
Florazul,  todo  quedó  en  el  mayor  silencio» 
Manj arres  estaba  helado  de  espanto,  el  corazón 
parecía  que  iba  a  saltársele  del  pecho,  las  som« 
bras  de  la  noche  le  parecian  siniestras,  los  rui- 
dos de  la  floresta  gritos  amenazantes,  i  su  te- 
rrible angustia  iba  a  estallar  en  un  terror  pá- 
nico, cuando  percibió  a  diez  pasos  de  sí  un 
amargo  i  profundísimo  suspiro. 

— Ah!  esclamó,  i  con  un  golpe  instantáneo, 
igual,  su  sangre,  retirada  un  momento  a  las  es- 
tremidades,  refluyó  a  su  acobardado  corazón  ; 
saltó,  pues,  a  tierra,  i  adelantando  el  cuello 
como  una  sierpe  que  acecha,  dilató  su  pupila 
en  la  oscuridad  con-  toda  la  poderosa  enerjía 
del  lince. 

Por  fortuna  o  por  desgracia  nada  percibió, 

Manjarres  pensó  por  un  momento  que  se  ha- 
bia  engañado,  i  su  sobresalto  superó  en  inten- 
sidad a  su  disipada  esperanza. 

El  suspiro  se  dejó  escuchar  por  segunda  vez. 

Era  pues  indudable  que  no  se  trataba  de 
una  apariencia  del  oído,  i  Manjarres,  ponién- 
dose de  un  brinco  al  lado  de  Florazul,  la  le- 
vantó en  sus  hercúleos  brazos,  como  a  un  niño 
dormido  a  quien  va  a  acostarse  en  su  cuna. 

—Aún  respira,  dijo,  i  alzándola  mas,  pro- 
bó ver  al  resplandor  de  las  estrellas  si  no  ha  bia 
recibido  daño  alguno. 

Dos  o  tres  chispas  mortecinas,  perdidas  en  él 
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Solido  dé  un  cielo  renegrido  titilaban  cormo 
lámparas  que  van  a  estingúirse,  i  no  fmdieron 
ausiiiar  a  Manjarres  en  su  afanosa  inspección» 
Mas  piadosa  la  luna,  como  diria  un  poeta 
antiguo,  lanzó  en  aqudl  punto  un  rayo  pálido 
i  frió,  que  cayendo  sobre  la  princesa  como  la 
débil  mirada  de  un  anciano,  persuadió  a  Man* 
jarres  de  que  Florazul  no  estaba  mas  que  des* 
nuryada, 

CAPITULO  VI- 
LAS    HUELLAS  DB   FLORAZUL. 

Cincuenta  varas  mas  allá  de  la  sima  donde 
acababa  de  precipitarse  Babieca  (este  era  el 
nombre  del  caballo  de  Pizarro)  esperaba  a  Man- 
jarres una  pequeña  balsa  de  juncia  con  una 
vela  en  forma  de  ángulo  saliente,  mui  a  propó* 
sito  para  cortar  el  viento. 

A  esta  balsa  fué  trasportada  Florazul. 

Recostada  sobre  unas  pieles  de  pantera,  Man- 
jarres tuvo  a  bien  roQÍarle  el  rostro  con  algunas 
gotas  de  agua  de  mar. 

Ai!  por  desgracia  en  aquel  tiempo  los  fras- 
quitos  de  esencias,  los  suaves  olores  i  los  per* 
fumes  esquisitos,  no  eran  una  imperiosa  nece- 
sidad de  la  época,  i  París,  aletargada  aún,  no 
habia  empezado  a  infestar  el  nwndo  de  pelu- 
queros i  droguistas. 

f^lorazul  respiró  con  mas  facilidad  después 
de  la  ablución,  pero  aun  se  detuvo  en  volver. 

Xa  noche  se  oscurecía  mas  a  cada  instante  ; 
las  nubes  tempestuosas  que  antes  solo  estaban 
esparcidas  por  todo  el'cielo,  empezaron  a  aglo- 
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merárse  nbhre  la  isl^  ;  el  liórizbí)te,  acia  él 
sur,  parecía  ehipeñarse  én  remedar  con  bhs 
contÍQüOs  i  vibradores  relámpagos,  al  rei  de 
los  meteoms,  esatnagnífioa  i  constante  lia  vía 
de  oro  del  polo,  conocida;  con  el  nombre  de  au^ 
rora  boreal  ',  ráfagas  de  un  viento  húmedo  i 
rujiente  pasaban  de  rato  en  rato  por  sobre  los 
árboleS)  remedando  el  eaneado  aleteo  de  un 
buitre,  o  el  paso  ppderoeo  de  un  róc,  que  des- 
pués de  haber  derorado  esa  tarde  las  cabras  del 
Ilimani,  fuese  a  dormir  al  tope  mas  encumbra- 
do del  Hiiúalaya  en  viaje  para  la  China  o  el 
Japón 4 

Man  jarres,  como  antiguo  hombre  de  mar, 
conoció  qué  se  preparaba  una  tempestad  furio- 
sa, pero  este  conocimiento  no  fué  bastante  a 
amedrentarlo,  i  ayudado  de  dos  salvsljes  mari- 
nos que  había  en  la  balsa,  sacó  a  esta  del  corvo 
fondeadero  donde  estaba  oculta,  i  la  lanzo  a  la 
ventura  por  entre  aquel  doble  mar  de  agua  i  de 
tinieblas. 

La  tempestad  hacia  rato  que  bi'amaba  con 
nna  furia  espantosa.  La  resonancia  de  los  true- 
nos en  un  délo  tan  grande  como  el  que  sirve  de 
eúpula  al  Paziñco,  i  los  instantáneos  bramidos 
del  violento  Sangai,  tenian  ensordecidos  a  hom- 
bres i  a  bmtotfk  Sucedíanse  los  rayos  de  segun- 
do en  segundo,  i  no  parecía  sino  que  el  océano 
hubiera  salido  de  madre  para  volver  a  descen- 
der a  sufbndo  desde  el  corazón  de  las  estrellad, 
i  con  todo  el  fragor  de  un  mundo  que  se  des- 
ploma. 

Indio»  i  espaSole^  estaban  en  la  mayor  consí- 
ternacion.  Fizarro,  valiente  delante  délos  mu^- 
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ros  de  Roma  i  bajo  el  estandarte  de  Borbon  ; 
Fizarro,  valiente  en  Pavía  ;  Pizarro,  valiente, 
en  fin,  en  todas  las  ocasiones  i  en  todos  los  mo- 
mentos de  su  vida,  era  cobarde  en  aquel  ins- 
tante :  sentado  en  una  hamaca  de  algodón  reca- 
mada de  oro,  con  la  espada  entre  las  piernas  i 
la  vista  clavada  en  el  suelo,  temblaba  como  un 
reo  de  muerte  a  cada  nuevo  ruido,  a  cada  nue- 
va ráfaga,  a  cada  nuevo  rayo. 

Pero  no  vaya  a  creerse  que  era  por  él.  No  : 
Pizarro  no  sabia  temblar  por  él  s  era  por  Flor- 
azul. 

El  enamorado  caballero  acababa  de  saber  la 
fuga  de  esta  a  través  del  bosque. 

Su  imajinacion  meridional,  pronta  al  delirio, 
•  representábale  a  su  amante  despedazada  por 
las  ramas  de  los  árboles,  espirante  sobre  un 
caballo  desbocado  i  perseguido  por  los  tigres  i 
los  lobos  del  desierto  ;  su  mano  crispada  sobre 
las  crines  no  permitiéndole  ampararse  de  los 
espinos ;  i  su  frente  i  su  pecho  manando  san- 
gre de  angustia  i.de  dolor.  I  él,  allí,  casi  tran- 
quilo, resguardado  del  agua  i  del  viento,  alum- 
brado por  lámparas  perfumadas,  con  una  ca- 
liente i  delicada  cena  a  su  costado,  i  rodeado 
de  amigos  i  soldados. 

Esta  representación  estaba  a  punto  de  vol- 
verle loco, 

¿  Por  qué  no  tenia  él  en  aquel  momento  la 
velozidad  del  huracán  i  la  luz  del  relámpago 
para  cortar  la  tempestad,  e  ir  a  detener  a  Babie- 
ca en  su  carrera  de  ciervo  perseguido, .  con  su 
mano,  mas  poderosa  aún  que  la  del  ciclope  es- 
poso de  la  hija  del  mar  ? 
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I  Por  qué  no  tenia  ^1  el  poder  de  un  Dios 
humanado  para  tornar  la  noche  en  día  i  la  tem* 
pesiad  en  calma  ? 

En  estos  pensamientos  de  terror  i  de  impo- 
tencia  sobrevino  la  luz  de  la  mañana,  i  aun- 
que era  una  mañana  plomiza  i  fría»  Fizarro  la 
tomó  por  una  espléndida  mañana  de  abril»  co- 
ronada con  las  rosas  de  la  aurora,  refrescada 
con  los  zéñros  i  las  brisas  de  los  jardines,  i  es- 
pléndida con  su  sol  redondo  i  trasparente  como 
rubí.* 

Llamó,  pues,  en  seguida. 

Presentóse  Candia. 

•—Candía! •  dijo  el  trasnochado  capitán. 

»-Nada  me  digáis,  s^ñor  :  parto  en  el  ins- 
tante. 

— Pero  a  dónde  partís  ? 

— A  las  afueras  de  la  isla.  Ya  veis,  estol  en 
traje  de  guerra,  i  a  veinte  pasos  de  aquí  me  es- 
.peran  diez  jinetes,  resueltos  como  yo. 

— Diez  jinetes  !  Qué  vais  a  hacer  con  ellos  ? 

— A  seguir  a  alguien  que  ha  huido. 

— Luego  lo  sabíais  ? 

— Capitán,  yo  sé  todo  lo  que  puede  intere- 
sar a  vuestro  servicio. 

— Entonces  ? 

— Parto  en  el  momento. 

— Pero,  cuidado  con  la  violencia  I 

— Cómo  se  entiende  ? 

— Quiero  decir  que,  culpada  o  inocente  la 
persona  a  quien  vais  a  seguir,  es  acreedora  a 
mis  altos  respetos. 

-*Lo  sé,  capitán  ;  pero  es  que  han  bu  ido  dos. 

—Dos  decis  ? 
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— Sí,  dapitan  :  de  éílM  xtííú  és  hombre  i  sol- 
dado español  r 

— Esto  mas  !   esclamó  Piáarro  ftiera  de  sí* 

«^  Ya  veis,  pues,  que  lá  orden  do  puede  ser 
j^neraU 

-^No,  no  puede  ser  ;  pero^  quién  es  ese  sol^ 
dado  español  f 

— Un  tal  M&DJa]fret« 

->-I  cómo  lo  habéis  sabido  ? 

*-*No  hace  un  momento  tuve  el  honor  de  de- 
cir al  capitán,  que  yo  siempre  sabia  todo  lo  que 
podía  interesar  a  su  servicio. 

Pizarro  tomó  la  mano  de  Candia  i  la  «stre» 
chó  con  una  estimación  partieulAr. 

— Manjarres  decis  ?  Jamas  he  visto  a  ese 
hombre. 

— El  capitán  se  engaña,  pues  ha  vkto  a  ese 
hombre  dos  o  tres  veees. 

—Aquí? 

— De  aquí  no  estoi  seguro,  pero  de  España  si. 

~L  dónde  ? 

— Primeramente  en  Sevilla,  en  el  ñgon  de 
que  os  sacaron  para  llevaros  a  la  cárcel. 

El  recuerdo  fue  un  poco  brusco,  i  no  pudo 
ménos/le  chocar  al  capitán* 

—I  después  ? 

— Después  en  la  posada  en  que  tuvo  a  bien 
divertirnos  la  Santa  Hermandad. 

— Conque  es  uno  dé  ellos? 

-—Uno  de  ellos  precisamente  no. 

-^Bien,  Gandía,  no  hablemos  mas  de  eso  t 
sea  quien  fuere,  lo  que  importa  es  seguirla,^, ék 

— La  pista  ¿no,  capitán  ?  preguntó  Candia 
con  una  discreción  digna  de  un  farorito  de  rei, 
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pues  tío  quería  avergonzar  a  Pizarro  recordán- 
dole que  se  trataba  de  una  mujer. 
.  Candía  salmdó  i  salió. 
'  Ya  sus  reluzientes  espuelas  de  acero  choca- 
ban en  1a  arena  del  patio,  i  la  contera  de  su  es- 
pada habla  estrujado  dos  o  tres  vezes  sus  bo** 
tas  de  rinoceronte,  cuando  Pizarro,  mas  que 
nunca  cuidadoso  en  aquella  ocasión;  gritó  : 

— Candía  1 

"—Señor?  preguntó  este  volviendo  atrás. 

-^Por  si  acaso  han  salido  de  la  isla,  seria 
bueno  que  llevaseis  una  balsa  con  vos. 

-*— Ya  tengo  una  en  punto  adecuado,  se  apre- 
suró a  responder  Candia,  inclinándose  como  lo 
hubiera  hecho  en-  el  alcázar  real  de  España  an- 
te una  augusta  majestad. 

Pizarro  se  mordió  los  labios,  i  calló  :era  in^ 
dudable  que  Candía  había  nacido  para  ser  su 
maestro,  como  había  nacido  Aristóteles  para 
serlo  del  vencedor  de  Darío. 

Aunque,  si  hemos  de  decir  verdad,  «o  hai 
que  levantarle  a  Pizarro  el  testimonio  de  esta 
oómparaciott. 

Candía  buscó  al  principio  a  tontas  las  hue- 
llas de  Florazul,  pero  luego  halló  pisadas  de 
caballos  que  seguian  una  dirección  determina- 
da, i  no  Vaciló  mas  :  queremos  decir,  que  si- 
guió adelante. 

Iba  el  buen  servidor  al  paso  largo  de  su  tro- 
tón, levatvtádo.áoia  atrás  el  chambergo,  vuelta 
la  capa  sobre  el  hombro  i  el  ojo  ñjo  en  el  sne^ 
lo,  cuando  descubrió  una  esmeralda  de  gran  ta- 
maño, í  después  otra,  i  otra,  todas  regadas  co-> 
mo  de  propósito  en  aquella  vía* 
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Mandó,  pues,  a  uno  de  sus  acompañantes  que 
se  apease  para  recojer  aquellas  piedras,  i  a  no 
ser  por  la  subordinación  militar,  no  le  hubie- 
i^n  obedecido  los  de  la  partida,  pues  las  esme«> 
raídas  estaban  a  la  sazón  mui  desacreditadas  en- 
tre los  conquistadores,  gracias  a  las  ocurrencias 
de  frai  Rejinaldo. 

Empela,  al  jinete  apeado  para  recojer  las 
piedras  no  le  fué  posible  volver  amontar  mas, 
porque  el  reguero  de  ellas  era  interminable. 

I  no  eran  solamente  esmeraldas  las  que  ha- 
bla :  no  ;  que  también  se  encontraban  perlas 
i  turquesas,  cuyos  colores  blanco  sucio  i  azul 
hacian  un  bello  contraste  con  el  verde  opaco 
de  las  esmeraldas  i  el  blanco  cristalino  de  las 
gotas  de  rocío  que,  escondidas  como  diamantes 
entre  las  hojas  de  los  arbustos,  no  se  hablan 
desvanecido  aún  con  el  calor  del  sol,  como 
hemos  dicho,  débil  en  aquella  mañana  de  in- 
vierno. 

Aquel  reguero  de  piedras  preciosas,  que  una 
imajinacion  oriental  hubiera  tomado,  i  con  ra- 
zón, por  el  rastro  magníñco  de  una  hada,  hizo 
esclamar  lleno  de  entusiasmo  a  Candía  : 

— He  aquí  las  verdaderas  huellas  de  Flor- 
azul  ! 

I  metiendo  espuelas  a  su  caballo  desapareció 
en  la  enramada. 

Media  hora  después  la  senda  habia  termina- 
do, las  piedras  preciosas  iban  siendo  mas  i  mas 
escasas,  i  el  mar  saltando  en  copos  dehirviente 
espuma  parecía  adelantarse  para  detener  a  Can- 
día en  su  ir. tentó  de  perseguir  a  Florazul. 

Apeóse  Candía  del  corcel,  i  trepando  al  tope 
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de  un  promontorio  inmediato,  cobijo  el  mar 
.con  una  mirada,  no  tardando  en  descubrir  un 
punto  negro  en  el  horizonte,  que  a  otro  bubie* 
ra  parecido  una  ave  que  volaba  rozando  las 
olas,  o  un  monstruo  que  salia  del  fondo  a  la 
superficie  en  busca  de  los  rayos  del  sol,  pero 
que  a  Candía  pareció  desde  el  primer  golpe  de 
vista  lo  que  era  :  una  balsa  ;  la  balsa  en  que 
huia  Manjarres.  • 

Mandando,  pues,  aproximad  la  que  él  tenia 
preparada,  hizo  devolver  los  caballos  al  pue- 
blo i  se  metió  en  ella  con  sus  soldados. 

£1  viento  era  favorable,  i  la  balsa  se  deslizó 
con  la  gallardía  de  un  cisne  que  corta  las  aguas 
de  un  estanque  tranquilo. 

CAPITULO   VIL 

-      £1.   HOMB|l£    I>£    LA   CICATRIZ. 

Las  esmeraldas,  perlas  i  turquesas  halladas 
por  Candía  en  el  camino  seguido  por  Babieca, 
no  eran  otras  que  las  que  se  hablan  salido  de 
la  mochila  de  Florazul  durante  la  violencia  de 
la  carrera. 

Nosotros  debemos  a  la  curiosidad  del  lector 
la  conclusión  de  una  historia  hace  mucho  tiem- 
po interrumpida,  i  por  lo  jeneral  contada  a  pe- 
dazos, no  por  nuestra  voluntad,  sino  por  la  na- 
turaleza de  ella  misma. 

£s  esa  historia  la  de  Alí,  el  domador. 
•  A  fin,  pues,  de  no  dejar  nada  pendiente  an- 
tes de  engolfarnos  en  los  grandes  acontecimien- 
tos que  nos  esperan  del  otro  lado  de  los  Andes, 
en  el  corazón  mismo  del  Perú,  vamos  a  acabar 
dicha  historia*  en  cuatro  palabras,  aprovechan- 
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denos' del  tedio  ainoi%)Bo  átí  PiS5«gn*o  i  de  la  aa- 
sencia  de  Candía,  ese  domador  de  fieras,  vea« 
ceder  de  reinas  i  aconsejador  de  héroes^  eomo 
quien  no  dice  nada. 

Suponemos  que  la  perepicatsia  del  leetor  ba-> 
brá  adivinado  ya  una  coaai  que  ea  ta^  ciarte 
como  la  aparición  del  arcánjel  San  Migudi  en 
la  batalla  de  Puna,  aunque  su  evidencia  no  sea 
la  misma.  Esta  cosa  es  que  Alí,.  el  pirata,  Cp» 
r^z^o,  <^1  posadipso,  es  el  mismo-  sevillano  qtie 
sirvió  de  arrímr4)  a  Pizarro  ^«i  su  viaje  a  la  cor«» 
te,  i  que  estaba  de  acuerdo  con, loa. ^  la  Saotfi . 
Hermandad  para  el  intento  aqjueV  que  t^n  itüal 
les  salió  en  la  posada  de  la  piedra  de  meliitoi» 

I  lo  que  tampoco  s^be'  el  lee^oj:  es,  que  este, 
misterioso  Proteo  es  el  mismo  de  \^  cicatriz.  En 
una  palabra,  el  hombte  qñe  en  ése  momento 
acababa  cte  rol»avse  a-Flora;»!!,  e  iba^on  ella 
en  la.mitad  del  oeéano,  <;oaéado[  i  easi  ^guit)» 
n.o  eria  otro  que  Alí,  el  domadoar, 

AH,  que  después  de  bab^rsido^prisÍQOlkdo 
juntocon  su  buque  **  El  Dragón,"  en  las  aguns 
del  Bosforo,  por  una  flota  turca,  se  habift.fu^-» 
do  de  laís  cárceles  de  Constantinopia  x  venido  a 
Ste villa  para  establecerse  como  simple  posadev 
ro  ;  Alí,  que  después  de  haber  salido  4e  Set>» 
lia  arriando  el  equipaje  del  futuro  Gobernad'^r 
del  Perú,  intentó  robarlo,  i  recibió  de  mano 
de  JineS'  el  terrible  sablazo  que  le  ati^vesa- 
ba  la  car4,  i  que  el  decia  habietr  recibido  en 
la  batalla  de  CirinaUi  Ü7  años  atrás  ;  AJÍ»  en 
ñn,  que  ya  siu  porvenir  en  la  península,  «e  h»* 
b|a  hecho  alistar  entre  los  reclutas  refalados 
por  el  héroe  de  Méjico  al  héroe  44  QQ;^by.pft^ 
ra  venir  a  probar  fortuna  a  la  nueva  tierra. 
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Alí,  Corazón  i  M«njam8  eran,  pueg,  con- 
jcmta  persotna» 

Como  hombre  atrevido,  luego  que  vio  a  Flor- 
azul  formó  el  proyecto  de  robársela  revestida 
de  joyas  para  volver  con  elki  a  Europa,  pttes 
se  decía  con  todo  el  cinismo  de  un  mercader  de 
la  Jeorjia  : 

•n— Viviremos  en  paz  i  amistad  hasta  que 

me  canse,  i  después eonozco  roas  de  un 

príncipe   licencioso  i  mas  de  un  m arquea  oin-* 
caenton,  qoe  om  darán  inir  ducados  por -ella. 

Tal  era  la  suerte  que  se  le  esperaba  a  Flor* 
azul  en  el  momento  mismo; que>  Candia  aca- 
baba de  descubrir  la  balsa  fiijitíva,  oomo  un 
panto  vaporoso  en  el  hoirízonte^  - 

.  Florazul  haibia  vaelto  ya  emsi.  Sentada  so« 
bre  un  almohadón  j  apoyada  eotí toa  el  mástil 
de  la  balsa,  estaba  casi  tan  triste  como  el  dia 
frío  i  lluvioso  que  la  rodeaim. 

.  Manjarres,  a.  alguna  distancia  de  la  hija  de 
Huayna  Capac,  i  envuelto  en  una  eapa  colot 
de  perla,  sobordaba  las  últimas  ¿otaa^  de  un 
esquisito  vino. 

Los  dos  salvajes  gobernaban  la  balsau 

Esta,  por  su  parte,  avanzaba.pooo,  gracias 
a  un  viento  de  bolina  que  kabia  durado  toda 
la  noche. 

Hacia  seis:  horas,  por  lo  roénos,  que  nadie 
hablaba  ana  palabra,  cuando  Floraznl  dejó  es- 
capar un  nuevo  suspiró,  maa  amargo  que  los 
anteriores. 

-^Sufrís,  seBora.  ?  preguntó  Manajarres. 

< — Ohl  sí,  si^fro  crueiineate*  Laiislaha  sido 
incendiada  i  el  combate  ha  durado  toda  la.  no^ 
che qué  será  de  éll 
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—Por  lo  qne  es  eso,  no  abriguéis  ningtin 
temor;  es  inui  desigual  la  lucha  entre  indios 
i  españoles  para  temer  su  resultado. 

—Cómo  así  ? 

•^Los  indios,  señora,  están  desnudos,  o 
cuando  mas  vestidos  de  algodón,  i  sus  armas 
son  de  mimbre  i  de  espinos  ;  al  paso  que  los 
españoles  vienen  isevestid^s  de  acero  hasta  loa 
dientes,  i  sus  armas  son  el  canon,  la  lanza  i  el 
arcabuz. 

— rCon  todo,  el  numero  de  los  nuestros  es 
mucho  mayor. 

— Sí,  mucho  mayor,  señora,  pero  les  falta 
la  disciplina,  primera  condición  eñ  la  guerra. 

— Bien,  i  si  triunfan  los  vuestros  ¿  por  qué 
no  manda  Fizarro  por  mi  para  que  me  vuelva? 

— Ya  habrá  mandado,  dijo  Manjarres  estre* 
meciéndose. 

— Os  oiga  el  cielo,  salvador  mió. 

—Tal  vez  lo  mejor  que  pudiéramos  hacer, 
observó  el  viejo  pirata,  era  buscar  un  islote 
donde  desembarcar,  i  no  seguir  engolfándonos 
en  el  océano. 

— Un  islote  decis  ? 

T-Sí,  señora. 

Florazul  preguntó  en  quichua  a  los  marine- 
ros si  conocían  por  ahí  cerca  una  isla  grande 
donde  poder  desembarcar.  Estos  le  respondie- 
ron que,  volviendo  acia  el  occidente,  se  encon- 
traba una  donde  se  decia  haber  unas  cavernas 
que  el  inca  Atahuallpa  habia  hecho  adornar  pa- 
ra vivir  con  su  amante  Cora,  según  hablan  oí- 
do decir  en  Túmbez  i  en  otros  puntos  de  la 
costa. 
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Florazul  üi¿  orden  de  hacer  rumbo  al  Amor- 
tajado, que  ya  conocen  nuestros  lectores» 

Manjarres  desconfió  un  tanto  de  aquel  diá- 
logo entre  la  indiana  i  los  salvajes  en  lengua 
éstranjefa,  pero  reflexionó  que  en  caso  de  trai- 
ción estos  no  eran  nías  que  dos  pobres  hombres 
armados  de  estacas,  mientras  que  él  tenia  una 
espada  al  cinto  i  una  daga  9I  pecho. 

Dejólos,  pues,  obrar  según  las  instrucciones 
deFiorazul.  ... 

Entretanto  la  balsa  de  Candía  se  acercaba 
poderosamente,  pues  los  Jinetes,  convertidos  en 
remeros,  le  daban  una  vélózidad  de  diez,  doce 
millas  por  hora. 

Sinembargo  de  la  urjencia  del  momento. 
Candía  habia  hecho  plegar  las  velas  para  no 
presentar  blanco  a  Manjarres  en  la  soledad  del 
océknt). 

•  Esta  operación  también  se  habia  hecho  ne- 
cesaria por  el  viento,  que  habia  dado  en  cam- 
biar a  cada.ínstán  te  de  dirección. 

El  mar  emrp\?zaba  a  picarse,  i  en  un  golpe 
de  agua  que  vino  a  levantar  la  balsa  persegui- 
dora, Candia  alcanzó  a  ver  a  la  perseguida 
distintamente,  en  el  momento  que  se  prepara- 
ba para  cambiar  de  rumbo. 
' '  Repartió,  pues,  a  sus  fatigados  soldados  un 
doble .  trago  de  vino,  i,  cargando  un  pedrorcí 
que  traia  consigo,  emprendió  la  marcha  con 
anhelo  mayor. 

—Nos  persiguen  !  escíamó  en  aquel  punto 
MáVijarres,   parándose  azorado  sobre  la  balsa. 

— Nada  descubro,  observó*  tranquilamente 
Florazul. 

23 
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— Uixfiipdjjp  el  pirata  eftwcíienfla  nm  va- 
no en  direccioQ  4e  la  l^alsa  de  Caadía* 

«^Florqzul  ^catQ  4^  fijarse  eix  el  puato  que 
le  de.9ignal)a  Manjarros^  p^Q  solo  vi$  eí  Buur 
evchipado  en  tornp  de  ai  eomoun  gran  nido 
ceoizQ»  pobre  el  qUede^qa^saba  uw  cielo  oscwn 
TQ  i  9Qnibrío,  n.Q  oba^axite  el  se;:  j^a  Ji^aj^,  4e>  laa 
once  del  día.  .      .  ,       . 

— No  Yeia  nada? 

—Nada  veo, 
.  — Mirad»,  es  ma^  aela^aróba, upa  balsa  que 
viene  repleta  de  soldados.^    . 

— Ah!  sí,  ewlajno  Floxazul  llena  d§  gozo^ 
ya  la  veo,  pero  son  soldados  esp^ojlea* 

í— Soldados  españoles,  repitió  I^anjarre*  pa- 
lideciendo de  an^uitiai  Jia;  «lO^  indiaup^  df 

— Son  españoles,  insistió  Florazul  radiante^ 
dfi  alegría;,  e^  Piscan»  qu^.yiene.  ea m  s^gui- 
injento.  « 

— Os  digo,  8enora,f,qu^   son.  india«;io3»  áijq 
M^niarxes.qoB  acento  prwtfil^  i, tíató.dje  djsifcijaer 
la  vista  de,  la  princesa, 
^   Esta  lo  miro  espapt^da. 

— Decid  a  lo^  raarinerofi  qu,e  ^pupen^  ^ei^ 
vamos  a  caer  en  sus  manas,     .    -    , 

— Gomo  que  apuren  1  no  vw  jqw  esPi^a- 
XXQ  niisjno  jel  que,  vieije  ?  .  »      . 

— Qs  digo  que  no  es  Bizarro ;  son  tsoldadp;! 
de  Atahuallpa.  ; 

— Pero  mirad  cojpo  relumbran  sus  coipazas  i 
SU3  a^ngias  con  la  luz  del  s.ol,  objexó  J^loxn^vi/^ 
quei  Qo  acertaba  %efpIicar9.e,Io  qu^  pasaba  en 
Manjarres.  -    '  ^ 
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Sftjbe  úftimo  üfgútMtíto  •  \t>  'bÜM  éstremeter 

Florazul  dijo  una  palabra  en  c^aichua  á  lot 
eos  remerbi^  i  ««toé  s^ltilíM)  lo^  reftnds. ' 

^^Qi»ó  báeets  ?  ptisganté  Mai^arres  a  lá 
prineeta,  dafi9a«Hlo  ÍkinNU9  eomo  los  toros  de 
Gáleos. 

— Esperara  cspltiin,  reepen^ó  es¿a  tran- 
quilamente* 

-*^£8{)eiiEiflot  infeliz!  Sabed  qii«  éstaisf  én' 
HW  podar,  i  ^iie  li  'tmtaU  dé  escaparos,  soh 
Bioertaen  el iti^tatitie. 

'  FloMtt»!  mkd  un  tato<«[^u  asombro  el  color 
Mjaqu&'lp  dólupa  ^bi»  hecho  suceder  al  \UU 
do  en  las  mejillas  de  Manjan^eb,  reparó  sus 
«fos-Ctehiena^  ttaii  a  pufitd  <le  destilar  sangre, 
i  ijpiaó  un  grito  de  tfngv^stia  mortal.  ' 
:  Atcabiabad!0  ootnp«diiderId  todo. 
.  Empor^efaiytaítaYáipi  i  Manjarli^es,  tomando 
•o  affoabtta  lú^  tettéió  tranquilamente  sobre  el 
poqho  de  loa  d0s  nyáViaoé^^  éiciéiidoles,  ^as 
con  el  jesto  que  ton  la- palabra  :~Reinad,  o  spí» 
nmtrtími  .      :    >.    ^  < 

iios  des  salvajes  aftidiiMi  niieVamettte  loH  re«^ 
mos,  i  la  balsa  del  primer  empuje  saítq  dvez. 
vsffiS)  dfel  «sgundKy  quitii^^  i  en  esa  pro^orcíbil 
voló  sdi>re  la  eupet^fieie  de  kie  agotas.  ' 

Florazul  dejóse  caer  sobre  las  pieles  áe  leph 
i- sobre  les  almehaderte^  de  bi^cade  con  una 
esipresieb  de*  ptofutvdd  agonía. 

Maitjttfpee,  kedlo  ^ia  atitts,  no  qii$tábá  sus 
^abiesÜRs  i ;  és4»a*«»4es-  ejes  de'ia  barFsa  en'()iic 
Candía  venia,  i  apoyado  sobre  su  arcabuiSj  píi^  - 
Baba  con  la  roano  derecha  revista  a  sus  car- 
tuchos. 
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7~Spii  <!iH»if^ivlft,  iRun«iirQ \al  fin;  quiere 
¿ecir  que  podré  sostener  un  combate  de  dos 
bpras. 

I  levan^p^a  su  annit  podorota  «obre  la  horr 
q\iiUaque  le  servia,  de  apoyo,  saeó  ateas  el -pié 
isqui^rdo,  apego  e)  oj/oi  derecho  en  Ja  easoleta,- 
permaneció  inmóvil  por  nn  segundo,  i  luego 
aplicó  la  mecba  al  oid<>  del  accaib^te.  . 

Sacudióse  la  balsa  de  popa  a  proa^una  nUbe 
de  humo  blanco  i  dehfO  envolvió  parte  de-su 
mástil,  i  luego  quedq  atras  flotando  como  «n 
copo  de  espuma  que  el  vii^ntodeabardta.'  Man-* 
janees  babia  disparado,  i. 'la-bala,  roxando  casi 
las  nías,- acababa  .de  mallir  a}  oficial  que  estaba 
mas  cerca  de^C^ndia,   . 

Todos  las  qiie  con  eate  veniap  sintieron  en 
aquel  momefitoel  mismo  ^i  vio. que  elreo  que 
sale  de  la  tortura  mas  cruel  i  espantosa»  pues 
todos  habían  visto  la  operación  do  ManjaxteSt 
i  todos  sabian  que  iba  a  caes  mui^rto  Uno  ■  da 
ellos,  pero  la  duda  ele  quién  sería^  liabia  apa«- 
gado,  la  vida  entodps  sus.  cuerpos. 

Esos  hombres  hablan  sido  durante  un  ios» 
tante  vasps  de  vidrio;  bastaba  .solo tocaslos 
para  i'pmperlos. 

¿El  dedo  Dios,,  bajo  la  b^la  de  MaSQJanes^ 
acababa  de  quebrar  al  mas  infeliz  o  al  mas  di«- 
choso  2 

Responda  por  nosotros  el  filósofo,  que  pre<* 
tende  en  su  vanidad  saber  qué  sean  ia  vida  i 
la  muerte  ;  nosotros  confesamos  nuestra  igno- 
rancia ante  mistcsioa  semejtnte»^  iguaidamos* 
silencio,  ^ 
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CAPITULO  VIII* 

EL   A^JEL    caído. 

Manjaitesasegúndéstt  tiro  can  éxito  igual. 

No  obstante,  ta  balsa  de  Candía  continuo 
acercándose  con  estraña  irelozidnd. 
-  AH,  el  tlomador,  tuvo  aún  tiempo  de  bacer 
otro  dÍ8{^aro,  iel  tercer  hombre  vino  muerto  al 
mar. 

— Bien,  murmuró,  aun  me  quedan  cuarejit^ 
i  siete  tiros,  i  ellos  no  son  veinte  por  todos. 

Cargó,  pues,  su  arcabuz  por  cuarta  vez. 

Florazul,  sacando  en  aquel  punto  fuerzas, 
mis  de  la  solemnidad  del  momento  qne  de  su 
debilitado  corazón,  mandó  imperiosamente  a 
•hn  salvajes  que  dejasen  los  remos. 

Estos,  presa  de  un  mismo  terror,  vacilaron 
de  pronto,'  pero  recordando  al  instante  que  Fio- 
razul  era  hija  de  Huayna  Capac,  esto  e«,  per*- 
teneéieñte  a  la  sacra  familia  del  Cuzco,  pararon 
1»  marcha,  i  la  balsa  casi  estuvo  a  punto  de 
volver  atrás  impelida  por  las  corrientes,  que  em- 
pezaban a  serle  contrarias.  Pero  AIí,  desen- 
vainando su  larga  i  cortante  espada,  apoyó  su 
punt^,  mas  fria  que  la  muerte,  sobre  el  desnudo 
pecho  de  uno  de  los  marinos,  al  tiempo  mismo 
q4ie  sujetaba  la  lijera  embarcación  con  el  pié, 
i  la  mantenía  inmóvil  en  medio  de  las  olas,' 
como  si  con  un  cíavo  inmenso  la  hubiera  cla- 
vado contra' el  lecho  profundo  del  mar. 

— Perdón,  español,  perdón  para  ese  hombre, 
gntó  Flwazúr  suplicante  ;  e«  inocente;  si  es 
sangre  la  qu6~  necesitáis;  aquí  está  mi  pecho^^ 
trásp!ftliftdlo. 
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Estas  palaVrfti  fütfMti  KCti^anadas  de  un 
ademan,  por  el  cual  la  hija  del  Sol,  apartando 
la  manta  delicada  que  la  cubría,  dejó  ver  a  Alí 
el  coIdc  sDBroMdo4e  su  oasto  peche,  ^vanUldo 
i  mórbido  como  tl  4e  |ina  sirena, 

— £s  la  segunda  ve^«  murniirót  el  pirata*  ñl 
tiempo  que  la  espada  asomaba  ssoipiuita  enai^n- 
grentada  por  la  espalda  del  pobi»'  salyaje»!  que 
algunas  gotas  de  un  rojo  oscuro,  casi  co^u» 
Ij^as,  corrían  kasta  su  empunadurab  . 

Fioraaul  dio  un  gríto  de  horror  i  se  cubrió 
la  cara  con  ambas  manos  para  no  ver  espectá* 
culo  tan  triste,  i  el  iadip  c^yó  ea^ánime  a  los 
pies  de  su  verdugo,  después  de  haberse  deape- 
dasado  las  manos  con  el  filo  del  acero  fatal^  eA 
su  intento  temerai;io  de  contenerlo  en  su  mar» 
cha  al  corazón. 

£1  superviviente  se  apresuró  a  recojer  el  re« 
mo  i  bogó  con  tena9ida4. 

Era  ya  tiempo,  porque  durante  la  escena  quo 
acabamos  de  describir,  la  balsa  terrible  de 
Candia  s^  habia  acercado  mucho  a  la, de  Al^ 
casi  lo  bastante  para  venir  al  terrible  abor^ojo 
qiie  se  preparaba* 

De  repente,  tanto  la  balsa  perseguida  como 
la  perseguidora  trataron  de  detenerse  can>o  so- 
brecojidi^s  de  un  mortal  espanto,  i  todos,  todos, 
españoles  e.  indios,  palidecieron  ^omp  si  et 
aliento  letal  del  ánjel  de  la  muert^  hijibierft  en* 
friado  sus  rostros,  sorprendido  en  aquel  puntQ 
recóndito  del  mar. 

Era. que  las  embarcaciones  aeababan,  de  sev 
arrebatadas  por  una  gómente  negra  i  espumo- 
sa  que,  caracoleando  como  una  yíboca  por  ea-^ 
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tirr  ocho  o  dfess  adói^mecidas'  sirtes,  iba  a  erstre* 
Harse  en  mil  copois  de  espttoa  contra  unas  co6» 
tas  bfatras  i  desconocidas^,  qae  Aií  np  babia 
tenido  tiempo  de  ver,iqtfe  Candía  faftbia  tonca- 
do peredas  gandes  sombras  maiina's  que  las 
nubes  pt'óyectan  sobre  las  ondas  durante  \¡o^ 
calores  del  mediodía. 

'  Mejor  servida  la  balsa  del  gríegp  que  la  del 
pirata,  pudo  volver  atrás  cuando  todavía  era 
tiempo,  pera  la  de  este,'  arrebatada  por  ía  itn- 
petiiosidad  de  las  aguas,  entró  en  el  cano  fatal 
i"  rodó  por  sobre  su  lomo,  como  un  junco  que 
arrebata  la  corriente. 

Era  ind^idable  que  Alí  iba  a  encallar  en  el 
primer  vijía  durmiente  con  que  tropesrara,  dtin- 
de  perecería  de  tniseria,  si  era  que  su  buena'  es^ 
frella  no  lo  entregaba  átites  á  lt)S  motistruos 
marinos  para  regalarlos. 

Este  fin,  desastroso  por  derto,  tto  cotrtris- 
faba  el  cotatúti  de  Camfia  i  Compañeros.  'Ptró' 
era  la  crueldad  del  Caso-,  qUe  también  partici- 
paría de  él  Fioraítrl. 

•Pero  no,  que  diezu  ócho  mosquetes  levan- 
tados en  aquel  punto  i  el  disparo  de  un  falco- 
néte  bicíeron  zozobrar  fe  balsa  de  Candia,  co- 
ronándola de  humt»  azul  i  sereno,  al  tiempo 
mismo  que  el  eco  de  la  descarga,  jugando  so- 
bre las  <da8,  atronaba  la  soledad  amedrentando 
ates  i  pezes. 

El  humo,  que  por  unos  instantes  envolvióla 
balsa  cazadora  c6nio  un  pabeílon  de  armiilo, 
se  deshizo  luego  eoino  una  bruma  viajera,  i 
Candía  i  sus  soldados  pudieron  gozarle  Viendo 
hetba  trízai  a  balazos  la  balsa  de  Alí. 
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Truncado  el  mástil,  agujereada  la  vela»  ro« 
to  el  timón,  no  era  ya  maa  que  un  vastago  que 
se  llevaban  las  aguas  a  ^ejiones  conocidas  solo 
del  delfín  i  del  oso  polar* 

Pasados  el  estruendo^  el  humo,  el  vaivén, 
todo  simultáneo,  Candia  se  botó  al  mar,  i  fué 
a  recibir  en  sus  brazos  a  Florazul,  que,  ha- 
biendo tenido  el  valor  de  arrojarse  .a  Ja  corrien-^ 
te  pnra  libertarse  de  Alí,  habia  presentado  a 
los  ajantes  de  Pizarro  oportunidad  de  pulveri- 
zar la  embarcación  de  este. 

Concluida  su  misión,  Candia  enderezó  nue- 
vamente el  rumbo  a  Puna. 

Alí  no  habia  sido  muerto  por  ninguna  bala  : 
si  habia  desaparecido  era  porque  habia  visto  a 
Florazul  tirarse  al  agua  i  levantar  contra  su 
pecho,  en  ese  mismo  instante,  todas  Jas  armas 
de  fuego  de  sus  perseguidores.  £1  océano  se 
apartó  a  uno  i  otro  lado  para  recibir  en  su  seno 
a  su  antiguo  amigo,  acostumbrado  a  visitarle  de 
ese  modu  de  mucho  tiempo  atrás,  i  volviendo 
a  cerrarse  sobre  él,  lo  ocultó  a  los  ojos  de  Can- 
dia, como  la  losa  d^  un  sepulcro  oculta  los  res- 
tos a  ue  guarda. 

AÍí  nadó  algunas  cuantas  brazas,  o  mejor 
dicho,  se  dejó  arrastrar  por  las  aguas,  que  en 
ese  paraje,  encajonadas  entre  dos  arrecifes,  se- 
mejaban un  rio  angosto  pero  torrentoso,  i  fué  a 
hacer  tierra  al  deleznable  suelo  de  un  yijía  dur- 
miente, un  cuarto  de  milla  mas  abajo. 

Detúvose  allí  ^n  momento  para  contemplar 
la  espantable  soledad  del  mar,  inmenso  i  tor- 
raentoso  en  todo  io  que  alcanzaba  la  vista.  No. 
era,  no,  un  mar  azul  i  espléndido^  cruzado  de 
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espumas  blancas  i  n^verberaáoras»  bajo  un  ele- 
io  también  azul  i  bañado  de  lu2  ;  era  un  mar 
cenizo  bajo  un  cielo  sombrío  i  sin  sol,  oscure* 
cido  i  triste  como  una  pupila  inmensa  a  que 
anubla  una  lágrima,  de  dolor, 

Alí,  el  fíero  pirata,  paUdeci¿  de  eap&ntopor 
la  primera  vez.  , 

Kl  hambre  acababa  ,de  presentarse  a  su  iiiia^ 
jluacion  con. toda  su  terrible  solemnidad. 

Recorrió,  pues,  la  mayor  parte  del  vijia  h^s- 
ta  llegar,  no  sin  frecuentes  hundimientos  de 
pies  i  bastante  riesgo  de  ser  arrebatado  por  las 
olas,  a  una  roca  cuadrangular  que  se  destacaba 
en  su  estremidad,  como  un  espectro  en  m$dio 
denlas  aguas. 

Trepado  sobre  ella  dejo  caer  la  cabeza  en* 
txe  las  manos  con  el  mayor  abatimieoto. 

Su  cabello  largo,  húmedo  i  ensortijado,  caía 
al  rededor  de  su  cuello,  gallardo  aún,  reme* 
dando  sierpes  asidas  por  la  cola,  como  la  fatal 
cabeza  cortada  por  Perséo.  Sus  miembros  ríji- 
dos  i  fuertes  en  otras  ocasiones,  estaban  enton- 
ces relajados  i  débiles ;  sus  piernas  temblaban 
de  frío  i  estén  viacion,  i  en  todo  el  hombre  pare- 
cía apagarse  la  vida,  la  fuerza,  el-  valor,  como 
se  apagan,  una  a  una,  las  luzes  de  una  untOr* 
cha  espirante.. 

No  era  el  culpado  que  teme  la  cojera  de 
Dius;  era  el  condenado  que  siente  los  dolores 
de  la  pena  que  le  ha  sido  impuesta. 

I  ciertamente  aquel  círculo  de  frájil  cristal  i 
de  frájil  espuma  que  le  guardaba,  era  mas  te- 
rrible para  él  que  un  muro  de  bron<;e,  un  9a- 
lj^bo;so.4a  cin<:ueQta  pies  de  profuiulidad  o  uott 
cadena  de  dos  quintales  de  acero. 
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'  Alf  ^itipeisé  A  ^mptender  pcrr  hí  primera  t^ 
én  flu  vida,  ^ue  había  una  fuerza  invntblr,  é\X*^ 
perior  al  hombre^  cuya  sanción,  a  veeefs  tardía- 
petó  «iempre  itifaHblé,  «tík  mayor  que  la  de  Kt^ 
dos  los  reyes  juntas  ;  pero  no  quiso  dar  a  esa' 
ftierea  el  nomers  de  DIOü.  ' 

I  ¿  cómo  habia  de  dárselo  el  ánjel  caído,  íi 
Dio»,  áegtiu  detiian  los  hofnbVes,  era  la  suma 
justicia,  i  él  habia  muerto  a  sus  padres,  pros- 
tituido a  su  hermana  i  manchado  los  mares  de 
Europa  con  la  sangre  de  todas  las  rafeas  i  de* 
todas  las  edades,  solo  por  el  gusto  de  construir* 
se  una  pirámide  de  diamantes  i  oro,  sobre  qu^ 
apoyar  su  pié  potente,  como  es  fama  que  lo 
apoyaban  en  tiempo  de  los  justos  Vos  escojfdós 
del  Séflor  para  subir  a  los  cielos  ? 

¿Cómo  halna  de  confesar  el  hombre  criminad 
ki  existencia  de  una  causa  reguladora,  que  im* 
partiese  la  justicia  entre  los  hombres,  sin  tem- 
blar pdr  él  como  tiembla  la  hoja  en  el  árt>oi  a 
los  embates  del  noto  enfurecido  f 

¿  Cabria  igual  galardón  en  la  %'ida  de  ultras 
turaba  a  su  madre  anciaila  i  piadosa,  a  su  padre 
justo  i  trabajador,  i  a  su  hermana  pura  i  hef^ 
mofia  .como  una  flor  de  lu  soledad,  a  quiénes 
babla  sacrífiefldo  a  su»  malas  pasiones,  que  a 
él  mismo,  azote  de  su  familia  i  verdugo  de  su 
especie  f 

'  ¿No  palpaba  muí  bien  la  diferencia,  i  g:ran- 
de,  que  habia  entre  él  i  el  mercadante  deá)90« 
jado  a  sablazos  en  el  corazón  del  océano? 

i  Cómo  era  que  él,  valiente  como  otro  Aquf* 
les,  tenaz  como  otro  Sísifo,  e  invencible  como 
un  dios  del  Olimpo,  yacia  allí  sobre  una  roca 
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«gvia  i  híimeds,  rodeado  «le  uil  mar  turi»ulento, 
sin  un  pan  para  alimentar»»,  ^n  un  carbón 
fara  preservarse  del  fpi&,  ain  tm  atnigo  qua  lo 
consolase,  i  temiendo  la  apa  ríelo  n  de  los  tibú^ 
refies  i  de  las. focas,  como  Satanás  teme  la  pre- 
sencia de  'Dios  bajo  la  candida  figura.,  del 
baeno  ? 

¿  I  si  no  habia  Dios,  como  é\  lo  había  creído 
toda  su  vida,  quién  lo  detenía  allí  como  alie^ 
rrojado  a  eSe  islote  estéril,  cara  a  cara  con  stt 
impotencia  i  con  sus  crímenes,  a  Veinte  brabas 
no  Ibas  de  los  restos  de  la  balsa  que  con  tenia 
«Qs  armas,  sus  tesoros. i  sus  manjares,  i  en  hb 
cual  podia  volver  a  las  rejiones  del  hombre  a 
gozar  de  los  placeres  que  eran  su  encanto  i  su 
gloría  ;  pero  a  la  que  no  podia  llegar,  porque 
ÍLOUiEN  habia  interpuesto  entrcí  él  i  ella  un^ 
9ona  de  espumas,  una  barrera  de  cristal,  un 
pbüente  de  olas,  que  el  feroz  maarino  temía  ma» 
que  las  espadas  corvas  de  los  hijos  del  Orknte,^ 
i  mas  que  los  cañones  de  .tes  galei^ad  Teiiie<« 
cianas  ?       . 

.  No  habia  Dios,  ni  eternidad,  ili  vida  después 
del  sepulcro,  i  ¿quién  habia  creado  ese  sol  in- 
menso i  brillante,  por  cuyo  rayo  viviñoádor 
4iera  Alí  en  ese  momento  todas  las  chispas  des* 
prendidas  de  su  disco,  i  que  él  habia  recojido. 
^tre  los  hombres  con  el  nombre  de  oro  ? 

No  habla- Dios,  i  ¿quién  habia  creado  las  üo» 
sea  en  los  jardines,  las  mujeres  en  las  ciudades, 
los  mares,  los  montes  i  las  pampas  ;  quién,  el 
águila  i  la  paloma  que  surcan  los  aires,  quién, 
el  león  que  ruje  en  los  bosques,  quién,,  el  levia* 
than  que  necesita  de  un  océano  para  habitas 
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i  que  en  sus  retozos  salpica  las  estrelláis •  con 
las  espumas  de  su  lecho  ? 

Era,  por  ventura,  ese  creador  estupendo  el 
mi&mo  Alí,  o  alguno  de  sus  semejantes  ? 

No  lo  era,  i  por  eso  el  ateo,  avergonzado, 
acababa  de  ocultar  su  torpe  negación  en  el  hue- 
co de  sus  manos! 

No  lo  era,  i  por  eso  el  reo  temblaba  a  la 
vista  de  sa  invisible  juez,  reconocido,  aunque 
tarde,  por  los  horrores  de  su  situación. 

Desgraciado  del  hombre  que  solo  reconoce 
a  Dios  por  el  temor !  Feliz  del  que  lo  adora 
en  su  bondad  i  lo  ensalza  en  su  esperanza! 

He  ahí  lo»  pensamientos  distintos  que  sur* 
jian  de  la  exiltada  imájinacion  de  Alí.  En' 
tanto  la  noche  se  acercaba  con  todo  el  pavor 
de  la  muerte,  retirábanse  las  aguas  con  la  ma- 
rea,J  el  náufrago,  desde  el  tope  de  la  roca  en 
que  estaba  refujiado,  veía  plagarse  su  asilo 
arenoso  de  monstruos  marinos,  que  se  adelan- 
taban acia  a  él  oén  la  misma  crueldad  que  el 
se  había  adelantado  a  sus  víctimas. 

— Dios  roio!  Dios  mió  !  murmuró  el  asesi- 
no ;  ten  compasión  de  mí,  i  sus  ro'dillas  can- 
sadas i  heridas  se  doblaron  para  adorar  por  un  . 
segundo  al  que  habia  sido  negado  por  cuarenta 
años. 

Sinemhargo,  parece  que  el  Señor  no  oyó 
aquella  plegaria,  o  que  si  la  oyó  no  la  creyó 
digna  de  él,  porque  los  monstruos  continuaron 
acercándose  al  reo  i  dando  rujidos  espantosos. 
.'  Ya  los  lobos  marinos,  sobre  la  roca,  abrían 
sus  grandes  bocas,  i  ya  no  quedaba  al  náufrago 
mas  punto d^  retirada  que  el  ultimó  filo  dees-- 
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ta.'cuiaiidó  üfia  sonrisa  cié  ósperaiiza  desflorS 
sus  labios  i  una  chispa  de  ah'gria  ilutninó  sus 
apagadas  pupilas.  Alí  acababa  de  concebir  una 
Tjslumbre  de  salvación,  puesáu  mano  hábia 
tropezado  con  él  mango  de  su  daga,  siempre  en 
su  costado.       '      .  ,'    \ 

— Al'ménos  podré  lucbar,  escTamó 'casi  feliz. 

Relámpago  de  esperanza,  i  riada  nías ! 
■  No  bien 'sé  vio  armado  Alí,  cuando  sintió 
<jue  utío  de  los  monstruos  mas  cercano  léf  haí 
lába  fuertemente  por  el  vestido!  El  momento 
eta  crítico,  i' reuniendo  sus  desmayadas  fuerzas, 
lé  descargó  un  golpe  mortal. 

El  monstruo  rehuyó  el  cuello,. i  ía  daga  dan-i 
do  contra  los  filos  de  la  roca  pei-dió  el  suyo, 
«altando  como  un  caucho  lejos  dfel  adolorido 
brazo  del  pirata  entre  mil  chispas  de.  luz.        ^ 

Entonces  pasó  una  cos'i  grande  i  (errible, 

Alí,  refójiado  en  la  última  cumbre  de  lá  roca; 
volvió  a  Dios  sus  ojos  suplicantes  i  cuajados 
de  lágrimas,  i  como  Dios  a  Adán  despues.de 
sú  pecado,  A K  llamó  a  Dios  por  tres  vezes'sc- 
¿tridas,  Pero'Diosno  le  oyó,  porque  lamaf'éá 
continuó  Subiendo  a  sus  pies,  la  nodié  enne- 
greciendo sobre  su  cabeza,  i  los  monstruos  ru- 
jiendo  en  su  alrededor,   *  ^ 

'— Dfbs  mió!  Dios  mió!  oye  a  tu  siervo, 
esclamó  Alí  con  un  acento  mas  lastimoso  que 
el  suspiró  de  Job,  mas  hondo  i  contrito  que  la 
roai  de  la  mesf.üna  que  osó  echarse  a  los  pies 
del  Hombre-Dios  para  enjugarlos  con  sus  cabe- 
llos, rubios  como  los  últimos  rayos  del  dia  ; 
pero  semejante  grito  se  perdió  pá^fidd  en  eí 
Mpacio  I>or  el  ala  del  viento,  i  ni  iin  eco  lleg» 
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%  los  QÍáqsí  áú  hombrcí  ^iie  acgHajba  de  sacsir  l^ 
prueba  (|e  la  existencia  de  Dios  d?l  fondo  mis? 
ino-  de  su  impotencia* 

AM  caatinuó : 

—  ¿Por  qué  no  morí  yo.  de  la  descarga  d^ 
Candía,  así  al  menos  hubiera  vuelto  -  a  dopde 
salí,  con  la  trasiquiLidad  delque  se  recuesta  en 
un  lecho  de  flores  para  doriuir  e)  postrero  1  mas 
profundo  de  los  sueños?  Pero,  po,  eji  eso.ipis- 
TUQ  reconozco  %  Dios;  el  ha  ^irolopgado  mi 
existencia  s^lo  para  aometerune  a  esta  prueba 
tremenda :  su  perdón  estaba  escr^o  en  su,  min 
sericordia-la  agonía  de  mi  muerte  .ea  el  cxiso) 
d^  mi  purificación ! 

SqIo  quedaban  al  reprobo  dos  partidos  qua 
totínar :  lanzarse;  fd  océano,  o  eutregprse  a  loa 
monstruos.  Cualquiera  de  ellos  era  suicidarseí 
i  la  idea  de)  suicidio  asustaba  a  Ali  de9de  que 
la  idea  del  supremo  Juez  habia  calado  en  au 
alma. 
,  'Esperó  pues. 

Las  Aeras  marinas^  rodeaban  /  mam  vora-. 
^es  la  roca,  i  ^a.  el  deaventiprado  AU  iba 
á  caer  ei^  su  poder,  cuando,  subiendo  de  súbito 
la  marea  bast^  el  tope  de-elloy  lo  arrebatÁi 
en  su  torbellino  de  olas  ifango, 

'*  £1  océano  de  su  dolor  acababa  de  pasfr  por 
ta  (lumbre  de  sus  culpas." 

— Candía,  hermano  «nio,  perdonadme! 

He  ahí  las  últimas  palabras  de  Alí,  palabiiit 

que  recojió  i  guardó  el  mar,  porque  ellas,  de-> 

bi^  ser  un  secreto^»  eterno  como  sus  TaMí^alefi.! 

.  Candia  era  el  niño  hermano  de  AU  que  \^m 

Íia  logrado  psQaparse  d^  su^  furores j^  huj^j^oh 
ei  hogar, 
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La  Providencia  lo  habla  conservado  para  ^ne 
9^  cumpliesen  sus  altos  i  misteriosos  designios^ 


CAPITULO  IX. 

'    »        ♦        * 

Loa  acontepimientos  í|He  tuvieron  lugar  desn 
de  La  salida  de  l^izarro  de  Puna  hasta  su  «ntran 
da  en  Cajamarca^  entrada  qu&  puso  término  a  la, 
Qonqjáista  militar  del  Perú  con  la  ip vierte  tnai- 
dora  i  cruel  dada  al  postrero  i  njaa  grande  de. 
los  incas,  quedaron  ya  refteridos  en  los  capítu«( 
IpaXVIIL  XIX.  XX.  XXI,  XXII,  XXHI, 
X;XIV,  XXV  i  XXVI  de  nuestro  último  rq-, 
niance  intitulado  Atahuallp a*.  A  ellos,  pues^, 
lEíWiticnos' a  los  jectores  que  c^ii^ran  refrescar, 
tus  ideas  sobre  el  particular,  en  gracia  del  in-s 
t^s  que  pueda  haberles  iaspirado  nuestra  y o- 
í^ffi  uovela^ 

CAPITULO  X. 

MISCELÁNEA. 

Ya  había  pagado  la  terrible  noche'  del  29  der 
ayusto  de  1583.  v 

lía  Cava,  la.  loca,  habia  bordado  de  rosas  la 
túnica  patibularia  del  desgraciado  aifiaute  á¿ 
8JU,  señora. 

.  Ya  el  ánjel  de  Aniériqa  habia  abapdonado  au^ 
verjeles,  -qye«4o  el  mandato  de  Dios,  ieljeniq^ 
conquistador  de  Europa  aie,c^.rui^  sobre  niues« 
tyo  cielo,  tra?  el  rastro  de  fósfoi;o  i  llainas  i^r. 
jado  por  Colon  eu  Jas  vírjeii^^  •agua^' del  océa«s 
no  4ft  Aletea. 
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El  inca  \\Mfi  caído  para  sietiipre,  i  detras  d« 
él  se  elevaba  la  figtira  grave  del  caballero  de 
la  edad  media,  salida  del  castillo  gótico  dé  sfis 
antepasados  cotnti  un  fantasma  ominoso  delro- 
to  murallon  de  un  antiguo  templo  en  el  desierto. 

A  la  civilízacibn  patriarcal  del  aduar,  al 
trono  de  joyas  i  plumas  del  jeque  primitivo, 
iba  a  sucederse  la  civilización  temeraria  del 
feudalismo  i  el  trono  tirado  por  caballos  vomi- 
tadores  de  fuego  de  los  Jóves  de  la  tierra. 

La  palma  real  debía  ser  talada  para  levantar 
en  su  lugar  la  horca  siniestra,  símbolo  del  se- 
ñor de  la  sangre  azul. 

Él  aire,  la  luz,  el  fuego,  el  bosque  i  loar 
rensiles  habian  dejando  de  ser  comunes  al  hom- 
bre, como  el  patrimonio  de  Dios  a  sus  criatu- 
rají,  para  pasar  únicamente  a  poder  de  la  jente 
tituladí). 

■  El  privirejio,  audaz  i  corrompido,  se  reves- 
tía del  orgullo  del  grande,  i  chasqueando  ^ 
látigo  ensangreivtadx)  sobre  el '  lomo  de  diei 
jeneraciones  vencidas,  aspiraba  al  trono  del 
Universo,  como  en  otro  tiempo  Luzbel,  el  so. 
berbío,' había  aspirado  al  cetro  de  Dios. 

En  una.  palabra,  los  brazos  de  hierro  de  PV 
rarro,  abiertos  sobre  el  continente  i  vueltos  .« 
juntar,  habían  hecho  del  Chimborazo,  el  Co- 
topaxi,  el  Tolima  i  el  Soratá,  un  solo  cono  de 
diamante,  sobre  cuya  cima  descansaba  a  plo- 
jno  la  pesada  corona  de  los  hijos  de  Pelayo,    • 

El  nuevo  Sansón  había  juntado  las  colum- 
nas del  templo  idólatra,  i  el  templo  se  habla 
desplomado  hasta  sus  cimientos. 

La  era  maravillosa  de  los  Capaes  habla  pasa* 
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do  para  siempre,  i  la  era  fanática  de  los  iFeli-» 
pes  empezaba  a  despuntar  sombría  en  un 
oriente  sin  sol. 

La  conquista  acababa  de  consumarse» 
-Mas,  por  lo  pronto^  sus  fáciles  héroes  no 
pensaban  en  dar  leyes  de  piedad  i  filosofía  a 
la  nueva  tierra,  como  no  pensaban  los  sacer- 
dotes del  hijo  de  Dios  hacer  de  la  Cruz  el  es- 
tandarte del  pr(^reso  humano.  No  \  que  la 
balanza  de  Astrea  i  el  madero  del  Gólgota  ya- 
cían tirados  por  el  suelo,  envueltos  en  el  pol- 
vo de  un  olvido  torpe  i  criminal,  i  el  ministro 
de  la  roas  dulce  de  las  relijiones,  sable  en  ma- 
no, se  disputaba  con  el  galeote  el  brazalete  de 
oro  o  el  collar  de  perlas  de  las  hijas  del  Sol. 

Aquí  la  capa  del  aventurero,  i  allí  el  hábi- 
to del  sacerdote,  servían  de  mesa  de  dados,  i 
el  español,  sin  distinción  de  padrea  ni  de  hijos, 
«in  distinción  de  clase  ni  conducta,  vivia  entre 
la  crápula  i  la  licencia,  el  reniego  i  la  oración, 
coíno  es  fama  que  vive  un  campo'de  bandidos 
bajo  .el  cielo  de  zafiro  de  Italia,  o  en  los  oasis 
del  retostado  país  del  árabe. 

Pobre  América !  ¿  Qué  seria  de  tí,-  después 
de  tanta  mengua,  sin  el  recuerdo  de  Junin  i 
Boyaeá,  Carabobo  i  Barbóla?  Sin  el  recuerdo 
de  tus  jemelos  Bolívar  i  Washingtop,  tus  ce- 
lestes rejeneradores? 

Estaba  reservado  al  cóndor  vencer  al  águi- 
la   estaba  reservado  a  la  vírjen  salvaje  tri- 
turar las  garras  del  león  envejecido  ! 

Mas  ya  todo  eso  pasó,  i  nosotros  debemos, 
sino  veneración,  por  lómenos  aprecio,  a  la 
sangre  que  calienta  nuestras  venas,  a  la  rel^ion 
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que  funda  nuestras  esiperanzas^  al  idionia  en 
que  cantan  nuestros  poetas  i  nos  jui an  amor 
nuestras  mujeres. 

Paz,  pues,  a  lo  que  Vive  del  otro  lado  del ' 
sepulcro!  Fa2  a  las  cenizas  i  a  la  historia  ! 

Estábamos  en  el  mes  de  febrero  de  1533. 

Almagro),  con  una  brillante  espedicion  eoo- 
sistente  en  tres  bajeles»  ciento  cincuenta  peo- 
nes i  setenta  eaballoe,  habiá  llegado  en  el  mes 
anterior  a  la  colonia  de  San  Miguel^  fuadada 
sobre  las  costas  del  Pazífíco  en  honor  del  ar- 
jcánjel  que  tan.  oportunamente  habia  servido  a 
^os  españoles  en  la  batalla  de  Puna. 

£n  esta  espedicion  del  Adelantado  se  hacia 
notable,  al  primer  golpe  de  TÍsta,  el  lujo  mili- 
tar de  los  soldados»  su  disciplina  i  dotes  pavar 
el  combate»  pareeienda  mas  bien  un  cuerpade 
caballeros,  cruzados,  que  dos  centenas  defoia- 
jidos  revestidos  de  seda  i  pedrería^ 

Eran  sus  tiendas  blancos  lienzosi  matizados 
de  azul  i  rojo,. sus  estandartes  terciopelos,  so- 
brecargados  de  oro  i  plata,  i  sus  asmas  aoeroa 
brillantes  i  dúctiles. 

Sus  caballos,,  tiaídos  de  Audalucía/deja* 
ban  atrasy  en  lo  rápido,  de  su  carreiia  i  la  leve 
de  sus  movimientos,  a  los  que,*  en  Oriente,  en- 
jendra  el  aquilón  en  las  yeguas  del  Profetas 

Efa,  ci^tamente,  una  cohorte  digna  da  figu- 
rar por  sus  arreos,  entre  lae*  qae  la  capada  del 
héroe  macedón  pulverizo  ea  loa  desáliadeToa 
del  Asia  menor*  £n  cuanto  a  arrojo,  eHos  es- 
taban, a  poueba  de  loa  primevos  balialladcreB 
de  su  si^lo. 
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Esta  especie  de  baiaUon^  iagraia  hstbia  sido 
el  blanco  de  Almagro  daranfe'  niucfaos  meses^ 
Por  reunirlo  i  prepararlo  pata  la  gaerr^  se 
kabia x}uedado  en  Panai^,  atrayéndolo  luego, 
como  ubajoyaiim  insulto  a  Pizarro,  al  tea- 
tío  de  la  c&nquista,  parar  hacer  de  él  la  prime- 
ra fuerza  del  continente* 

Candia  lo  compreádia  lad  al  punto,  i  dijo  a 
Pizarra  r 

'—Capitán,  el  AdelanCadO'  no  ha  perdido  el 
tieinpo,  i  mucho  temo  qtie  haya  detaembarca'- 
do  con  ánimo  hostil. 

Et  prerisor^griego  xto  se  equivocaba:  Almagro 
venia  resuelto  a  dirimir  con  PiiSarro  todas  ia^ 
GHestíonea  sobre  el  campo  mismo  de  batalla. 

—I  báen:  qué  peeremos  hacer?  habiale 
.preguntado  el  Gobernador. 

-*-Sk>lo  unaooaa» 

—Cuál  ? 

—Recibirlo'  é»  pa^. 

—Mi  corazón  se  inclina  a  ese  partido :  pero 
¿  de  qué' roodó  ? 

-«^Eacrlboéadole  que  venga  a  participad  del 
nuestra  gloda. 

•  -^Vbs  9om  TTiuí  partidario  de  ks  cartas, 
Canéia;  lo  mí^mo  ftié  en  Toledo,  i  ya  visteis 
que  X2D  alcanzamos  nadar  cofi  doña  Bol. 

•-^Ah!   80»or,-  liai   mnoha  difereneia  entre 
Hiia>f«rorítax  un  guerrero. 
•,  -*-Segiití  eso,  creéis  a  Almagro  un  hombre 

La  pregunta  del  Gobernador  no  carecía  de 
desagrado*  * 

— Sin  duda^  capitán,  pues  ti«ñ6>d!és  ettaK- 
dades  raras  en  la  época. 
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—Cuáles,  Candía?     . 

•—£1  valor  i  la  generosidad. 

— Le  tomáis  por  uri  Cid  ! 

— 3í,  señor,  le  tomo  por  un  Cid  ;  pero  me 
guardo  bien  de  decir  que  es  un  Pizarro. 

£1  Gobernador  se  puso  rojo  de  orgullo. 

— Bien,  dijo,  escribidle. 

La  carta  partió  aquel  mismo  día. 

No  decia  otra  cosa  sino  que  apresurase  su 
niarha  a  Cajaniarca  para  ponerse  de  acuerdo 
sobre  lo  que.  debia  hacerse  en  la  distribución 
del  oro  del  rescate  del  inca. 

£ra  lo  bastante.  Almagro,  hidalgo  hasta  la 
exajeracion,  cambió  al  punto  de  plan  i  deinten- 
clones,  i  salió  de  San  Miguel  para  Cajamarca, 
dos  horas,  despue^^de  haber  recibida  el  emisa- 
rio del  Gobernador. . 

— Me  llama,  i  voi,  habíase  dicho ;  así  verá 
que  no  le  temo  ni  le  desprecio. 

£sta  conducta  del  Adelantado  tenia  ademas 
otra  esplicaoion. 

Sabedor,  en  la  costa  no  mas,  del  golpe  dado 
por  Pizarro  capturando  a  Atáhuallpa,  i  la  casi 
fabulosa  sojuzgacion-  de  imperio  tan  vasto  en 
menos  dé  dos  años,  no  habia  podido  méiiosde 
ver  en  Pizarro  uno  de  esos  jenios  militares  de 
la  antigüedad,  cuyas  hazañas  asombrosas,  casi 
increíbles,  les  ha  hecho  perder  su  puesto  entre 
los  hombres  para  ir  a  ocupar  uno  entre  los:  dio- 
ses-propiedades  de  las  cosmogonías,  donde  se 
veneran  con  el  nombre  de  Confucio,  Soroastra, 
Júpiter  o  Jason. 

— No  hai  duda  que  la'fortuna  guia  los  pasos 
de  ese   hombre,    habia  esclamado  Almagro, 


itizedby  Google 


confesando  en  lo  íntimo  de  su  corazón  que  es- 
te era  un  doble  título  de  superioridad. 

El  paralelismo  estaba  roto,  i  los  dos  amigos 
del  año  de  1526,  los  mismos  que  a  los  ci'nr 
cuenta  años  habian  pensado  en  la  gloria,  i  que 
sin  esta  circunstancia  habrian  muerto  como 
dos  camaradas  junto  a  una  vacía  bota  de  vinO 
del  Rbin,  empezaban  a  ser  mas  que  dos  comu- 
nes enemigos :  empezaban  a  ser  dos  rivales  po- 
derosos. 

Los  votos  de  Pizarro  estaban  cumplidos :  el 
'  título  de  marques  no  inspiraba  ya  mas  que 
desprecio  al  que  era  dueño  del  imperio  de  los 
Andes, 

A  su  vez  Almagro  se  sentía  humillado  con 
un  Adelantamiento  a  que  todavía  sus  méritos 
no  le  babian  hecho  acreedor. 

La  mitad  de  los  deseos  manifestados  en  su 
conversación  de  siete  años  atrás  estaba  cum- 
plida; faltaba  la  otra  mitad  :  faltaba  que  Piza- 
rro venciera  i  decapitara  a  Almagro ! ...  T,, 

Funesto- poder  de  lo  que  el  vulgo  llama  pa- 
labras  ociosas, 

CAPITULO  XI. 

EL  RODIN  D£  BAREO, 

Aun  no  se  habian  acabado  de  enfriar  los  res- 
tos ensangrentados  de  Atahnallpa,  i  ya  los  con- 
qui»tadoix3s  liábian  procedido  al  reparto  del  bo* 
tin  a  que  daban  el  nombre  de  rescate  del  inetí. 

Triste  sarcasmo  del  destino! 

He  aquí  la  distribución  que  se  hizo. 
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DoMdM       «      Doeadop  ■ 
d«  oro.  4e  pUt^  ' 

Tocó  a  Pizarro 262,000      60,000 

A  los  tres  capitanes  de 

eaballería  129,600      36,000 

A  los  cuatro  id.  de  in- 

fontería 129,600      S6,000 

A  los  setenta  de  a  caballo.   1 .0S6,800    129,600 

A  los  cien  infantes... 1.296,000    162,000 

A  Ja^nte  de  Almagro, 
no  obstante  el  no  haberse 
hallado  en  la  prisión  del 

inca 259.200      72,000 

iÚ  mismo  Almagro 43,200      12,000 

Alemperador  Carlos,  gra- 
das al  tino  del  cardenal 
Adriano,  por  quintos  rea- 
les ! 786,600    129,90a 

A  lo  que  si  agregamos  lo 
que  entonces  se  llamaba 
erezas'  de  la  plata  ten- 

drada,.... 88,170 

'■II  I  I   «      « ■  ■.  ■ 

Tendremos  un  total  de...  3.983^000    675,670 

O  lo  que  ea  lo  mismo,  diesL  i  seis  millones^ 
cuatrocientos  siete  mi7,  seiscientos  setenta  duca^ 
dos  de  flataU  I 

Oh  r  tres  i  cuatro  vezes  feliz  ocurrencia  la  del 
descubrimiento  del  Perú  i 

Esta  primer  jornada  de  los  oonqvistad(»«s 
identó  el  corazón  de  todos,  i  por  lo  pronto  sc^ 
tenta  de  los  miános  codiciosos  se  Tolvieron  a  £s^ 

*  Puede  decirse  que  el  ducado  de  oro  tenia  cuatro 
de  plata,  i  ^  d«  platn  «Imm  reales  de  vell<m. 
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paña  con  Hernando  Pizarro  a  disfmíaf  de  su 
lunero ;  pues,  a  la  verdad,  no  era  poca  fortuna 
haberse  hecbo  a  cien  mil  pesos  en  menos  de 
dos  aj^os,  i  $in  trabajo  mayor. 

Es  de  advertir  que  las  piedras  preck>sa8  no 
entraron  en  el  cómputo  del  reparto,  lo  mismo 
que  varias  joyas  especiales  qiue  la  oficialidad 
se  reservó  para  sí.  Entre  estas  joyas  debe  con- 
tarse el  tiama  o  trono  de  Atabuallpa  que  se  ad- 
judicó Pizarro,  i  que  pesó  la  bagatela  de  vein-* 
ticinco  mil  pesos  de  oro. 

Según  el  pon  trato  primitivoi  cada   uno  de 
los  socios  de  Ja  conquista,  Pizarro,  Almagro  i 
Luque,  tenia  derecho  a  la  tercera  parte  ¿  poi 
qué,  pues«  no  se  habla  observado  ese  orden  en 
la  repartición  ? 
.  Ah !  doloroso  es  decirlo ! ...  ....porque  Luque, 

Luque  el  famoso  predicador,  Luque  el  hombre 

ríjido  i  pródigo,  habia   muerto Por  lo 

que  respecta  a  Almagro,  tenia  riquezas  de  so- 
bra para  envidiar  los  tesoros  de  Cajamarca. 

— Luque  muerto,  i  muerto  antes  del  repar- 
to del  rescate  1  esclamará. alguno  de  nuestros 
lectores ;  no,  eso  es  imposible  ! 

Sinembargo,  nada  hai  mas  cierto,  i  Luque  ha- 
bia pagado  en  espíritu  a  la  rejion  de  los  ánjeles. 
.  Veamos  como  habia  tenido  lugar  esa  escena 
punzadora. 

Pueda  que  no  haya  olvidado  el  pío  lector  la 
casita  aquella  de  Panamá»  la  misma  del  patio 
eapacioso  i  desierto  en  que  tuvimos  el  honor 
de  introducirlo  una  tarde  de  1526.  La  misma 
de  la  hamaca  de  mimbres,  del  mantel  arrolla» 
do  i  el  jarrón  de  plata;  esa  mjorada  de  la  virtud 
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austera,  del  recojimiento  i  de  la  penitencia; 
porque  si  penitentes  ha  habido,  Luque  lo  fué, 
i  grande,  del  martirio  de  su  alacena. 

Eran  las  doce  de  la  noche  del  once  de-  no- 
yiembre  de  1532. 

Panamá  estaba  silenciosa  como  una  tumba  ^ 
desierta,  triste  i  sombría  co^o  una  ciudad 
arruinada. 

Morféo  estendia  sobre  ella  sus  graves,  negras 
alas,  como  un  cuervo  monstruo,'envol viéndola 
de  Oriente  a  Sur,. de  Poniente  a  Setentrion. 

Ráfagas  de  un  viento  seco  i  tardío,  vinien- 
do del  Atlántico,  atravesaban  el  Istmo  c  iban 
a  encrespar  las  perezosas  olas  del  mar  del  Sur« 

Ya  ni  los  gatos  maullaban  en  los  tejados^ 
ni  los  canes  erraban  por  las  calles. 

£1  reloj  de  la  ciudad  no  daba  las  horas,  por- 
que la  ciudad  no  tenia  reloj. 

Tampoco  las  cantaba  el  sereno,  porque  na 
lo  había. 

En  esa  época  de  hierro,  el  hombre  era  due- 
ño de  la  vida  del  hombre^  i  con  tal  de  tener 
una  e&pada  al  eh)to  &  un  arcabuz  a  la  testera 
de  su  cama,  a  buen  seguro  que  s&  molestase 
por  ninguna  cosa.  £1  duelo  estaba  al  orden  del 
dia,  i  con  el  duelo  se  cubrian  los  asesinatos, 
las  venganzas  i  el  crimen  mismo. 

En  aquel  dichoso  siglo  de  lombardas  i  mu- 
rallones,  ni  la  imprenta  habia  empezado  a  des- 
pabilar a  las  jente4S,  ni  las  discusiones  sobre 
derechos  del  hombre  traían  de  mala  guisa  a  los 
reyes.  Esento  el  feudalismo  de  cámaras,  te- 
légrafos, ferrocarriles  i  vapor,  echaba  aún  a 
pierna  suelta  sus  ronquidos  postreros ;  el  señor 
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éin  curarse  del  vasallo,  el  vasallo  sin  curarse 
áei  señor:  especie  de  parodia  de  la  edad  de 
oro  de  los  poetas,  pues  el  lobo  descansaba  jan* 

to  al  cordero  i  la  zorra  junto  a  la  perdiz 

ya  se  ve,  estaban  todos  dormidos. 

Como  hemos  dicho,  eran  las  doce  de  la  no- 
che de  1532,  esa  hora  de  la^  brujas  i  de  los  es- 
pectros»  Panamá  dormia,  i  dormia  profunda- 
mente. 

Solo  el  padre  Luque  velaba. 
;  I  velaba  pálido,  ajitado,  con  un  candil  en 
la  mano,  cuyos  resplandores  mortecinos  se  afa- 
naba por  arrojar  sobre  los  talegones  de  su  ala- 
cena, mirándolos  por  la  última  vez  con  toda 
la  agonía  de  una  madre  que  ve  espirar  a  su  hi- 
jo^ con  todo  el  dolor  del  que  va  a  separarse  pa- 
ra siempre  del  caro  objeto  de  su  amor  primero. 

i  los  miraba  por  la  última  vez,  porque  a  las 
abras  de  madera  de  la  alacena  habla  sucedido 
una  capa  de  argamasa  i  piedra  de  dos  palmos 
de  espesor,  que  la  mano  misma  del  maestres- 
cuela habia  levantado,  línea  por  línea,  duran- 
te las  noche&de  su  larga  i  última  enfermedad. 

El  cura  estaba  enfermo  hacia  un  mes,  i  vien- 
do próximo  su  fin,  se  habia  dicho  : 

— Solo  en  el  mundo  como  Ashabero,  nada 
quedará  de  mí  sobre  lá  tierra  después  de  que 

mis  ojos  se  cierren  a  la  luz! nada be 

vivido  en  la  soledad  i  para  la  soledad a 

nadie  he*  amado  ni  nadie  me  ha  amado  a  mS. 
Imájen  fiel  del  egoísmo,  soi  la  efíjie  sombría  d& 
tantos  otros  seres,  sin  amor,  sin  fe,  sin  espe^ 
ranza,  especie  de^  estatuas  movibles  que  atra- 
viesan entera  un^  jeneracion,  i  que  por  mas  que 
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quiera  nota  que  sus  ojos  no  yen,  que  su  eora- 
SOD  no  palpita,  que  no  bai  en  ellas  espíritu ,  ni 

entusiasmo  ni  amor mármoles  a  qu«  &lta 

la  animación  del  cincel,  ánjeles  de  ceniza  que 

viv«n  del  ¡/o  i  para  el  yo !  si  detras  de  mí 

BO  queda  una  hueHa  siquiera  de  roi  pato  por  el 
mundo,  si  sobre -la  losa  de  mi  sepulcro  han  de 
plegarse  los  dos  horizontes  de  rna  eternidad 
desconocida,  i  ya  no  ha  de  bullir  mas  dentro 
de  mí  el  alma  que  alimentaba  mi  existencia... 
si  muerto  yo,  muere  también  todo  para  mí 
¿por  qué  he  de  entregar  al  primero  que  sor** 
prenda  mi  mente,  este  tesoro  inmenso,  juntado 
óbolo  tras  óbolo  en  el  espacio  de  sesenta  añiosl 
i  Por  qué  no  he  de  tener  el  valor  bastante  para 
dejarlo  sepultado  en  las  entrañas  de  este  pare^ 
don,  oculto  a  los  ojos  del  mundo  entero,  pura 
que  un  siglo  tras  otro  siglo  lo  cubra  con  su  ca<« 
pa  de  polvo,  la  noche  lo  custodie  con  sussom-» 
bras,  i  nadies  nadie,  ni  el  ham.bríento  ni  el  bar-» 
to,  ponga  jamas  su  mano  profana  sobre  él  ? 
Atesorado  en  el  silencio,  el  silencio  será  su 
^arda,  ya  que  no  puede  serlo  mi  corazón, 
cuyos  latidos  de  angustia  le  han  arrullado  pos 
^ntosaños  I  •.« 

Adiós,  pues^  ídolo- . mió,  amor  de  mi  juven- 
tud, consuelo  de  mi  vejez  1  No  puedo  llevarte 
•conmigo  al  país  de  las  almas,  pero  no  temas 
nada  de  los  hombres;  los  hombres  no  te  sor«< 
prenderán  en  el  secreto  de  tu  retiro,  i  yo  te 
custodiaré  desde  el  cielo!  Almo  tesoro,*  adiós! 

Dijo  Luque  ahogado  por  los  sollozos,  i  ArrO'* 
tillándose  ante  la  eiibierta  .aUeena  como  el  le» 


itizedby  Google 


870 

vita  delante  del  arca,  humedeció  el  suelo  con 
sus  lágrimas,  poWóel  viento  con  sus  suspiros, 
i  dos  o  tres  vezes  estuvo  a  punto  de  romperse 
la  frente  contra  la  muralla. 

— Oh!  murmuraba,  no  me  importa  morir, 
nó!  pero  dejarlo,  dejarlo  amerced  del  primero 

que  pase  por  este  lugar Diosmio!  Dios 

mió!  son  casi  dos  millones esto  es,  dos 

millones  de  gotas  de  la  sangre  de  mis  venas!.., 
dos  millones  de  sensaciones  inefables,  cien  mil 
glorías,  cincuenta  mil  vidas,  treinta  coronas! ... 

•I  «1  pobre  agonizante  se  revolcaba  como  una 
zebra. 

I  me  he  de  morir,  cuando  aun  podxa  juntar 
algunos  maravedises  mas,    cuando  todavía  me 

quedaban  algunos  sacos  que  llenar  ! Dios 

mió !  Dios  mió  !  prolongadme  la  vida  un  dia, 
una  hora,  un  minuto  mas;  que  pueda  yo  vol- 
ver a  contar  mi  tesoro,  a  ordenar  mis  talegos, 
a  deleitarme  con  su  armonía,  i  aunque  me  pri- 
méis de  todo  sobre  de  la  tierra.  Qué  me  im- 
portan a  mí  la  salud,  k  ciencia,  el  poder?  na- 
ída.  Dios  mió,  si  me  conserváis  las  manos  para 
tocar  mi  tesoro  i  los  ojos  para  contemplarlo  ! 
...  Dios  de  Israel,  dejadme  tender  sobre  mis 
ducados,  i  auiiqne  después  lánzeis  sobre  mí  el 
buitre  de  Prometeo,  yo  seré  feliz... ¿qué  marti- 
rio puede  haber  sobre  un  lecho  de  oro?.. ^..^  el 
mismo  de  Procusto  sería  envidiable  con  esta 
condición  ! 

Todo  era  en  vano,  el  candil  se  había  apaga- 
do en  la  desesperación  de  Luque,  i  el  frío  i  la 
enfermedad  iban  a  quitarle  la  vida  dentro  de 
algunos  segundos.  Su  cuerpo  estaba  flaco  co- 
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mo  un  esqueleto,  sus  mejillas  lívidas,  sus  ojos 
mortecinos,  su  frente  salida  como  la  de  un 
cadáver,  su  barba  alargada  i  aguda,  i  sus  pier- 
nas delgadas  i  secas.  Envuelto  en  una  sábana 
i  espantado  él  mismo  con  la  muerte,  que  ie  ha- 
bla sorprendido,  faltando  a  todos  sus  cál- 
culos, antes  de  acabar  de  tapar  su  alace- 
na, presentaba  un  cuadro  aterrador  i  raro  :  era 
la  personificación  de  la  avaricia  luchando  a 
brazo  partido  con  la  muerte,  i  disputando  a  es- 
ta mensajera  de  Dios  los  últimos  momentos 
de  una  existencia  impotente  i  casi   criminal. 

Luque,  a  semejanza  de  Rodin,  no  queria 
morir;  pero  Rodin  se  oponía  a  ello  con  la 
fuerza  de  voluntad  del  hombre  superior,  i  Lu- 
que no  tenia  esa  voluntad,  ni  esa  fuerza :  no 
era  ^  jenio  que  lucha,  era  el  reptil  que  se  azo- 
ta entre  las  garras  poderosas  del  león. 

CAPITULO  XII. 

LA  FANTASMA. 

Luque,  atacado  de  una  calentura  maligna 
hacia  mas  de  un  mes,  i  viendo  que  su  curación 
no  seria  ni  probable,  tuvo  el  buen  juicio  de 
despedir  a  Perico,  diciéndole  : 

— ^Hijo  mió,  esto  ya  terminó :  yo  voi  a  mo- 
rir, vete,  i  busca  amo. 

— Cómo  me  de  ir,  señor,  si  vos  quedareis 
solo  ! 

— No  está  solo  quien  cree  i  espera  en  Dios. 

— Pero  quién  os  acompañará  ? 

— El  ánjel  de  mi  guarda. 

— Ya  lo  creo,  mi  padre,  pero  siempre  seria 
bueno  que  yo  me  quedase  a  vuestro  lado. 
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—-No,  hijo »  tengo  hecho  voto  de  morir  solo, 
i  no  quiero  quebrantar  ese  voto.    Toma  esos 
cien  maravedises,  'que  eso  i  mas  mereces  por 
tus  servicios  en  diez  años,  pero  yo  soi  pobre, 
mui  pobre,  Perica......  Dios  tendrá  compasión 

de  tí,  i  te  pagará  mejor, 

— Cien  maravedises  !  esclamó  Perico,  jamas 
os  recibiré  yo  suma  tan  enorme i  en  qué  cir- 
cunstancias I...  No,  guardadlos,  mi  padre,  para 
compraros  una  toca  mortuoria.  Por  lo  que  es 
yo,  estoi  de  sobra  pagado  con  haber  vivido  en 
vuestra  santa  casa. 

— Soi  dócil,  hijo  mió,  dijo  Luque,  i  volvió 
los  cien  maravedises  al  bolsón  de  cuero  lleno 
de  alegría;  pero  vete  al  instante....  tú  no  sabes 
cuánta  es  la  solemnidad  de  un  voto!...  Ah  ! 
un  voto  puede  abrir  las  puertas  del  infierno  de 
par  en  par,  i  cerrar  las  del  cielo ! 

Media  hora  después  salia  Perico  de  la  casa 
del  maestrescuela  llevando  por  todo  avío  Una 
muda  de  ropa  al  hombro,  en  la  estremidad  de 
un  largo  i  nudoso  cayado.  Había  servido  diez 
años  al  obispo  de  Túmbez,  i  sólo  tenia  delante 
de  sí  un  porvenir  de  hambre  i  desnudez: 

En  cambio  su  amo  dejaba  dos  millones  de 
pesos  en  el  hueco  de  una  alacetía  con  destino 
al  primer  albañil  de  la  cristiandad. 

Es  de  advertir  que  Perico  habia  rehusado  los 
cien  maravedises  de  sus  salarios,  a  razón  de 
diez  por  ano,  en  la  firme  creencia  de  que  no 
debia  wvar  de  ese  recurso  a  su  amo  doliente. 
Alma  pura  i  sencilla,  tenia  toda  la  candidez 
de  la  inocencia^ 

Una  vez  libre  Lnque  de  importunos,  se  en- 
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tregó  con  a£á<D  a  tapar  su  alacena;  pero  como 
la  fiebre  apuraba  día  por  áia^  le  fué  preciso  a 
él  también  apurar,  i  este  apuro  preeipitó  su 
muerte. 

£1  tiempo  apremiaba,  i  Luque  tuvo  mucba^ 
vezes  que  meter  sus  manos  abrasadas  por  la 
fiebre  en  la  fria  i  disuelta  argamasa  con  que 
sujetaba  el  ladrillo  i  las  piedraa  que  debiaS) 
ocultar  a  los  ojos  del  mundo  el  secreto-  de  su 
podida,  su  única,  pero  jigantesca  pasión.  Este 
frío  penetrante,  junto  con  la  fatiga  ^u^  le  cau- 
saban ocho  o  diez  horas  de  trabajo  diario,  acá-* 
barón  por  quitarle  his  fuerzas,  i  el  pobre  ate- 
sorador  tuvo  qu^  renunciar  aV  fin  a  ver  tenni- 
nada  au  obra. 

Este  incidente  causóle  mas  tormenta  que 
ninguno  otro  en  su  vida  de  sesenta  finos.  Ya 
pues  no  se  aflijia  por  tener  que  ocultar  snsdU'* 
cados,  sino  por  no  poder  ocultarlos  bien. 

— Oh !  murmuraba,  si  al  menos  pudiese  ya 
echar  encima  de  e&ta  alacena  el  Atlas  íntegro,, 
con  cuánto  gusto  no  lo  baria,  auaque  tuviese 
.  Jine  traerlo  de  África  a  aquí,,  átomo  por  éXowio^ 
en  doscientos  mü Iones  de  siglos !  Pero*  morir ; 
morir  antes  de  haber  concluido  de  cegaf  la  alia- 
cena,  es  peor  que  morir  :  es  regalar !».. 

I  qué  es  morir  I  agregó  deapuee  reflexio* 
naaido.  Una  felízidad  cuando  no  se  deja  a  los 
hombrea  sino  un  cadáver  sucio  i  meeilento  que 
enterrar,  i  u^a  memoria  hipócrita  que  bende-» 
cir ;  pero  ;  a$ !  un  suplicio  espantosc^i^iúando 
se  les  deja  un  tesoro  inmenso,  don  millones  en 
oro  i  pedrería,  i  se  arroja  uno  nüsnao  del  lecho 
mortuorio  para  mostrarles  cen  su  mano  yerta 
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suspiro para  cambiar  el  tkulode  santOf 

que  la  porfía  de  un  pueblo  entera  k  habia  da- 
do por  seis  décadas  seguidas^  por  el  de  avaritn' 
<«»  miserable  esq^iliñador  i  ladrón  de  una  so- 
ciedad incipiente  i  desvalida  I 

De  qué  me  vale  una  labor  de  tantos  anos,  si 
no  puedo  tapar  esa  rendija  qué  lá  mano  de  Sa- 
tanás se  empeña  en  mantener  abierta,  i  por  la 
cual  van  a  escaparse  mis  dueados  como  una 
fuente  qaie  bro^a  de  la  tierra ?..««.«  Ah  i  daría 
un  millón  por  salvar  el  otro  millón.*.*..  Perico! 
bijo  mió,  Perico!  ven ;  acorre  a  este  mísero 
aiieiano,  a  quien  ha  perdido  una  ciega  con- 
fianza en  Dios !....  .*. 

Éste  último  sacrdlejio-  fué  itcompañado  de 
una  carcajada  espantosa. 
.  ^--tQudén  kabl^  aquí  de  millón  ?  esbkmS  en 
aquel  punto  una  voz  casi  sepulcíral,  al  tiempo 
que  unsf  sombra  .  se  interponía  entre  la  puerta 
p9Íi»cipfil  i  el  resj^landor  opaco  de  la  madruga- 
i&f  que  entraba  pO£  ell(a« 
.  Lvque  se  si^tíó  estreoíeceír  d«  pies  a  oabez'a^ 
.    Nadie,  coo^e^stó.. 

.  -^Pregunte^  %uién  habla  aquí  die  niólkín  ? 
¿ijo  la  voz  de¿  -fantasma  con  una  solemnidad 
aterradora. 

— Si  es  Satanás,  pensó  Luque  ya  mae  trsui«¿ 
Qiula,  todo  ta  bkn,  pikes  podemos  hacer  al^un 
iM^egío  por  el  eiikail  no  caigan  mis  ducado»  en 
xnano9  de  loa  hombres^' 

£n  seguida  probo  leyániarse» 
'.  Inteuito  vsíno :  í(u  cabeza  coBvertida  en  plo- 
mo no  podía  ser  auj^tad&poír  sntcnieHoide  ear-^ 
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ne,  i  8U8  miembros,  tirantes  i  helados,  habían 
perdido  toda  elasticidad. 

Murmuró  pues  : 

-—Acercaos,  hermano. 

La  fantasma  pasó  de  la  sala  a  la  alobbaí 
obedeciendo  a  la  súplica  del  espirante,  i  luego 
esclamó : 

—Hernando  de  Luque  1 

H^mardo  de  Luque  repitió  al  punto  el  eco 
en  todos  los  ángulos  de  la  alcoba,  i  tternando 
de  Luqiie  moduló  el  postrer  viento  da  la  noche 
como  una  .voz  misteriosa  que  cruease  los  aires. 

£1  maestrescuela  no  contestó.  Su  .nombre, 
pronunciado  con  tal  solemnidad  en  aquella 
ocasión,  no  le  había  parecido  un  simple  llamat 
miento  humano,  'sino  una  terrible  acusación 
celestial. 

Acababa  de  abandonar  la  siempre  consola- 
dora idea  de  Dios,  por  la  del  reí  de  las  tinie- 
blas, i  su  nombre,  pronunciado  así  por  una  fan-  . 
tasma,  len  medio  de  la  oscuridad,  i  cuando  ya 
el  jéiido  vajido  de  la  muerte  ratozaba  en  su« 
tostados  labios,  había  equivalido  para  él  al 
qué  habéis  hecho  acusador  del  Juez  de  los  seres. 

Había  temblado,  pues,  contio  tiembla  el  ere <^ 
y^nte  al  emprender  ese  viaje  sin  regreso  que 
se  llama  la  muerte,  i  había  lanzado  su  último 
aliento. 

Así  había  espirado  al  parecer  Alí  :  la  natn*- 
raleza  es  siempre  lójica ;  el  marino  sobre  las 
rocas,  en  medio  del  mar,  circuido  de  mons«> 
truos  ;  el  avaro  sobre  su  tesoro. 

La  fantasma  sacó  de  debajo  de  su  ropaje 
blanco  una  linterna  sorda,  con  la  que  ilumino 
todo  el  aposento. 
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:  «^Alt  1  «dáo»  víeBilo'  a  Luqne  en  kl  «ue- 
lo,  con  el  cuerpo  empolvado  i  herido,  el  sant» 
liombre  ha  hecho  penitencia  hasta  en  sos  últi- 
mos mementos.  Qué  heroica  conformidad  la  áxl 
ascético  1        , 

£n  aegfuda  a^serooLe  la  i  na  al  rostro  i  rió 
que  eii  sus  pupilas  acabalnin  de  coagularse  dos 
lágrimas  con  ellrio  de  la  muerte. 

Su  mano  derecha  reposaba  tranquila,  sobqe 
el  edra^ott,  i.  ia iaqnierda,  estírada  acia  la  pa- 
ced» Bioatnuba  con  el  índice  algo  que  la  fantas- 
ma no  distinguía  bien. 

Esta  dijo  sin  «ararse  4»  la  actitud  del  muerto: 

—La  fe  le.  hiao  feliz  .soibrs  la  tierra  ;  el 
llanto  le  ha  dado  la  gloria} 

Le.Taató]o  eit  seguida  dd  auélo,  limpióle  el 
roatrOf  arreglóle  el  cabello,  asacando  de  un  pe- 
queño gttaxda-ropaque  el  austero  cura  se  há- 
bia  hek¿o  oonstruir  en  los  últimos  años»  el  res- 
tído  Qon  qne  debía  consagrarse  obispo  de  Túra- 
be£.  Id  adorno  con  él,  i  colocólo  sobre  una  me- 
sa, después  de  haberla  cubierto  con. una  man- 
ta fúnebre, 

Prendió  luego  luaes  en  su  derredor  i  perma- 
neció largó  rato  en  oración. 

Cóndiüda  esta,  se  levantó,  i  atraído,  por  una 
curiosidad  muí  natural»  fué  a  ver  por  qué  Lu- 
qne habla  preferido  para  morir  el  lugar  en  que 
loltabáa  encontrado^  a  otro  cual  quiera  de  la  casa. 

Fué  entonces  que  descubrió  la  alacena  a  me- 
dio tapar,  i  aaoiíaida,  fuera  de  si  (si  tal  puede 
una  fantasma)  leyp  sobre  la  bresca  argamasa' la 
palaí|>m  AQ,UI !  que  la  mano  del  maestrescucs 
biiiabia  trasado  con  su  {propia  sangre  durante 
su  postrera  agonía.  25 
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-^Aquí  qué  ?  preguntó  la  íántumai  i  alzo 
la  lumbre  para  ver  mejor. 

Mai,  cuál  fué  su  asombro  al  observar  que  el 
padre  no  babia  muerto  penitenciándose  como  lo 
habia  creido  iiacia  un  momento,  sino  tapando 
una  alacena  repleta  de  mbchilones  de  oro !  I  no 
era  fascinación,  no  era  engaño,  que  allí  mismo 
estaban  los  instrumentos  i  materias  necesarias 
para  tal  intento. 

Era  pues  ináudable,  que  el  que  hablaba  de 
millón  era  el  mismo  Luque^i  que- lo  que  él 
babia  tomado  por  llagas  producidas  por  los  ci- 
licios» no  eran  mas  que  heridas  causadas  con- 
tra aquellas  piedras  por  la  falta  de  fuerzas  para 
manejarlas. 

—Oh,  engaño!  oh,  mentira!  esclamó 

•  quién  podrá  ahora  creer. en  los  hombres  ? 

£1  obispo  no  era  mas  que  un  ovaro,  i  su  últi- 
Hio  pensamiento  no  ha  sido  para  Dioa  sino  pa- 
ra sus  talegas..^ !  i  yo  que  Tenia  a  darle 

-mi  confesión,  a  oír  su  palabra  de  salud! 

I  la  fantasma  arrojó  una  mirada  de  profundo 
desprecio,  de  Xriste  compasionf  al  cadáver  que 
-media  hora  antes  habia  sido  el  objeto  de  todos 
sus  cuidados.  £n  seguida  reflexionó^  i  se  dijo: 

— £s  indudable  que  el  Señor  ha  guiado  mis 
pasos  en  esta  noche  ;  no  8eí«á  pues  para  que  yo 
,  deje  este  montón  de  oro  a  merced  del  prime- 
ro que  llegue ;  otros  son  los  fines  a  que  se  le 
destina. 

I  poniéndose  a  tapar,  cerró  herméticamente 
el  hueco  que  aun  quedaba,  i  que  los  ojos  del 
socio  de  Pizarro  i  de  Alihagro:  veían  a  través 
de  la  oscuridad  como,  la  roja  puerta  del  infier- 
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nOi  Después  apartó  todos  los.  trastos  i  útiles 
que  pudieran  dar  algún  indicio  de  la  tapada  de 
la  alacena,  i  salió  de  la  casa  poseedor  de  dos 
secretos  grandiosos  i  correlativos  :  la  existen- 
'  it^ia  del  tesoro  i  el  pecado  de  Luque, 

Esa  misma  niaüana  (porque  ya  era  de  día' 
cuando  la  fantasma  abandonó  el  cuerpo  del  di- 
funto) se  agolpó  la  jente  de  Panamá  a  la  easadel 
maestrescuela,  i  todos  lloraron  al  ver  a  su  pas- 

.  tor  convertido  en  polvo  por  la  guadaña  de  la 
muerte.  Era  cosa  cierta  que  el  dios  de  los  ejér- 
citos estaba  irritado  con  los  hijos  de   Castilla 
del  Oro  cuando  acababa  de  qnitaries  su  padre, ' 
su  amigo,  su  sosten. 

Laque  ya  no  era !!!  La  palabra  profética,  el 
corazón  tiiagnánimo,  todo  se  habla  estingaido, 
i  pai^a  siempre !  Ya  no  habia  mas  consuelo  que 
llorar,  i  los  de  Panamá  lloraron  cuarenta  días 
i  cuarenta  noches,  como  en  otro  tiempo  las  nu- 
bes de  la  Armenia  habian  llorado  Tgual  núme- 
ro de  diasen  el  diluvio  universal. 

Pero  lo  que  en  medio  de  su  estupendo  do- 
lor n  ó  acertaban  a  esplicarse  los  colonos,  era. 
cómo  habia  resultado  el  paciente  vestido  con 
las  ropas  talares,  ceñida  la  mitra  i  puesto  el  ani- 

'  lio  episcopal  en  el  áet\o  de  costumbre,  cuando 

-  nadie  habitaba'  con  él  ni  se  sabia  que  hubiese 
entrado  nadie  en  su.  casa  durante  la  noche. 

— ^Vaya  M  lo  que  qs  preocupa  !  habla  dicho 
uno  de  los  vecinos  de  Luque  etí  un  corro  que 

'  aproposito  de  esto  se  habia  formado  en  el  patio* 

'  Esas  son  cosas  de  Dios. 
—Cómo  cosas  de  Dios.? 
— Quiero  decir  que  el  padre  ha  sidd  velstido 
por  la  mano  misma  de  los  ánjeles.  . 
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*^Da  )ot  ánjel&s  tetéis  2  pregustó  el  e.onoiir- 
BQ  ettremecído. 

-^I  4K)r  qué  no?.  Be^de  que  eulraoiM  ^n 
América  todos  no  liunsido  náilagpx)s}  Quién 
libertó  a  Pedro  de  Candía,  en  Túmbez,  de  1^  - 
fíerte  del  inca?  quién  dio  al  Gobernador  Piza- 
rra la  YÍctoria  en  la  ialA  Puna?  i  qui^n,  en  fin, 
aeaba  de  vestir  al  reverendo  don  HeraaAdo  de 
Luque?  Pues  Daos,  o  sus  ánjeles,  que  tp4o 
es  uno*       .   . 

•—Era  tan  bueno !  tnoduló  eu  aqu.el  .piinjto 
una  vieja,  i  fué  a  dar  libre  cvimo  a  sua  lágrimas 
ai  rincón  mas  apiartado  del  patio^. 

Felizes  los  que  son  llorados,  porque,  ellos 
pueden  estar  Seg^uros' de  la  gratitud  de  las  jen- 
tes  !  Felizes  los  que  son  ataviados  pot  la  ma- 
no misma  de  los  anjeies -para  volar  a  la  presea- 
da  de  su  Dios  !.......«• 

CAPITULO  xni. 

•TOPARCA. 

-  Como  queda,  dicho»  Hernando  Pizarro  i  se- 
tenta caballeros  mas  habían  salido  del  Perú»  o 
mas  bien  de  Cajamarca  para  España,  por- 
tadores de  los  quintos  reales,  i  de  la  súplica  a 
su  majestad  imperial,  que  Pizarro  a  nombre 
de  todos  hacia,. de  que  hiciese  a  Almagro  i  al 
mismo  Hernando,  a  Gonzalo  i  a  Juan^  jente 
noble  i  titulada.  .  .  . 

El  Emperador  babiade  dar  pergaminos  en 
cambio  de  ducados.  El  contrato  era  al  parecer 
ventajoso. 

JDla4p  este  pitsp  importante  por  lo  que.  res- 
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pcroHibá  a  KpaUttc»  esderior,  pites  ur^ta*  a^9« 
ditor.la  eonquista  para.llaroar  jen  te,  ,Flzano 
volvió  los  ojos  al  iiitearior  i  p%»iQsó,  en  dio:  «n 
sucesor  a  Atabuallpa.  *  . 

;Por  lo  pronto  hahia  dos  prínt^pea  entre 
quienes  elejir  :  Manee,  hijo  lejitimo  de  Huay* 
na  Capae  í  heripano.de  Floraaul,  i  Topacoa 
hermano  de  Atahuallpa. 

,  Las  circunslanciajs  de  estar  este  últidfito  en 
Cajatnarca  i  de  pertenecer  a  la  facción  de  Qui* 
tOy  euyos  soldados  todosbabian.pasado  al  ser» 
vicio  de  los  españoles  después  del  desastre  de 
su  príncipe,  hicieron  dar  a  este  la  preferencia* 
Con  ^do  Piearrck  había  sido  galante  hasta 
docár  a  Florasul  i     " 

.  _  .-^Mi  coraron  se  incUna  mas  a  nombrar  In* 
ca  a  vuestro  hermano  que  a  Toparca.  ¿  Podré 
esperar  que  sea  conmigo  tan  bueno  como  vos? 

•  Esta  última  pregunta  fué  acompañada  <^ 
una  sonrisa  de  amor. 

/  — Por  lo  que  es  eso  nada  me  preguntéis,  Pí<- 
zarro  ;  yo  nunea  he  líivido  con  éli  i  si  hfi  dé 
cr^er  lo  que  dicen  los  peruanas.  Manco  es  un 
digno  descendiente  de  los  Capaes. 

.  -^£s  decir  qu^  no  me  aconsejáis  nada  ? 

.  —Pedidme  mas  amor,  si  es  que  puedo  te*' 
ner.  tnas  amor  que  daros,  pero  no  me  habléis 
d0  cosas  que  yo  no  comprendo.  Yo  solo  sé' 
que  quiero  vuestro  bien.  .    . 

'  En  la  misma  pla^a  en  que  la  espada  del 
conquistador  había  segado  el  cuello  de  Ata* 
liQ$Upa,  el  César  de  los  Andes,  i  casi  en  ^ 
mismo  paraje  donde  habia -corrido  su  sangra 
pi^ciosa,  Toparca  .reeibio :lp8  b.on(^enaje§  de  5a 
ooronacion  militar. 
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.  I  decimos  mSitar^  poique  la  ceremonia  foé 
del  todo  distinta  a  la  qne  se  acostumbraba  en 
el  pais  de  trescientos  o  cuatrocientos  anoa 
atrás. 

Desde  mni  por  la  madrugada,  los  diferentes 
escuadrones  i  peonen  ocuparon  la  pla^a,  for- 
mando en  cuadro  a  su  alrededor,  í  a  eso  de  las 
nueve  de  la  mañana,  después  de  una  solemne 
misa  dicha  por  los  padres  Yalverde  i  Pedraza, 
Pizarro  puso,  con  sus  propias  manos,  el  rojo 
cordón  en  las  sienes  del  príncipe;  en  tanto 
que  los  indios,  agrupados  en  las  boca-calles  i 
trepados  en  los  edificios  que  rodeaban  el  área 
del  espectáculo,  parecían  concurrir  a  un  acto 
ajeno  de  su  suerte,  a  una  ceremonia  que  no 
tenia  nada  de  semejante  con  su  pomposa  fies- 
ta del  huaraco. 

En  efecto,  ya  no  era  el  padre  quien  cefiia  al 
hijo  la  borla  de  la  dignidad  imperial,  quien  le 
ponia  los  aretes  de  oro  de  la  orden,  como  tam- 
poco era  ya  el  primer  guerrero  del  imperio 
quien  le  calzaba  las  sandalias  sagradas !  Ya 
todo  aquello  no  tendria  mas  lugar  en  el  país  de 
los  incas  I 

Otro  pueblo  i  otra  civilización  habían  inva- 
dido sus  pintorescas  comarcas. 

Entre  vencedores  i  vencidos  había  la  misma 
diferencia  que  entre  el  arnés  de  Pizarro  i  la 
túnica  de  Atahuallpa. 

Los  pretorianos  del  siglo  XVI  acababan  de 
proclamarse  un  rei,  pero  ese  rei  era  solo  nn 
juguete  tjoronado :  el  poder,  la  fuerza,  la  le- 
galidad, estaba  en  la  punta  de  sus  espadas. 

Toparca  no  seria  mas  que  un  teniente  de 
Pizarro. 
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£1  príncipe,  al  parecer,  no  se  curaba  de  es- 
tas cosas,  contentándose  con  ser  en  secreto  el: 
esclavo  del  jefe  español,  a  trueque  .de  darse 
ante  los  indios  las  ínfulas  de  un  reí.  Debili- 
dad mui  común  en  la  espeeie  humana,  siempre 
dispuesta  a  contentarse  con  las  apariencias. 

—Qué  me  importa  a  mí,  dice  el  hombre 
que  nace  dueño  de  un  pueblo,  que  no  sea 
yo,  sino  el  ministro,. el  qiie  gobierne  mis  esta- 
dos? ...  Las  jéntes  solo  se  inclinan  a  mi  paso. 

— Yo  no  he  salido  de  las  tiendas,  durante  la 
batalla,  murmura  el  jeneral ;  todo  lo  han  he- 
cho mis  oficiales.  £mpero  yo  daré  el  parte  de 
victoria  a  la  República,  i  mi  nombre  i  el  de  la 
jornada  serán  inseparables  en  la  historia. 

Desgraciadamente  asi  está  organieado  el 
mundo,  i  la  gloria  ha  venido  a  ser  una  másca- 
ra comprada  a  peso  de  oro  en  el  bazar  de  la 
mentira,  al  través  de  cuyos  poros  todos  pudier 
ran  ver,  pero  nadie  quiere  ver,  la  realidad.  I 
esa  máscara,  tanto  eu  el  pasado,  como  en  el 
presente  i  el  porvenir,  ha  sido,*  es  i  será  la  me* 
jor  vestidura  para  penetrar  en  el  templo  de  la 
inmortalidad.  Sin  ella,  los  poetas,  los  orado- 
res, los  héroes  i  los  estadistas,  no  serian  cien 
sino  cincuenta,  i  mas  de  tres  mil  pedestales 
quedarían  sin«státua;  ganando,  por  lo  pron- 
to, en  frondosidad  i  lozanía  el  árbol  de  Apo- 
lo, hoi  descarnado  i  triste  a.  fuerza  de  coronar 
una  jeneracion  tras  otra  jeneracion,  desde  los 
panaderos  hasta  los  mariscales...... 

Después  de  la  breve  ceremonia  de  la  coro- , 
nación  de  Toparca,  este,  Pizarro  i  sus  seis- 
doitos  soldados  se ;  pusieron  en  marcha  para 
el  Cuzco. 
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-  'Ykjaba  el  jóres  incB  en  una  espléndida  li- 
tera en  medio  de  sn  eervidumbie ;  marchando 
a  tu  lado  el  jefe  oanthro  C^UcnchUna,  el  fa- 
moso amante  de  Seiry  Pacelia»  i  a  quien  espe- 
raba la  hogaeía  en  el  ralle  de  Jaqiñnjagnama. 

El  tren  era  riquídmo^  i  s^^m  la  miama 
nsanaa  oriental,  segnian  a  Toparca  sua  ttiB|e- 
res  i  parientes,  Iknoa  de  jeeras  i  plumas,  recos- 
tados blandamente  ói  hamacas  de'  mínsfares  i 
brocado,  i  precedidos  de  cnadxillas  do  miisieoE 
i  danzantes. 

£1  camino,  que  era  ancho  i  cómodo  .en  sn 
parte  mayor,  estaba  sembrado  ¿e  tambos  o  ea^ 
neyes,  donde  se  habiañ  preparado  refirescós  de 
frutas  i  colaciones  de  mala,  amasadaa  por  las 
vírjenes  del  Sol,  i  donde  jóvenes  i  aseadaa  nm« 
jeres  repartían  a  los  viajeros,  sin  distiocioQ, 
grandes'  matea  de  hirviente  sora,  conservada 
en  tinajones  de  oro. 

Las  jomadas  aran  eortas,  i  ciertamente  el 
espectáculo  presentado  por  los  viajeros,  en  su 
marcha  conéisai  pintoresca,  era  uno  de  los 
mas  hermosos  del  mundo. 

Aquí  el  espumante  caballo  .del  jinete  esp^^ 
ñol  se  divertia  en  saltar  por  sobre  los  picos  de 
roca  desprenffidos  de  la  cumbre  de  los  Andes. 
Allí  un  paje  de  Piaarro  daba  el  bráio  gallar- 
damente a  una  indiana  de  quince  anos»  orgu- 
llosa  de  terse  esoojida  entre  la  muitítud, 
mientras  que  cien  miradas  de  envidia,,  o  algii^ 
na  que  otra  palabra  de  sentido  doble  i  pscares-» 
co,  hacian  reir  como  gañanes  al  paquete  de  ar- 
cabuzetos  que  iba  detras. 

£i|.  laa  afdientea  hosaa.del  mcfiodtíaii  en 
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los  frenos  valles  del  trángíto>  fabricábanse,  a 
orillas  de  los  arroyos,  ciudades  caprichosas  de 
tiendas  de  campaña,  con  sas  placas,  sus  f|ier« 
tés  i  torres,  en  enyas  ccmbres  blancas  i  sua- 
ves ondeaban  hermanados  los  estandartes  de 
Castilla  i  los  iris  peruanos ;  mientras  qne  los 
mosqnetes,  armando  pabellones,  la  artillería 
haciendo  íuega  a  las  hondonadas,  los  oaballos 
enjaezados  i  retozando  en  el  campo,  Isks  ma- 
jeres  yendo  i  viniendo  afanosas  de  un  punto  a 
otro  cargadas  de  frntas,  i  las  distantes  hogue« 
ras  de  ios  matadores  de!  llamas,  cuyas  manadas 
de  a  tres  i  cuatro  mi!  cabezas,  segnian  la.  mar- . 
cha  de  los  ejércitos,  ora  sirviendo  de  acémilas,  ' 
ora  de  sustento  ordinario,  semejaba,  *  no  la 
marcha  de  una  cohorte  conquistadora,  sino  el 
bonancible  paso  dé  un  pueblo  nómade,  a  tra« 
ves  de  las  montañas  en  su  peregrinación  al  de« 
sierto. 

Macizas  lanzas  tiradas  por  el  suelo  o  clava- 
das de  cuento,  espléndidos  arneses,  cascos  de* 
pelea,  redondos  escudos,  penachudos  yelmos, 
corvas  cimitarras,  largas  espadas,  .hábitos  de 
Santiago,  Tqtqs  acicates,  tremendas  cerbata- 
nas, todo  en  conjunto  hermoso,  en  militar  des- 
orden, hacia  del  campo  de  Toparca  i  Pizarro 
im  santuario  de  emociones  inefables.  Eran  dos 
pueblos,  dos  civilizaciones  que  se  echaban  los 
brazos  ;  era  la  América  que  se  confundía  con 
la  Europa  a  la  luz  del  vivac,  bajo  la  tienda 
del  soldado.  * 

El  nuevo  inca  Toparca  tendría  a  lo  sumo 
veinte  i  dos  años.  Era  alto,  cetrino,  ájil  i  ro- 
busto, Bus  ojo»  grandes  i  negroa  estaban  do- 
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tados  de  una  espresion  melancólica,  quede-' 
cían  a  toda  uiirada  mas  penetrante  que  la  su- 
ya, que  ai  tenia  la  bondad  del  corazón  de  una 
dama  i  el  valor  pasivo  del  cervatillo,  estaba 
mui  distante  de  los  arranques  poderosos  del 
jénio,  mui  distante  del  temple  de  alma  de  su 
hermano  Atahuallpa,  a  quien  habl&n  dado  los 
dioses  la  audazia  de  Aníbal  j.unto  con  la  pru- 
dencia de  Fabio.       ;  . 

Era  ciertamente  una  figura  digna  del  impe- 
rio, elevado  en  sentimientos,  recto  en  conduc- 
ta, jeneroso  en  porte  ;  pero  el  llauta  que  Pi- 
zarro  habia  ceñido  a  sus  sienes  en  Ja  plaza  de 
Cajama^ca,  era  insignia  superior  a  sus  fuerzas* 
Su  cuello,  aunque  erguido  por  recuerdos  de 
raza,  estaba  pronto  a  doblegarse.  No  era  cier- 
tamente el  hombre  que  pedia  la  solemnidad 
de  los  momentos. 

La  América  tenia  confiada  su  cansa  infeliz 
amas  conspicuo  defensor.  Detras  de  Toparca 
debía  levantarse  Manco  como  detras  de  la  re- 
tama se  levanta  el  cedro  robusto  del  Carmelo  o 
dei  Líbano. 

CAPITULO  XIV. 

EL  SUeSo  de  la  JUVENTUD.  ^ 

Era- una  .tranquila  noche  del  mes  de  setiem- 
bre. 

Los  dos  campos  hermanos  habian  entrado 
en  el  pintoresco  i  lozano  valle  de  Jauja. 

Una  luna  media  i  rutilante,  próxima  a  ser 
borrada  por  las  nubes  de  occidente,  rielando 
sobre  los  mil  riachuelos  que  fecundizan  el  va- 
lle i  sobre  el  rio  manso  que  lo  atraviesa,  orna* 
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dM  SV8  verdes  orillas  de  frondosos  árboles,  da*^ 
ba  un  aspecto  melancólico,  tanto  a  la  ciudad 
^omo  a  la  comarca,  rodeada  de  casas,  sembra- 
dos! rebaños  a  una  distancia  de  mas  de  quin- 
ce leguas. 

Los  floripondios  estremecidos  por  las  bri- 
sas de  Ips  faldas  andinas,  batian  al  aire  sus  co- 
pas redondas,  impregnando  el  ambiente  con  el 
aroma  de  sus  flores,  i  el  distante  ruido  de  los 
tamborines  i  de  las  quipas  de  las  danzas  indias, 
venian  a  despertar  en  el  alma  mil  sentimientos 
inefables  de  soledad,  amor,  paz  i  armonía.  Ve- 
nían a  hablar  al  espíritu  de  la  felizidad  de 
un  pueblo  que  se  adormece  al  son  de  sus  ües- 
tas,  que  se  enajena  con  sus  cánticos  naciona- 
les, que  se  sumerje  mas  i  mas  en  los  brazos 
voluptuosos  de  un  placer  nocturno  i  envene- 
nado ;  pero  de  ninguna  manera  al  pueblo  in- 
feliz que  se  congrega  para  cantar  su  esclavi- 
tud al  resplandor  de  las  antorclias  que  deben 
prender  sus  apacibles  hogares  ;  pero  de  ningu- 
na manera  a  la  víctima  pobre  i  sencilla  que 
sonríe  con  su  verdugo  las  primeras  agonías  de 
la  muerte  ! 

Los  cien  mil  habitantes  de  Jauja  no  veían  a 
Pizarro  sino  a  Toparca.  No  veían  al  conquis- 
tador  sino  al  inca.  I  a  la  verdad  la  gallar" 
da  i  mansa  flgura  de  su  bello  príncipe,  ves- 
tido de  joyas  i  seda,  despidiendo  peiiumes,  con 
su  lindo  turbante  de  phimuí»,  sus  sandalias  de 
oro  i  su  arco  de  bambú,  prometíales  un^  go- 
bierno próspero  i'lijero,  abundante,  pazíflco  i 
leal.  - 

£ra  un  sueño  magnífico,  una  visión  de  flo* 
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rMi   pero  cuan  paaajerü euán  trbte^  no 

nías! 

.  La  noche  avanzaba*  Ya  el  licor  i  él  cansan- 
cio hablan  puesto  fin  .a  lea  bailes,  i  al  ruido.de 
la  fiesta  ;  i  al  bullicioso  contento  de  Iqs  espa» 
ñoiles,  sucedíase  esa  calma  profijnda»  esa  quie- 
tud apacible  i  solemne  que  precede  a  la  l\\z. 

£)n  uno  de  los  palacios  mas  céntrales  dq  la 
ciudad)  i  en  un  salón  de  los  mas  suntuosos, 
-colgado  de  tapizeá  i  lámparas  de  oro,  i  donde 
eran  los  asientos  negras  i  cerdosas  pielee  de 
javalí»  manchados  cueros  de  tigre  i  almohado*. 
nea  de  lana  de  vicuña  matizados  de'  gualda  { 
azul.  Toparca,  el  rei  niño,  recostado  sobre  un 
lecho  de  plumas,  hermoso  mas  que  nunca  con 
8u  sueño  feliz,  descansaba  de  los  regocijos  de 
la  noche,  delirando  en  su  incipieneia  de  mu- 
chacho con  la  cota  de  Juan  Pizarro  i  el  yelmo 
de  Gonzalo. 

.  — ^Ah !  decia  en  sus  lejárjicos  deseos  :  qu$ 
feliz  seria  yo  con  la  pujanza  de  cualquiera  de 
estos  blancos  L^„, qué  feliz  montando  sus  ca- 
ballos de  guerra,  manejando  sus  armas,  i  aun 
mas  feliz,  tocando  sus  instrumentos,  melodio. 
sos,  repitiendo  sus  trovas  de  amor Enton- 
ces £spuma-de-mar,  la  bella  hija  de  Bumi* 
ñaui,  que  manda  cien  lejiones,  i  a  cuya  vista 
tiemblan  los  monstruos   áb\  mar  i  de  la  selva, 

no  esquivaría  por  mas  tiempo  mis  amores 

vendría  a  posar  sobre  los  míos  sus  labios  de  co- 
ral, me  ceñirla  la  frente  con  las  primeras  lilas 
de  Iqs  jardines,  i  perfu^naria  mis  cabellos  con 
los  aromas  de  su  aliento* 

>  Así  decía)  i  sonriéndose  como  una  eriatura 
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ata  vista  de  tm  ánjél,  Hévabaí,  én  la  dalzura 
de  sus  pensamientos^  la  mano  derecha  sobre 
sn  quieto  corazón,  mientras  que  ía  izquierda 
jugaba  con  el  mango  de  marñl  de  una  daga 
que  le'Habia  regalado  Pizarro. 

Ya  su  servidumbre  se  habia  retirado  toda  i  i 
ya  faltaban  solo  por  apagarse  ,dos  o  tres  de 
las  lámpara»  del  salón,  cuando  levantándose 
de  repente  el  cortinaje  que  cubría  la  entrada 
-principal,  viniéronse  a  dibujar  en  la  pared 
opuesta  dos  sombras  canf usas. 

Marchaban  las  dos  personas  que  las  pro« 
ducian  con  alguna  cautela;  i  era  la  una  de 
hombre  i  h,  otra  de  mujer,  a  ju^ar  por  sus  es- 
taturas. ' 
•  Luego  que  llegaron  cerca  de  Toparca,  la  mas 
*  grande  de  las  dos  volvióse  a  la  mas  pequeña,  i, 
con  un  jesto,  lé  ordené  alguna  cosa  que  al  prin- 
cipio no  se  compren  dia. 

La  sombra  mas  pequeña,  o  la  mujer,  metió 
entonce^  una  mano  amarilla  i  descarnada  entre 
los  pliegues  de  la  manta  que  le*eubria  el  pecho 
de  izquierda  a  derecha,  i  sacando  de  entre  ellos 
un  frasco  de  metal  lleno  de  un  licor  particular, 
▼acíó  algunas  gotas  de  él  en  una  meta  de  algo- 
don,  i  luego  fué  a  frotar  con  ella,  mui  por  en- 
cima, las  sienes  i  los  párpados  de  Toparca,  Es- 
tremecióse el  príncipe  como  herido  de  un  rayo,  . 
púsose  pálido  con^o  la  nieve,  i  languideció. 

—Ya  no  hai  cuidado,  apu,  ♦  dijo  entonces 
la  mujer;  podéis  hablar  alto,  si  queréis»     .' 

t  acercando  uña  lampará  estuvo  contemplan- 
do por  algunos  segundos  al  durmiente, 

*  JeneraL 
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Apurad,  Jinia,  dijo  el  hombre  envolviéndose 
nías  i  mas  en  su  gran  capa  o  manta  de  colo- 
.  res ;  ya  viene  el  dia,  i  esto  tiene  que  estar  con* 
duido  pronto. 

— No  hai  urjencia,  observó  Jinia,  i  apartan- 
do a  uno  i  otro  lado  el  roquete  de  chaquira  de 
Toparca,  dejó  en  descubierto  su  pecho  alto  i 
bronceado,  semejante  al  de  una  estatua  antigua, 

£n  seguida  pasóle  por  sobre  el  corazón  dos 
a  tres  vezes  el  filtro  fatal.  Lanzó  Toparca  un 
débil  suspiro,  plegó  sus  párpados  coma  para 
no  abrirlos  mas,  i  desfalleció. 

'—Habéis  concluido?  preguntó  el  apu. 

• — Sí,  lie  concluido,  respondió  Jinia,  i  trató 
de  guardar  nuevamente  el  misterioso  licor. 

— No,  se  apresuró  a  decir  el  hombre  de  la 
manta  de  colores,  necesito  ese  brevaje. 

Jinia,  en  vez  de  guardar  el  frasco,  lo  pasó  a 
manos  del  apu .  Guardólo  este  con  satisfacción . 
En  seguida  hizo  seña  a  la  hecbizera  para  que 
se  alejase,  i  quedó  soló  en  el  aposento.  . 
.  — Tambien*el,  murmuró......  Huáscar  aho- 
gado en  el  rio  Andamarca  por  mí,  i  Toparca !. ... 
tristes  necesidades  de  la  vida  publica  ! 

I  tapando  el  cuerpo  del  niño  que  media  ho* 
ra  antes  soñaba  coi)  la  gloria  i  con  los  amores, 
esas  fadas  de  toda  juventud  jenerpsa,  salló  del 
salón  desconcertado  i  triste. 

Al  levantar  el  cortinaje  para  desaparecer  pa- 
ra siempre,  esclamó  con  acento  sordo  i  arre- 
pentido :    ' 

— Soi  un  buen  hermano  de  Scyri  Paccha ! 

£1  hombre  que.  acaba  de  salir  era  Challcu- 
chima,  el  de^nodado  jeneral. 
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Toparca  habla  dejado  de  existir* 

Confiado,  contento,  lleno  de  esperanza», 
amante  i  tal  vez  amado,  lleno  de  salud  i  de  vi^ 
gor  se  habia  reclinado  esa  noche  para  desoap- 
sar,  sin  imajinar  siquiera  que  la  muerte  lo  es- 
peraba para  helarlo  con  su  beso,  i  que  los  qnt 
él  tomaba  por  los  brazos  del  sueño,  eran  lo8« 
brazos  sombríos  i  sin  salida  de  la  eternidad* 

Jinia  era  una  hechizera  infame,  cuyos  £ltros 
i  bebedizos  le  habían  dado  en  el  pais  un  pres* 
tijio  triste  i  una  celebridad  cruel. 

Challcuchima,  nuestro  viejo  conocido,  nu^s*- 
'  tro  héroe  de  veinte  años  atrás,  era  el  guerrero 
imperturbable  que  marchaba  siempre  a  su  fin^ 
sin  reparar  ntinca  en  los  medios,  i  sin  ver  en 
los  hombres,  i  principalmente  en  los  príncipes, 
mas  que  obstáculos,  qua  debían  siempre  ha- 
cerse a  un  lado  con  la  punta  de  la  espada. 

Era    el   hombre-idea,    audaz,    indomable, 

frió  como  el  cálculo,  i  tenaz  como  un  rio,  qUe 

tñarcha  siempre  terrible  acia  adelante,  sin  que 

sean  capazes  a  detenerlo  ni  s  mudar  su  curso, 

;  árboles,  ni  rocas,  desiertos,  ni  serranías. 

Challcuchima  habia  jurado  la  destrueeion 
del  imperio  del  Cuzco,  i  la  habia  jurado  con  el 
oálor  de  la  venganza,  con  el  entusiasmo  Jel 
odio ;  por  eso  iiabia  dado  muerte  a  Hutiscar, 
por  eso  acababa  de  dar  muerte  a  Toparca,  i 
porque  Toparca,  sin  jenia,  sin  esperiencia,  sin 
^  virtudes  patrias,  iba  a  ser  ^n  manos  del  con- 
quistador el  primer  instrumento  de  ^  la  con- 
quista. 

Challcuchima  se  habia  dicho : 

^-<-£s  necesario  vengar  a  AtahuaUpa  quitait*' 
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do  a  Pizarro  este  sSnibo1o''di»lÉg^1}4ed,  aire* 
dedor  del  cual  Tendrá  a  congregarse  todo  el 
imperio,  paeífícQ  i  cbn tentó.  £s  neceBario  que 
ei  invasor  tropieae  a  cada  instante  en  su  marr- 
aba de  triunfos  con  nuevos  i  nuevos  obstácu- 
los; ,  que  su  obra  del  día  sea  destruida  duran* 
te  la  nocbe ;  i  que  sepa  que  la  tierra  posee  aún 
'  braaos  que  la  deéeindesi,  ceráisonea  que  in 

Mverto  Toparca,  Pisarro  no  tendrá  a  quiexi 
volver  los  ojos^  o  a  lo  menos '  no  lie  será  fácil 
bailar  quien  autorice  at»  intentos^  quien  coad- 
yuve, a  9US  miras.  El .  pueblg  verá  entonces 
claro,  i  solo  ante  su  destino  de  opresión,  se 
•aleará  paca  combatir  i  vencer.  Qui^quiz  ven* 
drá  después  jen  au  ayuda  con  poderosas  fuer* 
aas  ;  Ruiniñaui  será  an  veniente  lidiador,  i  yo 
mismo,  libre  entonces,  podré  empuñar  de  nue- 
vo ia  vieja  buactana  de  mi  padre,  enarbolar  el 
íijs  Biigrado  de  mis  victorSaa.»*...  No,  no  es 
tarde :  aún  resuena  «n  mis  oídos  el  carocol  ma- 
rino de  ^uipaypan......  aún  la  soberbia  Cus- 
co tiembla  a  mis  piés  !...«%•  aún  me  sobran  es* 
íüerso  i  valor !.,..^ 

Tales  fueron  las  conaideraeiones  de  políti<5a, 
de  ambición  i  de  gloría  que  cifraron  el  destino 
li^eli£  de  Toparca*  Tal  el  cálculo  aombcio  i 
detenido*  que  guió^asta  la  testera  de  su  le^o 
de  ¿flores  a  Jiinia,  especie  ée  crótalo  envxje«s4o 
que  solo  servia  para  «I  mal  i  para  el  crimen^  i 
««ya  piel  hi^ia  pendido  el  matiz  bermoso  i  la, 
gallarda  soltura  de  sus  años  prístinos.  Especie 
de  momia  errante  i  adbrí¿a  coo  quieii  .  hemos  • 
•detro^peBatmás  de  «na  ves  cu  el  curáosle  núes* 
ra  bistoría, 
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La.  vida  de  Topaüca  n0  hlibia  «ido  mas  que 
un  sueno  biillatité  i  lijero^  meteoro  que  sui^ca 
los  aires,  WUla  i  se  encumbra,  i  luego  se  apan- 
ga en  la  mitad  áenn  carrera,  desaparece,  huye, 
se  borra,  sin.  dejar  rastro  de  sí !«.....  Flor  del 
desierto,  pura  i  delicada,  partida  por  el  ala  del 
aquilón  antes  de  abrir  su  cáliz  a  la  lu«,  antes 
de  dar  su  aroma  al  viento  i  sus  semilla^  a  la- 
tíieixai 

CAPITULO  XV. 

XL  COXSXJO  D£  FAMILIA. 

Al  j2tro  dia  a  eso  de  las  nueve  de  la  !maiaB«< 
Pizarto  fsté  el  forim^ro  en  entrar  al  af^psevito 
de  Toparca. 

Estaba  (fodo  eii .  tilenino  i  iseíAab^  la  ttfós 
completa  oscurídsMl. 

.  '-«-Topaxx»  I  dijo  d  -capitán  Uan^^&do  pe»:  lo 
liajo  al  desgraciado  jéveib 
'  Nadie  respondijSk   .      . 

-—Toparca  i  vid  vio  H.  46011:  Pi¿arro¿  i  Acer- 
cándose a  una  ventatia  aparté  la  oortinaque  la 
cabría. 

Uñ .  beoBiaso  i»jo  de  JlijS  iluminó  parte  del 
aposento. 

^^Aw  dnermcú  observó  Pizarro  levantando 
ki  snnirta  de  fino  algodón  que  €balkucb¿ma 
ijtbia  ecbado  soba:e  el  cajLáyer  del  mñpi. 
.  Mn  seguida  ho  volvió:  d  cubrír  i  se  p\uso  a 
pasear  por  el  saloo. 
.   Así  pasó  una  bora,  i  Otrft  bota. 

Pizárro  se  impacientó  al  fin. 

^Es  est£»no,  observó  ^«c^rcáDdotíe  nueva-. 
Bienie  a  Toparca  ^-.sietnpte  4fi  kvantába  cpn 
el  sol.  *  26 
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I  volvió  a  alzar  la  manta  que  lo  cabria. 

Fué  hasta  entonces  que  notó  que  sus  par-- 
pados  no  estaban  lijeramenté  cerrados  como 
los  de  la  persona  que  duerme  tranquila,  sino 
que  estaban  descoloridos,  tirante»!  apretados-;, 
que  sus  labios,  crispados,  no  daban  paso  a  la 
respiración  dulce  i  marcada  del  durmiente ;  que 
una  mortal  palidez  cubria  toda  su  £eiz,  i  que 
sus  manos,  cruzadas  sobre  el  pecho,  tenían  un& 
blancura  estrao^dinana,  en.  partes  cárdena  i  en 
partes  amarillosa. 

Pizarro  dio  un  grito  de  horror,  i  retrocedió 
espantado.  ^ 

Toparca  hacía  seis  horas  que  no  era  mas  que 
un  cadáver. 

Difundióse  al  punto  el  alarma  por  ambos 
campamentos,  pusiéronse  las  tropas  sobre  las 
armas;  dobláronse  las  guardias  i  las  consignas, 
corrieron  los  jinetes  de  un  punto- a  otro  de  la 
ciudad,  consternáronse  los  indijenas,  hubo  ru- 
mores de  alzamiento,  i  Pizarro  mismo  diseu- 
rrió  atontada  por  su  palacio,  sin  saber  qué 
partido  tomar  para  tranquilizar  a  los  peruanos,, 
sin  acertarse  a  esplidar  la  muerte  del  inca,  i  po- 
sitivamente aflijido. 

Entretanto  los  criados  de  Toparca  bañaK)n 
su  cadáver,  le  embalsamaron  i  pusieron  sus 
mas  rices  vestidos.  Ceñida  la  frente  con  el 
Ikuta,  .puesto  el  dardo  de  oro  en  su  diestra, 
calzadas  las  sandalias  de  plata  i  pedrería,  ir 
'  sentado  sobre- el  tfana  brillante  de  Atahuallpa, 
fué  exhibido  al-  pueblo  ooo  las  muestras  del 
mayor  dolor  i  la  mas  profunda  pena. 

Aquí  grupos  de  indianas;  jó vei^e&  venían  a 
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desgarrar  ftus  vestídos  en  la  presencia  de*  svk 
príncipe,  allí  coros  de  llardos  salvajes  cubíer** 
tos  de  pieles,  al  son  de  instrumentos  raros  i  de^^ 
sacordes,  alzaban  su  voz  melancólica,  pene-^ 
trante  i  vaga  en  loor  del  difunto,  acullá  ^ue* 
madores  de  esencia»  i  resinas  en  pebeteros  de 
oro  poblaban  la  atmósfera  de  humo  azul,  lere 
i  olor0sa,  mientras  cien  i  cien  niño»  de  blaneas 
túnicas  i  precedidos  de  un  venerable  anciano, 
iban  regando  las  calle»  de  flores  i  frutas. 

Eran  verdaderamente,  unas  honras  fúnebres^ 
que  tenían  todo  el  aparato  de  ana  fiesta. 

No  era  un  pueblo  piadoso  que  llora  ante  el 
cadáver  de  su  rei,  era  una  tribu  idólatra  que 
se  prosterna  ante  el  dios  que  ella  misma  ha 
fabricado,  i  a  quien  rinde  culto  con  toda  lá  os-* 
tentación  que  distingue  a  los  primitivos  altares. 

Es  de  advertir  que  loa  peruanos  creían  que 
stt»  inca»  no  morían,  sino  que  tan  solo  eran 
llamado»  a  la  celeate  mansión  por  su  padre 
elSoU 

En.  tanto  qo^jel  pueblo  se  entregaba  a  ^slos 
fúneb.res  regocijos,  Pizano,  como  en  todoe  Í09 
momentos  difíciles  de  la  conquista,  celebraba 
un  consejo  privado» 

Pero  no  era  un  consejo  como  lo»  anteriores, 
en  el  qjue  tenían  V02  i  voto  la  mayor  parte  de 
sus  oficiales. 

Este.  era.  un  consejo  que  podemoe  llamar  ín- 
timo, un  consejo  de  familia,  compuesto  de  Pi<i 
zarrO)  Gonzalo  i  Juan; 

Celebraba  ser  nada  menos  que  en  la  alcoba 
del  primero,  i  Candia  másmc^  habla  sid^eselw- 
do  de  éU       . 
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Qliedába  éttif  alcolm  e»  medio  de  do)  kpt»» 
8e«ktos  [HÍncipales  ;  unb  que  útJbh  a  los  jardí- 
x>ee  de  la  casa  leal,  otro  a  las  estancias  inte- 
ñores. 

Fizñtto  hizoxsoTocarun  centinela  en  la  pvmt" 
te  que  daba  a  estas  estanciat»  i  descuidó  eom- 
pleUmeiKte  la  del  jardin. 

Luego  que  estuvieron  reunidos  los  tres  her- 
manos, les  dijo : 

— Es  pteciso  que  resolvamos  lioi  misano  la 
que  hemos  de  hacer: con  Almagro ;  su  insolen- 
cia ha  erecido  con  bu  poder^  i  no  hace  mas  que 
brearme  embarasos^ 

•^St^  ee  vuestro  enemigo^  observó  JuaiK 
.  *—r£a  mas  que  ese,  dijo  Gonealo^  «^  vues*> 
tío  émulos  .creo  que  me  convpirendeis*  Quiet*o 
decir  *que«s.coinba«e  del  miodio  mas  terrible 
4el  CQinido  :  esto  es;  eoá  el  elejio  en  ios  labios. 

<*-^Si¡,  Gonzalo,  dijo  Juan.,  esa  es  unacieneia 
aueva  en  1^  vidaw^  es  el  veneno  dulce  del  placer* 

— Que  no,  por  dulce,  deja  de  ser  veneno. 

^^Os.dteda,  hermanos,  eobtittuó  el  capitán, 
que  müéntjas  Almagro  esté  con  nosotros^  todo 
ká  mal  q;>ara:la<;onqui8ta:<4*.«..,s%ue  «na  poli*- 
tica  de  desden  que  me  contmupía  demiiaiado, 
.  — nAsí:es. 

-r  Ahora  mismo,  to  muevte  tepentinea  i  vio- 
lenta de  Toparca  me  tiene  perplejo r*.v^ 

«^Ltt^ge  ^é?,...w»  dñtemnnptó  Juan  «s- 
pimtaóo. 

— Seria  posible  ! 'etdlatnó  Gonzalo. 

— m'Sí^  'hennanos  míos,  esa  duda  que  leo  en 
viuestros  semiblaAtes,  ese  .pensamiento  'trunca 
que  el  horror  no  os  ha   dejado  concli^ir^  fiO  ^ 
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una  duda,  no  es  una  sospecha  no  mas  ?  ea-tina 
realidad  terrible,  es  ujei  hecbo  inooocoao :  Al- 
XQ^ix>  h^.  envenenado  a  Toparca  í 

• — Heroiano  !  etsclamaron  a  tn  tiempo  Gk»» 
Ssalo  i  Joan, 

£1  tapiz  de  plumas  que  cubría  laentrad^^  éa 
\q9  ji^rdines  se  ajito  eo  aquel  ponto  visible- 
lóente;  pero  soplaba  una  brisa  mattnál  mu  iré- 
fireacante  para,  maliciar  nada  de  sus  alas. 

—Pero  cómo  habéis  podido  averígnark) ! 
preguntó  Juan  pasada  laprímeroanateirnácien. 

—Porque  hubo  quien  lo  viera* 

~ftuién  ? 
-   ^-Felipülo,  el  intérprete. 

-^I  nh  haitírá  errop  e/u  eató  t  pregunta  Juan ^ 
el  iTial  no  «a  sjob  para  ji oso troa;  si  labaj,  ai/* 
canzará  también  a  don  Diego. 
'  -r-Pof  lo'quQ  es' eso,  los  eitcmi^QB,  ofuando  lo 
son  de  verasooraalores  Almagra,  qa  reparan  en 
la  liarte  dd  roal  que  pu«dh  tocarle^»  ján  '^es 
dañar,  aunque  se  dañen  a  sí  mismos. 
;'V- A«í  es,  heifroano.  ! 

T-Pctóa  ea  la  ^coníiaiieá  que  me  inspira  a  mi 
Felipillo,  hermano  Francisoó,  observa  QtoízaÁ 
lo,  p«rb  dar  -rniteYo  crédito ;  a   sus . d^nuneios . 

*--0h!  por  lo  que  es  éso  respondo  cbn  mi 
cabeza,  contesta  Bizarro  ;  ñiera.de  que  lo  t^ 
9alir  del  ap'osento  del  inca  a  la  hora  del  alba  se» 
guido  de  otra  persona,  laxíosase  cae  de  su  pésol 
Matando  a  Toparca,  aehs^brá  dicho,  Pizano 
queda  en  d^cubievto  eoii  los  indios,  quienresse 
alearán  para  pedirle  cuenta  de  sus  dps  pTÍneiw 
pes  aseísinédoa  en  menos  de  dos  ftoeset.  ¥o  en<» 
tonces  podré  tomar,  el  pactída  .que  xnat  ms 
acomode. 
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'  ^-Eso  seria  una  infamia ! 

^^Eso  seria  una  traieion ! 

—Traición  o  infamia,  la  cosa  es  así.  El  iun« 
culo  entre  él  i  yo  está  roto.  Nuestros  pasos 
se  cruzan  por  donde  quiera ;  guai  de  él!  si 
llegan  a  cruzarse  nuestros  aceros  ! 

^-— Yo  mas  bien  desconfio  del  jefe  quiteño 
Challcuchiroa,  dijo  Gonzalo  con  aquel  tino  po- 
lítico que  años  mas  tarde  lo  hizo  el  primer 
hombre  de  la  América  austral. 

*-El  jeneral  apresado  por  Hernando  ?  pre* 
guntó  Pizarro* 

— Pero  con  qué  objeto  ?  preguntó  Juan. 

— Ello  yo  no  lo  sé ;  pero  dicen  que  Chall- 
cuchima  es  mas  bravo  que  el  temblé  Quiz- 
quiz,  muerto  dignamente  en  la  jomada  de  Vil- 
caconga. 

—«Abandonad  esa  triste  idea,  dijo  Pizarro, 
i  disponeos  -para  prender  a  Almagro. 

— Para  prenderlo  1  esclamaron  Gonzalo  i 
Juan. 

— Qué!  os  asusta  tal  paso?  pregunto  Pi- 
zarro con  un  desden  de  héroe  mas  grande  que 
la  aureola  de  cien  batallas. 

•—-Asttstanios  f  preguntó  Gonzalo  Heno  de 
orgullo  bélico,  al  tiempo  que  su  ojo  redondo, 
brillante  i  quemador  hacia  huir  en  retirada  el 
ojo  anciano  i  apagado  de  PiSsarro.  Asustamos, 
hermano  ?  un  soldado  español  no  se  asusta  ja- 
mas con  el  peligro ;  un  oficial  español  lejos  de 
asQStarse  lo  busca  i  acaricia;  un  Pizarro, 
que  Tale  por  cincuenta  oficiales  españoles,  no 
vive  sin  él -el  peligro  es  la  gloria.  £1  Pelayo, 
el  Cha  i  Gonzalo  de  Córdoba,  son  una  trinidad 
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\)astante  conocida  en  el  mundo  para  acusar  de 

cobarde  a  su  raza! Hermano  mío,  com- 

prendedños  mejor  para  estillarnos  mejor. 

En  tanto  que  el  joven  héroe  estallaba  co« 
esa  Jiinchazon  de  estilo  i  de  idea,  pero  con  la 
entereza  del  que  sabe  morir  en  cumplimiento 
de  lo  que  dice,  Juan  Pizarro  se  llevaba  la  ma* 
no  al  corazón,  i  se  interrogaba  en  silencio  si 
ciertamente  tendria  él  miedo  pora  prender  a 
Almagro  en  medio  de  sus  trescientos  peones, 
restos  gloriosos  del  de  Pescara,  Borbon  i  el 
de  Alba;  i  sin  duda  que  la  respuesta  le 
satisfizo,  porque  rióse  de  la  pr^unta  de  su 
hermano  Francisco,  con  toda  1«  <;acfaaza  de  un 
héroe  de  Homero. 

En  honor  de  Juan  debemos  decir  que  si  se 
hubiera  sentido  cobarde  en  aquella  ocasión^ 
hubiera  roto  su  espada  o  su  cabeza  contra  la 
milralla^    • 

CAPITULO  XVL 

EN    PONDE  LOS  CAPITANES  SE  OLVIDAN  BE  LAS 
AEMAS  I  TRATAN  DE  TEOLOJÍA. 

El  tapiz  de  la  puerta  de  los  jardines  volvió 
&  ajitarse  en  aquel  punto,  i  los  seis  ojos  de  los 
tres  Pizarroe  «e  clavaron  en  él  con  mortal  avi- 
dez. 

Una  mano  revestida  de  acero  acababa  de 
levantarlo  un  pié  arriba  de  la  garzota  de  un 
yelmo  de  oro  cuajado  de  plumas,  i  un  guerrero 
•resplandeciente  paso  adelante,  ahogando  el 
ruido  de  su«  pasos  en  la  juncia  que  alfombra- 
ba el  aposento. 

— Quién  vá-?  pregunto  el  capitán  con  algu- 
na brusquedad. 
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Bl  deacoBoeido,  que  lleyalKl  calada  la  yise- 
xa»  en  V6«  de  responder»  Qrtmpa9  de  brazos  i 
pareció  coikteittplAT  a  Pizarro  por  algumos  ino-* 
lóenlos.   . 

Gronzalo  i  Juan  se  miraron  sorprendidos. 

•—'He  tenido  el  honoi  de  preguntaros  qutéa 
sois»  dijo  Pizarro  eon  algo  de  mas  eomedi-* 
miento. 

El  desconoeido  por  toda  respuesta  se  desom* 
zode  brazos,!  quitándose  el  yelnK>bi%o  con  él 
un  glacial  pexo^ieyereate  salindo  a  toa  tres  ber-r 
manes. 

— Un  niño!  esclamó  Pizarro. 
.    El  desconocido  era  ciertamente  un  nÍAO,  i 
un  hermoso  niño  de  quince  e.ttoe* 

—Sí,  un))iao»  dijo ;  pero  esa  ¥to  impide  el 
que  maneje  k  espada  i  la  lanzia  ^  ivao  el  me- 
jor eofkquisítadQiv    - 

Estas  palabras  envolvían  sin  duda  un  de^^ 
fío  mal  embobad]},  una  bruse^i  provocación  ; 
pero  el  alma  jenerosa  de  los  Pizarros  no  lo  en- 
tendió así,  tomando  el  arranque  del  niíla  por 
un  arranque  de  pueril  vanidad,  muí  natural  en 
aquellos  tiempos  de  heroísmo, 

—•Ya  lo  estamos  viendo,  dijo  Pizarro,  i  d 
que  no  os  toipe  por  la  primer  lanza  del  oampa* 
mentó,  os  hará  un  agravio  atroz. 

-^Cierto,  dijo  Jucm,  vuest^aa  armas  son  mui 
bellas ,. 

-'^I  tan  bellas  como  fuertes,  interrnmpio  el 
niño  obstinado  en  llevar  adelante  )a  querella. 

-—Cualquiera  os  tomaría  por  el  arcánjel  San 
Miguel,  observó  Gonzalo  ;  dic^n  que  he  dado^ 
nauchoa  tajos  en  estes  ¿guerras. 
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-*-C6mo*  debo  tomar  eaas  palabras  ?  pregun- 
to el  niño  con  castellana  seriedad.  ¿  Serán  aoa« 
so  una  burla? 

«-«•Burla?  janobas,  respondió  Gonaalo  ;  soi 
demasiado  partidario  de  la  hermosura  i  del  va^ 
lor,  para  burlara\e  de  tales  prendas ;  i  eseusado 
ea  deeir  ^ue  vos  las  poseaia  en  grado  superior. 

£1  adolescente  se  inclino. 

—I  bien,  dijo  Pizarro,  después  de  un  corto 
silencio,  teníais  alguna,  eosa  qvie  mandamoa  ? 
.   «««.-No,   capitán^  se  apresuró  a  resrponder  el 
imberbe  guerrero,  del   todo  trasformado,  i  con 
un  aoeikto  dulce  i   véspetuoiso.    He  cometido 
aolame&te  una  imprudencia,  de  la  cual  estoi 
arrepentido,  i  os  pido  p^idon.. 
.   -—Una  init»rvdenoia  decís  I      . 
..-TT-Sí,  capitíin.  Deseoso  de  tomax  el   &eseo» 
salí  esta  mañana  al  jardín  (bien  sabéis  ^u.c  las 
bábUtoíofteademi  padre^dan(a  él,  asi  cotáo  las 
¥uestra3).i  me.  .entretenía  en  icH)Qtemplar  los  p«^ 
jaros:  i  iaa  flores,  cuando   percibí  e)  ruido  de 
vuestras   vo^es;  «i^tre  las  QijiaJei»  parecía  mea* 
elarse  el:  BomJbre  de.  mi  padre...  v., 
-   «^^e  vueatro  padre  ?  interrumpió   Pizarro. 

— Sí,  de  mi  padre,  el'  Adelantado  Di^go  de 
Almagro.  PeiM^  observady  señor,  que  he  dicho 
eimplemente  qpe  me  parecía» 

Esta  escusa  estaba  llena  de  gracisr 

— Bien¿  se^id. 

— Esta  ilusión  se  repitió  por  dos  o.  tres  ve- 
ees,  a  conseenettcia  de  que  la  forma  de  estas 
ventanas  les  hace  arrojar  acia  afuera  todos  los 
•eos  que  reciben  adentro^ 

—Luego  habéis  oído? , 
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—Tanto  como  eso  no,  capitán  ;  os  repito 
f^e  solo  me  ha  parecido  oín 

— Seguid. 

<— He  concluido,  señor-;  solo  falta  que  voso- 
tros me  perdonéis  por  haberos  interrumpido  en 
vuestra  conferencia  de  familia^ 

Las  palabras  conjerenoía  de  famiUét  desper- 
taron algunas  sospechas  en  el  ánimo  avisado 
de  Pizarro. 

—^Perdonaros,  dijo  mordiéndose  los  labios, 
no  ¿  por  qué?  Lo  que  debemos  es  <laros  las  gra- 
cias por  habernos  facilitado  vuestro  honroso 
•conocimiento.  Sois  por  lo  jenera)  tan  urafU),*, 

^—Cierto,  observó  Gonzalo ;  se  os  llama,  con 
mucha  propiedad,  la  dama  del  campamento. 

— Supongo  que  con  eso  no  se  querrá  decir 
que  8oi  una  mujer  ?  preguntó  el  hijo  de  Alma- 
gro rojo  de  eolenu 

— De  ninguna  manera ;  pues  con  esa  talla  i 
esil  apoHura  mardal,  seria  una  necedad  el  de- 
cirlo«  Se  habla  solamente  de  vuestro  retiro  i 
poca  comunicación  con  las  jen  tes, 

— Por  lo  que  es  eso,  la  culpa  no  es  mia ;  yo 
bien  quisiera  pasar  mi  vida  al  raso  con  los  soU 
dados,  pero  mi  padre  no  me  lo  piermite. 

—-No  08  k)  permite  vuestro  padre  ?  pregun- 
tó Pizarro  sorprendido,  ¿dué  piensa  hacer  de 
vos,  pues? 

—Un  sabio  i  un  guerrero  ala  veZé 

^—Estudiáis,  segtin  eso  ? 

— Sí,  señor,  estudio  la  mayor  parte  del 
tiempo. 

— I  quién  es  vuestro  ayo  ?  Supongo  qas 
tendréis  uno. 
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••—Oh  I  81,  tengo  dos,  i  escelentes;  pero  el 
principal  es  un  sacerdote  venido  con  nosotros 
últimamente  de  Panamá,  viejo  i  prudente  :  el 
otro  es  el  caballero  Juan  áe  Rada. 

—Veamos ;  i  qué  os  enseña  el  sacerdote  ? 
preguntó  Gonzalo. 

— Lenguas  i  ciencias. 

— Q,ué  lenguas? 

— Franco,  griego  i  latin. 

—I  qué  ciencias  ? 

La  pitagórica  i  las  teorCas  fílosoñcas  de  Ta- 
les i  Anaximandro. 

— I  teoJojía  no  os  enseña  ? 

-—Oh !  teolojía  no ;  a  roí  no  rae  gusta  la 
teolojia. 

-  — I  por  Ijué  no  os  agrada  la  teolojía  ?  pre- 
gante Pizarro,  que  gustaba  siempre  de  hablar 
de  lo  que  menos  entendía. 

—Porque  en  materia  de  fe,  yo  creo  todo 
cuanto  me  digan,  i  no  hai  para  qué  perder  el 
tiempo  en  aprender  lo  que  no  se  puede  discutir. 

—Según  eso,  gustáis  de  la  discusión? 

— Es  mi  encanto,  capitán. 

—Presumo  que  vuestro  ayo  espiritual  no 
esté  mui  contento  de  que  vos  no  gustéis  de  la 
teolojía.  ! 

•—Por  el  contrarío;  él  me  dice  todos  los 
días  :— No  hai  mas  qu^  un  solo  Dios,  hijo  mio^ 
i  ni  mas.  que  una  sola  relijion,  que  es  la  prác- 
tica de  la  moral.  Para  mí  es  tan  bueno  el  sa- 
beista  como  el  pan  teísta,  el  deísta  como  el  bu- 
dbista,  puesto  que  todos  están  acordes  en  el 
reconocimiento  de  la  Divinidad,  salvo  .qué  la 
adoran  a  su  manera.  Toda  relijion  es  buena, 
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porque  toda  rel^ioit  tiene  su  otíjeji  en  el  aiAor 

de  Dios 

.  — En  el  temor  de  Dios,  qiierréig  deeir,  ob* 
servó  devotamente  Juan.  •  - 

.  — No»  en  el  amor  de  Dios,  i  B»da  mas  que 
en  el  amor  de  Dios,  señor;  la  Provideueia  se 
debe  temerse  sino  amarse.  La  luz  i  lá  vendad 
se  aman^pero  no  se  temen  ;  el  criador  del  hom- 
bre no  es  un  Dios  de  soberbia  ni  de  orgullo,-  es 
un  Dios  de  bondad  i  de  psz. 

— Sea  cual  fuere  la  ra^oii  que  podáis  tener 
en  esas  cosas,  observó  juiciosamente  PizarrOr 
guardaos  bien  de  que  os  oiga  £rai  Vicente  Val- 
verde;  08  metena  ai  fuego  en  el  acto  oomo  un 
leño.  .  * 

-.  —Por  fortvoa,  capitán^  esttamo^  en  una  tie- 
rra e«  que  el  padre  Valver de  vale  tanto  como 
un  orate. 

— Cuidado,  jóvejí,  dijo  Gonzalo  riepdo,  que 
bemoa  mandado  a  Cotilla :  por  la  mitra  del 
Cuzco  pa?a  él. 

— Con  la  mitra  o  eín  ella,  el  fraile  Valverde 
no  es  mas  que  un. fanático  miaerable, 

-^I  por  qué  decís  eso  ? 

-^Porque  hizo  dar  muerte  a  Atahuallpa,  i 
a  los  hombres  como  Atahuallpa  no  se  les  debe 
dar  muerte  jamas.  Los  gr^nd<^a  principes  son 
una  fruta  muí  escala  en  la  tierra,  para  des^ 
tr (liria  así,  -> 

«— -Sinembargo,  casi  todos  acaban  mal,  ob« 
servó  Gonzalo* 

^— Lo  estraño  fuera  que  no  acabasen  mal¿  ái}9 
Pizarro,  una  vez  que  su  suerte  está  casi  siempre 
ftu  manos  de  los  9ecio$  i  de  loe  traidares. 
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•-t-Oh !  sí,  esclaroó  Diega  lleno  de  jiista  In- 
dignación ^  no  veis  lo  que  acaba  4e  pasar  con 
el  jÓ¥cn  Toparca?  Príncipe  tan  dulce  i  tan 
kctmoso,  i^nvenecrarW  como  uncían !  Esto  so- 
la 9e  Y8  entre  los  salvajes ! 

Había  tal  sinceridad  de  espresion,  tal  nato -^ 
MÜdad  i  fuerza  en  el  concepto  de  t>iego,  que 
los  treJs  Pizarros  se  cambiaron  tina  mirada  de 
desefigaio. 

Su  corazón  les  decia  que  liablan  acusado  « 
jy magro  injustamente. 

£1  padre  de  aquel  niño  no  podia  ser  un 
asesino. 

Oonzalo  fué  mas  eapiícito,  i  '«stl'^clió  entrC 
h»  suyas  la  mano  del  idño  calumniado. 

;  Oyóse  en  aquel  pimto  un  grande  alboroto 
del  lado  de  la  plaza  en  que  e^aba  el  pueblo 
tiabutando  los  últimxM  honores  a  Toparca,  i 
los  citatro  capitanes,  écknndo  mano  por'las  es- 
padas, se  lanzaron  ñiera  como  a  nn  il^mamieü- 
to  de  pelea. 

CAPÍTULO  xvri. 

EN  DONDE  SE  *TRATA  DEL  REVERSO  DEL 
,  ANTERIOR. 

Caasaba  el  tumulto  1»  irrítaci'Oii'Telijidsft  del 

padi^.  Yahverde, .  qioe  no  había  podida  st)por«: 

^  tor  elque  los  indios  ap  ^postrásen'^dekrnte  -éé' 

'  Toparca  come  delaníte  de  u;n  dáoB^-  i!hat>ia  gri^' 

tado,  lanzándose  a  vBos .: 

•^Hnid,  m&l Vados,  o  lloverámrayos  liebre 
Tosotros! 

'  I  acompañando  la  pahibra  eon^a  ^edim,  bft- 
bi«  epipezadó  ¡a/reparCiff ;|facrotáft4s,'  <ífyiB^ú  %xn 
mulero  en  una  posada. 
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Los  indios,  asustados  i  fnera  de  sí,  empeza- 
XQn  por  no  comprender  lo  que  pasaba,  i  luega 
arrojando  los  instrumentos,  la»  esencias  i  las 
flores  de  la  flesti^,  se  dieron  a  correr  por  las 
cuadras  de  la  ciudad  en  el  mas  espantoso  de- 
sorden. 

— Musulmanes !  gritaba  frai  Vicente,  per«* 
siguiéndolos  con  todo  el  furor  de  un  béroe  de^ 
Aríosto  :  caníbales,  cómo  insultáis  así  la  pro- 
videncia de  Dios  ? 

I  revolvía  el  garrote  en  sus  manos  con  la  ve- 
lozidadde  una  aspa  de  molino. 

El  piadoso  padre  continuaba  implacable : 

—  ¿  No  veis,  descarados  infieles,  buestes  de 
Satanás,  indios  malditos!  que  puedo  mandar 
que  se  abran  las  puertas  de  los  infiernos  i  os 
traguea  a  todos  para  skmpie  ?  ¿  No  veis,  le- 
jiones  de  Luzbel,  que  con  tales  idolatrías^- 
trajais  al  Seaor  i  provocáis  su  ira  celeste  ? 
.  iin  breve  fué  tan  grande  el  furor  del  fraile, 
tanto  su  entusiasmo  por  la  fe,  que  el  palo  era 
un  relámpago  «n  sus  manos,  i  la  sangre  brota- 
ba a  torrentes  de  las  cabezas  rotas  de  los  po- 
bres peruanosr 

Viendo  esto  frai  Rejinaldo  de  Pedraza  i 
otros  diez  padres  que  eon  él  había,  i  no  cre- 
yendo de  justicia  dejar  sin  ayuda  en  l)ataUa 
tan  descomunal  al  iracundo  apaleador^  echa- 
ron mano  por  ana  fuertes  i  nudosos  bastones, 
lanzándose  llenos  de  fe  al-combate» 

.Jamaa.espeetáculo  alguno. deleito  los  e¡jos 
eon  vista  mas  ridicula  que  la  que  presentaban 
los  doce  frailes  en  la  isfiriega» 

Habiaas^  todos  lerantado  los  hábitos^  para 
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mftyor  comodidad,  hasta  debaja  del  brazd  iz«> 
quierda,  de  suerte  que  dejaban  en  descubierto 
sus-  pierdas;  largas  como  las  piernas  de  las  gru* 
lias,  en  contraste  con  el  ancho  capullo  que  al 
rededor  de  sus  cabezas  mondas  venian  a  for- 
mar sus  inflados  vestidos.  Sus  barbas  ne« 
gras  i  caudales  estaban  salpicadas  de  la  blancíi 
i,  rabiosa  espuma  de  sus  labios,  i  en  el  centro 
de  aus  calvos  cerquillos  reverberaba  el  sol  de  la 
9ona  tórrida,  cual  sobre  pergamino  brillante  i 
estirado.. 

Cosa  fácil  de  notar  era  que  eso*  sen- 
dos apaleadores  habían  sido  en  otro  tiempo 
alga  ma»  que  ministros  del  altar,  pues  los  ha- 
bía que  manejaban  el  garrote  con  todas  las  re- 
glas del  artei  \  vertían  espresiones  que  de  se- 
guro no  se  encuentran  en  el  misal  ni  en^  loa 
aaltno^s»  Con  todo^  perdonables  eran,  ante  el 
gran  servicio  que  a  la  causa  del  cristianismo 
i  de  la  luz  estaban  prestando,  estos  insigniít- 
Qtinlefl  d6s1izes>. 

Desde  luego  que  tan  estraña  refriega  llamo 
al;  Bédedorde  sía.todos^los  soldados  de  Alma- 
gto.i  d^  Pizarro,  pero  ni  unos  ni, otros  tom^* 
ron  parte  en  ella,  gozándose  con  el  modo  de  sa- 
ctldií  de  los  dominicos  i  franciscos,  i  porque,  ar 
la  verdad»  el  riesgo,  si  lo  habia^  na  estaba  da 
patte  de  Ida  católicos» 

— Estaos  quietos,,  grkábailes  frai  "Vicentáj 
eoA  uim  voz  chillona  que  erapezabd  a  sofocar 
el  cansancio:  yo  solo  daré,  cuenta  de  la  herejía*. 

Toparca  fué  des^pojado  de  sus  vestiduras 
por  loa  frailes..  Frai  Vicente  mismo  arrancó  d^ 
»t^;.9i^iie^  €l  eor^a  iinperial  i  la  arrastra  poi^ 
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él  lodo,  1  aprovechándose  del  temor  i  de  It 
confasion  de  los  indios,  hizo  echar  el  cadáv'er 
del  pobre  príncipe  en  una  manta  i  mandólo 
arrojar  al  rio. 

Los  cnatro  capitanes  que  hablan  púesttf- 
punto  a  sus  cuestiones  de  filosofía,  en  las 
que  parecían  ser  tan  entendidos,  solo  por. 
ver  de  dónde  provenia  tan  inuflátado  alborotoi 
cambiáronse  una  mirada  de  vergüenza  i  de  afán 
al  ver  de  lo  (jtie  sé  trataba  ;  pero  se  quedaron 
inmóviles  sobre  sus  espadas  porque  nada  1^ 
era  permitido  intentar. 

En  esa  triste  época  de  oscuridad,  el  fraHé 
era  la  primera  íigara  del  mundo  crisftiano,  i  dit- 
tinguiasele  siempre  como  una  sombra  de  malí* 
simo  agüero,  ora  sentado  con  lú  podesioh  de 
un  ídolo  chino  detras  del  tronó  de  los  teyet, 
ora  signje*'do,  cómo  el  buitre,  la  m^árchade  lof 
^ércitos,  i  cebándose  en  todo  lo  que  iio  mere«i 
cía  su  esto Kdá  confianza.     . 

El  fraile  del  siglo  XVI  era  «  su  éjocíi  1^^ 
que  el  demagogo  moderno  a  lá  siiya. 

Pizarro  pensó  que  era  un  escándalo  ridíen^' 
lo  el  qué  estaba  dando  frai  Vicente,  ifuéíseaél 
para  suplicarle  suspendiera  sus  golpes, 

.*^Vos  tambíeiT,  Pizarro,  mostráis  tal  iñdl- 
ferenciapor  la  fe?  preguntó  el  fraila  aí  capita» 
lleno  de  furia.  ¿Es  para  eso  que  os-hátnatidli** 
do  a  Indias  el  Santo  Emperador? 

T-Erai  Vicente ..articuló  PizartH^  eoír 

acrentb  de  dulce  recotiTcnciott.     : 

-^Apartaos,  hijo  de  Satanás,  grit^^áferáde 
sí  el  energómeno  éclesia¿tico,  ovoí  ^denQim 
(Ciaros  á  16^  soldafdos  edmó  el  fitíme^  j^til  '4« 
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la  conquista!  Creéis  que  no  me  tenéis  enojado 
■con  vuestra  conducta  ?  Seguid  dando  alas  a 
estos  herejes,  i  veréis  si  Hueven  sobre  vos  los 
rayos  del  Señor ! 

— Qué  decis,  mi  padre  ?  dijo  Pizarro  hin- 
cándose las  uñas  de  furor  ^  hacer  tal  acusa- 
ción a  mí,  que  acabo  de  pedir  para  vos  el  obis- 
pado del  Cuíco,  i  para  frai  Rejinaldo  la  vacan- 
te de  Túmbez  ? 

-^Eso  es  otra  cosa,  repuso  frai  Vicente  ya 
del  todo  tranquilo  i  limpiándose  el  sudor  que 
le  bañaba  el  rostro :  como  no  me  habíais  dicho 
ni  palabra 

— -Escusadme  :  pensaba  sorprenderos. 

— Parad,  herinanos,  gritó  frai  Vicente  a  los 
frailes,  i  venid  acá^ 

Les  frailes,  apoyados  sobre  sus  garrotes  co- 
mo los  soldados  de  Mario  sobre  sus  picas,  ro- 
dearon a  Pizarro. 

— Mirad,  dijo  frai  Vicente  mostrando  al  ca- 
pitán, ese  es  el  primer  guerrero  de .  la  Cruz. 
Corazón  de  León  i  Pedro  el  ermitaño  no  son 
mas  que  niños  de  teta  junto  ai  Gobernador. 
Dadle  vuestras  manos  a  besar,  que  hoi  habéis 
hecho  mucho  por  la  fe.  . 

Pizarro  se  quito  su  chambergo  blanco  i  con 
plumas  i  con  la  ma?  astuta  reverencia  fué  be- 
sando las  manos  a  los  doce  frailes,  quienes  pa- 
saban el  garrote  de  derecha  a  izquierda  para 
facilitar  la  operación. 

El  resto  del  dia  fué  mui  feliz,  porque  los 
soldados  se  solazaron  grandemente  de  ver  la 
contrición  de  su  capitán. 

Pisarro  comprendió  al  punto  que  la  impni- 
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denoía  del  friile  Yalwrde  lo  liabia  compróme- 
tido  demasiado,  i  después  de  dejar  en  Jauja 
cuarenta  soldados  escojidos  para  que  custodia- 
sen sus  tesoros,  emprendió  de  nuero  sa  mar- 
cha al  Cuzco. 

CAPITULO  xvin. 

EL  BAUTISMO  I  LA  PIRA. 

La  batalla  dada  por  frai  Vicente  a  los.  india- 
nos de  Jauja  era  por  .  cierta  digna  en  un  todo 
de  la  pluma  de  Miguel  de  Cerrantes  Saavedra, 
solo  que  faltaban  aun  aljdonoso  escritor  por  lo 
menos  quince  años  para  nacer. . 

Sinembargo, .  tal  escándalo  pasó  desaperci- 
bido, porque  en  aquel  santo  siglo  era  la  le  un 
biombo  mui  a  propósito  para  taparlo  todo«     . 

*— Qué  santidad !  Qué  zelo  i  habían  escla- 
mado  todos,  i  nadie  habla  vuelto  a  hablar  dd 
asunto.  / 

En  cuanto  a  las  sospechas  deapertadas  por 
Oonzalo,  respecto  a  que  Challeuchima,  i  no 
otro,  era  el  matador  de  Toparca,  mucho  se 
habla  adelantado  ea  rerdad,  porque  el  jefe 
casi  se  había  jactado  ea  público  de  los  emba- 
razos de  Pizarro. 

No  obstante,  el  mal  estaba  hedió,  porque 
Diego,  el  hijo  de  Almagro,  había  oído  la  con- 
versación de  los  tres  hermanos,  i  había  preTe«> 
nido  a  su  padre. 

Este  le  habia  dicho  en  respuesta : 

— Dejadlos  obrar  i  caliKnniarme :  yo  siempre 
vivo  en  guardia  respecto  de  ellos,  i  oada  día 
estoi  mas  satisfecho  de  mis  precauciones,  p6»k> 
queseada  dia  fe  oate^taa  masingratos  4  pelados* 
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«— Hmeeis  nial,  padre  mió,  habíale  observa* 
do  Diego.  Gonzalo  i  Juan  nada  malo  piensan 
de  TOS. 

— ^Ah  !  hijo,  cómo  se  conoce  que  los  defen« 
deis  porque  son  jóvenes :  hacéis  bien,  Diego  : 
todas  las  edades  son  am%as  entre  sí. 

Los  conquistadores  habian  llegado  ya  al  va- 
lle de  Jaquinjaiguama. 

He  aquí  cómo  describe  el  historiador  el  es<- 
presado  valle  : 

**  £ra  este  uno  de  aquellos  sitios  magníficos 
que  tan  amenudo  se  encuentran  enclavados  en- 
medio  de  los  Andes,  i  cay  a  belleza  resalta  mas, 
gracias  a  los  fragosos  cerros  que  los  rodean. 
Atravesábale  un  río,  que  regando  el  suelo  man* 
tenia  en  él  una  alfombra  perpetua  de  verdor  i 
la  rica  vejetacion  que  le  daba  los  encantos  de 
un  jardín  cultivado*  La  hermosura  de  este  si-* 
tio  i  su  temple  delicioso  le  hacían  mui  aparente 
para  lesidencia  de  los  nobles  peruanos,  los 
cuales  tenían  en  las  laderas  de  los  montes  can- 
sas de  campo,  que  les  proporcionaban  agrada- 
bles mansiones  durante   los  calores  del  estío.'*- 

Aicuartelada  la  tropa  en  los  palacios  de  este 
valle,  i  falta  de  ocupación  por  la  tranquilidad 
en  que  los  había  dejado  la  muerte  de  Quizquiz^ 
frai  Vicente  creyó  llegada  la  ocasión  de  diver- 
tir a  los  fieles  con  un  espectáculo  muí  común 
entonces,  pero  no  por  esto  menos  espantoso 
i  fatal. 

Era  este  espectáculo  un  auto  de  fe. 

-—No  podemos  hacer  torneos,  ni  correr  toros 
porque  no  los  hai  en  el  país,  echemos  mano  de 
algnno  i  quemiraoslp  para  distraernos. 
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He  abí  lo  qne  se  habían  dicho  los  compa» 
triotas  de  Torquemada,  i  las  miradas  todas, 
como  de  acuerdo  común,  se  habían  fijado  en 
el  hermano  de  Scyrí  Paccha. 

I  ciertamente  los  españoles  tenían  razón  : 
todavía  golpeaba  en  sus  venas  la  sangre  latina, 
todavía  el  polvo  olímpico  de  los  circos  roma- 
nos, amasado  con  lágrimas,  venia  a  despertar 
su  olfato  ferino :  sus  padres  hablan  aprendido  a 
gustar  de  los  cráneos  rotos,  los  miembros  muti<« 
lados  i  las  garras  chorreando  sangre  de  las 
panteras  de  Java  i  los  leones  de  Libia,  ¿  por 
qué,  pues,  no  heredar  sus  hijos  este  amor  de 
hiena  ?  Acaso  las  fábulas  del  Enmanto  i  Ne- 
mea  no  eran  entonces  el  popular  asunto  de  los 
bardos  ? 

¿  Habría  cosa  mas  racional  que  morir  aplau- 
dido por  las  hembras  de  Nerón  bajo  las  negras 
patas  de  un  oso  del  Jura  ? 

¿  No  habia  merecido  el  renombre  de  cató- 
lica la  reina  que  habia  sustituido  el  bautismo 
de  agua  de  Jesús  con  el  bautismo  de  fuego  de 
la  Inquisición? 

I  No  era  cierto  que  se  apelaba  a  la  destmc- 
eion  del  cuerpo  cuando  no  se  podía  llevar  el 
convencimiento  al  espíritu  ? 

¿  Podría  haber  acaso  mas  lojiea  ni  mas  efi- 
cazia  de  procedimiento  ?.?  ? 

¿  Qué  mucho,  pues,  que  los  conquistadores 
del  Perú,  no  teniendo  tigres  con  qué  entretener- 
se ni  cañas  que  correr,  apelasen  al  tercer  punto 
cardinal  de  sus  diversiones,  i  diesen  con  Chali- 
cuchima  al  pié  de  la  hoguera  ? 

¿  No  mataban  los  antiguos  a  los  ándanos 
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para  libertarlos  del  peso  de  la  vida  ? 

¿  No  se  despeñaba  en  Esparta  a  los  niños 
entecos  ? 

¿  No  se  sacrificaban  en  el  Méjico  antiguo 
en  un  mismo  dia  tres  millares  de  víctimas  so- 
bre los  altares  de  Tlalocb  ? 

¿  Por  qué,  pues,  no  quemar  los  conquistado- 
res de  los  incas  un  indio,  un  indio  solo  ?  Qué 
mal  había  en  eso  ? 

¿  No  conversaban  esos  santos  varones  dia- 
riamente con  los  ánjeles  del  cielo  ?  Miguel,  el 
celeste  soldado,  no  esponia  diez  vezes  sus  alas 
cada  minuto  a  las  hondas  de  los  salvajes  por 
ayudarlos  en  su  obra  de  piedad  ? 

Títnlo,  pues,  i  sobrado,  tenían  para  quemar 
un  hereje  siquiera» 

Aparte  de  esto,  fraí  Vicente  había  dicho  a 
Pizairo  : 

•—Si  mal  no  me  acuerdo,  me  dijisteis  el  otro 
dia  no  sé  qué  de  obispado  del  Cuzco. 
.    — Ah! sí os  dije  que  lo  había  pe- 
dido para  vos  al  Emperador. 

— Sí,  eso  es,  eso  me  dijisteis ;  pero  yo  que- 
rría hacerme  propiciatorio  a  Dios  celebrando 
un  auto  de  fe  antes  de  recibir  la  consagración. 

— Un  auto  de  fe  ?  preguntó  Pizarro  desa- 
gradado. 

— Sí^  un  auto  de  fe  solemne no  tanto 

como  en  España,  pero 

— I  cuántos  pensáis  quemar  ? 

— Por  lo  que  es  eso,  uno  solo,  eapitan. 

— Vaya!  es  mucha  parquedad  de  vuestra 
parte. 
.    «-^í,  confieso  que  ando  parco  ea  €uaxuo  a 
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número,  pero  no  en  cuanto  a  pecado  :  CbaH-* 
euchima  tiene  mui  bien  dos  palmos  de  cuernos 
i  seis  pies  de  rabo. 

— Noy  mi  padre^  no  digáis  eso,  a  no  ser  que 
sea  por  ñgura. 

— Qué!  dudáis?  preguntó  frai  Vicente  es- 
candalizado, i  luego  añadió  un  poco  mas  re- 
puesto : 

— Ya  se  ve,  no  todos  los  hijos  de  la  Iglesia 
gozan  por  igual  de  sus  gracias. 

— Esplicadme  eso,  frai  Vicente,  porque  no 
comprendo. 

— Qui«ro  decir,  que  como  no  sois  sacerdo- 
te, no  Veis  ni  la  cola  ni  los  cuernos  de  ChalU 
cuchima. 

— Según  eso,  los  sacerdotes  los  yeis  ? 

— Sí,  todos  los  que  con  vos  vinimos  los  ve- 
mos, repuso  frai  Vicente  santiguándose. 

-^Sea,  dijo  Pizarro,  mas  con  los  hombros 
que  con  Ips  labios. 

Aquel  mismo  dia  se  reunió  un  consejo  para 
juzgar  al  jeneral  quiteño.  £n  aquella  época 
de  santidad  bastaba  que  un  fraile  cualquiera 
dijese :  **  Yo  lo  pido  en  nombre  de  la  Iglesia,  '* 
para  que  todo  se  alcanzase. 
.  Por  eso  caían  las  coronas  diariamente  de  las 
frentes  de  los  reyes. 

Por  eso  se  cubrían  de  ñótas  los  mares  i  de 
huestes  la  tierra. 

Gon  todo,  en  esta  yez  andaban  divididas  las 
espadas  i  las  sotanas,  pretendiendo  laa  prime- 
ras que  ks  tocaba  de  derecho  fallar  en  la  causa 
del  indio,  porque  sus  delitos  eran  todos  profii- 
Bos,  i  sosteniendo  las  segundas  que  no  a  las 
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eapaditf,  sino  a  elks,  tocaba  el  arreglo  de  tan 
delicado  negocio,  porque  las  culpas  del  indio 
eran  todas  culpas  de  herejía. 

Al  fin  triunfó  la  hostia  del  hlerjo,  i  Chall- 
cnchima,  en  vez  de  ser  juzgado  por  jPrancisco, 
Juan  i  Gonzalo  Pizarro,  fuélo  por  frai  Vicente 
i  -irsÁ  RejinaldOi  asesorados  de  diez  frailes  mas. 

£1  venerable  tribunal  se  reunió  con  el  mayor 
ifccojimiento.  Las  capuchas  dé  los  hábitos  es- 
taban todas  plegadas  sobre  los  rostros  de  los 
juezes. 

Nadie  habló  una  palabra  durante  el  consejo. 

Solo  frai  Vicente  dijo  al  entrar  : 

—Imploremos  el  favor  de  Dios,  hermanos, 
para  que  ilumine  nuestros  entendimientos. 

Media  hora  después  salieron  todos  en  fila  del 
aposento  del  consejo  murmurando  una  salve. 

Un  oficial  de  órdenes  esperaba  a  la  puerta. 

— Haced  levantar  la  pira,  díjole  frai  Vicen- 
te al  pasar,  i  siguió  su  interrumpida  oración. 

Construyóse  la  pira  en  el  centro  del  valle,  en 
medio  dé  un  anfiteatro  preparado  al  efecto,  i 
era  una  especie  de  parrilla  de  hazes  de  leña  de 
los  montes  vecinos,  de  los  mas  gruesos  i  secos 
que  se  habian  podido  hallar  a  la  roano. 

Rodéósela  desde  luego  de  soldados. 

Llegada  la  hora  terrible,  trajeron  a  Chall- 
cuchima  cargado  de  cadenas. 

La  jente  que  habia  concurrido  al  espectá- 
culo era  innumerable. 

Tanto  indios  como  españoles  estaban  cons- 
ternados ;  solo  frai  Vicente  irradiaba  de  gozo. 

Luego  que  el  prisionero  llegó  al  pié  de  la 
pinti  deseoso  frai  Vicente  de  obrar  un  prodijio 
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de  conversión,  trabó  con  él  el  siguiente  diálogo- 
bajo  el  pretesto  de  que  estaba  recibiendo  sa< 
confesión : 

— Idólatra),  la  muerte  que  os  espera  es  te- 
rrible. 

— Cristiano,  respondióle  el  jeneral,  para  uit 
guerrero  de  mi  tribu  ninguna  muerte  es  te- 
rrible. 

— No  opinareis  lo  mismo  sobre  las  llamas. 
.  — Sobre  las  llamas  lo  mismo  que  aqui,  aqui 
lo  mismo  que  en  el  seno  del  combate. 
.  — Suponiendo  que  tengáis  todo  ese  valor  en 
esta  vida,  no  lo  conservareis  ea  la  otra.  Las 
piras  del  infierno  son.  mayores  que  esta,  i  su 
fuego  es  diez  vezes  mas  caliente  que  el  fuego 
de  los  hornos. 

T— Creo  que  no  se  muere  mas  que  una  vea, 
observó  Challcuchima  con  estoica  sublimidad. 

La  hoguera,  acababa  de  ser  encendida  i  la 
l^ña  empezaba  a  traquear  i  a  lanzar  al  aire  sua 
primeras  chispas  volantes. 

— Sinembargo,  reflexionadlo  bien,  idólatra^ 
dijo  frai  Vicente  con  una  tentadora  sonrisa: 
yo  puedo  salvaros  aúa. 

— Me .  parece  que  no  os  he  dicho  que  me 
salvéis. 

— Cierto  que  no  me  habéis  dicho  nada,  pero 
la  caridad  habla  por  vos  a  mi  corazón* 
.  — Creo  que  vos  no  sabéis  lo  que  es  caridad. 

Frai  Vicente  se  mordió  los  labios  hasta  el 
punto  de  hacerse  sangre. 

— *Es  decir  que  rehusáis  el  bautismo* 

— Yo  no  tendré  jamas  otra  creencia  que  la 
creencia  de  mis  padres.. 
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^—Quiere  decir  que  renegáis  de  Dios  i  sus 
santos? 

— Mal  puede  renegar  de  Dios  quien  le  ha  he* 
cho  un  altar  de  su  corazón,  i  le  adora  con  cie- 
go amor  i  marcada  virtud:  de  quien  reniego 
es  de  vos^  que  os  llamáis  su  ministro,  i  de  to- 
dos los  que  se  parezcan  a  vos. 

— Fensadla  bien :  aun  estoi  dispuesto  a  li- 
bertaroa  de  la  hoguera,  pero  echaos  a  mis  plan- 
tas  i  pedidme  la  verdadera  lei  de  los-  hombres» 

— Jamas  cambiaré  yo  mi  reí ij ion,  por  mala 
que  sea,  por  la  vuestra,  padre  tentador.  £n  mi 
relijion  no  se  convence  a  los  hombres  con  las 
llamas  ;  mi  Dios  no  se  alimenta  de  cadáveres, 
como  parece  alimentarse  el  vuestro. 

Las  orejas  de  frai  Vicente  ardían  como  doá 
ascuas,  i  aunque  el  jefe  peruano  lo  estaba  ba- 
tiendo en  silencio,  él  sufría  como  si  todos  los 
circunstantes  los  estuviesen  oyendo, 
.  — Pensedlo,  dijo  con  vos  solemne  después 
de  un  momento  de  pauso» 
.  — Nada  tengo  que  pensar,  cristiano  :  entre 
una  relijion  que  no  tiene  ministros  del  mal  sino 
que  vive  por  si  sola,  i  otra  que  se  impone  por 
el  terror,  no  puede  haber  elección.  Me  quedo 
pues  con  la  de  mis  antepasados. 

— Es  que  la  relijion  de  los  cristianos  es  toda 
de  dulzura  i  de  paz. 

Challcuchima  se  sonrió  lijeramente  con  tris- 
te amargura,  i  luego  dijo: 

— Mal  lo  estáis  probando. 

— Bien  lo  estoi  probando,  pueato  que  os  ha- 
blo de  paz. 

—La  paz  de  vosotros  los  cristianoa  es  coma 
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ki  de  los  volcanes  que  veréis  algún  día  en  mi 
país  de  Quito :  ellos  están  en  paz,  pero  el  cuan- 
do están  concentrando  sus  fuerzas  para  esta- 
llar con  mas  furor. 

Frai  Vicente  estaba  a  punto  de  impacien« 
tarse. 

Challcuchima,  por  el  contrario,  estaba  cada 
vez  mas  sereno  i  digno.  Empezaba  a  despre- 
ciar la  raza  que  por  algunos  momentos  habia 
juzgado  superior  a  la  suya. 

-»Bien !  esclamó  furioso  el  sacerdote.  ¿  £1 
bautismo  o  la  pira  ? 

•—La  pira,  señor. 

~Es  que-la  pira  es  horrible. 

— Mas  horrible  es  aceptaros  como  ministro 
de  Dios. 

^-Blasfemáis ! 

—Siempre  blasfema,  cristiano,  el  que  no  ha- 
bla a  nuestras  pasiones  i  a  nuestros  intereses. 

En  cualquiera  otra  ocasión  el  padre  Valver- 
de  no  hubiera  resistido  ni  la  primera  de  las 
bruscas  respuestas  del  prisionero  ;  pero  en 
aquella  vez  se  superó  a  sí  mismo,  porque  lo 
alimentaba  la  esperanza  de  vencer  al  fuerte 
soldado  al  pié  de  la  hoguera,  dando  aquel  ejem«< 
pío  vivo,  espléndido,  raro,  de  la  eficazia  de  su 
voz  evanjelica* 

Hizo,  pues,  un  último  esfuerzo,  i  dijo  : 
•  -^Mirad  la  pira  cómo  arde  :  los  leños  pare- 
cen candentes  barras  de  hierro.   Oh  1  debe  ser 
horrible  acostarse  desnudo  sobre  ella,  como 

vais  a  acostaros  vos Os  vais  a  asar  como 

un  gazapo!.' Pues  bien  :   echaos  a  mis 

piésy  pedid  a  grito  herido  el  bautismo,  decid  al 
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paeblo  que  el  verdadero  Dios  se  os  lia  mostra- 
do  por  medio  de  mí,  que  ha  caído  el  velo  de 
herejía  que  cegaba  vuestros  ojos,  i  yo  os  liberto 
de  la  hoguera,  aunque  sea  todo  mentira,  aun- 
que 08  toméis  en  mas  infiel  que  antes Y^ 

lo  que  quiero  es  el  ejemplo,  el  provechoso  ejem* 
pío  de  vuestra  pública  conversión. 

— Los  jenerales  de  Atahuallpa  no  mintieron 
nunca  :  os  he  dicho  que  prefiero  la  pira  :  ha- 
cedme  subir  a  ella,  i  no  hablemos  mas. 

•—Os  lo  suplico  por  la  memoria  de  los  incas ! 

—Os  lo  niego  por  la  memoria  de  los  incas  ! 

— Por  vuestra  salvación  ! 

—-Esa  voi  a  alcanzarla  yo  sin  necesidad  de 
comprárosla. 

— De  rodillas !  de  rodillas,  i  coa  las  lágrimas 
en  los  ojos  !  esclamó  frai  Vicente  cayendo  de 
hinojos  i  llorando  a  los  pies  del  guerrero. 

— No  me  engañáis,  cristiano  :  esas  lágrimas 
no  son  de  ruego  sino  de  ira,  i  os  caéis  de  rodi- 
llas porque  no  podéis  hacerme  caer  a  mí. 

•—Maldito  séais !  articuló  el  derrotado  obis- 
po levantándose  i  dando  la  señal  del   suplicio. 

El  lastimero  clangor  de  una  trompeta  de  in- 
fantes anunció  a  los  espectadores  que  e]  reo 
iba  a  subir  a  la  hoguera. 

Un  estremecimiento  de  horror  discurrió  por 
las  venas  de  los  circunstantes,  pudiéndose 
decir  que  entre  todos  i^quellos  cien  mil  co- 
razones temblorosos,  solo  estaba  tranquilo 
i  fuerte  el  dé  la  víctima.  Challcuchima  go- 
zaba con  el  terrible  aparato  de  su  muerte  de 
mártir. 
'    £1  már^  es  el  héroe  de  la  retignaeipn  duU 
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ce  i  del  valor  pasivo  :  su  corona  es  tan  grande 
que  está  siempre  fuera  del  alcanze  de  la  en- 
vidia. 

Challcuchima,  cruzado  de  brazos  e  inmó- 
vil sobre  su  carro  de  fuego,  no  era  el  fénix  que 
va  a  renovarse  de  sus  propias  cenizas  ;  no  era 
el  héroe  que  aseguraba  no  estar  sobre  rosas  : 
era  la  gran  figura  de  la  América  idólatra  rién- 
dose de  los  frailes  del  siglo  XYI,  de  su  torpeza 
i  fanatismo. 

Antes  de  subir  Challcuchima  a  la  hoguera, 
habia  vertido  los  restos  del  brevaje  de  Jiuia  so- 
bre su  corazón. 

Como  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  Pacha» 
camac,  Atahuallpa^  Quizquiz^  fueron  sus  últi- 
mas palabras. 

Las  llamas  ciertamente  no  hablan  pulveriza- 
do a  un  hombre  :  hablan  devorado  solo  un  ca- 
dáver. 

— Grande  ha  sido  su  agonía,  sin  duda,  dijo 
frai  Vicente  al  concurso,  pero  mas  grande  ha 
sido  su  arrepentimiento  i  dolor  :  habrá  que  so- 
licitar del  Santo  Padre' su  canonización, 

— Oh  1  sí,  su  confesión  fué  bastante  larga, 
observó  frai  Rejinaldo. 

' — Larga  i  completa ftué  arrepenti- 
miento de  hombre  ! 

— Sí,  ha  muerto  como  los  escojidos  de  Dios! 

CAPITULO  XIX. 

EL   cuzco. 

"Era  ya  mui  entrada  la  tarde  del  15  de  noviem? 
bre  cuando  Pizarro  llegó  a  la  vista  del  Cuzco. 
£1  sol  poniente  dirijia  sus  rayos  casi  horizon- 
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tales  sobre  la  ciudad  imperial  donde  tantos  al- 
tares se  elevaban  en  su  honraé  Las  ñlas  de  sus 
bajos  edificios,  que  miradas  a  través  del  astro 
parecían  otras  tantas  líneas  de  plateada  luz, 
llenaban  el  fondo  del  valle  i  los  puntos  menos 
elevados  de  la  montaña,  cuyas  formas  majes- 
tuosas i  sombrías  parecían  querer  tender  un  os- 
curo velo  sobre  la  ciudad,  a  £n  de  protejerla 
de  la  profanación  que  se  le  esperaba.  " 

Pronto  se  hizo  tan  noche,  que  se  tuvo  a 
bien  diferir  la  entrada  hasta  la  madrugada  si- 
guiente. 

Plegáronse  con  los  primeros  albores  del  dia 
las  tiendas  de  campaña,  i  dividido  el  cuerpo  áe 
ejército  en  tres  pelotones  se  dio  principio  a  la 
entrada  triunfal. 

£1  pelotón  del  centro  o  cuerpo  de  batalla 
iba  mandado  por  Pizarro. 

Montaba  este  un  tordillo  corpulento  i  fogo- 
so, enjaezado  de  terciopelo  negro  con  cabos  de 
plata,  i  marchaba -a  paso  de  ceremonia  bajo 
un  ancho  palio  de  seda  sustentado  por  pajes. 
Iba  armado  de  punta  en  blanco,  alzada  la  vi- 
sera i  el  rostro  sereno,  i  aunque  cascado,  se 
mantenía  sobre  el  bridón  con  toda  la  apostusa 
caballeresca  de  un  Bayardo  o  de  un  Sotomayor. 

Dos  varas  atrás,  en  vistoso  grupo,  iban 
Juan,  Gonzalo,  Candía  i  seis  oñciales  mas,  des- 
nudas las  espadas  sobre  los  brazos  i  resplan- 
decientes de  cintas,  oro  i  plumas. 

Las  calles  crujían  bajo  el  golpe  compasado  i 
monótono  de  los  ferrados  cascos  de  los  caba- 
llos, i  nuevas  banderas  i  gallardas  lanzas  daban 
al  matutino  viento  de  los  Andes  sus  colores - 
vivos  i  variados  como  la  luz, 
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Seiscientos  mil  espectadores  llenando  las  ca« 
lies  del  tránsito  cubiertas  de  brocado,  o  apiñar 
dos  sobre  las  azoteas,  se  disputaban  a  codazos 
i  empellones  el  placer  inestimable  de  Ter  la 
entrada  de  los  estranjeros,  temblando  al  sonido 
de  la  trompeta,  palideciendo  de  asombro  a  la 
vista  estraña  de  su  jentileza,  al  golpe  májlco 
de  su  militar  hermosura. 

La  plaza  principal,  aunque  rodeada  de  edi-^ 
ficios  bastante  capazes  i  cómodos,  no  daba 
todas  las  garantías  apetecibles  a  los  españoles, 
acostumbrados  a  verse  siempre  atacados  por 
los  indios,  en  el  noble  empeño  de  defender  su 
nación ;  resolvióse,  por  tanto,  pasar  al  raso  una 
semana  entera,  bajo  el  abrigo  de  sus  tiendas  i 
casi  manteniendo  sus  caballos  por  la  brida,  a 
ñn  de  estar  listos  al  primer  asomo  de  pelea. 
Con  todo,  esta  precaución  en  que  se  descu-; 
bria  a  primera  vista  la  madurez  guerrera  del 
jeneral  español,  no  impidió  el  que  las  tropas^ 
se  entregasen  desde  el  primer  momento  a  todo 
linaje  de  desórdenes. 

Empero,  no  eran  las  hermosuras  peruanas  laa 
que  llamaban  su  atención,  como  tampoco  los 
objetos  de  estudio  i  de  encanto  que  por  doquie- 
ra encontraban.  En  ese  dia,  como  en  todos  los 
trescientos  años  de  la  conquista,  solo  una  cosa 
los  preocupaba,  i  esa  cosa  era  el  oro;  preocupa- 
ción en  la  cual  preciso  es  confesarles  el  mérito 
de  una  lójica  sistemática,  ante  la  cual  habin, 
desaparecido  todo,  todo,  desde  las  bellezas  agres- 
tes de  la  tierra,  hasta  los  sentimientos  de  jene-  - 
rosidad  i  honor  que  parecen  ser  una  peculiari- 
dad del  corazón* 
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A^í  un  grupo  licencioso  i  burlón  se  coaír 
placia  en  profanar  los  sepulcros  de  una  j enerar 
clon  entera,  buscando  entre  el  polvo  sagrado  de 
los  muertos  las  reliquias  de  una  prosperidad 
desgraciada»  Allí»  a  los  botes  de  una  lanza  rs« 
da,  caían  los  altares  de  una  creencia  tal  vez  es- 
traviada  pero  inocente,  i  que  tenia  de  su  parte 
todas  las  simpatías  del  reconocimiento  de  una 
Divinidad  grande,  justa  e  increada,  toda  la  man^ 
sedambre  de  la  piedad,  todo  el  espiritualismo 
de  la  doctrina*  Allá,  ab  !  allá,  como  rebaños 
de  ganados  a  quienes  atemoriza  el  fragor  de 
un  trueno  violento,  las  tribus  íntegras  buían 
despavoridas  a  las  montañas,  mas  que  el  mie* 
do,  el  desengaño  pintado  en  los  semblantes,  la 
ira  de  la  impotencia  en  los  ojos  i  la  imprecación 
de  la  amargura  en  los  labios. 

Atahuallpa,  el  grande  hombre,  babia  acabad<^ 
au  vida  en  un  patíbulo,  trazando  con  su  sangre 
réjia  la  ultima  pajina  de  su  historia  de  triunfos, 
i  PizAcra,,  el  Atila  de  América,  revolvía  su  ca« 
bailo  de  batalla  sobre  el  campo  de  laa  mieses  i 
de  las  florea,  sobre  los  despojos  de  una  corona 
partida  en  dos! 

La  esperanza,  esa  eterna  compañera  del  boro* 
bre,  estaba  perdida  para  los  americanos,  i  la 
patria,  esa  víijen  de  los  j&rmea  amores,  ese  pe^ 
reúne  sueño  de  gloria,  no  era  3ra  sino  un  obje^ 
to  de  dolor,  una  puñalada  mas  de  las  mucbaa 
que  traspasaban  el  corazón  de  los  hombres  qua 
la  mano  de  Dios  habia  separado  de  Europa  í  de 
África  con  el  abismo  de  olas  que  estalia  iresec^ 
rmáo  a  Colon  colman  . 

La  Troya  moderna  estaba  veadda^ :  faltaba 
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solo  aniquilarla,  faltaba  solo  levantar  con  «us 
cenizas  e]  monumento  de  su  tumba !  . 

£1  número  de  casas  del  Cuzco  no  pasaba 
acaso  de  veinte  mil,  pero  cada  casa  era  un  pala- 
cio completo,  ora  por  su  estension,  ora  por  su 
hermosura* 

Componíanse  de  un  rectángulo  de  mas  de 
trescientas  varas  de  lado  i  construido  todo  de 
piedra  labrada,  con  ocho  patios  por  lo  méno3, 
i  algunas  con  una  plaza  bastante  capae  en  el 
centro.  No  tenían  toados  porque  la  benigni*- 
dad  del  clima  los  hacia  innecesarios,  pero  en 
cambio  tenian  terrados,  desde  donde  se  descu» 
brían  el  valle  cubierto  de  verdura  i  la  montaña 
con  sus  rocas  i  torrentes,  su  fragosidad  i  sus  gru- 
tas bajo  el  oscuro  azul  del  cielo  de  los  trópicos. 

Ademas  de  los  patios  i  plazas  de  juegos  ha- 
bía bellos  jardines  i  lozanas  huertas,  cuyos 
árboles,  cargados  siempre  de  frutos,  matiza^ 
ban  el  verde-esmeralda  de  los  follajes,  espesos 
i  sombríos,  con  el  rojo,  amarillo  i  violado  de 
sus  pomas  de  miel. 

Limpias  i  mansas  fuentes  batiendo  sus  ondas 
perezosas  entre  los  juncos  de  sus  márjenes,  ba- 
jo la  grata  sombra  del  capulí,  traían  a  la  men- 
te encantada  con  la  belleza  de  su  aspecto  sel- 
voso, la  náyade  olímpica,  cuyas  formas  divinas 
parecian  descubrirse  a  través  de  las  espadañas 
o  de  las  algas,  tranquila  i  fiel  morada  de  los 
sacres  i  cisnes. 

Nada  tan  bello  ni  opulento  como  el  Cuzco 
en  la  mañana  del  15  de  noviembre  de  15dd» 

El  sol  era  espléndido,  el  cielo  estaba  limpio^ 
•i  viento  raanao  i  perfumado. 
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■  Las  calles  revestidas  dp  alfombras  riquísU 
mas  ahogaban  el  paso  de  la  multitud  curiosa  i 
atolondrada,  los  arco»  triunfales  casi  se  dobla- 
ban al  peso  de  las  flores  i  de  los  brocados,  i  el 
pórfido  i  el  mármol  relucientes  de  las  fachadas 
de  las  casas,  daban  a  la  ciudad  el  aspecto  de  una 
metrópoli  antigua,  grande  como  Balbec,  pode- 
rosa como  Cartago,  optLlenta  i  sensual  mas  que 
Babilonia. 

La  fortaleza,  situada  al  Norte  i  solo  conipa- 
rable  con  el  anfiteatro  romano,  era  una  grah 
masa  de  rota  trabajada  a  pico,  en  cuyas  maci- 
zas almenas,  en  cuyas  torres  i  azoteas,  desjer- 
tas por  el  momento,  caían  los  rayos  meiidio- 
nalés  del  sol  con  una  fuerza  de  treinta  grados 
i. con  una  reverberación  mayor  que  sobre  un 
encantado  castillo  de  bronce. 

Atravesaba  i  aún  atraviesa  la  ciudad  el  Gua- 
tanay,  que  descarga  en  el  Urabamba,  después 
de  haber  arrastrado  sus  aguas  por  un  cauce  de 
piedra  de  mas  de  Veinte  leguas,  i  sobre  el  nor- 
te i  el  sur  dilatábanse  las  dos  calzadas,  asom- 
bro de  diez  jeneraciones,  i  qué  con  razón  han 
hecho  colocar  a  los  peruanos  antiguos  entré  los 
primitivos  cíclopes  de  Grecia. 

Muí  grande,  en  verdad,  debió  de  ser  la  ad- 
miración de  los  conquistadores  ante  ciudad  tan 
espléndida,  ante  aglomeración  de  monumentos 
semejantes,  juntó  a  los  cuales  las  pirámides  de 
Ejipto  i  los  laberintos  de  Creta,  Rodas  con  su 
coloso  i  el  desierto  con  su  Esfinje,  no  eran  mas 
que  montes  de  guijarros,  faltos  de  armonía, 
faltos  de  robustez  i  esplendor!  Hoi  mismo^ 
cuando  ei  ojo  busca  inquieto  los  templos,  las 
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murallas  i  las  basílicas  del  Sol  para  trop^^ar  so- 
lo con  sus  ruiaas»  el  Alma  se  suspende  de  es^ 
panto  al  hallar  obra  de  jigantes  lo  qae  juzgó 
obra  de  hombres^  al  ver  un  pueblo  e^traordi» 
nanamente  civilizado  en  lo  que  creyó  una  xna^ 
sida  de  salvajes ! 

Las  calles  estaban  empedradas  con  peque^ 
ñas  i  limpias  guijas»  i  eran  largas^  estrechas  i 
cortadas  en  ángulos  rectos.  £n  cada  una  die 
las  esquinas-  de  la  graa  plaza  había  una  cal- 
zada, que  poni^  en  comunicación  el  centro  cop 
cada,  una  de  las  cuatro  vías  que  cruzaban  el 
imperio. 

El  número  de  puentes  sobre  el  Guatanay 
pasaba  de  doscientos,  i  las  casas  del  Soldecuar 
trecientas.  \  ..  ' 

Habia  rhñ  jardines^.  V^BÍrq  ellos  mas  del^ 
ipitad  eran  públicos* 

Inmediatamente  después  de  fta'&er.  entrado 
en  la  sacra  ciudad,  fizarro  dio.  orden  a  lips  «sqI- 
dados  para  que  respetasen  a  sus  .  íiabitanteSy  j 
Vsta  prohibióles  tomar  nádí^  de  lo^.teii^plos  i 
"casas  particulares,  ,  ./■... 

Vanísima  orden !  OrganizárQA$e  peptidas  de 
a  ocho  í  de  a  quince  inaividubs,  'que  entraban 
^saco  a  todas  partes,  i  despojaban  a  lasíentes 
de  s»a  adornos  con  toda.la  brusquedad  áe  que 
erein  capazes. 

El  botín  fué  grande  sobre  toda  ponderacÍ6;i. 
Jamás  ciudad  alguna  opn quistáis  dio  a^  su  vea- 
cedor  mas  cantidad  4e  tesoros,  ma^  oro  ni.pla- 
ta  que  el  Cü^cp,  pu^s  nui)Qa  ciudad  alguna  de 
As}aabrig4  e^tVe  súís  muros,  t^ñtp  .ply>tQ  pra- 
ciosoj^  tanta  rica  tela,*  tantas  ¿c)y¿^,,'f^ütp.Y^ 
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sagr^or,  lA^UfB  p6rfiiftie«;    liat  voJiiptaofia» 
Fompeya  i  H^eulano»  juntas,  apenas  aenan 
qoiuparables  con  un  balerío  de  Iqp  ciudad  knw 
periall...... 

'  ^xíeontmtofk9e  en  una  caverna  inmediata^ 
centenares  de  vaso^  d0  oro  grabado^  con  iiguvas- 
de  serpientes  i  langostas,  cuatro  llamas  i  doce 
estatuas  de  mujer;  .toda^s  del  tafmaño  natural 
i.  fundidas  de  la  misma  preciosa  materia.  . 

Los  almacenes  estaban  repletos  de  telas  de> 
vicuña,  algodones  briUaittes,.  sandalias  i  obras 
de  pluma,  armas;  pieles,  ^^aderas  i  granos,  toda 
ea  cantid£(dei^  tan  fabulosas,  que  los  españoles 
andaban;  destinados  9Ín  4arse  cuenta  esacta  de 
lo  que  les' pasiaba»  i  deaeobando  unos  objeto» 
por  otros,  sin  fijarse  jumas. 

Pero  todas  esi;as  co$a8  eran  nada  compara-* 
dfts  don  U  viqu^zia  de  los  templos  i  con  el  ce* 
menterio  de  los  incas,  donde  se  encontraron  ^8> 
estatuas  de  oro  de.tQdos  ell08,^evestidas  de.  jo- 
yas i  rodeadas  de  sus  tesoros  particulares. 

La  exaltación  de  los  españoles  llegó  hasta 
el  delirio,  i  todos'se  creían  mas  bien  embarga- 
dos de  un  sueñoy  oombatidios  por  naa  fascina- 
ción iai explicable,  que  reales  poseedores  de 
Hilas  grandevas  que  veían  }os'  ojos,  que  toca-* 
^an  las  maiios,  pero  ^ue  no  alcanzaban  a  seír 
medidas*  por  lar imiajina^ioo. 

Fizarrp  paseaba  su  vista  espantada  por  aquel 
muBdode  ,oiro  i  se  sonreía  maliciosam^te. 
.  -^Por^^uóos.  reís?  pfegiuntábale  Flofazul. 

— ^Por  nadair&IPigaf  mía ;  o^ppr  lo  nacaos  por 
CQSfiiS  que  vosno  qomprenderíajs> 

f^gero  %}ieyQ  4  CiCMp^fireflflpg  o^ff ryc^ba  Al- 
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magro  con  «na  sonrisa  igual  "a  la  de  su  socio. 

-^Ah!  sí,  vos  sí  lo  comprendéis,  porque  vo» 
sí  conocisteis  a  Luque. 

Este  diluvio  de  oro  trajo  en  pos  de  si  los  efec- 
tos que  le  eran  consiguientes,  cuales  fueron  el 
ti\zi\  increíble  del  precio  de  las  coáas  comunes» 
Vendióse  la  mano  de  papel  a  die¿pesos  de  oro, 
la  botella  de  vino  a  sesenta,  los  caballos  a  dos 
mil  i  a  dos  mil  quinientos,  i  las  capas  a  tres- 
cienlCis  i  mas. 

— Ah  de  Jines  aquí!  esclama  Candía,  i  qué 
negocio  el  que  hubiera  hecho  1 

Ocho  días  después  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles al  Cuaco  i  cerca  de  la  noche,  un  jine- 
te desconocido  f«4  a  apearse  misteriosamente 
a  la  puerta  de  Almagro:  £l  caballo  no  alcanzo 
con  vida  mhs  que  al  patio  de  la  casa,  i  el  hom- 
bre, cubierto  de  barró  i  sudor,  pudo  apenas 
decir: 

—Lo  he  alcanzado,  señor. 

En  seguida  se  desmayó. 

CAPITULO  ;XXé 

LA  CIMA  I)£  LAS  £LOBES. 

En  el  templado  límite  del  valle  i  de  la  sie- 
rra, bajo  la  sombra  de  los  primeros  pinos  de- 
la  montaña,  junto  a  un  vuelco  de  aguas  cuyos 
mil  cristales  se  parten  contra  los  mil  picos  de 
una  roca  saliente,  para  caer  en  hebras  de  plata, 
en  tumbos  de  aljófar,  i  segnir  luego  su  curso 
tranquilo  pOr  entre  las  flores  de  un  agreste  jar- 
din,  álzanse  diez  tiendan  blancas  i  rojas,  coro- 
nadas de  mirto  i  azucenas,  i  casi  veladas  por  el 
follaje  de  cien  i  cien  árboles  seculares,  donde 
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apenas  penetran  los  rayos  del  sol,  i  donde  in- 
quietas i  cantoras  aves  vienen  a  confundir  sus 
cuellos  nevados  i  sus  alas  azules  con  las  pri- 
meras flores  de  la  estación. 

Gamos  silvestres  i  estra viadas  ovejas  vense 
pastar  a  un  lado  i  otro  de  la  cascada,  i  sobre 
los  peñascales  revolotea  el  águila  parda  de  la 
selva, .  buscando  con  su  ojo  de  fuego  la  tímida 
tórtola  i  el  jilguero  infeliz  que  deben  servirle 
de  sustento. 

Un  cielo  siempre  azul  i  hermoso,  profundo 
i  limpio  como  todo  cielo  de  las  rejiones  altas, 
se  desata  encima  del  paisaje  como  la  cúpula 
de  un  gran  pabellón,  i  allá,  en  lontananza,  per- 
cibense  desde  la  altura  las  últimas  palmas  de 
la  ribera,  contra  cuyos  troncos  bate  un  mar  de- 
sierto e  inmenso  sus  primeras  olas,  rei  de  una 
soledad  imponente  i  no  turbada  sino  por  el 
ruido  de  las  aguas,  el  aleteo  de  los  pájaros  i  el 
andar  de  los  reptiles  sobre  la  hojarasca  de  las 
simas. 

Dos  leguas  mas  arriba  de  las  tiendas  em- 
piezan las  rejiones  paramosas  de  los  Andes, 
solo  visitadas  del  cóndor  i  la  alpaca,  tristes, 
húmedas  i  solas ;  pera  al  pié,  al  pié  de  las 
tiendas  desata  la  creación  sus  anillos  de  ver- 
dura, retozan  los  arroyos  por  entre  los  árboles 
i  se  percibe  el  humo  de  las  poblaciones  salvajes 
en  un  radio  de  mas  de  cincuenta  leguas. 

•  Solo  una  angosta  i  áspera  vereda  conduela  al 
grupo  de  tiendas  de  que  vamos  hablando,  le- 
vantadas en  aquel  paraje  ignorado  por  el  prin- 
cipe Manco,  primero  con  el  objeto  de  libertar** 
se  de  las  penecuciones  de  Atahuallpai  después 
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ecm  ¿1  dé  nio  baer^en^'m^not  de  It»  •spa&olécf 
i  aun  esa  vereda  no  era  conoeida  sino  de  mui 
poe^ü  personal,  las  mas  adictas  al  príncipe^  i 
que  habían  querido  dÍTidir  con  él  la  vida  soJd* 
tana  i  salvaje  que  llevaba* 

La  orna  de  las  florts^  como  llamaban  sus  Im^ 
bitantes  aquel  paraje^  no  tenia  por  cierto  que 
envidiar  a  ninguna  dé  las  ciudades  indiafl,.pne8 
abundaba  en  agU£|S,  asomas  i  verdura.  Oculta 
entre  los  robles  i  las  encinas,  dominando  coma 
dominaba  la  eosta,  el  xsnktí  la  falda,  con  tin 
horizonte  siempre  claroe  inmenso,  rodeada  de. 
desñladeros  profundos,  poblada  de  aves,  eia 
ciertamente  una  mansión  de  .amores,  uno  de 
esos  parajes  deleitosos  de  América,  no  hollad- 
dos  aún  por  la  planta  deL  hombre,  i  donde  solo 
se  ostenta  rd  el  ciervo  envejecido  bajo  su  gris 
corona  de  púas. 

Todas  las  tiendas  •  estaban  alfombradas  de 
juncia^  i  en  todas  ellas  habia  hfunaeas  de  ama» 
rilloso  mimbre,  pintadas  de  rojo  o  carmesí^^-. 
pero  donde  sobresalía  masía  seneillez  caracte- 
rística i  ekgaiitísáma.delos  nobles  peruanos, 
era  «n  la  tien(da  de  en  medio,  en  cuyo  tope  se 
aleaba  gallardo  el  iris  imperial,  i  en  cuyo  inte-t' 
rior  las  ramazones  de  orxi  del  bordado,  la  pía* 
ta,  el'  azul  i  «1  verde  de  io9  matizes,  semejan>- 
do  .iina  alfombra  pé];slca,  presentaban  un  golpe, 
de  vista. encantador* 

Las  armas  de  cobre  de  Manco,  su  clava  po- 
derosa, sn  areo  i  su  escudo  de  triplicada  piel . 
de  dapta,  hacinados  en  un  rincón  como  él  tra**- 
ze  de  una  medalla  antigua  i  emblemática,  de* 
cían  f  todp  el  qfoe.  penetcaae  «n  a^eil  lecittto 
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diitéHó  ¿ra  tfn  soldado,  i  que  bITÍ  no  debían  píir« 
se  mas  que  tozes  de  guerra  i  palabras  de  ca;sa. 
-  Én  el  rincón  opuesto  al  de  las  arma^,  irecos- 
tada  sobre  una  piel^  una  Hnda  mujer  de  veinte 
¿tñós,  táuia  con  gusto  melancólico  un  carami- 
llo de  madera  reluciente,  cuyas  sones  melodio- 
sos parecían  ser  su  única  distracción,  su  solo 
consuelo  en  medio  de  la  soledad  apacible  que 
k  rodeaba. 

•  Contra  lá  cóstiraibrte'  del  pais»  el  cabello  de 
esta  mnjer,  crecido  basta  seis  palmos  abajo  de 
la  frente^  i  dividido. en  dos  alas  negras  como  la 
lioebe  a-iittoi  otro  lado  de  sus  mejifes  pálidas, 
caía  en  crespos  inmensos*  sobre  sus  hombros. 
Bra  su  frente  anclia  i  redonda,  ísus  ojos  de  un 
pardo  assabacbe,  denrasiado  grandes  para  no  ser 
hermosos,  tenian  un  mirar  tierno  i  amante. 
Sus  labios  de  ún  lacre  subido, 'que  contrastaba 
lindamente  con  su  cutis  de  perla,  siempre  ri-: 
sueños,  dejaban  ver  dos  hileras  de  dientes  igua- 
les, limpios  i  blancos  como  el  maírfil. 

•  Vestía  la  linda  moradora  de  aquella  soledad 
una  túnica  estrecha  de  cuentas  de  oro,  que,  em- 
pezando cerca  de  su  rodflla  por  el  tamaño  de 
una  nuez,  iban  decreciendo  gradualmente  has-  í 
ta  el  de  un  grano  de  ínoátazá.  Igual  arte  i  pri-  i 
mor  se  observaba  en  sus  mangas  pérdidas,  abío-  ¡ 
chadas  abajo  del  hombro  con  dos  diamantes  / 
hermosísimos.  "     / 

Su  pié,  breve  i  arqueado,  calzaba  una  san-/ 
dalia  también  de  orp«  sujeta  a  su  pierna  mórbi- 
da i  rosada  con  cordones  azules  f  blancos. 

£iñ  su  turbante  de  lienzo  de  estos  mismos 
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colores,  ornado  de  plomas;  de  garza,  i  por  el 
momento  estaba  sembrado  de  rosas^  silvestres, 
emblema  de  amante  recien  desposada. 

Azueena  era  el  nombre  de  la  solitanR,  Sln- 
embargo,  su  calidad  de  mujer  lejítima  i  herma- 
na del  príncipe  Manco,  Labia  becho  que  ya  no 
se  le  diese  este  nombre,  sino  el  de  Coya,  que 
entre  los  incas  equivalía  mui  bien  al  de  reina 
madre. 

Ya  se  cansaba  Coya  de  tocar  su  instrumentOi 
i  de  cierto  se  babria- fastidiado,  si  en  aquel  ins- 
tante no  se  hubiera  presentado  Zuma,  su  es- 
clava favorita. 

— Ahí  Zuma,  esclamd  al  verla,  cuánto  me 
habéis  hecho  esperar. 

— ^No  ha  sido-  mucho,  a  lo  que  creo. 

— Mucho,  sí,  mucho :  en  la  soledad  todo  es 
iargo  i  cansado. 

—Pero  habéis  tocado  i  cantado  a  lo  que 
parece. 

— Tocado,  sí,  pero  .  cantado  no*.  Ya  no  me 
gusta  el  canto.  . .        • 

— Con  cualquiera  de  las  dos  cosas  que  ha- 
yáis hecho  no  tenéis  razón  para  quejaros  :1a 
música  es  una  dulce  compañera. 

— rPero  es  que  no  solo  he  tocado. 

— Vamos!  i  qué  mas  habéis  hecho?  pregun- 
tó Zuma  con  una  familiaridad  de  amiga  íntima* 

^-Primero  pensar  mucho. 

— I  después  ? 

— I  después  entretenerme  con  las  riñas  de 
los  pájaros  en  el  follaje. 

Zuma  se  rio.  Después  dijo : 

— De  seguro  que  no  serian  mui  entretenidas 
esas  riñas. 
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. '  "r^o  lio  let^n ;  pero  me  Hamo  mucho  láMeo- 
cioB^elqueno  f oejsen .  de .  pájaro  a  pájaro 

—Sino  ?....•. 
.  «^Sino  da  bandadas  contra  bandadas.. 
.  — £^0  es  mui  coman  en  estos. bosqaes* 

—Pero  había  ademan  otra  cosa  particüilar 
que  vos  no  sabéis. 
.  —Qué  cosa?  . 

—Que  las  bandadas  de  pájaros  eran  de  es^x 
pecie  distinta,  • 

— Serian  papagayos  i  gorriones.    . 

«^No,  Zuma,  los  itnoa  si.  eran  pájaros  de- la 
tierra,  pues  he  visto  muchos  de  ellos  en  Tumi- 
pampa  cuando  estuve  allá  con  mi  madre ;  pero 
ios  qtros 

—Qué? 

— Me  eran  completamente  desconocidos :  pa- 
recían pájaros  marinos. 

—Hermosos?  . 
•  — Oh!   mui  hermosos.    Sobre  todo,  había 
uno  que  me  ha  hecho  una  h^nda  impresión. 

— Sería  el  mas  grande  de  todos  ? 

—No. 

— Seria  el  mas  viejo,  el  jefe  de  todos?  pre- 
guntó Zuma  burlándose   de  la  sencillez  de 
su  ama. 
,  — No ;  tampoco  era  el  mas  viejo, 

— Pues  seria  el  mas- jórven. 

• — Para  hablaros  con  verdad,  no  sé  si  seria  el 
roas  hermoso,  el  mas  viejo  o  el  mas  joven  :  lo 
único  que  sé  es  que  jneha  impresionado,  i  has- 
ta tal  punto,  que  luego  que  desapareció  de  mi 
tiata  me  dio  tanta  tristeza  que  no  pude  meaos 
qne  ponerme  a  tocar después  he  derrama- 
do muchas  lágrimas. 
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.  '«¿•VamÓB,  mi  bolla  «eñon,  mi  tSemá  Aznee- 
na,. echad  «  vn  lado,  esas  tñste^as,  qtte  luego 
luego  voi  a  cojeros  prisionero  el- lindo  paiarra- 
co  de  vuestros  amores,  i  a  traétoslo  aquí  para 
que  le  acaiicieis  i  adMeís  mas  qUe  al  principe. 
Mientras  ^aoio  tomad. 

—Qué  me  dais? 

-^Estas  frutas,  res|)ondió  Zuma,  descargan- 
do de  su  cabessa  una  fuente  de  metal  repleáde 
plátanos,  pinas  i  ciruelas:  he  ido -a  cojerlas  es- 
presamente  para  ros  a  la  hondonada  vecina. 

—Mucho  agradezco  ruestros  cuidados,  mi 
buena  Zuma,  pero  por  ahora  no  quiero  nada. 

-^Hadéis  mal,  porque  es  mas  de  medio  dia. 

: — Esperaré  a  Manco  para  comer  con  él. 

— El  príncipe  aun  tardará  en  venir. 

-^Sinembargo,  no  tengo  ganas  de  frutas. 

— Es  que  también  tengo  pan  de  maÍ2. 

— Tampoco  quiero  yo  pan. 

•—Pues  qbé  queréis?  •; 

-r^Yo  ?  nada,  Zuma :  estol  triste,  mui  triste ! 

I  Coya  cbjió  de  nuevos  su  instrumento  para 
entretenerse  en  tocar. 

— ^No,  no  toquéis  mas,'  ama  mia  ;  hablenros 
mas  bien  de  lo¡8  blancos  que  han  entrado  en  la 
tierra  :  dicen  que  son  mas  bellos  que  los  incas. 

— ^Mas  bellos,  pero  mas  crueles  también:  han 
dado  muerte  a  Atahutiíllpa. 

-^Ata;hiiallpa  era  un  sanguinario  usurpador. 

-^í ;  pero  no  hai  derecho  para  matar  a  nin- 
guno de  la  sagrada  familia, 

—Era  vuestro  enemigo. 

—No  hablesiios  de  estas  cosas.  Zuma  :  mi' 
oot^son  está  oprimido  i  tengo  necesidad  de 
llorar. 
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—Ama  mía,  me  vais  a  poner  triste  éon  toles 
dolores.  Ya  estoi  por  ereer  que  el  maldito  pá- 
jaro '  que  vístieis  es  algan  principe  encantado 
que  os  quiere  robar.  • 

—Príncipe  encantado?  No,  yo  no  creo  en 
encantos. 

— Hacéis  mal,  potque  lo  mismo  que  os  está 
pasando  ahora  le  -  pasó  hará  unas  cien  limas 
a  una  escojida  *  del  Cuzco. 

—I  qué  le  pasó  ? 

.  — Es  una  historia  muí  rara. 

—Contádmela,  2uma :  eso  me  servirá  de 
distracción. 

— Dicen  que  la  escojida  era  la  hija  mas  lin- 
da de  un  curaca  del  Norte,  que  habiendo  sa- 
lido una  tarde  al  jardin  vio  un  pájaro  blanco, 
del  tamaño  de  un  colibrí,  que  estaba  triste  so- 
bre una  marchita  espadaña.  La  escojida  tuvo 
lástima  de  ver  al  pobre  animalito  tan  acongo- 
jado, i  se  acercó  para  acariciarlo. 

— Por  supuesto  que  alzaría  el  vuelo  ?  inte- 
rrumpió Coya, 

— No,  no  alzó  el  vuelo,  cqntínuó  Zuma; 
por  el  contrario,  se  d«jó  agasajar  i  llevó  su 
4gradecimie;ito  hasta  llorar. 

— Lloró  el  pajarito  ?• 

—Sí,  lloró  ;  i  no  solo  lloró  Siino  que  al  re» 
tirarse  la  escojida  llamada  por  su  superíora^ 
eaclamó  l}eno  de  pesar  : 

— ^í  de  mtJ 

—Imposible,  Zuma;  eso  es  imposible:  aun* 
ca  he  oído  decir  que  hablen  las  aves. 

•  Víijen  del  Sol 
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;.  — Abí  Tereif. 

.    — I  qué  hizo  la  escojida  ? 

^^Miró  atrás  toda  asustada,  pero  ya  el  pa* 
jarito  había  desaparecido.  . 

— I  volvió  ?  . 

—Todas  las  tardes  volvió  por  el  espacio  de 
muchos  días,  i  cada  vea  venia  mas  grande  i 
mas  grande,  hasta  que  creció  como  un  halcón^ 

— Como  un  halcón  ? 

— Sí ;  i  después  como  un  águila. 

—Como  un  águila? 

— I  después  como  un  cóndor. 

— Zuma ! 

— I  después  como  un  árbol  muí  corpulento. 

—No  ;  vos  me  engañáis. 

— Idespues  como  una  casa,  continuó  Zuma 
imperturbable,  de  suerte  que  su  aleteo  se  per- 
cibia  a  mucha  distancia,  i  cuando  venia  cercano 
a  U  tierra  oscurecía  los  lugares  por  donde 
pasaba.  '  • 

— I  qué  resultó  ? 

-^Que  la  escojida  cada  día  quería  mas  a  su 
maravilloso  visitador,  hasta  que  una  tarde...... 

—Qué? 

-«-Este  le  dijo  con  una  voz  solo  comparable 
a  la  del  huracán — Me  amáis  ? — Sí,  respondió 
la  escojida — Entonces  me  seguiréis  ? — Sí,  os 
seguiré,  pero  ¿  a  dónde  me  llevareis  ? — A  las 
rej iones  sombrías  de  la  luna,  entre  cuyas  nu- 
bes tengo  mi  nido.  Dijo,  i  cojiendo  a  la  pobre 
vírjen  por  su  vestido  blanco  con  su  garra  se- 
mejante a  un  árbol  descarnado,  desapareció  en 
los  aires  con  ella. 

—Pobre!  esclamó  Coya  consternada,. 


itizedby  Google 


445 

-**ipobré  ííO¡  qué  la  llevo  a  las  entrañas  dé 
la  noche,  i  desde' entófnéea  se  le  adora  en  lá 
tierra  con  eí  nothbíe  de  Chascas^  o  la  vírjen  de 
rubia  cabellera.  *  ^  > 

—1  nadie  Yolvió  a  saber  de  ella  ? 
'   — Nadie. 

•^Pero  vo»  tío  me  contais  otra  cosa  que 
la  historia  alegórica  de  Cora  i  Atahnallpa; 
que  lo^  cancioneros  de  düito  han  disfrazado 
con  tan  bellos  colotes, 

— Bien,  suponiendo  que  sea  así,  es  lo  cierto 
que  Atahuallpa  se  fobó  a  Cora  del  templo,  i 
que  nadie  ha  sabido  su  ñn. 

—Dicen  que  la  mató  a  las  oriltas   del  mar. 

— Cuidado,  pues,  Azucena  mia,  no  os  robe 
a  vos  también  vuestro  pájaro  i  os  lleve  lejos 
de  aquí. 

CAPITULO  xxr. 

HEROICA  RESOLUCIÓN  DE  MANCO.  • 

Interrumpió  la  conversación  dé  las  dos  mu- 
jeres la  llegada' dd  príncipe  Manco  con  toda 
su  servidumbre  de  cazería.  Componíase  ésiá 
de  unos  diez  pajes  o  ayudantes,  escojidos  én. 
tre  la  jente  mas  robusta  i  ájil  de  la  comarca,  i 
cuyo  oficio  era  llevar  a  la  caza  las  flechas,  hón-  ' 
das  i  lazos  del  príncipe. 

Cuando  este  '  hería  un  ave  al  vuelo,  liños 
hacían  el  oficio  áe  sabuesos  i  la  segnián  en  la 
espesura  o  en  los  pantanos,  hasta  apoderarse  de 
ella.  Otros  seguíanlo  un  paso  o  dos  atrás,  pre- 
parándole las  armas  de  que  gustaba  hacer  usó;' 
i  otros,  en  fin,  eran  los  encargados  de  las  vi- 
*    *  Venus. 
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cunas  o  gamoi  silvestres,  i  aveza»  tamWex^de 
los  tigres  i  leones,  cuando  su  mucha  iiítemaF¿ 
cion  en  los  bosques  le^  hacia  inevitable  sa  en** 
cuentro  terrible. 

No  debe  contarse  entv^  los  ayudantes-  del 
principe  a  los  músicos  que  lo  acompañaban 
siempre,  como  tampoco  a  los  conductorea  de 
su  litera,  especie  de  silk  da  madera  roja,  tíha^ 
peada  de  plata  i  sostenjkla  por  dos  chontas 
labradas. 

Sa  comitiva  pasaba,  pues^  de  veinte  personas. 

Aquel  dia  la  caza  había  sido  abundante,  i 
los  pajes  del  príncipe  irenian  cargados  de  lie* 
bies,  pa^os,  tórtolas  i  chorlitos  de  mar,  que  era 
un  encanto. 

Pero  lo  que  al  primer  golp^  de  vista  llama- 
ba la  atención  era  un  pájaro  tornasol,  de  rojo, 
negro  i  azul,  corvo  i  blanco  pico)  alas  doradas 
i  grande  como  una  gaviota,  que  el  principe  mis- 
mo traia  asido  de  un  mimbre,  r  que  era  por-  el 
momento  el  objeto  detodaslascanveraaciones. 

-— £s^l,  gritó  Azucena  al  verlo,  i  casi  esta* 
vo  a  punto  de  desmayarse. 

—Quién  as  él?  preiguntó  Manco  sonriendo 
a  su  joven  espi^sa. 

—El  pájaro. 

—Qué  pájaro  ? 

—^£1  mismo  que  yo  he  visto  pasar  por  aquí 
hace  poco  persiguiendo  eon  otros  una.  parva-i 
da  de  tordos* 

— -l^ran  los  misuMsl  esclamaron  los  criadoa 
del  principe:  nos  han  alcanzado  mas  allá  del 
va^l^  de  las  palmas. 

— I  yo  le  he  muerto  de  un  fléchazQ|  coatí- 
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jíyjt&  'd  .piín4p€k  para^haisevog  <h^  collar  eoli'^sus 
plumas. 

Coya  tomo  el  pájara  de  manoís  4e  su  esposo 
i  estuvo  contemplándolo  largo  rato.  Al  ñn  sé 
Ify  paao^  otara  y^  diciendo'  «e^n  la  mayor  alegría : 
.  r  ^Ahl  no  es  éh 

-•^Pues  qué?  preguntó  Maneo» 

—Digo  ~qy^  m  es  él,  insistió  la  joten  ra- 
^diante  d^  feti^idad:  el  otro  tenia,  un  coUai:  blaiEf- 
eo  salpicado  de  manchas  azules^ 

rr*-É9  de^r  qiue  ps  gustaba  mas. 
.  r^Oh!  sí^  maa»  muebo  inas^  Ms^eo. 

— Entonces  os  vais  a  poner  triste  p<»ri|ue  po 
di  iwuerte  a  ese  ?      ; 

^  — Todo,  lo  cpntrarío  ;  si  la  liubiérais  tatieih 
CO^nuBcsi  QS»lo  hubiera  perdojojado  ¿eotna  XQsis- 
1¿r  ai  verlo :  asi  traspasado  coa  un  fle<Jba  ? . 

<^oya  decía  y<^rda4  :  el  hermoso  pájara  esta- 
ba cru^diQ  dei  parte  a  paarte  poa:  deb?^  del  al«|. 
.Sl.pcíncipecra^H  fainos^  .tíradps« 

Cosa  estraña  !  byóse  en  aquel  p.unta  faetyi 
de. la  tienda  el  latido  d^.uu  perro,  J  casi  en 
el  instante  so  presentó  un  guerrero  jigaútesco, 
áoi color  oscuro^  mijsoulado  pomo  un'  Goliat, 
mas  Joven  que  ví^q»  i  de  maneras  graves^  sen- 
cillas i  djgnaa. 

.— Huallpal'  esclama  Manco  lleno  de.  gozo, 
e  hizo  seña  a  los  circunstanti^s  para  qi^e  se 
alqasen. 
^  La  tienda  quedó  sola  cu  el  momeñta^ 

El  príncipe  corrió  las  cortinas  áe. la  eivtrada. 

SucedipÉie  un  silencio  mortal»    .         f  .1 

Huallp^  llevó  la  m^no  a  ¿u  frente  híKnede* 
cííi  pPT  él  sudoVí^  í  la  ei;yu^fi  ,CQA  iai^  cabQ4e 
'bu  turbante.  ,      '  !  \  ■     ...'  . 
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Manco  rebatió  en  él  ea&dátíoío  de  HuáUpa,  i 
díjole  con  afabilidad  : 

• — Sdbtaós  i  descansad. 

El  indio  obedeció. 

Surcaba  stts  ateariKhifl  mejillas  nna  siistaneia 
oleosa^qiie  seiba  enfriando  por  momentos,  i  su 
cuerpo  inclinado  acia  adelante  mostraba  bien 
^He  el  jigánte  acababa  de  bacer  una  marcha 
precipitada  por  algún  terreno  cálido  i  fragoso. 

£1  can  gruSia  lastimosaínente  a  la  entrada, 
i  parado  sobre  sbs  patas  trasei^s  bacía  esñier- 
zos  inútiles  por  apartar  la  manta  q'ue  lo  sepa- 
raba de  su  dueño. 

-«-Entrad,  Alegría,  dijo  H-uallpa  parándose 
i  abriendo  a  su  compañero  de  viaje. 

Era  Alegría  un  hértiioso  perro  •■  áé  la  famüia 
de  lo»  alanos,  grande  como  un  ciervo,  fuerte 
como  ün  león,  de' ancha  eabezá  i  lacias  orejas, 
hocico  cfbato,  larga  cola,  suave  i  negra  pieU  Sas 
ojos,  mas  que  ojos,  eran  dos^jiradorasi  encendi- 
das brasas. 
•    £1  príncipe  dio  un  paso  atrás  espantado. 

— ^Nó  os  asustéis,  señor,  dijo  Huallpa  orgu- 
lloso de  verla  actitud  de  su  lebrel,  que  se  ha- 
bía clavado  como  una  fiera  para  contemplar  al 
príncipe.   Alegría  es  un  amigo  inmejorable. 

— Pero  de  donde  habéis  sacado  monstruo  tan 
íello?  preguntó  Manco  un  poco  sobrecojido 
de  terror. 

—De  estos  traen  los  estranjeros  por  miles. 
I  qué  útiles  qué  soii! 

— I  cómo  pudisteis  vos  conseguir  este  t 
.  — No  fué  cosa  de   decir  i  hacer,  contestó 
Huallpa  boñ  seriedad  :  para  obtenerlo  perdí 
tres  hombres  i  llevé  dos  heridas.  ' 
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«^Segiitt eac^.  fué  nthiA»! 

— En  lacha,  i  terrible  :  IwUAB^S'l^d^fciap. 
dieran  eorao  ana*  baiadef  a^. 

-^I  despttsa  f 

— I  después  me  ha  sido  mui  diñcil  domeati'*- 
carlo,  puiea  qüeiia  regretar  a  «asa.desnaiafmos. 

Alegría,  quéyaha^iaacabaidQSuiB^peecion, 
alzó  sas  xDaaoa  grandaei  eomo  di9  aae  ir  las:  |W69 
con  earino  eo  al  peolra^^e  Maaeo  )  en  sie^^aifla 
lamióle  los  poiéa.. 

— £s  un  bello  ammal leaclamóeate' ;  i  me 
adtnh»  qao  todo  to  da^h»  blft»eoa  aea  hermoso 
i  raro.  .     . 

Huatipa  Hamo. a  A^gría,  i  golpe^dote-  el 
loma  le  hizo)  eehar  eowa  ua  corddro>  A  sus 
pies. 

El  penrer  estaha  fatigado  i  se^  quedó  al  pun- 
to dormido, . 

— Bien,  i  qué  tenet&oa  4e  bu£¥0  t  inquirió 
ansioso  el  príncipe^ 

-^Pregontaá,.  aeaoi},  d^p  reefpettt^so  ei:  gue- 
rrero* 

^««'Qaizquie  f 

—Muerto,  pero  no  irenddo^ 

'^^1  Chail^ucluma.f 

•^Quemado,  pero  no  apóstata*. 

— I  Toparca? 

—Envenenado, 

—I  Pizarro  ? 

—Victorioso  en  el  Cuzco* 

-^I  lo&  egéírdütoa  I 

r-DerrotadP.»» 

—I  el  espíritu  piftb^icof 

—Abatido» 

«->Bíeii..««-biei^.  noniafirp  Miroaoy  1  frotó 
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sus  manos  como  si  fuenm  nuevas  mni  f^vofa- 
bles  las  de  Huallpa. 

— Parece  que  no  os  entristecéis,  señor? 

— No,  Huallpa,  no  me  entristezco  :  todo  va 
bien. 

— Yo  me  atrevo  a  creer  que  todo  va  mal. 

— Vos,  simple  jeneral,  hacéis  bien  en  creer- 
lo ssl;  yo,  príncipe  de  la  sangre,  haría  mal. 

Huallpa  se  calló  porque  nada  comprendia. 

— Bien  ¿  i  qué  es  de  Rumiñaui  ?  preguntó 
Manco  después  de  una  pausa. 

-^Se  ha  replegado  sobre  Quito  con  veinte 
mil  hombres. 

— Malo,   pensó  el  príncipe.   Despnes  dijo  : 

— A  cuánto  alcanza  el  número  de  los  es- 
tranjeros  ? 

•—Según  pude  contarlos  yo  mismo  de  Jauja 
al  Cuzco,  creo  que  no  llegan  a  mil. 

— Todos  dé  a  caballo  ? 

—No  :  los  mas  de  infantería. 

—Bien,  Huallpa,  decidme  ahora  J  muí  can- 
sado venís  ? 

— Aunque  he  andado  tres  jornadas  en  una, 
ya  he  descansada  lo  bastante. 

— Dad,  pues,  la  orden  de  levantar  el  campo 
en  el  momento. 

— A  dónde  marcháis  ? 

— Al  Cuzco. 

—Desarmado?  "        - 

-—Desarmado. 

— Os   ajusticiarán    como  a  Atabuallpa,  u-^s 
quemarán  como  a  Chalcuchiroa — 

— Nada  de  eso  me  harán. 

—Desconfiad  de  los  blancos^  señor. 

— '£1  que  deisconfie  no  quiere  4ecir  que  los 
tema. 
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— ftué  intentáis,  pues  ? 

— Reclamarles  el  llauta  de  mis  mayores. 

— Os  atreveríais? 

— I  por  qué  no ;  eon  acaso  ellos  mas  hom- 
bres que  nosotros  ? 

— No,  mil  vezes  no,  respondió  Huallpa,  que 
los  habia  vencido  mas  de  una.  vez. 

— Cumplid  mis  órdenes. 

Hualipa  salió  de  la  tienda  seguido  de  Alegría. 

— Azucena!  gritó  el  príncipe,  poneos  de  ga- 
la i  mandadme  mis  mejores  vestidos. 

— A  dónde  vainos  ?  preguntó  Coya  desde  la 
tienda  vecina. 

— Al  Cuzco  a  coronarnos,  repuso  Manco  con 
seriedad. 

Coya  nada  observó ;  acostumbrada  hacia  dos 
años  a  ver  en  Huallpa  al  ministro  de  su  esposo, 
sabia  que  su  llegada  al  campamento  traia  con- 
sigo cambios  radicales  en  su  fortuna ;  nada  ha- 
bia pues  de  estraño  que  en  esa  ocasión  fuese 
portador  del  llauta  imperial.  Por  otra  parte, 
Coya  amaba  secretamente  la  gran  ciudad,  i 
aunque  no  la  conocía,  su  corazón  le  decia  que 
en  ella  sería  feliz,  mui  feliz! 

CAPITULO    XXII. 

LA  PRIMERA  EMOCIÓN  DE  AMOR. 

Manco  levantó  su  campo  en  efecto  i  se  diri- 
jió  de  paz  al  Cuzco. 

Cambiaba  la  morada  de  los  amores  i  de  la 
tranquilidad  por  las  ajitaciones  de  la  política, 
yendo  tal  vez  él  mismo  a  ofrecer  su  cuello  a  la 
segur  de  loa  sacrifícadores. 
• '  Pero  Manco  tenia  razón  :  los  hombres  que 
se  sienten  superiores  no  deben  contentarse  con 
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los  aires  domésticos,  i  áeb^n  probarrespü-arlas 
auras  de  la. gloria. 

El  águila  no  puede  vivir  siempre  entre  las 
TOcas.de  su  nido ;  ella,  se  siente  recljamar  por  el 
horizonte  i  los  huracanes,  i  obedece  a  su  11a- 
majnjento. 

Manco  na  habia.  nacido   solo  para  ebetar4i& 
en  el  regazo  de  una  mujer;  i  sé  sentía  mui  • 
grande  para  pensar  solo  en  las  viandas  i  e&los 
vesjtidos. 

Cierto  que,  yendo  al  Cujeco,  lo  arriesgaba  to- 
do;  pera  cierto  tamicen:  que» 'quedándose,  lo 
perdía  todo. 

SvL  resoloicioT^  era  decssiva ;  pero  d&  esas  re- 
soluciones decisivas,  únicas  en  la  vida,  depend» 
ki  suerte  de  los  hombres  grandes. 
.  Box  falta  de  esa  resoluc^n.  se  han>  perdido* 
muchos  nombres  para  la- historia.  César  no  se», 
ría,  acaso,  maa-  que.  un  jeneral  oomo  Pompeyo, 
si  retrocede  espantado  a  la  vista  del  Rubiconf  I' 
el  puñal  que  borró,  con  sangre  de. la  lista  de 
los.  vivientes  el  nombre  de  Kleeber,  acaso  ba«» 
bria  borrado  el  nombre  de  Napoleón,  si  este> 
no  vuelve  a  Francia  despuea  del  hecho  de  ar« 
mas  de  Aboukirr 

Indudablemente  haí  un  momento  en  la  vida 
del  hombre  que,  desaprovechado  una  vez,  todo 
se  pierde  en  el  mundo. 

Manco  lo  habia  comprendido-  así,  i  por  esq. 
marchaba  en  busca  de  Fizarro. 

Recibiólo  este,  en  el  palacio  mismo  délos 
antiguos  reyea  del  Perú,  en  donde  hacían  am. 
notable  contraste  los  usos  incas  con  las  costuro* 
bres  españolas.  Las  salas  donde  en  otro  tiem* 
paño  se  oía  el  mida  mas  le  ve,  s^  estremecida 
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AotíL  al  páiio  gravé  del  «pechero;  las  pieles  Tíos 
adornos  de  los  apoteá^toa  habían  desaparecido, 
i  en  cambio  reíanse  sillas,  adargas,  casóos  i 
iitainbolres. 

£1  peón  montaba  sn  guardia  resignado  i  nin- 
do  como  una  estatua  en  las  entradas  del  edifí^ 
éio;  i  los  grupos  de  indianos  nobieseran  reém*- 
plazados  por  los  corros  dé  la  oficialidad  aVeh^ 
turen». 

Pizarro  había  crecido  eh  .'poder  i  orgnlló  mui- 
dlo mas  de  Cajámarea  al  Cuzco;  que  en  todos 
los  sesenta  años  anteriores  de  su  vida.  Ya  pa^ 
ra  habbr  con  él  era  necesario  obtener  audien^ 
tña  previa,  guardar  antecámara,  permanecer 
descubierto  i  de  pié  ante  su  nobilísima  persona. 

Ya  no  era  el  jen  eral  que  a  todas  horas  se 
mezclaba  i  chanzeaba  con  sus  soldados;  era  el 
príncipe  en  ciernes,  grave,  casi  venerable,  ique 
«é  guarda  de  los  hombres,  del  aire  i  de  la  luz.  - 

No  hai  e'omo  una  victoria  para  engrandecer 
a  un  hombre. 

Manco  dutó  dos  días  dando  vueltas  en  el  pa- 
lacio de  sus  padres  antes  de  ser  introducido  a 
4a  fíresencia  del  Gobernador. 

Candia  se  gozaba  en  verlo  revolotear  por  los 
patios  i  corredores  como  una  ^golondrinas  i  se 
decía  sonriendo : 

— Da  vueltas,  hijo  mío,  domina  tu  orgullo, 
i  espera-.  Mi  estatua  es  de  barro^  i  si  no  la  cu- 
bro coa  t)ro  se  me  desmoronará. 

I  volvíase  a  sonreír. 

I  tenia  razón  Candía :  la  estatúa  de  t|<le  ha- 
blaba era  Pizarro,  el  hombre  a  quien  la  frátuiía 
hacia  grande  eh  el  fondo,  pero  a  quien  la  na^ 
itoralesEá  hnhia,  hecho  pequeño  én  la  soperftciew 
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Era,  pues,  necesario  suplir  esta  falta  a  fuerza 
de  rumbosas  esterioridades. 

Pízarro  no  pudo  sufrirlas  por  mucho  tiempo, 
i  saliendo  una  mañana  bruscamente  de  la  cá- 
mara en  que,  a  modo  de  preso  se  le  tenia,  dijo 
enojado  a  Candia,  que,  sentado  en  una  silla 
acia  la  entrada,  se  había  arrogado  el  carácter  de 
oficial  de  la  guardia  : 

— Don  Pedro  de  Candia  ¿hasta  cuándo  que- 
réis burlaros  de  mí  ? 

£1  travieso  griego  descuidó  la  pregunta  del 
capitán,  i  repuso  sonriendo: 

— Vaya  !  hoi  ha  amanecido  de  buenas  para 
mí ;  n^e  saludáis  con  el  título  de  dofif  i  os  cojo 
la  palabra. 

Pizarro  se  puso  rojo  de  cólera,  pero  se  re^ 
prímió. 

Después  dijo : 

— Que !  os  parece  poco  tenerme  ocho  días 
encerrado  en  esa  pieza  desmantelada  i  triste 

velando  mis  armas ?  Me  parece  que  ya  no 

estamos  en  los  tiempos  de  la  andante  caballe- 
ría. Quiero  ver  el  sol,  respirar  el  aire  libre,  pa- 
sar revista  a  mis  soldados,  ver  a  mis  -  her- 
manos  

— Imposible !  esclamó  Candia  con  la  mas 
cómica  seriedad :  pedidme  mas  bien  que  me 
eche  a  ahogar. 

Pizarro  dio  una  patada  de  impaciencia,  tan 
fuerte,  que  su  bota  de  cordobán  de  Fez  se  abrió 
como  una  rosa. 

• — Qué  habéis  hecho,  capitán,  esclamó  Can- 
dia finjiendo  un  espanto  mortal  :  diez  cóleras 
como  esa,  i  somos  perdidos :  las  botas  no  se 
compran  hoi  ni  a  quinientos  ducados  el  par,  ni 
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el  báron.Jines.  Tiene  con  nosotros  trayendo  co- 
mercio. 

Pizarro  nada  respondió.  Se  había  en&dado 
en  verdad.  - 

—Mal  hacéis,  señor  gobernador,  dijo  el  im- 
pertinente Candía  después  de  nn  rato  de  silen- 
cio ;  mal  hacéis,  señor,  en  poneros  rabioso. 

— I  por  qué  ? 

—Porque  tengo  una  niTeya  muí  feliz  que 
daros. 

— Qué  nueva  ? 

— La  del  alumbramiento  de  la  señora. 

—Qué!..,.,. 

— Sí,  señor  :  Flora zul  acaba  de  dar  un  sub- 
dito al  reí,  a  vos  un  hijo,  i  a  mí  un  amo  mas 
dócil  que  vos. 

— I  por  eso  estabais  durmiendo  como  un  can, 
ahí  en  esa  silla,  sin  venir  a  avisármelo  ?  dijo 
Pizarro  radiante  de  felizidad. 

Para  él  un  hijo  era  una  prenda  de  reconci- 
liación con  el  mundo,  un  vínculo  con  Dios,  un 
sueño,  una  esperanza. 

— Señor,  respondió  Candía,  si  no  duerme 
uno  cuando  está  contento  i  disfruta  de  tranqui- 
lidad ¿cuándo  ha  de  dormir? 

Había  tal  aire  de  alegría,  de  amistad  i  fran- 
queza en  el  semblante  de  Candía  al  hablar  así, 
que  Pizarro  le  estrechó  la  mano  con  la  misma 
ternura  con  que  se  la  hubiera  estrechado  a  su 
hijo. 

Después,  con  toda  la  humildad  jenerosa  del 
hombre  feliz,  repuso : 

— Supongo  que  ahora  sí  me  daréis  permiso 
para  salir. 

Candía,  corrido  ante  semejante  grandeza  de 
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fldmá,  dejé  Ifinct-BlpaBo  Ata  oafñtan,  qnkta'te 

dirijió  al  aposento  de  Florazul. 

íCiHisdo  salió  de  del«  dkbcsot,  /sensible,  ftca- 
riciado,  Pizarro  era  otro  hombre  ;  jo&a  aonma 
de  8u  bijo  i  Tin  aaspin  de  f  ¿orasul  hatítúd^eam- 
biado  pana  él  ia  las  del  mundo* 

■  iElsoile  pareeió  mas  hermoso,  el  ahre  mas 
puro  i  mas  embalsamado,  maft  -^ande  cOi  -sielOy 
las  flones  ntas  lieas-;  jjra  se  ve :  'esa  padre* 

Gonzalo  i  Juan  lo  esperaban  a  la  puerta^  i 
Pizarro  los  abrazó  con  tristesa.  Acababa  de 
comprender  que  ya  no  1m  amaría  tanto  -como 

hasta  allí los  corazones  djB  los  padres  son 

siempre  egoístas. 

-«-Ah  !  con  que  tenemos  nn  sobrino  ?  pe- 
guntaron los  dos  niños  guerreros,  llefkos  de  ana 
aftbde  iiondad. 

— f-Un  sobmnOytro,  dvjo  Pizarro,  un  iieemiino 
sí,  porque  vosotn»  sob  también  los  hijos  de 
mi  corasen. 

iios  dos  héroes  de  América,  «  quienes  re- 
servaba el  destino  fines  tan  diversos,  cayeron  de 
rodillas  s  los  pies  de  Pizarro,  i  este,  levantando 
su  mano  reneedora,  trémula  por  la  «dad,  los 
bendijo  a  nombre  de  sü  padre,  el  fuerte  solda- 
do, i  de  su  madre,  la  sencilla  mujer. 

Oh '!  ñié*  un  espectáculo  mui  bello  de  piedad 
i  de  amor. 

Cu)sxtdo  volvieron  adentro.  Candis,  que  no 
había  perdido  el  tiempo,  hacia  los  honores  de 
recibimiento  a  Maneo,  brillante  mas  que  nun- 
ca enmedio  de  su  corte. 

Dos  pasos  atrás  de  este,  i  hermosa,  gallarda» 
digna,  se  levantaba  Azucena  sobre  sus  babu- 
ehas  de  oro,  como  la  :fiar  de  qne  habia  tomado 
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m  notffbse  le  l^^van^S»  -cfn  Jas  tna&tnaft  de  «luil 
«obf e  la  :grai&a  de  loa  :prado3« 

Al  entfafiy  sus  c^  de  gaceb  se  ^iiieovtrareii 
con  los  ojos  de  %uil&  de  Gonsalo,  i  btosto  un 
segmido  p«ti  que  sqs  rairadad  se  trocasea  en 
mirad&s  ^e  críd<;o  deleite. 

Púsose  el  mancebo  pilid6  como  }b  niéVe^en- 
cendióse  eH}i  ixitis  ^u^  la  ^ana  i  el  •coral.  -Zu- 
ma comprendió  al  punto  lo  qu^4Lcabaiba  de. pa- 
sar, i  recibiendo  en  sus  brazos  a  -Goya,  .^«nta 
\a  desmayarse,  k  ctibiió.el  rostro  egn  eltur- 
JNi&te  espeso  de  su  ^nte. 

Aquella  uó  halna. «ido  tíi as  que  Una  mirada 
inocente,  un  pasajero  eclipse  de  dos  icoles. na- 

cien  tes  ! pero  ¡ai !  cuan  fecundo  en  resul- 

tad(9s  grandiosas ! » .  •  ^ .  • 

La  suerte  del  imperio  iba  envuelta  611  acue- 
lla primera  mirada  dea'knor. 

CAPITULO  xxm. 

SEGUNDA  BRUTALIDAD  DE  HERNANDO. 

Al  entrar  Pizarro  en  la  sala,  púsose  de  pié 
Manco  i  le  habló  en  estos  térmicos  : 

•—Hijo  poderoso  del  Sol !  representante  de 
. vta  rei  qu(^ se  dice  habitar  mui  lejos  de  aquí: 
el  deber  ha  hablado  a  mi  corazón,  i  mi  cora* 
zon  ha  sido  sensible  al  deber. 

El  pueblo  de  mis  antepasados  sufre,  i  yX)  no 
debo  dejarlo  sufrir. 

£1  llanta  de  mis  padres  ha  caído  en  el  lodo, 
i  yo  hfe  venido  desde  el  corazón  ée  las  m^ata* 
ñas  del  imperio  para  levantarlo. 

Lo  levantaré  de  paa  o  de  guerra  ?  Esforzado 
"Campeón,  vais  a  decírmelo. 

Mis  lejiones  están  [nreparadaa  ;  debo  darlds 
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la  vos  de  marcha  o  la  de  retirada  ?  Decidid. 

Pizarro,  sentado  en  una  silla  de  oro  con  casi 
mayor  majestad  que  un  emperador  romano  en 
«u  podium,  preguntó  a  Manco :  | 

•«-I  TOS  quién  sois  para  hablarme  así  ?  i 

— Yo  soi  el  decímosesto  emperador  inca. 

—Vuestro  nombre  ? 

^-Manco,  de  la  familia  ¿e  los  Capaes. 

— I  queréis  ? 

—La  corona. 

Esta  respuesta  era  breve,  sentenciosa,  casi 
brusca,  pero  era  la  que  curffplia  en  la  ocasión» 

La  majestad  de  Manco  era  cada  vez  mayor. 

Así  lo  notó  Pizarro,  i  preguntóle  U^no  de 
grandeza : 

— Bien  ¿  i  cómo  queréis  que  os  reciba  ? 

Aqní  no  cabía  mas  respuesta  que  la  de  Po- 
ro, i  Manco  la  dio  diciendo  : 

— Como  a  rei,  señor. 

Hubo  un  momento  de  silencio  solemne  en 
la  asamblea :  la  grandeza  de  Manco  los  tenia 
a  todos  sobrecojidos. 

— Bien,  dijo  Pizarro  levantándose  i  despi- 
•  diendo  al  príncipe  con  una  señal  :  esto  es  ma- 
teria de  consejo os  haré  avisar  el  resultado. 

Manco  hizo  una  cortesía  profunda  i  salió 
del  salón  seguido  de  su  comitiva. 

Azucena  salió  de  laapostreras,  i  echando  una 
última  mirada  a  Gonzalo,  partió  en  dos  el  velo 
que  la  cubria. 

Gonzalo  se  puso  rojo  de  emoción:  acababa  de 
comprender  que  la  joven  princesa  llevaba  des- 
pedazado el  corazón,  i  que  se  lo  decia. 

— Al  méuos  no  se  dirá  de  este  príncipe,  dijo 
Candía  lleno  de  ínteres  por  Manco,  lo  que  la 
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sultana  Axa  dijo  a  su  hijo  Boabdil  sobre-  las 
cumbres  del  monte  Padul. 

— I  qué  le  dijo  ?  se  apresuró  a  preguntar 
Pizarro. 

— *'  Llora  como  mujer  el  imperio  que  no  has 
sabido  defender  como  hombre.  ** 

— Por  lo  que  es  este,  dijo  Pizarro  con  emo- 
ción, creo  que  tiene  trazas  de  defenderlo  de- 
masiado bien. 

Solo  Gonzalo  no  sabia  de  lo  que  se  trataba 
en  torno:  su  cuerpo,  era  verdad,  estaba  allí,  pe- 
ro su  alma  bahía  salido  detras  de  la  linda  mu- 
jer que  lo  entontecia. 

Juan  habia  dado  mucha  importancia  al  traje 
de  pieles  i  a  la  actitud  guerrera  de  Manco  para 
pensar  en  otra  cosa.  Como  buen  militar,  gusta- 
ba mas  de  un  soldado  gallardo  que  de  una  ni- 
ña bonita. 

Gonzalo  se  senti.i  arrastrar  acia  afuera  por 
una  fuerza  irresistible,  i  echando  mano  del  pri- 
mer pretesto  que  pudo,  fuese  a  Juan  i  lo  con- 
vidó a  dar  una  vuelta  por  los  jardines. 

A  Juan  le  era  igual  salir  o  quedarse,  por  lo 
que  sin  responder  palabra  cojió  el  brazo  de  su 
hermano,  i  como  dos  estudiantes  que  se  fugan, 
o  dos  enamorados  que  quieren  estar  solos,  sa- 
lieron del  aposento  i  echaron  a  andar  por  el 
primer  corredor  que  se  les  presentó. 

La  casualidad  hizo  que  este  fuera  el  mismo 
que  llevaba  la  comitiva  del  inca. 

Cuando  Candia  i  Pizarro  se  vieron  solos, 
dijo  el  primero  de  los  dos : 

— I  bien,  señor  ¿que  pensáis  de  Manco? 

— Pienso  lo  que  pensaríais  vos  en  mi  lugar  : 
pienso  no  dar  oídos  a  sus  pretensiones. 
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•^Hacéis 'mal. 

— Mal  haría  si  Mancó  faese  uii  Huáscar  d 
nifi  Toparca,  pero  siendo  "un  Atahá^Uipá  hetgo  \ 

perfectamente  bien.  I 

-— PtJT  lo  inismó  que  1©  creéis  \m  gráñ  ^ín-  i 

cipe,  debéis  atraerlo  a  vuestro  partido  i  no  ka- 
cerío  vuestro  enemigo. 

Pizarro  nada  res^ndió^ 

Candía  prosiguió : 

•*-ünidos  vos  i  éU  nadie  podHí  disfhítáros  el 
4fnperio,  i  se  realizarán  mas  prontamente 
los  pix>nÓ8ticos  que  os  hacia  cuando  os  acon- 
sejaba en  Toledo  que  comprásemos  al  Rei  la 
conquista  a  peso  de  oro. 

— I  si  proclamado  Manco  emperador  por 
^í,  se  alza  maüaha  con  él  poder  provocando^ 
<ne  guerra? k  | 

—Pero  es  que  eso  puede  hacer  tamhien  sui 
que  le  pongáis  en  la  frente  la  borla  encarnada. 

Pizarro  volvió  a  quedaírse  callado. 

—Bien,  dijo  después  de  un  rato  de  silencio  : 
lo  pensaré  esta  noche,  i  mañana  tomaré  una 
-determinación. 

— Dios  quiera  que  sea  la  que  mi  corazón 
quiere. 

— No  parece  sino  que  la  arrogancia  del 
príncipe  os  ha  interesado,  observó  Pizarro  cóñ 
acento  malicioso. 

-*— No,  respondió  Candía  con  una  grave^aá. 
que  llamó  la  atención  del  jefe  español :  lo  que 
me  ha  interesado  es  la  suerte  que  Os  espera 
si  no  obráis  con  el  tino  i  la  prudencia  que  exi^- 
jeñ  las  circunstancias.  £n  política  nada  tienen 
-que  ver  las  simpatías  ni  las  antipatías :  en  po* 
lítica  no  hai  homhres,  sino  ideas. 
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Pkarro  conpveodtó  que  s^aba  áe  iiecibir> 
mía  lecckn  de  su  in&ríor,  i  se  volvió  a  otro 
lado  talareando  un  viejo  romance  del  Cid. 

Oyóse  en  aquel  punto  el  ruido  de  muchas 
espuelas  en  la  antesalai,  i  el  tumulto  de  diez  o 
doce  personas  afanosas  que  entraban  en  ella. 
-r-Qaié  hai  ?  preguntó  Candía. 
-TrUn  correo,  respondió  una  vo2  desde  añiera. 
— Entrad,  dijo  Pizarro. 

Esta  simple  palabra  bast^  para  que  la  pieza 
se  llenara  ds  guerreros,  ávidos  de  sabei  las  m>- 
tiÓBS  tiaídas  por  el  recien  llegado. 

Era  este  un  español  alto  i  bien  hecho,  todo, 
cubierto  de  acero  salpicado  de  lodo;  pfueba 
irrecusable  de  la  premura  con  que  habia- despa- 
chado su  comisión,  puesto,  que  se  desmontaba 
directamente  en  palacio. 

Adelantóse^  a  Piaarro,  i'  después  dd  hacerle 
una  cortes  reverencia   con  el  capacete   en  ^ 
.  maao,  esperó  a  ser  interrogado. 

-r^De  dónde  venis  ^  preguntó  Bizarro, 

•n-De  San  Miguel,  señor^  respondió  el  coireo*, 

San  Miguel  era  la  primera  colonia españols^ 
fundada. en  la  costa. 

-^I  bien  ?  dijo  Candia» 

trr El,  mensajero,  sin  esperarla  maQ^  preseatd 
a  Pizarro  los  pliegos  de  que- era  portador^ 

Pizarro  los  pasó  en  seguida  á  Candía  para 
que  los  leyeca,  quien  lo  hizo  solo  para  su 

Todos  esperaban,  como  había  sido  costuin*» 
bre  hasta  entonces,  quese  les  impusiera  de  su 
contenido,  pero  por  esta  vez  se  llevaron  cbas- 
cov  porque  Candia,  luego  que  aoabó  su  lectura, 
arrogándose  el  carácter  del  Gobernador»  ót^ó-z 

— Bien,8eñor  mensajero,  id  a^  d^eansar»  i 
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contad  con  una  recompensa  por  vuestro  zelo. 
Señores,  el  Gobernador  debe  tratar  estos  pun- 
tos a  solas. 

Aquella  despedida  en  forma,  aquella  ma- 
nifestación de  estorbo,  produjo  algunas  mur* 
muraciones  i  algunas  miradas  de  enojo  para 
Candia,  pero  él  poseo  por  el  concurso  su  mi- 
rada altiva  i  desafiadora,  i  todo  el  mundo  se  re- 
tiró en  silencio. 

Kei  i  ministro  quedaron  solos. 

— Qué  hai  ?  preguntó  el  primero. 

— Son  noticias  de  la  corte,  respondió  el  se- 
gundo. 

—De  Hernando  ? 
.  —Sí. 

— Favorables  o  adversas  ? 

— Vais  a  juzgarlo, 

I  Candía  en  vez  de  volver  a  leer  los  pliegos, 
dijo: 

— Hernando  ha  sido  recibido  por  el  Reí  en 
Calatayud,  quien  le  ha  oído  con  admiración ; 
los  quintos  reales  le  han  deslumhrado,  i  os  lla- 
ma su  buen  hijo. 

Tácito  mismo  se  hubiera  sorprendido  de  es- 
te laconismo   de  narración,  pero  no  por  esto 
Pizarro  dejó  de  comprender  toda  su  importan- 
cia, i  sus  ojos^se  llenaron  de  luz. 
.   Candia  continuó  : 

— Ya  veis,  señor,  que  Hernando  no  ha  per^ 
dido  el  tiempo  en  la  corte. 

— Oh  !  no,  no,  interrumpió  Pizarro  lleno 
de  emoción. 

— No  lo  ha  perdido,  pues  el  Rei  os  ha  hecho 
miu-ques. 

— ^Marques? 
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.— Sí|  de  MaciUos.  De  lioi  en  adelante  que- 
dáis enrolado  en  la  orgullosa  ñla  de  la  aria- 
tocracia  castellana. 

El  corazón  de  Pizarro  sonaba  comp  nn 
atambor. 

— El  mismo  Hernando,  continuo  Candiai 
lia. alcanzado  para  sí  el  hábito  de  Santiago. 

— Estimable  honor :  es  de  las  óidenea  mas 
grandes  de  España. 

— Estáis  contento  ? 

— Cómo  no  estarlo  ?  Mi  hijo  será  marques 
por  su  cuna,  ya  que  nada  fui  yo  por  ella. 

— I  Florazul  será  marquesa. 

— Eso  es  nada  para  ella, 

— Bien,  veamos  ahora  el  reverso  de  la 
medalla. 

— ^I^uego  tiene  reverso?  preguntó  Pizarro 
con  agitación. 

—Oh !  sí,  dijo  Candía  sentenciosamente  : 
todo  tiene  dos  caras  en  este  mundo. 

— ^Yeamoslo,*  pues,  observó  el  marqueq  con 
resolución. 

— El  Ile^  ha  hecho  mariscal  a  Almagro,  lo 
ha  confirmado  en  el  adelantamiento  i  señalá- 
dple  conquista  i  jurisdicción  aparte. 

Pjzarro  no  se  desmayó,  pero  se  sintió  des- 
fallecer. 

'  — También  os  ha  escrito  a  ambos  una  carta 
de  su  puño  i  letra,  que  traerá  Hernando,  donde 
os  confunde  en  suselojios  i  os  manifiesta  igual 
aprecio  i  estimación* 

r  — Oh  !  eselamó  Pizarro  :  esta  ei  la  segunda 
brutalidad  de  Hernando ! 
,  .—No,  capitán,  la  culpa  no  es  de  él. 

—Pues  de  quién,  es  ?       , 
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-  —*De  Almagro  mismo-,  pte«fl  mando  un  co- 
misionado a  la  cotte  antes  que  vos. 

Pizarro  se  hincó  las  uñas. 

— Hai  también  otsra  »oved«d,  í  es  que*  vm 
tal  capitán  Pedro  de  Alvarado,  célebre-  en  \l» 
guerras  de^Mé}íeo>  ha  desem^barcado  en  elpvís 
en  guisa  dé  conquista*  i  seguido  de  gran  nú»- 
mero  de^  soldadas. 

— En  qué  dirección  ? 

—En  la  del  Norte. 

-^Bíen,  dgo  Piéarro  déspuos  do  ufn  ratb^de 
honda-  reflexión  l  dad  de*  mi  parte  orden  a  At« 
magro  para  que  vaya  con  s»  jente  en  persecu* 
cion  de  Al  varado,  i  guardad  ol-seereto  de  hs 
ooticesiones  deT  Reí. 

— Es  inútil,  dijo  Almagro  entrando  en  aquel- 
punto  en  el  sdlon. :  hace  un  mes'  que  lar  sé, 
pues  hace  un  mes  que  vino  mi  embajador, 

PíÉarro  i  Candía  se  quedaron  desconcer- 
tados. .Almagro*  continuó': 

— £n  cuanta  a  la  órden^que:  me  dais  de  ir 
al  encuentro  de  Alvarado,  es  cosa  hecha,  i  psx^ 
to  en  el  instante^  Mi  tropa  ha  salido  hoi~  al 
mando  de  mi  hijo  i  de  Rada,  i  yo  solo  me  he 
quedado  atrás-  para  deepedirme  de  vosotros. 
Adiós,  señor  marques^  adicrá  seiSor  privado* 

1  el  mariscal,  torciendo  sobre  el  flanto  is* 
quierdd,  salló  del  aposento  haciendo  sonar  su 
espada  contra  el- granito  del  piso,  i  cuyo  ruíád 
venia  a^  espirar  en  los  oídos  de  los  dos  gHerre*^ 
ros  como  una  amenaza  de  muerte. 

Cáñdiár  Físerro  tardaron  en  Tolver  úe^sa 
asombro. 

— Porle  proBto^BOB  deja,  dijo  al  ftu  Plsano, 
i  es  lo  que  importat 
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Candia  meneo  la  cabeza  con  aire  de-diida,  Jíe- 
ro  nk>  observo  nada  sé  si»  capitán. 

CAPITULO  XXIV. 

LA    MaSaNA   del    VIREI. 

Cuatro  dias  después  Manco  recibió  la.c^ro». 
na  de  m^os  de  Pisarro»  quiéfn  no  pudo  menos 
de  ceder  a  loe  prudentes  consejos  de  Candía* 

'Este  había  dicho  cofmo  una  última  lüzoñ-  a 
Bizarro :  ^ 

— Almagro  ha  ido  a  fortalecerse  con  el  par* 
tido  de  Al:irai»do  :  fortalezeos  vos  con  el  de 
Manco. 
'  I  el  conserje  habla  surtido  sus  efectos* 
.  Después  de  la  coronación  de  Manco  se  pensé 
ea  el  arreglo  municipal  del  Cuzco  ;   i  Pizarro 
nombró  ocho  alcaldes^  i  ocho  rejidores,  entre . 
los  cuales  se  contaban  sus  hermanos  Jíuaa^  i 
Gonzalo.       . 

En  seguida  se  promulgaron  por  bando  todos 
les  títulos  i  poderes  del  Gobernador. 

El  padre  Valverde,  que  ya  había  recibido  la 
confirmación  episcopal  del  Papa,  se  reservó 
para  si  el  antiguo  templo  del  Sol,  que  a  poco 
mas  estuvo  convertido  en.  un  espléndido  con* 
vento  bajo  el  patrocinio  de  Santo  Domingo  ; 
i  mas  de  trescientos  conquistadores,  que  no  sa- 
bían qué  era  vivir  bajo  techado,  recibieron  de 
la  longanimidad  de  Pizarro  palacios  enteros, 
para  su  habitación  i  regalo. 

La  sagrada  ciudad  del  Cuzco  acababa  4e 
cambiar,  su  bello  titulo  de  metrópoli  del  impe- 
rio, por  el  simple  de  colonia  de  España. 

La  muerte,  pues,  había  penetrado  en  su  seno. 

Al  otro  día  de  los  airegloa^  Pi^arrollaimó  oer- 
ca  de  las  seis,  30 
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Candía  respondió. 

— Entrad,  dijo  Pisarro,  i  ayudadme  a  bus-» 
car  mi  ropa,  pues  tengo  prisa  de  levantarme. 

— Es  inútil,  señor,  que  la  busquéis,  pues  la 
ha  sacado  para  cambiarla  vuestro  camarero 
mayor. 

— Mieamarero!  acaso  tengo  yo  camareros? 

— Sí  señor,  desde  ayer  los  tenéis. 

— I  para  qué  diablos  tengo  yo  camareros? 

■^Para  que  hagan  vuestro  servicio  de  alco-^ 
ba,  como  es  de  costumbre. 

— Mi  costumbre  es  vestirme  solo  i  a  mis 
anchas. 

— No  digo  que  no  sería  esa  vuestra  costum- 
bre cuando  no  erais  mas  que  Francisco  Pizarro, 
pero  hoi  ya  no  :  hoi  representáis  a  su  majes- 
tad el  emperador  Carlos  Y. 

—I  qué  ? 

— I  qué  ?  no  lo  comprendéis  ?  Hoi  pode- 
mos decir  que  estamos  en  la  corte. 

— Bien,  dijo  Pizarro  riendo  ;  i  a  qué  horas 
traerá  mi  ropa  ei  camarero? 

^-Son  las  seis,  respondió  Candia  con  la  de- 
tención  de  un  hombre  que  hiciese  un  cálculo 

demasiado  profundo ^.  son  las  seis 

puede  ser  que  a  las  diez. 

-—Puede  ser  que  a  las  diez  I  esclamó  el  Go- 
bernador a  punto  de  amostazarse  ;  i  qué  haré 
mientras  tanto  ? 

— Dormir, 

—No  tengo  ganas  de  dormir. 

— No  importa  :-  meteos  en  la  cama  i  estaos 
quieto  como  una  piedra. 

—Pero  por  qué  ? 

-^Porque  vos  sois  ya  un  vire!,  i  los  vireycs 
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tienen  que  hacerse  respetar  dándose  las  ínfulas, 
de  tales. 

— Candía,  dejémoslo  para  otra  ocasión, 
observó  Pizarro  con  acento  de  súplica. 

— Imposible!  esclamó  Candía,  como  si  lo. 
que  le  proponían  fuese  un  sacrílejio. 

— Es  decir  que  debo  dormir  cuatro  horas 
mas? 

•—Sí,  señor.      ' 

— Pero  si  ya  os  he  dicho  que  no  tengo  sueño.  • 

— No  importa :  estamos  en  la  corte. 

—I  qué? 

— £n  la  corte  ningún  noble  se  levanta  tem- 
prano :  hacerlo,  seria  una  vulgaridad  imperdo- 
nable. 

-r-Pero  es  que  yo  no  soi  noble« 

— Perdonad :  sois  marques. 

Dijo  Candía,  i  sin  esperar  a  mas  salió  de  la 
alcoba  del  Gobernador.  Este  intentó  seguirlo 
en  su  rabia,  pero  le  detuvo  el  pequeño  incon- 
veniente de  hallarse  en  paños  menores. 

— Apartaos,  señores,  apartaos,  gritó  Candía 
al  salir;  el  Gobernador  ha  trabajado  toda  la  no* 
che  i  no  se  levantará  antes  de  las  diez. 

Los  cortesanos  en  cierne,  que  hacía  media 
hora  esperaban  a  la  puerta  de  la  alcoba,  se  re*' 
tiraron  en  silencio. 

Pizarro  atormentado  por  el  frió,  que  era  agu- 
do, i  vencido  por  la  falta  de  traje,  se  metió  de 
nuevo  en  la  cama  lleno  de  enojo. 

Las  cuatro  horas  siguientes  fueron  mortales* 
£1  héroe  se  fastidiaba. 

Acostumbrado  a  tomar  su  desayuno  entre 
seis  1  siete,  el. hambre  estaba  a  punto  de  deses* 
perajrlo» 
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AI  ñn  des&Ueciá :  hambre,  ftio,  rabia  i  fnlta 
de  costumbre  acabaron  con  él. 
.  Candia  acababa  de  jugar  i  perder  sn  cabeza 
por  una  broma  de  oolejial.  Pizanro  había  re» 
suelto  matarlo. 

AI  ñn  dieron  las  diez,  i  Candia  se  presentó 
seguido  de  varios  pajes  que  traian  un  rico  tra- 
je de  terciopelo  negro  con  cuchilladas  de  raso 
blanco ;  capa,  truzas,  plumaje  i  botonadura,  to- 
do de  un  gusto  esquisito. 

Pizarro  quiso  estallar,  pero- la detuva la  pre- 
sencia de  tanta  jente. 

Hizo  Candia  una  señal,  i  dos  de  los  pajes 
se  adelantaron  i  bañaron  la  cara  i  las  manos  del 
Gobernador  en  una  palangana  de  oro,  después 
le  perfumaron  con  esencias  i  jabones,  peináron- 
le las  barbas  i  el  cabello,  i  ayudándole  a  poner 
cada  una  de  las  piezas  del  vestido  con  el  res- 
peto mas  recomendable,  salieron  a  la  primera 
indicación  detl  camarero  mayor. 

La  presión  fresca  del  lino,  el  olor  de  los  per- 
fumes, el  contraste  del  encaje  blanco  i  vaporo- 
so como  espuma,  sobre  el  color  negro  del 
terciopelo,  cambiaron  del  todo  el  humor  de 
Pizarro,  acariciado  por  la  primera  vez  de  su 
vida  por  la  mano  romántica  de  la  voluptuosidad. 

Candia  conoció  el  efecto  de  su  primer  golpe, 
i  -se  apresuró  a  dar  el  segundo. 

Tocó  para  ello  una  campanilla  colocada  al 
efecto  sobre  una  mesa,  i  al  punto  entraron  dos 
criados  con  el  desayuno  del  Gobernador. 

Consistía  este  en  patatas  asadas,  bollos  tier« 
msimt)8,  una  perdiz,  tortilla  i  chocolate. 
-  £1  vapor  de  semejantes  viandas  Uegó  a  la 
nariz  de  Pizarro  como  un  perfume  del  cielo. 
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£1  vino  i  los  encurtidos  eran  de  Caltillat 

£1  Gobernador  se  sentó  i  almorzó  sin  decir 
palabra,  pero,  a  juzgar  por  su  semblante,  era 
seguro  que  habia  perdonado  a  Candía. 

Terminado  el  almuerzo,  Pizarro  pasó  a  la 
cámara  inmediata,  donde  lo  esperaban  loi^  cor* 
tésanos. 

Al  presentarse  ante  ellos,  un  ujier,  colocado 
a  la  salida  hacia  tres  horas  con  aquel  osclusivo 
objeto,  gritó  con  todos  sus  pulmones  : 

— El  Gobernador  !  ♦    • 

Esta, no  era  mas  que  una  simple  palabra,  un 
sonido  insignificante  entre  los  muchos  que  en- 
sordecen el  mundo,  pero  todos  los  que  lo  oye<* 
ron  se  estremecieron ;  i  no  obstante  los  punti- 
llos que  han  distinguido  siempre  a  la  arísto-i^ 
cracia  española,  los  sombreros  de  todos  lot 
presentes  vinieron  al  suelo :  tal  es  el  pod¿^  sná*' 
jico  de  las  cortes. 

Desde  aquel  día  quedaba  establecido  el  go- 
bierno español  en  el  Cuzco.  El  gobierno  de  ii 
sangre  sobre  la  sangre,  el  gobierno  del  privile<¿. 
jio  i  del  abuso,  el  gobierno  del  pretendido  dc^ 
recho  divino,  en  una  palabra,  el  gobierno  de 
la  voluntad  de  una  parte  suplantada  a  la  vow 
luntad  del  todo. 

En  las  monarquías  el  gobierno  no  es  la  ins- 
titución ;  es  el  honibre. 

Pizarro,  a  una  señal  de  Candia,  pasó  de  lar- 
go el  salón  en  que  se  le  esperaba,  después  de 
hacer  una  reverencia  bastante  grave  a  los  que  le 
saludaban.  Al  llegar  a  la  puerta,  paróse  i  dijo  r 

— Haced  vuestros  memoriales  de  solScitud,. 
i  diríjios  con  ellos  a  mi  secretario  Antonio  Pi- 
oado» 
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Bn  seguida  salió.  . 
•  Pízarro  no  era  ya  el  mismo  hombre  :  la  co- 
media que  acababa  de  hacerle  representar  Can- 
día le  había  abierto  los  ojos  :  era  preciso  fas- 
cinar á  los  necios  con  las  apariencias,  i  él  los 
fascinaba. 

Al  llegar  a  la  puerta  del  palacio  seguido  de 
Candía,  encontró  su  caballo  listo  i  veinticinco 
guardias  de  corps  que  lo  esperaban  para  cus- 
todiarlo. 

Fué  a  montar,  i  un  oficial  de  servicia  le  tu» 
vo  la  rienda  i  el  estribo. 

La  cabalgata  desapareció  en  seguida  entre 
una  nube  de  polvo. 

Medía  hora  después  i  cuando  ya  habían  re- 
corrido las  principales  calles  de  la  ciudad,  vol* 
vióse  Pizarro  a  Candía  i  díjole : 
-    — ftué  hacemos  ?  porque  no  lo  comprendo 
bien. 

— Una  cosa  mxri  Importante  para  el  porvenir 
de  vuestro  vireinato  :  estas  esterioridades  de 
grandeza  i  poder  son  las  que  hacen  fuertes 
los  gobiernos  en  Europa. 

La  palabra  vireinato  merecía  una  esplicacion 
por  parte  de  Candi»,  pero  el  Gobernador  no  la 
pidió.   Tal  vez  no  la  oyó  bien. 

CAPITULO  XXV. 

candía  se  HASCA  la   cabeza — JINIA 
INTERPRETA. 

Ocho  dias  después  del  paseo  oficial  de  Píza- 
rro, llamó  este  a  sus  dos  hermanos  Juan  i  Gon- 
zalo i  los  encargó  del  gobierno  de  la  ciudad. 
En  seguida  dio  orden  para  que  la  tropa  se  pu- 
siera sobre  las  armas,  dispuesta  a  marcliar  ai 
juimt  minda  to  de  su  voluntad. 
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— I  bien,  capitán,  díjole  Candía,  parece  qu<e 
no  tenemos  donde  ir« 

•7—En  eso  sufrís  una  grande  equivocación. 

— Puede  ser,  pero  no  tengo  noticia  de  que 
haya  enemigos  en  ninguna  parte. 

— Acaso  he  venido  yo  al  Per«  solo  a  pelear  ? 

—-Pues  a  qué  roas  habéis  venido  ? 

^— A  fundar  un  gran  pueblo. 

Candía  miró  espantado  al  Gobernador :  ha- 
cia mucho  tiempo  que  creía  qu£  este  no  tenia 
mas  ideas  que  las  que  podía  inspirarle  él* 

Pizarro  continuó  : 

— Ya  hemos  terminado  las  obras  de  la  gue- 
rra, vamos  a  empesar  las  de  la  paz ;  hemos 
destruido,  vamos  a  crear. 

—Pero  qué  ? 

— La  capital  del  nuevo  imperio  que  hemos 
fundado  aquí, 

^— Me  parece  qne  con  dificultad  podremos 
hacer  una  ciudad  ni  medianamente  comparable 
al  Cusco. 

—No,  Candía:  el  Cuzco  es  una  gran  ciudad 
poif  cierto,  pero  si  estaba  buena  para  capital  de 
un  imperio  ignorado  como  era  el  de  los  incas, 
no  puede  estarlo  para  un  gobierno  público  i 
relacionado  como  va  a  ser  el  nuestro.  Nosotros 
necesitamos  una  ciudad  central  i  marítima, 
construida  a  nuestro  gusto  i  manera,  i  mas  a 
la  puerta  que  acia  el  corazón  del  país. 

— I  en  dónde  pensáis  fundarla  ? 

— En  el  pintoresco  valle  del  Rimac,  sobre 
las  costas  del  Pazífíco. 

Candía  se  rascó  la  cabeza :  por  esta  vez  aca- 
.baba  de  recit^ir  una  lección. 

—Ademas,  continuó   Pizarro,    quiero  que 
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cuando  la  hi&toria  veoga  a  recojer  mis  Imellas 
a  esta  rejion  grandiosa  del  mundo,  no  encueif> 
tre  solo  parches  de  sangre  i  blancas  osamen- 
tas :  quiero  que  halle  también  obras  de  drill- 
zacion  i  de  piedad. 

La  palabra  jpfe¿2a<2  encerraba  la  bagatela  de 
trescientos  conventos.  Empero,  ese  era  el  si- 
glo; no  hai  que  hacer  inculpaciones  al  hombre. 

Dos  dias  después  Pizarro  salió  con  sus  hues- 
tes del  Cuzco  i  vino  a  acampar  a  las  treinta 
jornadas  al  valle  que  debia  inmortalizar. 

Mientras  el  héroe  marchaba  acia  el  Rimac, 
Azucena,  enamorada  por  la  primera  vez  de  su 
vida,  consultaba  con  Jinia  las  dolencias  de  su 
corazón. 

Ensayemos  describir  ía  escena  que  pasaba 
entre  las  das. 

— Decís  que  eran  muchos  los  pájaros  que 
•visteis  en  la  cima  de  las  flores? 

»->Sí,  Jinia,  como  unos  quinientos* 

— I  que  había  algunos  que  parecían  sus  jefes? 

—Sí. 

— Bien,  Coya;  el  enigma  me  parece  mui  fá- 
cil de  esplicar. 

— Veamos. 

-—En  primer  lugar,  sabed  que  la  bandada  de 
pájaros  estranjeros representaba  a  los  españoles. 

— Será  posible  1 

— I  la  bandada  de  pájaros  de  la  tierra,  a  los 
peruanos. 

— I  bien  ? 

— I  los  pájaros  jefes  deds  que  eran  dos  ? 

—i-Dos,  casi  iguales. 

—Pues  esos  dos  son  Gonzalo  i  Juan  Pizarro, 

—Jinia  I 
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*— Sí,  Coya,  Gonzalo  i  Juan  Pizarro  i'yo  no 
puedo  equivocarme  en  mis  predicciones,  mucho 
4néno3  en  mis  interpretaciones. 

— I  como  podré  esplicarme  la  muerte  que 
Manco  dio  al  menos  hermoso  de  los  dos  ani- 
males? 

—Por  la  muerte  que  el  inca  dará  con  su 
propia  mano  a  uno  de  los  dos  hermanos. 

Azueena  palideció ;  luego  dijo  : 

•—Pero  espero  que  me  digáis  a  cuál  de  los 
dos? 

— -No;  seiia  afligiros  «in  necesidad. 

—Por  qué  hafoia  de  aflijirmc?  No,  Jinia,  no 
4iie  añijiria. 

— Hacéis  mal  en  ocnltarme  la  verdad. 

*— Jinia ! 

'    ^-*-La  verdad  es  que  sí  os  aflijiríais  porque 
Amáis  a  uno  de  ios  dos  hermanos. 

—Jinia ! 

^-Sí,  lo  amai»í  sois  correspondida. 

£n  esta  vez  no  palideció  sino  enrojeció  Azu- 
cena. 
'..  '-^No,.Jnnta,  yo  no  amo  a  ninguno  de  los  dos. 

—Os  digo  que  lo  amáis 

-i-»Sileácio,  Jhiia  ! 

— No,  no  temáis .  nada  de  mí,  que  yo  gusto 
ixKiGho  de  esas  amores,  i  os  protejeré.  Mi  ocu- 
pación constante  es  hacer  mal,  pero  a  voso* 
irás  no  os  haré  mal  sino  bien.    Kn  prueba  de 

ello  poneos  en  marcha  para  Cajamarca ; 

decid  al  inca  que  vais  a  daros  unos  baños  ter« 
inales,  i 

— Pero  el  inca  no  me  dejará^partir. 
.    <— Por  lo   que  es  eso  no  os  afanéis :  desde 
que  Manco  ha  entrado  «n,  el  Cuzco,  ya  apénai^ 
se  acuerda  de  vos, 
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— *Ko,  Manco  me  adora  lo  mismo  que  siem' 
pre, 

— Error,  triste  error  !  dijo  Jinia  con  descon- 
suelo. Manco  no  os  ha  amado  jamas,  i  ahora 
menos  que  nunca. 

— I  por  qué  ?  preguntó  Azucena  con  la  feliz 
certidumbre  de  un  hecho  que  a  otra  mujer  hu- 
biera reducido  a  la  desesperación. 

La  bella  princesa  quería  que  Manco  no  la 
amase  de  veras  para  justificar  un  tanto  su  amor 
a  Gonzalo. 

— Sabéis  por  que  ?  respondió  Jinia,  porque 
-el  inca  conspira,  i  el  que  conspira  no  ama  a 
nadie  ni  gusta  de  nadie.  £1  objeto  de  su  cons- 
piración es  el  solo  objeto  de  su  amor. 

— I  qué  baria  yo  en  Cajaroarca  ? 

<— *Lo  que  hace  todo  enamorado  cuando  pue- 
de estar  impunemente  al  lado  de  su  amante : 
ser  feliz. 

— Perx)  es  que  Oonzalo  no  va  a  Cajamarca. 

Jinia  dio  un  grito  de  hilaridad  i  Coya  se  pu- 
so roja  como  un  coral. 

.    Habia  vendido  su  secreto  en  un  instante  de 
distracción. 

— Ya  veis  que  sí  amabais  a  uno  de  los  her- 
manos Pizarro! 

— Sí,  pero  silencio!  silencio  i  Ese  n<>mbre 
puede  costamos  la  vida. 

-^Bien  :  ahora  que  me  abris  vuestro  pecho 
todo  entero,  voi  a  corresponderos  del  mismo 
modo,  diciéndoos  que  Gonzalo  sí  irá  a  Cajamar- 
ca, pues  él  mismo  es  quien  me  ha  hablado  pa- 
ra (jue  os  induzca  a  ir  allá. 

Aüucena  guardó  silencio,  pero  era  un  silen- 
cio de  felizidad:  loque  Jinia  le  decia  no  era 
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otra  cosa  sino  que  Gonzalo  la  amaba,  I  ella  hu- 
biera/dado  todo  en  la  vida  por  una  mirada  del 
mancebo  español.   Después  dijo  : 

— No  obstante  lo  que  vos  decís,  Manco  no 
me  dejará  ir  a  Cajamarca. 

— Equivocación!  esclamó  Jinia  :  el  inca  ha 
salido  esta  madrugada  para  el  mediodía* 

— Conque  ha  partido  ? 

— Ha  partido  a  levantar  un  ejército  de  seis- 
cientos mil  hombres. 

— Oh !  entonces  sí  iré,  Jinia  ;  hoi  mismo  iré. 

— Es  decir  que  puedo  participárselo  así^, 
Gonzalo  ? 

Azucena  vaciló,  pues  acababa  de  conocer  que 
su  conducta  no  era  del  todo  limpia.  También  la 
asaltó  una  duda,  i  era  que  Jinia  podía  ser  muí 
bien  una  espía  de  Manco.  Se  arrepintió  pues. 

La  hechizara  leyó  este  doble  pensamiento 
úe  la  princesa,  como  si,  a  medida  que  hubiera 
ido  teniendo  desarrollo  en  su  alma,  se  hubiera 
ido   dibujando  en   su   frente.    Díjole  pues : 

— Hacéis  mal  en  desconfiar  de  mí. 

Coya  no  respondió,  i  pensando  en  la  noble  fi- 
gura de  su  joven  guerrero,  en  sus  ojos  llenos  de 
amor,  en  su  sonrisa  i  gracia,  dijo  resueltamente : 

-^Decidle  que  dentro  de  ocho  noches  nos  ve- 
remos allí.  Un  disparo  de  arcabuz  será  la  se- 
ñal de  su  llegada  i  de  nuestra  felizidad. 

Jinia  se  despidió  para  salir  del  aposento  de 
Azucena,  pero  cojiéndola  esta  por  el  vestido 
le  dijo  suplicante : 

.  — Por  piedad,  Jinia,  cuál  de  los  dos  es  el 
que  va  a  morir  ? 

— No  insistáis,  Coya  ;  no  ha  i  para  qué. 

— Es  él !  murmuró  la  enamorada  mujer,  i  se 
dejó  caer  sollozante  sobre  su  cojín. 
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linia  no  desvaneció  esta  sospecha  terrible,  i 
desapareció. 

CAPITULO  XXVI. 

QUINCE  AÍIOS  ilXTEB» 

Habíanse  cumplido  los  ocbo  dias  de  la  cita. 
Azucena  había  pasado  a  Cajaraarca,  i  nosotros 
debemos  seguirla. 

Es  de  noche,  i  la  población,  semejante  a  traa 
ninfa  llorosa,  duerme  su  primer  sueíío  envuel- 
ta en  el  manto  de  brumas  que  se  desprende 
de  los  farallones  andinos. 

Una  luna  hermosa  i  coronada  de  estrellas 
baña  en  luz  i  melancolía  todo  el  angosto  i  pro- 
longado valle  que  fecunda  el  Criznejas. 

El  silencio  es  profundo,  nadie  viene  ni  va. 
Solo  en  el  centro  de  la  plaza  mayor  brilla  la 
llama  de  una  hoguera,  i  en  su  alrededor  jiran 
hasta  veinte  soldados  como  otras  tantas  som- 
bras siniestras  en  tomo  de  una  pira  funeral. 

Es  un  tercio  de  peones  que  se  ocupa  en  pre- 
parar su  cena  de  campaña. 

Sus  gritos  licenciosos,  sus  carcajadas  i  votos 
continuos,  los  recojen  uno  en  pos  de  otro  las 
ráfagas  húmedas  del  viento  i  los  parten  sobre  el 
sombrío  cíelo  de  la  ciudad  como  una  maldición 
infernal. 

Las  llamas  de  la  hoguera  reflejan  sus  res- 
plandores cárdenos  sobre  sus  facciones  toscas 
i  descompuestas,  i  sus  negras  armaduras  de 
hierro  les  dan  el  aspecto  de  fantasmas  horribles. 

Parecian  los  enojados  manes  del  pueblo  pe- 
ruano congregados  por  Satanás  mismo  para 
bailar  en  torno  de  la  ciudad  vencida. 

Ya  habian  hecho  los  soldados  su  cena,  si  no 
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rj&galdda  por  lo  menos  abundante,  i  ya  etnpe- 
i^aban  a  tirarse  por  el  suelo  para  pasar  la  no- 
che, cuando  fué  interrumpida  la  quietud  de  es* 
ta  por- la  ronca  detonación  de  un  arcabuz,  que, 
vibrando  en  los  aires  como  un  trueno  lejano, 
despertó  los  pájaros  del  follaje  i  los  pezes  del 
lio.^ 

La  ciudad  tuda  púsose  en  conmoción. 
.  Levantáronse  los  soldados  atropelladamente 
i  rodearon  al  oficial  que  montaba   guardia  a  la 
puertavde  la.  casa  que  les  servia  do  cuartel. 

— I  bien,  señores? dijo  el  oficial  con  un 

tono,  que  les  manifestaba  que  el  tiro  que  había 
sonado  no  tenia  nada  que  ver  con  ellos. 

— Creíamos...... modulo  el  sarjen to. 

— El  soldado  no  tiene  nada  que  creer  mien- 
tras no  suene  la  trompeta  o  la  voz  de  su  jefe. 
Señorea,  retiraos ! 

Los  soldados  s^  retiraron  en  silencio. 

—Has  hecho  mal  en  tratarlos  así,  Díaz,  dijo 
en  aquel  punto  un  caballero  que  estaba  detras 
del  oficial ;  con  esa  solicitud  no  han  hecho  mas 
que  probar  qjue  conocen  el  país  i  el  tiempo  en 
que  vivimos.  Tomaron  el  tiro  por  una  seíial 
de  combate,  mas  urjente  aún  que  la  voz  de  la. 
trompeta  o  la  del  jefe,  i  han  ocurrido  en  busca 
de  sus  armas,  como  era  de  su  deber. 

— Señor,  he  querido  darles  una  lección  para 
que  no  se  mezclen  en  lo  que  no  es  de  su  in- 
cumbencia. 

,  — ^I  no  crees  los  disparos  de  arcabuz  dentro 
de  la. incumbencia  de  los  soldados? 

— ^Al  menos  este  no,  dijo  sonriendo  el.  oficial. 

—I  por  qué  ? 

— *-Porq}ie  el  del  dispaco  fuisteis  vos,.séñ^r, 
üijo  Díaz  inclinándose.' 
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—-Cómo  habéis  podido  adivinarlo  ?  se  apre- 
suró a  preguntar  el  caballero,  disgustado  de  ha- 
ber sido  descubierto,  pues  ciertamente  él  habia 
sido  el  del  disparo. 

—Perdonad,  repuso  Díaz  inclinándose  nue- 
vamente, pero  habiendo  notado  que  faltaba  un 
arcabuz  de  los  de  la  guardia,  iba  a  llamar  al 
cabo  para  preguntarle  por  él,  cuando  alcanzó 
a  ver  que  lo  habíais  tomado  vos  i  que  os  entra- 
bais con  él  en  el  solar  de  la  derecha. 

— Si  ha  sido  así,  silencio,  Díaz;  no  quiero 
que  nadie  lo  sepa. 

Dijo  el  caballero,  i  se  alejó  apresuradamente 
de  la  guardia. 

— Parece  que  ha  tratado  de  disgustarse,  pen- 
só Díaz  ;  así  son  estos  grandes  :  de  todos  mo- 
dos se  les  sirve  mal ;  nunca  se  les  adivina. 

£1  caballero,  después  de  haber  atravesado  la 
plaza,  se  perdió  en  una  de  1.ib  encruzijadas  de 
la  ciudad. 

Mientras  esto  pasaba  a  la  entrada  del  cuar- 
tel, tenia  lugar  en  el  Palacio  de  la  serpiente  la 
conversación  que  vamos  a  referir : 

— I  es  mucha  la  jente  que  ha  llegado  esta 
tarde  a  la  ciudad.  Zuma? 

— No,  Coya  :  apenas  serán  cien  hombres. 

— I  no  has  oído  decir  para  dónde  van  ? 

—Creo  que  han  venido  aquí  solamente. 

— Quién  los  ipanda  ? 

— El  mas  joven  de  los  tres  Pizarros. 

Azucena  se  estremeció  €on  un  entusiasmo 
sobrado  criminal  en  una  mujer  casada. 

— I  tú  lo  has  visto  ? 

—No. 

Coya  cortó  en  aquel  punto  la  conversación^ 
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porque  sentía  algo  que  no  acertaba  a  espUcar* 
sfi  pues  el  corazón  i  las  sienes  le  latían  con 
violencia,  i  sus  mejillas,  mas  rojas  que  el  man*», 
to  de  grana  que  la  cubría,  la  quemaban  como 
las  áe  ana  careta  de  fuego. 

— Me  habían  dicho,  observó  Zuma  deseosa . 
de  seguir  adelante  en  la  dialogacion  aunque  fue- 
ra cambiando  de  tema,  que  habíais  recibido  no-^ 
ticias  del  inca. 

—Sí,  Zuma,  he  sabido  que  continúa  en  el  sur. 

—Parece  que  se  ocupa  en  levantar  un  ejército. 

— No  lo  sé,  porque  Manco  jamas  me  habla 
de  esas  cosas;  i  ojalá  no  sea  cierto,  porque  áe* 
testólas  guerras» 

La  linda  enamorada  mentía,  pues  su  corazón 
vivía  del  trastorno  público. 

Como  para  corresponder  a  los  secretos  ínti«\ 
mos  de  Coya,  i  casi  como  un  eco  de  su  guerre». 
ro  pensamiento,  hirió  sus  oídos  entonces  el 
ruido  del  arcabuz  disparado  por  Gonzalo,  aji-^. 
tando  todas  las  cortipas  de  su  aposento. 

— Has  oído.  Zuma  í  preguntó  la  princesa,  i 
el  nácar  de  sus  mejillas  se  trocó  en  palidez, 
mortal. 

— El  tiro  ?  sí,  señora. 

<<— Será  alguna  desgracia  í 

— Mas  parece  una  señal,  observó  Zuma  ma« 
liciosaménte. 

Azucena  no  se  dio  polr  entendida  de  semejan* 
te  malicia,  i  repuso  : 

— Se  habrá  prendido  alguna  ceba  ocasional- 
mente. 

— Puede  ser,  dijo  Zuma,  seija  como  un  jeiier 
ral  en  campaña. 

—Sea  por  lo  que  fuere,  levántate  i  descorre, 
la  cortina  de  la  última  ventanía* 
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*  Zama  ob«decr6. 

*^£sél,  pensó  Coya. ^...« esa-  es  la  selíal, .1 
hoi  estamos  ea  el  octavo  día  de  la  cita, 

I  este  reeuerdo  embelleció  a  la  prineesa*^ 

Zuma  después  de- haber  terminado  su  &p^ 
ración  volvió  a  loa  pies  de  Azucena. 
-  Tenia  asta  el  pelo,  según  costumbre,'  pai> 
tide  en  do»  alas-  a  denieba  e  izquierda  deau 
hermosa  cabeza  i  sujeto  con  un  sartal  de  dia-- 
mantés  del  Bfaail,  de  los  muchos- q«ie  loa  prín- 
cipes moradores  de  aquellas  rejiones  ignotas 
hablan  regalado  a  los  incas.  ]&?a  su  traje 
blanco  con  alamares  de  oro,  ancho  i  plegado 
sobre  su  cintura  de  ánjel,  con»  un  ceñidor  de 
piedras,  cuyos  colores  diversos  i  vividos  itls* 
plandecian  a  la  luz  de  las  látnparaa  maaque  las 
fajas- de  esmeralda  i  rubí  del  iris  a  los  rayos 
del  sol. 

A  falta  de  aromas,  el  suelo  de  la  estancia 
estaba  regado  de  flores  de  esquisito  perfume, 
pétalos  lindos  i  blandos,  destinados  a  ser  aplas* 
tados  por  la  crujiente  malla  del  caballero  qtie 
se  espeta  con  aneiedad» 

Jamas  gabinete  alguno  asiático  ni  europeo 
se  preparó  con  mas  elegancia,  nrse>  adorno  con 
mas  espiritual  coquetería  para  una  primera  cha 
de  ahior. 

No  era  una  mujer  la  que  esperabaj  porque 
la  belleza  de  Azucena  era  superior  a  la  belleza 
de  la  mujer.  Era  mas  bien  una  dríada  antigua' 
en  su  lecho  dé  flores. 

Era  la  unión  romántica  de  la  ninfa  selvática 
de^  Atnérioa  cdn  él  caballero  europeo  do  la  edad 
media.  Ella  divina,  mórbida,  seductoi'a,  res^»». 
ratidoarotnaa,  languidecida  de  vdluptliosTdad  ; 
i  él  elegante,  maídal^  cortesano  i  feliz. 
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.  Ciaeo  minutos  después  d^l  disparo  del  arca« 
boz^  ajitós^  el  cortinaje  de  algodón  que  ciúíyria 
la  puerta  principal  de  la  estancia,  i  Gonaaloi 
armado  de  punta  eu  blanco,  apareció  en  su 
^intd.  J^os  rayos  de  la  luna  venian  a  pai^rse 
qomo  una  lluvia  de  pálido  bronce  sobre  su  co- 
tai  i  el  soplo  oálidp  de  la  brisa  aji^ba  el  plu* 
maje  blanco  de  su  garaota  como  la  ancha  cola 
de  una  ave  nocturna^ 

f^-'Sstais  sola»  Coya  mía?  fueron  sus  prime- 
ras p^labraSk 

-H^ola  e«toi,.mi  astro,  mi  amor,  respondióle 
Azucena  Jlena  de  entusiasmio :  seguid. 

Zuma  salió  del  aposento,  i  el  caballero  i  b 
prihcesa  quedar.oa  solos. 
..  it^  noche  ios  protejia  con  sus   sombrae,  el 
an^or  con  su  b^o,  la  voluptuosidfMl  con  todos 
«US  encantos* .  Felízes ! 

CAPITULO  XXVII. 

..  EL    IDIOTA, 

.  Almagro  foé  efectivamente  en  alcansie  de 
Alvarado,  i  después  de  contratarle  en  cien  mil 
pesos  de  oro  la  jente  que  llevaba  pibfa  la  con- 
quista, volvió  al  Cuzco  i  levantó  bandera  para 
Chile. 

Pizarrp  continuaba^  ocupado  en  los  trabajos 
de  la  fu^ndacion  de  su  ciudad,  i  Gonzalo^  Juan 
i  Mi^nco  llevaban  una  vida  de  amores  i  a^egpria, 
inas  como  hermanos  .  que  como  con£sdera4o8, 
en  la  vieja*  capital  del  imperio. 
.  .  Sinembargo,  ap  se  podía  deek  que  no  tu- 
vieren nada  en  qué  pensar,  puesto  que  J^ui 
xleliraba  con  la  gloria,  Gonzalo  con  A:;uoeaa  t 
Manco  con  el  porvenir. 

31 
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Vivían  juntos,  i  esta  circunstancia  hacia  a 
Manco  mas  llevadero  el  cautiverio  en  que  se 
encontraba,  pues  no  tenia  libertad  para  nada, 
espiándosele  basta  sus  mas  lijeros  movimientos. 
Pizarro  había  tenido  noticias  en  el  valle  del 
Rimac,  de  que  grandes  cuerpos  de  indiano^  se 
movilizaban  de  un  punto  a  otro  del  imperio, 
sin  saberse  por  qué  ni  para  qué,  i  babia  escrí* 
to  a  sus  dos  hermanos  que  no  desamparasen  al 
inca,  porque  de  lo  contrarío  estaban  perdidos. 

Manco  se  habia  hecho  en  poco  tiempo  un 
famoso  jinete  de  ambas  sillas,  i  manejaba  la 
espada  i  la  lanza  mejor  que  muchos  caballeros 
del  Cuzco. 

Huallpa  habia  desaparecido. 

Una  tarde  que  los  tres  amigos  hablan  salido 
él  campo  con  el  objeto  de  pasear  un  rato,  picó 
Manco  su  caballo  i  se  les  adelantó.  Gtmzalo 
i  Juan  iban  distraídos,  i  por  lo  pronto  no  Ip 
echaron  de  ver. 

Así  pasaron  veinte  minutos.  El  inca  iba  ca- 
da vez  mas  aprisa  i  sus  custodiadores mas  des- 
pacio. De  repente  Gonzalo  levantó  la  cabeea 
i  dijo  a  Juan  : 

—-Corramos,  que  sé  nos  escapa  ! 

I  poniendo  sus  caballos  al  trote  largo,  pic- 
haron alcanzarlo.  La  nocho  sobrevenía  ya  i 
sus  esfuerzos  empezaban  a  ser  inútiles. 

Los  caballos  pasaron  del  trote  al  galope. 

Manco  por  lo  pronto  corria  a  toda  brida,  I 
ya  su  figura  no  se  alcanzaba  a  divisar  en  el 
pardo  horizonte  de  la  tarde  sino  como  nna  som- 
bra. Nadie  lo  hubiera  tomado  por  un  hombre 
que  huíii,  sino  por  un  pájaro  que  volaba  arras* 
trundo  sus  alas. 
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Joan  i  Goi^Ealó  pasaron  del  galope  al  escapé. 

Manco  que  .los  observaba  mirando  atrás, 
arrimo  ánibos  acicates  á  su  caballo,  i  el  noble 
animal  apenas  dejaba  en  el  césped  la  huella 
de  sus  pies* 

Sobrevino  la  noche,  1  era  una  noche  sin  as- 
tros. El  huracán  sacudió  sus  alas  con  una  aji- 
tacion  violenta,  í  pronto  los  dos  hermanos  no 
se  vieron  mas. 

El  ruido  de  la  carrera  del  inca  dejó  de  lle- 
gar a  BUS  oídos»  Paráronse  un  momento  sin 
comprender  lo  que  les  pasaba.  Sus  caballos 
estaban  eubiértos  de  sudor :  ellos  mismos  se 
sentían  fatigados.  Seguir  pues  adelante  era 
una  temeridad ;  pero  volver  atrás  era  una  co- 
bardía. Qué  deberían  hacer  dos  soldados  en 
semejante  caso  ?  Qaé  dirian  n  su  hermano 
Hernando,  que  había  quedado  en  el  Cuzco  ? 
Eran  dos,  i  lo  habían  dejado  escapar ! 

La  situación  era  horrible. 

— Adelante!  gritó  Juian  :  si  es  preciso  mu- 
ramos, pero  muramos  persiguiéndole. 

— Muramos !  repitió  Gonzalo,  i  partieron  de 
nuevo. 

Mas  apenas  habían  hecho  cincuenta  pasos, 
cuando  hirió  sus  oídos  un  grito  unísono  i  pro- 
longado. 

-—Qué  es  ?  preguntó  Gonzalo  llevando  la 
mano  al  puño  de  su  espada, 

— No  sé,  respondió  Juan  haciendo  lo  mismos 

Empero,  no  había  para  qué  pedir  esplíca- 
eionesi  En  el  último  recodo  del  valle  i  sobre 
toda  la  falda  dé  la  montfiñá  brillaban  mas  de 
diez  mil  teas,  que,  estendiéndose  a  un  lado  i  a 
otro  en  panorama  infinito,  parecías  iina  conste- 
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ladoa  íntegn^  bajada  del  cielo  a  de^danaar  so- 
bro las  cumbres  de  la  serranía. 

£1  grito  oído  por  GoBzalo  i  por  Joan  eva  un 
TÍctor  i  un  saludo.  Las  luzes  ecañ  las  de  la 

vanguardia  del  ejército  recon quistado?  coad»- 
eido  por  Hnallpa  hasta  Jas  puertas  mismas  de 
la  capital. 

Manco  se  presentó  a  esa  vanguardia  pálido 
por  la  fatiga  i  cubierto  de  espuma  i  soáoé. 
.    — »£8  él  !  es  el  inca  !  gritaron   todos,  i  un 
estremecimiento  de  ak¿!&  loa  (Doninovió  de 
piás  a  cabeza.. 

—Al  fin  I  dijo  Huallpa  teniendo  el  eatribo  a 
Manco  para  qué  se  desmontara* 

— Habia  prometido  estar  «st;a  noche  con  to- 
sotxosi  i  he  cumplido  mi  palabra,  observó  el 
inca  sencillamente,  como  si  lo  que  acababa  de 
bacer  nada  tuviera  de  particular* 

— I  no  os  persiguen  1 

— Sí,  pero  deben  haber  perdida  la  pista, 
4)orque  al  llegar  al  torrente  de  Ebrom  volví 
sobre  la  derecha»  i  ja  en,  completamente  de 
noche. 

— I  quiénes  os  persiguen  ? 

—Juan  i  Gonzalo. 
.    —Lo  siento  por  ellos.  A4)agad  las  luzes* 

Esta  orden  de  Huallpa  fué  ejecutada  en  roe.* 
nos  de  un  segundo,  cono  si  no  se  tratsam  mas 
que  de  una  simple  antorcha,  i  los  des  Pizarros  ae 
quedaron  a  osc^ma,  sin  saber  dónde  estaban. 

— Visteis,  Gonzalo  ?  préguntoi  Juan. 

—Conque  no  es  una  ilusión  de  mi  fantasía  ? 

-r-No,  no  ha  sido  una  ilusión,  hermano,  i 
los  peruajios  van  a  caer  esta  noche  misma  so^* 
bre  la  capital. 
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—Vamos  pues  á  salvarla ! 

—A  salvarla !  grit6  Gonzalo,  1  volvienflo 
grupas  desaparecieron  en  la  oscuridad. 

Al  mido  de  ^us  pasos  i  al  choque  de  sus  es- 
padas contra  las  espuelas,  el  buho  i  el  cuervo 
se  levantaban  de  los  árboles  del  (iamino  dando 
graznidos  espantosos.  £1  caballo  de  Juan  ca- 
yó tres  vezes,  i  cuando  entraron  en  la  ciudad 
se  habían  helado  sus  corazones  cansados  de 
latir. 

Algo  grande  i  solemne  se  preparaba. 
'  Dos  palabras  nos  bastarán  para  esplicar  lo 
qlie  había  pasado. 

Después  de  la  salida  de  H^izartó  del  Cuzco, 
como  ya  lo  saben  nuestros  lectores.  Manco 
había  ido  al  sur  dei  país  i  Oonzalo  habia  pa- 
sado a  Cájamarca. 

£1  primero,  cómo  €[ue  H^bia  ido  a  una  mi* 
^ion  de  guerra,  empleó  mas  tiempo,  i  ál  regre- 
sar lo  hizo  confiriendo  a  Huallpa  todos  sus 
poderes.  La  «osa  estaba  reducida  ia  levantar 
seiscientos  mil  hombres  de  tropa,  i  caer  sobré 
la  capital  con  la  rapidez  del  relámpago. 

£1  segundo,  como  qtíe  babia  ido  a  una  mi- 
don  de  amores,  empleó  menos  tiempo,  i  al  re^ 
gresarse  lo  hizo  lleno  de  mil  recuerdos  de  ven-* 
tura. 

Manco  vivid' algún  tiempo  preso  en  elpala<¿ 
cío  de  sus  padres,  pero  con  el  talento  sufi¿ 
cíente  para  no  darse  por  notificado.  Lagaran^ 
tía  de  la  reconquista  de  su  corona  la  tenia  éF 
por  el  momento  en  su  prisión  disimulada,  pues 
€6  decía,  i  se  decía  con  razón  : 

—Con  un  alio  de  esta  vida  aprenderé  áco* 
nocer  toda*  las  armas  de  los  españoles,  toda  su 
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táctica  de  pelea,  todos  los  secretos  de  suTalor. 
Un  año  es  bastante  para  que  Huallpa  cum- 
pla mis  órdenes  ;  al  paso  que  mis  deTaneos  i 
abandono  en  la  ciudad  alejarán  de  mi  toda  sos-» 
pecba. 

£1  plan  surtió  su  efecto,  i  los  conquistado- 
res no  llamaban  al  inca  sino  el  idiota.  Se  en- 
tretcnian  con  él  jugando  a  los  bolos,  vendién- 
dole armas  i  caballos  a  precios  subidísimos  i 
dándole  vino  a  íin  de  embriagarlo  para  diver- 
tirse. Manco  se  babia  revestido  de .  una  estoli- 
dez aparente  que  llenaba  de  regozij.o  a  los  es- 
pañoles, i  como  siempre  tenia  los  bolsillo»  lle- 
nos de  oro,  todos  lo  seguían  e  importunaban  a 
¿n  de  estimular  su  largueza  jenial. 

Así  pasaron  algunos  meses,  basta  que  ha- 
biendo llegado  Hernando'  a  Panamá,  de  vuelta 
de  Españ^,  recibió  orden  de  Pizarro  para  to- 
Qiar  el  gobierno  del  Cuzco  en  remplazo  de 
Gonzalo  i  de  Juan.  . 

Manco  no  esperaba  sino  un  momento  favo- 
rable para  dar  el  golpe,  i  este  no  tardó  en  pre- 
sentarse con  la  salida  de  Almagro  para  Chile, 
i  la  distancia  a  que  se  encontraba  Pizarro. 
Despachó  pues  un  chasqui  (correo)  a  Huallpa 
mandándole  que  se  aproximara. 

Huallpa  obedeció,  i  la  nocbe  anterior  al  dia 
de  que  venimos  hablando.  Manco  vio  brillar 
sobre  una  de  las  mas  es^carpadas  cima9  de  la 
montaña  una  luz  rojiza.  Érala  señal  convenida. 

Lo  demás  lo  hemos  dicho  ya.. 

Cuando  Gonzalo  i  Juan  volvieron  a  la  ciu- 
dad i  contaron  a  Hernando  lo  que  acababa  de 
pagarles,  todo  fué  confusión  i  alarma  en  el 
Cuzco.  Los  soldados  durmieron  sobre  las  ar« 
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mas  i  ios  caballos  pennaneeieron  ensillados  to- 
da la^noche. 

Todos  hablaban  de  la  fuga  del  inca,  pero 
nadie  decía  palabra  de  las  tropas  que  iban  a 
poner  cerco  a  la  ciudad,  porque  este  era  un  se- 
creto sabido  solo  de  los  tres  Pizarros. 

Aun  no  hacia  una  hora  que  se  habia  fugado 
el  inca,  i  ya  no  quedaba  un  español  siquiera 
que  no  se  vanagloriase  de  haberlo  anunciado 
asi. 

— ^No  es  cierto,  Ruiz,  queyo  siempre  os  de- 
cía que  debíamos  desconñar  de  ese  taimado  2 
:  — I  ño  es   cierto,   Pu^les,   que   hace  unos 
dos  meses,  hablando  de   esto,  yo  j)ronostiqué 
lo  que  ha  sucedido  ? 

Todo  el  mundo  lo  habia  dicho,  todo  el  mun- 
do lo  sabisy  a  ninguno  le  habia  cojido  de  nue- 
Yo,  pero  el  hecho  era  que  Manco  se  habia 
burlado  de  todos. 

La  noche  se  pasó  en  un  alarma  completo, 
habiendo  apenas  bastado  el  tiempo  para  trazar 
el  plan  de  defensa  i  dar  a  los  soldados  la  colo- 
cación del  caso. 

Dividióse  la  jente  en  tres  cuerpos:  uno  man- 
dado por  Gonzalo,  otro  por  Gabriel  de  Rojas 
i  otro  por  Ponce  de  Leoii. 
.  Juan  Pizarro  llevaba  el  mando  de  van- 
guardia. « 

Salióse  este  al  amanecer  de  la  ciudad  ala 
cabeza  de  setenta-  caballos  con  el  objeto  de 
esplorar  el  campo,  i  Viniendo  hasta  el  lugar  de 
la  fuga  del  inca  en  la  noche  precedente,  tuvo 
qtt«  sostener  algunos  combates  con  tres  o  cua- 
tro cuerpos  que  sé  le  presentaron  a  protocarlo, 
i  que,  huyendo  siempre  delante  de  él,  lo  troje*' 
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ron  btata  el  hcnnoao  valb  de  Yueáy.  siii  ven^ 

taja  mayor. 

Cojioeiieiido  al  fin  qñe  el  objeto  del  enemigo 
era  burlarse  alejándolo  cada  vez  mas  del  Cuzco» 
volvió  atrás  con  alguna  rapidez, aunque  no  con 
la  bastanjfce  para  impedir  que  losJndios  ledíe^ 
ran  alcanze  causándole  algunas  pérdidas. 

Cuando  llegó  al  Cuzco,  este  estaba  comple-* 
tamente  lodeado  de  enemigos  en  número  in« 
menso,  que,  viniendo  desde  las  crestas  de  loa 
Andes,  se  estendjan  hasta  los  pidmeroe  arraba- 
les de  la  dudad. 

Ya  no  le  era<  posible  volver  atrás  ni  seguir 
adelante :  habia  caído  en  el  lazo. 

Sonó  entonces  un  caracol  en  la  colina  en 
que  estaba  Manco  cóii  su  oficialidad,  al  cual 
respondieron  otros  muchos  sucesivamente,  oo* 
mo  81  no.  fueran,  mas  que  un  eco  entretenido  .en 
repercutirse  en  contorno  del  campamento,  i  el 
cuerpo  de  guerreros  que  estaba  delante  de  Juan 
ae  apartó  en  dos  alas  a  derecha  e  izquierda^ 
dejándole  libre  el  paso  i  la  entrada. 

Juan  vaciló  unos  instantes,  i  luego  entró  el 
primero  en  la  ciudad»  Sus  soldados  siguiéron- 
le en  siléncid. 

iios  peruanos  volvieron  a  completarse  ci* 
Sendo  a  la  dudad  como  con  un  aro  siniestro. 

Manco  arrojó  un  cohete  inflado  a  los  aires»- 
i  empezó  el  sitio. 

CAPITULO  XXVIII. 

XI.  ^IT^>— TRIME&A  JORKADA. 

Los  españoles  no  llegaban  por  todos  a  dos«> 
cientos  hombres,  al  paso  que  los  indios  alcaa^ 
zaban  casi  a  un  millón. 
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lamas  eapeotáci^o  algnino  foé  masimponeiite 
ni  grandioso  como  el  presentado  por  los  penm* 
nos  en  su  cerco  admirable.  Las  oscuras  masas 
de  goerreros  indios  se  desataban  en  tomo  d«l  - 
Cuzco  en  una  estension  de  mas  de  cuarenta  le* 
guás,  sttcediéiidose  filas  a  filas  hasta  mas  allá 
del  término  de  la  vistan  Valles  i  eminencias,  t 
todo  estaba  lleno  de  jente.  En  tomo  no  se 
veían  mas  que  banderas  ondeando  al  viento^ 
cascos  i  corazas  resplandeciendo  al  sol,  pena- 
ohos  flotantes,  entremezclados  colores,  bosques 
de  picas,  hachas  i  promontorios  de  rocas  capa- 
ses de  hacer  temlblar  a  los  mas  esforzados  cam- 
peones. Era  un  mundo  entero  de  hombres,  cu- 
yas cabezas  coronadas  de  plumas  se  ajttabanen 
todas  direcciones  como  las  olas  del  mar. 

Esto  sücedia  a  principios  de  febrero  de  1536. 

Maneo: montado  en  un  lindo  caballo,  fuerte* 
mas  que  el  león,  ájil  mas  que  el  ciervo^  reco- 
rría^ seguido  de  Huallpa  i  vestido  con  una  ar- 
madura de  oro  i  pedrería  a  estilo  caballeresco, 
toda  su  fEíja  de  guerreros,  süenciosos,  discipli- 
nados i  dispuestos  a  dejarse  matar  ántss  que 
dar  un  paso  atrás  en  la  senda  emprendida.  El 
casco  del  inca,  según  la  usanza  mejicana,  ter- 
minaba por  un  dragón,  cuya  boca  sangrienta  i 
hoTxibie,  con  laicos  i  afilados  dientes,  solía 
abrirse  por  resorte  oculto,  como  ú  ciertamente 
fuese  un  monstruo  irritado  que  amagase  devo- 
rarlo todo  con  su  lengua  de  fuego. 

£1  cohete  arrojado  al  aire  por  la  mano  del. 
príncipe  foé  también  la  señal  del  combate,  i  al 
punto '  mismo  las  piedras  i  los  dardos  cayeron 
como  una  granizada  espantosa  sobre  la  ciudad. 

Esta  primera  descarga  no  tuvo  mas  respues- 
ta que  un  alarido  jeneral. 
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Inmensas  rocas  empujadas  desde  las  mismas 
cumbres  de  los  Andes  bajan  como  rayo»  zum-p 
badoresi  aplastando  todo  cuanto  encontraban  a 
su  paso,  para  ir  a  sepultar  bajo  el  polvo  de  sus 
ruinas  cuerpos  enteros  «de  españoles,  machaca* 
dos  junto  con  sus  caballos  i  sus  armas,  en  ho* 
rríble  conjunto,  eti  asquerosa  carnicería. 

Como  el  ataque  por  parte  de  los  peruanos 
fué  mas  que  violento  en  las  primeras  horas  del 
(lia,  no  quedó  a  los  españoles  otro  recurso  que 
refujiarse  en  la  plaza  del  centro,  i  resguardar- 
se con  sus  escudos,  i  adargas  de  los  proyectiles 
incesantes  de  sus  contrarios.  Esta  retirada  en 
falso  hizo  que  abandonasen  la  fortaleza  del 
Norte,  que  fné  en  el  acto  ocupada  por  Huallpa 
con  un  mil  de  hombres  escoj idos. 
.  Alas  descargas  du  todo  jáiiero  de  los  india- 
nos, solían  responder  los  españoles  con  tiros  de 
arcabuz  de  poquísimo  efecto,  pof -ser  a  lo  alto 
i  a  mucha  distancia.;  i  como  no  era  propio  que 
se  dejasen  matar  sin  hoicer  nada,  Gonzalo  i  Juan 
propusieron  a  Hernando  hacer  una  salida  a  los 
arrabales  con  algunos  cuerpos  de  caballería 
para  .replegar  sl  los  peruanos,  que  cada  vez 
los  estrechaban  mas,  como,  un  boa  enorme  que 
los  rodease  para  ahogarlos.  Hernando  consin- 
tió, i  los  dos  hermanos,  á  la  cabe2ia  cada  uno 
de  treinta  caballos,  partieron  en  direcciones 
opuestas* 

Fué  entonces  que  Huallpa,  descendiendo  de 
la  fortaleza  con  sus  terribles  peones,  armados 
simplemente  de  un  conlel  de  rejo,  se  dejó  es- 
cursir  por  entre  los  escombros,  i  enlazandoa  los  - 
desprevenido»  jinetes  por  el  cuello,  losdesmontó 
uno  a  uno  con  su  fuerza  prodijiósa,  i  amarrando- 

Digitizedby  VjOOQIC 


loa  por  la  cinlnira  etí  fortoa  de  ixMarío»  lo^man- 
ció  a  Manco  como  el  primer  trofeo  de  la  Tictoria* 
£t  ardor  de  los  castellanosi  su  hábil  manejo  de> 
las  armas,  su  intrepidez  nunca  desmentida»  to- 
do fué  inútil  en  aquella  jornada,  i  Gonzalo  i 
Juan  tuvieron  que  volverse  a  la  plaza  después 
de  haber  sacrificado  la  mitad  de  la  jen  te/ 

Las  hondas  no  pararon,  en  todo  el  día,  i 
cuando  sobrevino  la  noche,  la  ciudad  estaba 
aniquilada  en  dos  tercios  de  sus  edificios,. 

Los  españoles  empezaron  a  .consternar6e  : 
en  los  diez  años  que  hacia  que  estaban  pecan- 
do con  los  americanos,  jamas  habían  visto  ni 
mas  orden,  ni  mas  arrojo ;  ya  no  eran  esas  lu- 
chas de  montonera  que  tan  fácil  les  habla  si- 
do dispersar  :  lo  que  tenían  delante  era  un  ver- 
dadero ej.ército  en  disciplina  i  en  valor,  a  cuya- 
cabeza  estaba  un  nombre  de  corazón  i  de  ideas, 
tal  vez  mas  poderoso  enjenioque  Atahuall- 
pa,  i  con  tenientes  iguales' a  Qqizquiz. 

La  noche  en  nada  mejoró  Su  situación,  ppes- 
to  que  l^os  de  servir  para  suspender  el  com*^ 
hate,  sirvió  solo  para,  darle  una  grandiosidad 
i  una  fuerza  mayores.  No.  bien  habfan  desar. 
pareqido  en  el  cielo  las  'ultimas  hizes  del  cre- 
púsculo vespertino,  cuando  rompióse  en  toda 
la  línea  de  los  sitiadores  naa  marcha  lúgubre, 
en  que  los  timbales!  los  caracoles  marinos»  des- 
pidiendo al  aire  sus  notas  de  muerte,  anuncia-, 
ron  un  nuevo  jénero  de  combate,  fina  tremei)da 
escena  de  desolación. 

A  los  proyectiles  acababan  de  Hucederse  fle- 
chas inflamadas  i  piedras  hechas  ascua,  envuel^ 
tas  en  algodones  eacendi4os  I  betunes  ardien- 
tes, que,  cruzando  el  lóbrego  ^pocio  de  la  c^o* 
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cha  como  otras  tantas  eenteltas,  iban  a  caer  so» 
bre  los  techos  de  las  casas  i  a  prenderles  fuego 
con  una  rorazidad  estraña. 

Pronto  estalló  el  incendio  en  les  cuatro  ba«- 
rtios  de  la  ciudad  con  una  solemnidad  fatal, 
de  manera  que  las  casas  que  no  hablan  derri»' 
bado  las  rocas  lansadas  desde  las  eminencias, 
las  consumían  ahora  las  llamas. 

£1  crujir  de  las  maderas  i  el  desplome  de  loa' 
techos  eran  horribles*  Mil  lenguas  de  fuego  en' 
espirales  de  oro  i  mil  columnas  de  humo  denso 
i  torbellinoso  convertiaa  la  atmósfera  en  una 
hoguera  sin  término,  a  coyes  resplandores  si» 
ntestros  veíanse  los  escuadrones  españoles  apo* 
yados  sobre  sus  lanaas  con  toda  la  marcialidad 
dé  una  parada,  pero  sin  poder  intentar  un  mO-^ 
vimiento,  sin-  dar  un  golpe,  sin  comprender 
siquiera  lo  que  les  pasaba  1 

Momentos  hubo  en  que  parecía  que  el  gran 
reloj  de  los  tiempos  haUa  dado  la  hora  del  jui-*. 
cío  final,  i  que  las  lejiones  implacables  del  inca 
no  eran  mas  que  las  lejiones  de  Dios  conso* 
mando  la  obra  de  la  destlraccion  de  lá  natura* 
leza  i  del  hombre !    '    • 

Veíase  a  Manco  en  las  altas  horas  de  la  no» 
che  reeorfvr  sus  filas  a  la  lun  de  los  hachones» 
siempre  impasible  i  heroico,  sonriéndose  apé» 
ñas  cuando  una  que  otra  bala  de  arcabua,  i  aun 
de  cañón,  venia  a  caer  fHa  entre  las  patas  de  su 
Caballo,  o  a  llevarse  la  mas  elevada  pluma  d^ 
su  morrión. 

£l  círculo  del  Incendio  contínuaba  estrechán- 
dose mas  i  mas,  de  suerte  que  en  breve  no 
quedó  a  los  sitiados  otro  espacio  que  el  de  lis 
plaza  del  centroé 
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.  Lq$  f  «maia^  emp^talbaa'a  4)e)»etnir  eti  las 
calles  i  la  lucha  a  tornarse  casi  en^  personal. 

Así  pai^ron  nmohds  4íga  i  miicbát  noche» 
íeíu  que  la  lluvia  de  proyecte»  parase  na  rao* 
jp^ntp  aelo^  i  sin  que  lo4  esp^fioles  adoptaaen 
f»rti4o  algnnot  porque  no  lo  tenían.  Pelear 
iK>.po4ian^  retirara  tampoco*  No  lea  qufda* 
<ba  «MUS  •rep^rao  que  ^aperar  a.  que^^  oajeao  .el 
ÍÍÍUÍB0O  ^c(^n))Nno  á^  la  ¡ciudad  para;  aqtultax»^ 
^m  él..  .  '        ,    •     . 

,  ^adi^  desplayaba,  pero  ya  ¿wtre  los  jefea 
empezaba  a  hablairsie  de  uila  salida  brnsca  a 
tr^ve^  de  los,  enemigoa,  Ue? alulo  a  su  frents  » 
Gonzalo  vestido  de  San  Miguel,  como  en  la  ba? 
^11»  de  Puni«  Sinettbaigo^  esto  era  mas  fá- 
gil  de.penearsequede  hacerse,  por  no  ser  aislo 
Iqqo  el  JnUAto  da  cargar  aun  ejército  inaume* 
|rab|e  i  r^ncedort^Quyos  iercipsíse  sneedian  unoé 
i^'Otfiosi  cQmo  se^^cedeti  laa  nubea  a  las.nub^» 
An:Vtii^  temp^^tad.   . 

i  Sinembargo,  Heraando  tenia  oiia.esperanBa, 
i  era.qii»^ ¡a,^otícia  llegase,  coitio tenia  que  12e-> 
gaTc  atf>d£^las  coJomaseireunyeei^as»  lasque 
se  aprestarían  al  momento  para  venir  ea:i  su 
ausilio.  :     ' 

.  ;l^e  creía  que  PiaasTo  miamof  no  tardaría}  ten 
p9^san|2^r$e  a  las  puertas  de  la.  ciudad  después 
4e^  hi^]|i>i9iiQe  abifirto  paso  a  travas  de  los  ern^ 
migos.  .  . 

.  |«U!ca  e^pevan^a  1:  tristísima  eretfncia  I  Piza- 
rro  estaba  igualiQ^tO; sitiado  en.  au  ciudad  nar 
ciefttje*.  La  insuritepoion  era  jeiuíral,  i  doode 
quiera  $&.i;apeAía  la^  ^aeena  del ,  Guzoo^  «oa  to^ 
|o».>\»shon^r^«»  iitpdcta  CQ^fial^n  auelaoofi*» 
w>  qja^.4flA*|i.p?wtarlea  Ipijolioa  I 

,  Digitizedby  VjOOQIC 


4d4 

Manco' sabia  dé  sobra  lo  que  estaba  ha- 
ciendo. 

Un  dia,  como  a  eso  de  las  once,  notaron  los 
españoles  que  habia  cierta  ajitacion  en  el  cana* 
po  enemigo,  que,  como  todos  los  que  se  en- 
cuentran en  situaciones  desesperadas,  tomaron 
al  punto  por  favorable;  En  efecto,  paralisá* 
ronse  los  ataques  en  toda  la  Hnea,  téinando 
por  algunos  segundos  desorden  i  confusión 
tales  que  no  parecía  sino  que  estaban  •  siendo 
batiidos  por  retaguardia.  Como  de  costumbre, 
sonó  el  caracol  del  inca,  i  a  su  clangor  me- 
lancólico sucedióse  de  nuevo  el  órdeniiel  si- 
lencio. 

Vieron  entonces  los  sitiados  elevarse  en  los 
aires  unas  grandes  pelotas,  que,  después  de 
describir  ángulos  mas  o  menos  agudos  i  pro- 
longados, venian  a  caer  con  un  sonido  hueco  i 
débil  a  sus  pies.  Al  principio  nadie  se  atrevió 
a  acercarse  a  ellas,  temerosos  de  que  fuesen 
algún  arma  desconocida  i  terrible,  pero  luego 
cayeron  tantas  que  se  vieron  envueltos,  reco- 
nociendo con  el  mayor  espanto  que  eran  solo 
cabezas  humanas,  - 

Los  españoles  de  los  alrededores  hablan  si- 
do degollados,  i  sus  cabezas  mismas,  ensan- 
grentadas i  desigurádas,  iban  a  quitar  a  sua 
compañeros  de  conquista  toda  esperanza  de 
socorro  i  por  consiguiente  de  salvación. 

La  hora  de  la  venganza  indiana  habia  sona- 
do terrible  para  los  españoles. 

Padre. hubo  que  al  recon'ocer  entre  las  arro- 
jadas la  cabeza  de  su  hijo,  asióla  por  los  ca- 
bellos en  su  desesperación,  i  dando  espuelas  a 
su  caballo  cargó  al  enemigo  con  tal  furia^  qúo 
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por  1ó  pronto  se  le  vid  arroTIat  con  «ú  lanza 
batallones  enteros,  ir  de  nna  parte  a  otra,  caer 
i  levantarse  eomo  el  Anteo  de  la  fábula,  veiicer 
i  pasearse  vencedor  en  medio  de  la  multitud 
enemiga  ;  pero  viósele  también  desaparecer  en- 
tre el  torbellino  de  los  contrarios,  caer  i  espi* 
rar  bajo  mil  golpes  i  trescientas  fleebas,  pero 
sin  soltar  nunca  la  cabeza  adorada,  sin  palide- 
cer ni  temblar. 

Ya  no  quedaba  a  los  españoles  raas  que  uñ 
partido,  uno  solo,  si  partido  es  entre  miUtarea 
abandonar  el  puesto  confiado,  bnyende  a  tra- 
vés de* un  país  enemigo  siempre  con  la  espada 
desnuda  i  la  lanza  en  ristre. 

CAPITULO  XXIX. 

EL   61X10  —  SSOUNÜIU    ^OUNADA. 

Hernando  hizo  pasar  revista  a  sus  tropas,  i 
faltaban  ya  «ochenta  españoles  entre  m'uertoe  i 
heridos.  Iban  a  cumplirse  cuatro  meses  de 
sitio,  i  la  actitud  de  los  sitjuidores  na  cambiaba 
en  nada. 

La  ciudad  había  sido  destruida  toda,  sus  es- 
combros humeantes  obstruían  d  paso  de  las  ca- 
lles, los  arroyos  no  arrastraban  agua  sino  lodo 
i  a  vezes  sangre,«el  aire  era  pesado  i  la  atmós^ 
fera  habia  tomado  el  color  mugroso  de  la  ceni- 
za levantada  por  lo»  vientos  de  la  cordillera; 
como  una  cúpula  de  plomo  al  través  de  la  cual 
ya  no  se  abrían  paso  los  consoladores  rayM 
del  sol. 

Los  caballos  morían  de  hambre  bajo^ans  sib- 
ilas, i  ya  nadie  podía  comer  sin  ir  a  jugar  su 
vida  a  los  arrabales  por  un  mais  o  pm:  nna 
patata. 
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'  -  Hubo  cntrtd  de  oveja  que  costo  la  vida  de 
diez  hombre»,  como  hubo  hombre  que  acota- 
■do  por  Ift  neeeeídad  marchó  aereno  hasta  el  pe-* 
ligro  i  cayó  muerto  bajo  hM  proTcctilea  ince* 
■cantes  de  loa  bárbaros. 

La  ración  tliaría  de  los  soldados  no  llegaba 
•yñ  a  medía  medida  de  maíz.  Los  enfermos  i 
-heridos  moxian  por  fc^ta  de  cuidado,  i  Manco, 
cada  vez  mas  impasible,  mas  obstinado  en  suf 
intentos^  escitiba  a  sus  soldados  a  la  constan* 
«ia,  les  hablaba  de  las  crueldades  de  los  espa.«- 
^Mles,  de  la  alevosía  de  Cajamarca,  del  jidoio 
ide  sus  prÍBcipes,  de  los  perros  que  eohal>an  a 
los  indios,  de  la  violencia  con  que  les  hablan 
quitado  sus  mujeres  i  sus  hijas,  del  robo  que 
hablan  cometido  en  sus  propiedades,  de  la  ti* 
rania  do  sus  sacerdotes,  i  de  todo  ese  catálogo 
ido  in£smias^  ese . sartal  de  crímeilesy  esa  heca- 
^tombe  humana  quía  se  dice  la  coaquistai  que 
ae  llama  la  oolonisadoa  i  civUÍ8ía.cion  de 
.América  I 

— Ellos,  les  decia,  han  desterrado  .nuestros 
-dioses,,  tumbado  nuestros  altares,  pro&nado 
Jiuestiro  hogar ;  calnpos  i  cielos,  todo  lo  han 
(manchado  paca  nosotros,  i  ni  aua  vidas  ni  su  des- 
•honra  pueden  saciarnos  I  £s  necesario  borrar 
ans  huellas  con  sangre,  i  cavarles  una  tumba 
,tan  honda  que  no  q?uiede  ni  memoria  de  su  pa- 
so po^  estas  comarcas sepultétnoslos,  pues, 

bajo.  las.  rocas  de  auesUns  montanas,  bajo  el 
monumento  de  nuestras  armas,  que  el  grande 
•espíritu  dé  la'  muerte  venga  i  se  siente  en  el 
jGusco,  sobre  la  cúspide  de  la  pirámide  levan- 
itada  con  sua  huesos^  i  alae  el  cántico  de  la  ven- 
ganza i  del  odio! 
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La  titvaolMt^ratfttiMMK  i  ios  Ff»ntot*for«» 
iiMHido  «v  jcate  en  eobunna  da  ataqísie  proba- 
ron hacer  una  salida  mortal*  Lat  primeráa 
avanzadas  del  enemigo  liti3Feron  deapaToridas 
a  sus  golpes  terribles,  pero  com|»T«ndieBdi^ 
Manco  de  lé  qtte  se  trataba,  baj6  de  la  sierra 
t;on  la  impetoosidad  de  lut  torrente,  i  desple- 
gando mil  hombres  de  su  guardia  mi  todo  <1 
eamino  q«e  aeguian  les  castellanos,  probó  de- 
t^ierlos  a  íbeflaa  de  valor* 

Trabóse  la  kK^a  entéirces  i  ibé  de  igual  á 
igual.  Loaperuanos,  como  mayores  en  número, 
eaigaban  de  a  oAo-i  déla  diez  >  a  cada  jinete, 
los  que  abogados  por  el  tremendo  lazo  o  de- 
sarmados por  hm  golpes  de  maza,  pronto  ve- 
nían al  eudo  pora  no  volver  a  levantarse. 

Manco  mismo  perdió  so  paballo  dos  vezes, 
i  habiendo  sido  herido  entelbrazo,  tuvo  que 
alN^ir  el  ftis  qne  llevaba  en  alto  a  guisa  de 
penéa»  nacional.  Esta-  drtnnatancia  desgra^' 
ciada  provocó  la  huida  d^  loa  peñmnos,  qisáe* 
nes  dieron  por  muerto  a  su  principe  i  Jenernl. 

Los  españoles,  eetennados,  apenas  pudieron 
aprovecharse  del  triunlb  pa«a  sacar  a  forrajear 
sus  hambrientas  cabalgaduras,  pillar  algunos 
víveres  i  solverse  a  la  eiudad,  q«e  empezaba 
a  ser*ocupadapor  los  cotitiarlos. 

'  En  aéektnte  no  se  mM  sino  como  temera- 
ria toda  empresa  de  retirada»  habiéndose  fijado 
las  miradaii  de  todos  en  k^gtan  fortaleza,  que 
Inan  Pis^rro  había  ofrecido  tomar.  ' 

— Qué  vais  a  hacer,  hermano?  díjole  Gon^ 
Balo.       ^  .       í         .  . 

'  ^^Kadaí  eHüfépto  cumplir  con  mi  deber.      '  < 
'  -'^Pero  es  una  temeridad :  Hu^llpa  i  (ida  nfil 
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^g¡ú»wBft9^  mil»  QOtoA»»  Wfb  ^hmwá^r 

.    -^Bi^l  eso  11»  qiiiefe^()«$i|íi«Hiio  Qiie  la.glo-- 

4^««MiKmBto#i>]iib]:ú>..  

«*r*La  glorM^.sí  Ja  gloria  I  wh^.  ^i».  anioir«9« 

--^veve  dA«ir  qiM  ú  i»«iitM«.i  yo  os  acom* 
.panaré  t|i«fil)j^» 

.  -^Jamap^  Gbqai«alo>  Yo-oarfo  a  wa  'iiiuert€ 
cierta,  i  si  os  llevaba,  quilla  «pit^paiia  a^^l^r^ 
sni  tttmte  la  6o(oaa  q^a  ^i  $.  aicanaat^ 

-T-PwQ  mow  ?  ..:... 

,  —-Sí,  morir, :,<j^iwsalo.;.,ji!ara:  «(^oiir.  eaia 
^£«9^aciai  iú  )i% «úUoa  4o-  gMri«^ROtf#:  e»  medio 
del  ae^»^4oéelcalXk1»ate| ;^aj«{  V»a<i^b^  del 
pabQÜo^ tiiía wrnal «mí* »«iao  >fift ^a^m^irii^  Mm/^b9 
.el  qu^buyael  p^ligror^eliittecfiafdisaurbmior 
4e  fipldf^Q'Oapañri,,  el  qua.no^HtiJaala.'eoA  el 
0^Qivto  dt  si^.íaiHW  aa(e/aiQaiii;^ef'A#  t^tbafoa 
^e  ttQs  d^ronaos'l^DOjlo  4tiaf»T«í'a  subú  a{ 
íáeio  4a>loa:h4fQ08«  fp  4|ltf^.V«Í[  a<j:iiA^af:iQaIfi0B 
m^:{#Ár^,  aivaf  s^m  m^^H^áin  Uoraidf^i-AliaK^a 
d^'V^a^  y^  110  wiian)»:  0Q]i^av*tt4f«^a«aa}gp[ de 
)as  rejionasjde  kt/UDiirer^i^iivaiatltvaf  ^'laa*  i» 
la  etaraidadl     .  -:..:' 

Jjoa-dotS'boripaaos  ae;4biia«afOfK<<soi|  añu^a 
porque  sus  aÍmi0F«e^co9)|^0q4iaifc;..  -r- 

.  Juc^  aeeojjó  <^  6^iiida>  o«iacf»M  osJl^aUoa  i 
los  mandó  •  hU^mo  ^^ara  iá»  oftíá%  «del  rfi^#  ;   : 

Herfiai»dP>e9t#^iPft»s  tvif^a.i'f^W»|ktíVO'qtte 
de  costumhiv^v  Para  él  H  iivB»títcñceÍ9»:^hmür 
do  j^eraí»'i  ya'iWhWiídabaafcRal.pft&tpftMs- 
pañoles  que  él,  sus  dos  hermanos  i  los.^ie^ 
hombr^0  4.  qfpiaaaa  la:  nmeffioMiÍ9RÍtal«ido  el 
<í3pneh(»  ^^p^Hqnm   &aacÍ8Qp>.Pmno-de- 
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bia  liaber-intierto  en  el  rMif^  f  dfStfHb-de  poco 
lio  qoédalia^cm  ei  país  de  Idi  tficás,*  ^juzgado 
tait  pronto  i  bvillantdnMtttoj  mft»  qoe  sus  ho^ 
•os  iñsfpuitos  i  aua  eabe»a>i  tfrvieftdo  de  es- 
panto a  los  labriegos  enlas^fOátpiasdelos  ctt^ 
>]&in03  públioob. 

Sa  tríaivfo  no  bsibia  eido  nsas  qoe  nti  triunfo 
ilusorio.  I  así  ■  ddbia  sef ,  en  Misii^dn  tt  qvsie 
era  cosa  de  Hbnla  qáé  uii' puñado  de  hombres 
sé  h«ibiese  epodevado  idé  lin' imperio  grande  i 
pódeme^  eomó  iel  máré  • 

Los  peruanos  se  vengaban  de-^tar  sorpretó 
'fárii»c«a;'iiiada'mae«  '  »    '¿4 

fíuallpa  mismo,  por  su  paríe^  estUbaafBomw 
«brwio'delo-iqte^&abiafl'liimio,  i  no  «leanzaba 
#i«splicái«el0  sifió  e«Miméo  pensaba  en  el  talen- 
to  prodijiSÉeíi^  ^kÉooi. ' 

— Qué  cábese  i'^tfé  Vffrwxí&n  t  éeda*:  iapri- 
iñérá  es^iiísi  cUmfque  el  sol:  el  segxúido  fiíer- 
-te  eoifto  el  htñzor  de  Díeét 

)'  ]>(ls  efLó»'  heem  iqüe  Meneo  no-se  éqmiroea<^ 
%a^  des  años ^t»  ¡%¿éb  erar  gvacrde,'  predestina- 
do en  él;  doá  Jñlos  'que  Uabia  robaáó  su»  alas 
«n^vtta'^pwtfiri  velli^,  s<t"mVetitia' al  león 
ptLta  pfelRRT  iyermetihos  iiombres  lo'  ádorar- 
-btin  i  lóeietenemoi  mkfaiói  )e  obedéeíaii. 
■"  S<et  ^U  esl-  seiie  todo?  áetnn  «dé  él  no  babia 
«oas  q«e  pigáieor;  delsátride  él  iMlaeátába 
-Dioff.  "•  ■  :    • 

Hunllpa  se   enloq<t«da'  eon  esSee  peilsaí- 

niientos.       ••      ."•*:'' •         : 

-Ti  oÜnami^ts  hi  nselamlesii  *  del  ditea.  era-  se- 
niejante  a  la-xte  Juan  Pizetró ;  p»lr  esos  dos 
hombi%b  niida>biiUB!«ii  le^  3i4ua^ilfie>tí&  foe- 
jsplaigloritfw*  '..;'.».-•.      •  ,>  -..  »  — 
.^  j ,  .       ■  "'.  r  x¡r  :■    :. 
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El  (ixinero  f^nifí  «deniM  1»  patria^ 

Para  eJlps  «1  a&ior  era  un  entietenifliíe&tD 
d«  afemÍBacioiiy-  bttenoipara  hacer  la  TÍda  de 
las  dainaa,  peito  iufligtio  de  habitar  «n  el  cor»- 
^en  di3  un  guersevo» 

£1  mismo  día  que  Juan  ofreció  tomar  lafoc- 
talesa,  Huallpa  recibió  un  mensaje  de  Manco 
que  solo  contenia  esta^  psilabra :  vetad  ! 

HuallpH  nadd  oentestó,  i  dos  horas  después 
recibióotro  mensaje  de]  príncipe «n  que  le  decía: 

Cuando  la  estreÜa  déla  memama «toise,  es* 
taré  con  vos. 

La'  noche  entró  en  breye,  i  fué  una  noche 
clara  i  estrellada. 

Juan  abrazó  a  Hernando  i  a  Gonaalo  por  lá 
última  ves»  i'  entre  ambos  hermanos  le  dñ^ 
ron  la  espada  i  calzaron  las  espuelas. 

£n  seguidii  guardarotí- silencio. 

í  8i  ellos  que  :ld  sentían  todo  no  hablaban 
¿quién  seria  el  osád<^ que  se  atieyiese  ale* 
vaAtárel  velo  -qne-  ocultaba  en  aquel  punto  sus 
corazones,  para  leer  en  eik»  esas  hondas  i  tria^ 
tes  emociones  que  llaman-  el  dolor  ? 
.  Ellos  sabían- que  se  véiaii,  q«e  «e^  hablaban 
por  última  ▼¿zv  fina  rostros,  estabim  pólidoa, 
sus  miembros  temblaban^  i annquáhabiA  mn* 
chas  i  grandes  >cosaa  en  su  espíritu,  sus  labios 
estaban  secos  como  los  arroyos  de  Arabia...  ¿*. 
Ah !  cuando  el  silencio  habla,  todo  otro  lengua- 
je tiene  qtie  enfmideóerí 

— Mañana dijo  Hernando. 

-*^Mañáhay  inteitumpió  Juan,  yo  en  la  tum- 
ba i  vosotros  Hbree  i  veneedoDSs. 
~    ^-No  irayaia,  hi»1k  I  «vplkó  Gonsaio^ 

—Por  qué  no  he  de  ir  ?  Ha  llegad<Mni 
i  yo  voi  a  su  encuentro. 
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-^Ko;  iré  yo,  dijo  HeiHMido,  a  vosotros 
quedan  aún  mvchos  años  do  vida. 

-::^No,  Hernando :  «e  diría  que  la  cobardía 
áé  nosotros  habia  sido  tal,  que  vos,  apesar  de 
ser  el  j^fe,  habíais  tenido  que  atacar  en  perso- 
na la  fortaleza. 

—Iré  yo. 

-«-Iremos  jnntos,  dijo  Gonaalo. 

*^No,  insistió  Juan ;  jamas  nos  perdonaría 
Francisco  el  habernos  hecho  matar  a  la  vez. 

— Hernando  anspiro.  Para  él  Francisco  ha* 
bia  dejado  de  existir.  Después  dijo: 

«—Pero,  Jnan,  creo  que  no  tenéis  necesidad 
de  dejaros  matar. 

— Sí,  hermano,  la  tengo«  En  los  asaltos  el 
que  va  primero  es  el  que  corre  todos  los  peli- 
llos ;  i  yo  tengo  que  ir  primero  |>orque  soi 
Pizarro  i  porque-  aoi  jefe. 

Hernando  i  CKmaalo  nada  dg^on,  Juan  se 
caló  la  visera  sin  mirarlos,  salió,  montó  i  picó 
para  alcanzar  a  sus  cuarenta  jinetes,  cuyo  rui- 
do se  percibía  inmediato  a  causa  de  ir  desfilan- 
do de  uno  en  uno  i  sumiunente  despacio  para 
no  ser  descubiertos  por  el  enemigo* 

A  decir  verdad,  mas  ruido  metían  sus  arte- 
rias latiendo  que  sus  caballos  andando, 

CAPITULO  XXX. 

.   EL   SITLO — T^aCEBA   JOaNADA. 

Los  soldados  que  quedaron  en  la  ciudad  es- 
taban llenos  de  sobresalto  i  de  temores. 

£1  plan  del  atrevido  joven  era  toibar  la  for- 
taleza por  el  lado  del  campo. 

•  Como  hemos  dieho  otras  vezes,  este  gran  ji- 
gante  de  piedra  cuyas  torrea  eran  semejantes 
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bre  una  agria.roca,  iiiaece«ible  a.4oáo  pié  hur. 
ipano.  < :       ' 

Esta  roea  estaba  sidemas  dttfcsadida  ^or  ua . 
muro. 

Por  el  lado  del  sur,  el  punto. de  ataque  era. 
menos  difícil  por  lo  que  hacia  al  acceso,  pero 
mas  costoso  por  k>  qOB  respectaba  a  la  defensa. 
$1  t^rr^oo  tenía  abi  una  declinación  suave  de 
mas  dQ  treinta  metros,  p^o  estaba  defendido 
por  dos  muras  semicirciilai^s  •  de  unos  mil 
ochocientos  pies  de  estension,  gnlesoa  como, 
un  muro  «bino,  i  iabrioados-de  grasdíinmas  ro- 
cas puestas  unas  sobre  otras  come  per  la  mand. 
ociosa  da  un  centienar-  de  tUái^es* 

La  zQ(ia  de  tef f^ao  eaceriada  eivtre  estas  dos 
circunferenei^is.  de  g^a^ito,  teniael  declive  su- 
ficiente para  que  la  guatnicion  pudiese,  desde 
sus  parapeta^,,  pulirerízar  eon  sus  disparos  al 
infeliz^qvte  p^etmra  en  ella« 

Finalmente,  ddtraftdel  segundo  i  último  mu- 
ro se  alzaban  como  tres  Babeles  juntas  las  tres 
torres  de  la  fortaleza,  la  m$yor  de  las  cuales 
iba  á  confundir  su  lijero  i  redondo  timbona 
entre  Iss  nimbes  tprmentosas  del  cielo. 

Los  cuarenta  soldadas  de  Juan  atravesaron . 
en  ñla  silenciosa  todo  el  barrio  oriental  de  la 
ciudad,  i  volteaudó  luego  sobre  la  izquierda, 
fueron  a  apearse- al  pié  del*  muro  csteríer. 

Nstdí^  habla  podido  observarlos^,  porquo  los 
indios,  poco  prácQcQs  en  el  arte  de  la  guerra, 
desoonoeian  el  uso4e  las  avanzadas.  ,• 

La  entrada  de  e^te  primer  muro  era  un  gvan- . 
dfi  agujero^'  tapado  a  la  sazón  eon  piedm  tales, 
que  p^a  inpver  ui^a  i^iqui^ra  hatiria  sidp.  nee^ 
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ssria  ir  lw9ta  .Té&M  en  busca  de  Hétfoales  o 
hasta  Crotóna  en  búsea  de  Mik)n% 

Por  entre  lo9  kxtétsútvM  de  estas  piedras  se^ 
veía  cruzar  la  gorra  deplumae  i  el  ma«o  terri^' 
ble  de}  guardia  interior* 

Los  jinetes  echaron  pié  a  tierra. 

Se  había  prohibido  hasta  la  respiración. 

Era  necesaria  escalar  el  muro  para  matar  1& 
centinela  antes  de  probar  desquiciar  las  pie- 
.  ^^s  de  la  entrada^  i  formándose  en  el  acto  un 
castillo  humano,  Juan,  ájll  mas  fue  todos,  su-- 
bió  sobre  él,  i  de  él  pasó  al  muro,  llevando  por< 
toda  eooi)Muía  su  espada  en  los  dictes* 

Como  hemos;  dieho  antes,  4a  noche,  aunque 
sin  luna,  teníala  bastante  claridad,  arrojada^ 
por  las  estrellas  ecuatoriales^  para  ver  a  una 
distancia  hiista  de  teeinU  pasos^  Cuando  Juiau 
estuvo  sobre  el  muvo  dominór  por  un  momento- 
todo  el  campo,  vecino,  i  fruido  de -los  arroyos - 
i  el  soplo  de  la»  brisas  llegaron  hastaél  en  sou 
misterioso  i  solemne.  Nada  alcanzó  mbú  vista  en 
el  hoñ^nte  mas  que  Isís  trés  toft^s^^  «ombrías 
como  otros  taptoa  fantasmas  omiuoeos  que  sq^ 
rq^etian  a  la  vista  del  caballero,  fuera  a  donde 
fuera  qtíe  v^^lviesé  los  9^á^\ 

Por  lo  deinas,  ni  un  gnl»-ni  una  luz  domi-: 
naba  el  .campo  ñi' la  ciiidA^ 

Quedóse  paes  un  memeiite  pair(wio  i  eonio> 
aturdido,  hastf  qü^loeácród^suestiiper'elyai*^ 
do  de  algo  que  habla  cruzado  los  airefiriseréa. 
de  su  cabeza,  semejante  al  vuslo  de  «|i  pájaro 
veiojs. 

Etcentiada  acababaí  de  j^rer  una  st^mbra  i  le> 
enviabii  una  Üeoha<pai^  disipadla* 

Juanseeohá  eontisn-  el  muroi  i  nó  jm  sin-»' 
tió  mas. 
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Así  paai  tttt  rato.  L«:  n^efa»  «raftaidNi;  i  o» 

preciso  obrar*  Arrastróse  Jkian  sobre  la  cima 
del  miiro  cual  informe  reptil,  i  púsose  a  espiar 
el  paso  del  goarda» 

Los  compañeros  de  abajo  morían  de  deses-» 
peracioD,  habbo  aentido  eli  sambid^  de  la  ñe- 
cba,  Jiabiaa  visto  caer  a  su  capitaa,  i  no  sa- 
bían mas. 

Jttan  fué  volteando  su  espada  poco  a  poco- 
sobre  la  frente  del  mliro  basta  lofprar  ponerla 
horizontal  con  s»  bocde  iuterios*  £n  seguid» 
esperó. 

£1  guudia  peruano  empezarba  a  cansarse,  i 
colocado-  su  pica  eríaada  de  púas  de  pobre 
oantra  la  .muralla,  tendióse  a  su  lado  con  la 
cara  acia  el  cielo. 

£1  momento  AO  podía  sor  mas  oportuno,  i 
Juan,  poniendo  bu  pesado. acesopetpendieular 
sobre  el  cuespo  del  indio,  lo  dejó  oaet  sobre 
su  corazón  oonuna  certeza  i  una  fuerza  admi- 
rables. Dio  el  guardia  un  grito  sordo  i  lastíf^ 
mero,  i  aunque  probó  levantarse  ao  pudo  ma» 
que  azotarse  como  una  culebia,.quebsantándo^ 
se  contra  la  hiedra  i  laahortígas  del  nurallou. 

Todo  volvió  a  quedar  en  sUencio,  interrum- 
pido solo  por  los  tristes  ahullidos  que  dio  Ale- 
gría en  aquel  momento,  ladiando  en  direcciou 
del  muro  que  iban  a  asaltar  loa  españoles,  i 
tirando  a  su  ama  pot  el  vestida  pasa  inducirla 
a  ir  alia*. 

Huallpa  levantó  su  ancha  i  noble  eabeaa 
dos  o  tres  vez  es,  escuchó  por  algunos  segun-^ 
dos,  i  luego  trató  de  tranquilizar  a  su  perro. 

Dado  el  primero  i  mas  difícil  de  los  golpes^ 
Juan  hi^ó  com^  habtft  subido»  i  en  menos  de 
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una  hora  la  entrada  ád  nroso  lea  íímiiqueo  li* 
lira  pa8o« 

.  Los  cuarenta  ^netea  postraron  en  el  prí* 
mer  recinto  llevando  sna  eaballoB  por  la  brida 
i  la  lanaa  al  braao. 

Aun  no  habian  acabado  de  penetrar  los  cas» 
tellanos  en  el  primer  glacis^  ouande  Alegría 
voWio  a  prorumpir  en  nuevos  i  terribles  ahu* 
Uidos»  tanto  que  Huallpa  tuvo  que  suspender 
sus  ocupaciones,  i  parándose  deja  salir  al  pe<» 
U»  de  la  pieaa  saliendo  él  mismo  detras  arma- 
do de  su  pica. 

Alegria,  de  un  salto  prodijioso,  se  pijiso  de 
la  ventana  de  la  galería  al  terrado  de.  la  según-» 
da  muralla»  i  empesó  a  ladrar  de  una  manera 
espantosa. 

.  — £s  Alegría,  dijo  uno  de  loa  soldados; 
bien :  querrá  decir  que  me  volveré  a  hacer  es* 
tá  noche  a  éL  Qné  animal  tan  bueno  I 

«^-Silencio»  dijo  Juan  con  amenaza,  ¡mes 
vamos  a  ser  descubiertos. 

«— Ah  I  son  ellos  1  esclamo  Huallpa  que  ha«» 
bia  seguido  el  movimiento  de  Alegría.... ..Tan-^ 

to  mejor. 

.  I  echando  mano  del  caracol  que  siempre  He- 
vaba  en  los  cordones  de  su  cintura,  dio  una 
nota  capase  de  hacer  leiyuítar  a  los  muertos., 
mismos  de  aus  sepulcros* 

Kcspondieron  a  ella  otras  diez  i  otras  dies»,. 
i  antes  de  que  loa  españoles  tuvieran  tiempo 
para  nada,  cubriéronse  ambos  muros,  torres  i 
ventanas  de  guerreros,  que  los  cojieron,  no  en* 
tre  dos,  sino  entre  mil  disparos* 

Huallpa,  como  en  otra  oeasion  el  inca,  lan. 
a¿  a  los  airea  un  <^hete  inflamado»  i  en  el  a^to 
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268  i  soldados,  cuyo  grito  de  alarma,  lüesdado 
con  el  toque  de  a  rebate  de  sus  timbales,  él  es- 
tniendede  la  arcabucería,  el  bufido  de  los  ca« 
ballos  heridos,  las  maldiciones  de  los  hombres,- 
i  el  torbelÜBo  que  enTof^rio  en  Yuénoa  de  un 
segundo  todo  él  campamento,  did  a  !á  ciudadP 
i  6  sus  alrededores  él  aikpeeto  de  un  cuadrcT 
del  infierno,  en  euya  atmósfera  de  sombras  to« 
do  debe  ser  sublimemente  aterrador. 

*-«-8onios  perdidos !  dijo  Hernando,  i  al  pun- 
to mismo  tronó  la  artillería  con  inmenso  fragor* 

Pronto  la  puerta  de  la  segunda  muralla  ee- 
dtó  como  la  primera,  i  4os  ctía^enta  jinetea 'de 
Juan  penetfltren  por  ella  arroUáirdolb  todo. 

Ganado  este  segundo  parapeto,  el  enemigúr 
se refujió en unaplatalbrma^def terrado  princi- 
pal, donde  a  ks  ordenes  de  HuaÜpa  mismo, 
empezó  el  combate  con  mas  furor. 

Permanecer  al  pié  de  la  torre  recibiendo  la 
granizada  dé  los  proyectiles  petttanbaí,  hubiem 
sido  untt  temeridad  ;  tomó,  pues,  Juan  veinte 
hombrea  ée  9Sto  mas  esforzados,  i  se  puse  a  su 
frente  para  escalar  la  torre. 

Juan  habla  recibido  anteriormente  una  heri- 
da en  la  quijada  que  le  causaba  grandes  dolo- 
res, el  hielmo  le  pesaba  mueho  para  la  manió-*'* 
.bra,  i  tuvo  la  imprudencia  de  quitárselo.  Bsta' 
fué  la  causa  de  su  perdición. 

Ya  de  los  cuarenta  asaltantes  no  quedaban - 
mas  que  diez  i  oébb :  los  disparos  del  enemigo 
eran  terribles,,  i  las  piedras  lanzadas  a  plomo 
por  los  brazos  podérosés  de  Huallpa  mataban^ 
de  a- tres!  de  a  cuatrb^pañoles. 

Juan  pensó  en  la  gloria  5  ^é  que  en  'ámBoa^ 
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Qumparoeotos  haibisa  susfendída  el  combfiite 
par»  eo«4enipIitrW»  i  quitfuide  d  estandarte 
de  manos  dsel  ofícínl  que  lo  llevaba,  ttepó  Ik 
eaealer^  eOn  Ja&ria  de  na  tigre.  Nadie  fué  ba6« 
lante  otado  eil^e  los  peruanos  p^ra  esperarla 
en  lapladaiforma)  i  todos  huyeron  a  su  yista. 
Solo  Hufdipa  TolTiéndosea  unladp  i  tomando 
una  roca  inmenisa  que  para  ello  prevenida 
tenia,  la  alisó  eorao  un  globo,  i  suapendiéndola 
un  rato  ante  el  abismo  de  bó^bi^s  i  eadáveres 
que  tenia  a  auspíés»  la  dejo  i^er  con  supremo 
esfuerzo  sobre  la  desnuda  cabeza  del  héroes 
En  ae^ida  d6ba|>areci.o« 
'  V»  grito  de  aplauso  i  de  viotoriii  se  dejó  oír 
entótarees  en^ioda  la  lüiéa  de  la  montana,  al 
tiempo  que  un  .eoA>  ele  lamei^os,  un. quejido 
centuplicadorde  horror  idesesperaoien  salió  del 
fondo  ruinoso  del  Cuzco  como  el  ¡  ai !  de  una 
jejúere^ion  enivreí 

Con  todo,  Juan  Pizarro  no  babie  muerto 
aún.  La  pi6díra,'mal  diri¡pda,  no  h^bia  eaido 
sobre  su  .cabeaia,  sino  sobre  sos  boeníWos,  tri- 
turándole  toáo*:  loa  buesos»  i  bundiéndole  eit. 
la  carne  los  fragmentos  de  hierre  jde  su.  arma* 
dura  a  una  prpfpndid^  horrorosa» 

Sin  embargo^ '  aquel  boiVibre  -estraordinario, 
sin  perder  étí  bandéraí  tíi  stis  armas,  siguió  ade* 
laate  Qomo  el  ^guerrero  de  Dio>,.i  <ilaLvandor  el 
estandarte,  sobre  las  almenas  iluminadas  de  la 
tqrre^  paseó  sU  vista  deaa£adora  por  todos  los 
aeaos  de  lanoebe  i  de  la  montaña. 
.  En  seguida  se  desmayó. 
/  Loé  españoles  bkíeron  estremecer  el  aire 
con  sus  íajconefeti  con  sus  vfetores,  i  lamú*. 
aíea,  mudaheciatantoa-meset,  pobló  el  eapaeio 
con  la  melodía  del  triunfo  i  de  la  muerte. 
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La  plataform*  «obM  qne  estaba  Juan  tenia 
dos  puertas  que  daban  sobre  eila ;  no  bien  el 
lozero  del  alba  apareció  eonio  nn  ponto  de  oro 
pálido  sobre  el  últímo  límite  del  horizonte, 
cuando  abrióse  una  de  ellasi  i  Maneo,  temblé 
i  desgreñado  como  el  jenio  de  aquella  fortale» 
za  vencida,  salió  para  lansarse  sobie  el  o^o 
jehio,  su  vencedor. 

£1  combate  que  debía  seguirse  era  un  com- 
bate de  muerte.  Manco  atacó  primevo  lanzan- 
do a  Juan  una  flecha  que  le  atravesó  el  cora- 
aon. 

Juan,  antes  de  morir,  abrió  los  ojos  i  miró 
a  Manco.  Este  se  estremeció :  acababa'  de 
comprender  que  lo  habia  asesinado,  puesto 
que  Juan  ya  no  era  un  hombre,  ni  un  g«ierre- 
ro:  no  era  mas  que  una  maza  informe  i  despe- 
dazada. .      .  ■  , 

Arrojó,  pues,  sus  armas  i  retrocedió  confu- 
so de  rergüenza. ' 

£n  la  parte  de  enfrente  una  mujer  pálida  i 
desfigurada  con  una  antorcha  en  la. mano  los 
contemplaba  con  suprema  angustia. 
•  Jinia  habia  «iicho  verdad. 

CAPITULO  XXXI. 

EL   SITIO-ULTIMA   JORNADA. 

La  venida  del  dia  no  hizo  mas  que  prolon- 
gar lo  horrendo  de  la  situacioUé  Úe  los  cua- 
renta hombres  que  hablan  seguido  a  Juan  np 
habia  quedado  ninguno.  Sus  cadáveres,  uno 
tras  otro,  estaban  tirados  desde  el  segundo  cer- 
co de  muralla  hasta  la  plataforma  donde  habia 
muerto  su  jefe  abrazado  de  su  bandera. 

El  ataque  a  la  fortaleza  no  halMa  aido  ma» 
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que  una  hroliift  cábdleraíca,  que  en  nada  alte* 
raba  la  titoacion  de  los  sitiados  :  era  preciso 
haefflr  algo  mas  t  eca  pseeiio^caer  sobre  los  si* 
tiadores  i  destruirlos  como  destruye  el  kiira»- 
cas  las  s^ims  entecas  en  los  desiertos,  I  solo 
un  hombre  era  capas  de  semejante  emi^resa  : 
ese  hombre,  ese  niño  mas  bien,  era  OonaiAo 
Pizaito. 

Todo  laé  tser  muerto  a  su  hermano,  i  po- 
niéndose a  la  eabexa  de  .las  reliquias  del  ejér^ 
cito  eastdlano^  salió  por  el  mismo  camino  que 
habia  salido  Juan,  aunque  no  de  uno  en  uno  ni 
ailenciósameQte,  sino  a  escape  tendido  i  son 
de  frompeta. 

Todo  lo  llamaba  a  lalortalexa :  la  gloria  de 
un  nombre,  la  venoauaa  de  su  hermano  querí« 
do  i  el  amor  misniDi  potfque  Amieena  estabn 
también  alli ! 

Azucena  que,  arrastrada  por  su  pasión  a 
Gonzalo,  había  ido  a  ver  cuál  de  los  dos  her- 
manos era  el  que  debía  perecer. 

La  carga  ^Gonmlo  fué  una  carga  irresisti» 
ble.  Por  donde  quera  *  huían  los  indios  arro^ 
jando  sus  «mas  i  lanzando  gritos  terribles. 
Los  espeluces  peleaban  con  el  furor  de  jentel 
que  no  tenían:  uada  que  esperar  quenofuei^ 
de  sus  espadas.      - 

Pronto  llegó  Gonsf^al  piéde  la  torreen 
que  habia  muestó  Juan,  i  se  dio  deaiievo  prtn* 
dpio  al  asalto.  . 

>    Hemando  había  >seg«^o  a>GkNizalo  i  difijia 
los  ataques  a  vetagüanlia.    •  - 
*    Huallpá  poir.su  parte  ño  se  dejaba  espmir. 
AimadokCt»n:iraa  eotaza  espaSola  i  defendido 
per  el-miama^Mipeitm?  eaendeée  JuaaiTtconáá 
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itAa  a  íisia  toóm  laraknoüw'bhsdimiiasn  ms» 
sa  enorme  gmniecida  de  .elavós  «dientes,  i 
flpkmtancfo«  ttwgolpertefsUilBt  piquetes  es:* 
eerod  dt  espotbiés. 

Ningtm  hombre  aiae  e^snsaclOf  imgmioiaas 
atrevido  queHoallf  a.  Par»  61  ia  goézra  en 
tma  div^moiv  un  pfaMsrw   *     • 

Su  venerable  figura  i  portes  militares  lo  h^ 
t^ian  disdn^fr  de  lo-miaítltiid  aki  priinmi  fi- 
luda, i  jvoítjo  a-  lifonco  toisaba  el 'caraetér.  d« 
tino  de  em%  jembn  qnenos  piatanrlae  leyendas 
bomo  custodies  de>  los  principea;.     .       '.  y\ 

E)  ataqiKe?  no  tardó  en  háeenpsjemersl^  i  -ftie* 
ron  tantas  las  escalas  aplicadas  a>  la-maBlllai 
que,  AQ  otístante la  pericia  i'vidi>t  de  Hiiáll- 
pa,  füéie  ÉRiposíble  atender  a  toéo,i  lbs:espii«. 
fióles  so.apaieraroa'  de  ia  tdrfé|iriiMspalj  i 

Las  otras  dos  acababan  de  reddirae^'  Hert* 
nando.  - 

'  HuaÜpa  conocsó  que  estaíbáiperdidoy  rjotí^ 
tando  diez  oficiales  de  lá'j^iiaedía  leal  intentó 
rM^hirscl  pekamUy  beata  ganar 'W .galería  de  la 
totre  qtie  cbmuibkaba  con  loe  sábterráiíéos-; 
.  Estaba  esOá'  gakHa  en '  el  tieían  traraonde 
ia  fbrtaffzayque  teitninaba:^  ixéa  espiaisda 
de  uhos  veinte  píes  cuadrados}  irttvna  eleva* 
cion  de  trescientos  metros  por  le-niénoe«  '.-''. 

Be^e  tbc»tiia'de'astá«ipllíli¿dalx>dtr«e^eia 
|](eqt}e(fto'í  prbfiufdo/  iilaapfeéiasenoniiba  can*^ 
tra  cuyos  ángulos  ásperos  se  .eeteetiábaK  las 
o)ifS  dé  nb  tarvdnte  ésfrvmoaó/  .^aifedwiü.Hm-i 
pies  guijarros  coronados- sb'Jteías  i  bslfeclMé 
''  H na^lpáaé  :baeia'BÍemf»^  oon-alfrasimornlálor 
petó  iá'%spaéi&*(|hnaakií Jo  sa^dvítaieflerct^.. 
éWifm^wp0ieM$,  dhisriagiiiio^'  fifaBaoontpáfieittf 
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úa  ádm»)  mfyn  ^  uúú  9Í  uáo  a  Imt  émbtstMtft 
castellanas,  ni  mas  ai  menos  que  como  caen  ks 
niesaaeiiilos  Tallera  las  aacndidasdel  vieato. 
laansmo  Alegría,  que  en  defcnea  de  aa  amb 
kabia  lieviMlo  vanas  estocadas,  ara  impotente 
para  ianminfe  «i  eaailo  de  los  blancos  i  abo^ 
fiaríoe,  como  taatas  vexea  fe  habla  feasado  al 
de  los  indios  con  snceso  cabal. 
-  AcM  rfiera  cataban  det£&ileeidosw 
'  Hnáflp*  lieg»  poa  fia  ^  ia^  que^éL  cf^a puaÉ?^ 
ta  de  salyacion^  peid  llega  aoio  t  anaeompai» 
fieró'a  habían  nmerto  todoe  en  la  lativada:  él 
mismo  diofteaba  aaagrepor mae-de^daíte  he«» 
riUaft  mortalee;^ 

La  puerta,  empero,  estaba  eerfádat.  .   . 

Huallpa^  aeosádo  mas  qae  -nteuia?  poe  0Dn« 
aaib,  iiftem6>|bra«llá  con  ani  golpe  tciémetído» 
pon»  la  puerta  apenar  tfeastremació.retaflibBa* 
té  coma  ana  lámiaa-  ék  aínc,  siv  dar  paéaai 
espvnwsa  al  4tgate  píÉnegaido. 

£1  •o>faalila:lIe¿Mlae&  a^ael^^usrtó  alcen^ 
tm  de  l'osr  cielbaf  il  m  lua^eaieadída  como :  ^a  > 
tantea  «artinajeadé  orov  ireverbeniba-«ipléfMti<» 
^envallei  eenaáilaw  Eran;  awrveat  las  brisas^ 
i  ano-ser  poelbs>alaaid0sdeiilp8iagDaíaaates  i  la 
éitanacfon>delbs^araabiMaBf  «QkdÍBrkiifaiesa  iso*^ 
mado  por  hora  de  duelo  aquella  basai  áúkmas  i 
grandiosa  dal'dáa;-  -     ^  ^^  ?  .  ^ 

'  H^Upa  tiaHti»«é»ba(sé|idos|B::f  OK  daez  <se» 
géiidceiiifls,:iieádeiciiMaiiie  aa  naaBCfttiaafia 
«>ati*^paJM«&émiaL| '  soio  €losiHdofaÉa. Jnm« 
b0epiyiíeit.puiiréío.indi«r>|vlas  í^o^mc  d»<mi 
arma  podéroea  b»kámímám^pámdmmM*á9'mtá 
^fe  f¿x{  laJeapada  dcAt  c¿btiña»y,^i9gmki  iási- 
Ué»^m«(iAMrslasi)a&  Ustexg^lpiii^M^dhibaBB* 
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iMeté el  pe^bo dfi< HuaHfa  |tor QÉmluMtt 
MtooflKUa  feeibidas  en  eaáibio. 
.  Jamas  ccwnbate  algtuiOy  aatigvio  ni  modeniH 
htí  preaentado  eifiéctáeoloft  nía»  esti^iMrdiitaffiéaw 
Be  nn  lado  la  fu^aa  del  letiatan  Junto  con  le 
impatibtHdad  del  lecNn  :  del  otro  kk  af  rogaade 
guerrera  de  lá  reina  del  aire  I  k  ajilidad  ásl  ja- 
guar. 

No  era  uneombate  de  hombres  ¿  era  fina  la- 
día  de  figantes  c  un  suefie  mükar  de  Homero 
sóbrelas  enrabieedel  miente  Pelion. 

Ya  todo  el  campo  estabe  por  los  españoles 
i  la  vietoria  se  mostraba  indecisa  entre  el  re* 
presentante  de  la  raza  que  se  hundía  i  el  de  In 
raza  que.se  levantaba. 
'    Debia  trinnfiír  el  Sol  o  la  Cms  ? 

Hualipa  se  sentía  des^illecer  po)r  momentoai 
la  sangre  le  eonia  por  todas  partes,  su  escudo 
estaba  roto^  sn  mazó  désasttUado,  su  manto 
de  colores  notaba  al  Tiento  eomo  el  det^nra^ 
de  penden,  de  sus  leji<Hies,  i  Alegría  mismo 
espiraba  a  sus  pies  de  doler  ida  heridas»  Gen» 
calo,  {>or  el  contrario,  estaba  mas  animoso 
cada  ves,  sacnerpe  no  jts^.  ninguna  eontn* 
sion,  i  entre  en  espiada  de  acero  i  k  pica  de.co* 
bre  de  síi  éisem%o  había  una  diferencia  de  cin- 
cuenta lihsast 

La  suerte,  pues,  estaba  decidida. 
-  Hnallpa,  empero,  ño  ^líerianaer  muerta  ni 
fñro  en  manes  de  ites  oonttarios::.  te  estiondHi 
enmbcbo  pasa  q^ie  su  cnaiifia  simeta  de  tro»* 
íBO'herékp  en  la  victoria.  Mee,  paiia  impedí* 
lev  solo. le  qnedaba  un  reeuMo  í .}»  süna^ 
'  v£|  fnerte  jenetnl  vídvió  a '  fnicinln^  i  ae  :fe« 
inmeeiéí^  Algo  pi|rectíte  a  um  Hi^§o  hsMé 
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^sado  iiox  fiiu  cabeaa.  £1  vajido  d&inxierti&^tan 
horrorosa  acababa  de  helarle  el  corazón» 
-  Alegría  comprendió  las  angustias  de  su  amo, 
i  anra&trándose  como  pudo  fué  a  abuUar  l^stí^ 
mosamente  a  la  entrada  de  los  .  subterráneb^i. 
^ádie  respondió  al  amigo  ñel/  al  último  amigo 
del  saldado,  i  dos  lágrimas  de  dolor  brillaron 
un  instante  como  diamantes!  s^obre  sus  pupilas 
de  fuego,  ... 

fíuallpa  hizo  un  último  esñierzo,  i  el  n^zo 
se  le  escapó  de  las  manos  como. se  escapa  del 
arco  un  dardo  templado,     .... 

La  espada  de  Gonzalo  fué  a  apoyarse  tran- 
quila sobre  el  coraron  del  indiano. 

*— Rendios!  dijo  el  espanoL 

—Los  jenerales  no  se  rinden  nunca,  respon^ 
dio  con  serenidad  el  guerrero, 

Gonzalo,  sobrecojido  por  esta  sangre  £ria,  re- 
tiró la  espada  del  pecho  de  Huallpa  i  letendip 
la  mano  de  la  amistad  i  del  perdón. 

— Me  perdonáis  ?  pregunto  el  héroe  rojo  de 
humillación.  .   . 

-r-Quién  habla. ai^uí  de  perdón!  esclam^ 
Gonzalp.^  no :  se  trata  de  una  tregua  miéatras 
os  armáis. 

Huallpa  comprendió  qne  estaba  doblemente 
vepcido,  i  no  Yací  16  mas. 

— ^Mirad,  dijo  a  Gonzalo  mostrándole  la  si* 
ma  espantosa  :  yo  toí  a  girarme  allá,  i  pudiera 
llevaros  conmigo,  pero  noquiero»  Vivid! 

En  seguida  se  precipit-ó. 
.  £1  ruido  de  su  tremenda  caída  aterrorizó  por 
algunos  instantes  a  Gonzalo^  quien  no.  pudo 
inénos.  de  acercarse  a  la  $inia  i  ob^^rvar..  El 
manto  de  Huallpa  1q  habifi  envu^Uo  todo  <íq^ 
rn  o  una  toca  fúnebre.  33 
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Güonlo  lo  tío  descender  rapidanentei  lie** 
gar  a  tkcra  i  «s^eHarse  como  una  coca  qa»^ 
eajendo  de  lo  aito,  se  parte  contra  las  otnuijro* 
-oaa ;  pero  ni  nn  gdto  bqIo  de  dotor,  ni  an  qoe^ 
jidoyci  loimi! 

£lhombre  habla  «scojido  una  maerte  heroica. 

Batías  de  Huallpa  se  precipitó  también  Ale-» 
gria.  £1  «nixBal,  herido  i  £eU  seguía  la  anierte 
de^  su  amo. 

£1  honibce  no  liudnesa  hecho  lo  snismo  coa 
tau  sementé. 

CAPITULO  XXXII. 

COSAS' D£   JÓVE.N£S. 

£1  asesinato  de  Ma»co  cnnuetido  em  Ja  noble 
-psei^Mifii  d«  Juan  i  en<la<pie8encia  de  Ios-dos 
ejércitos  contendoreE,  «fedtoUatito  i  taa^nco»'- 
-solafbknrettteaal  pmqpe^  que  ya  de^deese  ino> 
monto  no  fetiao  masen:  gloria  ni  «x  imperio» 

No  contríbnryó  menos  a  impresionoiio  la 
presencia  inesperada  de  Azucena. en  la  plata- 
forma de  la  torre,  la  palidez  que  rcrvestia  BU 
rostro  i  la  angmstia  que  devoraba  sus  o^s. 

£ra  evidente  qoe  la  princaBa  lo  vendía ;  i 
aunque  él  no  la  amaba,  le  habia  dado  «I  titulo 
de  esposa;.  Esto  era  horrible  t 

Arrojo,  pues,  sus  armas,  i  roto  él  eoraiu>ii 
en  mil  pedazos^  Tendido  por  la  ibrtuna,  .aban- 
donado desuespí99a«  desengañado  delaTÍ«te^ 
entróse  vateilante  en  uno  de  los  subtert!áKeos 
del  fuerte  que  iba  ^a  pairaT  a  ia  fortaleza  4el 
TamtíO,  on  el  Yucal,  i  a  ^mejanza  de  loa  nn- 
ti^gfUfosveyea  de  Judea,  ^ehakn  de  sí  mismos 
euan^  habían '^eáéndído  a  Dios,  hu^^ó  él  tam¿ 
bien  ptfra'no'vctveír  mas» 
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El  ejército  «1  vene  «bandooaéo  úa  so  j«n&- 
yal  i  de  su  pwdpe  hay é  en  diipersioa  a  las 
montañas* 

Así  t&rmiiv4  w^aiú  «wdia  temfaley  3m  p«a^ 
}.elo  en  las  histari^ 

Como  ya  lo  dejamos  dicho,  el  leyantatnieofi 
tp;habiaeiAeJ6Bei?«fl,  IXfk^áelBimacbablan 
r^istido  sitiojs  igualmente  tenazioti  mortiferos. 
Pizarro  hahi^  8a$t»nsAo  seis  intése»  de. comba*' 
tes  continuos.  Sjkijembafgtf»  laJiecrota  ««Mda 
axM^eles  m^r^s  de  la  ^>af«ftjLl  seie^eodié  a.to- 
d^s  J9ji  combatiealesy  i  por  la  ctuulf9$«J»ma 
]re#  <e|i  aquella  GOpquís|;«  memorable,  aoillones 
ente^Qs  de  .peruanos  htiyeíoo  a  Ips  golpes  út 

Estraño  valor  o  voluntad  estrana  -del  DegUi- 
ladpr  del  ^niTdiisol 

£n{tretaf^tiQí,  Aimagco  :rfgr<»saba  de  su  infeü^ 
espedicion  a  Qbile*  HoB¡d)res  i  elementos,  todo 
le  hsíbi$.  sido  contr^río^ 

Solo  lx^i«  becbo  yiaia  cosa  buena  dnrarnte  el 
3riaj^,  i  esta  po^a  fbabia  sido  dar  muerte  a  Feli^ 
pillo,  pzíníier  intérprete  de  los  eonqni&tadoKes, 
causa  de  la  muerte  de.  AjtahoaJlpa,  oaAifiaidela 
muerte  de  Coi?a  i  de  la  loctHS»  de  €av!%,  .i  pri« 
;Kier  ene|n^o4e  ;su  país*. 

Almiaro  descubrió  que  F.eljqpilb>  ^HApivaba 
contra  él,,  i  le  dio  una  muerl^e  p^ropia  \de  traá^   , 
¿Lcg:xi;onsuetud^n^rio«.ba<j«náoi^<^de«pedA3%iar  por 
cuatro  pptrjQs  indom^bka^ 

Pei^gr^oiado  el  mariscal  en  la  dosqui^j^  de 
Chile,.  volyÍP./8U$  ojo»  ftljiioirte»  i  eediumdQ  por 
los  consejos  de  su  teniente  iBfi|dri^  <d«.'OrgQr 
Hesyantiguplídiadar^ea  K^li^.^ecijanl^l  Cc^co 
pomp  cp)mpir$niv4id<>.4e9^p>:de  íq§  Utnit^  dei# 
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jurísdiecion  que  le  había  determinado  la  coro- 
na. Henianda  i  Qo»za]o  •  Pi^sarro  sostuvieron 
que  no,  i  a  poco  andar  las  armas  decidieron  ]a 
cuestión,  faToredendo  a  Almagro,  quien  cojió 
prisioneros  a  lus  dos  rivales  mediante  una 
sorpresta. 

Tal  fué  eliprineipio'  de  las  sangrientas  i  ía^ 
mosas  guerras:  que  sis  signierbu  entre  unos  i 
otros,  i  que  la  hUtorio  nos  ha  trasmitido  con 
todoff  sus  incidentes  terribles. 

A  la  toma  del  Cuzco  i  prisión  de  los  PÍEa« 
rros,  siguióse  la  acción  de  Abailcay,  dada  el  12 
de  julio  de  15'S7,  entre  las  fuerzas  de  Alonse 
de  Alyarado,  que  levantó  estandarte  contra 
el  mariscal,  i  las  de  este  mismo,  a  quien  coro* 
no  la  victoria 

Los  antiguos  socios  se  hablan  quitado  res* 
pectivarmente  la  máscara,  i  libraban  al  hierro 
la  solncion  de  todas  sus  disputas» 

Fernando  Pizarro  estuvo  mas  de  seis  vezes 
a  pique  de  perder  la  vida,  pues  Orgóñez  apro- 
vechaba todaoeasion  de  decir  a  Almagro  que 
nada  habrian  hecho  si  no  quitaban  de  en  me- 
dio a  aquel  hombre  fatal. 

En  cuanto  a  Gonzalo,  él  tenia  un  poderoso 
fav,orecedor  en  la  persona  del  hijo  del  mariscal. 

También  es  de  advertir  que  si  por  un  lado 
Orgóñez  ejercía  una  alta  influencia  en  el  áni- 
mo de  Almagro,  por  su  parte  Diego  de  Al  vara- 
do, hermano  de  Pedro,  i  caballero  de  naci- 
miento distinguido,  pesaba  mucho  en  el  conse- 
jo del  mariscal,  inclinado  a  los  medios  proden«- 
tes  i  de  clara  razón. 

Esté  caballero,  aparte  de  su  buen  natural, 
tuvo  un  dia  la  desgrada  íie'  perder,  tt  juego 
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con  Hernaadó,  la  etforflie  cantidad  de  ócbeñta 
mil  castellanos,  ele  oro.  Fué  a  apagarlos,  i 
Hernando  no  quiso  admilírselos,  cosa  que 
prendó  tanto  a  Aivaradó,  qae  era  hombre  de 
comprender  i  apreciar  aohrado  bíe«  la  jenéro* 
sidad,  que  de  entonces  en  adelante  abracó  su 
defensa  con  mayor  enCUsiasmo  que  antes. 

Orgóñez  tuYo/pues,  un  contrarío  terrible. 
.  -^Ahorcad  a  los   Pizarros,  decia  aquel  ua 
diá  al  mariscal ;  acordaos  de  que  loa  Plzarros 
no  perdonan  jamas. 

-  — No,  observaba  Alvarádo :  la  sangre  pide 
sangre  ;  cuánto  mejor  no  es  entendemos  con 
Frah cisco  i  terminar  estas  desavenencias. 

Orgóñez  ne  era  mas  que  un  soldado  ;  Alva- 
rado  era  mas  que  eso,  i  Almagro  tuvo  el  buen 
tino  de  coro preliderlo 'asi. 

La  cabeza  ele  los  prisioneros  dejó,  pues,  de 
peligrar. 

Asi  pasaban,  las  cosas  eñ  el  Cuzco,  cuando 
una  mañana  se  presentó  nuestro  antiguo  cono* 
cido,  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  pre» 
gtintandp  por  Almagro  en  calidad  de  etiabaja- 
dor  del  marques. 

Por  si  acaso  se  ha  olvidado  el  lector,  este 
Gaspar  de  Espinosa  es  el  mismo  dé  quien  de- 
cía Luque,  el  ñnado  obispo  de  Túmbez,  que 
había  conseguido  los  primeros  Veinte  mil  pesos 
de  la  conquista  en  los  buenos  tiempos  en  que 
Jines  era  tabernero,  María  criada  i  Pizarro  i 
Almagro  pobretones  ociosos,  i  un  si  es  no  es 
itii^lentretenidos. 

'  £1  mariscal  recibió  a  Espinosa  de  paz,.p^ro 
no  convino  en  nifigun-  linaje  de  aVenimiekito. 
^  -^Bien,  dijo  el  licenciado,  el  i^a<^ido  ventí« 
do,  i  el  vencedor  perdido. 
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La  histiMrm  miinmtto  bai  podido  déeiraos 
hasta  qtté  punto  £«pino9a  hiao  yaurilftr  el  áni* 
mo  del  vieja  i  olMthi4ula  e^pttñol ;  mas  es  Id 
cierto  ma»  poeo  stftes  de  termlnarBe  las  eoii£er«* 
rendas  de  avréglOi  rnnrié  •!  enviado  repenliflft-^ 
mente»^ 

Algo  sediioetitdtiees  de  v^neno^  pero  es  la 
verdad  que  Almagro  se  puso  incensdable  oén 
tal  pfrdida,  i  que  Orgóñeal  mismo  decia,  pasán- 
dose la  mano  por  el  oueUo  eon  adcfnvan  signi» 
ficativo  : 

-*-^Bllo  ea  qñe  al  fin  los  escr&pulos  del  ma- 
riscal no»  han  de  haeer  cortar  la  cabeza. 

Quién  sabe  por  qué  diablos  de  calamidad  el 
nombre  de  Jíinia  sonó  meselado  en  esta  aven- 
tura. 

Pizarro  habla  intentado  varias. vezes  mar- 
char sobre  él  Cuzco,  pero  le  detenía  su  falta 
de  recursos ;  sinembargo,  su  fortuna,  i  mas 
qv^e  eso,  la  longanimidad  de  Cortes,  vino  a 
al  cansarlo  al  corazón  de  la  América  indíjena, 
trayéndole  un  buque  cargado  de  costosos  re* 
galos,  jenta  i  un  guardarropa  que  el  mi^mo  rei 
de  Francia  no  habia  sido  bastante  rico  pava 
comprar; 

Cortes  habla  en  estos  términos  al  héroe  i  al 
amigo  r 

^^  If abéis  hecho  lo  que  tetabais  Uat/wdo  a  ha^ 

eer,  QraeH^^  níi  nakle furiente!  En adehnieno 

se  dirá  sola  César  i  AUjaaisdro :  se  dirá  iam^ 

bien  :  Citar,  Aíej^néro,  Pisíarro  i  Curies. 

^^Está  cumplida  nuestra  misiom.  Descansada* 

Pizarro,  lleno  dé  alesrís,  preguntó  a  Candía 
el  significado  de  semejante  earta.  Candía  no 
se  hizo  espanM^  I  prometíó  «1  eascado  marques 
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una  aula  de  litstoría  para  cuando  aar  tenmBase 
la  guerra. 

En  aegnida  8»  adélaaitaron  hasta  el  nalle  <le 
Clixn<dML  a  fin  de  tener  una  entoeTÍstai  con  el 
narítcaL. 

Este  había  salido  del  Casco  llevñidote 
consigo  a  Hernando.  Gonzalo  debía,  quedar 
preso  en  la^kidad. 

Empero,  el  hija  de  AlmagrOy  futuro  héroe 
de  la  conquiata,  nn  quiso  salir  de  la  capital  sin 
despearse  de  su  joven  amigo. 

•^^Voi  a  seguir  a  mi  padre,  le  dijo,  pera  án* 
tes  he  querido  pagaros  una  deuda  sagrada. 

^^A  mil 

--^í ;  vos  tal  vez  no  la  reeordaia:  no  impor-- 
ta:  para  el  caso  es  lo  mismo. 

— Esplicaos ! 

*— Vengo  a  pagaros  un  elqjio  que  me  hicisteis 
un  día  en  el  valle  de  Jauja,  la  mañana  aqueila 
que  os  sorprendí  en  el  consejo  de  familia. 

Gonzalo  no  pudo  menos  que  enrojecerse  a 
tal  recuerdo. 

— Un  elojio  decis  ? 

—Sí,  Gonzalo :  un  elojfo  es*  siempre  agra- 
dable, i  mas  cuando  imo  es  joven  ;   pero*  en 
aquella  ocasión  me  hizo  mas  quefelis. 
,    Gonzalo  no  sabia  qué  pensar. 

— ^M'as  qiie  feli«,  continuó  Diego  estrechan- 
do con  eñrsion  la  mano  del  prisionero,  pues- 
con  él  me  libertasteis  del  -ridículo.  ' 

— Yo  creía  que  habíais  olvidado  eso. 

-^No,  yo  nunca  podré  olvidar  nada  que 
venga  de  vos,  único  en  la  vida  a  quien  admiro 
i  envidio. 

— ^I  qué  pretendéis  ?        , 
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'•^Pretendo,  drjo  Diego  quitándose  su  capa 
i  cebándosela  encima  a  Gonzalo,  pretendo  que 
os  marchéis  al  panto  para  Lima  a  donde  vues- 
tro hermano  Francisco.  Aqui  hai  jentes  que 
os  quieren  mal,  i  yo  no  podria  sufrir  que  o& 
matasen. 

—Pero 

— Nada  me  digáis,  porque  nada  oiré»  Mi 
caballo  ha  quedado  a  la  puerta:  partid. 

— Gracias,  mi  arrogante  libertador. 

Cinco  minutos  después  Diego  volvió  a  sa- 
ciisa  a  pié  i  distraído.  Su  rostro  era  una  pura 
alegría. 

No  faltó  quien  hablase  después  de  cierto  ji- 
nete que  habia  salido  por  la  calzada  del  norte, 
calado  el  sombrero  hasta  los  ojos,  embozado  i 
veloz, 

CAfilTULO  XXXIII. 

DEUDA  PAGADA. 

£n  el  valle  de  Chincha  la  primera  ocupa- 
ción de  Almagro  fué  echar  las  bases  de  una 
poderosa  ciudad  que,  llevando  su  nombre^  fue- 
ra con  el  tiempo  la  orgul  losa  rival  de  la  funda- 
da por  Pizarro»  cuya  fábrica  adelantaba  pri-^ 
morosamente. 

La  fortuna,  que  debia  serle  mui  funesta  de 
ahí  para  adelante,  no  le  dio  tiempo  para  con- 
cluirla. No  legó,  poes,^  su  nombre  a  la  poste-^^ 
ridad  por  este  medio, 

£n  Chincha  alcanzó  al  mariscal  la  noticia 
de  la  fuga  de  Gonzalo,  cosa  que  dio  a  Orgó- 
üez.  motivo  para  volver  a  acusar  a  Almagro  de 
débil,  i  para  volver  a  instarle  sobre  las  conve-^ 
niencias  de  ahorcar  a  HeroandOi^  único  qu&.  le 
quedaba. 
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Sinembairga,  prudente  el  maríacal  enaqueH  a 
ocasión  hasta  el  heroísmo,  no  hizo  caio  de  las 
predicciones  del  consejero,  i  llamando  al  prí« 
aionero,  díjole  : 

— -Hernando,  yos  siempre  me  habéis  tenido 
mala  voluntad;  empero,  yo  no  quiero  vengar-?, 
me,  i  si  os  he  detenido  en  mi  poder  no  ha  sido 
con  ánimo  de  molestaros,  :sino  como  prenda 
eñeaz  ptira  nuestros  arre§^os  eco  Firaaciseo. 

—I  bien  I 
.  *-Si  queréis,  partid  ahora  mismo  para  Mala, 
iL^estro  cuartel  jeneral,  i  decid  a  vuestro  her* 
mano  que  mañana,  13  de  noviembre,  pesaré  de. 
pazfi  su  caippo  pai«  aoníerenciar  con  él. 

— Es  decir  que  no  «xijis  nada  por  mi  li* 
bertad  ? 

— Nada»  Hernando :  la  victoria  me  favorece, 
i  no  quiero  abusar,  de  ella. 

Hernando  que  no  quería  ir  en  zaga  al  ma- 
riscal, contestó : 

— Acepto^  i  tomad  mi  mano  de  amigo.  Yoí 
a  trabajar  por  la  paz. 

£n  seguida  se  separaron,  i  Almagro  dio  a 
Hernando  su  caballo  i  sus  arreos  favoritos  pa» 
ra  que  volviese  con  honor  a  k>9  $uyo8. 

— Bien,  dijo  ese  mismo  dia  Orgónéz  al  Ade- 
lantado, vamos  encomendando  nuestra  tflroa  a 
Dios,  pues  dentro  de  un  mes  estaremos  deca- 
pitados:  conozco  a  los  Pizarros. 

Al  siguiente  dia  pasó  Almagro  al  campamen- 
to de  Pizarro,  i  como  habla  ofrecido  ir  de  paz, 
se  presentó  solo  i  sin  armas. 
.  Llegado  que  hubo  se  diríjió  lleno:  de  ama- 
bilidad a  Francisco^  i  mas  como  su  camarada 
que  como  au  rivaU 
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■  FiKfifro  M  sopo  o  no-qiiitfo  ajtfdciar  esta  fe- 
iieiotiáad  de  su  eMitvam  i  lo  reeíbi6  áspeni«* 
meniter  ecAri«clole  en.  CMta  lu  coadnets  i  sue 
pretensionei,  negándole  suderedMala-ohidad 
del  Cuzco,  i  amenaoiándoie  coxk  ss  enejo  reí 
del  Emperador. 

Almagro  se  había  qnitado  «1  sombvero  •  al 
oatvar  i  Fiaarro  no^  Almagró  so  había  fveda» 
do  de  pié,  i  Pksarroeehai^  sentado;  Alma» 
gro  pablaba  con  reposo  i  dalzura,  i  Piñnno 
con  arrogancia  i  esfuerzo;  Almagra  galantea* 
ba,  f  Pizanfo  Hijnriaba,  no  habiapttes  esperan-' 
za  de  reconcilladon. 

La  mente  del  mariscal  era  nt»  aprovecharse 
de  su  triunfo  en  Abancay  ásperamente  para 
no  ofender  a  Picarro ;  por  el  contraríoi  este  s» 
mostraba  altívo,  a  fin  de  cubrir  con  un  oi'gtillo 
finjido  la  llaga  de  su  derrota. 

La  conl^enda  avanzaba  mas  i  mas  en>  el 
estéril  terreno  de  la  disputa,  i  ya  Almagro^  em- 
pegaba a  notar  ciertos  movimiemtos  sospecho- 
sos  en  la  oficialidad  de  Pizarro,  cuando  entro 
Gonzalo  haciéndose  el  distraído  i  cantandaes* 
tos  versos  de  mi«omance  de  entonces  : 
**  Tiempo  es,  el  caballero, 
Tiempo  es  de  andar  de  aquL^' 

Todos  los  que  nideaban  al  héroe  volvieron 
suaojoea  Gonzalo  llenos  de  inquietud  i  ame^ 
naza ;  pero  Almagro  era  hombre  de  mundo,  i 
ftin  dar  tiempo  a  aquel  para  que  repitiese  ea 
aviso  jeneroso,  salió  del  aposento,  tiróse  sobro 
el  caballo  i  desapareció. 
'  «^A  él !  a  él !'  gritaron  diez  de  los  adula- 
dores del  marques,  i  se  lamsaiion  tras  del  roa- 
riscal  lanza  enristre  i  escape- tendido* 
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Y«]i«  presaiuÍGnii  d»  Almagro  tM  w  j^erci- 
biá  mfts  que  el  p«lvo  lerantado  por  tu  oofcél' 
«obre  el  arenal. 

.  »«*^aé  pasa.!  preguntó  Pisarro  Heno  d»  6i* 
dignación,  partee  que  se. trauba  de  una  infa-^ 
Qiia  espantosa  ? 
'  Nadie  le  <^oiitetto< 

•^Hernando,  iilsattió  Pisarre,  etpHcadm» 
lo  que  ha  pasado  porque  ao  lo  ccmprendo* 

——Parece  que  se  pensaba  en  eebaise  aobre  el 
inariseal  para  matarlo  en  la  refriega. 

-^Sería  posible  !  i  quién  babria  osado f... 

«—Señor,  es  un  proyecto  que  ae  atribuye  a 
Candía. 

— Gui  me  deeia? 

«-^Lo  que  me  han  dicho  a  mr; 

-  -«^Gandial  grito  el  masques eon  todos  sus 
pulmones. 

-  -^Qué  bai !  preguntó  el  griego  presentan» 
dose. 

.  -—Es  cierto,  dijo  Pizarro,  que  vos  babeia 
armado  una  celada  a  Alinagro  para  matarlo  en 
mi  propia  casa  f     . 

Candía  se  puBD>  rojo  de  cótera  v  en  seguida 
preguntó:    . 

-^I  quién  os  lo  ha  dicho,  señor? 

— Pizarro.  se  volvió  a  Hernando  sin  decir 
nada. 

^Vos,  señor?  preguntó  Candia  al  caballera 
'  lleno  de  asombro.  ^ 

->*»Asi  me  lo  han  dicho,  respondió  este  con 
dignidad. 

.1— ^uiénes^  señor  ? 

•^Nosotros !  nosotros!  gritaron  dies  o  doce 
oficiales  en  aquel  punto  a  la.  puerta», 
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.  '-^Vosotros  ?  preguntó  Candía  cada  vez  nías 
Qsorado,  pues  no  alcanzaba  a  comprender  ]o 
que  le  sucedía. 

.  Piífarro  reparó  en  la  turbación  de  su  priva- 
do i  se  puso  pálido  de  enojo.  En  seguida  sé 
dirijió  a  los  oficiales. 

—Qué  hai  de  verdadero  en  esto,  señores  ? 
les  dijo,  pues  si  tal  cosa  íae;sé  cierta  obraría 
con  todo  el  rigor  de  la  leí. 

— 'En  esto  no  hai  mas  verdad,  que  la  dicha, 
observó  uno  dé  los  mas  osados.  ^ 

Caíndia  le  dirijió  una  mirada  de  desprecio. 

En  eso.;empesaron  a  llegar  al  campo  los 
perseguidores  del  mariscal. 

— Llegad,  señores,  i  decM  la  verdad,  dijo  el 
marques  cada  ves  mas' furioso.  ¿Es  cierto  que 
Candía  era  el  que  os  tenia  apostados  para  ase- 
sinar al  mariscal  ? 

•  Los  jinetes,  que  no  sabían  d^  lo  que  se  tra- 
taba, miraron  a  sus  cómplices  antes  de  respon- 
der; estos  les  hicieron  señas  que  dijesen  que  sí. 
.  — Vamos,  insistió  Fizarro,   responded  sin 
vacilar,  de  lo  contrarío  moriréis  todos. 

f^Sí,  sí,  dijeron  varias  vozes  a  la  vez. 

— Sí  qué  ?  preguntó  el  marques. 

— Que  sí  fué  de  orden  de  Candía  que  no- 
aotcOs  debíamos  matar  al  mariscal. 

— Mentís  I  gritó  Candía  lleno  de  indigna-* 
oion,    ' 

—Os  digo,  Pedro  de  Candia,  dijo  Fizarro 
con  dignidad,  qm  si  tal  cosa  habéis  hecho  sois 
el  primer  infame  del  mundo.  No  sabíais  que 
yo  había  recibido  de  paz  al  mariscal,  que  esta- 
ba en  mí  casa,  i  que  ahora  va  a  tomárseme 
por  un  miserable  ? 
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&stas  paVabnas  teróbles  cayeron  sbbre  la  eá^ 
ra  del  privado  contó  otras  tantas  bofetadas; 
Solo  a  su  corazón  no  llegó  nada,  porque  sU 
corazón  estaba  inocente.  Sinembargo,  acaba 
de  ser  humillado  por  el  hombre  que  menos  de^ 
recho- tenia  para  humillarlo,  por  el  hombre  ja 
quien  había  servido  veinte  años  seguidos  con 
la  abnegación  mas  rara  ;  resintióse,  pues,  co- 
mo no  podia  menos  de  resentirse  su  naturale^ 
za  ésquisita,  i  volviendo  humillación  por  hu- 
millación, dijo  a  Pizarro  : 

-¡-No  he  hecho  lo  que  se  dice,  pero  si 
lo  hubiera  hecho,  habría  probado  solamente 
que  la  lección  de  infamia  i  traición  que  nos 
disteis  en  Cajamarca,  prendiendo  i  asesinando 
a  Atahnallpa,  habia  tenido  la  fortuna  de  no  ser 
olvidada  por  vuestros  tenientes. 

Las  palabras  de  aquellos  dos  hombrse  ex- 
traordinarios babian  sido  tan  ágrías  i  solem- 
nes que  desde  ese  momento  queda  roto  entre 
ellos  todo  vínculo  de  consideración ;  i  Cándia 
fué  cargado  de  cadenas  i  encerrado  «n  úná 
masmorra.  * "" 

' — Bien,  dijeron  sus  envidiosos,  por  hoi  no 
hemos  perdido  el  dia;  solo  nos  falta  ajusti- 
ciarlo. .  ^ 

Candia  habia  caído  víctima  de  sus  virtudes; 

CAPITULO  XXXIV. 

.     £L  reí  i  PIZABBO,  EL  RSI  I  ALMAGRO. 

Después  de  la  prisión  de  Candia,  Pizarró 
quedó  entregado  a  sus  propios  violentos  fns 
tintos,  i  Jo  que  era  peor  todavía,  a  la  influen 
cia  fatal  de  sus  fatales  consejeros. 

Recapituláronsele  los  agravios  que  Ahnagrb 
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■  babúi  Jxecho  a  «u  £umlia,  la  toma  de  la  camotal, 
la  prisión  da  Hernando  i  Gonzalo,  «1  ataque  i 
derrota  de  Al  varado,  i  mil  i  wil  cosfis  mas  que 
la  discordia  se  esforzaba  en  elevar  al  raxigo  de 
lirímenes. 

£1  momento  era  propicio  para  la  guersa  i  imu» 
die  quÍ30  desperdiciarlo* 

£n  yjBLXio  cA^seivó  Hernando  que  él  había 
pnuneíido  al  maciscal  interponer  sus  tmenoa 
ofieioa  para  con  su  hermano  el  parquea,  a  fin 
de  venir  a  una  paz  duradera  i. honrosa.  Se  le 
objeto  que  cuaudp  los  intereses  de  la;cQmia.es- 
labAU  de  por  medio,  no  ha}>ia  mas  recijcrsp  que 
delenderla  ni  mas  honor  que  aervMa  t  ^^^  ^^ 
laagro  traicionaba  al  Eei,  ique  estaba  en  el  de^ 
ber,  de  todos  hacer  i^U;  templar  con  el  caati* 
gando  su  orgullo  i  sus.  pretensiones,  i  aun  se 
habló  de'  que  lo  sestituiria  en  Ja  posesión  de 
aua  bienes  1  dignidades  aquel  que  entr^^ra 
juimero  su  cabeza* 

Heneado  ya  no  vaciló  mas ;  el  honor  de^ 
subdito  hábia  táunfado  aobre  el  homor  del  ea* 
baQero. 

,£1  ¿urameulo  valia  i^as  que  la^ahri^.  Xsa 
eca  lá  época  i  no  Jud  que  eulparku 

Pizarro  declaró  en  seguida  a  su  ejército  que 
1^  edad  i  las  achaques  ^q  le  ,pevmitiaa  to^iar 
el  mando  en  la  campana  que  iba  a  abrirse ;  pe- 
ro que  confería  tedos  sus  poderes  á  Hernando. 

EJl wl^ve  ;jefe  iam  todo  un  Taiienteyi  Is»  sol- 
dados^qued^roA  coritentoa  cqi^  éU^    . 

JÉl  Gpbenvidor  se  volvió^  puea,  al  Bimac  a 
seguir  adelan^  la  cQi^trucciqn  de  su  ciudad, 
i  Hernando  manchó  Ueuo  de  brií>4obire.cileucT 
yaigo  gomun/ 
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Fue  faattft  entónfeed  que  tonxfmndid  iMña^ 
gro  todo  lo  falso  de  su  fosicion.  Orgónra  no 
k  deck  nada,  pero  susikndo  era  mas  terrible 
qne  todas  Jas  aciisaoionc»  dd  mundo* 

Había  oosiolido  (para  él)  el  mrnemo  «rr«f 
de  no  haknr  decapíibado  <a  los  dos  Pszarros  qne 
hablan  estado  en  su  poder,  i  ahora  iba  a  sel 
vencido  eliiihovcado  jpor  élk»  sin  la  menor 
oeomieeracion». ' 

DEiabía  jugado,  pvea,  anal,  i^ai^iá  pgrdidó  la 
psrtída« 

> A  ma^rorabupídaiasefntodájdesgnicia,  oslaba  . 
tristemente  aquejado  de  una  cruel  enfermedad, 
eansccissneia  db  ^  caceses  jttveniletf ,  ^«o  kíim» 
pedáft  m>utár:&  caballo  i  e^eentar  .pevsonafanon^ 
te  las  difíciles  maniobras  de  la  guerra  de  jeif« 
^maee,  paea-  eoqio  dice  oon  inucba  «pettmni* 
dad  «1  cnnista; 

I>el  TÍsio-^jue  no»  domina 
Ha  hecho,  por  juftta  sentencia^ 
Ia  dismá  frovidonda 
SI  iB^iril  de  nii«rtva  niítML 

Habrá  entrado  e!  año  de  15^8, !  acia  'ffltí-^ 
mos  de  abril  la  "batalla  vinon  dar^e  tina  Jegua 
ata  del  Cnscoj  en  el  sitío  denominado  las 
BaTinas. 

Las  fneráas  del  mariscal -a^reendiantipéñas  á 

Sainientos  hombres,  la  mayor  parte  'de  caba* 
erra. 

H'ernando -contaba  por  su  partfe  ttras  de  sete- 
cientos hombtes  en  «trs  reales,  todm  contentos^ 
talientes  i  bien  armados,  especiálraente  nn 
cueí*po  íntegro,  recien  llegado  de  Santo  *Do- 
infffgo,  i  deñoníinado  **íos  arcabnceros  de 
f^Fandes,  ^  a  icairsa  de  venir  armadoa  con  uno* 

Digitizedby  VnOOQlC 


5iS 

fusiles  ^e  s!i|»erior  calidad  que  se  fabricaban 
entonces  en  aqael'  lugar. 

£1  fuego  se  rota  pió  c(m  los  primeros  al1>Q-< 
res  del  dia,  i  la  batalla,  por  parte  de  Almagre^ 
ia  dirijió  .Orgóñez,  pues  el  mariscal  iba  de  mal 
en  peor»  i  a^fcénás  pudo  salir  a  una  eminencm> 
i  eso. en  lina  litera  llevada. por  sus  pajes. 

Hernando  formó  su  j ente. en  la  misma  dis* 
posición  de  batalla  que  su  enemigo,  colocando 
la  infantería  ál  cei\tro  i  la  caballería ,  sobre  las 
alas.  Una  de  estas  la  mandaba  él  en  persona  i 
la  otra  Alonso  ^e  Al  varado,  el  vencido  en 
Abancay.   - 

Los  in&in tes  debían  ser  mandados  por  Gon- 
zalo i  Valdivia,  héroe  futuró  en  los  valles  de 
Arauca. 

Habíamos  olvidado  decir  qne  ante  todo  se 
había  celebrado  la  misa  a  campo  raso,  oyen» 
dola  uno  i  otro  bando  apoyados  ¿obre  las 
armas, 

Mas  de  seiscientos  mil  indios  hablan  concu- 
rrido a  las  cumbres  vecinas  a  cebarse  en  el  es- 
pectáculo de  la -destrucción  de  sus  enemigos. 

La  batalla  cuando  mas  duraría  dos  horas 
completas.  Los  gritos  de  el  Rei  i  Pizarra  !  el 
Rei  i  Almagro  !  ensordecieron  los  aires,  i  mas 
qae  un  choque  de  cuerpos,  fué  una  arremetida 
de  hombre  a  hombre. 

£1  arrojo  de  Orgónez  rayó  en  temeridad. 
Viendo  a  iin  caballero,  a  quien  tomé  por  Her- 
nando a  causa  de  la  riqueza  de  sus  armas,  ce- 
rró con  él  i  le  derribó  de  una  l&nzada.  A  otrp 
pasjá  de  parte  a  parte  de  la  misma  manera  ;  i 
mas  de  veinte  perdieron  la  vida  al  adelantar 
el  prematuragrito  de  \  victoria !  Pero  mientras 
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oot\stiin«ba  tales  haisañás,  dignas  de  tm  palai- 
din  de  romance,  una  bala  de  areabuz,  pene*- 
trnndo:  por  el  énecge  de  su  visera,  le.  derribo 
del  eaballo.en  medio  de  un  centenar  de  ene* 
migos,  quienes  se  dieron  prisa  a  rodearlo  para 
hacerle  su  prisionero.  Orgóñez  toLyío  en  si 
preguntando,  dónde  se  hallaba ;  i  como  se  le 
respondiera  que  entre  las  jentes  de  Hernando, 
insto  porque  se  le.  diese  la  muerta  antes  que 
renditsQ,  .  ,         •  ;  . 

— Si  no  es  mas  lo  que  deseas^  dijo  un  sol- 
dado que  estaba  cerca,  blandiendo  ea  el  pecho 
de  Orgóñez  su  daga  hasta  las  primeras  líneas 
de  la  empuñadura,  vete  en  buena  hora  a  los 
infiernos. 

— ftuiéh  sois?  preguntó  Orgóñez  espirando. 
—Fuentes,  contestó  .  su  asesino,  antiguo 
criado  del  marques  i  servidor  honrado  del  Rei. 
Orgóñez. babia  muerto  como  mueren  los  hé^ 
roes,  i  su  cabeza,  separada  del  tronco,  fué 
puesta  en  una  pica  i  paseada  en  triunfo  por  el  . 
campamento. 

Los  apasionados. ojos  de  los  soldados  de 
Hernando  veían  al  .traidor,  como  ellos  decían, 
pero  no  al  hombre  de  quien  la  historia,  justa 
e  imrpárcial  como  la  posteridad  misma,  dice 
con  orgullo  en  este  pasaje :  '*Así  pereció  como 
leal  un. caballero'  tan! decidido  en  el  consejo  i 
tan  valiente  en  la  guerra  como  el  primero  que 
haya  pisado  las  playas  de  América.'^ 

El  mariscal  había  visto  caer  a  su  teniente  i 
dos  lágrimas  de  dolor  habían. humedecido  sus 
ojos. 

Con  él  caían  también  su  fortuna,  su  porve- 
nir i  su  gloria.  .  . 
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Álmi^o  aeababa  de  ^eompronderlo  así,  1  se 
hakÁií  helado  ú¡e  piéa  a  cabera. 

La  batalla  nb  estaba  aún  decidida,  i  Fedit> 
de  Leimiii)  cantan  de  >as  c^^allaitae  de  Alma^ 
gro,  pitó  snalaj&anigvitó  a  Hernando  para  que 
loeapevacca.  Esterolvió-tíendasiloeaperd*  Las 
lansas  de  ábilMis  caballeros  se  cruaaton  eon 
jsra ;  loé  el  ekoqiiie  yioleftlo :  Lettna  hiñó  a  sn 
eantraiio^cerca  die  1»  m^'  dtspuoa  áe¡^  báberle 
roto  la  armadura,  i  Hernando  hirió  a  Lensa 
fUertettiewle  #»  e}  muelo. 

Aüsigoa  i  eii6ai%eB«e<}fpendieson  iiqp  hiisiia 
pat«.  presenciar  aquel  combate  qu«  se  pi^ea^ 
taba  por  ámlMM  partes  otfmo  mortal. 

Los  caballeros  volvieron  a  separarse  pam 
tomar  qarreni)  pevo  liiaa  langas,  menea  ibertes 
^quesua  paeboe  arÉ^ntea,  no ^Ica^s^vron  a-  re- 
^lifiíÉvieiftafOñ  a  un  ladt^i  ^üfíto  oon&méldBB 
^Mt  ttiA  pedaaos  sal)páeadoB  de  stemigí».  I4>s>ca« 
'^ballea'ieaperdn  sébnt  st»  anoa«^  1*^  las  lacaaB 
.suoe^émtiae  las«apad«s,.i]eapli(ndeQÍ0ntaadj»if. 
pidas  como  rayos*.  . 

Lenú  era  Yaáliente,  pere  Hernandp^  ademas 
de  serlo,  tasaba  p«F  el  Hikctdé»  de  la^coa- 
qwista. 

£1.  ffesttttado  aio«e inizomg^HflMrdar,  i  Abongro 
mé  tiSmrbfeii  ^aer  a  an  se^^áoi  veneíxtP'i^cu^ 
bi^rto  4e  beridaé.  No  babiav  ^ucs^  nada  que 
¡es^exat*'  »  •  "      .    * 

El  veíi'otdf«>liÜBo  iMTBUQBir  8u  ealúílliop(»:80- 
bM  étagOBicaiste  oo^po  del  jfeié  enemi^,  i 
ld«  Ovó»»p0tfis^  apnsátádaa,  dievbn^  ei  sonido  de 
la  victoria. 

Minag]<o<liii]^  pi[e<d|wi«dsanfisyteal  Oáico, 
donde  había  quedado  su  hijo  .a>la>^beaa  de 
una  peceña  guarnición. 
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^    hfL  fefttin»i:lif4>la  abaAdoaadtr  al  inanscal,  i 
fué  alcanzado  i  cargado  d?  cadenas  junto  con 
8U  hijo,  en  la  n[ui$ma  pfrkion  en  que,  meses 
^tx»if  habla  )tei^do  a- 6^8  rív/alea  li>8  Pia^aríDs. 
De  nada  habían  valida»  lay  profecías  de  Qr- 

CAPITULO  xxxy, 

UI.TI¿A  BkUTALtDAD  DfB   ITE&lirANDO. 

Hernando  pasó  Inego  a  la  prisión  4e  Alma^ 
^  i  le  .0rd0¿l  ^|tte  d«  d^pidlar»  d^  su  hijo, 
•piiies  debia  enviarlo  en  ^^  sapoi^to  para  el 
Ri«iac«  ... 

•^No  ftte^'priveift  óé^él  en  mpm^tos  tan 
^aflictivos,  díñele  ^l  mitmaal. 

^^iN^^loha^^porin^lbaeeis,  irispipQndió  Her- 
nando ;  creo  que  corre  peligro  cerca  de  vo8>  i 
])oreM:»  lo' bago»  A}H»ÍaX^fl  i  teodd  mas  con- 
Jlanaa  eo  la  f^pri^efuiea»»' 

i*-Sí :  q«e  la  .iepgd,  ¿y o  ci  afAdado  •  con  los 
ojos  preñados  de  lágrimas. .  , 

Hernando  ae  volvió  a  o%tsí  parte  indiferente 
al  espectáculo  q^e-  se  prjepajraba,  i  Diegp  hijo 
8!^  adelantó  fA(a  bes^r  a  Plegó  padre  por  últi- 
ma  vez.  !  :, 

El  HiariaevIL  AO  ptfdo  4eeir  «ad^  ii  su  hijo, 
4)1  sfu  hijo  almairi/9Qal,  pi^ro  üosojos  ae  hablan 
encontrado  i  comprendido.  « 

Lh  mkf4a  de  Almagra  .sevolaba  una  bendi- 
ción, la  d^  Biego  pff€mol¿«  una  v>enganza« 

En  «Qgttida  se  sei^avaTon  p9|a  siempre. 

— Tranquilizaos,'  dyp  Hnr«ando  al  guerre- 
ro: F«ie6l4ra  suecte  debp  cambiar  en  breve» 

— *^í,  en  brevo :  ,1<kb  p^iaavea  m^aca  van  mfis 
-tílé  d«l  «^líulcro^: 

— I  quién  os  habla  ahora  de  sepulcros  ? 
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— Qttién,  Hértíatfdat  la  ferózidnd  qtte  reve*^ 
lan  todos  vuestros  ademanes. 
^   — Me  acusáis  sin  jiistieia. 

— No¿  porque  vos  dijisteis  antes  de  la  bata- 
lla, hablando  de  mi  veje¿  i  de  mis  enfermeda- 
des :  **  no  quiera  el  cielo  que  se  muera  Alma- 
gro antes  de  céer  én  ínis  manos. " 

— Os  kan  inforoxa^o  mal  a  lo  que  parece. 

Almagro  por  toda  respuesta  sonrióse  con 
amargura.  •  '      ' 

Poco  después  saltó  Hernaiido;  de  la  prisión, 
pero  temeroso  dé  qué  el  destino,  mas  piadoso 
que,  él,  le  arrebatase  a  Almagro  antea  de  su 
vengan  2fá ;  léí-hijío  conéebir  esperanzas  de  per- 
don  i  de  olvido,  i  aun  le  obsequio  por  espa- 
cio de  mudhé]»  ^as  con  los  ijaejoreá  platos  de 
su  mesa. 

La  meláhcoHa  I  él  ^lesamparo  del  prisionero 
iban  en  tristísimo  aumento,  i  fué  preciso  ade- 
lantar la  causa'  que  debia  servir  de  justifíca- 
,cion  de  su  muerte.  • 

Se  necesrtabán  declaraciones  en  cofttrk  del 
vencido,  i  todos  se  apresuraron  a  darlas. 

Antes  de  ün  mes  la  causa  contaba^  ya  dos 
mil  pajinas  en  folio  ! 

Amigos  i  enemigos'  se  habían  hecho  el  deber 
de  acusar  al  poder  caído  en  beneficio  deljpo- 
der  triunfante. 

Esa  es  la  triste  condición  ^e  la  humanidad ! 

jLfa  sentencia  se  píx>nunció  al  fin,  i  el  sacer- 
dote ayo  de  Bíe^o  recibió  el  duro  encargo  de 
ponerla  en  noticia  del  reo, 

£1  cabello  i  las  barbas  de  Almagro  eran 
blancas  como  la  nieve.  Su  cuerpo  estaba  en- 
corvado bajo  el  peso  de  los  aSos  i  de  la  enfer- 
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medad^  sus  mano's  temblaban»  i  tfU  cintura  dé- 
bil i  llagada  podia  apenas  sustentar  la  cadena 
que  lo  mantenía  atada  al  poste  de  la  cárcel 
como  una  fiera  o  como  un  malhechor..  Por  el 
espacio  jde  cuarenta  días  1  cuari^nta  noches  no 
había  tenido  jnas  leehó  que  un  montón  de  pa- 
ja, mas  abrigo  que  su  eatnisa  i  sUs  tm¿as  des- 
pedazadas, ni  mas  luz  que  la  esoasa  ir. vacilan- 
te que  penetraba  por  la  ojiva  de  )a,  ventana  en- 
rejada de  la  masmorra. 
-  I  fué  dttfañte  ese.  período  de -angustia  i  mo- 
lan eolia  >  qne^  concentrándose. en.  su  espíritu  i 
en  sus  recuerdos,  vivió  entre  el  pasado  i  la 
eternidad  c6mó  entre  dos  abismus  igualmente 
anchos  i  profundos,  igualmente  inésplicables  i 
tétricos  en  aquella  hora  solemkte»  última  de  la 
vida,  en  que  todo  cambia  de  aspecto  i  colorido, 
i  en  que  la  idea  de  Diosv  fija,  eoifstántemente 
fija  en  el  comzoñ  i  en  -ei  alma,  rechaza  toda 
otra  idea  i  todo  otro  pensamiento,  de  .'la  misma 
suerte  que  la  presencia  del*soljenlos  eielos  re- 
chaza todp  astro  i  toda  luz. 

Atrás  la  juventud,  el  áihory  la  gl<»rifl|.i  la  be* 
lleza ;  i.  delaaté^la  lealidad^  ^pajit;Osa'  i  sola  ! 

Ai!  i  qué  cambio  tan  radical  i  tan  hondo! 
La  juventud  había  cedido  «el  pasó  a  la  vejez, .el 
amor  al  odio,  la  gloria  a  la  deshonra  ! 

La  imiten  do  Dios,  tanto,  tiempo  )<dvidada, 
había  vuelto  a  cernerse  «orno  la  paloma  de  Upé 
sobre  el  horizonte,  tormentoso  de  la  vida.    . 

Detras  el  engaño,  delante  la  verdad;  pero 
una  verdad  aterradora,  una  luz  quemante!... 

He  ahí  lo  que  pasaba  por  la  mente  del  viejo 
soldado,  pero  he  ahí  tamlnen  lo  que  el  viejo 
soldado  no  Alcanzaba  a. espigarse  ni  a  compren* 
dcr,  con  su  aproximación  a  la  tumba  ! 
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Há^ia  vivida  comb  un  babilomo,.  pero  no 
qtieriá  ni  acertaba  a miMrúr  coiño un  esparciata; 
i  la  razón  esta!»  :á&  su  patte  poiqae  él  haiña 
derramad*  ttn  eausa  k  sangre  de  sn  temejan* 
te,  despojada  al*  inocente,  vi6)entaido  al  débil  i 
8€irTÍdo  a  la  cansa  de>  la  fueraa,  qme  era  la  cau- 
sa del  »igtd  i  de  la  ambición. 

£1  fraile  enimrgado  de  notificar  la.  sentenci» 
al  marisdali  entró  coni.pasa  grawe  i  aolenme  ea 
el  calabozo.  ... 

— I  btén,  frai  ífodésto?..*...drjo}e  aquel  le* 
vantando  la  cabeza  ac<isado  de  un  presentimien- 
to fetal.  , 

-^Reaignaoa,  sefior  :  la  justicia  de  los  bom- 
bies  no  es  siemphs  la  íustiQía  de  Díos^  repuso 
el  anciano  sacerdote  con  un  aeentio  dulce  i  cou» 
solador. 

-—Queréis  deelr.«.»i.?^ 

j— Qo^  el  vaso  4stá  coknade  í  que  vai»  a  morir* 
*— A  morir  I 

—I  por  eso  tembláis  t  Vos^  el  orgullo  de 
los  guerreros  I.. ....No,  no  tembléis;  los  hom- 
bres no  deVemo»  temblar.  .     <    ^: 
'  «---Ah  !  sí, no, debemos  temblar  del  mundo,, 
pero  sí  de  Óiós. 

•—Le  habéis  pises  ofendido  ? 

— -tDh !  bas  que  ninguno* 

•^Ko  áigaia  eso,  señor  r  tos  pecados  de  los 
hombres  sou  muchos  i  diatíntos;  yo  mismo  soi 
tal  vez  mas  criníinal  qae  vos. 

-k-Vos,  mi  padre? 

-*-Yo,  señor  $  yo,  que  no  me  atrevo  a  levan* 
rdr  la  frente  delante  de  ningún' bombre;  yo, 
que  sin  que  vos  lo  sepáis  id  lo  sepa  nadie  so* 
bre  la  tierra^  hejrecorrido  laéaealade  todos  loa 
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ciflm^eSr  ^te^^^esi^vM  Itóívaí  tfifft  hot».Í  tía 
tras  de  día  sobre  cada  uno  de  sus  infama»  "pát* 
dftRO»:  :fQ»  est.fíiift  a  qt)fei^;Dios  nkoao  m»»a- 
có  ttoib  iio<^  del  aeno  d»:  la  bonaooii  q«á  ilia 
a  tmgannef  i  me  tscKDduJQ  con»)  por  3a  maaoi 
hasta  el  lecho  £rio  i  destesto  de  im  «ácerdoie: 
moribundo. 

•^-i-lío ibft^  faacAV a  ftqiiel  hombre,  que.se  (xh> 
maba  por  ua;santQ«  la  eonfiBstQii  de  todos,  mía 
pecados,  a  pedirle  su  gracia  i  su. perdón  ;  en 
usa  pakbj»^  a  decirlo  que  yo  era  un  anl^^o 
purata  4^  Mediterráneo*.. !k«« 

— Seria  posible!  interrumpió  Alitiagrü  Jleaigí 
d^  asoznhisi^  tos  I.  el  ayo  dfi  má  h^o...  •.•«!  mal- 
decido de  los  hombresil  ; 

— Sí,  yo,  Alí,  elbeórm«iii»deCañdia»  éi«so- 
te  de  m  familia,  áníos:  verdugo,  hoi  cedsBior. 

-r-Apastadl  dijo  Almagra  ¿lyendo  atenrado 
hasta  donde  le  permitieron  los  anrlloa  de  su  ca^ 
dena. :  £s.  el  eóüad»  da  )&  VDáKAgssuÁA  i  de  la  úi- 
famiai 

•  T^No,  dijo  fcai  Modealo  Ueíao  d^  iniyiQsa. 
aíhaegaciQQ  ;  e&  el  colmo  del  ársepentíiíiiento  i 
del  martiria.  He  v.enidoajdturTueBtra  confesión 
i  me  adelanto  a  haceros  l»mia«  i  Mfi  acusareis . 
acaso  porquoi  sintíáñdoraft  nkejoc,  os  hag^  la 
confidencial  da  mit  colpas  pasadas  ?  Mei^echa*- 
zareis,  insensato,  porque  os  estimulo  a  la  pe^ 
nitencia  con  el  ejeiDplo,  ííñ»  Adelanto  a  abrí- 
ros  mi  corazón  lleno  del  amor  de  Dioa^idelaate 
mismo  de  Yuestoa  tumba,  ea  elMelhro  da  una 
cáreel;  bajo  el  sijilo  de  la.  ooofoaiQn.?  .  Báeii^; 
puea»  morid  como  mueren  el  aalvigo  i  la  fiera, 
porque  deapuea  de^  mí»  aolo  enJfraráa.aqulel 
verdugo  i  los  sepultureros ! 
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I  firai  Modesto  dio  dos  pasos  eñ  busea  de  la 
puerta. 

— Deteneos !  ^tó  Almagro  vencido  por  la 
voz  i  el  ademan  del  ministro  de  Dios ;  i  decid- 
me qué  os  dijo  el  santo  padre  a  quien  pedis- 
teis la  absolución  de  vuestras  culpas  f 

£1  sacerdote  volvió  atrás  i  dijo : 

— Yq  había  odurrido  donde  él  como  puede 
ocurrirse  á  la  nave  de  un  templo  en  busca  de 
los  ánjeles  ;  pero  me  engañé  !..*•,. 

— Seguid. 

— Ese  sacerdote,  no  era  otro  que  Luque, 
quien  espiró  en  mi  presencia  invocando  el 
nombre  de  Luzbel ! 

No  obstante  lo  grave  del  momento,  Alma- 
gro se  sonrió  imperceptiblemente.  < 

Frai  Modesto  continuó : 

— Luque  murió  victima  áe  la  avaricia,  i  la 
suerte  me  hacia  su  heredero  en  mas  de  dos  ini- 
Uones  de  pesos. 

— Dos  millones  ^ecis?  en  donde  están  ?  pre- 
guntó Almagro  fuera  de  sí :  sabéis  lo  que  dos 
millbpes  quieren  decir  en  las  actuales  cii^uns- 

tancias? Ah !  dos  millones  son  mi  ItCertad 

i  mi  venganza.  Dádmelos, -Al í,  i  seré  en^se- 
guida vuestro  esclavo} 

— No  me  nombrds  Alí,  porque  yo  no  soi  ya 
Alí.  Ali  era  el  crimen,  i  el  crimen  ha  desapa- 
recido. 

—«Pero  los  dos  millones  ? 

— Existen. 

— En  dónde,  en  dónde?-  decídmelo-  por 
Dios Oh!  vos  me  volvéis  loco,  padre. mío! 

—No,  yo  no  hago  mas  que  •probaros,  Alma- 
gro, como  me  probó  Dios  a  mi  cuando  me  sa^ 
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Qo  de  en  medio  de  los  monstcoos  marina^,  pa« 
xa  yolTerme  a  la  vida  i  a  la  riqueza.  Él  me 
dijo  por  medio  de  los  hechos^  que  soii  su  len- 
guaje :  acabáis  de  arrepentiros  i  de  llamarme 
a  vuestro  corazón,  yo  quiero  saber  hasta  dónde 
sois  fiel  a  es^  llamamiento  ;  yo  quiero  saber  si 
resistiréis  al  oro  i  a  la  impunidad. 

-^yp-he  resistido ;  i  en  ye?5  de  volver  a  la' 
senda  del.  vicio,  tomé  la  senda  déla  virtud, 
me  hice  sacerdote,  i  los  dos  millones  permane^ 
cei^  Ii4n  -donde  los  dejó  su  depositador. 

— Es  decir  que  no  me  los  daréis  ?  - 

.  -^No  os  los  daré  [)orque  nio  os  quiero  mal. 
Orad  i  preparaos  a  morir* 
^  -7-Mi  padre,  por  piedad! 
:  r— Mirad,  señor,  que  Dios  nos. escucha. 

-:— íero  volver  a  ver  a  mi  hijo,  la  luz  i  tal 
vez  la  gloria!...,.. 

— Esas  palabras  no  se  deben  pronunciar  ja- 
mas delante  de  hi  talaba. 

— Me  llenáis  de  espanto,  padre  mió. 

— Quiere  decir  que  yo,  mas  criminal  que 
vos,  fui  mas  fuerte  que  vos.  Gracias,  Dios  mió, 
aun  puedo  esperar  tu  perdón !  ^ 

I  frai  Modesto  cayó  de  Todillaa*  inundado  de 
lágrimas. 

—I  es  de  ese  modo  que  veníais  a  confesar- 
me ?  preguntó  el  mariscal. 

—Sí,  de  ese  inodo  contestó  el  »icerdote.  A 
mí  Ttie  importaba  poco  el. número  i  la  natura- 
leza de  vuestros  pecados  :  bastábame  solo  son* 
dear  el  estado  de  vuestra  alma  al  aproximaros 
a  Dios...... por  desgracia  ha  sido  infeliz  el  es-^ 

perimento!  •     .  .- 

DigitizedbyCjOOglC 


'  -— C5crte,  me  reneek,  dijo  Almagro  airrepen- 
tido  pero-ttf^  avergonjsado,  mehabek  dado  tina 
iBceiott  digna  de  un  hombre  qire  ra  a  morir. 

En  seguida  cajr6  a  las  plantas  del  relijiosó* 

En  la  mañana  del  día  sSguiéilte  nn  cortejo 
fúnebre  presidido  por  Hernando  ftzarro  i  ¡es- 
coltado por  mas  de  cien  hombres  de  tropa^  con- 
dujo a'  la  iglesia  de  la  Merced  los  restos  ifior- 
tales  del  mariscal,  donde  se  les  dio  sepultura, 
después  de  haber  cortado  la  cabeza  al  cadáver 
en  la  plaza  pública.  * 

La  sentencia  de  muerte  se  habla  cjectttaido 
la  noche  anterior  i  en  la  prisión  misma. 

£1  jénero  de  muerte  habia  sido  el  conocido  - 
con  el  Rombre  de  garrote.  ' 

La  primera  conversación  de  lo»  dos  aventure- 
ros en  Panamá  sobre  sus  destinos  futuros,  casi 
puede  decirse  que  se  habia.  cumplido  a  la  letra. 


.  BPILOOO. 

CAPITULO  L 

Í.AS  FECHAS. 

Hfthian  pasado  ja  cuatro  años  desde  la 
muerte  del  Adelantado  Diego  de  Almagro»  i 
U  suerte  de  su  hijo  i  do, su  partido  no  Cam- 
biaba en  nada. 

'  Reíujiadoa  los  jefes  en  la  ciudad  de  Xiima, 
que  se  les  habia  dado  últimamente  por  cárcel^ 
estaban  reducidos  a  la  mayor  miseria,  viviendo 
como  ]qs  primitivos  templarios,  en  una  caaa 
santa,  i  turnando  para  poder  salir  a  la  calle 
en  el  uso  de  una  capa  raída,  que  había  perte<» 
• 
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neéíáo  «II  otro  tíenpo  si  eaballero  Joan  de 
Rada,  i  qne  ahora  no  era  de  nadie  a  fuerza  da 
»et  de  todos. 

Dielia  capa  GomespoBdia  de  derecho  a  cada 
uno  una  hora  por  día,  peraisomo  eran  treee  loa 
eaballeros,  habúuse  cooTenido  en  qne  a  IMego, 
objeto  de  todaís  «te  atencionee  i  cariños,  se  lé 
diese  duraütc  la  noche  a  fía  de  (}ue  le  sirviera 
de'abrigo. 

Suoedáa  también  qne  np  mismo  caballero  üe- 
irase  la  capa  dos,  trei  i  haata  cuatro  hocas.se- 
guidas,  pero  esto  se  esplicaba  no  precxsameii'* 
te  par  na  pritilejio  o  coñdesoeodeacia  de  par- 
te de  los  propietarios,  ajenos  por^su  situación 
estrema  a  toda  galantería,  sino  por  los  .capri-P 
chosdel  juego  i  lo  ocioso  de  aú  estado^  que  los 
oompeliaa  Vezes  a  tirar  lós.  dados,  i  como  no 
había  dinero  que  apostar,  apostaban  sui  horas 
de  salida,  contentándose  algipos  con  no  salir 
a  la  calle  semanas  enteras,  a  trpeque  de  aineni- 
zar  el  juego  con  algún  interés,  . 

Caballero  ^abi^  quer  tenia  perdidas  hasta 
veinte  salidas,  i  a  quien  no  se  admitja  en  el 
juego  el  puesto  de  la  veintiuna  por  temerse 
que  la  capa  no  alcanzase  hasta  allá.  I  como 
el  hombre  saque  recursos  de  todo,  esta  miseria 
inaudita  era  el  tema  de  sus  divertimientos  fa- 
voritos, pudiéndose  decir  que  los  de  Chile  ♦ 
echaban  apenas  menos  la  opulencia  de  sus  pa- 
gados dias. 

,  Sinembargo,  la  cosa  apuraba  i  era  preciso 
tomar  un  partido  cualquiera.  £t  gobernador 
Pizarro  habia  dicho  mas  de  una  vez  que^  si  se 

*  Se  designaba  con  este  nombre  a  los  partidarios 
de  Almagro. 
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arrepentían  de  su»  pasadas  culpas,  tpmaria  a 
Diego  bajo  su  :  protección,  i  daña  a  Rada  i  a 
los  demás  títulos  i  honores.  Esto  lo  sabian  los 
oiiballeros,  pero  ninguno  se  daba  por  notifica- 
do, prefiriendo  la  miseria  a  la  humillación. 

Entretanto  pasaban  años  i  años  ;  su  partido 
iba  debilitándose  de  dia  en  dta,  i  ya  todos  ha- 
biaa  perdido  la  esperanza  desuna  reacción. 

Pizarro  continuaba  tranquilo  en  su  palacio.^ 

-  Empero,,  esta  tranquilidad  nó  era  tanta,  que 
de  cuando  en  cuando  nó  2o  molestasen  los  de 
Cbilo  con  sus  sarcasmos  i  pesadas^bnrlas. 

-  Un  dia  habiendo  Visto  unos  letreros  a  la  en-* 
trada  de  su  casa,  llamó  a  Antonio  Picado,  su 
secretario,  i  le  mandó  que  se  los  leyese. 

'.  Picado  al  principio  nó  sabia  qué  hacerse» 
por  lo  que  .respondió  todo  azorado  al  gober* 
líadur  :  .   ,   - 

-*<^Son  eosasde  los  de  Chile,  señor. 
*   «-^Ledlas,msÍ8tio, Pizarro  con  resolución. 

Picado  leyó  lleno  de  terror^:. 

.  ATÁHUALLPA— 29^  Í)É  AtíÓSTO  DE  16821 

ALMAGRO  -^  8  DE  JULIO  DÉ  lff88 ! 
,   — No  es  mas  ?  preguntó  el 'marques  con  la 
mas  profunda  seriedad. 

— No,  señor. 

—Os  equivocáis,  dijo  en  aquel  punto  una 
voz  chillona  detras  del  secretario,  hai  todavía 
otra  fecha  que  vos  no  veis,  i  es  la  de  26  deju*^ 
fíiode  1541.  - 

— Pero  esa  no  ha  llegado  todavía,  observó 
Pizarra-  .        - 

— Pero  llegará,  dijo  la  misma  voz  con  mar- 
caída  intención. 
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-— Jifíia,  dejadla  gne  llegue  en  paa  i  no  im- 
portunéis, observó  Piearro  de  mal  humor  i 
paro  en  su  investigación. 

£n  otra  ocasión  aparecieron  ^tres  sogas  en  la 
picota  que  estaba  en  la  plazq.  Una  de  ellas 
Iba  a  terminar  a  los  balcones  de  Pijsarro,  otra 
a  los  de  Juan  Yelázquez,  alcalde  mayor^  i  otm 
a  los  de  Antonio  Picado. 

— I  bien,  señor,'qu4  deeis^  de  este  nuevo  ul- 
traje de  los  de  Chile  ?  preguntó  el  último  al 
marques. 

— Nada  ;  dejadlos  lK>mper  la  baraja han 

perdido  i  justo  es  que  rabien. 

Un  día,  i  a  la  hora  en  que  tocaba  en  tumo 
la  capa  al  caballero  Juan  de  Rada»  entró  este 
precipitadamente  a  donde  estaban  sus  compa- 
ñeros, i  llamando  pcH*  señasa  los  de  mas  cón- 
ñanza  les  dijo  que  echasen  mano  de  sus  espa- 
das i  lo  siguiesen *de  cualquier  modo. 

Los  caballeros  por  su  patte  le  dijeron  que 
les  daba  vergüenza  salir.en  el  estado  en  -que  sé 
hallaban  sus  ropas;  pero  Juan  les  objetó  que 
era  precisamente  para  ir  a  utia  tienda  donde  se 
proveerían  de  todo  a  todo. 

Los  caballeros  no  creyeron,  pero  siguieron 
a  Hada. 

Apostólos  este  á  la  entrada  de  un  verjel  que 
planteaba  Pizarro  eh  los  alrededores,  i  en  el 
que  se  encontraba  a  la  sazón,-  con  ^advertencia 
de  qué  acudiesen  a  cierta  señal.  En  seguida  se 
adelantó. 

El  marques  podfaba  eri  aquel  momento  Vinos 
naranjos  con  su  propia  manó,  i  al  ver  adelan- 
tarse acia  él  un  personaje  tan  hostil  contó  Ra- 
da,  salióle  al  encuentro  diciéndolé:       '   '• 
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•^-^I  (|ué  TentwroflO  idia  ^s  ñttfi  ext  q\ké  al  fin 
logro  veros  mevcA  de  laí? 

— La  ventura,  señof ,  no  ew  VD^istra  síao  roia', 
teupottáié  el  eabailer^  0011  .a^o  jde  1;>ni9queda(í. 

•^Yeamosi  i. por  ^ué  ?  4ijo  el  Gobernador. 

"^Porque  sé  que  luiliieis  dado  la  orden  pam 
jquA  maten  al  hijo  del  .mariscal  i  a  todos  noso- 
tros, 

Pbacro  iio*ootite^i  ^ro  90  ño  pancho  de  la 
fttcurrfocfe» 

— Es  para  eso  que  andáis  comprando  lán* 

— Yo  no  he  coaiprfido  langas  porque  9<o  ne- 
«etü»!  pefo  81  jé  que  vosotros  compráis  cora. 
aas. 

,  '^Dehueoagun^laacorApraríaAUM^peroi&os 
«tttomos  muriendo  de  hambre» 
•    -^Sí^r  peroies  por  vuestra  voluntad* 
— No  oa'cofiipt!8ndo,;in4rq(V^€is* 
•*-^oi$  jtaa  ^gniloaos  i|ue  no  V;^is  en  mí  al 
homhre  sinO  al  enemigo  poUtico» 
— o^Bsplicaos^ 

-«-Quiero  depir  «q«ie  tanto  Diego,  como  V03 
i  demás  de  vuestro  partido,  pueden  41sponer 
de-  mi  (lasa  i  ée  mi  perspna.  MéQ99  aduA^z,  i 
estamos  corrientes. 
.  ip^I  la^mueite  del  mariscul  ? 
•^Por  defigKacia  fw^  uiia  pr^eápitacion  de 
Hernando;  i  ya  Ío  veis,  1^  corto  ac^ha  de  en« 
i«iar  ím  comÍ9ÍQnado  para Ju^g^ucme,  Yo  missáo 
^  no  sé  qué  responder. 

iHaJ>ÍA  tal  sinceridad  i  grandea^a  en  las 
kaftén  de  Pl^arrot  «que  iLada  no  pudo- menos 
4^  dasasniíiEse;  Hahia  ido  allí  .con  ánimo  de 
mataral  mar^fias^  i  la  ^espiada  se  le  caía  de  las 
manos. 
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•  ^-^Stfá  otm  TeE.  mormii^o  9iq¡»\  h(Mnbre 
i»  liien»  i  se  despidiá  del  Gobernador  llevan- 
do es  na  eaoto  de  la  hiatoríea  capa,  unas  üa^ 
saHíafroúíidas  poir  Fizarlo  miamo  i  mandadas  de 
t^^Ie  al  hijo  del  maríscala 

<— ^an  que  aei^oaos  amigost  pregnotó  Piza^ 
reo  al  akr^se  Rada» 

-^^SettOT,  aso  lo  vatetnc»  después* 

Pizánro  «e  quedó  rc^teBapIáodolo  un  vf^Q  i 
luego  jeadamó: 

«^Ko.lutá  iqiM.dfidailo  :  fd  ft9'»e  ooortéi^ta- 
leánk. 

CAPITULO  H. 

EL  26  D£  7VNI0  0K  1541. 

£1  dia  estaba  hermoso,  i  un  sol  de  i^sgp  mas 
jslsvnda  aún  que  las  cumbres  ney^das  del  So'« 
jM^tñy  descargaba  a  plomo  sus  rayo»  de  oro  so- 
l>ce  ia  nueva  ciudad  de  los  Eeyes,  cuyo  vecin- 
4ari|0.  comj^uesto  en  su  mayor  parte  de  solda- 
dos aspañoleai,  oía  devotamente  la  misa  que  se 
celebraba  a  la  sazón  en  la  iglesia  catedral.  La 
lUKcba.  plaza*  mayor  estaba  desierta^  i  un  silen- 
cio xwo  se  desataba  en  Ifomo  con  toda  la  so- 
iWÁnidad  del  mistejio* 

Solo  un  hpml>re  se .  veía  asomado  a  Un  bal" 
oondsl  palacio  ggibexnadQr«  Era  ese  h^ombre 
i^ta  i  bien  hechOf  i  su  edad  rayaba  en  los  se- 
tenta i  cinco  años»  Estaba  envuelto  en  una 
isaiia  njQgsa,  i  llevaba  un  sombrero  chambergo, 
blaxLco  ¿COA  glumas,  r£se  hombre  era  el  mar- 
'  ques  Francisco  Pizarro. 

De  algún  tiempo  atrás  no  cpncuixiftia  mn« 
j|^nrjca£eino«ia,relijÍQsa,  no  ¡precisamente  por- 
;qi^.SM,:a9razpn  se  «ñcontras^  escaso  ^ef^  oris- 
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llana,  pttes  era  bajo  este  punto  un  buen  espa- 
BoU  sino  por  cierto. aviso  funesto  que  babia 
i*ecib!do.  -  Este  aviso  era  el  de  que  se  trataba 
de  asesinarlo  al  salir  de  la  iglesia.  Todos  sabe- 
mos que  Pizarro  no  era  cobarde,  i  aun  después 
úe  que  tuvo  noticia  de  que  se  atentaba  contra 
su  vida,  se  le  veía  mni  frecuentemente  pasear 
por  los  alrededores  de  Lima/ya  solo,  ja  acom* 
pañád6  de  uno  o  dos  pajes  de  tierna  echul ;  pero 
si  aquel  dia  se  guardaba  era  mas  por  una  indo* 
lenciá  inesplicable^  que  por  un  presentímlento 
de  desgracia.  I  asi  era  la  verdad,  porque  el 
digno  soldadodc  Carlos  Y  i  el  émulo  de  Her- 
nán Cortes,  tenia  un  corazón  mas  muerto  a  las 
palpitaciones  del  miedo  que  cualquiera  de  las 
rocas  del  mar  del  Sur. 

Habíase  levantado  según  costumbre  desde 
la  hora  del  alba  i  pasado  la  mañana  jugando  ár 
los  dados  con  varios  de  sus  amigos,  mas  por 
entretención  que  por  codicia;  pues  tenía  él  ca- 
'prichó  de  dejarse  ganar  grandes  cantidades  pa- 
ra servir  a  sus  partidarios,  evitándoles  de  está 
i^uerte  las  humillaciones  de  un  préstamo,  o  los 
azares  de  uii  apuro;  basta  que,  fastidiado  é  in- 
quieto, sé  babia  separado  de  la  mesa  e  ido  a  «n 
balcón  a  respirar  las  auras  marinas,  que  empe- 
zaban ya  a  templar  los  calores  del  medio  día'. 
Su  vista  de  águila  recondó  en  un  segundo  to- 
das las  fábricas  de  la  ciudad,  ya  bastante  cre- 
cida, i  una  sonrisa  de  orgullo  desplegó  lijera- 
menté  sus  labios,  que  no  pudieron  ménós  de 
esi^lamar: 

— ^Esto  marcha. 

El  humilde  estreméño,  el  pobre  espóiifté.  a 
quien  la  historia  se  complace  en  dar  una-p^uerca 
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pot  ama  de  leóhe^  se  gloriaba  al  pensar  que 
desdé  su  cuna  de  fango  se  babia  elevado  hasta 
ias  rejiones  del  sol ;  que  su  espada  se  colocaba 
al  lado  de  las  de  los  mas  grandes  capitanes  de 
la  antigüed'ad  ;  i  que  los  tesoros  de  sus  arcas 
Vallan  cien  ve^es  mas  que  los  del  Cíeso  de  los 
antiguos.  ¿1  era  a  la  sazón  marques,  él  sin  pa» 
dres  ni  solar  conocüdx) ;  él,  Gobernador  i  capi- 
tán jeneral  de  un  reino  mas  grande  que  todos 
los  de  Europa  juntos  ;  él,  en  fin,  héroe  de  mil 
Combates !  Mas,  preciso  es  que  seamoB  justos, 
en  la  ocasión,  nada  de  esto  despertaba  el  sen» 
timiento  de  la  grandeza  humana  en  el  corazón 
de  Pizarro;  no,  lo  que  lo  llenaba  por  entonces 
erek  el  placer  que  sentía  al  considerar  lo  mucho 
que  adelantaba  la  ciudad  de  que  era  fundador, 
pues  en  el  corto  espacio  de  seis  afios,  i  en  me* 
dio  de  los  cuidados  de  la-guerra,  era,  después 
del  Cuzco,  la  metrópoli  Inas  considerable  de 
la  América  austral.  Como  Pedro  de  Rusia, 
Pizarro  en  su  vejez  gustaba  mas  de  construir 
un  edificio  que  de  ganar  una  batalla»  ^ 

Mientras  que  el  marques  se  entretenía  con 
el  progreso  material  de  Lima,  el  juego  conti- 
•  ñuaba  del  lado  adentro,  aunque  ya  no  con  la 
£naj estad  que  solóle  sabia  imprimir  él. 

Los  jugadores  eran  el  alcalde  mayor  Veláz- 
quez,  mui  partidario  del  marques,  el  capitán 
Francisco  Chávez,  don  Martin  de  Alcántara, 
hermano  materno  de  Pizarro,  i  ocho  o  diez  per- 
iíonas  mas  de- la  servidumbre  de  ^palacio,  que 
hacían  corro  al  rededor  de  la  mesa. 

-^Maló  está  esto,  dijo  Chávez  al  arrastrar 
uña  parada.de  cien  ducados  de  oro  que  le  había 
ganaido  al  alcalde  mayor^  si  seguimos  tan  flo- 
jos así,  será  mejor  dejarlo.  35 
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•^TeA  en  cuanta,  capitán^  que  yo  no  puedo 
jugar  tau  recio  como  el  marques,  respondió 
algo  picado  el  alcalde ;  ni  que  todos  aomos  ca« 
mp-Leguízano. 

-<^I  ¿quién  era  el  tal  Leguízano  ? 

^^Un  soldado  de  caballería  qi^  perdió  d^ 
una  sola  parada  la  eéjie  del  solj  que  era  tod» 
de  oro  macizo  i  que  estaba  incrustada  eu  una 
e&tensa  lámina  del  mismo  metal. 

--Cáspitaí 

«i— Eso  se  llama  jugar  el  sol  antes  de.  que 
amanezca  I 

«hpEso  os  aorprende  a  vosotros,  repuso  Cbá« 
irez  que  no  queria  darse  por  derrotado ;  pero 
a  mí  uo^  i  No  veis  que  estamos  en  la  tieira 
del  oro  ?  Pedro  Piaarro  encontró  una  vez  diea 
tablones  de  plata^  cada  uno  de  veinte  pies  de 
largo  i  uno  de  anebo. 

-^I  no  hace  mucho,  agregó  Alcántara,  que 
se  ba  encontrado  en  el  patio  de  la  casa  de  An-' 
ionio  Altamirano  ua  «ntieno  de  mas  de  noefe 
arrobas  de  o^ot 

^»*rCómoasí2 
.  --^£1  ea^o  no  deja  de  ser  singular.  Galopaba 
no  sé  qné  soldado  su  caballo  en  el  patio  de  la 
casa,  cuando  se  le  bundió  un  Qasco :  babia  dada 
en  la  Voea  de  un  cántaro,  i  el'  cántaro  estaba 
IJeno  de  oro,  - 

-^También  dieen.  que  el  boticario  Segobia 
afaba  de  eneontrarse  mas  de  setenta  mil  duca* 
dos,  con  los  cuales  piensa  volverse  bonitamen* 
te  a  ]a  Península» 
,£n  e«t«  punto  íi^aja  conversación  cuando 
entré  el  ynarqu^s  a  ponerle  término  con  au  pre« 
sencia.  I  era  ya  tiempo  porque  la  tal  era  piara 
aturdir.  Parecía  un  diálogo  de  badas. 
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^— Han  «(Altáf^deviite?  Preguntó  Alcái^. 
r^  a  su  herm^oo. 

— Sí,  díJQle  6Bte»  i  le  hÍKO  senas  p«».qve  lo 
siguiese  a  la  pk^a  i««iecUsta» 

Alcántara  lo  BÍguio. 

*^Acabo  de  v«r»  dtjole  el  maiquM  al  entrar, 
que  han  puesto  u«a  bandera  blanea  en  la  eava 
úp  Almagro  ¿  no  oreds  tu  que  preparan  algo  ios 
de  Chik$ 

->— No  me  parece,  repuso  Alcántara ;  pero  si 
io  crees  eonveni^nte,  voi  a  dar  lina  vuelta  por 
la  ciudadp 

-'-De  ninguna  «iJADera.  Uuédata  a  xsÁ  lado, 
podrían  tomar  eso  por  tina  provocación,  i  aion^ 
que  no  los  temo,  no  qjniero  tomar  níngnna  if¿# 
ciativa  en  este  negocio, 

'-^Me  parece  bien  i  aunque  úo  seria  del  ^do 
malo  que  mandases  colgar  «leaebfibos  de  Jaaa 
de  Rada. 

— El  ayo  de  Almagroi 

—Sí.  •    -- 

— Ya  tendremos  tiempo  para:  todo*  Por 
abora  has  q»e  abnu>  k(l  pnertas  de  .palacio, 
no  crean  lea  tenemos  miedo  ;  i  di  qae  pongan 
la  comida,  pues  son  pasadas  las  doce. 

Alcántara  salió  a  evacuar  sns  tamiaióBes  i 
él  marques  volvió  al  salón,  donde  eafiabaá  34» 
jagadores» 

Encontrábase  este  un, poco  desocupado, Me« 
laese  porqti^  algtMM^  de  los  ^amigoside  j^krarro 
ae  bublecan  r^etinadQ  ^  oontier  por  ser  la  Isora 
de  las  doce  a  la  que  acostumbraban  baaerlá, 
bien  porque  el  simple  dicho  del  itiarqutSp  de^ 
4f««  Mhi0H  0ftl^  d»  m^\fí»  bfiibitse  d€É|>evta- 
do-Algpttna  ^o^^eoba»:        .:  '      :.      '••■  • 
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Sirvióse  la  comida,  lá  qii«  fué  ñngal,  por* 
que  Pizarro,  a  diferencia  de  stis  compañeros 
de  armas^  no  habia  acrecentado  sus  vicios 
con  la  prosperidad,  sino  que  antes  bien  los  ba« 
bia  reducido,  si  reducción  cabía  en  su  absti- 
nencia, hasta  el  punto  que  cumple  a  los  hom- 
bres de  elevada '  posición.  £1  servicio  era  de 
plata  i  oro,  pues. el  conquistador  habia  encon^ 
trado  bastante  esplendente  la  alfarería  inca^. 
para  introducir  por  lo  pronto  variación  en  ella; 
por  h)  que  Fizarro  i  sus  tenientes  bebían  en 
las  mismas  copas  en  que  años  atrás  habían  be<» 
bído  Huayna  Cápac  ea  Quito  i  Atahuallpa*  en 
•Gajamarcáf  pero  no  bebían  por  cierto  sora, 
esa  bebida  pesada  i  agria  de  los  hijos  del  Sol, 
sino  vino  jeneroso  de  España. 

— rEscelentel  Dijo  Cha  vez,  vaciando  una 
bota  de  esqulsito  manchego  ¿  cuánto  os  cues- 
ta, marques  ? 

— Trescientos  ducados  la  arroba. 

—Trescientos  ducados  ! 

« — I  aurt  es  barato. 
.'  ft^&í,  barato  agregó  el  alcalde  mayor  ;  pues 
aquí  han  «ubido  las  .cosas  a  tal  precio  que  na« 
da  debe  escandalizarnos.  Recnenlo  que  en  días 
pasados  compré  a  lUen  de  Suárez  un  mulo  por 
quinientos  ducados. 

— Vaya  con  el  animalon  !  esclamó  Chaves 
estupefacto.  * 

•-«-Nada  de  eso,  es  un  mulo  cualquiera,  i  lo 
mas  célebre  de  todo  es  que  lo  tengo  herrado 
de  oro. 
•  *T-«Jesus  I 

-  «^  Haces  bie»,  capiton  de  espantarte,  pues 
ea  un  capricho  que  ni  a  los  reyes  les  ha  pasa* 
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áo  poc  la  cabeza  ;  pero  qué  quieres  ?  aquí  no 
hai  fierro.  p 

— Creo  que  algo  de  eso  hiao  no  sé  qué  em- 
perador romano. 

— Calígula,  que  hacia  servir  espigas  doradas 
a  su  caballo,  repuso  Yelázquez  con  toda  la  pe- 
dantería de  un  catedrático. 

Pizarro  se  mordia  los  labios  en  silencio  : 
el  gran  capitán  no  sabia  leer  ni  escribir. 

— Vamos !  camaradas,  dijo  el  marques,  nin- 
guno de  ustedes  repara  en  que  mi  secretario  An* 
tonio  Picado  no  .lia  asistido  hoi  a  ]a  comida... 

— Cierto  !  esclamaron  todos  a  la  vez. 

— I  yo  creo,  continuó  Pizarro,  que -es  jwr- 
que  tiene  temor  de  que  lo  maten  conmigo. 

— No  digáis  eso,  marques,  repuso  Veláz- 
quez,  pues  mientras  yo  lleve  la  vara  déla  jns* 
ticiacn  la  mano,  no  os  sucederá  daño  alguno. 
. Eso  dices,  alcalde,  agregó  el  marques,  por- 
que ignoras  loque  el  clérigo  Beñao  dijo  ano- 
che a  Picado. 

— I  qué  le  dijo  ? 

— Q,ue  bajo  el  misterio  de  la-  confesión  té 
habla  revelado  uno  dé  los  de  Chile  que  hoi  era 
el  día  fijado  para  a:se8Ínarme. 

—I  vos  que  le  respondisteis  ? 

— Que  ese  clérigo  queria  obispado. 

Todos  rieron  con  estrépito  al  oir  la  respues- 
ta oportuna  i  ver  la  sangre  fria  del  marqués. 

Gomo  se  ve,  Pizarro,  a  semejanza  de  César, 
despreciaba  los  avisos  que  le  daban  acerca  de 
su  muerte.  En  el  esceso  de  su  valor,  estos  dos 
hombres  llevaban  su  desprecio  por  la  vida 
hasta  la  incredulidad*    ' 

Aun  reian  todavía  los  eoineiiaales  del  mw^ 
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-qn&it  de  la  especie  xeltüva  al  eiérigóf  cuando 
entró  un  criado  despavorido  i  gritando : 

-^«Socorro  !  socorro  !  loi  de  Chile  yienen  a 
matar  al  Gobernador! 

CAPITULO    III. 

¿A    PALABBA  DE  TELÍZ^IVEZ. 

Esa  1  no  otra  eia  la  verdad  del  caso.  E^iaa- 
perados  los  de  Chile  con  el  horror  de  su  suerte, 
hacia  tiempo  que  conspiraban  en  secreto  con- 
tra la  vida  del  marques,  en  especialidad  Rada» 
militar  mui  aguerrido,  i  sin  disputa  el  partidario 
mas  acérrimo  de  Almagro. 

Preparado  el  golpe,  lo$  de  Chile  se  reunie- 
ron el  domingo  de  que  Teñimos  hablando  en  la 
casa  del  jóren  Almagro,  i  esperaron  a  que  Pi- 
zarro  saliese  a  misa  para  quitarle  la  Tida«  Go- 
mo hemos  visto,  el  marques  no  salió,  i  de  aquí 
tomaron  pretesto  los  conjurados  mas  meticulo- 
sos para  manifestar  desconcierto,  alegando  que 
Pi zarro  no  habia  salido  porque  lo  sabia  todo, 
i  que  estaban  perdidos.  Viendo  Rada  prontas 
a  desValiecerse  sus  esperanzas  hizo  presente  a 
la  reunión  que  Si  no  Uevaban  adelanté  su  plan, 
haria  público  el. objeto  con  que  estaban  al]í> 
lo  que,  espantando  a  los  mas,  les  hizo  abrir  las 
puertas  1  lanzarse  a  la  plaza  gritando  : 

-—Viva  el  Rei  I  Muera  el  tirano  I 
.  Este  grito  terrible,  grito  al  cual  se'ha  enoea** 
iJÁúo  siempre  la  hoguera  popular  i  desmoroná- 
dose  mil  i' mil  imperios,   atrajo  una  multitud 
fumosa  que  repetía  sin  entender  : 

r— Van  a  matar  al  marques  I  Van  a  malaar  al 
secretario  Picado  \  Pero  nOultitnd  que  no  turo 
por  cOftveuieikte  oponeiáe  jil  crimeni  ora  íaese 
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perqué  gastare  del  iiecho,  ora  porque  no  eatu- 
vieae  de  bacaor  de  andar  a  euehilladas  en  dia 
de  fiesta. 

Entiretanto  los  eonjnradod  8eg:alan  avanzando. 

Acia  el  medio  de  la  pla^a,  como  hnbiese  tro« 
pez^ado  Gómez  Pérez,  uno  de  ellos,  conun  char- 
tro  que  hablan  formado  la»  aguas,  trató  de 'evi- 
tarlo i  ftié  detenido  por  Rada,  quien  le  dijo  : 

Como  t  vamos  a  bañamos  en  sangre  i  tienesK 
asco  a  las  aguas  1  Vuélvete,  vuélvete  mal  es* 
pañoL 

£  incontinenti  atravesó  el  ebareo  con  sere- 
nidad. 

Gómez  Pérez  obedeció  aquel  mandato  que 
lo  alejaba  del  delito.     . 

Este  rasgo  dice  bien  quién  era  Juande  Eada. 

El  palacio  de  Francisco  Pizarro  estaba  en 
un  estremo  de  la  plaza,  i  para  llegar  a  él  er» 
preciso  atravesar  dos  patios^  el  primero  de  lo9 
tmales  estaba  defendido  por  una  puerta  cielo* 
pea,  capaz  de  resistir  el  empuje  de  cien  hom- 
bres ;  mas  esta  puerta  se  encontraba  abierta, 
según  la  prevención  becha  por  Pizarro  a  Mar- 

a"n  Alcántara,  después  de  que  vio  izar  la  bañ- 
era blanca  en  la  casa  dé  Almagro. 

Los  conjurados,  pues,  bailaron  libre  el  paso; 

Es  hecho  raro  en  la  historia  de  ía  conquista, 
i  el  cual  no  hace  notar  ningún  historiador,  el 
que  Pi«arro  el  dia  de'  su  traición  para  apode- 
rarse del  inca  Atahuallpa,  hubiera  hecho  tam^  . 
bien  izar  una  bandera  blanca  en  señal  de  haber 
llegado  el  momento  fatal.  Estos  señores  slem-* 
pre  asesinaban  bajo  fa  insignia  de  la  paz.  Si 
es  una  coincidencia  de  la  suerte,  es  bien  estra-* 
ña  A  la  verdad ;  si  es  una  prevención  del  cielos 
respetemos  sus  misterios ! 
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£1  grito  de  socorro  del  crí&do  de  Pizarra 
penetró  en  los  oídos  de  los  circunstantes  con 
toda  la  agonía  de  la  situación. 

— Con  que  era  cierto !  esclamó  Pizarro,  i  fué 
en  busca  de  sus  armas.  . 

El  capitán  Francisco  Cha  vez  se  lanzó  a  la 
escalera  con  la  espada  desnuda^  peraen  el  mo- 
mento fué  atravesado  de  una  estocada  i  cay 6 
muerto.  Los  conjurados  penetraron  a  la  ante- 
sala gritando  : 

— Dónde  está  el  tirano  ?  Muera  el  marques  I 

Martin  de  Alcántara  que  estaba  ayudando 
a  poner  la  coraza  a  Pizarro,  salió  en  el  instan» 
te  dejando  al  marques  que  se  armase  como  pu- 
diera, i  acompañado  de  dos  caballeros  de- ser- 
vicio i  algunos  pajes,  bien  pronto  tendió  a  sus 
pies  dos  de  los  conjurados  ;  empero  el  número 
era  superior  i  ya  bambaleaba  trastornado  por 
sus  mucbas  heridas. 

Abrióse  en  aquel  jpomento  la  puerta  del  sa- 
Ion  i  apareció  Pizarro.  Era  ya  tiempo  ;  Al- 
cántara acababa  de  caer. 

El  cadávjpr  de  su  hermano  1  el  olor  de  la  san» 
gre  dilataran  de  enojo  i  de  valor  el  corazón  del 
héroe  estremeño:  todavía  el  viejo  león  gustaba 
de  las  batallas.  - 

*— Cómo,  traidores !  esclamó  {  venis  a  asesi- 
narme en  mi  propia  casa?  i  tirando  un  furibun* 
do  mandoble  echó  por  tierra  muertos^dos  de  loa 
que  mas  cerca  tenia.    ^ 

Los  conjurados  retrocedieron  espantados  a 
la  vista  de  aquel  Hércules  de  la  Edad  media. 

— dué  tardanza  es  esta  ?  gritó  Rada  enfu- 
recido al  ver  que  la  lucha  se  prolongaba  de  una 
manera  alarmante,  i  empujando  sobr«  l^izarra 
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a.Narváez,  uno  de  sus  compañeros,  reciobiólo 
el  marques  en  ]a  punta  de  su  espada  ;  pero  an- 
tes de  que  pudiera  sacarla  del  cuerpo  de  su 
víctima,  le  traspasaron  la  garganta  de  una  es- 
tocada» pues  en  su  deseo  de  salir  pronto  al  com- 
bate habia  desistido  de  armarse.  Diez  espa^a^ 
le  traspasaron  en  un  punto  mismo  el  corazón. 

Pizárro  al  caer  trazó  con  su  sangre  una  cruz 
en  el  suelo  i  la  besó.  Una  lágrima  de  arrepen- 
timiento babia  humedecido  sus  ojos. 

El  conjurado  Borregan,  no  contento  con  ver 
el  cadáver  del  iuclito  guerrero  hecho  jirones 
como  su  capa,  único  escudo  en  aquella  lucha 
desigual,  totnó  de  encima  de  la  mesa  donde 
acababa  de  hacer  su  última  comida  el  marques, 
una  jarra  de  plata,  la'misma  en  que  momentos 
antes  habia  estado  bebiendo  con  sus.amigoa 
por  la  salud  del  país,  i  la  estrelló  contra  si^ 
cráneo,  blanco  por  la  edad.  ¡  Q,ué  cierto  ea 
que  en  todas  estas,  escenas  solemnes  hai  siem- 
pre una  alma  vil,  que  con  sus  hecbos  engran- 
dezca a  los  tiranos  en  sus  postreras  agonías, 
despertando  en  las  jeneracioues  futuraa  el  dul- 
ce respeto  de  la  compasión  I 

Consumado  el  crimen,  los  conjurados  pasea- 
ron por  las  calles  de  la  ciudad  al  joven  Alma- 
gro, montado  en  un  hermoso  caballo  aiidal.uz 
i  ricamente  vestido.  £n.  seguida  fué  proclama- 
do a  son  de  trompetas  Gobernado^  i  Capi^taii 
jeneraldel  Perú. 

£n  pro  de  la  historia  i  justicia  altamente 
merecida,  debemos  decir  que.  el  alcalde  m^or 
Yelázquez  cumplió  estrictamente  la  palabra 
dada  a  Pizarro,  de  que  nada  le  sucedería  mien- 
tras él  llevase  la  vara  de  la  justicia  en  1^  mano ; 
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pues  habiéndose  escondido  desde  el  primer  mo* 
mentó  de  la  refriega,  tifTO  el  tino  de  descoK 
,  garse  por  nna  ventana  al  jardin  del  palacio ; 
mas  como  le  estorbas^  para  efectuarlo,  k  insig- 
nia de  sn  augusto  empleo,  se  la  pusa  en  la 
bo€a  i  la  sujeté  con  los  labios ;  i  fué  precisa- 
mente en  aqnel  momento  desgraciado,  qne  el 
béroe  español  cay^  a  tierra  herido  de  muerte 
por  la  mano  de  los  conspiradores.  ' 

Los  ensangrentados  cuerpos  de  Pisarro,  AU 
cántara,  Cbávez  i  demás  fieles  partidarios  del 
gran  capitán,  que  le  babian  servido  hasta  dar 
su  vida  en  defensa  suya,  quedaron  largo  rata 
tirados  por  el  suelo,  sin  que  hubiese  una  mano 
piadosa  que  los  recojiese;  i  no  falto  quien  pro'^ 
p  pusiera  al  nuevo  mandatario  /que  los  hiciese 
eolgar  de  una  escarpia  en  la  plaza  pública. 
Proposición  que  fué  rechazada  con  indigna*' 
«ion  ;  lo  que  no  es  de  estrañarsé  porque  Alma-* 
gro  era  muí  jóveñ  todavía,  i  el  hombre  joven 
está  tan  distante  de  la  maldad  como  el  viejo 
de  ia  virtud,  cuando  lo  devora  la  ambición.  En 
el  primero  es  noble,  en  el  segundo  infame. 

Cerca  del  anochecer  entraron  en  la  horrorosa 
pieza  Juan  de  Barbarán  i  su  mujer,  antiguos 
criados  del  marques,  i  después  de  lavarle  el 
rostro  i  las  manos,  le  vistieron  el  hábito  de 
Santiago,  a  cuya  orden  pertenecia;  mas  con 
tanta  premura,  que  no  alcanzaron  a  calcarle 
las  espuelas,  según  estilo.  Hecho  esto,  lo  en^ 
volvieron  a  él  i  a  su  hermano  Alcántara  en 
unas  sábanas  de  algodón,  i  los  trasladaron  a  la 
iglesia  catedral  con  el  mayor  sijilo,  donde  fue- 
ron enterrados  en  el  rincón  mas  oscuro. 

Es  indudable  que  en  esto  los  conspiradores 
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no  fueron  tan  galantes  como  loi  Pizarrón;  ya 
hemos  dicho  en  otra  parte  que  Francisco  asis^ 
tío  de  riguroso  lato  a  los  funerales  de  Ataliaall«. 
pa^  i  Hernando  hizo  lo  mismo  con  Almagro  el 
viejo,  después  de  haberle  hecho  dar  garrote  en 
su  misma  prisioti.  Los  asesinos  estaban  en  el 
caso  de  una  estricta  reciprocidad. 

Años  después,  cuándo  ya  el  trascurso  del 
tiempo  había  barrido  como  un  huracán  la  mit* 
moria  de  los  crímenes  de  los  héroes  de  la  con» 
quista,  i  no  se  destacaban  en  el  horizonte  del 
tiempo  mas  que  sus  proezas  inauditas,  ios  res-» 
tos  del  marques  fueron  encerrados  en  una  caja 
forrada  de  terciopelo  morado  con  pasamanos  de 
oro.  La  España  siempre  se  ha  distinguido  por 
la  justicia  tardía  que  ha  hecho  .a  tus  grandes 
hombres ! 

coKCLuiíQir. 

Tal  fué  el  fin  de  los  tres  socios  que  coaci- 
}>ieron  i  llevaron  a  cabo  la  obra  mas  e|tupenda 
que  han' visto  los  siglos. 

Hernando,  después  de  haber  esplotado  por 
mas  de  un  año  las  canteras  de  plata  del  Potosí, 
pasó  a  España  por  Méjico,  lleno  de  vanidad  i 
de  millones  ;  pero  Diego  de  Al  varado,  amigo 
íntimo  de  Diego  de  Almagro,  a  quien  aconsejó 
que  dejase  por  su  heredero  al.  Reí,  le  habla  pre- 
cedido en  la  corte,  entonces  residente  en  Yalla- 
dolid,  como  portador  de  la  infausta  nueva  i  del 
astuto  legado.  Hernando  fué  perseguido  pues 
por  las  autoridades,*quiene8  no  pararon  hasta 
encerrarlo  en  la  fortaleza  de  Medina  del  Cam- 
po, donde  permaneció  por  el  largo  espacio  de 
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veinte  aitos*  Puesto  en  libertad  después  de  es- 
te tiempo,  vítíó  pobre,  solo  i  desengaño  por 
otros  veinte  nias,^ues  no  entrego  su  alma  a 
Dios  i  su  cuerpo  a  la  tierra  sino  hasta  la  edad 
de  un  siglo. 

Si  no  fué  el  último  de  surSiza,  sí  fué  el  úl- 
timo de  su  jeueracion* 

Gonzalo  pasó  a  la  conquista  de  las  Amazo- 
nas, en  la  que  empleo  dos  años,  i  luego  volvió 
al  Perú  en  bu&ca  de  una  gloria  mejor.  Sus  ha- 
zañas en  esta  época  de  su  vida  serán  el  tema 
de  un  libro  que  publicaremos  después. 

Candía  i  FJorazul  se  encontraron  mas  de  una 
vez  sobre  el  sepulcro  del  Gobernador.  En  el 
rostro  del  primero  estaba  pintada  la  conformi- 
dad del  ñlosofo;  en  el  de  la  segunda  el  descon- 
suelo de  la  mujer. 

Manco  sostuvo  la  guerra  por  muchos  años 
aún,  pero  la  victoria  se  cuidó  bien  de  no  enga- 
lanar su  frente  con  nuevos  laureles. 

Frai  Vicente  Valverde  pagó  su  fanatismo  i 
su  odio  2^  los  indios  muriendo  a  manos  de  estos 
mismos,  mártir  de  su  exajeracion. 

Como  nuestra  historia  no  está  concluida  si- 
no aplazada,  en  Jilma^  o  contirmacion  de  lúsPU 
zarrúSf  daremos  cuenta  de  los  personajes  que 
faltan« 
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CAPITULO  I. 

COMO  SE   FUNDA    UN   GOBIERNO. 

Grande  era  la  muchedumbre  de  jente  que  estuvo  todo 
el  domingo  26  de  junio  de  1541  en  la  plaza  de  Lima, 
frente  por  frente  del  palacio  de  su  Gobernador. 

Pintábase  el  asombro  en  sus  rostros  curiosos,  i  nadie 
se  atrevía  a  proferir  una  palabra  siquiera.  Qué  aconte- 
cía pues  ? 

Lo  que  acontecía  era  que  los  de  Chile  acababan  de 
asesinar  al  marques  Francisco  Pizarro,  i  todo  el  mundo 
callaba  ante  semejante  temeridad. 

Mas  ^  qué  decir  ni  qué  intentar,  si  el  héroe  de  aquel 
acontecimiento  sombrío,  Diego  de  Almagro,  el  joven, 
era  pascado  en  triunfo  por  las  calles  de  la  ciudad  casi 
por  todos  los  militares  de  Lima,  i  hubiera  bastado  solo 
alzar  un  poco  la  voz  para  caer  muerto  de  una  estocada 
o  de  un  arcabuzaso  ? 

Por  otra  parte,  el  pueblo  no  veía  en  el  asesinato  del 
marques  mas  que  un  acontecimiento  natural,  aunque 
algo  retardado,  pues  todos  los  caballeros  de  la  conquista 
hablan  muerto  de  la  misma  manera. 

Nadie  pues  se  levantó  para  protestar  contra  hecho  se* 
majante,  i  cuando  la  comitiva  que,  con  Almagro  a  la  ca- 
beza, lo  proclamaba  jefe  del  imperio,  llegó  a  la  plaza 
principal,  todo  el  mundo  unió  sus  Víctores  a  los  de  los 
soldados  i  a  los  de  Rada,  jefe  i  director  de  aquella  parti- 
da de  sangre. 
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Abí  pasó  el  dia.  Dorante  la  noche  habo  iluminacio- 
nes i  orjías,  i  el  sol  sigaiente  no  volvió  sobre  la  ciadad 
sino  para  presenciar  escándalos  i  muertes. 

La  segunda  víctima  de  los  conspiradores  fué  Antonio 
Picado,  célebre  secretario  del  marques,  que,  acusado  de 
guardar  los  tesoros  de  este,  fué  puesto  en  tormento  por 
los  de  Chile  para  que  denunciara  su  paradero.  Picado 
no  sabia  nada,  o  no  quiso  decir,  i  la  horca  fué  el  resulta- 
do de  su  silenoio. 

Sucedíase  a  esto  el  espanto  mas  grande  en  toda  la 
ciudad,  i  no  hubo  vecino  que  no  se  apresurase  a  rradir 
homenaje  al  poder  naciente,  cuyo  pedestal  no  parecía 
ser  sino  de  cadáveres. 

Como  hemos  dicho  en  Otra  parte,  los  de  Chile  estaban 
en  la  mayor  miseria  cuando  resolvieron  llevar  adelante 
su  idea  de  matar  al  marques  i  de  alzarse  con  el  Perú  ; 
dueños  ahora  de  la  capital,  fué  su  primer  paso  el  poner 
en  prisiones  a  todos  los  parciales  de  los  Pisarros,  despo» 
jándoles  de  sus  repartimientos,  armas  i  caballos,  en  lo 
que  diéronse  tal  arte  i  tal  prisa,  que  a  los  poeos  días,  no 
mas^  ya  la  corte  del  nuevo  Gobernador  era  la  aias  lucida 
del  imperio. 

Al  hambre  i  a  la  desnude»  pasadas  sucedíanse  ahora 
el  lujo  i  k  abundancia  mas  esquisitoe,  i  por  la  capa 
aquella  de  los  trece  caballeros  de  Rada,  tenía  ahora 
trece  capas  cada  uno.  Usaban  armas  costosísimas,  i  sus 
caballos  í  sus  plumas  eran  de  los  mejores  del  levanto. 

Almagro  se  embriagaba  de  gozo  al  contemplarse 
señor  i  soberano  de  un  imperio  tan  vasto  i  poderoso  como 
el  de  los  incas,  i  su  sonrisa  era  de  doble  orgullo  i  altivez 
al  pensar  que,  cuando  mas,  frisaría  entonces  efl  loa  vein* 
te  i  dos  i^os  de  edad  t 

Empero,  una  gran  desgracia  vino  a  turbar  la  hermosa 
serenidad  de  estos  pensamientos^  i  fué  esta  desgracia  la 
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muerte  ciai  repentÍBft  éel  caballero  Juan  de  Rada,  Nés- 
tor de  los  de  Chile,  i  consejero  poderoso  del  joven  reí. 

Rada  terminaba  víctima  de  los  años  i  de  los  últimos 
tristes  achaques  de  su  vida ;  pero  nada  era  comparable 
al  vacío  hondo  que  dejaba  entre  sus  partidarios,  acos- 
tumbrados a  verse  guiar  por  él  a  lo^  peligros  1  a  la 
gloria. 

£1  dolor  de  los  primeros  días  fué  un  dolor  abrumante, 
pero  bien  pronto  sacólos  Almagro  de  su  abatimiento 
diciéndoles: 

-^  No  parece  sino  que  hubiera  sido  yo  el  muerto. 
AnimO)  señores,  que  yo  tombien  conozco  mi  deber. 

Seis  días  después  levantó  bandera  para  el  Cuzco  se- 
guido de  cien  caballos  i  trescientos  ínfi&ntes. 

Ei  héroe-niño  sabía  mui  bien  calzarse  las  espuelas  i 
eeiiirse  la  espada. 

La  muerte  de  Rada  dejaba  al  lado  de  Almagro  un 
hueco  poderoso  que  todos  los  oficiales  quisieron  Henar. 
Ese  hueco,  decían  ellos,  es  el  de  la  privanza  del  jefe  ; 
ocuparlo  es  poseer  el  imperio. 

EUos  ee  equivocaban  sin  duda,  pues,  no  obstante  su 
juventud,  Almagro  valía  mas  que  todos  sus  oficiales 
juntos,  i  su  estrella  lo  estaba  poniendo  en  camino  de  ser 
un  Escipion  o  un  Anníbal. 

Con  todo,  entre  los  que  aspiraban  a  la  privanza  no 
tardaron  en  hacerse  notables  Cristóbal  de  Soteio  i  Gar- 
cía de  Alvarado.  Sotek>  era  capitán  en  la  batalla  de 
Saliaas,  tristemente  desp;raciada  para  el  padre  del  héroe; 
Alvarado,  por  su  parte,  había  sido  en  otro  tiempo  tenien- 
te de  Trujillo,  en  América. 

Tal  vez  por  mero  capricho,  o  tal  vez  porque  las  pren- 
das personales  de  Soteio  fuesen  mejores  que  las  de 
García,  Aknagro  dio  en  distii^irk)  desde  el  principio, 
i  Jo  mandó  ai  Uuaco  en  deacubierta  para  que  le  preparase 
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la  opínioD  de  la  ciudad,  e  hiciera  de  sa  bando  a  todos  los 
hombres  de  armas  qae  encontrara  a  su  paso. 

Favoreció  la  suerte  a  Sotelo,  i  redujo  la  ciudad  fácil- 
mente, teniendo  a  la  llegada  de  Almagro  grande  acopio 
de  armas,  dinero  i  restidos.  Tal  suceso  no  pudo  menos 
de  herir  el  orgullo  de  García,  i  esto  hasta  tal  punto,  que 
una  mañana,  estando  en  la  plaza  principal  rodeado  de 
yarios  amigos,  se  cambiaron  algunas  palabras  de  descon- 
tento, i  García  se  fué  sobre  Sotelo  i  le  atraresó  el  pecho 
con  su  daga. 

Los  circunstantes  echaron  mano  a  las  espadas  i  todo 
hacía  temer  una  conflagración  espantosa,  cuando  apare- 
ció Almagro  en  medio  del  tumulto,  i  con  su  yoz  i  sus 
consejos  logró  calmarlo  todo. 

La  insolencia  de  García  creció  en  público  con  este 
suceso,  mas  en  privado  no  dejaba  de  traerlo  cuidadoso 
el  ceño  de  su  joven  capitán  i  sus  palabras  de  resfrio  i 
alejamiento. 

Pasáronse  así  algunos  dias,  i  las  cosas  iban  para  Gar- 
cía de  mal  en  peor,  hasta  que  teniendo  una^ conferencia 
con  sus  amigos,  convino  en  que  lo  mas  urjente  era  matar 
al  hijo  del  mariscal,  i  proclamarse  él  Gobernador  del 
Perú. 

El  plan  era  arriesgado,  pero  obrando  con  algo  de 
actividad  todo  se  conciiiaba 

Dispúsose,  en  consecuencia,  un  banquete  suntuoso  en 
casa  deGarcía,al  cual  se  convidó  a  Almagro  con  muchas 
instancias  i  súplicas^  protestándole  que  el  objeto  del 
obsequiante  no  era  otro  que  el  de  confesar  su  culpa  i  pe- 
dirle público  perdón. 

Almagro  dijo  simplemente  que  asistiría,  i  pasóse  á 
esperar  con  ansia  el  dia  fijado  para  la  comida. 

Al  fin  llegó  este,  i  todos  los  convidados  concurrieron 
puntuales  a  la  casa  de  Grarcia,  eseepto  Almiaro,  quien 
se  hizo  esperar  hasta  pasadas  las  dos.    Viendo  que  no 
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yenía,  mandóle  García  un  atento  recado,  recordándole 
8U  promesa,  i  diciéndole  que  »oIo  faltaba  él  para  servir  la 
comida.  Contestó  a  esto  Almagro  qué  estaba  indispue»* 
to,  i  que  no  podía  concurrir. 

Viendo  García  por  el  suelo  su  plan,  salió  en  persona 
con  algunos  amigos  i  se  dirijió  al  palacio  del  joven. 
Encontrólo  efectivamente  recostado  en  la  cama,  pero 
puesta  la  cota  i  ceñidas  al  cinto  espada  i  daga. 

—  Levántese,  vuesa  señoría,  dijo  el  privado,  que  no 
ha  de  ser  grave  la  indisposición,  i  nosotros  tendremos  a 
grande  honor  su  compañía. 

—  Bien,  dijo  Almagro  levantándose,  i  pidió  su  capa 
para  seguirlo. 

Los  acompañantes  de  García,  dando  la  cosa  por 
hecha,  empezaron  a  salir  de  la  pieza,  mas  avanzándose 
en  aquel  punto  Pedro  de  Oñete,  oficial  de  Almagro,  dio 
de  mano  a  la  puerta  que  era  de  golpíe,  i  la  cerró  dicien- 
do a  García : 

—  Sed  preso,  señor. 

—  Preso  no,  sino  muerto,  dijo  en  aquel  punto  el  hijo 
del  mariscal,  i  echando  mano  por  la  espada  se  la  dejó 
clavada  en  el  corazón. 

Atumultuóse  la  iente  del  Cuzco  con  tal  noticia,  i  todos 
fueron  al  pié  de  palacio  a  gritar  venganza ;  pero  el  joven 
Alm^ro  no  era  hombre  a  quien  pudiesen  avasallar  las 
voces  de  una  multitud  ignorante  i  salvaje.  Salió,  pues, 
al  balcón  llevando  en  la  mano  la  espada  aun  ensangren- 
tada con  que  habia  dado  muerte  a  García,  i  alzándola 
en  alto  esclamó : 

—  Esta  es,  españoles,  el  arma  aue  ha  ejecutado  la 
muerte  que  tanto  reprobáis.  Pero  sabed  que  García  era 
asesino  i  traidor:  habia  matado  a  Sotelo  i  conspiraba 
contra  mí.  En  adelante  ese,  i  no  otro,  será  el  premio  de 
sus  imitadores. 
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En  seguida  se  entró  «  mi  hftbitaekn,  i  losamotmadoé 
86  retiraron  da  la  plaza  racilantes  i  abochornados. 

Tal  fué  el  primer  acto  de  Gobierno  del  joven  ttstnrpa* 
dor.  El  pueblo  lo  encontró  vaUente,  i  lo  respetó.  Éso 
era  lo  bastante  por  el  momento. 

CAPITULO  !I. 

SL  ORO  I  LA  FUERZA. 

Como  hemos  dicho  atrás,  Álmap^ro  no  tsnia  inas  que 
veintidós  afíos  i  se  encontraba  oom|detamente  solo.  Su 
padre  había  muerto  a  manos  de  Hernando  Bizarro,  iesi 
madre  era  apénae  una  pobre  mujer,  que  tanta  un  gran 
conzoQ  para  ouerario,  pero  una  cabssa  mnt  peque&i 
para  aconsejarlo. 

I  amigoe?  por  lo  que  es  amigos  tampoco  los  tenia 
Almagro.  Aquella  no  era  una  edad  propia  para  onltívar 
relaciones  amistosas,  i  los  aventuraros  americanos  sabían 
poco  de  Filadas  i  Oiéstes,  Castor  i  Pólux. 

Qué  deA>ia  hacer  pues  tan  j6v«n,  duelfo  de  un  país 
tan  vasto  como  el  Peií&,  i  rodeado  de  soldados  leroees  i 
amenazantes  í  Nada  mas  que  ser  foerte,  i  Almagro  lo 
fué  hasta  la  temeridad. 

Con  Rada  i  Sotelo  habría  podido  hacer  mucho,  el 
valor  de  ambos  i  él  consejo  del  primero  eran  cosas  de 
mucho  precio  en  las  ctreunstancias  en  que  61  se  hallaba; 
pero  de  lo  que  no  era  posible.  Almagro  no  hablaba 
siquiera. 

Concentróse  pues,  s  resudto  a  marchar  siempre  ade- 
lante en  el  eammo  de  su  prosperidad,  aumentó  sos  gue- 
rreros e  hizo  esftierffMi  por  ponerse  eu  un  pié  respetable 
de  defensa* 

Faltábanle,  empero,  dos  cosas  indispeosaUea:  ero  i 
ajantes. 
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Ed  coftiito  mi  oro,  inuijínó  un  empréstito  jdberal  ^ 
i  en  cuanto  a  los  ajentes,  a  fuerza  de  pensar  i  pensar, 
Tino  al  fin  a  acordarse  <de  cierto  sujeto  muí  apropósitp 
para  los  negocios,  i  que  vivía  por  eutráices,  triste  i  solo, 
en  uno  áe  los  mas  apartados  barrios  del  Cuzc#: 

£1  recuerdo  de  ei^e  faomlnre  hizo  estremecer  a  Alma- 
gro de  alegría. 

Mandé  pues  en  su  busca. 

Impacientábase  ya  el  joven  eon  la  tardanza  del  psfso- 
jiaje^  cuando  se  notó  un  ruido  lijero  en  la  antecámara, 
i  un  iiombre  alto,  pálido  i  cano  pasó  adelante. 

— >Con  que  al  fin?  preguntó  el  virei  Heno  de  dulce 
satisfacción. 

-^  Perdonad,  dijo  el  desconocido,  pero  me  ha  costado 
trabajo  el  convencerme  de  que  ciertamente  me  manda- 
seis llamar. 

-—I  por  qué? 

— <*  Porque  creí  que  mi  nombre  fuese  ya  una  cosa  ol- 
vidada en  el  Perú. 

—  Todo  lo  contrario ;  habéis  desempeñado  en  el  dra- 
ma de  la  conquista  uno  de  esos  papeles  que  no  se  olvi- 
dan jamas. 

«*-Lo  creéis  así,  i  os  dot  las  gracias,  señor. 

«^  Pero  ahora  sí  lo  creeréis  sin  trabsjo,  repuso  ei 
joven  con  una  de  esas  sonrisas  fiuicinadoras,  peculiares 
solo  de  Luis  XIV  o  Richelieu. 

El  solicitado  nada  contestó. 

<-*  Pero  sentaos,  agregó  Almagro  después  de  un  poco 
de  silencio,  durante  el  cual  no  habia  sabido  c6mo  espli- 
eane  el  de  mal  ag&ero  de  su  interlocutor. 

Este  obedeció  con  un  aire  de  familiaridad  taU  que 
probaba  bien  que  no  era  la  vez  primera  que  se  encon- 
traba en  la  presencia  de  los  grandes. 

El  hijo  del  mariscal  continuó  de  pié,  i  al  rato  no  mas 
se  puso  a  pasear  por  el  sal<w  como  hombre  que  no 
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sftbe  por  donde  empezar,  pero  que  tiene  que  lachar  i 
vencer. 

£1  visitante  llevaba  entretanto  su  mirada  tríate  en 
torno  de  la  estanciai  como  si  recuerdos  lejanos  viniesen 
a  despertar  en  su  mente  mil  i  mil  ideas  melancólicas. 

—  Sufris,  señor  ?  díjole  al  fin  el  usurpador,  estáis  mu  i 
pálido  •  • » •  decidme  qué  os  molesta  ? 

— Nada,  señor.  Acabo  simplemente  de  tener  un  re- 
cuerdo. Estamos  en  la  estancia  en  que  el  difunto  mar- 
ques Francisco  Pizarro  dio  audiencia  p6bHca  a  Manco, 
el  postrero  de  los  incas,  i  a  su  esposa  Azucena;  i  pienso 
en  que  toda  esa  juventud  i  esa  hermosura  que  se 
hallaron  aquí  reunidas,  han  desaparecido  ya,  i  para  siem- 
pre, j^iguraos,  señor,  continúo  el  desconocido  cada  vez 
mas  inmutado  i  sombrío;  figuraos  que  aquí  estaban  ese 
dia  el  marques,  Juan  i  Gonzalo  Pizarro,  vuestro  padre, 
que  entró  al  fin  de  la  ceremonia,  Orgóñez,  Huallpa, 
Lerma  i  tantos  otros,  así  españoles  como  peruanos,  de 
quienes  no  queda  ya  sino  una  vaga  memoria  s^bre  la 
tierra ! 

Almagro  nada  observó,'  i  la  conferencia  quedó  inter- 
rumpida por  algunos  segundos. 

Desde  los  acontecimientos  de  que  hablaba  el  'soli- 
citado, hasta  entonces  solo  habian  pasado  unos  seis  años, 
i  él,  que  era  en  esa  época  (1536)  un  fuerte  i  gallardo 
soldado,  tenía  ahora  todo  el  aspecto  de  un  sexajenario. 
Se  habia  enflaquecido  un  tanto,  i  su  nariz  griega  i  su  cor- 
te de  cara  cervantino  i  caballeresco,  resaltando  sobre  su 
gola  de  encajes  de  Europa,  le  daba  el  aspecto  de  uno  de 
esos  cuadros  antiguos  en  que  los  pintores  de  la  escuela 
flamenca  nos  dan  el  retrato  de  Carlos  V  o  de  su  hijo  don 
Juan. 

—  I  bien,  señor,  dijo  Almagro  el  primero,  apartemos 
dé  nosotros  esos  recuerdos  ciertamente  mas  que  doloro- 
sos, i  hablemos  de  las  cosas  del  dia. 
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—  Perdonadme,  seSor,  pero  retirado  a  la  vida  privada 
hace  tanto  tiempo,  mal  podria  seguiros  en  el  laberinto 
de  unos  sucesos  que  no  conozco,  o  que,  por  ló  menos, 
conozco  mal  porque  los  conozco  de  oídas. 

—  Perdonadme,  observó  el  joven,  pero  creo  descubrir 
en  vos  cierta  repugnancia  a  que  seamos  amigos. 

—  Mal  pudiera  abrigar  esa  repugnancia,  señor,  cuan- 
do casi  puede  decirse  que  os  vi  nacer,  i  cuando  os  he 
tenido  en  mis  brazos  en  ocasiones  diversas. 

—  Entonces  por  qué  ese  despego  i  ese  apartamiento  ? 

—  Eso  no  es  con  vos  solo,  señor.  Próximo  a  bajar  al 
sepulcro,  el  mundo  no  es  para  mí  mas  que  un  desierto. 

—  Sí,  pero  en  los  desiertos  suelen  encontrarse  tam- 
bién palmeras  hermosas  i  fuentes  tranquilas  que  nos 
hacen  sonreír. 

—  Eb  que  yo  no  tengo  ya  fuerzas  ni  para  eso. 

—  No,  lo  que  no  tenéis  es  voluntad. 

—  Fuerza  o  voluntad,  el  efecto  es  el  mismo. 

—  Quiere  decir  que  me  he  engañado  en  mis  esperan- 
zas ? 

—  Qué  esperanzas,  señor  r  preguntó  el  desconocido 
haciéndose  el  sandio,  aunque  leía  en  el  alma  del  joven 
como  pudiera  en'  un  libro  abierto. 

—  Las  de  haceros  entrar  en  mi  servicio.  La  tradición 
se  hace  mvi»  lenguas  de  vos  respecto  a  los  grandes  servi- 
cios que  prestasteis  al  difunto  marques. 

—  Mal  podéis  creer  en  eso,  señor,  repuso  el  descono- 
cido con  acento  amarguísimo,  cuando  el  marques  me 
apartó  de  so  lado  mucho  antes  de  su  muerte,  entregando 
mi  nombre  a  la  deshonra  i  mi  cuerpo  a  la  necesidad. 

— '  Eso  probaría  cuando  mas  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres. 

—  Pueda  que  sí,  pero  en  tal  caso  no  seria  nada  cuer- 
do de  mi  parte  provocarla  de  nuevo. 
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—  Pero  et  que  hoi  las  círcanstancias  do  son  las 


-^Ebo  oigo  decir  todos  los  días  i  por  donde  quiera 
que  Toiy  pero  es  el  hecho  que  todos  los  dias  se  repHeii 
las  mismas  escenas  i  los  mismofi  escándalos. 

—  Bieuy  dejémoslo  ahí,  i  decidme  francamente  si  que- 
réis entrar  en  mi  servicio,  o  no. 

— -EU  joven  capitán  olvida  seguramente  que  nunca 
ñií  de  los  de  su  bando. 

—  Es  que  yo  no  he  tenido  btíido  jamas. 

—  Bien  •  • .  •  quiere  decir  que  vuestro  padre. 
—-Señor,  hoi  se  abre  una  nueva  wa  pera  el  Perú,  i 

esa  era  nadé  tiene  que  ver  con  las  disensiones  pasadas. 
—Perdonadme,  señor,  pero  yo  pertenezco  todo  al 
pasado. 

—  Seréis  mi  segundo* 

—  Buscad  un  hombre  mas  joven,  mas  leal  i  mas  en- 
tendido que  yo. 

—  No  parece  sino  que  estuvierais  peleado  con  tí  jé- 
nero  humano. 

—Ni  peleado  ni  amistado,  señor. 
•^  Rehusáis  ? 

—  Rehuso. 

—  Pensadlo  bien,  no  sea  que  os  pese  luego. 
*—  A  mí  ya  no  me  pesa  nada,  señor. 

—  Es  que  el  que  os  brinde  mi  cariño  &0  quiere  decir 
que  os  escude  de  mi  cólera. 

—  Señor,  respeto  el  uno  como  la  otra;  pero  si  es 
verdad  que  me  estimáis,  dejadme  en  el  retiro  de  mi  ha* 
bitacion. 

«--  Ah !  comprendo  ahora,  esclamó  el  joven  con  una 
sonrisa  de  horror,  rehusáis  porque  creéis  mi  causa  dema- 
síadoperdida»... 

^^  A  decir  verdad,  uada  he  pensado  sobre  ella ;  p«ro 
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^Id- 
si  lo  hubiera  hecho,  creo  que  no  la  encontraria  perdida, 
sino  injusta. 

*— Dedd  lo  que  queráis,  dijo  Almagro  poniéndose 
serio,  i  terminemos  ya  esta  entrevista  inátil. 

El  desconocido  se  paró. 

— *Paz  o  guerra,  seSor  ?  volvió  a  preguntar  el  joven 
como  con  un  resto  de  esperanza. 

-^Ní  paz  ni  guerra:  absoluta  neutralidad. 

—  Os  esplicais  como  de  potencia  a  potencia,  observó 
Almagro  picado  hasta  la  vanidad. 

—Oh!  no,  nunca,  sefíor;  me  he  espresado  entonces 
mal :  os  decía  que  no  valgo  ya  para  nada. 

—  Parece  que  nos  hemos  entendido. 

—  Creo  haber  tenido  ese  honor. 

—  Empero,  concededme  un  último  favor,  dijo  el  joven 
haciendo  un  ultimo  esfuerzo  también. 

—  Decid? 

—Sí  me  negáis  vuestra  amistad  política,  concededme 
al  menos  k  privada» 

—  CWi!  señor,  eso  es  favorecerme  demasiado. 

—  Es  decir.... 

—  Es  decir  que  os  la  concedo  con  todo  mi  corazón. 
—Bien,  dadme  al  punto  una  prueba. 

—  Exijidla. 

-^  Si  no  me  engaño,  dijisteis  ahora  poco  que  estabais 
pobre» 

—  No  me  opongo. 

—  Hacedme  pues  la  gracia  de  aceptar  una  pensión 
del  tesoro. 

-^Me  es  completamente  inútil,  señor. 

-—Siempre  el  orgullo»  •  •  .articuló  Almagro  con  su- 
prema galantería. 

-^Perdonad,  pero  hoi,  lejos  de  ser  pobre,  poseo  dos 
millones  en  numerario. 

**  Dos  millones  ? 
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—  Fuera  de  algunas  joyas. 

Es  claro  que  si  Almagro  no  hubiera  sabido  con  quien 
se  las  estaba  viendo,  hubiera  prorrumpido  en  un  desa- 
hogo de  hilaridad;  díjole  pues: 

—  Sois  entonces  poderoso. 

— -  Para  espresarme  en  el  lenguaje  del  mundo,  he  te- 
nido la  fortuna  de  heredar  a  un  hermano  sacerdote,  que 
muri6  hace  ocho  dias  ;  él  es  quien  me  ha  dejado  esa 
suma  enorme. 

—  No  sabia  qae  hpbiese  muerto  ningún  eclesiástico. 

—  No  fué  aquí,  sefk>r,  sino  en  las  misiones;  su  nom- 
bre era  frai  ModestOy  de  la  orden  de  predicadores. 

—  1  habia  reunido  dos  millones  de  pesos? 

-*—  No,  él  de  suyo  no  tenia  nada,  i  esa  fortuna  era  mas 
bien  un  secreto  que  una  adquisición. 

En  seguida  se  separaron.  El  millonario  salió  de  pala- 
cio cabizbajo  i  sin  voltear  la  vista  a  un  lado  ni  a  otro ; 
no  parecía  sino  que  la  presencia  de  aquellos  lugares  lo 
atormentaba  profundamente.  Almagro  por  su  parte  se 
acercó  a  un  balcón  para  verlo  salir,  i  cuando  ya  lo  per- 
dió de  vista  esclamó : 

—  Ai!  i  cómo  ha  cambiado  Candial  podríase  jurar  que 
era  otro  hombre  !•  •  •  «con  todo  es  indispensable  que  yo 
me  haga  a  él*  •  •  «él  es  el  único  que  puede  salvarme»  • .  •  * 
él  es  el  oro  i  la  fuerza ! 

CAPITULO  III. 

LOS   ESTASIS   DE   CANDÍA. 

Candía,  pues  ciertamente  no  era  otro  el  que  acababa 
de  salir  de  la  casa  del  usurpador,  fuese  directamente  a 
la  suya,  sin  tocar  con  ninguna  persona  de  las  machas 
que  poblaban  el  tránsito. 

Cuando  llegó  a  ella  tiró  su  capa  i  su  sombrero  sobre 
una  mesa,  i  se  puso  a  pasear  de  largo  a  largo  de  la  sala. 
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Parábase  inquieto  de  cuando,  en  cuando  i  enjugándose 
el  rostro  que  io  tenía  ajitado,  decía : 

—  No,  es  imposible.  He  jurado  no  volver  a  servir  a 
los  hombres,  i  debo  cumplir  mí  juramento.  •  •  .Por  otra 
parte,  el  joven  me  interesa,  i  quién  sabe  lo  que  hiciéra- 
mos juntos.  •  •  .pero  no:  estoi  ya  viejo,  descansemos. 

En  seguida  llamó. 

«—Qué  mandáis,  señor?  dijo  Perico  presentándose. 

— -Tráeme  vino,  i  no  recibas  a  ninguno.de  los  que  so- 
licitaren por  mí. 

Perico  salió,  pero  fué  para  volver  en  el  instante  con 
una  bota  de  superior  manchego. 

El  vaso  en  que  acostumbraba  Candia  a  beber  estaba 
sobre  la  mesa,  por  lo  que  Perico  no  tuvo  mas  que  reti- 
rarse dando  un  prolongado  suspiro. 

—  Vamos,  Perico,  i  por  qué  suspiras?  pr^untóle 
Candia  casi  con  paternal  interés. 

••^  Señor,  porque  no  me  gusta  que  bebáis  vino. 
— •  Qué  no  te  gusta !  i  por  qué  ? 

—  Porque  es  señal  de  que  estáis  triste. 
-—Triste?  no,  Perico;  jo  no  estoi  triste  nunca,  dijo 

Candia  con  una  voz  ahogada  casi  por  las  lágrimas. 

Perico  meneó  la  cabeza  con  incredulidad ;  después 
Jiijo : 

—  Por  qué  bebéis,  pues  ? 

—  Porque  algo  he  de  hacer. 

—  Otras  veces  os  entretenéis  en  leer,  o  en  escribir, 
¿por  qué  no  hacéis  hoi  lo  mismo  ? 

—  Porque  ya  me  cansan  esos  ejercicios. 

—*  Montad,  pues,  a  caballo,  salid  al  campo,  pasead. 

•—Perico,  es  probable  que  en  adelante  siga  tus  conse- 
jos; por  hoi  me  es  imposible. 

-*-  Señor,  si  supierais  todas  las  cosas  que  decis  cuan- 
do iomÚB  vino*  •  •  «oh!  estoi  seguro  que  no  lo  tomaríais 
mas. 


litizedby  Google 


—Veamos,  i  qii6  digo  ? 

Perico,  en  vez  de  contestar^  se  poio  colofado» 

—•Vamos,  insistíó  Candía,  quiero  que  me  digas  afga- 
nas cosas  de  las  que  tanto  parecen  escandalizarte* 

—-Oh  1  no  digo  TO  eso. 

->-  Pero  yo  lo  adiyiiíó;  acabemos. 

-—  Pues,  señor,  habláis  de  la  corte, 

— *-  Ah !  comprendo  esclamó  Candía,  riendo  a  maa  no 
poder ;  la  corte  síempf  e  lo  escandaliza  a  ano,  esté  a  no 
borracho. 

'^  Pero  es  que  yo  no  digo  que  el  señor  se  ponga  bo* 
rracho,  observó  Perico  todo  azorado. 

-—  Noy  tü  no  has  dicho  eso,  pero  yo  lo  sé. 

■*-•  Señor. .. » • 

-—Deja  eso,  Perico,  i  sigue.  Bien  ¿i  qué  es  lo  que 
digo  de  la  cdrte? 

—  En  primer  lugar,  habláis  del  rei. 

—  I  ensogando? 

—  De  una  tal  doña  Sol,  su  favorita. 

—  Como  favorita?  pregunt6  Candia  haciéndose  el 
tonto,  no  veis  que  el  rei  es  casado  ? 

*— Ya  veis  que  yo  tengo  razón  en  que  no  tomeía 
vino*  •  •  • 

—  Sigue,  Perico,  que  nadie  hace  caso  de  los  ebrios.  * 

—  Esque..*. 

—  Sí,  estamos  entendidos:  tú  no  has  dicho  que  yo 
me  pongo  ebrio,  pero  yo  sé  que  sí  me  pongo,  i  esto  b¿i- 
ta  al  asunto. 

—  También  mezcláis  en  vuestros  soliloquios  al  diftm- 
to  marques  Pizarro. 

--«'L no  mas? 
—  I  al  padre  del  joven  GrobenMidor. 
~I> 

-»^  I  a  esa  señora  que  suele  venir  aquí  de  cuando  eñ 
cuando  con  el  rostro  velado,  i  que  está  aquí  actualmente. 
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—  A  ella  también  ? 

—  Sí,  señor. 

—  I  qué  digo  de  ella  ? 

—  Ah!  por  ló  que  es  de  ella,  siempre  bien. 

—  Es  decir  que  de  los  otros  no? 

—  A  veces  no,  señor. 

—  Vamos  !  ¡  de  quién  otro  hablo  bien  } 

—  Del  inca  Manco :  decís  que  es  un  bravo  militar. 

—  I  no  mas  ? 

—  Del  caballero  Gonzalo  Pizarro, 

—  Como  que  estoi  viendo  que  no  soi  tan  maldiciente 
como  piensas. 

—  Señor,  yo  no  he  dicho  eso. 

—  Cierto  que  no  lo  has  dicho.  I  de  quiénes  hablo 
mal? 

—  Del  marques. 

—  No,  Perico,  yo  nunca  hablo  mal  del  marques  I  es- 
ciamó  Candia  indignado  porque  tal  cosa  fuese  cierta. 

—  Perdonad,  pero  os  he  oído  decir  que  era« •  •  • 
--«aué? 

—  Un  ingrato. 

—  I  no  mas  1 

—  También  soléis  decir .  • » • 

—  Glué  es  lo  que  también  suelo  decir? 

—  Que  lo  perdió  la  soberbia,  pues  que  si  vos  hubierais 
estado  con  él  a  la  mesa  el  20  de  jumo  de  1541,  no  lo 
habrían  muerto  como  a  una  bestia  feroz. 

—  I  esas  te  parecen  cosas  malas  ?     . 

—  Pues .... 

—  Bien,  por  ahora  déjame,  que  ya  trataré  de  correjir- 
me  en  lo  sucesivo. 

Perico  se  alejó. 

—  Vaya  I  dijo  Candia  luego  que  se  encontró  solo, 
ignoraba  que  me  hubiese  vuelto  tan  conversador  como 
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dice  ese  infeliz  de  Perico ;  pero  ello  es  verdad  que  de  mi 
pobre  hermaDO  Alí  no  he  dicho  nada.  •  •  • 

En  seguida  echó  doble  vuelta  a  la  llave  de  la  entrada 
para  que  nadie  pudiera  oirlo  si  era  cierto  que  hablaba,  i 
acercándose  a  la  mesa,  cojió  la  bota,  llenó  su  vaso  hasta 
el  borde  i  se  lo  bebió  de  un  solo  trago. 

Tomó  luego  su  capa  negva  de  campafia  i  se  envolvió 
en  ella  diciendo : 

—  Vamos  a  sofiar. 

I  Candia  soSaba  en  efecto.  Al  primer  vaso  de  vino 
sucedíase  otro  i  otro,  hasta  que  quedaba  sumido  en  la 
mas  completa  beodez. 

—  Mas,  las  borracheras  de  Candia  eran  unas  borra- 
cheras sublimes  si  podemos  espresamos  así.  Con  ellas 
le  volvían  su  juventud  i  sus  fuerzas,  i  todo  el  panorama 
brillante  de  su  vida,  desde  su  resolución  de  seguir  a  Pi- 
sarro  en  la  conquista  del  Perú  hasta  su  caida  en  Mala, 
pasaba  por  delante  de  sus  ojos  como  una  visión  de  flores 
o  de  estrellas.  So  romántica  busca  de  Florazul  en  los 
bosques  i  pampas  de  Panamá ;  su  heroica  persecución  a 
Manjarres^  a  quien  había  estado  a  punto  de  matar  sin 
sospechar  siquiera  que  fuese  su  hermano ;  sus  grandes 
golpes  en  Toledo ;  su  lucha  con  el  león  de  Támbez ;  su 
entrevista  con  dofia  Isabel,  la  esposa  de  Carlos  Y,  &c., 
&a,  todos  estos  cuadros  o  episodios  maravillosos  de  su  his- 

.  toria,  confundidos  o  terjiversados  por  los  vapores  del  vino, 
formaban  los  estasis  repetidos  del  hombre  que  parecía  no 
vivir  sino  de  ellos  i  para  ellos. 

Era  como  un  jeneral  que  se  duerme  con  el  recuerdo 
de  sus  batallas. 

Por  otra  parte,  Candia  no  tenia  ambición,  ni  para  qué 
tenerla  casi  a  los  cincuenta  años,  i  después  de  haber 
rejido  a  su  capricho  los  destinos  del  primer  imperio  de 
América  ? 
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I  era  durante  sus  momentos  de  vino  i  de  recuerdos 
que  el  hábil  consejero  hablaba  todas  esas  cosas  que  tan 
gran  cuidado  metian  a  Perico,  a  quien  sin  duda  per- 
seguia  el  sino  de  tener  amos  que  delirasen,  como  habia 
delirado  el  padre  Luque  con  el  oro  de  los  peruanos,  i 
como  deliraba  ahora  el  viejo  militar  con  toda  una  jenera- 
eion  de  nombres  i  un  tropel  de  hechos. 

Sin  el  vino,  Candía  se  hubiera  vuelto  loco  un  mes  des- 
pués de  su  caída,  no  precisamente  por  el  puesto  que  per- 
dia,  sino  porque  era  mucho  lo  que  habia  hecho  por  Pizarro 
para  esperar  un  pago  semejante.  El  levú/nHno,  como  lo 
llamaban,  era  hombre  de  grandísima  esperiencia,  pero 
nunca  llegó  a  imajinarse  que  sus  relaciones  con  el  mar- 
ques parasen  en  lo  que  pararon»  •  •  • 

La  noticia  de  la  muerte  de  Almagro  habíala  recibido 
ya  Candía  en  su  retiro.  Allí  mismo  recibió  la  del  mar- 
ques ;  pero  ni  una  palabra  ni  un  jesto  siquiera  habia  ser- 
vido de  manifestación  a  su  alegría  o  a  su  dolor.  Preso 
por  el  Gobernador  durante  algunos  meses  después  de  su 
desgracia,  habia  arrastrado  sus  cadenas  con  estoicismo 
asombroso. 

Pizarro  comprendió  un  día,  aunque  tarde,  que  habia 
obrado  brutalmente  con  él,  i  volvió  a  brindarle  su  amis- 
tad i  sus  favores. 

—  Gracias,  se&or,  habíale  contestado  Candía,  sepa- 
rándosele luego  para  siempre. 

Su  corazón  se  habia  roto  pues  al  afecto,  como  su  espada 
a  la  victoria. 

CAPITULO  IV. 

EL  RETIEO. 

Si  hemos  de  decir  verdad,  la  casa  de  Candía  en  el 
Cuzco  era  una  mancion  deliciosa.  Pensando  en  retirarse 
algún  día  del  servicio,  habia  buscado  a  Perico,  el  escelente 
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criado  del  obispo  de  Tümbez,  a  qaien  había  conocido  en 
Panamá,  i  le  habia  dicho : 

'—  Toma,  Perico ;  ahí  en  esa  bolsa  hai  mil  i  tantos 
ducados,  escoje  en  la  ciudad  la  casa  que  mas  te  acomode, 
con  tai  que  no  sea  de  las  del  centro,  i  hazla  reparar  a 
estilo  de  Espafia.  Puede  que  yo  vaya  a  habitarla  un  dia, 
pero  de  no,  pro  te  haga. 

El  pobre  de  Perico,  que  jamas  habia  visto  tan  gran 
cantidad  de  dinero,  espresó  a  Candia  del  mejor  modo 
que  pudo  su  agradecimiento,  i  después  se  puso  a  necorrer 
el  Cuzco  de  norte  a  sur  i  de  oriente  a  occidente,  a  fin  de 
encontrar  una  casa  digna  de  {¡u  amo.  Hallóla  pronto  sin 
dificultad  mayor,  pues  acababa  de.  pasar  el  mortal  sitio 
de  la  ciudad,  i  dos  terceras  partes  de  las  casas  estaban 
abandonadas.  Sus  dueños  habian  muerto  o  huido,  que 
todo  era  o  venia  a  ser  uno. 

La  casa  hallada  por  Perico  tenia  la  forma  caprichosa 
de  un  exágono,  i  estaba  situada  en  el  centro  de  unos  sola- 
res por  entonces  desiertos,  pero  amenos  i  regados  por  dos 
arroyos  de  las  sierras  vecinas. 

Indudablemente  dicha  casa  habia  sido  un  templo  del 
sol  en  tiempos  mas  afortunados  para  los  peruanos ;  pero 
el  ájente  de  Candia  no  se  curó  de  eso,  i  tomando  posesión 
de  ella  en  nombre  del  rei  de  España  e  Indias,  estuvo 
trazando  en  su^mente  el  medio  mas  apropósito  para  sacar 
todo  el  partido  posible  del  albergue  que  la  suerte  le  des* 
tinaba. 

Perico  habia  sido  sirviente  de  Luque  diez  años,  es  ver- 
dad, i  diez  años  completos,  sin  faltar  un  dia,  una  hora  ni 
un  minuto ;  pero  su  imajinacion  no  habia  alcanzado  a 
esterilizarse  del  todo.  Pensó  pues  que  su  nuevo  amo 
tardaría  dos,  tres  i  hasta  cuatro  años  en  venir  a  habitar 
su  propiedad,  i  que  ese  tiempo  seria  suficiente  para  rodear 
los  solares  de  frondosas  i  agrestes  arboledas,  por  entre  cuyo 
follaje  se  divisase  apenas  la  casita  de  piedra  amarilla  i 
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tallada  que  iba  a  reparar,  como  un  nido  de  amores  en  el 
fondo  de  un  bosque  salvaje. 

Imajinó  en  seguida  cubrir  el  techo  del  templo  abando- 
nado con  una  azoten  semejante  a  las  que  había  visto  en 
las  casas  de  Panamá,  ancha  i  rodeada  de  balaustres,  a 
ñu  de  poder  divisar  desde  su  cima  la  ciudad,  el  monte  i 
la  campiña.  Pensó  después  en  dar  a  los  arroyos  nuevas 
i  mas  graciosas  direcciones,  de  suerte  que,  pasando  por 
frente  de  cada  uno  de  los  lados  del  exágono,  pudiesen 
prestarse  para  levantar  una  pila  i  humedecer  los  senado- 
res que  debía  plantear  con  su  mano. 

Imajinados  los  cuadros  del  jardin,  i  escojidos  sus  árbo- 
les i  sus  ñores,  Perico  pensó  mas  detenidamente  en  la  dis- 
posición de  las  habitaciones  de  la  casa,  pues  el  templo  se 
componía  solo  de  una  sala  o  gtialpan^  como  la  llaman  los 
indios.  No  era  Penco  un  arquitecto  que  digamos,  pero 
bastóle  echar  una  mirada  en  el  interior  de  la  casa  para 
convencerse  de  que  trazando  un  círculo  en  el  medio  i  tiran- 
do radios  a  los  ángulos  del  exágono,  tendría  una  estancia 
central,  que  seria  la  del  amo,  i  seis  mas,  laterales  e  inde- 
pendientes, de  las  cuales  tomaría  dos  para  los  quehaceres 
domésticos,  i  dejaría  cuatro  por  si  al  levantino  le  daba  el 
negro  humor  de  casarse,  o  le  venían  amigos  que  hospe- 
dar. 

Todas  estas  i  otras  muchas  ideas  que  no  determinamos 
por  no  ser  prolijos,  pasaron  en  menos  de  un  segundo  por 
la  cabeza  de  Perico,  habiendo  llegado  a  ser  tan  grande 
su  exaltación  que  ese  mismo  dia  comenzó  los  trabajos 
ayudado  de  una  veintena  de  peruanos,  sus  amigos,  i 
entre  los  que  había  arquitectos  i  horticultores  de  primer 
orden. 

La  obra  adelantó  bastante  en  los  primeros  meses,  mas 
apenas  se  habían  planteado  los  árboles,  héchose  las  fuentes 
i  medio  arregládose  la  casa,  cuando  una  tarde,  entre  ter- 
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cia  i  nona,  se  presentó  Candía  en  los  imperfectos  umbra- 
les de  su  última  mansión. 

Sa  caballo  era  racío  i  estaba  flaco  como  el  del  héroe 
de  la  Mancha:  traía  los  arreos  rotos  i  sucios,  i  el  cuezito 
de  la  lanza  enlodado.  Era  poes  indudable  que  su  sefioría 
acababa  de  hacer  un  largo  aunque  no  sabemos  si  penoso 
TÍaje, 

Él  primero  que  salió  a  su  encuentro  fué  el  dilijente 
Perico,  quien  mostró  toda  la  sorpresa  nue  le  causaba  la 
llegada  dfe  su  amo^  con  la  siguiente  escIamacioU;  arran- 
cada por  el  trastorno  de  todos  sus  planes : 

—  Tan  pronto  I 

—  No  es  tanto,  respondió  Candía  desmontándose  d^ 
bridón  i  pensando  en  sus  meses  de  cautividad. 

Recostó  en  seguida  su  lanza  contra  la  pared,  quitóse 
el  yelmo^  i  empezó,  con  ayuda  de  Perico,  la  tarea  traba- 
josa de  su  desarme.  Tras  del  3relmo  siguió  la  coraza,  las 
espuelas  i  demás  piezas  que  hacían  entonces  de  los  gue- 
rreros no  unos  hombres,  sino  unos  monstruos  de  hierro. 

Notables,  por  otra  parte,  eran  los  cuidados  de  Perico 
por  recojer  las  piezas  de  la  armadura  de  su  señor,  i  el 
desprecio  i  aburrimiento  con  que  este  las  iba  tirando  lejos 
de  si  con  riesgo  de  abollarlas. 

Terminada  la  operación,  Candía  mismo  desensilló  su 
cabalgadura  i  dándole  una  palmada  caríllosa  en  las  ancas, 
la  echó  acia  el  primer  surco  de  legumbres  que  había,  no 
diremos  sembrado,  «no  fecundado  Perico  con  el  calor  de 
sus  entrafias.  Ai  t  i  que  dolor  no  sintió  cuando  el  caballo 
levantando  uno  a  uno  sus  cuartos  cansados,  ramoneó  las 
primeras  que  encontró  al  paso,  i  se  estercoleó  en  el  resto 
al  ir  a  abrevar  en  la  fuente  mas  hermosa  de  las  seis  que 
rodeaban  el  palacio  de  sus  ilusiones.  Su  mirada  lánguida 
i  agonizante  se  clavó  espantada  en  la  faz  de  Candía, 
como  para  decir:  i¡o  permüisí  pero  Candía  apenas  se 
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dignó  repararlo  entretenido  ya  en  la  contemplación  de  su 
bello  retiro. 

Candía  no  estaba  menos  flaco  que  8U  caballo,  i  su 
hermosa  barba  cayendo  descuidada  sobre  su  pecho,  ají* 
tado  por  mil  sentimientos  diversosi  i  ostentando  una  que 
otra  cana,  como  los  primeros  hielos  del  invierno,  probaba 
bien  que  sus  áltimos  años  no  habían  sido  muí  dulces 
que  digamos,  í  que  ya  su  planta  había  entrado  en  ese 
corto  i  rápido  sendero  que  de  la  virilidad  guia  derecho 
al  sepulcro^ 

El  guerrero  estaba  mui  cansado  o  muí  preocupado  sin 
duda,  porque  por  el  espacio  de  muchos  días  sus  arreos 
continuaron  tirados  en  el  mismo  sitio  donde  los  dejó  el 
primer  dia,  i  no  hizo  mas  caso  de  su  espada  que  el  que 
había  hecho  de  su  caballo  i  su  morrión. 

— «Dejadme  alzar  todo  esto,  sefior,  habíale  dicho  Perico 
mas  de  una  vez. 

—  Déjalo  ahí,  habíale  contestado  Candía ;  ahí  está 
bien  para  lo  que  ha  de  servir  eso  en  adelante. 

Así  pasaron  hasta  dos  meses,  pero  después  Candía 
empezó  a  aburrirse,  i  no  encontró  mas  recurso  que  seguir 
los  consejos  de  Perico  i  diríjir  él  mismo  las  obras  em- 
prendidas 

A  Ips  mil  ducados  del  primer  presupuesto  siguiéronse 
otros  mil  í  otros  mil,  hasta  que  la  casa  vino  a  quedar  con- 
vertida en  un  palacio,  pero  un  espléndido  palacio,  donde, 
sin  que  prevaleciese  ningún  orden  de  arquitectura,  se 
observaban  todos  ios  órdenes,  gótico  i  griego,  en  mezcla 
caprichosa  i  encantadora. 

Candía  no  era  rico,  pero  no  le  altaban  veinte  o  treinte 
mil  ducados  en  buen  oro  espalio^)  i  siendo  solo  como  lo 
era  en  el  mundo,  podía  mui  bien  gastarlos  todos  en  stt 
especial  regalo. 

Antes  de  un  afio  estuvo  la  mansión  de^ei  Betirú  con- 
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eluida  del  todo,  i  Candía  pudo  obsequiar  en  ella  a  varios 
de  sus  mejores  amigos. 

Los  árboles  crecieron  pronto,  arregláronse  las  fuentes, 
produjeron  las  hortalizas,  los  naranjos,  los  limoneros,  la 
palma  i  las  flores ;  i  ya  no  se  podía  entrar  el  Retiro  sin 
gozar  con  el  arrullo  de  los  pájaros,  el  triscar  de  los  hua- 
nucos,  el  jemlr  de  las  aguas,  corriendo  entre  céspedes  i 
cañaverales,  i  ese  cerco  de  verdura  eterna  que  rodeaba  el 
antiguo  templo  como  un  marco  de  esmeraldas  i  perlas. 

Calles  enteras  de  floripondios  entretejidos  de  enredade- 
ras azules,  mustios  cipreses,  capulíes  descarnados  de  hoja, 
pero  abundantes  en  fruta,  cisiies  blancos  i  negros,  pavos 
silvestres,  i  palomas  de  cuello  de  nieve  i  patitas  rosadas, 
cuyo  nido  de  pajas  batia  el  viento  en  lo  mas  hondo  i 
fresco  del  follaje  de  las  alamedas,  todo  Jdenaba  en  el  Re- 
tiro el  corazón  de  un  supremo  encanto,  i  convidaba  a  pa- 
sar en  él  los  años  de  una  existencia  siempre  corta  para 
gozar  de  toda  sus  delicias.  El  gusto  ésquisito  de  su  dueño 
no  parecia  sino  que  todos  los  días  inventaba  alguna  sor- 
presa mas  para  halagar  a  sus  amigos,  i  ya  era  un  sena- 
dor ocultando  eñ  au  seno  uqa  Venus  afrodita,  tallada 
en  rico  mármol  de  Paros,  ya  una  náyade,  caya  cabeza 
de  ánjel  coronada  de  algas  i  espadaña  se  dejaba  ver  al 
través  de  la^  espumas  de  un  arroyo  secreto. 

Agregúese  a  esto  una  jauría  selecta  í  algunos  aleones 
diestramente  preparados  para  la  caza  de  aves,  hermosos 
caballos  í  lindas  armas,  i  no  podrá  menos  de  observarse, 
que  si  Candia  había  tenido  una  juventud  ajitada  i  bata- 
lladora, gozaba,  en  cambio,  de  una  vejez  capaz  de  ser 
envidiada  por  el  mismo  Aristipo.  . 

Sinembar£[o,  era  de  notarse  que  entre  los  que  mas  fre- 
cuentaban el  Retiro,  que  por  cierto  no  eran  tantos  que 
pasasen  de  una  docena,  era  de  contarse  un  viejo  sacerdote 
de  cabellos  blancos  í  barba  venerable,  quien  tenia  todo  el 
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aire  de  un  santo  por  su  ademan  de  recojimiento  i  por  sus 
palabras  de  paz. 

Este  justo  varón,  a  quien  llamaban  el  padre  Modesto^ 
i  por  quien  mostraban  el  mayor  respeto  los  amigos  de 
Candía,  no  era  otro  que  Ali,  el  domador,  cuyos  últimos 
años  consagrados  al  amor  del  prójimo  i  a  la  penitencia,  le 
habían  granjeado  una  popularidad  cristiana  i  ejemplar. 

£1  antiguo  pirata,  azote  del  Mediterráneo,  solo  vivia 
con  Dios  i  para  Dios. 

Pasaba  frai  Modesto  seis  de  los  siete  días  de  la  semana 
con  Candía,  hablándole  de  la  virtud  i  de  la  gloria  eterna, 
i  el  dia  restante  lo  empleaba  en  los  cuidados  de  su  grei, 
que  era  uno  de  los  pueblos  comarcanos 

I  era  durante  aquellas  ausencias  que  el  impenitente 
Candía  reunía  como  a  hurtadillas  a  Ruíz,  a  Molina  i  a 
diez  mas  de  sus  antiguos  camaradas,  ya  demasiado  viejos 
para  andar  en  disputas  i  bandos,  i  soío  amigos  del  buen 
vino,  el  ocio  i  la  charla  sobre  sus  pasadas  hazañas. 

Reuníase  el  domingo  deanes  de  misa  a  la  salida  de 
la  iglesia  de  santo  Domingo,  i  llevando  a  Candía  en  el 
centro,  se  encaminaban  al  Retiro,  donde  el  dilijente  Pe* 
rico  les  servia  un  escelente  almuerzo  a  la  española. 

Pasaban  el  dia  entre  los  dados,  la  caza  i  los  recuerdos, 
i  a  la  caída  del  sol  regresaban  a  sus  casas  pidiéndole 
muí  sinceramente  a  Dios  qiie  volviera  todos  los  días  do* 
mingos,  o,  por  lo  menos,  que  se  llevase  a  frai  Modesto  al 
seno  de  los  justos,  a  fin  de  entrar  ellos  al  Retiro  para  no 
abandonarlo  jamas. 

CAPITULO  V. 

LA  HERENCU   DE    LUQtJE. 

Oyó  Dios  al  fin  a  los  guerreros,  i  un  domingo  antes  de 
partir  frai  Modesto  para  su  pueblo  tuvo  con  Candía  la 
siguiente  conferencia: 
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—Hermano,  mi  fin  está  próximo  i  tengo  que  confiarte 
un  secreto. 

Candia  se  estremeció  de  pies  a  cabeza :  los  secretos  de 
Alí  eran  por  lo  jenerai  terriblea 

— No,  no  te  asustes,  dijo  el  venerable  sacerdote,  pues 
no  voi  a  revelarte  un  crimen  sino  simplemente  un  hecho 
inocente. 

— Ya  escucho,  hermano. 

— Óyeme  pues.  Te  he  dicho  varias  veces  que  fueron 
tan  lúgubres  los  pensamientos  que  tuve  i  tan  horrorcNsas 
las  horas  que  pasé  en  la  roca  del  vijía  en  que  me  hiciste 
naufragar  cuando  salvaste  a  Florazul,  que  mis  ojos  no 
pudieron  menos  que  voltearse  a  Dios  i  mi  corazón  abrírae 
a  la  fe  como  se  abre  una  flor  a  los  rayos  del  dia.  £1  es- 
pectáculo que  me  rodeaba  era  mas  que  imponente,  i  las 
tristes  amarguras  de  mi  alma  eran  ya  tantas,  que  flaqueó 
mi  falso  valor,  temblé  ante  la  soledad,  que  no  es  mas  que 
la  &z  de  Dios,  i  pidiéndole  por  la  vez  primera  la  vida  para 
hacerme  bueno  i  orar,  Dios  me  oyó  i  me  sacó  de  enmedio 
de  las  olas  i  de  los  monstruos  para  hacer  de  mí  un  sacer* 
dote  modelo  i  un  hombre  ejemplar.  Ya  se  divisaban  los 
nyoB  de  la  aurora  en  el  horizonte  del  océano,  i  yo  estaba 
resignado  a  morir,  cuando  las  olas,  subiendo  hasta  mi  como 
impelidas  por  una  fuerza  superior,  me  arrebataron  en  su 
torbellino  de  espumas,  para  ir  a  arrojarme  a  la  playa 
como  un  depósito  del  cielo  confiado  a  su  furor.  •  •• 

Cuando  volví  en  mí,  estaba  debajo  de  unas  palmas  i  a 
orillas  de  una  fuente  somera,  a  donde  concurrian  las  aves 
i  los  tigres  de  la  isla  a  abrevar  durante  los  recios  calores 
del  medio  dia.  Apartábame  yo  entonces  de  la  fuente  cuan- 
to me  era  posible,  i  trepando  a  algunos  de  los  árboles  mas 
grandes  que  hallaba,  esploraba  el  pais  con  la  vista  a  fin  de 
orientarme  i  averiguar  el  paradero  de  Pizarro  i  el  tuyo. 
Por  muchos  'dias  seguidos  entristecióme  la  vista  del  humo 
del  campamento  español ;    alzóse  al  fin  este,  i  yo  pude 
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volver  a  Pnná,  desde  donde  me  ftié  fácil  pasar  a  Panamá 
en  busca  de  un  sacerdote  cristiano  a  quien  hacer  la  con- 
fesión de  mis  pecados. 

EL  primero  a  quien  me  dirijí  fué  al  padre  Luque,  obis- 
po de  Támbez,  i  el  varón  de  mas  acrisolada  piedad  según 
el  decir  de  las  jentes. 

Ya  en  otras  ocasiones  te  he  dicho  cuál  fué  el  estado  en. 
que  lo  encontré,  i  cómo  murió  en  mi  presencia,  no  como 
un  santo  sino  como  un  malvado. 

Bien  puedes  figurarte,  Candia,  hasta  dónde  subiría  de 
punto  mi  desesperación  i  mi  asombro,  cuando  vi  oue  yo, 

Sirata  i  asesino  de  profesión,  temblaba  con  el  simple  vaji- 
o  de  la  muerte ;  i  él,  sacerdote  i  obispo,  se  olvidaba  de 
Dios  en  un  momento  tan  angustioso,  para  invocar  a  Sa- 
tanás en  su  ausilio ! 

Empero,  ya  sobre  esta  contradicción  chocante  hemos 
refleccionado  muchas  veces;  i  el  punto  está  agotado. 
Hoi  es  mi  objeto  otro  i  mui  distinto:  Luque  era  millonario. 

— Millonario  dices?  interrumpió  Candia  asombrado. 

— Sí,  hermano  mió,  Luque  al  morir  dejó  mas  de  dos 
millones  en  oro  i  pedrería. 

— Pero  a  quién? 

— Ese  es  el  secreto  de  que  te  hablaba  ahora  poco,  i  que 
te  voi  a  confiar.  Luque  no  pudo  dejar  a  nadie  esa  suma 
enorme,  porque  se  hubiera  muerto  a  la  simple  idea  de  dar 
a  otro  lo  que  era  suyo. 

— Pues  entonces? 

-«Lo  dejó  confiado  a  las  entrafias  de  la  tierra. 

. — I  tú  cómo  pudiste  averiguarlo? 

—Porque  lo  vi  morir  sobre  los  palmos  de  tierra  que 
ocultaban  su  tesoro. 

— Será  posible ! 

— Oh !  sí  mui  posible. 

— I  tú  has  sabido  durante  todo  este  tiempo  donde  están 
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esos  millones  i  no  los  has  sacado  ni  díchole  a  nadie  que 
los  poseías  ? 

— No,  que  sí  se  lo  he  dicho  a  alguien. 

— A  quién  t 

— A  Diego  de  Almagro. 

—El  hijo? 

— No;  al  padre,  i  eso  cinco  minutos  antes  de  espirar. 

— I  él  qué  te  dijo  1 

— Me  suplicó  con  instancia  que  se  los  diera. 

— I  para  qué? 

— Para  vengarse  de  los  Pizarros. 

-;— I  tú  qué  le  dijiste  ? 

— Clue  no  ;  que  pensara  en  su  cercana  muerte,  i  que 
se  mostrara  tan  fuerte  como  yo,  quien,  poseyéndolos,  los 
despreciaba  porque  la  felicidad  terrena  no  dependía  cier- 
tamente del  oro. 

— I  él  qué  te  observó  % 

— Clue  no  pensaba  de  acuerdo  conmigo. 

— I  entonces.....? 

— Nada,  puesto  que  al  fin  lo  vencí  con  mi  palabra  i 
con  mi  ejemplo. 

— I  después  de  él ....  ? 

— A  nadie  mas  he  dicho  nada  sobre  el  particular. 

— De  suerte  que  los  millones. • . .? 

—Existen  donde  mismo  los  dejó  Luque,  porque  Alma- 
gro Se  llevó  el  secreto  ai  cadalso. 

— Dos  millones  en  oro  i  pedrería  i  repitió  Candia  va- 
rias veces,  parándose  del  asiento  i  dando  algunos  pasos  de 
ajitacion  por  la  estancia. 

Frai  modesto  lo  miró  con'  lástima  profunda ;  luego  le 
dijo: 

—Hombre,  Candia,  lo  mismo  es  que  esos  dos  millones 
sean  de  oro  i  diamantes,  que  de  guijanos  i  arena. 

—I  por  qué  % 
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—Porque  el  oro  es  la  corrupción,  i  yo  no  los  daré  a 
nadie  jamas.^ 

—Deja,  hermano,  que  te  diga  que  llevas  tu  rijidez  cris- 
tiana hasta  la  exajeracion. 

— Puede  que  sí,  pero  ese  es  mi  pensamiento  hace  mu- 
chos años. 

— Entonces  ¿  para  qué  vienes  a  despertar  en  mi  cabe- 
za mil  adormidos  proyectos  de  elevación  i  de  glpria,  que 
no  ppdré  realizar  jamas,  porque  jamas  seré  dueño  de  esa 
suma? 

— Tan  solo  porque  quiero  poner  a  prueba  la  fortaleza 
de  tu  corazón. 

— Entonces  dejémoslo  ahí,  hermano,  porque  al  respec- 
to de  poseer  mucho  oro  me  declaro  el  mas  débil  de  todos 
los  hombres. 

— Ya  lo  habia  imajinado  yo,  mas  dime  *  para  qué  de- 
seas tú  la  riqueza  ?  Ya  no  eres  joven,  i  por  lo  que  hace  al 
mundo,  íü  mismo  me  has  dicho  una  i  mil  veces  que  nada 
temes  ni  deseas. 

— Sí,  pero.... 

— Pero  qué  ? 

— Eso  era  porque  no  creia  que  pudiese  poseer  dos 
millones. 

— Es  decir  que  si  los  hubieras  poseido  habrías  pensado 
de  otro  modo. 

— Así  es  la  verdad. 

— Estás  equivocado,  hermano  Candia ;  nada  harías 
con  esa  suma  ni  otra  mayor.  Tu  corazón  está  profunda- 
mente disgustado,  i  cuando  está  así  el  corazón  del  hom- 
bre, ni  el  oro,  ni  el  valor,  ni  la  gloria,  nada  inspira,  nada 
levanta  ni  engrandece.  Lo  que  tú  sientes  hoi  en  el  alma 
es  esa  especie  de  muerte  moral  que  precede  a  la  muerte 
física,  i  que  se  llama  el  desengaño, 

Candia  ciertamente  no  tuvo  nada  que  responder  a  la 
profunda  observación  de  su  hermano. 
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— Parece  cjue  te  rindes  ?  preguntó  Alt  después  de  un 
rato  de  silencio. 

— Casi,  hermano ¡  porque  a  la  verdad  ¿qué  iria  yo  a 
hacer  con  dos  millonea  en  el  corazón  de  la  salvaje  Amé- 
rica. •  •  •  ?  si  al  menos  tuviera  hijos.  •  •  • 

— Qué  I  no  los  tienes,  hermano ;  me  habían  dicho  todo 
lo  contrario. 

—Pues  no  te  han  dicho  la  verdad. 

— I  ésa  hermosa  mujer  que  suele  venir  aquí  trayendo 
un  hermoso  nifío  por  la  mano?  • 

— Ah  I  Alí,  no  digas  eso  ni  por  chanza ;  yo  he  respe- 
tado siempre  a  esa  mujer  como  se  puede  respetar  una 
madre. 

— Cluién  es  entonces? 

— Es  doña  Inés  Huallas. 

—Viuda? 

—Sí,  sefior,  viuda ;  pero  no  me  preguntes  mas  de  eila 
porque  su  existencia  en  el  Cuzco  es  un  secreto. 

— I  el  niño  que  la  acompaña  siempre  ? 

— £s  su  hijo,  cuya  cabeza  está  amenazada  de  muerte. 

— Bien,  dijo  frai  Modesto  respetando  los  escrúpulos  de 
Candia,  veo  que  hai  en  el  mundo  secretos  mas  valiosos 
que  el  de  la  existencia  de  dos  millones  de  pesos,  puesto 
que  yo  te  confío  ese,  i  tú  no  puedes  confiarme  el  tuyo. 
Ya  ves  pues  lo  poco  que  vale  el  oro. 

Media  hora  aespues  soldado  i  fraile  se  despedían  en  la 
puerta  del  Retido  para  no  verse  ma&  El  primero  debía 
morir  dentro  de  pocos  .dias  como  mueren  los  héroes :  en 
el  seno  de  un  reñido  combate ;  i  el  segundo  dentro  de  al- 
gunas horas  como  el  justo,  en  medio  de  su  grei  relijiosa  i 
con  el  nombre  del  Salvador  en  los  labios. 

Dios  debía  al  fin  perdonarlo  llamándolo  a  si. 
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-SI- 
CAPITULO  VI. 

UNA  VIEJA  AMIGA. 

El  dolor  de  Candía  en  los  primeros  días  fué  un  dolor 
muí  grande,  pero  alguien  se  acordó  de  él  para  venir  a 
consomrlo:  ese  alguien  fué  dafia  Inés  Huailas. 

Era  esta  una  señora  de  cerca  de  treinta  afios,  bien  he- 
cha, pálida  i  de  facciones  casi  perfectas.  Sus  ojos,  sobre 
todo,  eran  bellísimos,  i  sus  manos  pequeñas  i  rosadas.  An- 
daba con  tal  aire  de  continencia  i  gravedad  i  vestía  de 
luto  con  tal  rijidez,  que  nadie  podia  verla  sin  interesarse 
por  ella.  Acompañábala  ordinariamente  un  niño  de  cor- 
tos años,  hermoso  i  bien  formado  i  con  traje  de  caballero 
español. 

Doña  Inés  entraba  a  la  casa  de  Candia  como  a  su  pro- 
pia casa,  i  aun  es  fama  que  tenia  en  ella  una  mansión  se- 
creta donde  solia  pasar  temporadas  enteras.  Las  malas 
lenguas,  que  nunca  faltan,  decían  que  doña  Inés  era  la 
querida  de  Candia,  i  que  el  niño  que  la  acompañaba  siem- 
pre era  hijo  de  los  dos ;  pero  es  la  verdad  que  así  debia 
de  ser  porque  ellos  no  lo  negaban,  sino  antes  bien  hacían 
gala  de  decirlo  donde  podían. 

Sinembargo,  nosotros  que  a  fuer  de  novelistas  podemos 
penetrar  como  las  brujas  i  los  duendes  a  todas  partes,  va- 
mos a  penetrar  con  el  lector  en  el  Retiro,  i  esto  antes  de 
almuerzo,  a  fin  de  sorprender  a  sus  moradores  i  arrancarles 
todos  sus  secretos. 

Entremos  pues. 

£1  dia  está  onaco  i  triste,  las  fuentes  parecen  turbias, 
no  hai  rocío  en  los  prados  ni  en  las  flores,  i  los  árboles 
están  tristes  i  quietos  porque  las  brisas  no  han  bajado  aún 
de  la  montaña  a  mecer  sus  copas  ni  a  susurrar  entre  sus 
troncos. 

Los  caballos  con  la  cabeza  inclinada  i  la  cola  abatida 
e^ran  soñolientos  el  primer  pienso  que  debe  traerles 
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Perico ;  los  penos  duermen  en  los  coirredores  i  pasadizos, 
i  las  palomas  i  demás  aves  domésticas  apenas  se  alejaa  de 
los  sitios  donde  han  pasado  la  noche  en  busca  de  una  paja 
mas  para  su  nido  o  un  grano  para  su  desayuno. 

DoSa  Inés  i  su  hijo  hacía  tres  dias  que  habían  entrado 
en  el  Retiro,  i  ni  uno  ni  otro  habian  vuelto  a  salir 
para  nada.  La  servidumbre  misma  de  Candia  ig-noraba 
tal  secreto,  i  solo  Perico  era  partícipe  de  él. 

Candia  e  Inés  acostaban  al  niño  dadas  las  seis  i  des- 
pués se  entretenían  hasta  las  diez  en  jugar  a  los  naipes; 
cuando  no  jugaban,  leía  Candia  alguna  fábula  o  historia, 
que  solía  distraerlos  mas  que  el  juego,  i  en  seguida  se  reti- 
raban cada  uno  a  su  habitación. 

— Señora  mia,  decia  Candia  al  despedirse  en  la  puerta 
del  cuarto  de  su  amiga,  que  paséis  una  noche  feliz. 

— I  vos  también,  amigo  Candia,  le  respondía  Inés  ha- 
ciéndole una  ceremoniosa  cortesía. 

-Candia  se  alejaba  en  seguida,  pero  no  se  ponía  el  cham- 
bergo hasia  una  distancia  respetable ;  Inés  por  su  parte 
entraba  en  su  aposento,  iba  a  descubrir  el  rostro  de  sa 
hijo,  sobre  cuya  frente  imprimía  uno  de  esos  besos  de 
madre  que  la  pluma  del  novelista  no  alcanza  a  describir^ 
contemplábalo  largo  rato  en  silencio,  i  luego  se  retiraba 
murmurando: 

—Ai  I  mi  pobre  Francisco,  i  cuánto  te  pareces  a  tu 
padre  el  marques. 

La  mañana  de  que  venimos  hablando  salió  Candia  de 
su  habitación  vestido  ya  de  todo  a  todo,  i  dirijiéndose  a  la 
de  doña  Inés,  llamó  a  la  puerta  con  marcado  respeto. 

—Entrad,  Candia,  dijo  la  voz  de  Inés  desde  adentro. 

Candia  pasó  adelante. 

Entreteníase  doña  Inés  en  peinar  los  largos  cabellos  de 
su  hijo  i  aderezarle  sus  vestidos. 

— Sentaos,  don  Pedro,  dijo  Inés,  después  de  recibir 
mis  buenos  dias.  . 
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— Dios  os  los  conceda  felices,  dijo  Candía  sentándose  a 
una  distancia  respetuosa  de  la  madre  de  Francisco. 

— I  por  qué  faltasteis  anoche  al  juego,  señor  don  Pedro? 
Me  he  informado  con  Perico,  i  he  sabido  que  fuisteis  a  la 
ciudad,  i  que  de  vuelta  os  encerrasteis  en  vuestro  cuarto 
sin  querer  ver  a  nadie.  Ocurre  alguna  novedad  í 

— Eso  es  precisamente  lo  que  voi  a  tener  el  honor  dé 
informaros  si  queréis  dar  un  paseo  conmigo  por  el  jardín. 
El  día  está  algo  destemplado,  pero  acaso  sea  el  último,  i 
no  quisiera  que  me  negaseis  ese  favor. 

— Cómo  el  último.  Candía  ? . . . .  partís  entonces  1 

— Sí,  señora,  parto  para  la  guerra. 

— Para  la  guerra  decís? 

— Sí,  i  a  mi  edad,  si  es  fácil  ir,  no  es  fácil  volver  de  la 
campaña. 

—  ¿Pero  de  dónde  os  ha  venido  esa  resolución,  que 
contraría  todos  vuestros  planes  i  que  me  quita  hasta  la 
mas  lijera  esperanza  de  salvar  a  mi  hijo  ? 

— Señora,  esa  resolución  no  me  pertenece. 

— Pues  a  quién  ? 

— Al  nuevo  mandatario,  Almagro  el  joven. 

— I  por  qué  no  rehusáis. 

— Porque  ya  he  rehusado,  i  ha  sido  en  balde. 

— Pobre  de  mí  entonces  I  esclamó  doña  Inés  desha- 
ciéndose en  lágrimas. 

— No,  no  temáis  nada,  que  aún  es  tiempo  i  puedo  sal- 
varos. 

-^Pero  si  es  mejor  que  no  os  apartéis  de  mí. 

— Señora,  afortunadamente  no  comprendéis  ías  terribles 
necesidades  de  la  política.  Las  disputas  entre  Pizarros  i 
Almagres  han  Negado  hasta  la  corte  española,  i  esta  aca- 
ba de  enviar  al  caballero  Vaca  de  Castro,  del  consejo  de 
Su  Majestad,  quien  ha  entrado  por  el  norte  i  se  adelanta. 
a  grandes  marchas  sobre  el  Cuzco  en  busca  de  la  cabeza 
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del  joven  virei.  Este  lo  sabe  todo  í  se  prepara  para  reci- 
birlo a  fuego  i  sangre. 

— Eso  mas,  Candía  I  con  que  tendremos  nuevas  gue- 
rras i  nuevos  desastres  ? 

— Por  lo  que  es  eso,  do5a  Inés,  la  guerra  no  se  aca- 
bará en  el  Perú  sino  con  el  último  indio  i  el  último 
espafiol. 

— Decíais  que  el  nuevo  virei  está  resuelto  a  recibir  a 
Vaca  de  Castro  a  fuego  i  sangre  ? 

—No  le  queda  mas  partido  después  de  lo  que  ha  hecho 
en  el  país. 

—I  qué? 

— Pues  bien,  estando  resuelto  a  resistir  hasta  el  último 
trance,  ha  echado  por  la  calle  de  en  medio  como  dicen  las 
jentes,  i  anoche,  mui  cerca  de  las  tres  de  la  madrugada,  he 
recibido  este  pliego. 

Candía  sacó  un  pliego  de  su  jubón  i  leyó : 

^^Señor  capitán  Pedro  de  Candía^  del  servicio  de  Nues- 
tra Majestad, 

^^Os  hacemos  saber  que  ha  sido  nuestra  voluntad  nombra- 
ros capitán  jeneral  de  nuestra  artillería,  i  que  os  esperamos 
mañana  a  las  diez  del  dia  para  que  toméis  posesión  de  vues- 
tro destino.  Hemos  pesado  detenidamente  las  razonas  que  de 
palabra  nos  alegasteis  el  otro  dia  para  no  servir  bajó  mus- 
irás banderas,  i  las  hemos  hallado  insuficientes ;  sed  fiel 
pibes  a  nuestro  llamamiento,  o  de  lo  contrario  os  haremos 
tratar  con  todo  él  rigor  de  las  leyes. 

^^Palacio  dS'  la  GoberTiacion,  en  el  Cuzco,  a  25  de  agosto 
de  1542. 

^^El  Gobernador  i  Capitán  Jejíeral 

Diego  de  Almagro." 

— Bien  ¿i  qué  pensáis  hacer?  preguntó  dofía  Inés 
toda  azorada. 

— Señora,  obedecer. 

— Gtué  escucho !  vos  obedecer  a  un  Almagro  ? 
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— No  es  a  un  Almagro  a  quien  obedezco,  es  a  la  fuerza 
de  un  Almagro. 

— Tenéis  razón,  observó  doña  Inés  toda  trémula  de 
dolor. 

— Ya  veis  pues  que  es  preciso  separarnos. 

— Sí,  preciso,  preciso,  murmuró,  la  pobre  mujer  mirando 
a  su  hijo  con  angustia  mortal. 

— Empero,  no  temáis  nada,  que  aán  nos  quedan  me- 
dios de  salvarlo,  dijo  Candia  comprendiendo  i  calmando 
a  la  vez  ios  sinsabores  de  su  amiga.  . 

• — Glué  medios  ?  decid. 

— El  huir  en  el  acto  del  país ;  el  pasar  a  España  i 
ponerlo  bajo  la  protección  de  la  Corona. 

—Huir,  Candia !  abandonar  mi  patria  i  la  tumba  de 
Pizarro ! 

— O  entregar  su  hijo  a  los  sacrificadores. 

— Decís  bien  ;  pero  quién  me  conducirá  al  otro  lado 
de  los  mares. 

— Perico,  mi  fiel  criado. 

— Pues  en  el  acto  ;  marchemos;  me  parece  que  ya  bie- 
nen  a  arrebatármelo  1 

— duién  habla  de  arrebatarme  de  vuestro  lado,  querida 
madre  mia  ?  preguntó  Francisco  dando  un  brinco  i  echan- 
do mano  de  su  estoque  de  cañas.  Al  hijo  del  virei  Piza- 
rro nadie  podrá  tocar  nunca  ni  los  cabellos  ! 

— Oh !  hijo  mió,  esclamó  llena  de  justo  orgullo  la  po- 
bre madre,  te  reconozco  en  ese  rasgo,  digno  heredero  de 
la  sangre  de  I09  Capaes. 

Candia  se  acordó  del  marques  i  volvió  a  otra  parte  el 
rostro  para  enjugarse  una  lágrima ;  en  seguida  dijo : 

— Dices  bien,  mi  valiente  marques;  pero  anda,  busca 
a  Perico,  i  díle  que  me  aliste  mi  viejo  caballo  de  campaña; 
yo  tengo  que  hablar  qon  tu  madre  a  solas,  i  puedes  jun- 
tártenos en  el  jardin  dentro  de  algunos  momentos. 
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Francisco  salió  al  desempeño  dé  su  comisión,  e  Inés 
tomó  el  brazo  de  Candia  para  ir  a  las  calles  de  árboles  á 
respirar  el  aire  puro  de  la  mañana,  de  que  tanto  necesi- 
taba. 

El  día  continuaba  triste  i  sombrío.  Un  viento  fuerte, 
que  soplaba  del  valle,  habia  amontonado  grandes  masas  de 
nubes  siniestras  sobre  la  cumbre  de  los  Andes,  i  dentro 
de  breves  instantes  debia  desgajarse  una  tempestad.  Las 
fuentes,  combatidas  del  aire,  llevaban  siis  aguas  en  dife- 
rentes direcciones,  perdian  las  flores  sus  pétalos  hermosos, 
i  gajos  enteros  de  arbustos  i  sauces  caian  al  suelo  partidos 
por  el  huracán. 

— No,  no  vamos  mas  alIá,dijo  Inés  deteniendo  a  Candia; 
la  naturaleza  está  enojada. .  •  .no  parece  sino  que  la  mal- 
dición de  Dios  cae  poco  a  poco  sobre  esta  mansión  infe- 
liz ....  Mirad :  los  pájaros  huyen,  los  cabritos  se  esconden, 
las  flores  se  despedazan,  i  todo  anuncia  ruina  i  desolación. 

— Oh  !  sí,  dijo  Candia  con  acento  tristísimo,  es  un  pre- 
sajio  de  la  muerte  1  Pero  oidme  lo  que  tengo  que  deciros. 

— Escucho. 

— Salid  hoi  mismo  con  Perico  para  Panamá.  Os  iréis 
a  habitar  allí  la  antigua  casa  del  padre  Luque,  i  me 
esperareis  en  ella  uno,  dos,  i  hasta  tres  meses.  Si  pasa- 
do este  plazo  no  hubiere  ido,  i  ya  se  hubiere  acabado  la 
guerra..., orad  por  mí,  poique  ya  todo  habrá  acabado 
para  los  dos. 

— Candia,  me  traspasáis  el  corazón! 

— Tomad  este  papel,  continuó  el  guerrero  haciendo 
como  que  no  veía  las  lágrirnas  gruesas  como  gotas  de 
agua  que  caían  de  las  mejillas  de  doña  Inés  sobre  la 
calle  de  arena  en  que  estaban  parados ;  tomad  este  papel, 
en  él  está  contenida  mi  última  voluntad.  Luego  que  se- 
páis mi  muerte,  abridlo  i  leedlo.  Perico  os  dirá  lo  demás. 

Isabel  recibió  el  pliego  que  Candia  le  daba,  i  no  tuvo 
valor  para  mas;  en  seguida  se  desmayó. 
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-^Capitán,  dijo  en  aauei  punto  Francisco,  vuestro  ca^ 
bailo  espera  ensillado  a  la  salida  del  Retiro. 

— Adiós,  Candia,*  murmuró  Inés ;  hasta  de  aquí  a  tres 
meses  en  Panamá,  casa  de  Luque* .  •  • 

— P  hasta  de  aquí  a  diez  años  en  el  cielo,  interrumpió 
el  hermano  de  Alí. 

.  £n  seguida  se  alejó  sin  despedirse  ni  de  la  madre  ni 
del  hijo;  i  no  fué  sino  hasta  que  cruzó  Ja  calle 'de  árboles 
que  lo  alejaba  para  siempre  de  su  amiga,  que  volteó  para 
mirarla  por  última  vez  esclamando : 

~ Adiós,  Florazul;  quieran  los  cielos  conservara  vues- 
tro hijo  ! 

CAPITULO  VIL 

LA  ENTREVISTA. 

Daban  las  diez  de  ese  mismo  dia  en  la  campana  de  la 
iglesia  catedral  del  Cuzco,  cuando  un  guerrero,  montado 
en  un  hermoso  caballo  i  cubierto  de  todas  armas,  se  detu- 
vo delante  del  palacio  del  niño-rei,  i  echó  pié  a  tierra  en 
medio  de  un  centenar  de  oficiales  españoles  que  lo  obser- 
vaban con  curiosidad. 

— El  Gobernador?  preguntó  el  jinete.  . 
- — Arriba,  respondió  el  oficial  que  montaba  guardia. 

El  desconocido  pasó  adelante. 

£1  ruido  de  su  caballo  sobre  las  baldosas  de  la  plaza 
hábia  hecho  levantar  un  poco  las  cortinas  de  una  de  Jas 
ventanas  mas  apartadas  del  frente  del  palacio,  i  asomar  la 
cabeza  a  una  persona  que  hacia  media  hora  acechaba 
ahí,  i  quien  la  retiró  al  punto  diciendo: 

— Ahí  por  fin  es  él. 

La  cabeza  de  esta  persona  era  una  linda  cabeza  de  vein- 
te años,  i  estaba  cubierta  con  un  rico  sombrero  de  raso 
sembrado  de  piedras. 

Dps  miQutps  después  dos  hombres  igualmente  corteses 


itizedby  Google 


se  cambiaban  un  saludó  de  afecto  en  el  salón  principal 
del  palacio  del  Cuzco. 

Esos  dos  hombres  eran  Almagro  i  Candia. 

— Perdonad,  dijo  ei  mas  joven,  pero  me  era  del  todo 
indispensable  teneros  aquí.  Vaca  de  Castro  ha  adelanta- 
do mucho  en  estos  dias,  i  saldré  a  batirlo  dentro  de  dos. 

— Nada  tengo  que  perdonar,  sefior  Grobemador,  res- 
pondió el  recien  llegado  inclinándose:  habéis  hecho  uso 
del  derecho  que  da  la  fuerza,  i  aquí  me  tenéis. 

— La  fuerza,  no,  Candia,  repuso  el  joven  con  amabili- 
dad i  ternura;  decid  mas  bien,  que  abuso  déla  amistad. 

— ^  Ya  en  otras  ocasiones  he  tenido  la  pena  de  deciros, 
sefior,  que  no  puedo  ser  vuestro  amigo. 

— Es  una  rara  obstinación. 

— Sefior,  he  escarmentado  bastante  en  el  servicio  de 
los  hombres,  para  querer  emprender  carrera  de  nuevo. 
Si  me  estimáis  positivamente,  dejadme  volver  a  mi  Retiro. 
Solo  al  lado  de  mis  arroyos  i  de  mis  árboles,  goza  mi  co- 
razón de  algunos  momentos  de  felicidad. 

— No,  Candia,  no  digáis  eso,  la  felicidad  no  puede  es- 
tar nunca  en  el  retiro  ni  en  la  meditación.  La  felicidad 
está  en  la  gloria,  en  la  pólvora  de  los  combates,  en  los 
azares  del  mando,  en  los  peligros  i  en  el  poder. 

— ^Hubo  un  tiempo  en  que  pensé  de  Ja  mismas  manera. 

— I  ya  no? 

.-^l  ya  no,  sefior;  todo  eso  de  que  habíais  no  es  mas 
que  un  vértigo  de  vuestra  imajinacion  militar.  La  gloria, 
81  me  permitís  que  os  dé  mi  parecer,  no  es  mas  que  una 
especie  de  abismo  sin  fondo,  sembrado  de  colores  i  de  ra- 
yos de  luz  para  el  ojo  aturdido  del  que  lo  contempla  des- 
de la  orilla;  pero  desgraciado  del  que  se  lanze  en  pos  de 
esos  colores  i  de  esa  luz  1 

— ^Lo  pensáis  así? 

— No  es  solamente  que  lo  pienso,  sino  que  es  asi.  Mi- 
rad, no  hace  diez  afios  que  vuestro  padre,  el  mariscal  Al- 
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magro,  era  uno  de  los  primen»  hombrea  de  la  conquista  ¡ 
su  paso  dejaba  por  donde  quiera  huellas  de  fuerza  i 
de  valor.  Ninguno  mas  voluptuoso  que  él  en  las  ciuda- 
des, como  tampoco  ninguno  mas  admirable  ^ue  él  en  la 
campaSa.  Era  uno  de  esos  hombres  homéricos,  creados 
por  los  poetas  i  que  dan  ellos  solos  alimento  a  una  Iliada 
o  a  una  Odisea ;  i,  sinembargo,  qué  fué  de  él  1  Vos  lo 
sabéis  bien,  seSor;  miró  el  abismo  de  que  os  he  hablado 
antes ;  le  sobrevino  el  espanto  i  el  vértigo,  i  descendió  a 
8u  fondo  para  morir  en  el  rincón  de  una  cárcel  oscura, 
junto  a  un  montón  de  paja  del  desierto,  i  sin  mas  amigo 
que  un  fraile  a  su  testera. 

Pizarro,  Pizarro  mismo,  selior  ¿cómo  acabó  su  vida? 
Acuchillado  por  la  facción  de  Rada  en  la  mitad  del  dia,  i 
sin  tener  su  cadáver  quien  lo  recojiese  ni  le  lavase  las 
heridas.  •  •  •  t  Permitidme  que  os  lo  repita,  sefior,  la  glo- 
ria es  una  maga  engaüadora,  seguirla  es  correr  a  la  muer- 
te, es  embriagarse  con  el  dolor. 

— Pero  no  podréis  negarme,  que,  respecto  de  mi  padre 
i  de  Pizarro,  obraron'circunstancias  desgraciadas  i  estraor- 
dinarias. 

-r^Las  mismas,  se&or,  que  obran  siempre  en  la  suerte 
de  los  príncipes ;  de  cada  cien  de  ellos,  noventa  i  nueve 
acaban  mal  siempre  para  la  historia  i  para  la  felicidad. 
Vos  mismo,  seüor,  estáis  jugando  entre  el  trono  i  el  cadal- 
so. Es  un  juego  fatal. 

— Veo,  Candía,  que  la  edad  os  ha  hecho  filósofo  i  pon- 
go punto  aquí  a  esta  conversación.  Si  todos  pensaran 
como  vos,  pronto  tendriamos  convertido  el  mundo  en  una 
ermita. 

—I  si  todos  pensaran  como  vos,  señor,  la  tiena  sejia  el 
teatro  de  una  batalla  perenne. 

— Bien,  hablemos  de  nuestros  asuntos. 

— Os  escucho,  sefior. 

-^Vaca  de  Castro,  nombrado  por  el  emperador  Carlos 
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jüez  de  lo  sucedido  en  el  Perú,  airanza  contra  mi  desde 
las  mas  distantes  rejiones  del  norte-,  levantando  a  su  paso 
todas  las  poblaciones  indias  i  españolas,  desde  el  payanes 
i  el  quillacinga,  hasta  los  charcas  i  limeños.  Bien,  pues, 
és  necesario  que  yo  salga  a  su  eYicuentrp,  i  que  lo  venza 
i  lo  estermine ;  nada  necesita  tanto  de  una  ▼ictoria  como 
un  poder  naciente. 

—I  bien  ? 

— Espero  que  hoi  mismo  os  pongáis,  Candia,  a  la  ca- 
beza de  mi  artillería  i  lo  dispongáis  todo  para  que  salga- 
mos a  campaña. 

— Ya  os  he  dicho,  señor,  que  no  me  es  posible  aceptar 
encargo  alguno  r  si  me  forzáis,  seré  soldado,  pero  no  jefe. 

— Es  decir  que  tenéis  miedo  a  Vaca  de  Casiro,  aseveró 
Almagro  con  acento  de  burla. 

— No,  señor,  el  que  ha  encanecido  como  yo  entre  el 
humo  de  los  combates,  no  tiene  miedo  a  nada  ni  a  nadie. 
Es  que  para  mi  ya  terminó  todo  en  el  mundo. 

— Menos  la  obligación  de  servir  a  vuestros  superiores, 
repuso  con  enfado  el  hijo  del  mariscal. 

— Si  lo  eréis  así,  menos  la  obligación  de  servir  a  mis  su- 
periores, repitió  Oandia  con  un  acento  de  reconcentración 
profunda. 

Almagro  llamó  en  seguida  a  uno  de  sus  oficiales  de  mas 
confianza ;  este  se  presentó  al  instante,  i  recibió  la  orden 
de  poner  al  capitán  Gandia  en  posesión  de  los  cuerpos  de 
la  artillería. 

•    Despidióse  el  levantino  de  Almagro,  i  al  despedirse  le 
dijo. con  espresion  inalterable  i  sombría: 

— ^No  olvidéis,  señor,  que  voi  violentado. 

Diego  le  volteó  la  espalda  diciendo : 

— No  tenéis  que  recordarme  quién  de  los  dos  es  el  que 
manda  aquí. 

Candia  atravesó  precedido  del  oficial  español  todos  los 
largos  corredores  de  la  casa  del  virei,  llenos  a  la  sazón  de 
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soldados,  armas  i  trofeos,  i  todos  se  preguntaban  a  su  pas6 
quién  era  aquel  guerrero  tan  gallardo  i  tan  respetable,  en 
cujra  faz  se  leian  ios  gloriosos  peligros  de  cien  combates,  i 
en  cuya  actitud  severa  se  denunciaba  el  caballero  del  siglo 
XVI  con  todos  los  perfiles  i  rasgos  propios  de  esa  edad  de 
héroes;  pero  ningurío  acertaba  a  responder,  porque  la 
mayor  parte  de  las  tropas  del  joven  Almagro  se  compo- 
nia  déjente  nueva  i  recien  llegada  al  Perú  en  busca  del 
oró  de  los  incas. 

— Es  un  enviado  de  Castilla,  decian  los  unos. 

—  No,  que  es  uno  de  ios  antiguos  jefes  de  Pizarro, 
replicaban  los  otros. 

En  estas  perplejidades  se^  pasó  parte  del  dia  hasta  que 
al  fin  se  difundió  la  noticia  verdadera  de  que  el  recien  lle- 
gado era  Pedro  de  Candía,  antiguo  servidor  del  marques 
I  una  de  las  primeras  figuras  de  la  conquista. 

Como  casi  ninguno  lo  conocia  personalmente,  hablóse 
de  él  por  cerca  de  tres  dias  como  del  primer  paladin  de 
España,  i  todo  el  mundo  se  reputaba  invencible  bajo  el 
mando  de  aquel  hombre  estraordinario,  casi  fabuloso,  que 
débia  guiarlos  a  la  victoria. 

Sinembargo,  en  el  corazón  desengañado  de  Candia 
pasaban  las  cosas  de  mui  distinta  manera. 

CAPITULO  VIII. 

LAS  LLANURAS  DE  CHUPAS. 

Después  de  algunos|dias  el  joven  virei  pasó  revista  a  sus 
tropas  en  la  plaza  de  la  ciudad,  i  esta  presentaba  tin  total 
de  setecientos  guerreros,  todos  mui  lucidos,  i  compartidos 
así:  doscientos  arcabuzeVos,  doscientos  cincuenta  entre 
piqueros  i  alabarderos,  i  doscientos  i  cincuenta  caballos;  la 
artillería  de  primera  calidad,  i  ios  indios  auxiliares  innu- 
merables. 

Vaca  de  Castro  había  ido  de  Popayán  a  Glaito,  i  de  €tui- 
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toa  Lima  con  la  velocidad  del  relámpago;  no  le  faltaba 
ya  sino  el  último  cuarto  de  la  jornada,  i  Almagro  resolvió 
salir  a  su  encuentro  para  derrotarlo. 

£1  coiífiisionado  español  contaba  con  el  prestijio  que 
da  siempre  la  legalidad  i  con  las  grandes  prendan  de  su 
talento  personal;  por  su  parte  el  usurpador  tenia  uno 
de  los  ejércitos  mejores  que  se  habían  visto  en  América. 
El  combate  iba  a  ser,  pues,  digno  de  los  dos. 

Sinembargo,  Vaca  probó  hacer  la  paz,  i  Almagro  le 
respondió  con  la  guerra.  Vaca  envió  parlamentarios  con 
doble  carácter  al  campo  enemigo,  i  Diego  descubrió  i 
ahorcó  a  esos  parlamentarios. 

El  uno  quería  el  triunfo  por  medio  de  la  negociación 
falsa  i  los  recursos  maííosos ;  el  otro  lo  quería  noble  i  va- 
leroso sobre  los  campos  de  batalla. 

Vaca,  apesar  de  su  mucho  valor,  era  un  cortesano  del  si- 
glo XVI;  Almagro  era  un  soldado  de  los  tiempos  heroicos. 

No  podía  ser  de  otra  manera,  i  los  dos  ejércitos  rivales, 
encarnizados  como  todo  ejército  de  discordias  civiles,  avan- 
zaron sobre  las  tremendas  llanuras  de  Chupas. 

El  licenciado  Vaca  de  Castro  puso  su  jente  en  escua- 
drón, i  en  el  orden  siguiente :  amano  derecha  la  infante- 
ría junto  con  el  estandarte  real,  que  iba  a  cargo  de  Alon- 
so de  Alvamdo  ;  i  a  mano  izquierda  las  cuatro  compa- 
ñías de  a  caballo,  que  mandsi,ban  los  bizarros  Pedro  Alva- 
rez  Holguin,  Gómez  de  Al  varado,  Garcilaso  de  la  Vega 
(padre )  ¡  Pedro  Anzares. 

£1  fuego  debía  empezarlo  Ñuño  de  Castro  con  sus  es- 
celentes  arcabuzeros,  haciendo  una  falsa  salida,  i  el  licen* 
ciado  permanecería  a  retaguardia  con  treinta  de  a  caballo, 
escojidos  entre  sus  filas,  i  con  los 'cuales  debía  apoyar  todos 
les  movimientos  arriesgados  de  su  jente.  .^ 

Almagro  no  llegó  al  campo  hasta  dos  horas  antes  de  la 
puesta  del  sol,  circunstancia  que  hizo  escíamar  al  comisio^ 
Qado  de  la  Corona: 
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— Si  yo  fuese  Josué  paira  detener  el  sol,  no  desconfiaría 
de  la  victoria. 

Almagro  por  su  parte  dispuso  su  jente  sobre  el  tope  de 
una  eminencia  vecina,  colocándola  artillería  entre  los  in- 
fantes i  los  cabaHos,  i  esperando  los  a  vanees  de  los  de  Cas- 
tro para  ametrallarlos  sin  piedad. 

Comprendió  el  Ucencfado  lo  falso  de  su  posición  mili- 
tar i  lo  ventajoso  de  la  de  Almagro,  i  estuvo  a  pique  de 
diferir  el  combate  hasta  el  próximo  dia ;  mas,  opúsose  a 
ello  Francisco  de  Carvajal,  guerrero  eminente  i  glorifica- 
do con  los  hechos  de  armas  de  Ravena,  Pavía,  saco  de 
Roma  por  Borbon,  toma  de  Méjico  por  Cortes,  i  mil  mas 
que  habian  hecho  de  él  el  decano  de  los  batalladores  de 
su  siglo  i  la  primera  lanza  de  la  conquista.  Vaca  cedió  i 
mandó  avanzar  con  toda  la  solemnidad  del  momento. 

El  joven  Almagro  hizo  jugar  su  artillería  con  un  éxito 
aterrador,  i  los  soldados  de  Castro  retrocedieron  espantados 
ante  el  ondeo  marcial  de  las  blancas  banderas  de  su  jente. 

El  estruendo  era  horrible,  i  Almagro,  a  la  cabeza  da 
sus  soldados  mas  atrevidos,  montado  sobre  un  caballo 
blanco  como  la  nieve,  cuyas  narices  arrojaban  fuego,  i 
vestido  de  oro  i  sedería  como  el  convidado  mas  espléndi- 
do de  aquel  festin  de  pólvora  i  de  sangre,  el  mas  sublime 
de  todos  los  festines  del  hombre,  realizaba  los  sueSos  de 
su  nifiez,  i  se  embriagaba  con  el  humo  i  los  encantos  del 
combate,  como  pudiera  embriagarse  con  el  aliento  de  aro- 
mas de  la  vírjen  de  sus  amores.  Era  una  voluptuosidad 
nueva  e  indescribible  ¡a  que  se  derramaba  por  todas  sus 
venas ;  i  por  gozar  de  ella  un  segundo  no  mas,  bien  pu« 
dieran  darse  cien  aHos  de  vida  i  mil  horas  de  felicidad. 
Ese  era  el  momento  supremo  de  la  vida  del  héroe  adoles- 
cente; gozarlo,  era  agotarse,  i  su  misión  de  epopeya  i  lau- 
reles estaba  concluida  f  « 

Era  tan  nutrido  el  fuego  de  los  de  Almagro  sobre  las 
jentet  del  consejero  de  Su  Majestad,  (}ue  e^te  conoció  bieii 
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presto  que  coniñ.  un  peligro  muí  grande  si  continuaba 
acercándose  de  frente  al  contrario  ;  por  lo  que,  i  siguien- 
do siempre  loa  consejos  de  Carvajal,  efectuó  un  movimien- 
to de  circunvalación,  que  vino  a  colocarlo  contra  el  naneo 
mas  débil  de  Jos  de  Almagro,  i  a  protejerlo  de  las  balas 
enemiga$,gracias  a  las  colinas  que  interceptaban  el  camino. 
.Sobre  este  flanco,  que  era  el  izquierdo,  estaban  tendi- 
dos en  cuadro  inmenso  los  indios  auxiliares,  al  mando  de 
PauUo,  hermano  de  Manco ;  pero  bastaron  a  Carvajal 
unas  pocas  descargas  de  arcabuzería  para  ponerlos  fuera 
de  combate. 

Terminado  el  rodeo  de  los  collados,  las  tropas  de  Vaca 
de  Castro  vinieron  a  encontrarse  cara  a  cara  con  las  del 
virei,  i  la  batalla  se  empeñó  de  una  manera  jeneral.  Sin- 
embargo,  la  artillería,  que  estaba  a  las  órdenes  de  Can- 
día, empezó  a  dirijir  los  tiros  por  alto,  de  suerte  que  no 
hftcian  daño  alguno  a  los  soldados  enemigos.  Notólo  al 
punto  Diego,  que  como  un  buen  jeneral  estaba  en  todo, 
i  metiendo  espuelas  a  su  caballo  atravesó  a  Candia  de 
una  lanzada  i  le  dejó  muerto  en  el  acto. 

.  Candia  no  era  culpable  hasta  el  estremo  de  estar  ha- 
ciiando  traición  directa  a  Almagro,  pero,  cruzado  de  brazos, 
i  sin  arma  alguna,  dejaba  a  los  artilleros  que  cometiesen 
mil  torpezas  seguidas.  De  pié  i  sereno  junto  a  los  falco- 
netes,  rato  hacía  que  esperaba  una  bala  contraria,  para  él 
mui  amiga,  que  lo  privase  de  la  vida  ;  pero  la  muerte  le 
habia  respetado  largo  tiempo  i  lo  respetaba  todavía. 
Cuando  vio  a  Diego  que  se  lanzaba  sobre  él  i  compren- 
dió su  intención,  una  sonrisa  de  desprecio  i  lástima  ajitó 
sus  labios  por  última  vez,  i  se  resignó  a  su  destino,  cuan- 
do aún  podia  luchar  i  vencer. 
.  Tal  fué  el  último  momento  del  héroe^ 
f>  Muerto  Candia,  Diego  trepó  sobre  uno  de  los  cañones, 
i  poniendo  su  poderoso  pié  en  la  boca  a  ña  de  bajarlos 
hasta  el  frente,  dej  enemigo,  hi?o<que  le  prendieran  fue- 
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go  quedándose  en<;ima,  como  para  dar  aquella  lección  de 
acierto  r serenidad  a  sus  artilleros!  El  tiro  de  Almagro 
fué  terrible,  pues  echó  por  tierra  unos  doce  soldados  de 
la  caballería  enemiga. 

Este  primer  suceso,  volvió  las  esperanzas  al  joven,  i, 
bajo  sus  órdenes  inmediatas^  la  artillería  hizo  poruña  ho* 
ra  mas  estragos  horribles. 

La  noche  avanzaba  sombría  i  el  desaliento  empezaba  a 
cundir  en  las  tropas  de  Castro,  por  lo  que  Carvajal  resol- 
vió apelar  a  ese  último  recurso  do  toda  batalla  desespera- 
da :  una  carga  de  caballería.  Sonaron  pues  las  trompetas, 
i  todos  los  caballeros  del  reí,  dando  el  grito  de  carga  i  mal- 
tratando los  hijares  de  sus  brutos,  se  lanzaron  contra  lo8 
de  Diego  con  valor  inaudito. 

Este  creyó  desdoroso  para  su  sangre  permanecer  quieto, 
i  esperar  el  ataque  a  la  defensiva,  i  poniéndose  al  frente  de 
los  suyos,  bajó  del  collado  al  llano  con  la  velocidad  de  un 
torrente.  El  choque  primero  fué  mortal ;  no  quedó  una 
lanza  servible,  i  pocos  fueron  los  caballos  que  no  cayeron 
de  ancas  o  rodaron  por  el  suelo  bafiados  en  sangre.  Man- 
dó Carvajal  a  su  jente  que  hiriera  solo  a  los  caballos  de- 
jando ilesos  a  los  jinetes,  i  en  menos  de  un  segundo  fué 
tal  el  tumulto  de  los  de  Almagro,  que  apenas  atinaban 
a  mantenerse  sobre  las  sillas,  perdiendo   estribos  i  lanza. 

Deshecha  así  la  arrogante  caballería  de  Diego,  faltaba 
aún  destruir  la  artillería,  que,  correjida  con  la  muerte  de 
Candia,  abria  anchísimos  claros  en  los  peones  del  conse- 
jero, i  no  los  dejaba  entrar  para  nada  en  pelea;  pero  esta 
empresa  era  un  juego  para  Carvajal.  Cluitóse  en  efecto  el 
yelmo  i  la  coraza,  ambas  piezas  de  magnifico  acero  mila- 
nos, a  pretesto  de  que  lo  embarazaban  demasiado,  i  que- 
dándose solo  con  su  partesana  i  su  coleto  de  algodón, 
se  entró  terriblemente  por  entre  las  columnas  de  fuego  i 
humo  de  los  cañones,  i  pulverizando  a  los  artilleros,  se 
aduefló  de  las  piezas! 
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Holgain,  que,  como  ae  recordará,  mandaba  la  izquierda 
de  los  realistas,  habia  muerto  desde  el  principio  de  la  ac- 
ción, atravesado  por  dos  balas  de  arcabuz. 

— Lástima  de  túnica,  decian  ios  soldados  de  Almagro, 
reparando  en  la  rica  vestidura  de  terciopelo  blanco  que 
aquel  desgraciado  jefe  habíase  puesto  sobre  su  armadura; 
está  heclm  trizas  i  toda  ensangrentada. 

El  valiente  jefe  no  les  merecía  un  suspiro  siquiera. 

La  noche  habia  entrado  hacia  rato  i  la  oscuridad  era 
.  cada  vez  mas  profunda ;  sinembargo,  el  combate  no  ha- 
bia perdido  por  esto  su  intensidad  primera,  i  por  aquí  i  por 
allí  se  oian  el  rudo  chocar  de  las  espadas  en  los  combates 
singulares,  las  maldiciones  i  gritos  de  los  heridos,  el  ron- 
co i  breve  sonido  de  las  trompetas,  el  bufar  de  los  caballos 
espirantes,  i  todo  ese  rumor  sordo  i  satánico  que  hace  de 
un  campo  de  batalla  la  miniatura  de  un  infierno. 

Piquetes  de  caballería  andaban  arriba  i  abajo  gritando 
i  lanceando  a  todos  cuantos  encontraban.  Vaca  de  Castro 
preguntaba  por  Almagro,  i  este  por  Vaca  de  Castro.— No- 
sotros fuimos  los  asesinos  de  Pizarro  ;  venid  i  matednos, 
gritaban  unos  en  su  desesperacion.-Maldito  sea  el  conse- 
jero, decian  otros,  i  todos  contribuian  a  formar  un  ruido 
sordo  i  terrible  como  el  lejano  bramido  del  mar  pasado  el 
ímpetu  de  una  tempestad. 

A  las  nueve  ya  no  se  oia  ni  se  veia  nada,  aunque  los 
restos  de  los  dos  ejércitos  no  dejaron  de  molestarse  bastan- 
te toda  la  noche  con  frecuentes  descargas  de  fusilería  i  to- 
ques de  corneta. 

A  la  mafiana  siguiente  encontróse  Vaca  de  Castro  due- 
lío  del  campo  i  de  todas  las  banderas  de  Almagro.  Empe- 
ro, de  este  no  se  sabia  nada.  Habla  muerto  ?  no,  porque 
no  se  encontraba  su  cadáver  por  ninguna  parte.  Lo  mas 
probable  era  que  hubiera  huido. 

Recojiéronse  los  cuerpos  de  los  oficiales  de  distinción 
muertos  en  aquella  jornada  fratricida,  i  fueron  remitidos 
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a  Quamanga,  población  vecina,  para  que  se  les  diese  se- 
pultura sagrada.  Caváronse  enseguida  dos  grandes  fosos, 
i  en  ellos  fueron  echados  sin  distinción  de  bandos  los  qui- 
nientos o  seiscientos  hombres  que  pérecieTon  durante  las 
cuatro  horas  de  refriega.  Candía  cayó  en  este  número,  i 
nadie  hubo  que  prestara  al  verdadero  héroe  de  Ja  conquis- 
ta los  últimos  socorros  que  la  caridad  no  niega  nunca  a 
los  hombres.  Se  le  enterró  con  todos  los  demás,  i  ni  una 
cruz  ni  una  inscripción  quedó  de  sefial  sobre  su  tumba, 
fría  i  sola  como  lo  es  todo  en  el  desierto. 

Atahuallpa  siquiera  habia  tenido  una  loca  que  llora- 
se sobre  su  cadáver. 

Pizarro  habia  sido  aderezado  con  su  traje  de  muerto 
por  dos  antiguos  criados  de  su  casa. 

Solo  Candia  no  tenia  un  amigo  ni  un  pariente  en  aque- 
lla hora  solemnísima,  en  que  tanto  se  necesita  de  los  cu  i* 
dados  de  una  madre  o  de  las  finezas  de  un  compaSero. 
Sinembargo,  Candia  habia  muerto  como  le  correspondía  : 
sobre  el  campo  de  batalla.  Su  tumba  era  la  tumba  común 
de  los  valientes.  Eso  era  ser  soldado  hasta  el  fin. 

CAPITULO  IX. 

^  LA  EJECUCIÓN. 

Vaca  de  Castro^  después  de  cumplir  con  el  último  de- 
ber de  un  jeneral  victorioso,  dando  sepultura  a  los  muer- 
tos i  haciendo  recojer  los  heridos,  se  retiró  a  Guamanga^ 
donde  nombró  una  comisión  presidida  por  el  licenciado 
Gama  para  abrir  causa  a  los  prisioneros.  La  justicia  espa- 
ñola no  andaba  mui  despacio  ,en  esos  tiempos,  i  en  ^ 
menos  de  una  semana  fueron  descuartizados  en  aquel  lu- 
gar cerca  de  ciento  de  los  caballeros  mas  notables  de  Al- 
magro. 

Entretanto  este,  que  habia  huido  durante  la  noche 
del  combate,  después  de  haber  buscado  la  muerte  en 
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mil  pelign^os,  estaba  prisionero  en  el  Cuzco,  a  donde  habia 
llegado  con  solo  tres  amigos,  i  donde  habia  sido  aprisiona- 
do por  las  mismas  autoridades  que  habia  instituido  a  su 
salida  para  la  campafia. 

Hai  ciudades  que  no  tienen  otro  papel  en  la  historia 
que  aprestarse  continuameate  para  recibir  a  su  vencedor, 
i  Cuzco,  la  opulenta  i  desgraciada  Cuzco,  tuvo  que  po- 
nerse de  gala  para  recibir  ai  consejero  del  Emperador,  co- 
mo tantas  otras  veces  lo  habia  hecho  para  recibir  a  los  je- 
nerales  de  Atahuallpa,  Pizarro  i  los  Almagros.  £1  licen- 
ciado Castro  entró  en  la  capital  a  la  cabeza  de  sus  ter- 
cios victoriosos  con  la  mayor  pompa  i  ostentación.  Las 
autoridades  de  la  ciudad  se  adelantaron  a  rendir  homena- 
je al  afortunado  vencedor,  i  le  obsequiaron  el  joven 
vencido  como  el  don  mayor  que  pudieran  hacerle  por 
entonces.  Una  vez  duefío  el  de  Castro  de  su  enemigo, 
urjió  a  sus  compañeros  para  que  se  decidiera  de  su  suerte 
en  el  acto,  i  aquel  mismo  dia  se  reunió  un  consejo  de 
guerra  para  resolver  tan  delicado  negocio. 

Opinaban  unos  por  el  perdón  i  otros  por  el  castigo.  Ha- 
cíanlo los  primeros  en  gracia  a  la  juventud  del  prisio- 
nero, a  su  valor  indómito  i  sus  prendas  infinitas ;  i  ios  se- 
gundos alegaban  su  muerte  como  una  terrible  necesidad 
para  la  pacificación  del  Perú  i  en  desagravio  espléndido 
de  la  Corona. 

No  hubo  remedio,  i  la  muerte  del  hijo  del  mariscal 
quedó  resuelta  mandando  los  jueces  levantar  un  cadalso  en 
el  paraje  mismo  de  la  plaza  en  que  debió  ser  ajusticiado 
su  padre. 

El  destino  de  todos  los  conquistadores  en  el  Perú  era 
caer  los  unos  en  pos  de  los  otros,  ya  sobre  las  gradas  del 
cadalso,  ya  al  golpe  de  la  espada  asesina;  sinembargo, 
Almagro  el  joven  fué  el  que  cayó  mas  heroicamente  i 
quien  mas  sacrificios  costó  a  las  banderas  reales.  Tal  vez 
la  batalla  de  Chupas  no  tiene  paralelo  en  la  historia  pe- 
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ruana;  se  peleó  en  ella  como  no  se  había  peleado  jamas; 
i  es  fama  que  tanto  el  licenciado  Vaca  de  Castro  como  su 
contrario  Diego  de  Almagro,  tuvieron  gran  trabajo  des- 
pués del  combate  para  quitarse  las  armaduras :  tanta  asi 
era  la  sangre  que  los  cubría  1 

Aún  eran  las  tre«  de  la  madrugada,  i  el  de  Castro,  mon- 
tado sobre  su  hermoso  i  noble  caballo  de  pelea,  no  sa- 
bia si  la  victoria  era  tuya  o  ajena.  El  fuego  duraba  en 
diferentes  direcciones,  i  la  oscuridad  era  tan  intensa  que 
no  se  veía  nada  a  dos  varas  de  distancia.  Los  bivacs  no 
pudieron  encenderse  a  causa  de  la  nieve,  i  la  mayor  par- 
te de  los  capitanes  mas  esforzados  de  uno  i  otro  bando, 
contra  quienes  habían  sido  impotentes  las  balas  i  el  acero, 
perecieron  de  frío  i  del  dolor  de  sus  heridas,  despojados 
por  los  indios  de  Paurllo,  que,  deseosos  de  vengar  anli- 
guos  i  tremendos  agravios,  se  aprovecharon  de  la  confu- 
sión del  campo  para  consumar  todo  jénero  de  venganzas. 
Pasan  de  doscientas,  según  los  cronistas,  las  víctimas  sacri- 
ficadas a  sus  antiguas  iras,  sin  distinción  de  lealistas  ni 
antirealistas ;  i  por  mucho  tiempo  después  encontráron- 
se en  los  caminos  multitud  de  cadáveres  de  espafioles 
atravesados  con  flechas  o  destruidos  a  golpes. 

Como  mil  i  quinientos  hombres,  por  todo,  habían  pre- 
sentado pelea  en  las  memorables  llanuras  de  Chupas,  i 
de  ellos,  mil  quedaron  fuera  de  combate ;  la  carnicería 
pues  había  sido  fatal.  Batalla  fué  esta,  dice  Garcilaso,  en 
la  que  pelearon  todas  las  fuertes  lanzas  de  la  conquista,  i 
a  la  que  no  faltó  uno  solo  de  los  capitanes  espa&oles  que 
había  en  la  tierra,  ora  por  el  reí,  ora  por  el  usurpador. 
El  furor  de  los  bandos  llegó  a  tal  estremo,  que  hubo 
soldado  de  los  realistas  que  matase  hasta  once  de  los  ven* 
cidos,  en  descuento,  decia,  de  once  mil  pesos  que  los  de 
Almagro  le  habían  robado  en  .tiempos  anteriores;  i  lo& 
cadáveres  de  Bilbao^  Arbalaneha,  Hinojeros  i  Carrillo, 
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que durante  la  refriega  se  habían  proclamado  a  voz  en 
cuello  matadores  del  marques  Francisco  Pizarro,  como 
para  enardecer  mas  el  furor  de  los  de  Castro,  fueron  des- 
cuartizados después  de  la  victoria,  i  colgados  por  partes, 
i  a  voz  de  pregón,  en  los  árboles  de  los  camÍDos  públicos, 
i  en  los  monumentos  de  escarnio  levantados  al  efecto  con 
piedras  o  céspedes. 

Sentenciado  Almagro  a  la  horca  desde  mucho  antes  de 
la  batalla,  no  fué  mas  de  llegar  Vaca  de  Castro  al  Cuzco  i 
disponer  todo  para  la  ejecución. 

Construvóse  un  cadalso  en  la  misma  parte  de  la  plaza 
en  que  se  habia  levantado  el  de  su  padre,  i  convocóse  a  to- 
dos los  vecinos  para  que  presenciasen  la  justicia  que  se 
iba  a  hacer  en  la  persona  del  ni&o  traidor. 

Levantóse  el  sombrío  aparato  de  la  muerte  hasta  una 
altura  tal  que  pudiese  dominar  toda  la  muchedumbre,  i 
dióse  aviso  a  los  indios  para  que  coronasen  con  su  presen- 
cia los  collados  i  cerranías  que  dominan  el  Cuzco.  En 
seguida  sacóse  al  reo  entre  dos  ñlas  de  soldados,  entre  los 
cuales  habia  muchos  de  los  que  en  la  semana  anterior 
habian  formado  parte  de  su  ejército,  i  quienes  no  hablan  te- 
nido mas  que  cambiar  la  insignia  blanca  de  los  Almagros, 
por  la  encarnada  de  los  realistas,  para  conservar  su  grado 
i  su  vida. 

Esto  acontecía  pocos  dias  después  del  16  de  setiembre 
de  1542,  i  Diego  ae  Almagro  tendría  entonces  a  lo  sumo 
veintidós  atlos  de  edad.  Su  rápida  caída,  empero,  no  habia 
producido  en  él  un  gran  trastorno  ni  una  pena  muí  gra- 
ve: habia  caído  como  caen  siempre  los  hombres  grandes, 
i  eso  no  es  caer,  sino  coronar  la  carrera. 

Como  hemos  dicho.  Almagro  tendría  entonces  unos 
veintidós  atEos.  Su  faz  estaba  un  tanto  pálida,  pero  esa  pa- 
lidez no  provenia  del  temor  de  la  muerte,  sino  de  las  vijí- 
lias  anteriores  a  la  campaña ;  su  hermosa  cabellera  no- 
tando sobre  sus  hombros  como  la  cola  caudal  de  un  pájaro 
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salvaje,  daba  a  sa  rostro  una  espresion  de  adolescencia 
i  de  amor,  que  desmentía  la  suerte  infeliz  de  aquel  batalla- 
dor de  cuatro  lustros,  reí  i  víctima  a  un  mismo  tiempo. 
Sus  grandes  ojos  negros,  lánguidos  como  dos  soles  apaga- 
dos, desafiaban  aán  las  miradas  curiosas  de  la  multitud, 
en  tanto  que  una  mal  reprimida  sonrisa  de  compasión  sar- 
cástica  ajitaba  sus  labios. 

— Por  qué  os  reís,  señor?  díjole  el  fraile  que  lo  auxilia- 
ba;  el  momento  no  puede  ser|  mas  solemne  en  verdad. 

— Padre,  no  me  no  del  momento. 

— Pues  de  qué  ? 

— D^  esta  multitud  estúpida  i  cobarde  que  me  rodea, 
i  que  va  a  dejarme  sacrificar.  Mirad,  todos  lloran  de  ver- 
me tan  desgraciado,  todos  me  tienen  una  lástima  profun- 
da; i,  sinembargo,  nadie  hace  nada  por  salvarme. 

— Ni  deben  hacerlo,  observó  el  fraile  escandalizado  del 
pensamiento  de  Almagro ;  la  lei  i  la  relijion  les  prohiben 
intentar  nada  contra  la  justicia. 

— No  tembléis,  padre  mió,  por  lo  que  digo,  repuso  viva- 
mente el  reo;  no  veis  que  el  pié  del  cadalso  no  es  un  sitio 
apróposito  para  hacer  conspiraciones  ?  Yo  no  voi  a  diri- 
jirme  al  pueblo  para  pedirle  que  me  salve,  nada  de  eso : 
los  hombres  como  yo  son  mui  pocos  en  el  mundo  para 
que  la  humanidad  alcance  a  comprenderlos  fácilmente. 

— Siempre  el  orgullo,  observó  el  fraile  a  media  voz. 

— I  ¿qué  otra  cosa  queréis  que  diga  de  esta  muchedum- 
bre insensata,  ya  que  me  llora  vivo  i  se  aflijo  por  mí, 
cuando  bastaba  solo  un  bramido  de  enojo  para  arrancar- 
me de  la  muerte  i  pasearme  triunfante  desde  el  azteca  he- 
lado hasta  el  ardiente  patagón?  Pero  dejadla,  padre,  mere- 
ce bien  su  suerte  de  miseria. 

Al  decir  esto  ya  estaba  Almagro  al  pié  del  cadalso,  cu- 
yas gradas  trepo  con  rápido  paso,  una  vez  sobré  él,  sa- 
ludó graciosamente  a  la  multitud  con  una  inc.macion  de 
cabeza. 
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Piormmpió  esta  en  sordos  jemidos  de  dolor. 

Leyó  el  heraldo  en  seguida  con  voz  solemne  i  acompa* 
sada  la  sentencia  fatal. 

Ai  concluir,  dijo  Almagro  : 

•—Se  me  acusa  de  traidor  i  se  me  da  muerta  por  ello, 
sefiores;  pero  si  vengar  la  muerte  de  mi  padre,  ajusti- 
ciado en  este  mismo  cadalso  i  en  esta  misma  plaza  por  la 
tiranía  de  lo»  Fízanos,  es  ser  traidor,  acepte  el  cargo  con 
toda  la  u&nía  de  que  es  capaz  mi  corazón.  Yo  tenia  un 
bando  a  que  servir;  mi  padre  me  habia  legado,  un 
nombre  i  una  espada^  i  por  cierto  que  no  seria  para  do- 
blar el  cuello  a  los  tiranos,  •  • . 

— Seltor,  dijo  el  verdugo  adelantándose  acia  el  joven 
con  el  hacha  en  la  mano,  es  llegado  el  momento,  i  os  está 
prohibido  hablar. 

-«-Sea,  dijo  Almagro  con  ademan  despreciativo ;  asesi* 
nadme  pue^. 

En  seguida  presentó  el  cuello  a  su  sacrificador.  Sinem- 
bargo,era  tanta  la  juventud  del  reo,  tanto  su  estremo  valor, 
que  la  multitud  no  pudo  menos  que  interceder  por  él  vol- 
viéndose, acia  la  parte  de  la  plaza  donde  estaba  el  comi- 
sionado  Vaca  de  Castro,  i  gritando:  perdón !  perdón! 

£1  licenciado  conoció  lo  crítico  de  las  circunstancias, 
i  dando  una  vuelta  sóbrelos  talones  se  quitó  del  balcón. 

— Gtué  hacéis?  gritó  Almagro  fuera  de  sí,  a  los  enemi* 
gos  se  les  hace  gracia,  pero  no  se  les  pide  jamas ;  i 
luego  volviéndose  acia  el  verdugo  con  aire  de  quien 
está  acostumbrado  a  mandar,  dijole :  obrad  I 

Alzóse  el  hacha  en  los  aires  i  volvió  a  caer  en  el  instan- 
te como  un  rayo  de  plata ;  lanzó  el  jentío  un  grito  de 
asombro,  i  la  mustia  cabeza  del  niCo  rodó  sin  vida  i  sin 
calor  por  toda  la  estension  del  tablado.  Tal  es  el  secreto 
de  la  vida,  i  v^n  simple  tajo  ^dei  verdugo  fué  bastante 
a  acabar  con  la  existencia  preciosa  de  un  héroe! 

Vaca  de  Castro,  que  habia  continuado  observando»  de« 
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^te- 
tiraste  la  cotúm,  del  balcón,  lo  qne  pagaba  en  la  plaza, 
dijo  pato  ai  cuando  Almagro  ya  no  existía: 

*—  Bien:  ál  fin  seré  virei. 

Palabras  labónicáft,  por  cierto,  pero  qüd  hacían  conocer 
el  secreto  de  toda  su  política.  El  último  golpe  estaba  da- 
do ¿qué  podría  pues  cortar  el  vuelo  a  su  ainbicion  í 

El  verdugo  procedió  a  despejar  al  reo  de  sus  vestidu- 
ras, i  el  cadáver  hubiem  quedado  desnudo  por  entero  du- 
rante las  horas  de  la  exhibición  pública  qUe  ordenaba  la 
leí,  si  Francisco  de  Carvajal  no  se  hubiera  abierto  paso 
al  ttaves  de  la  multitud  hasta  el  pié  del  patíbulo,  i  grita- 
do al  desajÁadado  ejecutor : 

•^Dejadle  al  menos  los  calzones,  el  jubón  i  la  éááiisa; 
era  un  guapo  mozo,  i  yo  me  intereso  por  él ;  tomad,  ahí 
tenéis  por  todo  eso  un  par  de  ducados. 

Tai  fué  el  fin  del  hijo  del  mariscal,  del  hifio  que  sofia- 
ba  con  los  caballoik  blancos  de  pelea,  i  cuyo  porvenir  de 
gloria  habla  presentido  desde  afios  atrás,  como  el  marino 
presiente  la  venida  de  la  borrasca  en  el  mar. 

La  suerte  de  Almagro  había  sido  la  miis^na  de  sü  padre. 
El  Capricho  de  la  fortuna  hs  dio  a  ámbe^  el  misrho 
nombre  i  el  mismo  valor.  Sü  prodigalidad  i  su  opulencia 
fueron  las  mismas;  sirvióles  a  ambos  el  mismo  cadalto,  la 
misma  plaza  para  su  ejecución,  i  haM  fué  utia  misma  la 
manó  qte  les  cortó  la  cabeza. 

Llevados  éus  restos  a  la  iglesia  de  la  Merced,  seles  en- 
tet*ró  en  la  ttiisma  sepultutaqüe  había  servido  para  el  khá- 
rbcai. 

Sübté  su  tumba  corrióée  en  breve  el  velo  del  olvido. 

CAPÍTULO  X. 

EL  8ECBBTA&I0  HODBiaUXZ. 

Destines  de  la  paáificacion  de  todo  el  imperio,  el  Gober- 
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nador Vaca  de  Castro  se  consagró  a  organizar  convenien- 
temente el  país ;  i  a  sus  esfuerzos  i  celo  se  debió  el  térmi- 
no ñnal  de  muchos  abusos,  así  como  el  esclarecimiento 
de  infinidad  de  puntos  de  gobierno,  que,  sin  el  talento  del 
licenciado  i  el  espíritu  que  lo  animaba,  habrían  conti- 
nuado siendo  causa  de  infinitas  disputas. 

Fué  su  primero  i  mas  astuto  paso  llamar  a  Gonzalo 
Pizarro,  que  acababa  de  regresar  de  su  conquista  del 
Amazonas,  i  persuadirlo  de  que  debia  retirarse  a  sus  mi- 
nas de  Charcas,  i  esperar  allí  tranquilamente  el  curso  na- 
tural de  las  cosas.  Gonzalo  estaba  disgustado  con  la  Co- 
rona, porque  siendo  él  la  figura  mas  notable  del  impe- 
rio, i  el  servidor  mas  caracterizado  de  la  conquista  des- 
pués de  muerto  su  hermano  Francisco,  no  se  le  había 
nombrado  jefe  de  la  tierra  ;  pero  sentíase  débil  por  el  mo- 
mento para  hacer  valer  sus  pretensiones  al  mando,  i  apa- 
rentó acomodarse  con  los  consejos  de  Castro,  quien,  por 
su  parte,  no  queria  sino  alejar  de  sí  un  rival  tan  terrible 
i  poderoso  como  el  amante  de  Azucena. 

Algunos  de  los  mas  íntimos  amigos  de  Gonzalo  no  pu- 
dieron menos  de  echarle  en  cara  su  condescendencia ;  pe- 
ro él  les  dijo  con  aquella  gracia  i  aquella  penetración 
que  lo  hacía  el  primer  cortesano  de  su  tiempo : 

— Dejadme  ir,  que  ya  sabré  volver. 

Después  de  este  acto  de  sana  política,  el  Gobernador  es- 
tableció escuelas  en  todas  las  poblaciones  indias  para  la  difu- 
sión de  la  doctrina  cristiana ;  llamó  a  los  peruanos  de  las 
selvas  i  de  la  montaña  i  los  persuadió  a  que  viviesen  con 
los  blancos]  mejoró  las  vías  de  comunicación' i  las  posa- 
das públicas,  casi  todas  destruidas  en  las  últimas  guerras 
civiles ;  disminuyó  los  repartimientos,  pues  había  español 
que  contaba  hasta  mü  quinientos  indios,  a  quienes  daba 
una  vida  de  esclavos ;  i  puso  orden  i  sistema  en  las  rentas 
reales,  dilapidadas  hasta  entonces  escandalosamente. 

La  conducta  oficial  de  Vaca  de  Castro  merece  bien 
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una  pajina  inmortal  en  la  historia.  Sin  fondos  i  sin  tropas 
no  hacía  aún  muchos  meses  que  habla  desembarcado  en  el 
Perú,  que  estaba  en  la  mas  completa  anarquía,  i  a  fuerza 
de  valor  i  habilidad,  se  había  hecho  a  todos  los  recursos 
apetecibles,  i  con  ellos  habia  vencido  al  hombre  que  la 
fortuna  parecía  haber  hecho  nacer  para  eclipsar  la  gloria 
de  todos  los  grandes  capitanes  de  América. 

Su  rijidez  después  de  la  victoria  no  era  precisamente 
un  desahogo  de  sus  malas  pasiones :  era  una  condición  de 
su  siglo  de  hierro,  i  un  modo,  el  mas  adecuado,  para 
abrir  paso  ancho  i  seguro  a  su  ambición,  tal  vez  latente 
entonces,  pero  no  por  eso  menos  tormentosa  i  jigante. 

Él  habia  dicho,  luego  que  las  campanas  de  la  catedral 
del  Cuzco  i  sus  propios  ojos  lo  convencieron  de  la  muerte 
de  Almagro,  al  fin  seré  vvrei  Ese,  sin  duda,  era  un 
grito  escapado  a  su  alma  en  el  arrebato  producido  por  el 
primer  reflejo  de  su  gloria ;  pero  ¿  quién  es  el  que  en  es- 
te mundo  no  ha  sentido  inflársele  el  pecho  ni  inadiarle  el 
ojo,  a  la  primera  caricia  de  esa  fada  de  aromas  que  se  lla- 
ma el  Poder  % 

Vaca  de  Castro  era  severo,  pero  no  era  in&me.  Aun- 
que educado  para  una  carrera  distinta  de  la  de  soldado, 
el  dia  de  pelear,  peleó  como  un  guapo.  Oh!  i  nosotros  sí 
que  gustamos  de  los  hombres  que  se  manifiestan  tales  en 
todas  partes :  hombres  en  el  consejo,  hombres  en  el  cam- 
po de  batalla ;  dulces  i  tiernos  con  las  mujeres,  dignos  con 
los  enemigos,  sabios  entre  los  sabios,  nobles,  calmileros  i 
siempre  valientes. 

Vaca  de  Castro  era  uno  de  estos  hombres ;  sus  hechos 
tienen  toda  la  austeridad  de  la  historia  junto  con  la  gra- 
cia de  la  novela.  n 

Sinembargo,  los  meses  se  pasaban,  cumplíanse  los 
años,  i  el  licenciado  no  recibia  de  la  Corona  de  Espafia  el 
nombramiento  de  virei.  Glué  causa  oculta  lo  privaba  de  es- 
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tA  derecho?.  •  •  .No  ae  apreciaban  en  la  corte  de  Castilla 
sus  merecimientos  en  todo  lo  mucho  que  valían  ?  • .  • . 

He  ahí  el  motivo  secreto  de  sus  angustias ;  i  si  por  algo 
era  desgraciado  el  fuerte  caballero,  era  porque  Carlos,  el 
grande  emnerador,  parecía  despreciarlo  desde  la  eacebí- 
lud  de  s\i  gloria. 

Empero,  veamos  aunque  suseintamente  como  pasaban 
las  coaaa 

En  1541  Carlos  V,  que  había  estado  muí  entregtido  a 
los  asuntos  de  Alemania,  volvió  la  vista  a  sus  dominios 
espaffoles,  i  de  estos  a  sus  colonias  de  América.  Presenta- 
ronsele  al  punto  muchas  relaciones  de  los  sucesos  de  la 
coaquista  i  de  la  verdadera  i  terrible  situación  de  los  in- 
dios ;  pero  ninguna  mereció  mas  acojida  ni  llevó  con* 
viceiones  mas  amargas  a  su  espíritu,  que  la  presentada 
por  el  obispo  de  Chiapa,frai  Bartolomé  de  Las  Casas.  Este 
dignísimo  sacerdote,  que  había  consagrado  su  vida  a  las 
tareas  cristianas  que  le  merecieron  el  nombre  de  Prciector 
délos  indios^  había  escrito  ya  para  entonces  su  célebre  trata- 
do sobre  la  <' Destrucción  de  los  Indios,"  o  sea  la  colec- 
ción mas  notable  que  puede  verse  sobre  las  maldades  ha- 
manas,cometidas  por  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo. 

Este  manuscrito  puesto  en  manos  del  Emperador  en 
1542,  produjo  la  convocatoria  de  una  junta  en  Valladolid, 
compuesta  de  teólogos  i  jurísoonsultos,  con  el  objeto  de 
adoptar  un  sistema  de  lejislacion  sabio,  justo  i  adecuado 
para  las  colonias. 

El  venerable  obispo  tuvo  a  bien  presentarse  en  perso- 
na i  hablar  a  la  junta  en  términos  tan  conmovedores  i 
exactos  sobre  la  libertad  de  los  indios  i  las  atrocidades  co- 
metidas por  los  conquistadores,  que,  gravemente  impresio- 
nada aquella,  se  resolvió  a  disponer  que  se  reconociese 
la  libertad  de  ios  americanos,  i  se  los  reputase  como  leales 
i  fieles  vasallos  de  la  Corona,  matando  así  de  un  solo  gol- 
pe la  esclavitud  en  el  mundo  de  Colon. 
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Este  acontecimiento  hizo  mas  ruido  acaso  que  ningún 
otro  en  todo  el  grandioso  reinado  del  Emperador ;  i  la  de- 
claratoria del  consejo  de  Valladolid  se  llevaba  de  calle  tan- 
loe  i  tantos  intereses,  que  casi  fueron  mui  pocos  los  que 
no  se  pusieron  contra  ella,  i  la  califícaron  de  injusta  i  has- 
ta atentatoria.  Escribiéronse  mil  cartas  para  las  colonias,  i 
provocóse  a  la  rebelión  desde  Méjico  hasta  Chile. 

Pero  i  cómo  no  hacer  esto,  i  mas  todavía,  si  cada  con- 
quistador era  un  sultán  en  América,  que  ahora  se  iba 
a  ver  despojado  de  sus  millares  de  esclavos,  de  cuyo  tra- 
1)ttjo  vivia,  i  de  cuyas  hijas  formaba  sus  harenes  ?  i  Có- 
mo no  clamar  a  los  cielos  por  una  injusticia  tal,  si  el  sol 
de  los  incas  quemaba  m&s  de  cerca  que  el  sol  de  Pelayo, 
i  el  hijo  blanco  de  Castilla  hallaba  diferencias  mui  nota- 
bles entre  su  tez  de  rosa  i  la  tez  de  bronce  de  los  hijos 
del  Cuzco? 

La  conflagración  fué,  pues,  espantosa.  Descolgáronse 
de  las  paredes  las  enmohecidas  espadas,  limpiáronse  las 
lorigas;  volvióse  a  cuidar  de  los  caballos,  suehos  hasta  en- 
tonces en  los  campos;  i  rebeldes  los  subditos  a  su  patria  i 
su  rei,  no  se  hablo  ya  mas  que  de  muertes  i  sangre. 

Hubo  mil  juntas  en  todos  loa  pueblos  notables  de  las  co- 
lonias, i  los  mas  viejos  soldados  de  la  conquista,  rom* 
piendo  sus  jubones  i  mostrandoj  sus  hondas  heridas,  reco- 
rrían las  calles  concitando  al  pueblo  i  diciendole : 

— Mirad!  ese  es  el  premio  que  se  ha  reservado  a  nues- 
tras fatigas ;  así  paga  el  rei  a  sus  buenos  servidores.  Se 
nos  ve  sin  sangre  i  sin  miembros,  i  se  nos  priva  de  núes* 
tro  pan  i  de  nuestras  haciendas  I 

Sinembargo,  el  primer  paso  estaba  dado,  i  Carlos  V 
no  era  de  los  que  se  volvían  atrás  en  sus  determinacio- 
nes: hái  hombres  para  quienes  el  peligro  es  la  gloria. 

Vaca  de  Castro  no  pudo  menos  que  temblar  interior- 
mente al  saber  la  determinación  de  la  Corona ;  pero  co- 
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mo aún  no  se  le  había  comunicado  oficialxn^nte,  gfuardó 
silencio  i  esperó  lleno  de  impaciencia  algunos  meses  mas. 

El  dia  a  que  nos  referimos  en  este  capítulo,  estaba  mas 
inquieto  que  nunca,  i  paseándose  en  la  sala  principal  del 
palacio  del  Cuzco  habia  llamado  hasta  por  tres  veces  a  su 
secretario,  quien  trabajaba  ajitadamente  en  la  pieza  in- 
mediata. 

£1  tiempo  corría  mui  aprisa  a  juzgar  por  la  velocidad 
con  que  caia  la  arena  de  un  gran  reloj  colocado  sobre  la 
mesa  del  fondo,  entre  algunos  pergaminos  escritos  i  unos 
recados  de  escribir,  i  el  de  Castro,  no  pudiendo  resistir 
por  mas  tiempo  su  impaciencia,  esclamó : 

— Rodríguez  I 

— Señor,  respondió  el  secretario  al  instante,  pero  sin 
moverse  de  su  asiento. 

— Mirad  al  patio  a  ver  si  ha  llegado  Fortun. 

£1  secretario  puso  la  pluma  en  un  estremo  de  la  mesa, 
retiró  el  sillón,  i  fué  a  alzar  las  rojas  cortinas  de  damasco 
que  cubrían  una  hermosa  ventana  de  doce  pies,  que  daba 
sobre  el  patio  en  que  debia  aparecer  Fortun;  i  viendo  que 
no  habia  nadie  en  él,  i  que  no  se  oia  el  ruido  mas  lijero, 
volvió  a  su  asiento,  recojíó  la  pluma,  arrimó  el  sillón,  i 
dijo  a  Castro  al  volver  a  escribir  de  nuevo : 

—No  hai  nada,  señor. 

Pero  antes  de  que  Rodríguez  hubiera  acabado,  oyóse 
en  el  patio  el  ruido  producido  por  un  caballo  que  llega- 
ba, i  antes  de  un  segundo  abrióse  la  puerta,  i  un  hombre 
alto  i  cubierto  de  acero  i  de  polvo  pasó  adelante  con  bas- 
tante familiaridad. 

-*I  bien,  Fortun  ?  preguntó  el  consejero  sin  poderse 
contener. 

— Señor articuló  Fortun. 

— No  os  detengáis,  por  Dios,  buen  servidor.  ••  .mi  co- 
razón me  dice  que  son  mui  malas  las  noticias  que  me  traéis, 
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pero decídmelas  todas. •  ..he  sofrido  tanto  con  vuestra 
tardanza. 

— Pues  bien,  seSor,  dijo  Fortun  con  acento  firme  i  re- 
suelto, todo  está  perdido. 

Este  iodo  está  perdido  llego  a  los  oidos  de  Castro  de 
una  manera  tan  lúgubre,  que,  apesar  de  su  valor  i  sangre 
fría,  una  sombra  no  pálida  sino  cadavérica  cubrió  su  Biz, 
i  el  color  lacre  de  sus  labios  hermosos  desapareció  como 
para  subir  a  sus  ojos,  los  que  se  le  enrojecieron  como 
brasas. 

Rodríguez  oyó  también  esas  firases  terribles,  pero  en 
vez  de  palidecer  como  su  amo,  puso  la  pluma  a  su  dere* 
cha  i  se  restregó  las  manos  con  efusión. 

Lo  que  casi  era  la  muerte  para  el  uno,  era  la  dicha  para 
el  otro :  tan  miserables  así  nos  hizo  Dios ! 

Gtué  motivo,  preguntará  acaso  el  lector,  tenia  Rodrí- 
guez para  regocijarse  de  ese  modo?  £1  motivo  de  Rodrí^ 
guez  no  era  mas  que  uno  solo :  la  ingratitud.  Vaca  de 
'Castro  le  habia  hecho  muchos  favores  para  que  no  lo 
odiase,  i  Rodr^uez  lo  odiaba  con  todo  su  corazón. 

CAPITULO  XI. 

NOBLEZA    £   INFAMIA. 

Reinó  en  la  sala  un  momento  de  angustia  mortal.  £1 
terror  no  dejaba  al  licenciado  ir  mas  adelante  en  sus  in- 
vestigaciones ;  Fortun,  arrepentido  de  haber  sido  un  po- 
co brusco  en  el  modo  de  dar  cuenta  de  su  comisión,  pare- 
cia  resuelto  a  no  decir  mas;  i  Rodríguez  paraba  ansiosa- 
mente la  oreja  desde  la  pieza  inmediata,  deseoso  de  no 
perder  una  sola,  palabra  de  las  que  se  iban  a  decir. 

Tendría  entonces  este  buen  personaje  de  nuestra  histo- 
ria, de  cincuenta  a  cincuenta  i  cinco  años,  su  faz  era  ru- 
bicunda como  un  tomate,  su  nariz  larga  i  afilada,  sus  la- 


itizedby  Google 


-65- 

bios  BQmamente  delgados  i  cárdenot,  sus  ojos  pequefioa, 
hundidos  i  briliadores,  i  su  cabeza,  calva  en  el  centro,  di- 
vidía a  un  lado  i  a  otro  de  su  frente,  contrahecha  i  angu- 
losa, algunos  mechones  de  cabellos  ásperos  i  griaeis. 

—I  DÍen,  Fortun  ?  se  atrevió  a  murmurar  el  Gober- 
nador. 

—Lo  queréis  saber  todo,  sefior  f  preguntó  «I  recién  lle- 
gado con  notable  inquietud. 

--*-Sí,  todo,  todo ;  no  me  omitáis  nada,  porDioa 
*    Rodríguez  oyó  este  lastimoso  por  Dios  del  consejero,  i 
estiró  la  cabeza  pdr  encima  del  brazo  de  la  silla  para  oir 
mejor. 

Él  infame  acechaba  desde  su  puesto  como  un  crótalo 
envejecido  i  débil,  que  acecha  entre  las  ramas  ei  paso  del 
conejo  en  el  desierto. 

•— 'Pero^  sefior,  es  tan  cruel  todo  lo  que  tengo  que 
deciros. 

—No  mas  dilaciones,  amigo  Portan;  al  fin  soi  un 
hombre  como  cualquiera  otro. 

— Oid  pues,  dijo  el  mensajero  como  quien  toma  una 
resolución  súbita  i  desespefada :  el  virei  ha  entrado  ya 
en  la  tierra  peruana. 

— Cómol  el  virei?  preguntó  Castro  estupefacto. 

Con  efecto,  lo  que  Portun  acababa  de  decir  tenia  un 
significado  espantoso  en  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraban los  diferentes  personajes  con  quienes  hemos  de 
tocar  en  el  curso  de  esta  historia.  Rodríguez  mismo  se  pa- 
ró bruscamente  del  asiento,  llevóse  a  la  oreja  la  pluma 
de  ave  conque  estaba  trabajando  i  fuese  a  poner  con  ti 
aire  mas  hipócrita  del  mundo  sobre  el  quicio  dé  la  puerta 
que  daba  al  salen  de  la  Conferencia. 

—Sí,  seflor,  continlío  Portun  imperturbable :  el  Empe- 
rador ha  nombrado  para  sustituiros  en  el  mando  del  Pe* 
rá  al  caballero  Blasco  Náñez  Vela,  natural  de  Avila  i 
antiguo  servidor  del  reino. 
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—Es  decir? •..♦articuló  Gaalro  enjugándose  el  roistro 
enrojecido  entonces  por  Ja  emoción  i  Ja  cólera* 

-^Es  decir,que  en  yet  de  haber  sido  confirmado  por  Su 
Majestad  en  vuestros  empleos,  habéis  sido  despojado  de 
ellos  ignominiosamente. 

— De  manera?* .  .volvió  articular  el  abatido  caballero. 

— De  manera  que  nada  sois  ya  en  el  Perú,  i  que  co* 
rreis  un  gran  riesgo  de  ser  decapitado  a  vuestro  turno  en 
iñ  plaza  publica,-como  Almagro  el  joven. 

Esta  idea,  aunque  remota,  era  mui  halagüeSd  para  el  se- 
cretario, por  lo  que  sus  ojos  relampaguearon  de  alegría. 

Castro  sintió  que  se  le  escapaba  Ja  vida  i  se  puso  a  pasear 
ajitadísimo  por  el  salón.  Al  voltear  vio  a  Bodríguez  que 
se  enjugaba  los  ojos,  i  fuese  a  él  para  estrecharle  la  mano 
diciéndole : 

—No  os  aflijáis,  mi  buen  amigo :  no  he  caido  aun. 

El  acento  del  Gobernador  era  tan  noble  í  leal,  que  For- 
tun  volvió  a  otra  parte  los  ojos  lieno  de  aflicción. 

— Cómo  no  me  he  de  añijir.  señor,  si  aún  no  sé  lo  que 
será  de  vos. 

Estas  frases  de  Rodríguez  eran  terriblemente  equivo- 
cas, pero  Castro  las  tomó  por  el  buen  Jado,  i  volvió  a  ey 
trochar  entre  las  suyas  la  mano  arrugada  i  glacial  de  su 
aflijido  secretario. 

Hubo  después  una  pausa  no  mui  larga,  porque  el  Go* 
bernador,  volviéndose  a  Fortun,le  dijo : 

— Es  decir  que,  lejos  de  recompensar  mis  servicios  de 
tres  atlos,  la  Corona  me  despoja  de  todo  deshonrándome. 

—Sí,  señor,  os  despoja  de  todo,  pues  el  nuevo  virei  es- 
tá ya  en  marcha  para  Limat 

— Tan  pronto  ? 

— Oh !  señor,  no  es  tan  pronto,  pues  salió  de  San  Lo- 
car el  3  de  noviembre  de  1543,  i  estamos  ya  en  noviem- 
bre de  1544 

—I  viene  solo  ? 
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— ^Oh !  no,  que  viene  con  él  una  Audiencia,  compuesta 
de  cuatio  oidores,  i  un  numeroso  séquito  de  oficiales. 

— Una  Audiencia  también!  esclamó  Castro,  i  cojí  endose 
la  cabeza  con  ambas  manos,  volvió  a  mirar  a  ^odríg-uez  co- 
mo para  comunicarle  su  asombro;  empeto  el' sensible  se- 
cretario, no  pudiendo  presenciar  tal  espectáculo  de  horrible 
desengaño,  acababa  de  escabullirse  por  una  escalera 
interior. 

— Lo  veis,  Fortun^  el  pobre  Rodríguez  ha  sido  inferior 
a  mi  desgracia,  i  se  ha  retirado  a  llorarla. 

Oyóse  en  aquel  punto  el  galope  de  un  caballo  que  se 
alejaba  a  toda  brida,  pero  era  aquello  una  cosa  de  cada 
momento  en  el  Cuzco  para  que  llamase  la  atención  de 
loi  dos  interlocutores. 

— Si,  sefior,  continuó  Fortun,  el  virei  trae  consigo  una 
Audiencia pero  no  es  esto  solo. 

— Pues  qué  ? 

^— Trae  también  un  código  para  las  colonias. 

-^ün  código  decís? 

—Sí,  señor,  un  código  u  ordenanzas  espedidas  última- 
mente por  la  Corona  a  causa  de  una  junta  habida  en 
Valladolid,  en  las  cuales  se  reconoce  a  los  indios  como 
mui  fíeles  i  muí  leales  subditos  de  Castilla,  se  los  hace 
libres,  i  se  organizan  estas  colonias  sobre  las  bases  de  un 
vireinato'. 

— Con  que  no  eran  simples  rumores  los  de  las  orde- 
nanzas ? 

— Simples  rumores!  no,  señor;  i  ya  el  virei  Nüñez  ha 
empezado  a  ponerlas  en  planta. 

-— Gtué  imprudencia  I  Decís  ? .  •  •  • 

—Digo  que  el  virei  Núñez  ha  empezado  a  ponerlas  en 
planta,  i  su  primer  acto  ha  sido  embargar  en  Nombre  de 
Dios  un  buque  cargado  de  plata  que  debia  hacerse  a  la 
vela  para  España,  so  pretesto  de  que  dicha  plata  era  pro- 
ducto de  trabajo  de  esclavos. 
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— Es  decir  que  el  virei  reputa  a  los  indios  de  aquí  co- 
mo esclavos  ? 

— Es  decir  eso.  Pero  hai  mas,  Blasco  Núñez  ha  he- 
cho también  soltar  en  Panamá  trescientos  indios  que 
sus  propietarios  habian  llevado  allí  para  trabajar  en  sus 
tierras,  i  los  ha  devuelto  a  sus  pueblos ;  i  esto  contra  el 
dictamen  jeneral  de  la  Audiencia. 

— Con  que  es  tan  resuelto  así? 

— Ohl  por  lo  que  es  resolución,  creo  que  el  virei  la  tie- 
ne de  sobra.  I  bien,  señor,  qué  pensáis  hacer? 

— Fortun,  creéis  luego  que  el  hombre  que  sabe  cum- 
plir con  su  deber  tenga  nada  que  pensar. 

— Es  que  yo  de  vos  no  aceptaría  al  virei,  i  sus  ordenan- 
zas mucho  menos.  Mirad  que  se  va  a  alborotar  la  tierra  de 
muerte. 

— Es  probable,  Fortun,  que  se  alborote  í  que  corra  san- 
gre a  torrentes  como  otras  veces,  pero  no  seré  yo  nunca  el 
que  contribuya  a  semejantes  desgracias. 

— Es  que  el  único  medio  de  evitarlas  seria  el  dejar  las 
cosas  en  el  pié  en  que  se  encuentran  hoi,  no  reconociendo 
a  Núfiez  en  su  carácter  de  virei,  i  mandando  una  embaja- 
da a  Castilla  a  hacer  presente  al  Emperador  lo  inconsulto 
de  las  ordenanzas. 

— No,  Fortun,  él  sabrá  lo  que  hace,  i  sobre  su  frente 
caiga  la  sangre  de  las  víctimas  o  las  bendiciones  de  los 
agraciados.  El  dictado  de  reí  es  mui  grande  i  tiene  mu- 
chas responsabilidades  para  que  ningún  hombre  pueda 
llevarlo  sobre  la  tierra ;  el  que  lo  acepta,  que  cargue  con 
todas  sus  consecuencias. 

*-— Gluiere  decir  que  vamos  a  someternos. 
— Sí,  Fortun;  ese  es  nuestro  deber. 
— I  yo  que  me  halagaba  con  la  idea  de  salir  al  encuen- 
tro de  ese  íatuo  de  Núñez. 

— No  os  afanéis  por  eso,  que  ya  habrá  quien  io  comba- 
ta, i  acaso  quien  lo  venza. 
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—No  veo  quien  paeda  hacerlo  en  esta  tierra  de  estú- 
pidos i  aduladores. 

— Os  olvidáis,  Fortun,  de  un  hombre  para  quien  va  a 
empezar  una  serie  de  glorias. 

— Un  hombre  decís,  señor  ?  no  alcanzo  a  verlo. 

— Sí,  pero  no  es  porque  esté  raui  lejos,  sino  porque  vos 
estáis  mui  abajo.  Ese  hombre  es  Gonzalo  Pizarro. 

— Tenéis  razón,  señor;  Gonzalo  Pizarro,  lo  habia  olvi- 
dado. I  por  la  mente  de  Fortun  cruzó  un  pensamiento 
de  gloria. 

—  Sí,  continuó  Vaca  de  Castro,  Gonzalo  Pizarro  es  el . 
que  va  ahora  a  levantarse  como  el  león  descansado,  i  a 
oponerse  de  frente  al  virei;  no  hai  que  dudarlo.  I  lo 

rjor  de  todo  es  que  los  pueblos  en  masa  van  a  seguirlo.. . . 
el  consejero  abatió  la  cabeza  como  si  lo  agobiara  la  glo- 
ria que  entreveía  para  otro,  cuando  ninguno  mejor  que  é! 
estaba  llamado  a  disfrutarla. 

— ^Parece  que  envidiáis  el  destino  futuro  de  Pizarro  ? 

— Ohl  sí,  Fortun,  lo  envidio. 

— Pues  entonces  •  • .  • 

— Oh!  no,  nunca,  Fortun antes  morir.    Pizarro 

.puede  aceptar  el  destino  que  le  parezca,  porque  él  es  h- 
bre  ;  pero  yo  no :  yo  soi  el  empleado  de  la  Corona,  i  hai 
mucha  diferencia  entre  un  traidor  i  un  rebelde. 

— Bien,  dijo  Fortun  entonces  con  algo  de  embarazo ; 
permitidme  que  os  ha^a  una  súplica. 

— Hacedla,  Fortun. 

— Permitid  que  os  abandone. 

— Abandonarme  en  tales  circunstancias? 

— Sí,  señor ;  tengo  necesidad  de  pelear  contra  el  hom- 
bre que  ha  venido  a  agotar  todas  vuestras  esperanzas. 

— Pero  qué  vais  hacer? 

— No  me  acabáis  de  decir  que  hai  un  hombre  en  el 
Perú  que  puede  desobedecer  i  combatir  al  virei? 

— Sí;  Gonzalo  Pizarro. 
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— Pues  Yoí  a  uninne  a  él. 

— Fortuni 

— Ya  veis,  señor,  que  no  os  abandono  por  el  poder 
triunfante,  sino  por  el  poder  caido,  que  no  voi  adular  sino 
a  peleara  espero  pues  que  me  comprendereis. 

— Oh!  sí,  querido  Fortun,  dijo  el  de  Castro  echando 
sus  brazos  al  cuello  del  jÓTen^  os  comprendo  i  os  dejo 
partir.  Al  lado  de  Phütro  tenéis  un  porvenir ;  al  lado 
mió  no  hai  ya  ma»  que  sombras,  i  acaso  el  cadalso. 
Partid! 

I  los  dos  amigos  se  estrecharon  con  efusión.  En  segui* 
da  se  separaron. 

Castro  fué  a  buscar  a  Rodríguez,  pues  tenia  algunas 
órdenes  que  darle ;  i  Fortun  fué  a  buscar  su  caballo  pa- 
ra irse  a  donde  Pizarro. 

£mpero,  no  parecieron  caballo  ni  secretario. 

— Q,ué  hai  í  dijo  Yaca  de  Castro  viendo  a  Fortun 
que  venia  sonriéndose. 

— Pues  qué  ha  de  haber,  sino  que  se  han  llevado  mi 
trotón. 

— I  quién? 

— Eso  es  lo  que  vais  a  tener  el  gusto  de  adivinar. 

-Yo? 

. — Sí,  vos. 

— No  sé. 

— ^Pues  Rodríguez,  el  mismo  que  lloraba  hace  poco 
por  vuestra  caida. 

— El  ?  preguntó  el  Gobernador  estupefacto. 

— Sí,  sefíor,  él,  él;  quien  dijo  al  centinela  al  salir:  Te^ 
nemos un  nuevo  virei,  seguidme  i  vamos  abosarle  las 
plantas. 

— I  es  por  eso  que  os  reis  ? 

— No,  señor ;  es  porque  el  iníame  ha  creido  que  a  don- 
de estaba  llegando  el  virei  era  al  Cuzco  i  no  a  lima. 
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— Yaca  de  Castro  meneó  la  cabeza  con  amargura,  ha- 
bía mucha  vileza  en  la  acción  de  Rodr/guez  para  no  ha- 
cerlo así. 


CAPITULO  XII. 

LLEGADA  DEL  VIBEL 

El  pensamiento  de  Fortun,  de  que  Vaca  de  Castro  se 
denegase  hasta  por  medio  de  la  fuerza,  si  era  posible,  a  re- 
cibir al  vireí  Blasco  Núñez,  no  era  por  cierto  un  pensa- 
miento aislado :  opinaban  del  mismo  modo  todos  los  espa- 
Soles  que  tenian  grandes  repartimientos  de  indios,  i  que 
ahora  los  iban  a  perder  con  el  nuevo  réjimen. 

— Sin  la  esclavitud  de  los  indios,  decian  mui  quejosos, 
qué  va  a  ser  de  nosotros  ?  Varaos  a  tener  dentro  de  po- 
co  arruinadas  nuestras  haciendas,  perdido  nuestro  prestí- 
jio  de  nobles  en  el  pais,  i,  oh  escándalo  no  visto  ni  oido! 
los  indios  pasarán  a  ser  nuestros  amos  i  jueces !  •  •  • .  £s 
necesario  no  admitir  al  virei  ni  sus  malditas  orde- 
nanzas ¡  i,  si  es  preciso,  moriremos  antes  que  vernos  des- 
pojados así Cierto  que  Vaca  de  Castro  es  un  co- 
barde, i  no  quiere  seguir  nuestras  inspiraciones ;  pero  no 
importa,  nosotros  tenemos  en  cambio  un  jefe  que  vale 
mas  que  él :  ese  jefe  es  Gonzalo  Pizarro,  con  cuya  espa- 
da nos  reputamos  invencibles. 

I  en  eiecto,  los  españoles  de  aquel  tiempo  no  se  conten- 
taban con  hablar,  i  Gonzalo  recibió  diferentes  embajadas 
de  toda  la  colonia,  invitándole  a  tomar  el  mando  i  poner 
en  prisiones  a  Nuñez  i  a  Castro  como  enemigos  declara- 
dos de  los  conquistadores,  mientras  se  mandaba  una  dipu- 
tación a  España  que  hiciera  presente  al  Emperador  lo 
imprudente  de  su  medida. 

Gronzalo  Pizarro  habia  rehusado  siempre  dar  este  pa- 
so atrevido,  porque  hasta  entonces  no  habia  creído  pro- 
picia para  sus  planes  ninguna  de  las  ocasiones  presenta- 
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das ;  pero  en  esta  rez  las  cartas  que  recibía  eran  apre* 
rolantes,  se  le  hacían  ofrecimientos  mas  directos,  i  ha^ 
ta  las  autoridades  mismas  le  dirijieron  notas  suplicatorias, 
en  que  se  le  daba  el  nombre  de  Protector  de  la  colonia,  i 
se  le  decía  el  único  inrei  lejiiimo  del  Perú, 

Los  momentos  no  podían  ser  mas  oportunos,  i  Pizarro, 
agraviado  de  veras  con  la  Corona  porque  a  la  muerte  de 
su  hermano  Francisco  no  lo  habia  designado  para  ejer- 
cer el  gobierno  del  Perú,  como  creía  él  que  de  derecho  le 
correspondía,  empezó  a  dar  prendas  a  la  revolución  to- 
mando sus  medidas  para  salir  a  campafía. 

Con  todo,  hízose  aún  por  parte  de  algunos  otra  última 
tentativa  para  que  Vaca  de  Castro  i  no  Pizarro  se  pusie- 
se a  la  cabeza  de  la  rebelión,  i  esto  no  por  otra  cosa  sino 
porque  creían  que  así  se  le  daría  mas  fuerza,  toda  vez 
que  Castro  era  una  autoridad  lejítíma,  i  Gonzalo  no.  Pe- 
ro el  Gobernador,  noble  i  fiel  hasta  el  trance  postrero, 
contestó  a  sus  instigadores  que  su  deber  era  obedecer  al 
monarca  con  razón  o  sin  ella,  sin  discutir  jamas  la  con- 
veniencia o  inconveniencia  de  sus  medidas.  I  en  esta  vir- 
tud salió  poco  después  del  Cuzco  para  Lima  acompalia- 
do  de  un  reducido  número  de  amigos,  para  someterse  a 
la  voluntad  del  vi  reí. 

En  tanto  que  el  desairado  consejero  marchaba  del 
Cuzco  a  Lima  para  obedecer  al  Emperador,  Gonzalo 
marchaba  de  las  Charcas,  sus  haciendas,  al  Cuzco  para 
ponerse  al  frente  de  la  rebelión.  El  pueblo  i  el  Ayunta- 
miento de  esta  ciudad  lo  recibieron  con  palmas  de  triun- 
fo, i  le  confirieron  el  dictado  de  Procurador  jeneral  del 
Perú,  el  cual  aceptó  Pizarro  en  la  intelíjencia  de  que 
<*fiolo  era  por  servir  a  bs  intereses  del  Reí,  de  las  Indias, 
i,  sobre  todo,  del  Perú. " 

El  último,  i  acaso  el  mas  heroico  de  los  Pizarros  se  ha- 
bia cefiido  la  espada,  i  esto  era  bastante  para  que  el  cielo 
se  cubriese  de  sombras  i  la  tierra  de  espanto. 
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ínterin  pasaban  estas  cosas  ai  sur  del  Peré,  el  virei 
Blasco  Núfiez  aeguia  imperturbable  su  marcha  acia  la 
nueva  ciudad  de  los  Reyes,  capital  hoí  de  la  República 
peruana ;  sinembargo,  el  camino  presentábasele  cada  vez 
mas  solitario,  pues  oadie  salia  a  su  recibimiento,  i  hasta 
hs  casas  i  haciendas  estaban  abandonadas  como  de  pro- 
pósito, pues  no  tenian  bastimentos,  i  sus  puertas  cerradas 
decían  bien  claramente  al  virei  que  sus  amos  no  tenian 
gusto  ninguno  en  recibirlo. 

Andando  de  esta  manera  llegó  a  la  venta  del  valle  de 
Huaura,  propiedad  de  Antonio  Solar,  Ja  que  encontró 
abandonada,  sin  fuego  ni  forraje,  i  cerradas  las  puertas. 
C<»i  todo,  apeóse  el  virei  de  su  cabalgadura  porque  iba 
mui  cansado,  i  entróse  para  un  corredor,  en  donde  lo  pri- 
mero que  vieron  sus  ojos  fué  un  gran  letrero  que  decía: 

^^  A  quien  viniere  a  echarme  de  mi  casa  i  hacienda^  pr4h 
curaré  ya  echarlo  dd  mundo.  " 

Grande  fué  el  enojo  del  virei  con  esta  amenaza,  mas 
que  directa,  pero  guardó  silencio  i  disimuló  por  entonces; 
lo  mas  que  hizo  fué  preguntar  a  Fuelles,  uno  de  los  ofí< 
cíales  de  su  escolta,  a  quién  pertenecía  la  tal  venta. 

— A  Antonio  Solar,  natural  de  Medina  del  Campo,  i 
actualmente  proveedor  de  caminos,  señorj  díjole  el  ínter" 
pelado. 

— No  loa  provee  mal,  observó  el  virei  con  acento  mas 
de  enojo,  que  de  burla ;  i  la  comitiva,,  arrimando  espuelas 
a  sus  caballos,  pasó  de  largo  disgustada  por  el  bochorno,  el 
caa^ancio  i  el  hambre. 

Había  entretanto  en  Lima  una  ajitacion  muí  grande  pro- 
veniente de  sí  recibirían  o  no  al  virei.  Había  dos  bandos: 
uno  porque  se  le  rechazase  a  balazos,  í  otro  porque  se  le 
zecibiese  de  paz  i  dulzura,  í  se  probase  ganarlo  con  bue- 
nos tratos  í  maneras.  Vaca  de  Castro  í  los  rejidores  Ulen 
de  Suárez  i  Diego  Agüero,  vecinos  pudientes  i  respeta^ 
bles,  eran  de  este  último  dictamen,  el  cual  prevaleció. 
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Dio  esto  lagar,  empero,  a  mil  murmuraciones,  pues  se 
dijo  que  el  simulado  patriotismo  de  Agüero  i  de  Suárex 
no  era  mas  que  interés  por  conservar  sus  destinos  i  ha- 
ciendas; i  que  Vaca  de  Castro  era  un  pobre  himibre 
cuando,  pudiendo,  no  se  alzaba  con  el  Perú.  Pero  lo  cier- 
to fué  que  todos  se  pusieron  de  gala  i  se  aprestaron  a  re- 
cibir de  buen  grado  al  virei. 

Vaca  de  Castro  i  el  obispo  de  Lima,  don  Jerónimo 
Loaisa,  vinieron  hasta  tres  leguas  acá  del  poblado,  donde 
los  recibió  el  de  Núiiez  con  toda  la  distinción  i  a{»reeio 
que  les  eran  debidos.  Mas  adelante,  acia  el  paso  del  R}«> 
mac,  halló  la  comitiva  a  Garci-Diaz,  obispo  de  Quito  i 
todo  su  cabildo  eelesiásticO;  i  habiéndose  apeado  el  virei  i 
los  principales  se&ores  que  lo  seguian,  hubo  gran  re^ 
gocijo  por  una  i  otra  parte,  se  echaron  vivas  a  Su  Majes- 
tad el  Emperador  Carlos  V,  i  casi  nadie  vdvió  a  acordar- 
se de  las  malhadadas  ordenanzas  ni  de  sus  portadores. 

A  la  entrada  de  lima  estaba  el  cabildo,  junto  con  todos 
los  vecinos  i  caballeros  principales.  El  virei  llegó  i  salu- 
dó afablemente,  pero  apenas  se  le  contestó  en  tono  de  ce- 
remonia. 

Pretendían  seguir,  pero  adelantándose  un  paje  a  una 
señal  del  factor  Suárez,  cojió  el  caballo  del  virei  por  la 
brida  i  tomándole  el  estribo,  indicó  a  este  que  era  llegado 
el  momento  de  apearse.  Hizolo  así  Blasco  NúHez  sin  ma- 
nifestar embarazo. 

Toda  la  numerosa  comitiva  siguió  al  punto  su  movi- 
miento, i  el  pueblo,  que  habia  concurrido  al  espectáculo 
en  tocb  su  número,  se  descubrió  i  guardó  un  silencio  se- 
pulo-al. 

Oyóse  entonces  en  medio  de  este  silencio  la  voz  solem- 
ne i  cascada  de  Suárez,  que  decia  al  virer  a  nombve  de 
la  ciudad: 

— ¿Juráis  por  Dios, nuestro  Sefior,  guardar  los  priviie- 
jios,  franquezas  i  mercedes  que  los  conquistad(ires  i  poUa. 
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dólas del  Perú  tienen  de  Sa  Majestad,  i  que  los  oiréis  en 
justicia  respecto  a  las  ordenanzas  ? 

— ^Juro,  respondió  el  virei  con  un  acento  no  menos  in- 
tencionado que  el  del  factor,  que  haré  todo  lo  que  con- 
venga al  servicio  del  Rei  i  bien  del  Perú. 

Gste  juramento  no  tenia  mucho  de  esplícíto  que  diga- 
mos, i  pueblo  i  soldados  llevaron  su  descontento  hasta  pro- 
irumpir  en  sordas  murmuraciones. 

No  dejó  Blasco  Náfiez  de  percibir  esta  mutación,  pero, 
anendo  la  brida  de  su  caballo,  requirió  su  espada,  terció- 
se el  chambergo,  i  montó  de  nuevo  sin  dar  señal  alguna 
de  conmoción  o  pena. 

Siguiéronle  todos  en  el  mayor  silencio,  pues  el  entu- 
siasmo anterior  se  habia  acabado  con  lo  equívoco  del  ju- 
ramento del  virei,  i  nadie  volvió  a  decir  nada,  aunque 
sí  se  mirasen  todos  por  lo  bajo  con  cierto  jesto  de  inteii- 
jencia  i  disgusto. 

Metiéronlo  en  seguida  bajo  de  un  ancho  palio  de  bro- 
cado, cuyas  varas  de  plata  maciza  sustentaban  los  rejido- 
res  vestidos  de  raso  carmesí  forrado  en  damasco  blanco ; 
echáronse  a  vuelo  las  campanas,  tocaron  las  bandas  de 
música,  i  condujéronlo  poco  a  poco  hasta  la  iglesia  mayor 
por  medio  de  calles  revestidas  con  mucho  arte  de  juncia  i 
laurel,  i  por  debajo  de  arcos  de  ñores  construidos  con  va- 
riedad i  elegancia. 

Delante,  i  como  emblema  de  autoridad  i  de  poder,  ca- 
balgaba un  caballero  principal  llevando  en  alto  una  maza 
de  armas. 

En  la  iglesia  mayor  o  catedral  se  cantó  un  Te  Deum^ 
i  después  se  condujo  al  virei  al  antiguo  palacio  del  mar- 
ques Francisco  Pizarro,  donde  se  le  dejó  con  su  familia, 
después  de  unas  pocas  i  no  mui  determinadas  palabras, 
que  respecto  de  su  misión  i  las  ordenanzas,  dirijió  al  pue- 
blo en  medio  de  un  silencio  jeneral. 

Aquel  pueblo,  tan  entusiasta  por  sus  rey^  i  tan  £e] 
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siempre  a  la  Corona,  no  tuvo  un  solo  viva  ni  una  sola 
sonrisa  para  su  virei  1 

£1  precedente  no  podia  ser  mas  funesto. 

Ai  bajar  la  escalera  del  palacio,  Yaca  de  Castro  trope- 
zó con  su  secretario  Rodríguez,  a  quien  no  pudo  menos 
de  decir : 

—Buen  chasco  os  llevasteis,  sefior,  el  otro  dia ;  crei 
que  hubierais  llegado  demasiado  tarde. 

—Pudo  ser  así,  pero  no  ha  sido,  respondió  el  viejo  po- 
niéndose rojo  hasta  las  orejas ;  i  creo  que  llegué  mas 
oportunamente  que  vos. 

— >Los  traidores  i  mercenarios  siempre  llegan  con  opor- 
tunidad, repuso  Castro  con  orgullo. 

Seis  u  ocho  caballeros  que  los  rodeaban  se  cambiaron 
una  mirada  fria  i  descompuesta,  pues  no  sabían  cómo  es- 
plicarse  la  dureza  de  las  palabras  del  consejero ;  pero  Ro- 
dríguez cortó  el  nudo,  diciendo: 

— Oh !  señor,  i  que  chancero  estáis  hoi  •  •  • .  dejadme 
pasar,  pues  quiero  qu(3  no  ignore  el  virei  todo  el  buen  hu- 
mor que  ha  producido  en  vos  su  llegada.      < 

I  el  viejo  se  escabulló  lanzando  llamas  por  los  ojos. 

CAPITULO  xin. 

EL  SELLO  REAL. 

Indispuesta  un  tanto  la  Audieneia  con  Náfiez  des- 
de Panamá,  se  habia  quedado  atrás,  por  lo  que  no 
llegó  a  Lima  sipo  algunos  dias  después. 

Componíase  de  cuatro  jueces,  que  eran  Cepeda, 
Zarate,  Alvarez  i  Tejada ;  o  como  decia  el  virei :  un  mo- 
zo, un  loco,  un  necio  i  un  tonto.  £1  necio  era  Tejada,  que 
tenia  encima  el  gran  pecado  de  no  saber  latín ;  el  mozo, 
Cepeda,  Juan  Alvarez  el  loco  i  Zarate  el  tonto. 

Llegados  los  oidores  a^Lima,  instalólos  Nüñez  en  su 
mismo  palacio  con  toda  la  pompa  posible,  i  tuvo  con  ello 
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8tt  primer  conferencia.  ResnJtó  de  ella  qne  todos  euatio, 
escepto  Cepeda,  qaicn  no  dijo  ni  nnin^  eran  de  qpinioa 
qae  se  suspendiese  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas, 
mientras  se  daba  cuenta  ai  Emperador  de  io  mal  que  ha- 
blan sido  recibidas  en  la  tierra  i  del  mucbo  peligro  que 
había  en  quererlas  llevar  adelante.  Pero  Náfiez.  ae  sostu- 
vo en  que  no^  i  desde  ese  dia  virei  i  Audiencia  quedaron 
en  abierta  pugna. 

-^I  bien.  Cepeda,  qué  decís  fos  de  la  obstinación  de 
Blasco  Nüliez?  preguntó  a  este  Zarate  a  k  aalida  de  la 
conferencia. 

--*Gtué  he  de  decir,  sino  qve  vosotros  sois  la  mayoría 
i  que  debéis  sosteneros  en  vuestro  dictámea 

•— Pero«..«  ¿i  los  conflictos  que  suijírán  necesaria- 
mente de  esta  colisión^ 

«-^Vosotros  k)  veáis,  repuso  C^da,  pero  él  no  es  mas 
que  un  viejo  tonto  i  caprichoso,  al  paso  que  vosotros  sois 
tres. 

-^Eso  es,  que  ceda  él,  observa  Alvares. 

— O  que  no  ceda,  interrumpió  Cepeda ;  allá  se  las  ha- 
ya con  el  puebla  La  cuestión  es  puramente  de  cabeza. 

— Cómo  de  cabeza  ?  preguntó  Tejada ;  yo  la  creia  de 
dignidad  de  cuerpo. 

Los  tres  oidores.restantes  soltaron  la  risa. 

— ^Pues  qué }  insistió  Tejada  ruborizándose. 

-«Pues  qué  i  dijo  Cepeda  riéndose  aún.  La  cuestión 
no  es,  amigo  querido,  de  dignidad  de  cuerpo,  sino  de  se- 
guridad de  pescuezo.  No  veis  que  si  se  insiste  en  llevar 
adelante  las  ordenanzas  nos  van  a  degollar  aquí  como 
unos  corderos. 

—Ahí  eseiamó  Tejada  sudando  a  grandes  gotas ;  en- 
tonces hai  que  sostenernos  a  todo  trance. 

— Es  mi  parecer,  afirmó  Zarate. 

—Pero  no  el  mió,  repuso  Alvaro;  yo  no  creo  que  co* 
rrarooa  un  riesgo  mui  grande. 
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— Clué  1  interrumpió  Cepeda.  Nosotros  somos  apenas 
cuatro,  cincao  con  el  virei,  i  los  conquistadores  son  tres  mil. 

Tres  mil  hombres  sin  lei  i  sin  conciencia,  que  no  ten- 
drán escrúpulo  en  matarpos  i  reírse  del  Emperador  i  de 
sus  ordenanzas. 

— Reírse  del  Emperador  .  • .  ?  obserró  Tejada  escanda- 
lizado. 

— Sí,  reírse,  repuso  Cepeda  con  intención  ;  reírse  por- 
que el  Emperador  está  a  dos  mil  leguas  de  distancia,  i  con 
dos  océanos  i  un  continente  de  por  medio. 

— Pues )  eselamó  Zarate  a  boca  llena. 

— Si  tai,  dijo  Alvarez  reflexionando ;  empiezo  a  creer 
que  el  paso  es  atrevido,  pues  si  llevamos  las  ordenanzas 
a  puro  i  debido  efecto,  se  quedarán  estas  jentes  de  la  no- 
che a  la  maSana  sin  haciendas  ni  esclavos;  i  qué  grita  la 
que  van  a  armar ! 

— ^Ya  veis,  pues,  señores,  dijo  Cepeda,  que  es  preciso 
tomar  una  determinación  i  obrar  en  perfecto  acuerdo ;  de 
lo  contrario  podemos  ir  mandando  decir  misas  por  nues- 
tras almas. 

— Proponed,  pues,  observo  Zarate. 

— Mi  opinión  es  el  que  nombremos  un  jefe,  de  manera 
que  sea  este  el  que  lleve  la  voz  en  todas  nuestras  confe- 
rencias con  el  vireí,  a  fin  de  no  ponernos  en  contradic- 
ción. Propongo  por  mi  parte  a  Zarate. 

—No,  dijo  el  candidato ;  vos,,. Cepeda,  debéis  ser  ese 
jefe,  vos  sois  el  presidente  de  ia  Audiencia ;  i  ademas  Ná- 
fiez  os  aborrece  lo  bastante  para  que  no  le  demos  tortura 
con  ello. 

— Eso  es.  hagámoslo  rabiar,  observó  Alvarez. 

-—Convenís?  preguntó  Tejada. 

-—Si,  si,  respondieron  los  cuatro  golillas  a  un  tiempo,  i 
una  gran  carcajada  puso  término  a  aquella  primera  con- 
ferencia de  rebelipn. 

Despidiéronse  en  seguida,  í  cuando  ya  iban  a  alguna 
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diitancia^de  Cepeda,  dijo  este  arreglándose  la  toga  i  lan* 
zándofle  a  la  escalera  que  conducía  al  aposento  del  yirei 
con  la  lijereza  de  un  gamo, 

— Fa  hemos  hecho  bastante  por  este  lado,  pensemos  en 
hacer  algo  por  el  otro. 

Blasco  Nüfiez  había  llegado  a  Lima  el  1 7  de  mayo  de 
1544 ;  pero  como  se  había  adelantado  a  la  Audiencia,  el 
real  sello  no  llegó  a  la  ciudad  junto  con  él,  sino  unos  días 
después.  Recibióse  este  chisme  de  la  monarquía  con  el 
mismo  respeto  i  reverencia  que  si  fuera  Su  Majestad  en 

Sersona,  pues  entró  a  Lima  en  una  magnifica  caja  de  ma- 
era,  sobre  un  soberbio  caballo  muí  bien  aderezado,  a  que 
conducía  por  la  brida  un  rejidor,  í  bajo  el  mismo  palio  de 
brocado  í  plata  que  había  servido  para  el  virei,  cuyas  va- 
ras llevavan  en  alto  los  miembros  del  cabildo  vestidos  de 
ropas  rozagantes  i  aderezados  como  para  un  acto  solemne. 

— Virei,  perdonad,  dijo  Cepeda  entrando,  pero  seria 
muí  conveniente  que  dieseis  cierto  estreno  al  sello  que 
acabamos  de  recibir. 

— Gtué  estreno  ?  preguntó  Náliez  distraído. 

— Este,  por  ejemplo,  dijo  Cepeda,  i  presentó  a  N6- 
flez  una  orden  escrita  de  su  puño  en  que  se  mandaba 
aprehender  i  poner  en  prisión  pública  al  caballero  Vaca 
de  Castro,  del  consejo  de  Su  Majestad. 

— Estáis  loco,  sefior?  dijo  Nüñez  devolviendo  asom- 
brado el  pliego  al  oidor. 

— Vos,  señor,  lo  estaréis  sino  adoptáis  inmediatamente 
la  medida  de  salvación  que  os  vengo  a  proponer. 

— I  por  qué  ?  preguntó  Núñez  asustado,  pues  empeza- 
ba a  desconfiar  de  toctos  i  de  todo. 

— Porque  Vaca  conspira,  dijo  Cepeda,  con  la  misma 
sencillez  que  si  hubiera  dicho  parque  Vacaes  un  esUmabh 
sujeto, 

— Gtue  conspira,  decís? 

—Si,  señor. 


itizedby  Google 


-76  — 

— Él ;  un  caballero  tan  leal  1 

*— Ese  caballero  tan  leal,  conspira,  seSor. 

— Las  pruebas?  preguntó  el  de  Vela  jadeante;  porque 
él  mismo  no  se  encontraba  muí  seg^uro. 

— Bien,  señor,  me  habéis  pedido  las  pruebas,  i  voi  a 
dároslas.  Empero,  perdonad  si  paso  a  proponeros  antes 
alguna  cuestión. 

—Hablad. 

-^Creéis,  señor,  en  mi  plena  fidelidad  a  la  Corona? 

— Sí  creo.. 

*— Creéis  igualmente  en  mi  penetración  para  que  no  Sé 
me  escape  nada  de  lo  que  pase  1 

— Sí  creo  igualmente. 

Satisfecho  Cepeda  de  haber  dado  al  virei  dos  golpes  se- 
guros, quedó  un  rato  cabizbajo  i  como  concentrado  en  al- 
guna meditación  profunda.  Núñez,  que  no  era  menos  con- 
fiado que  su  confidente,  lo  miró  por  algún  tiempo  al  sos- 
layo, i  no  pudo  menos  que  sentirse  interesado  ante  aquel 
joven,  que  antes  de  salvar  el  pais  con  la  revelación  de 
algún  secreto  importante,  pedia  fuerza  i  verdad  a  su  es*- 
píritu  para  ser  ñel  i  oportuno  en  sus  iníbrmes. 

Cepeda,  por  su  parte,  también  observaba  al  virei,  i 
cuando  leyó  en  su  frente  ancha  i  jenerosa,  toda  la  impre- 
sión que  se  habia  propuesto  producir,  levantó  de  pronto 
la  cabeza,  i  dijo  : 

— Habéis  visto,  señor,  que  durante  la  ceremonia  del  re- 
cibimiento del  sello  real,  han  salido  por  la  esquina  mis- 
ma de  la  plaza  mayor  unos  cincuenta  jinetes,  armados  de 
punta  en  blanco,  i  como  haciendo  alarde  de  que  los  vie- 
seis vos  ? 

— Sí,  los  he  visto,  respondió  Núfiez  cada  vez  mas  re- 
concentrado. 

— I  sabéis  a  dónde  iban  esos  jinetes? 

— No  lo  sé. 

•—Pues,  señor,  esos  jinetes  iban  al  Cuzco,  enviados  por 
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Vaca  de  Castro  a  Gonzalo  Pizanro. 

— Qaé  decís  1  esclamó  el  virei  dando  una  patada  tan 
violenta  en  el  suelo  que  tembló  su  espada  i  se  ajitaron 
como  movidos  por  la  brisa  todos  los  pliegues  de  su  gola 
,  — Únicamente  la  verdad,  señor. 

— Imposible )  insistió  el  virei;  no  puedo  creerlo. 

— Lo  creeríais,  señor,  sin  vacilar,  si  supierais  como  sé  yo, 
que  no  fué  mas  que  se  supo  en  el  Cuzco  que  veníais  vos, 
cuando  para  cerciorarse  de  la  verdad,  despachó  el  conse- 
jero en  comisión  hasta  la  costa  a  un  tal  hidalgo  Fortun, 
mui  su  confidente ;  el  cual  volvió  a  las  pocas  semanas 
trayéndole  noticia  de  nuestro  arribo  a  ellas,  junto  con 
nuestra  comisión  i  facultades,  cosas  que  lo'pusieron  tan 
fuera  de  st,  que  juró  por  su  nombre  i  por  su  espada  daros 
muerte  i  esterminar  a  cuantos  con  vos  viniesen ;  porque 
decía  que  el  Perú  era  de  él,  i  solo  de  él,  puesto  que  para 
eso  lo  había  ganado  en  la  batalla  de  Chupas  i  en  la  plaza 
pública  del  Cuzco,  haciendo  degollar  al  traidor  Almagro. 

--tEso  dijo-?  intenumpió  el  virei  rechinando  los  dien- 
tes de  cólera. 

—Sí,  señor,  dijo  secamente  el  oidor. 

— I  a  todo  esto  qué  dice  la  Audiencia? 

— Poco  importa  lo  que  ella  diga,  señor,  lo  que  hai  es 
que  la  dignidad  de  la  Corona  exije  que  no  cejéis  vos  en 
un  solo  punto,  i  que  llevéis  a  cabo  el  planteamiento  de 
las  ordenanzas  aunque  haya  de  costamos  a  todos  la  vida. 
1 2  qué  es  morir,  preguntóse  enseguida  el  patriota  joven, 
radiante  de  serenidad  i  estoicismo,  cuando  m  muere  con 
la  satisfacción  i  el  orgullo  de  haber  cumphdo  con  nuestro 
deber? 

— ^Es  decir  que  vos  sí  estáis  porque  yo  me  sostenga  % 

— Así  es  la  verdad. 

— I  que  mande  prender  a  Yaca  de  Castro? 

— Olvidáis,  acaso,  que  se  halla  resentido  con  vos  por- 
que para  dároslo  el  Einpenidor  le  quitó  el  puesto  que 
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tenia?  Oh)  dejadlo  libre,  i  será  el  primero  en  irse  al  cam- 
po rebelde,  cuando  vea  que  vamos  a  proceder  en  todo  de 
acuerdo,  i  que  pondremos  en  planta  las  ordenanzas  mal 
que  les  pese  n  estos  indignos  hijos  de  Castilla  í 

— No  hai  duda. 

— Oreedme,  Blasco  Núfiez,  ó  sostenemos  al  monarca 
cumpliendo  en  todo  con  su  real  voluntad,  i  damos  golpes . 
certeros  como  el  de  la  prisión  de  Castro ;  o  nos  perdemos 
cediendo  a  las  exijencias  audaces  de  estos  aventureros. 
Oh!  señor,  yo  apelo  a  vuestra  humanidad;  echad  una 
mirada  en  torno,  i  ved  la  insolencia  con  que  tratan  estos 
conquistadores  al  indio  infeliz.  Para  ellos  no  vale  nada, 
ni  la  pureza  de  las  vírjenes,  ni  la  santidad  del  hogar  do- 
méstico. Son  mas  fieros  que  los  monstruos,  sef5or. 

— Oh!  Cepeda,  i  cuánto  me  complace  el  oiros  hablar 
así.  duiere  decir  que  tendré  en  vos  un  ? apoyo  invalua- 
bleí 

— Si,  señor.  Pero  firmad;  preso  el  de  Castro,  poco 
tendremos  que  temer  a  Gonzalo. 

— Lo  eréis?  preguntó  Blasco  Núñez  con  caballeresca 
resignación. 

— Lo  exijo  en  nombre  de  ía  Corona. 

— Bien,  sentaos  i  agregad  un  párrafo  mas  sobre  con^ 
fiscacion  de  los  bienes  del  reo. 

Cepeda  obedeció,  i  mientras  Núfiez  firmaba,  dijopara 
sí  lleno  de  un  deleite  supremo : 

— Torpe  Niiñez,  me  entregáis  al  rival  que  roas  temía. 

Diez  minutos  después  estaba  Castro  en  la  cárcel  pública. 

Tal  fué  el  primer  empleo  del  selle  real. 

CAPITULO  XIV. 

EL  CABALLERO  D£  LA  CAPA  NS6&A   CON    CABOS  DE  PLATA. 

Vaca  de  Castro  era  de  una  natarale:»  altiva  i  habla 
sido  mui  hoarado  en  el  Gobierno  del  país  para  que  tu^^ 
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riera  machos  amigos ;  sinembargfo,  lo  pers^uia  el  Tiiei, 
i  era  necesario  poner  el  grito  en  los  cielos  i  hacerle  la 
oposición  por  caantos  medios  se  padiera.  Faé  por  esto 
que  ios  mas  encarnizados  contra  Núfiez  i  contra  las  niai- 
ditas  ordenanzas,  regaron  la  noticia  de  la  prisión  del  con- 
sejero por  toda  la  ciudad,  alborotaron  los  barrios,  i  dijeron 
que  no  tardarian  en  ser  ahorcados  todos,  pues  que  Blasco 
Núfiez  era  un  tirano,  cruel  por  instinto  i  por  ambición, 
i  que  su  objeto  era  esterminarlos  a  todos  para  apoderarse 
de  sus  caudales  i  haciendaa 

Creció  la  escitacion  rápidamente,  se  formaron  corrillos 
en  todas  las  esquinas  de  la  plaza  mayor,  hubo  gritos,  ame- 
nazas i  hasta  mueras  a  Núfiez ;  acabando  por  mandar  a 
palacio  una  comisión  de  vecinos  notables,  para  que  hicie- 
se presente  a  aquel,  lo  temerario  del  paso  que  acababa  de 
dar,  i  la  conveniencia  pública  que  habia  en  no  exasper&r 
al  pueblo  con  tales  medidas,  pues  que  el  Perú  todo  no  era 
ra  mas  que  una  inmensa  mina,  dispuesta  a  arder  i  esta- 
llar a  la  primera  provocación. 

Consultóse,  no  obstante,  esta  medida  con  los  oidores,  i 
estos  se  remitieron  a  Cepeda,  como  su  presidente,  i  según 
su  convenio  particular.  Recibiólos  el  astuto  licenciado 
con  la  mayor  cordialidad,  afeó  claramente  la  conducta  ds 
Blasco  Núfiez ;  dijo  que  traspasaba  en  todo  las  instruc- 
ciones de  la  Corona;  que  Mendoza,  el  sabio  í  prudente 
vireí  de  Méjico,  habia  suspendido  las  ordenanzas  i  dado 
cuenta  al  Emperador,  haciéndole  presente  lo  inconsulto  i 
arbitrario  de  ellas,  i  que  el  pueblo  peruano  no  debía  nun- 
ca permitir  que  se  Je  rebajase  i  empobreciese  hasta  donde 
queria  rebajarlo  i  empobrecerlo  el  virei ;  que  la  Audien- 
cia, i  él  como  presidente  de  .ella,  estaban  resueltos  a  no 
apoyar  al  virei  en  nada,  i  que  si  era  preciso  lo  depondrían 
para  dar  esa  buena  lección  a  su  insolencia  i  a  su  avaricia. 

Los  agriados  ánimos  de  los  conquistadoras  no  querían 
que  les  hablasen  otro  lenguaje  que  el  revolucionario  en  que 


itizedby  Google 


les  hablaba  Cepeda,  por  lo  que  lo  cabrieron  de  lisonjas  i 
aplausos,  i  le  ofrecieron  sus  bienes  i  sus  espadas,  por  sí 
quería  ponerse  al  frente  del  movimiento  que  se  intentaba 
contra  Blasco  NúSez  de  tiempo  atrás. 
■^  Respondióles  a  esto  el  noble  licenciado: 

— Señores,  por  fortuna  o  por  desgracia,  no  sé  cómo  ca« 
rificarlo,  yo.no  tengo  ningún  linaje  de  ambición;  de  tener 
alguna  sería  la  de  cumplir  con  mi  deber  como  togado  i 
hombre  de  relijion  i  moral.  No  puedo  aceptar,  por  tanto, 
los  jenerosos  ofrecimientos  que  me  hacéis.  Mi  única  dicha 
es  virir  retirado  de  los  negocios  públicos,  entregado  a  mia 
libros  i  prestando  a  mí  reí  i  a  mi  pueblo  1*08  pocos  servicios 
que  me  sea  dado  prestarles  en  mi  calidad  del  mas  humil- 
de de  todos  los  castellanos;  pero  id  en  la  seguridad  de 
que  derramaré  hasta  mi  sangre  en  sostenimiento  de  vues- 
tros derechos,  i  de  que  seré  el  primero  en^combatir  la  ti- 
ranía del  virei  i  sus  locas  cuanto  terribles  pretensiones. 

£1  golpe  se  habia  dado  por  quien  lo  entendía,  i  los  con* 
quistadores  se  retiraron  de  donde  Cepeda  llenos  de  esa 
santa  admiración  que  produce  siempre  la  presencia  de  las 
grandes  escenas,  en  que  el  hombre  se  eleva  sobre  todas  las 
miserias  de  la  vida,  i  se  ostenta  maravilloso  de  desprendí* 
miento  i  heroico  de  abnegación  i  bondad. 

I  era  de  verse,  a  la  verdad,  cómo  se  llenaban  de  lágri- 
mas los  ojos  de  aquellos  encanecidos  veteranos,  al  oír  al 
joven  Cepeda  hablarles  en  ese  lenguaje,  que  ellos  llama- 
ban^de  la  justicia  i  de  la  razón,  nada  mas  que  porque  era  el 
lenguaje  de  su  interés. 

Reforzados  pues  con  el  apoyo  de  Cepeda,  quien,  apar- 
te de  sus  bellísimas  prendas  personales,  era  el  presidente 
de  la  Audiencia,  los  amotinados  se  dirijieron  donde  el 
virei,  i  le  pidieron  la  escarcelacion  de  Castro  i  la  suspen- 
sión de  las  ordenanzas. 

Recibidlos  Blasco  Nüñez  con  toda  la  dignidad^  por  no 
decir  orgullo,  que  era  característica  en  aquella  época  en 
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to8  h^osdalgo  de  Castilla;  cosa  qiid  no  pudo  menos 
de  chocar  a  los  ojos  de  los  solicitanjtes,  que  acababan 
de  dejar  a  Cepeda,  taa  urbano  i  cortes  como  ningún  otro 
hombre  de  los  que  habían  pasado  a  América. 

< — I  bien,  seüores,  qué  me  demandáis  1  dijo  el  virei 
viendo  que  la  sala  de  su  despacho  estaba  cuajada  de  sol^ 
dados  i  jente  del  pueblo,  pero  que  nadie  osaba  decirle  pa^ 
labra. 

— Lo  que  venimos  a  demandaros,  señor,  dijo  el  factt^ 
Suárez  adelantándose  con  paso  seguro  i  descubriendo  su 
noble  cabeza  rodeada  de  canas,  es  que  mandéis  daf  otra 
prisión  que  la  cárcel  pública  al  caballero  Vaca  de  Castro. 
Él  es  del  consejo  de  Su  Majestad,  i  ha  sido  Gobernador 
de  la  tierra,  i  ya  veis  que,  sean  cuales  fueren  sus  culpas, 
es  justo  que  se  le  rinda  algún  acatamiento,  aunque  ma* 
fliana  o  ese  otro  dia  haya  que  cortarle  la  cabeza  en  la 
plaza  mayor. 

— I  quién  me  responderá  de  la  seguridad  del  reo?  pre- 
guntó Blasco  Nüüe2  paseando  su  mirada  orguUosa  por 
toda  la  multitud,  cuyas  miradas  iban  apagándose  una  a 
una  al  brillo  fosforecente  de  sus  ojos,  i  cuyas  cabezas  ple^ 
beyas  no  podian  mantenerse  erguidas  ante  la  cabeza  gris 
i  levantada  del  virei. 

— Yo,  seSor,  dijo  con  templanza  el  factor  aunque  con 
un  gusto  enteramente  esquisito. 

-«-Vos?  insistió  el  virei;  pero  sabed^  qne  la  ñanza  as- 
cenderá a  cien  mil  castellanos  de  oro. 
'  — No  tenéis  mas  que  decirme  ante  quién  debo  deposi- 
tarlos, respondió  Suárez  con  una  posesión  que  encantó 
hasta  al  virei,  capaz,  mas  que  ninguno,  de  comprender  esos 
ananques  del  orgullo  herido  i  vencedor  a  un  mismo 
tiempo. 

— Pues  bien,  depositadlos  ante  el  tesorero  de  la  Coro- 
na, e  id  a  decir  de  mi  parte  a  Vaca  de  Castro  que  el  yirsi 
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Blasco  N6Ke2  tiene  a  bien  designarle  por  cárcel  la  casa 
real. 

Suárez  se  inclinó  con  mucha  cortesía,  i  todo  el  concur- 
so salió  tras  él  murmumndo: 

*-*-Ya  lo  veis,  señores^  el  virei  lo  que  quiere  es  dinero. 

Cien  mil  castellanos)  no  es  malo  para  ser  el  primer 
tarascón. 

-^Triste  de  mí !  esclamó  en  aquel  punto  el  secretario 
Rodríguez,  que  como  correvedile  de  la  ciudad  se  habia 
metido  entre  los  amotinados  i  seguídolos  a  casa  de  Cepe- 
da ;  triste  de  mí,  pues  no  hai  duda  que  he  equivocado  la 
süette:  al  oidor  Cepeda  era  a  quien  yo  debía  haber  ofre- 
cido mis  servicios,  i  no  a  este  estirado  de  Núñez.  Cepeda 
es  a  todas  laces  un  muchacho  de  esperanza,  al  paso  que 
este  viejo  del  virei  mala  cuenta  va  a  dar  de  su  misión. 

Rodaban  así  las  cosas,  que  por  cierto  no  era  rodar  mui 
bien  para  el  virei,  cuando  una  maflana,  estando  este  aso- 
mado a  un  balcón,  vio  pasar  por  la  plaza  a  un  caballero 
envuelto  en  su  capa,  i  que  lo  miraba  con  aire  socarrón ; 
por  lo  que  no  pudo  menos  de  preguntar  a  Rodríguez,  que 
estaba  detras  dé  él : 

— I  bien,  buen  Rodríguez  i  acertareis  a  decirme  quién 
es  ese  caballero,  cuya  traza  toda  es  de  no  hacerla  limpia? 

— Cuál  1  preguntó  Rodríguez  ¿  ese  de  la  capa  negra 
con  cabos  de  plata  ? 

— Sí,  ese. 

— Un  tal  Antonio  Solar,  aposentador  de  caminos  pú- 
blicos. 

—Antonio  Solar !  repitió  el  virei  montándose  en  ira  ; 
pues  bajad  a  él  i  decidle  que  suba,  que  tengo  que  ha- 
blarle. 

Obedeció  Rodríguez,  i  un  segundo  después  ya  estaba 
el  de  la  capa  negra  con  cabos  de  platal  en  la  presencia  del 
virei. 
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— Dejadnos  solos  dijo  este  &  Rodr^ex,  el  cual  obe^ 
deció. 

1  luego  volviéndose  a  Solar : 

—Sentaos,  señor,  que  tenemos  que  kablar. 

-»8ea,  dijo  para  sí  Solar  sentándose ;  i  ¿  si  ikie  habrá 
metido  ese  diablo  de  Cepeda  en  una  de  que  no  pueda 
za&rme? 

— 'Cuál  es  Tuestro  nombre  ?  preguntó  el  vireí  parán- 
dose Gibn  majestad  a  algunos  pasos  del  recienvenido. 

-—Antonio  Solar,  para  serviros,  señor. 

— Es  decir  que  no  lo  negáis  ? 

— El  qué,  señor  ?  Mi  nombre  1  no  tengo  porque  aver- 
góDzarihe  de  él. 

-^Bien^  dijo  Nüñez  continuando.  Sois  vos  el  dueño  de 
la  venta  i  dormida  del  valle  de  Huara  1 

-—El  mismo,  señor. 

-^I  por  qué  huisteis  de  mí<;uando  yo  me  acercaba  a  ella, 
me  cerrasteis  las  puertas  i  na  dejasteis  cosa  de  servicio  ni 
de  bastimento  para  mí  ni  para  mi  jente  ? 

— Porque  al  que  viene  con  la  misión  que  vos  habéis 
venido  de  la  Corona  no  debe  recibirse  como  amigo. 

— Es  decir,  observó  Núñez  con  los  ojos  inñamados  de 
cólera  i  el  labio  temblante,  que,  según  eso,  fuisteis  voe 
quien- escribió  en  la  pared  de  la  venta  aquella»  palabras 
desvergonzadas,  que  van  a  costaros  la  vida  / 

— Sí,  señor,  yo  fui,  i  si  no  puse  mas  fué  por  falta  de 
tiempo,  aunque  no  de  voluntad. 

— Pues  sabed,  mal  caballero,  que  si  las  paredes  son  pa- 
pel de  atrevidos,  en  esta  vez  habéis  dado  con  un- hombre 
qué  no  se  deja  insultar;  i  sacando  su  daga  dio  un  paso 
vacilante  i  frenético  acia  Solar. 

Creyó  este  llegado  el  momento  (}ue  esperaba,  i  lansián- 
dose  ai  corredor  que  daba  sobre  la  plaza,  gritó: 

— Socorro !  señores,  que  el  virei  me  asesina  I 

Ctuiso  la  casualidad  que  en  aquel  punto  estuviesen  de- 
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partiendo  debajo  del  balcón  aJ'gunos  caballetes  de  Lima, 
i  entre  ellos  el  factor  Illen  de  Suárez,  Cepeda  i  otros,  quie- 
nes saliéndose  de  la  acera  i  mirando  acia  artiba  tuvieron 
tiempo  de  ver  a  Solar  que  huia  i  a  Núñez  que  se  paraba  en 
el  quicial  de  la  puerta  frió  i  pálido  como  an  cadáver  i 
con  la  daga  suspendida  en  los  aires.  > 

— Dios  santo,  qué  pasa !  esclamó  Cepeda  i  se  lanzó 
dentro  del  palacio  seguido  de  una  multitud  de  personas. 

Cuando  llegaron  al  salón,  el  virei  se  paseaba  tranquila* 
mente  por  él,  pero  la  palidez  no  habia  desaparecido  de  su 
rostro,  i  Solar  hacia  el  papel  de  que  no  se  atrevía  a  salir 
de  entre  la  penumbra  del  corredor. 

— Clué  pasa,  señor  ?  dijo  Cepeda  el  primero. 

— Llamad  a  ese  insolente  i  preguntádselo,  contestó  el 
virei  tendiendo  el  brazo  con  altivez  acia  la  parte  donde 
estaba  agazapado  el  ventero. 

— Q,ué  há  de  pasar,  señores?  dijo  este  saliendo  de  su  es- 
condite, sino  que  el  señor  virei  ha  querido  matarme  por. 
que  diz  que  yo  escribí  no  sé  qué  letrero  ;  i  ha  llevado  su 
maldad  hasta  querer  que  yo  me  colgase  buenamente  de 
esta  columna  (el  de  Ja  capa  negra  mostró  una)  mientras 
él  hacia  el  oficio  de  verdugo  i  me  ahorcaba. 

La  chuscada  no  dejaba  de  ser  oportuna,  i  todos  los  cir- 
cunstantes soltaron  la  risa,  escepto  el  virei,  quien  volteó  a 
mirar  a  Solar  pensando  que  en  sus  ojos  habia  bastante 
poder  para  pulverizarlo. 

— I  qué?  preguntó  Cepeda  en  medio  de  la  hilaridad 
jeneral. 

— I  como  yo  me  resistiese,  continuó  Solar,  ha  querido 
compelerme  a  ello  amenazándome  con  su  daga. 

— Mentís!  gritó  Nüñez  con  reconcentrado  furor. 

— Oh  maldad  inaudita  I    esclamó  el  oidor  Alvarez  lle- 
gando casi  ahogado  de  correr  •  • .  •  atreverse  así  a  un  veci- 
no de  Jas  condiciones  de  Antonio  Solar. 
.-Sí,esunainfamia,dijeron  varias  voces  simultáneamente. 
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Núfiez  volteó  a  mirar  con  desprecio  al  licenciado,  i  dijo 
en  seguida : 

—Vos,  Sotar,  daos  preso  en  la  cárcel  pública,  i  vosotros, 
señores,  despejad ;   nada  tengo  que  ver  con  vosotros. 

— Esa  determinación  es  arbitraria,  dijo  Cepeda,  i  roe 
opongo  a  ella  como  presidente  de  la  Audiencia. 

—Callad,  oidor,  dijo  el  de  Núñez,  soi  el  virei ;  i  la  lei 
me  concede  el  derecho  de  matar  hasta  con  mi  propia  ma- 
no a  los  que  me  venga  en  voluntad. 

-—No  hai  mas  voluntad,  que  la  razón  i  la  justicia. 

— Bien  dicho!  esclamaron  algunas  voces  del  pueblo. 

— Digo  que  os  retiréis,  señores,  insistió  Núñez  con 
acento  de  amenaza;  mirad  que  voi  a  llamar  a  mis  guar- 
dias. 

•«-«El  virei  dice  que  nos  matará,  dijo  uno  de  los  mas 
cercanos  al  teatro  de  las  contestaciones. 

— Qué  nos  mate  f  qué  nos  mate  !  dijeron  los  que  esta- 
ban en  los  corredores  i  en  las  escaleras,  i  que  no  sabian  mas 
de  lo  que  estaba  pasando  que  si  estuvieran  en  la  China  o 
en  Roma. 

— Bien,  dijo  Cepeda,  puesto  que  el  señor  virei  lo  orde- 
na, retirémonos  todos ;  pero  vos,  Solar,  no  le  obedezcáis, 
no  vayáis  a  la  cárcel,  que  no  tenéis  por  qué.  En  cuanto  a 
la  tentativa  de  asesinato  que  nosotros  mismos  hemos  pre- 
senciado, se  dará  oportuna  cuenta  a  la  Corona. 

—Viva  Cepeda  I  viva  el  presidente  de  la  Audiencia  \ 
gritaron  en  ese  punto  en  la  plaza  i  en  el  palacio,  i  salió 
todo  el  mundo  en  tropel,  en  tanto  que  Blasco  Núflez,  fu- 
rioso como  un  tigre  sin  uñas,  caía  casi  desmayado  sobre 
una  otomana.  v 

Al  llegar  Cepeda  al  ultimo  peldaño  de  la  escalera,  se 
le  acercaron  dos  hombres  a  la  vez.  Fué  el  primero  Solar 
quien  le  dijo  al  oido  : 

— Habéis  quedado  contento  de  mí? 

— ^Oh !  sí.  Solar,  i  no  lo  olvidaré  jamas. 
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El  otro  de  los  hombres  era  un  viejec)to  de  rostro  rubi- 
cundo, ancha  calvicie  i  risa  zalamera ;  el  cual  le  dijo: 

— Oidor!  oidor!  sois  un.prodijio,  i  le  apretó  la  mano 
cordia  lísimamente. 

Este  viejecito  era  el  secretario  Rodríguez. 

Nüfiez  no  acertaba  a  espiicarse  lo  que  le  pasaba ;  la 
insolencia  de  Solar  Jo  tenia  como  magnetizado  i  la  doblez 
e  infamia  de  Cepeda,  de  quien  no  habia  sido  hasta  enton- 
ces mas  que  un  instrumento  infeliz,  llenaron  de  tanta 
amargura  su  corazón,  que  estuvo  a  punto  de  desesperarse. 
Su  impopularidad  era  ya  una  cosa  innegable.  Empero, 
no  era  el  virei  de  lesas  naturalezas  que  se  abaten  i  rinden 
con  los  primeros  golpes ;  orgulloso  por  temperamento,  de> 
voto  i  honrado,  no  quiso  ver  otra  senda  que  la  que  le  de. 
marcaban  sus  juramentos  a  la  Corona,  que,  por  otra  par- 
te, era  también  Ja  simpáiica  a  su  corazón,  i  se  lanzó  por 
ella  lleno  de  valor  i  de  fe.  El  monarca  lo  habia  mandado 
al  Perú  a  hacer  cumplir  la  lei,  i  él  queria  cumplirla  íue- 
sen  cuales  fuesen  los  resultados.  Su  causa  era  la  causa 
del  indio  infeliz  i  desvalido,  .robado  de  su  hogar,  pobre, 
esclavizado ;  i  la  causa  de  los  conquistadores  era  el  pillaje 
i  el  oro.  Semejante  al  Cristo  que  debia  salvar  media  hu- 
manidad^ •  Blasco  Núñez  no  quiso  mostrarse  inferior  a  su 
destino  de  héroe  i  redentor,  e  intérprete  fiel  de  las  volun- 
tades de  Las  Casas  i  Carlos  V,  desafió  imperturbable  la 
cólera  de  ese  resto  de  jeneracion  de  hierro  que  habia  en- 
cadenado i  vencido  a  los  incas.  En  frente  de  él  se  levan- 
taban como  jigantes  invencibles  Gonzalo  Pizarro  en  el 
Cuzco,  Cepeda  en  Lima  i  Vaca  de  Castro,  el  poderoso 
consejero  de  Su  Majestad,  en  la  cárcel  misma! 

Todo  esto  i  mas  veia  el  noble  virei  en  el  oscurecido  ho- 
rizonte de  su  Gobierno,  pero  templada  su  alma  para  los 
peligros  i  para  la  gloria,  paróse  de  repente  de  la  sitia  en 
que  estaba  sentado,  i  resumiendo,  en  un  solo  grito,  todos 
los  gritos  i  todas  las  amarguras  de  su  alma,  dijo : 
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— No  importa,  no,  que  vengan:  los  espero. 

En  aegnidá  Bamó  a  Fuelles,  uno  de  sus  oficiales  de 
aenrício,  i  le  dijo : 

— ^Ile  recibido  esta  mafiana  pliegos  del  sur  en  que  se 
m€  da  por  hecha  la  éspedrcfon  de  Gonzalo  contra  mi,  to- 
mad pues  veinte  jinetes  de  los  mejor  montados  del  servi- 
cio, e  id  a  estacionaros  a  Guanuco  en  observación.  Allí 
08  comunicaré  mis  jj^deiies  en  adelante. 

-^Confiad,  séíiof,  en  mi  celo  por  vos  i  la  Corona. 

I  el  oficial  ;se  dispuso  para  retirarse. 

— MiradJ  (jiijo  dé  nuevo  él  virei,  decid  al  salir  a  Díaz 
que  yaya  a  cásá  del  fóctor  liten  dé  Suárez  i  le  diga  que  lo 
esperó  lesta  noche  después  dé  la  queda. 

Puéllés  salió  dando  gfracias  al  cielo  de  que  se  le  pre- 
sentase Una  biieha  ocasión  de  pasarse  a  Gronzalo,  escojien- 
do  para  ello  veinte  soldados  de  su  confianza,  i  Núñez  se 
qu6di$  j^eñsánáó  en  él  arrresgado  paso  que  iba  a  dar. 

El' también  habiá  concebido  su  plan. 


CAPITULO  XV. 

^^  LAS  nos  SEBPIÍSNTES. 

^n  tanto  que  Fuelles  se  alejaba  de  Lima  i  Díaz  cum- 
plía su  comisión  cerca  del  factor,  el  secretario  Rodríguez 
desligándose  como  úha  ^rpiente  por  las  calléis  de  lá  ^in- 
dad,  llegáSa  jadeante  .á  la  puerta  oel  aposentó  de  Cepeda, 
i  daba  algunos  golpecitos  miii  bajos  ^  la  mampara.     * 

^Cluiéh  yá?  preguntó  adentro  él  licenciado. 

—Un  a'mi^,  resijoñdió  Rodríguez  traiando  de  fiíl^ar 
un  poco  la  yoz  por  si  Cepeda  no  estaba  solo. 

■^Pércfónád,'  dijo  este  después  de  un  rato  de  silencio, 
p^ro  éstói  supamente  ocupado  i  no  puedo  recitit  iá  nadie. 

— Estáis  sólo?'  vblvió  a  preguntar  él  secretario  éín  cu- 
rarse de  la  despedida  del  oidor.  -     ^  .. 
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— Sí  io  eiíiKÁ^  peio  no  puedo  abriros ;  perdonad,  i  rol  ved 
después. 

r-A:bÁdinef  oidor,  pues  os  va  en  ello  ia  libertad,  i  aca- 
so la  vida,  repuso  Rodríguez  siempre  desfigurando  la  voz. 

— Lo  que  me  ^  es  la  pacievicia,  á  no  os  retiráis. 

—Mirad,  sri  yo,  Bx>driguez,  vuestro  amigo,  vuestro 
admirador. 

— Perdonad,  dijo  Cepeda  levantándose  i  ocultando  unos 
mipeies  debajo  de  la  carpeta  roja  de  la  mesa  en  que  esta- 
ba trabajando;  no  os  habia  conocido. 

S9  seguida  4ej6  la  entrada  libre  al  delator. 

Entró  este  hi^:iendo  mil  cortesías,  con  el  chamb^go  en 
la  mano  i  el  rostro  bafiado  en  adulación. 

— Sentaos^  i  hablaremos,  dijo  Cepeda  brindando  un 
«siento  «i  secreiarfo  deanes  de  haber  cefrado  la  puerta 
con  liaye.  I  qué  tenemos  de  nuevo  ?  ^ 

**Ai  1  seíior,  io  que  tenemos  de  nuevo  es  una  cosa  4an 
gn»re  qjue  no  se  alcanaa  ni  a  imajinar ! 

— Qué  cosa? 

-— Nosési  deba..*. 

. — CMil  por  lo  que  es  090  teigied  en  mí  la  misma  confian- 
za que  en  un  confesor. 

— Pero  es  el  caso..  •• 

— Hablad,  Rodríguez. 

-—Pues  bien,  el  malvado  del  virei  intenta  prenderos. 

—A  vos. 

—I  por  qu¿9 

— Vaya!  pues  porque  tiene  miedo  a  vuestras  virtudes 
i  a  vuestro  talento,  i  quiere  quitaros  de  en  medio  como  a 
ese  bestiaza  de  Vaca^de  Castro. 

—I  después  t        '  • 

-*I  despuef.  •  •  •  •  •  «ah  1  si,  después  amanecéis  un  día 
cnaiquiera  muerto  en  la  prisión .  •  •  •  •  «pues  ,  de  apoplejía 
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con  los  ojos  saltados  i  la  lengua  afaera^i  nadie  se  Tolveri 
a  acordar  de  vos. 

Cepeda  se  puso  encendido  como  una  brasa;  luego  pre- 
guntó : 

— Decís  que  estoi  mandado  poner  fseso? 

— Sí,  señor,  yo  mismo  he  tenido  la  pena  de  escribir  la 
orden. 

— A  quién  va  dirijida  ? 

— ^Al  factor  Ilien  Suárez  de  Carvajal. 

—I  cuándo  debe  ejecutarse. 

— Esta  noche,  entre  nueve  i  diez :  dcfspues  de  la  queda. 
Ya  comprendéis,  se  trata  de  que  nadie  pueda  estorbarlo. 
Es  la  hora  de  los  asesinos.  •  •  •  • 

Cepeda  sintió  que  su  cabeza  se  perdía  en  un  océano 
entero  de  cavilaciones  i  dudas,  i  se  levantó  de  la  ¿Ua  pan 
respirar  mas  a  su  sabor  la  brisa  que  penetraba  por  oni 
ventana  de  la  estancia. 

— Yo,  señor,  continuó  Rodríguez,  que  desde  que  os  yí 
08  profeso  una  simpatía  ardiente  i  desinteresada,  me  dije : 
es  necesario  salvar  al  oidor  a  riesgo  de  cualquier  cosa,  i 
poroso  he  venido  volando  para  preveniros.  Vamos !  i  qué 
pensáis  hacer,  mi  buen  señor  ? 

— Nada,  sino  que  el  virei  haga  su  voluntad. 

— ^Pero  os  vais  a  perder. 

— No  importa:  es  servicio  del  Rei. 

— Mirad,  dijo  Rodríguez  con  una  aonrisita  maligna, 
que  hizo  resaltar  mas  el  color  bermejo  de  su  rostro  de  sá- 
tiro ;  vos  tenéis  desconfianza  de  mí,  i  no  me  decís*  •  •  • 

— Desconfianza  de  vos,  i  por  qué  % 

— Porque  creéis  que  3^  voien  seguida  a  venderoi  a 
Blasco  Niiñez. 

— I  suponiendo  que  así  fuera  ?  •  •  •  • 

— Diría  que  me  conocéis  aún. poco,  poirque  esoae* 
lia  comprender  mui  mal  mis  intereses.  Entre,  todos  lot 
hombres  que  han  venido  al  Perú  desde  la  conquista  para 
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aeá,  6  inclusive  el  inanjiiea  Pizaarro,  el  único  hombre  de 
corazón  i  positivo  talento,  sois  vosysefior. 

—I  qué? 

*«-I  qué?. •••pues  que  solo  a  vuestro  lado  puede  ha- 
cerse fortuna.  Yaca  de  Castro  era  mui  severo,  i  Nüfiezes 
mui  orgulloso.  Solo  vos,  sefior,  sois  el  perfecto. 

I  R^rteuez  miró  a  Cepeda  con  toao  el  aire  estúpido  i 
zalamero  de  la  adulación. 

-—Suponiendo  que  todo  eso  que  decís  sea  cierto,  observó 
el  oidor  con  cabal  i  humilde  resignación,  es  lo  cierto  que 
yo  no  aspiro  a  nada  ni  quiero  nada.  Para  mi  es  lo  mismo 
una  cárcel  o  una  diadema,  según  convenga  al  reino  o  al 
capricho  de  mis  superiores. 

£1  secretario  no  quiso  dejarse  engaSar  por  el  acento  de 
conformidad  del  letrado,  i  levantó  los  ojos  para  mirarlo  al 
rostro  i  sondear  por  él  lo  que  pasase  en  su  corazón ;  pero 
era  tal  la  actitud  de  franqueza  i  la  conformidad  del  oidor 
al  espresarse  así,  que  Rodríguez  no  supo  a  punto  fijo  si  se 
las  estaba  viendo  con  un  santo  del  desierto,  o  con  un  de- 
monio. Sinembargo,  se  atrevió  a  murmurar: 

*-»No  pensabais  así  el  otro  dia. 

—Cuándo  ? 

-«-Cuando  tuvisteis  a  bien  pedirme  algunos  informes 
privados  sobre  el  consejero,  i  sobre  cómo  habia  recibido  la 
noticia  de  vuestro  arribo  i  el  del  virei  a  las  costas  del  país. 

-Ah  1  ahí  dijo  Cepeda  tosiendo  a  fin  de  no  hacer  oaer  en 
cuenta  a  Rodríguez  de  que  acababa  de  ponerse  colorado ; 
era  para  pesar  en  mi  conciencia  si  debia  dejársele  preso  o 
libre  por  su  conducta,  caso  qpe  me  cwisultase  el  virei. 

—I  parece  que  pesó  mucho  en^'vuestra  conciencia, 
seBor. 

—Por  qué,  Rodríguez  ?  preguntó  Cepeda  con  la  can* 
didez  de  una  doncella. 

-«—Porque  ese  mismo  dia  pasó  el  de  Castro  de  su  casa 
a  la  cárcel. 
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£1  licenciado  tuvo  ote  rez  necesidad  de  tom.  Luego 
dijo: 

— Nada  de  eso,  si  el  viréi  no  me  consultó. 

-^Bien,  oidor,  dijo  Rodríguez  levantándose  para  mar- 
diatie,  cuidado  coroo^respecto  a  vuestra  prisiones!  conanUa 
con  aJguno  en  cuya  ooociencia  de  amigo  de  su  negocio, 
peséis  mucho. 

Cepeda  alcanzó  a  columbrar  cierto  aírecillo  desagrada- 
ble eú  las  palabras  de  Rodríguez,  dí^ustado  de  que  el 
oidor  no  tuviese  confianza  en  él,  i  se  vio  amenazado  de  un 
riesgo  m(»1aL 

Como  hombre  de  mundo,  conocía  que  nada  desagrada- 
ba tanto  a  ios  traidores  i  delatores  como  el  que  no  se  hi- 
ciese confianza  de  ellos.  Llevó,  pues,sumanoaljttbon,  i 
dijo : 

— Os  habéis  picado,  Rodríguez,  porque  creéis  que  des- 
confío de  vos ;  pero  no  es  eso,  i  en  prueba  de  ello,  ahí  te- 
neis  esa  bolsa  con  cincuenta  ducados  de  oro.  Pedid  a  Dioi 
porque  el  bueno  del  virei  desista  de  mi  encarcelamiento. 

--Oh !  seilor,  i  cuanta  bondad  es  la  vuestra,  esclamó  el 
secretario  cayendo  a  las  plantas  de  Cepeda ;  no  lo  olvida* 
ré  jamas. 

— Podéis  volver  por  otros  cincuenta  si  es  que  se  conjura 
el  peligro. 

-T-Así  lo  haré. 

En  seguida  se  separaron  las  dos  serpientes.  Rodríguez 
contento  porque  a  él  no  le  importaba  que  el  oidor  creyese 
o  no  en  sus  delaciones,  ni  le  hiciese  confianza  de  sus  pla- 
nes, sino  que  le  diese  dinero;  i  Cepeda  contento  también 
porque  acababa  de  concebir  una  idea  que  aproximaba  un 
noventa  i  cinco  por  ciento  el  éxito,  i  el  éxito  bueno  de  sus 
planes. 

£1  digno  del  majistrado  aspiraba  nada  menos  que  a  la 
corona  del  Perü,  i  confiaba  de  sobra  en  su  maldad  para 
ceñírsela. 
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Cuando  se  vio  desembarazado  de  Rodríguez,  echóse 
encima  la  toga,  púsose  el  sombrero  i  se  lanzó  a  la  calle. 

£n  el  camino  encontró  al  virei  que  salía  a  dar  un  paseo 
a  caballo  por  los  arrabales  de  la  ciudad,  i  cambióse  con  él 
un  saludo  de  hermanos ;  luego  se  aproximó  mas  a  la  ace- 
ra de  la  plaza,  i  por  último  se  deslizó  en  el  patio  del  pala- 
cio como  una  sombra.  Subió  la  escalera,  i  en  su  descanso 
encontró  a  Díaz,  el  oficial  compañero  de  Puélles,  que 
montaba  la  guardia,  i  llevándoselo  a  un  corredor  lejano 
tuvo  con  él  una  larguísima  conferencia. 

Lo  que  pasó  entre  ellos  solo  lo  supo  pob entonces  Dios 
que  los  veia. 

Media  hora  después  Díaz  hacia  meter  dos  arcabuceros 
por  una  puerta  secreta  que  estaba  en  el  salón  principal  i 
que  daba  a  la  calle,  i  Cepeda  volvia  a  su  habitación  resig- 
nado mas  que  nunca  a  ir  a  acompañar  a  Vaca  de  Castro 
a  la  cárcel  pública. 


CAPITULO  XVL 

EL  CANTO  SALVAJE. 

Ya  es  tiempo  de  que  digamos  algo  de  uno  de  los  mas 
importantes  personajes  de  esta  historia  i  que  las  circuns- 
tancias nos  h'an  hecho  descuidar  totalmente. 

Hablamos  del  príncipe  Manco. 

Retirado  después  de  sus  últimas  desgracias  militares  a 
un  pueblo  de  las  montañas  mas  apartadas  de  su  imperio, 
vivia  allí  en  compañía  de  seis  españoles,  sus  amigos,  i  de 
su  hija  Jilma,  que  frisaba  entonces  en  los  catorce  años. 

Manco  había  sabido  la  venida  de  Blasco  Núñez  al  Perú 
i  tomando  informes  detenidos  de  su  condición  i  bravura, 
le  envió  una  embajada  secreta,  proponiéndole  una  alian- 
za ofensiva  i  defensiva,  que  el  astuto  político  tuvo  por 
conveniente  no  rechazar. 


itizedby  Google 


Los  dos  pues  eran  amigos,  i  se  comunicaban  frecuente- 
mente por  medio  de  cartas.  Ya  estaba  acordado  que  Man- 
co levantaría  un  ejército  poderoso  i  marcharía  con  él  a 
Lima  para  apoyar  las  determinaciones  de  su  aliado;  i 
tanto  el  príncipe  indio  como  el  caballero  espafiol,  se  pro- 
nietian  grandes  cosas  de  aquella  amistad  que  la  honradez 
de  ambos  i  las  circunstancias  políticas  del  paifi  hacían  naas 
estrema  cada  dia. 

Sinembargo,  ocurrió  una  desgracia  que  vino  a  parali- 
zarlo todo. 

Entre  los  s^is  soldados  españoles  que  acompañaban  al 
príncipe  habia  un  tal  llamado  Gómez-Pérez,  hombre  sin 
educación  ni  maneras,  interesado  i  violento  ;  i  quiso  la 
mala  suerte  del  pais  que, jugando  un  dia  Manco  con  él  a 
los  bolo&j  tuviesen  no  sé  que  disputa  en  la  que  Pérez  se 
propasó  hasta  llamar  ladrón  al  hijo  de  los  Capac& 

— Ladrón !  i  por  qué  ?  dijo  este,  sublime  de  enojo  i  de 
indignación. 

— Sí,  ladrón,  porque  h^s  querido  ganarme  con  engaño. 

— Clué  interés  podia  yo  tener  en  ganarte  unos  cuantos 
ducados,  GómezPérez,  si  tengo  mas  oro  en  mis  dominios 
del  que  toda  tu  imajinacion  de  avariento  puede  soñar  en 
un  año. 

— Digo  que  has  querido  robarme,  porque  eres  un  avaro. 

— Hombre,  Gómez- Pérez,no  digáis  eso  al  príncipe,  que 
tun  bien  se  maneja  con  nosotros,  i  que  si  juega  no  es  mas 
que  por  darnos  gusto  i  no  por  interés  alguno,  observó 
al  irritado  castellano  alguno  de  sus  compañeros  allí 
presente. 

— Digo  que  es  un  ladrón,  replicó  Gómez-Pérez  cada 
vez  mas  avinagrado,  i  dio  algunos  pasos  acia  Manco  con 
el  puño  cerrado  i  aire  amenazador. 

El  príncipe  habia  sufrido  con  paciencia  los  insultos  del 
codicioso  jurador  porque,  estaba  ebrio  de  caerse,  pero  su 
sangre  real  i  su  orgullo  de  león  no  le  permitieron  sopor- 
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tar  la  amenaza,  i  levantando  la  mano  con  una  fuerza  de 
atleta,  dio  a  Gómez-Pérez  una  bofetada,  que  lo  echó  por 
tierra  bañado  en  sangre. 

Levantóse  el  soldado  ciego  de  cólera  i  de  enojo,  i  co- 
jiendo  la  bola  de  chonta  con  que  estaban  jugando  i  que 
tenia  casi  el  calibre  de  una  bala  de  a  treinta  i  seis,  descar- 
gó con  ella  un  golpe  tan  terrible  sobre  la  cabeza  del  prín- 
cipe que  lo  dejó  muerto  en  el  acto. 

Amotináronse  los  indios  a  la  vista  de  su  príncipe  exá- 
nime, i  sin  tener  en  cuenta  que  solo  Gómez- Pérez  era  el 
culpado,  trataron  de  rodear  a  los  españoles  para  castigar- 
los dándoles  la  muerte.  No  quedó  a  estos  otro  recurso  que 
echar  mano  por  las  espadas  i  sostener  una  lucha  horroro- 
samente desesperada  hasta  su  casa,  en  la  que  se  metieron 
cerrando  todas  las  entradas. 

Recurso  maldito,  pues  media  hora  después  los  indigna- 
dos indios  rodeaban  de  combustibles  la  habitación,  i  co- 
jiéndose  de  las  manos,  danzaban  en  su  contorno  dando 
gritos  horribles  de  venganza  i  de  duelo,  capaces  de  ame- 
drentar un  hato  de  fieras. 

Era  ya  mui  entrada  la. tarde ;  púsose  en  breve  el  sol  al- 
gunas líneas  mas  allá  de  la  ribera,  i.  una  noche  ventosa  i 
oscura  se  derramó  por  todas  partes  como  una  cascada  de 
pólvora. 

Entonces  los  indios  vengativos  sacaron  sus  instrumen- 
tos musicales,  i  arrojando  a  un  lado  sus  flechas  i  sus 
hondas,  prendieron  fu  hoguera  que  tenian  dispuesta  al  son 
de  sus  tamborines  i  de  sus  trompas. 

Aquello  era  angustioso  de  contemplarse. 

Los  combustibles  hacinados  en  torno  de  la  casa  empe- 
zaron a  traquear  como  sacudidos  por  un  viento  mui  fuer- 
te, levantáronse  aquí  i  allí  copos  blanquísimos  de  nubes 
volantes,  i  chispas  de  todos  tamaños  i  de  todas  luces  trepa- 
^  ban  voraces  hasta  cuatro  o  cinco  varas  del  suelo  donde  se 
apagaban  en  seguida. 
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Lo  .primero  en  prenderse  fué  el  techo  de  la  casa ;  los 
españoles  empezaban  a  ahogarse,  i  á  los  cánticos  guerre- 
ros desús  sacrifícadores,  respondían  con  blasfemias  i  Totos 
espantosos,  que  ni  siquiera  se  percibían  del  lado  de  afuera. 

Ya  uno  de  ellos  había  perecido  sufocado  por  ei  calor  i 
el  humo,  i  era  preciso  tomar  alguna  determinación.  Del 
lado  adentro  la  muerte  era  inevitable  i  espantosa  ;  del  la- 
do afuera  al  menos  se  podía  luchar,  i  quien  puede  luchar 
puede  vencer  también.  Con  todo;  estos  partidos  eran  de- 
sesperados, i  había  aún  dos  medios  a  que  apelar.  Era  el 
primero  de  estos  medios  la  suplica ;  pero  los  indios  se 
mantuvieron  sordos  a  los  lamentos  de  los  soldados,  i  si  al- 
guna vez  se  dignaron  contestarles  fué  para  decirles  que 
no  querían  a  ningún  espafiol,  i  que  era  preciso  esterminar- 
Jos  a  todos. 

Era  el  otro  medio  el  entregarles  a  Gómez-Pérez,  como 
la  causa  única  de  aquella  indignación  justa  i  jeneral.  Pe- 
ro a  eso  contestaron  los  peruanos,  que  si  lo  entregaban  era 
a  no  poder  mas,  puesto  que  su  primer  ímpetu  había  sido 
defenderlo,  i  que  para  ello  habían  matado  mas  de  cincuen- 
ta de  los  suyos. 

Acosados  los  buenos  españoles  por  todas  partes,  no  en- 
contraron otro  modo  de  descargar  sus  iras  que  volver  to- 
dos contra  Gómez-Pérez ;  pero  este  estaba  entonces  mas 
borracho  que  nunca,  i  solo  respondía  a  los  cargos  de  sus 
compañeros  con  amenazas  i  risas  brutales. 

Los  momentos  eran  mas  i  mas  críticos ;  la  casa  empe- 
zaba a  desplomarse,  i  era  preciso  hacer  algo,  o  resolverse 
a  morir  asados  en  aquella  hoguera  espantosa.  Diego  Mén- 
dez lo  pensé  así,  i  cojiendo  a  Gómez  por  el  cuello  lo  Sfus- 
pendió  en  el  aire,  i  probó  arrojarlo  por  una  ventana  a 
los  indios  esperando  aplacarlos  con  este  presente  de  san- 
gre. 

Fué  entonces  que  tuvo  lugar  una  lucha  horrible  e  im- 
presenciable.    Gómez,  conociendo  el  peligro  que  lo  ame- 
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nazaba,  cojióse  de  la  ropa  de  Ménde?  e  hizo  esfuerzos 
inauditos  por  arrastrarlo  consigo  en  su  caida ;  pero  este, 
sacando  su  puñal,  picóle  primero  las  nianos  para  que  lo 
soltara  i  descendiera  solo  los  treinta  pies  de  pared  que  los 
seperaban  de  los  indioé,  i  viendo  que  aún  esto  no  era  bas- 
tante, le  trozó  casi  uno  a  uno  todos  los  dedos  de  las  roa- 
nos. No  quedaban  a  Gómez  mas  que  los  dientes  i  se  pren- 
dió con  ellos  ma3  fuerte  que  nunca  del  jubón  de  su  ver- 
dugo. Oyóso  entonce»  un  grito  espantoso  i  profundo,  i  una 
masa  casi  inerte  descendió  al  suelo  enti'e  la  sombría  alga- 
zara de  los  salvajes  que  cantaban  ál  pié  de  la  casa.  Era 
que  Méndez,  feroz  en  la  desesperación  deJ  combate,  habia 
sacado  los  ojos  con  el  pufial  a  Gómez -Pérez ! 

Indignada  la  naturaleza  con  los  horrores  de  aquella  lu- 
cha de  fieras,  envió  entonces  una  ráfaga  terrible  de  vien- 
to, i  creciendo  i  encrespándose  las  llamas  como  otras  tan- 
tas serpientes  de  fuego,  ahogaron  la  casa  i  la  desploma- 
ron sobre  sus  cimientos  con  un  fragor  inmenso.  Méndez 
desapareció  en  esta  primera  esplosion^  pero  quedó  aún  en 
pié  una' pared,  sobre  la  cual  aparecieron  como  otros  tan- 
tos espectros  los  cuatro  españoles  restantes.  Estaban  todos 
lívidos  i  temblantes;  el  humo  i  las  heridas  los  hacian  in- 
fernales; pero,  obedeciendo  todos  a  uñ  mismo  secreto  ins- 
tinto, se  arrodillaron  sobre  el  niuro  sombrío  i  cubierto  de 
llamas  que  los  alzaba  en  alto  como  una  pintura  del  Dan- 
te, i  estendiendo  sus  manos  suplicantes  a  los  bárbaros  les 
pidieron  perdón.  Resonó  entonces  mas  lúgubre  que  nun- 
ca .el  canto  del  salvaje,  i  una  lluvia  de  dardos,  zumbando 
como  cohetes,  fué  a  poner  término  a  la  existencia  de  aque- 
llos infelices,  mártires  de  su  raza  i  de  los  crímenes  de  to- 
da su  j.eneracion. 

La  pared  desplomóse  en  seguida,  i  al  dia  siguiente  no 
liabia  mas  que  cenizas  en  el  sitio  de  la  catástrofe. 

Una  mujer  anciana  i  una  nifia  estuvieron  contem- 
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plándolas  mas  de  una  hora  con  pasmoso  dolor ;  luego  le 
alejaron  de  allí  enjugando  en  silencio  sus  lágrimas. 


CAPITULO  XVII. 

EL    VIAJE. 

La  niffa,  que  llevaba  el  traje  de  las  pallas  o  princesas 
de  la  sanare  real,  contaría  apenas  unos  catorce  años.  Era 
alta  i  dócil  como  las  palmas  jóvenes  que  crecen  en  los 
bordes  del  lago  Chucuito,  el  mayor  i  mas  tradicional  de 
su  pais.  Su  frente  ojiva  i  de  azucena  pálida  jemia  coro- 
nada de  un  rico  turbante  aeul  sembrado  de  joyas,  i  de  su 
centro  disparaban  algunas  plumas  negras,  mas  livianas  i 
suaves  que  las  mejores  sedas  del  Oriente. 

Sus  cejas  eran  dos  arcos  perfectos ;  i  de  sus  ojos,  gran- 
des como  los  del  bello  ideal  de  la  hermosura  olímpica,  se 
desprendían  unos  rayos  mas  dulces  que  los  de  la  corza 
cuando  mira  por  última  vez.  Eran  dos  cielos  que  no  em- 
pañaban otras  tempestades  que  las  lágrimas,  i  donde'no  se 
veia  nunca  cruzar  un  rayo  ni  desatarse  un  truena 

Su  boca  graciosa,  comparada  por  el  haravec  o  poeta  in- 
diano a  la  primera  flor  de  la  estación  de  los  céfiros,  esce- 
dia  en  el  perfume  de  su  aliento  i  en  lo  breve  i  rojo  de  sus 
labios  hermosos,  a  la  soberana  de  los  jardines  cuando  abre 
su  seno  de  aromas  a  los  mas  dulces  besos  de  la  aurora. 

Sus  dientes,  semejantes  solo  a  los  primeros  granos  de 
la  mazorca  del  maíz  sagrado,  eran  por  su  blancura,  brillo 
i  perfección,  mejores  que  las  mejores  perlas  del  mar;  i  los 
hoyuelos  de  su  barba  graciosa,  lo  convejo  i  acabado  de 
todas  sus  linas,  lo  pequeño  i  arqueado  de  su  pié,  siujeto 
siempre  a  las  fajas  de  oro  i  piedras  de  sus  sandalias,  i,  en 
fin,  la  esbeltez  de  su  cuerpo  i  lo  turjente  de  su  seno,  ha- 
cían de  esa  vírjen  de  los  desiertos,  no  una  diosa  porque  Ju- 
ma era  aun  muí  niña  para  tenerla  majestad  de e^a magas 
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del  cielo,  pero  sí  algo  mas  que  una  mujer,  cuándo  no 
un  ánjel  a  una   fada. 

Envuelta  en  el  manto  rojo  de  su  imperial  familia  i 
vestida  de  plumas  i  cintas,  caminaba  al  lado  de  la  an- 
ciana mujer  que  le  servia  de  compañera,  apoyando  a 
veces  su  mano  divina  en  el  brazo  trémulo  de  su  guia,  i 
a  veces  en  el  arco  de  guerra  de  su  padre,  de  mimbre  i 
acero,  i  que  iba  dos  palmos  más  allá  de  la  erguida  plu- 
ma de  su  llauta  real. 

Reposaba  en  su  espalda  como  un  caprichoso  cesto  de 
flores  su  aljaba,  llena  de  flechas  envenenadas,  i  en  su 
cintura  de  ánjel  pendia  un  puñal,  herencia  de  su  madre, 
i  regalo  de  Gonzalo  Pizarro  a  aquella  heroína  de  las 
batallas  i  de  los  amores. 

Niña  i  anciana  estaban  de  viaje.  Todos  los  dias  al 
despuntar  el  alba  se  las  vela  saltar  como  dos  pajarillos 
de  su  lecho  de  hojas  en  el  desierto,  i  volver  a  buscar  el 
camino,  abandonado  la  víspera  por  la  soledad  de  una 
gruta  o  el  silencio  de  un  bosque,  para  seguir  adelante 
su  peresjrinacion  desconocida. 

Ya  la  sierra  i  sus  últimos  límites  hablan  quedado  atrás, 
i  ya  la  zona  que  se  estiende  entre  las  aguas  del  Pacíñco 
i  la  cadena  jeneral  de  las  Andes,  empezaba  a  molestar 
a  las  dos  mujeres  con  la  arena  de  sus  valles  tostados  i 
los  calores  insufribles  de  su  sol  de  fuego  ;  pero  ellas  se- 
guían adelante,  solas  i  calladas  como  dos  nombras,  de- 
teniéndose únicamente  en  las  orillas  de  las  fuentes  i  bajo 
las  ramas  de  los  árboles  para  hacer  su  comida  de  frutas, 
o  recobrar  sus  fuerzas  estenuadas  por  un  continuo 
caminar. 

El  ruido  mas  lijero  solía  llenarlas  del  cuidado  mayor, 
pues  no  querían  ser  vistas  de  los  peruanos  ni  mucho 
menos  de  los  españoles,  a  quienes  temían  mas  que  las 
fieras.  Por  eso  cuando  divisaban  a  la  distancia  i  en  los 
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atajos  del  camiqo  alguna  lanza  que  brillaba  al  sol,  u 
oian  el  ruido  de  algún  corcel,  o  las  risas  de  una  carava- 
na, se  metían  en  lo  nías  bondo  de  la  selva  i  no  salían  de 
allí  basta  que  el  peligro  babia  desaparecido. 

Era  entonces  el  mes  de  marzo,  i  la  luna  condolida  de 
la  suerte  infeliz  de  Jilma,  que  buia  de  sus  lares  dejando 
a  su  padre  asesinado  recientemente,  i  la  tumba  de  su 
madre  convertida  ya  en  césped  por  los  años,  no  bien  el 
sol  bundia  su  disco  en  las  aguas  del  mar,  cuando  trepan- 
do ella  la  cumbre  de  los  montes,  aparecía  en  el  fondo 
del  cielo,  i  de  su  faz  pálida  desataba  un  rayo  amigo  i 
callado,  que  iba  a  buscar  a  la  melancólica  nina  en  el 
retiro  de  la  selva  donde  bacia  su  estación  denocbe,  para 
llevarle  la  luz  i  el  consuelo. 

Jilma  velaba  casi  siempre,  i  cuando  ya  el  mirlo  i  la 
alondra  cortaban  sus  cantos,  i  no.  se  percibia  mas  que  el 
rugido  de  los  arroyos  i  el  suspiro  de  los  céfiros,  sacando  de 
su  turbante  un  caramillo  de  cañas  silvestres,  dejaba  es- 
capar a  su  alma  esos  gritos  de  melancolía,  esos  simula- 
dos ayes  del  corazón  que  se  llaman  el  canto  i  la  miisica. 
I  su  memoria,  como  despertada  a  las  evocaciones  miste- 
riosas de  la  melodía,  gozaba  con  el  recuerdo  de  su  ma- 
dre, a  quien  no  babia  conocido  ni  moribunda,  i  de  Man- 
co, su  padre,  el  soberano  de  los  incas^  a  quien  le 
parecía  ver  pasar  montado  en  un  caballo  negro  como  el 
ala  de  las  tempestades  del  polo,  i  a  la  cabeza  de  un 
ejército  solo  comparable  a  las  estrellas  en  número. 

Tales  eran  las  reminiscencias  de  su  juventud. 

Pero  el  caramillo  era  tan  insuficiente  para  espresar 
todoS:  los  seulimieutos  ú&  la  fujitiva^  que  las  mas  de  las 
veces  se  le  caia  de  las  manos,  i  sin  aperc;ibii;se  da  ello, 
a  la  armonía  del  instrumento  sustituia  la  de  su  voz,  i 
no  venia  en  la  cuenta,  ba^ta  que,  despertadas  las  aves 
del  bosqiie  a  la  majia  de  sus  acentos  inefables,  cantaban 
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con  ella,  formando  un  coro  comparaUe  solo  a  los  coros 
de  Dios. 

Entonces  era  coando  dejaba  escapar  de  lo  íntimo  de 
su  pecho  aquellos  secretos  de  su  historia  primera  for- 
mulados así : 


Nací  princesa -mi  cuna 
Fué  de  junco  i  ahancai ; 
Prestóle  au  luz  la  luna. 
Su  caracol  la  laguna. 
Sus  arrullos  el  Sangai! 

I  entre  palacios  de  cana, 
A  orillas  del  Guayaquil, 
Que  aromos  i  chontos  baña, 
Como  rosa  en  la  montaña. 
Crecí  lozana  i  jentíl. 

I  al  breve  labio  obedientes» 
Cien  esclavas  i  otras  cien, 
De  plumas  sesplandecientes, 
I  de  corales  lucientes 
Adornábanme  la  cien, 

I  pájaros  de  colores,. 
En  profundísima  paz. 
Cantábanme  sus  amores 
Desde  sus  nidos  de  ñores. 
De  las  quipas  al  compás. 


í  en  snéno  de  onda  alegría 
Dormido  mi  corazón. 
Amaba  la  luz  del  dia 
Cual  la  floresta  bravia 
Ama  el  peruano  león. 

Mas  ¡  ai !  tembló  de  repente 
I  en  n-oche  de  oscuridad 
Al  Inca  partió  la  frente 
Rayo  de  fuego  inclemente 
En  horrenda  tempestad ! 

I  en  torno  suyo  cayeron 
Todos  los  hijos  del  sol ! 
I  de  su  sangre  corrieron 
Ríos  i  ai !  que  enrojecieron 
£1  estandarte  español ! . .  • . 

Por  eso,  sin  patria,  errante, 
Andas  tú,  Jilma  infeliz ! 
Ave  sin  padres  ni  amante, 
Jloto  el  plumaje  brillante, 
Mustio  el  divino  matiz. 


I  adormecida  sobre  sus  últimas  armonías,  quedaba  en 
estasis  hasta  la  venida  del  crepúsculo  matinal. 

Tal  fué  el  viaje  de  Jilma  i  de  su  anciana  companera 
Zuma  hasta  el  palacio  de  Blasco  Nüñez  Vela,  cuya 
protección  i  cuyo  amparo  buscaban. 

CAPITULO  XVIII. 

£L  CRÍMEN. 

Entraron  a  Lima  algo  después  de  haber  caido  la  no- 
che, a  la  sazón  que  el  virei,  fatigado  con  las  continuas 
luchas  de  su  empleo,  hostigado  por  Cepeda  i  las  orde- 


itizedby  Google 


-100- 

nanzas,  se  entretenía  en  medir  el  salón  del  palacio  cod 
pasos  vacilantes  i  sin  concierto. 

— Favor,  dijo  Jilraa  llegando  la  primera  i  echándose 
a  los  pies  de  Nüñez  con  las  lágrimas  en  el  rostro.  Favor, 
noble  español  I  A  tu  lealtad  segura  me  acojo,  pues  eres 
fuerte,  i  yo  soi  débil,  i  estoi  desamparada. 

— Alzad,  princesa,  repuso  tranquilamente  el  hidalgo, 
i  sepa  de  vuestros  labios  cuáles  son  esos  infortunios  de 
que  os  quejáis. 

— Oh !  nunca,  observó  la  doncella  sublime  de  súplica 
i  de  hermosura.  Para  levantarme  de  aquí,  necesito  que 
me  jures  pi^imero  que  serás  nú  protector  sobre  la  tierra, 
que  tu  palacio  me  ocultará  de  los  monstruos  que  ano- 
nadan mi  patria ....  Oh  !  soi  tan  infeliz  ! . . . . 

— Por  mi  acero,  dijo  el  español  con  orgullo  cristiano, 
por  mi  acero,  os  juro  que  os  guardaré  contra  todos. 

— Yo  soi  Jilma,  continuó  la  abandonada  niña;  vine  al 
mundo  en  el  momento  mismo  de  perder  a  mi  madre,  i 
mi  padre  fué  Manco,  que  mandaba  cien  lejiones,  i  sin 
cuyo  permiso  ni  aves  ni  viento  movíanse  en  la  tierra. 

— Vos  hija  de  Manco  ? 

— Sí,  del  mismo  a  quien  han  dado  muerte  vuestros 
soldados  sanguinarios  ! 

— Oh  !  i  qué  tarde  venís  para  que  os  ayude  ! 

— Para  cumplir  con  la  lei  sagrada  que  manda  ampa- 
rar al  débil,  nunca  se  viene  tarde  a  donde  el  poderoso. 

— Nunca,  en  verdad,  adorable  Jilma,  i  menos  si  arde 
en  el  corazón  la  llama  que  prende  vuestro  acento. 

— Oh,  señor !  llama  qué  apaga  el  primer  soplo  de  la 
mas  débil  de  las  brisas,  si  es  español  quien  la  enciende ! 

— Tanto  así  lo  odiáis  ? 

— Oh  !  tanto,  cuanto  amo  mi  bosque  natío,  su  follaje 
i  sus  flores,  que  ellos  han  encharcado  en  sangre  i  en 
barro. 

— Eso  decís  ?  ^ 
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— I  cómo  no  decirlo!  ¿De  dónde  fial^s. tú,  que  no  co- 
noces las  desgracias  que  ya  para  veinte  años  que  nos 
causa  ese  pueblo  maldito  ?  El  solo  que  fué  bastante 
atrevido  para  surcar  las  olas  hinchadas  de  mares  sin  ñn, 
desconocidos,  para  venirnos  a  robar  hogar,  hacienda, 
dioses  ¡paz  ?  Quiénes,  sino  ellos,  en  busca  del  oro  vil, 
han  ennegrecido  la  historia  con  toda  clase  de  crímenes 
i  maldades.  Mira  nuestros  campos  desolados,  nuestras 
ciudades  taladas ;  mira  a  la  imperial  familia  destruida 
hoi  por  entero,  i  solo  representada  en  mí,  última  ñor  i 
vastago,  que,  para  preservarse  del  rayo  esterminador, 
cae,  señor,  a  tus  plantas,  i  temblorosa  de  encono  i  de 
impotencia,  solo  es  fuerte  para  lanzar  suspiros  i  verter 
lágrimas ! 

— Dejad,  princesa  infeliz,  por  ahora,  esas  reconven- 
ciones amargas,  mui  justas  en  vos,  paloma  real  cuya  es- 
tirpe se  descubre  al  rayo  de  vuestra  mirada,  en  el  acento 
arjentino  i  noble Vie  vuestra  voz,  i  sepa  yo  en  qué  pue- 
do serviros? 

— En  qué,  virei?  En  prestarme  un  asilo  en  tu  palacio. 
Muerto  mi  padre,  en  la  tierra  he  quedado  triste  i  sola 
como  la  flor  huérfana  en  los  valles.  Ruinas  i  peligros 
me  cercan  por  todas  partes,  i  mi  infortunio  es  tanto, 
que  tengo  que  apelar  a  los  mismos  que  me  martirizan  i 
humillan. 

— Jilma  ! 

— No  lo  digo  por  tí,  noble  i  poderoso  español,  porque 
me  son  bien  conocidas  las  relaciones  honradas  i  estre- 
chas que  mantenías  con  mi  padre,  el  guerrero  Manco. 
Lo  digo  por  tus  soldados,  lejiones  sobre  lejiones  de  ver- 
dugos, que  son  capaces  de  intentarlo  todo,  desde  el  robo 
hasta  la  impiedad ! 

— Es  decir  que  no  desconfiáis  de  mí? 

— Noy  virei,  no  podré  desconfiar  de  un  anciano  hidal- 
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go  eomo  tá^  de  un  guerrero  valiente. 
— Es  decir  que  confiáis  en  mí  ? 
^•Confío,  sehor. 

I  Blasco  Nüuez  presento  su  brazo  a  la  desamparada 
princesa  para  conducirla  a  una  estancia  yecina  donde 
pudiera  descansar. 

El  salón  quedó  decierto  por  algunos  segundos. 

Si  el  lector  quiere,  podrá  recordar  con  facilidad  que 
la  noche  del  dia  en  que  hemos  cortado  la  relación  de 
los  acontecimientos  en  Lima,  para  ir  a  buscar  a  Manco 
al  seno  mismo  de  las  montañas,  era  la  noche  en  que  el 
virei  Blasco  Nüñez  debia  tener  una  conferencia  privada 
con  el  factor  Illen  de  Suárez,  a  cuyo  efecto  habia  pre- 
venido a  Diaz  que  lo  llamase  para  después  de  la  queda. 

No  bien  salió  el  virei  del  salen  conduciendo  a  su  bella 
aparecida,  cuando  sonó  aquella,  i  la  alta  i  grave  figura 
del  honrado  vecino  se  dibajó  en  el  marco  de  la  puerta 
como  una  pintura  antigua. 

El  factor  Illen  de  Suárez  de  Carvajal  era  un  hombre 
como  de  cincuenta  a  cincuenta  i  cinqo  años,  alto,  bien 
hecho,  i  marchaba  con  esa  arrogancia  propia  de  los  ver- 
daderos castellanos  del  siglo  XV.  La  misma  arrogancia 
de  su  andar  era  la  de  su  voz. 

Quitóse  el  chambergo  a  fuer  de  atento,  i  paseando  su 
mirada  por  el  salón  vacio,  dio  algunos  pasos  sin  direc- 
ción fíja,  hasta  que  se  oyó  ruido  del  lado  derecho,  cru- 
jió una  puerta  i  apareció  de  nuevo  el  combatido  virei, 
dichoso  entonces  con  la  prenda  política  que  el  destino  le 
deparaba  en  Jilma  en  aquellos  momentos,  i  de  la  cual 
pensaba  sacar  grandes  provechos  para  el  porvenir. 

El  saludo  de  Suárez  fué  en  estremo  ceremonioso, 
por  no  decir  frió  hasta  el  orgullo.  Núñez,  como  hombre 
que  daba  mas  importancia  a  los  acontecimientos  que  a  las 
reglas  de  una  falsa  eoftesanía,  no  respondió  al  factor. 
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sitio  que  allegándosele  con  solemnidad  i  confíanzd,  le 
píeguntó : 

—I  qué  hai,  mi  buen  Suárez  ? 

— Que  no  debéis  perder  ya  un  solo  momento  !  Gon- 
zalo Pi'zarro  avanza  a  pasos  precipitados,  i  ce  encontrará 
delante  de  Lima  antes  de  cuatro  dias. 

—  Tan  pronto  así?  preguntó  el  virei  con  sobra  de 
desden  e  incredulidad. 

— Sí,  tan  pronto  así.  Ha  salido  del  Cuzco  con  un 
puñado  de  valientes ;  en  el  camino  se  le  han  reunido 
todos  los  antiguos  soldados  de  él  i  de  su  hermano ;  el 
pais  es  una  mina  inmensa  que  no  tardará  en  estallar.. . 

— Quien  08  oyera,  Suárez,  os  creería  poco  amigo  de 
la  Corona. 

— Si  el  decir  la  verdad  i  preveniros  para  que  conju- 
réis la  tempestad  es  ser  enemigo  del  Rei,  yo  tendré  que 
serlo,  señor;  pero  las  cosas  pasan  precisamente  como 
tengo  la  pena  de  decíroslas. 

— Es  decir  que  vos,  factor,  estáis  creyendo  de  veras 
en  esas  patrañas  que  los  enemigos  del  monarca  inventan 
todos  los  dias  para  suscitarme  zozobras?  Gonzalo  Piza- 
rro  es  un  caballero  demasiado  entendido  i  tiene  mucho 
que  esperar  de  su  valor  para  convertirse  en  un  simple 
rebelde. 

— Mal  conocéis,  señor,  a  los  Pizarros  cuando  os  es- 
presais  así.  Gonzalo  está  resentido  porque  a  la  muerte 
de  su  hermano  el  marques  no  se  le  elijió  para  ejercer  el 
gobierno  del  Perú,  i,  en  su  enojo,  es  capaz  de  moverle 
guerra  hasta  a  los  astros.  A.hora  mismo  está  acampado 
a  unas  tantas  jornadas  de  aquí  con  un  poderoso  ejército. 
Es  imposible,  virei,  que  os  obstinéis  en  negarme  esto. 

Blasco  Núñez  conoció  que  no  tenia  qué  responder, 
i  se  mordió  los  labios  en  silencio. 

Suárez  continuó : 

«-^I  lo  peor  de  todo  es  qué  el  pueblo  está  con  él^  i  que 
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las  autoridades  son  las  que  lo  han  llamado  í  proclamado. 

— I  será  cierto  que  es  tan  opulento  como  dicen  ?  pre- 
guntó el  de  Vela  cediendo  un  poco  a  la  verdad  de  la  si- 
tuación. 

— Oh  !  sí,  mui  opulento;  i,  sobre  todo,  mui  yaliente. 
Habéis  leido,  señor,  alguna  vez  esos  famosos  cantos  de 
Homero  que  se  ocupan  de  la  guerra  de  Troya  ?  Pues 
bien,  cuando  uno  ve  a  Gonzalo  Pizarro  armado  de  pun- 
ta en  blanco  le  parece  que  es  Ayax  o  Palas  mismo,  que 
resucita  evocado  por  el  grito  de  una  imajinacion  bata- 
lladora i  sublime  como  la  del  ciego  cantor. 

— Lo  eréis  así .? 

— Oh,  señor !  no  es  solo  que  lo  creo,  sino  que  lo  he 
visto  así. 

I  ambos  caballeros  guardaron  silencio. 

— Empero,  queda  un  recurso,  dijo  Suárez  después  de 
algún  rato  de  pausa. 

— Qué  recurso  ?  prcsgunló  Nüñez  distraído. 

— Ceder  a  las  circunstancias.  Quemad  las  ordenanzas 
que  habéis  traido  para  la  colonia,  i  yo  os  respondo  de  la 
paz  con  mi  cabeza. 

— Oh !  Suárez,  la  bondad  os  fascina  tristemente :  las 
ordenanzas  no  son  en  el  Perú  actualmente  mas  que  un 
pretesto  como  cualquiera  otro  para  la  revolución.  Es 
que  tanto  a  Gonzalo  como  a  sus  secuaces  los  ahoga  un 
mar  entero  de  ambición ;  su  celo  no  es  mas  que  codicia 
de  revueltas,  como  no  será  su  victoria  mas  que  un  re- 
guero de  lágrimas  i  sangre. 

— Tengo  mejor  opinión  de  Gonzalo. 

— Le  teméis  acaso  ?  preguntó  Núñez  ya  un  poco  pi- 
cado con  la  justa  obstinación  de  Suárez;  pues  sabed  que 
yo  no  lo  temo,  i  que  sabré  servir  al  Rei  con  mi  vida  i 
con  mi  muerte. 

— Señor,  provocáis  el  destino  de  una  manera  inusitada. 

•«-Oh !  Suárez,  vos  veia  bien  que  mi  cabeza  está  blanca 


itizedby  Google 


-105- 

de  canas,  i  sena  baldón  infame  prestarme  a  entrar  en 
tratados  con  los  rebeldes.  Mí  deber  es  poner  la  plaza 
en  perfecto  estado  de  defensa. 

— Ya  sé,  señor,  que  habéis  llevado  vuestra  actividad 
basta  mandar  hacer  cañones  con  las  campanas  de  las 
iglesias. .  • » medida  que,  sea  dicho  de  paso,  os  ha  desper- 
tado una  enemiga  terrible  de  parte  de  los  fíeles. 

Blasco  Núñez  se  sonrió  con  melancolía. 

— Os  sonreís,  virei  ?  preguntó  Suárez  sin  perder  el 
tono  serio  i  a  veces  grave  que  habia  tomado  desde  un 
principio. 

— Sí,  me  sonrío,  pero  no  vayáis  a  creer  que  es  de  in- 
credulidad :  es  que  cuando  un  hombre  llega  a  ser  impo- 
pular, todo  lo  que  hace  le  resulta  mal. 

— Decia,  prosiguió  Suárez  sin  hacer  observación  al- 
guna a  esta  sabia  del  vireí,  que  conozco  i  aplaudo  basta 
cierto  punto  las  medidas  de  defensa  que  habéis  adoptado; 
pero  si  todas  os  salen  tan  eficaces  como  la  mandada  de 
Fuelles  en  observación  .... 

— Pues  qué  ?  preguntó  Núñez  con  ansiedad,  que  con- 
fiaba mucho  en  este  oficial  como  de  toda  su  priv^anza. 

— Pues  qué  ?  que  se  ha  pasado  a  Gonzalo  con  todos 
los  jinetes  de  su  mando. 

Blasco  Ndñez  estuvo  a  punto  de  lanzar  un  jemido  de 
horror. 

— Decís  que  Fuelles  se  ha  pasado  al  enemigo  ?  , 

— Como  se  pasará  la  ciudad  entera  tan  luego  como 
Gonzalo  despache  sobre  ella  a  cualquiera  de  sus  te- 
nientes. 

El  virei  conoció  que  le  faltaba  aire  para  respirar  i 
salió  al  balcón  para  buscarlo  en  el  frío  ambiente  de  la 
noche.  Las  once  daban  en  aquel  punto  en  la  torre  vecina. 

— En  fin,  dijo  Suárez  siguiéndolo  :  han  dado  las  once 
i  yo  debo  retirarme ....  Habia  abrigado  la  esperanza 
de  que  era  para  algo  bueno  que  me  llamabais. 
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— Oh!  ftí,dijoel  virei  como  despertándose;  recuerdo 
ahora  que  os  habia  mandado  llamar  para  un  asunto  de 
importancia. 

— Bien,  veamos  de  qué  se  trata,  observó  Saárez 
como  hombre  convencido  de  que  no  hacia  mas  que  per- 
der el  «tiempo,  puesto  que  el  virei  estaba  muí  lejos  de 
echar  por  el  buen  camino. 

— Oh  !  Suárez,  de  lo  que  se  trata  es  de  salvar  el  pais, 
de  conservarlo  para  la  Corona.  Os  mandé  llamar  por  si 
queréis  4)restarme  vuestro  favor. 

— Virei,  contad  conmigo  en  todo  lo  que  sea  justo  i 
razonable. 

— Pues  bien,  se  trata  de  aprehender  a  un  alto  reo  po- 
lítico; se  trata  de  poner  en  prisión  al  oidor  Diego  Ce- 
peda, con  el  mayor  sijilo,  i  esta  noche  misma. 

— Señor,  es  paso  violento. 

— Conspira  contra  el  Rei ;  es  un  traidor ! 

— Cepeda  traidor } 

— Como  el  primero  ;  mas  que  Gonzalo. 

— No  creo. 

— La  Audiencia  alborota  el  audaz  contra  mí,  i  creo 
que  lleva  su  temeridad  hasta  intentar  matarme  para  ce- 
ñirse en  seguida  la  corona  peruana. 

— Exajerais,  señor. 

— Os  juro  que  ambiciona  el  mando  del  Perú.  Por  so 
consejo,  es  que  ha  hecho  Solar  lo  que  ha  hecho. 

— Enconado  estáis  en  verdad,  virei.  Él,  tan  modesto 
i  tan  sabio  •  •  • .  no  creáis  eso  ! 

-^Suárez,  me  enojáis  con  tal  duda. 

— I  vos  a  mí  con  tal  sospecha. 

—Juro  que  Cepeda  es  un  infame ! 

— I  yo  que  es  un  buen  servidor  de  la  monarquía ; 
que  no  quiere  mas  que  el  bien  de  todos; 

— El  bien  de  todos !  él  ?  que,  semfijantesa  una  furia, 
desencadena  la  rebelión  en  torno  a  mi  cabesa,  que  no 
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respira  mas  que  sarcasmo  i  hiél ! .  •  •  •  Suárez,  contaba 
con  TOS  para  que  lo  prendieseis.  Sois  hombre  bien  re- 
putado en  la  ciudad,  sois  anciano,  i  vuestro  apoyo  va  a 
serme  de  grande  utilidad. 

—Mas,  para  qué  queréis  encarcelarlo  ? 

— Para  que  purgue  luego  en  un  tormento  sus  muchos 
crímenes  i  maldades. 

— ^Oh  !  esclamó  el  factor  ardiendo  de  indignación,  soi 
vuestro  vasallo,  señor ;  pero  la  moral  i  la  lei  me  prohi- 
ben obedeceros,  si  lo  que  ordenáis  es  la  injusticia  i  el 
crimen. 

— Es  decir  que  estoi  completamente  solo?  preguntó 
Núñez  con  altivez  i  dolor  a  un  mismo  tiempo. 

. — Sí,  señor,  solo,  cual  cumple  a  los  tiranos  de  vuestra 
condición. 

I  Suárez  volvió  la  espalda  para  abandonar  al  virei. 

— Factor,  dijo  este  indignado,  os  digo  que  sois  un  in- 
solente. I  luego  estendiendo  el  brazo  derecho  acia  la 
puerta  principal,  añadió  :  salid,  que  ya  bastaré  solo  para 
someteros  a  la  lei,  rebeldes ! 

En  seguida  desapareció. 

Por  su  parte  Suárez  fué  a  salir  por  el  fondo,  pero  en- 
contró la  puerta  cerrada.  Después  de  esta  salida,  el 
salón  solo  prejsentaba  otras  dos  :  la  que  habia  servido 
para  el  virei,  que  dab^  a  los  appsentos  interiores,  i  la 
secreta  del  pasadizo,  que  conducia  a  la  calle. 

En  esta  salida  era  donde  estaban  apostados  los  sol- 
dados de  Diaz,  de  que  hemos  hablado  en  nuestro  capí- 
tulo XV. 

No  bien  habia  avanzado  Suárez  en  la  oscuridad  al- 
gunos pasos,  cuando  se  oyeron  consecutivamente  dos 
tiros  de  arcabuz,  i  se  percibió  la  voz  de  Suárez  que,  es- 
pirante, decia : 

— ^Favor,  peruanos  !  el  virei  Núñez  me  asesina  !• . . . 
Oh !  Cepeda,  hijo  mió,  véngame  ! .  •  •  • 
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Luego  espiró. 

Evocado  como  una  sombra,  presentóse  en  aquel  punto 
el  vireí  desgreñado  i  temblando,  i  creyendo  que  Suárez 
había  salido  por  la  puerta  principal,  fué  a  ella  para  íd- 
formarse  de  lo  que  acontecía;  pero  la  puerta  estaba 
cerrada,  i  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  para  hacerla 
ceder.  Pasó  después  a  la  del  corredor  secreto  i  le  acon- 
teció lo  mismo ;  fué  hasta  entonces  que  comprendió  por 
entero  el  infierno  de  horrores  que  le  rodeaba,  i  esclamó 
como  delirante. 

— Hernando  !  Soto  !  Fuelles ! ...  .no  me  escachan ! 
(*  Qué  es  lo  que  pasa  en  torno  de  mí  i  no  comprendo  r 
Quién  asesina  a  Suárez  ?.  •  •  .Qué  espíritu  infernal  con- 
migo mora,  i  me  roba  quietud,  honor  i  sueño  ? 

lluego  reparando  en  Jilma,  quien  habia  corrido  ai 
salón  al  ruido  de  los  arcabuces,  i  que,  pálida  i  sonriente 
como  un  ánjel  vencido,  lo  interrogaba  con  una  mirada, 
agregó  con  la  mas  sublime  de  todas  las  calmas  i  como  si 
nada  terrible  hubiera  sucedido  : 

— No  temáis  nada,  Jilma  infeliz,  i  volved  a  descansar: 
yo  velo  por  vos. 

CAPÍTULO  XIX. 

OIDOR    I   VIREI. 

Tres  días  habian  pasado  desde  los  acontecimientos 
que  acabamos  de  referir.  Gonzalo  Pizarro  avanzaba  en 
orden  de  batalla  sobre  la  ciudad  real,  i  todos  temian  una 
crisis  horrible. 

Eran  como  las  diez  de  la  mañana,  i  Blasco  Núñez  i 
Cepeda  sentados  gravemente  en  dos  sillones  del  salón 
del  virei,  estaban  .empeñados  en  el  siguiente  diálogo, 
que  revelará  mejor  que  otra  cosa  la  situación  respectiva 
de  ambos  personajes. 
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Blasco  Nüñez  tenia  toda  la  concentración  del  orgullo 
español  en  un  caballero  de  su  linaje  i  su  valor  ;  Cepeda 
estaba  amable,  pero  su  amabilidad  era  amarga  como  la 
hiél. 

Nüñez  llevaba  la  voz . 

— Decís  que  niega  la  Audiencia  cuanto  le  propongo  ? 

*— Todo  lo  niega,  señor. 

— Pero  al  menos  dará  alguna  razón  ? 

— Dice,  i. dice  con  sobra  de  cordura,  que  no  está  por- 
que el  gobierno  se  traslade  a  la  ciudad  de  Trujillo,  por- 
que' allí  no  tendrá  recursos  ni  soldados. 

— Pero  persistir  en  que  nos  quedemos  aquí,  es  tanto 
como  resolver  que  nos  entreguemos  a  Gonzalo. 

— Si  es  tan  poderoso  como  dicen,  que  nos  venza, 
señor.  Estoi  porque  el  mundo  sea  de  los  poderosos. 

— rbien,  qué  resultados  ha  tenido  la  misión  del  señor 
obispo  del  Cuzco.'*  Cómo  lo  ha  recibido  Gonzalo  ? 

— Al  obispo  personalmente  mui  bien ;  pero  se  ha  rei- 
do  de  su  embajada. 

— 'Qué  pretende  pues  ? 

— Que,  en  vez  de  aconsejarle  que  se  vuelva  a  sus 
minas,  os  sirváis  entregarle  las  riendas  del  Perú,  a  las 
que  dice  tener  derecho  por  herencia  de  su  hermano 
Francisco. 

— No  es  pequeña  su  pretensión  ! 

— Anunciando  que  de  no  hacerse  así,  entregará  la 
ciudad  al  saqueo.  Ahora,  virei,  añadió  Cepeda  con 
cierto  aire  bien  impertinente,  ya  veis  que  he  sido  dócil 
a  vuestras  demandas,  sed  vos  dócil  a  las  mia&i  respon- 
dedme.  ¿Qué  medidas  se  han  tomado  para  atender  a  la 
defensa  del  vireinato  ?  - 

— ^Todas  las  que  han  sido  compatibles  con  la  situa- 
ción.  La  tropa  es  fiel. 

-r-Fiel !  virei  ?  si  todos  se  están  pasando. 

— Quiénes  son  esos  todos  } 
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-—Pues  Día2,  PuéUes  i  toáoslos  qire/ a  pretesto  de 
observar  a  Gonsudo,  le  estáis  mandando. 

— Qué  decís,  víbora  ?  gritó  Núñez  parándose  del 
asiento  lleno  de  rabia. 

— Vaya!  respoiulió  el  impasible  oidor  lleno  de  calma, 
lo  que  ya  no  es  un  secreto  para  nadie  puesto  que  todos 
lo  hemos  penetradov  Blasco  Núñez,  se  os  acusa  de  ven- 
dernos a  Gonzalo ! 

— Si  no  sois  vos  el  infame  acusador,  no  hallo  quién 
pueda  ser. 

— Esa  respuesta  n^recia  bien  ana  estocada,  pero  la 
prudencia  me  manda  refrenarme. 

*— La  prudencia  decís  }  No,  es  la  cobardía.  Sois  un 
miserable  ! 

—Bien,  supongatnos  que  sea  la  cobardía  ;  qué  hai  en 
ello  ?  No  sabéis  que  la  cobardía  tiene  también  su  valor, 
i  su  valor  supremo  ?. . , .  Pero  os  habéis  indignado  bien 
pronto,  i  empezamos  ahora  no  mas ;  os.  aconsejo  que 
tengáis  un  poco  de  paciencia. 

— La  tengo  en  gran  cantidad,  pero  bueno  seria  que  no 
me  la  provocaseis. 

— Bien  ;  no  me  respondáis  agravios. 

— Si  sois  audaz .... 

— Lo  sustenta  mi  espada :  virei,  soi  hijodalgo, 

— Vuestra  espada?  me  da  risa:  será  lá  toga,  abogado  ! 

I  Blasco  Ntrñez  se  sonrió  con  desprecio  profundo. 

—Debajo  de  ella,  Núñez,  se  oculta  un  buen  corazón, 
dijo  Cepeda,  i  desgarraiido  mas  bien  que  quitándose  la 
toga  de  rica  tela  negra  que  vestia,  se  mostró  a  los  ojos 
del  airado  virei  apuesto  con  toda  la  magnificencia  corte- 
sana de  un  príncipe. 

— Oh  !  sois  mui  astuto,  señor  oidor,  dijo  Ná-nez  bur- 
lando, pues  a  todo  estáis  preparado.  .  De  cuando  acá 
cargáis  con  armas  en  vez  de  leyes  ? 
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«•^Tirano,  desde  que  al  pueblo  inocente  ponéis  ase- 
chanzas i  ultrajáis  soberbio. 

— Oh  !  debe  ser  mi  tiranía  muí  atroz,  cuando,  siendo 
yo  una  paloma,  os  pasma  a  vos,  que  sois  un  milano  f 

—Parece  que  ha  llegado  el  momento,  i  ya  nos  con- 
templamos &LZ  a  faz. 

— Lo  esperaba  hace  tiempo. 

--^I  bien  se  ve  que  somos  buenos  contrarios ;  salvo  que 
en  esto  de  vencer  os  quedáis  siempre ....  burlado. 

— Recordad,  oidor  Cepeda,  que  aún  soi  virei,  i  puedo 
colgaros  del  artesonado. 

-—Perdonad,  no  había  caido  en  ello. .  .como  a  Solar; 
sinembargo,  espero  que  no  lo  haréis. 

— I  por  qué  no  ? 

— Porque  sois  humano  de  sobra.  Pero  no  perdamos 
el  tiempo,  que  urje,  en  debates  de  sandios ;  vos  lo  sois 
bastante,  pero  esto  no  hace  al  caso.  Virei,  cerca  de  vos 
vengo  a  cumplir  boi  un  alto  encargo  de  la  Audiencia. 

—Hablad. 

— Dice  la  Audiencia  que  la  prisión  del  de  Castro  fué 
un  atentado. 

•—Sin  entrar  ahora  a  calificar  el  hecho,  tengo  el  honor 
de  recordaros  que  vos  fuisteis  el  primero  en  aconsejarme 
el  paso. 

— Así  es  la.  verdad  ;  pero  ahora  no  se  trata  del  con- 
sejaro. 

—  Coreo  que  a  entrambos  cobija  el  fallo,  pues  si 
yo  firmé,  vos  estendísteis  con  vuestra  propia  mano  la 
orden  fatal. 

— I  qué  ? 

—Que,  sin  pretendeT  disculparme  del  hecho,  haré 
valer  vuestra  participación  en  él. 

—•En  eso  padecéis  un  error  lamentable,  pues  tuve  la 
prudencia  de  entregar  el  pergamino  a  las  llamas. 

Hubo  en  seguida  un  rato  de  pausa,  durante  la  cual 
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Núñez  paseó  gus  ojos  de  la  cabeza  a  los  piéa  del  liceo- 
ciado  con  toda  la  sublimidad  del  desprecio. 

Cepeda  continuó. 

-^También  os  acusa  la  Audiencia  de  traficar  con  las 
ordenanzas,  haciendo  que  ellas  se  cumplan  solamente  en 
los  pueblos  que  no  son  propicios  a   vuestro  mando. 

— Desprecio  ésos  dichosi  esas  necedades. 

— También  será  necedad  el  asesinato  de  un  hombre  r 

— De  qué  hombre,  decid  ? 

— Del  factor  Illeu  de  Suárez. 

— Mentís,  el  oidor  villano. 

— Bien  quisiera  mentir,  pero  las  pruebas  de  dos  de 
vuestros  soldados  alegan  mas  alto  que  mi  voz.  Esos  sol- 
dados, Nuñez,/{on  los  mismos  que  vos  pusisteis  bajólas 
órdenes  de  Díaz,  ahí,  tras  de  esa  puerta  para  que  ma- 
tasen al  factor,  solo  porque  rehusó  entrar  con  vos  en 
depredaciones  infames. 

— Quién  sois,  infernal  Cepeda?  preguntó  el  de  Blasco 
espantado  de  tanta  audacia. 

—Sospecho  que  vuestro  ánjel  malo. 

— Mi  ánjel  malo,  sí,  pues  él  tan  solo  puede  inventar 
tantas  calumnias,  i  mi  cabeza,  próxima  a  la  locura,  vol- 
ver pedazos  como  un  vidro  que  se  estruja  bajo  los  piésl 
Tenazmente  me  habéis  seguido,  Cepeda,  desde  las  ori- 
llas del  Tajo  hasta  este  rincón  lejano  del  mundo;  ha- 
béis contado  mis  huellas  una  a  una  ;  me  habéis  vendido 
mil  veces  en  cada  hora,  i  en  cada  hora  habéis  preparado 
a  mi  corazón  torturas  infinitas.  Todo  lo  que  habéis  he- 
cho lo  sé  ;  no  se  me  han  escapado  vuestros  mas  íntimos 
pensamientos  ;  vuestra  ambición,  vuestros  crímenes  es- 
tán presentes  delante  de  mis  ojos ;  pero  ya  se  ha  colma- 
do la  medida  ;  habéis  derramado  en  ella  la  última  go- 
ta, i  va  a  desbordarse.  Soñasteis  con  una  corona  i  tro- 
pezáis con  el  cadalso  :  pedid  a  Dios  por  vuestra  alma. 
I  pronunciando  el  virei  estas  palabras  con  todo  el 
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enojo  de  la  ira,  fué  a  su  mesa  de  escribir  i  tocó  una  cam- 
panilla por  repetidas  veces.  Luego  empezó  a  pasearse 
ya  mas  sereno,  ^n  tanto  qujB  Cepeda  lo  contemplaba  con 
marcada  ironía. 

— Queríais  alguna  f^osa  ?  preguntó  el  licenciado  des- 
pués de  un  rato  de  pausa ;  parece  que  ya  no  obedecen 

vuestras  órdenes  en  este  palacio Pero  antes  que 

deis  al  verdugo  mi  cuello  por  regalo,  quiero  haceros 
partícipe  del  suceso  que  trae  felices  hoi  a  los  peruanos : 
sabed  que  la  Audiencia  ha  tenido  a  bien  nombrarme 
Presidente  del  vireinato  ;  i  que  he  entrado  ya  en  ejer- 
cicio de  mis  delicadas  funciones. 

— Sin  duda  la  Audiencia  ha  olvidado  quién  es  el  virei 
Blasco  Núñez,  cuando  se  h^  atrevido  a  hacer  tal  nom- 
bramiento sin  facultad  para  ello  ;  partid  pues  i  la  decid, 
que  nadie  manda  aquí  sino  yo,  i  que  para  derrocarme  del 
mando  será  preciso  que  se  me  quite  antes  la  vida. 

— Se  os  quitará  en  un  cadalso. 

— Con  qué  poder  ? 

— Con  el  mió. 

— Dónde  se  encuentra .- 

— En  mi  voluntad  i  én  mi  brazo.  Doblad,  Núñez,  la 
rodilla  al  nuevo  virei  peruano. 

— I  tal  proferís,  i  aún  os  dejo  vivir ! 

— Es  tarde  ya :  dadme  vuestra  espada. 

I  Cepeda  acercándose  a  un  balcón  abrió  de  par  en 
par  sus  puertas,  i  mostró  al  infortunado  virei  el  pueblo 
todo  congregado  en  la  plaza,  cuyos  sordos  rumores,  se- 
mejantes al  grito  de  la  tempestad  en  los  bosques,  venían 
a  morir  en  los  ángulos  del  real  salón  preñados  de  mueras 
i  amenazas.  Muera  el  tirano !  decian  algunas  voces  avi- 
nadas. Caiga  el  infame  1  Muera  el  virei !  Abajo  el  asesino! 

No  por  esto  Núñez  habia  perdido  su  valor,  antes  bien, 
a  semejanza  de  las  fieras  que  huelen  el  peligro  i  se  arr o- 
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jan  a  él,  quiso  salir  i  mostrarse  a  la  multitud  rebelada ; 
quiso  habiarre,  i,  si  posible  faera, dispersarla  a  sablazos; 
pero  bastó  solo  una  voz  de  Cepeda  para  que  entrasen 
por  todas  las  puertas  numerosas  guardias  armadas,  i  se 
avanzasen  sobre  el  virei. 

Sacó  este  su  espada,  e  iba  a  ponerse  en  guardia  para 
vender  su  vida  a  gota  de  sangre  por  gota  de  sangre, 
cuando  cayó  en  la  cuenta  de  que  no  tenia  en  torno  de 
sí  sino  villanos ;  quedóse  pues  pensativo  por  un  mo- 
mento, i  poniendo  su  formidable  bota  sobre  la  hermosa 
hoja  toledana,  la  partió  en  dos,  i  la  arrojó  después  a  un 
rincón.  En  seguida  se  cruzó  de  brazos,  i  dejó  tranquilo 
que  lo  cargaran  de  cadenas. 

Sinembargo,  en  medio  de  su  resignación  adnairable, 
dos  lágrimas  se  vieron  rodar  por  sus  mejillas  i  perderse 
en  seguida:  era  el  recuerdo  de  Jilma,  que  iba  a  quedar 
entregada  a  aquellos  vándalos. 

CAPÍTULO  XX. 

CEPEDA. 

Las  aspiraciones  de  Cepeda  estaban  satisfechas.  Sa 
venida  al  Perú  no  habia  tenido  mas  objeto  que  dar  ríen* 
da  suelta  a  su  desmedida  ambición.  En  la  Península  las 
cosas  no  se  le  presentaban  mui  favorables ;  cuando  mas, 
habria  coronado  su  carrera  publica  ocupando  un  puesto 
secundario  en  la  majistratura  de  algún  juzgado  de  pro- 
vincia. En  América  debian  rodar  las  cosas  de  diferente 
manera.  El  campo  era  nuevo ;  habia  carencia  absoluta 
de  hombres  de  letras,  i  podia  llegarse  a  un  alto  puesto 
solo  con  un  poco  de  arrojo  i  sagacidad.  Los  primeros 
momentos  de  guerra  i  de  conquista  habian  pasado  ya; 
una  nueva  era  se  abría  para  los  americanos.  Los  nom- 
bres de  Cortes,  Pizarro  i  Balboa  empezaban  a  quedar 
olvidados,  i  solo  se  pensaba  en  vireyes  i  audiencias ;  en 
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organizar  políticamente  las  colonias,  i  hacerlas  figurar 
como  nuevas  i  magníficas  estreUas  agregadas  a  la  bri- 
llante constelación  de  la  monarquía.  Carlos  V  era  en- 
tonces el  sol  de  los  reyes,  sus  triunfos  i  su  jenio  hacían 
de  España  la  primera  nación  de  Europa,  i  era  cordura 
seguir  ese  astro  de  la  gloria  en  su  camino  de  héroe  al 
través  del  siglo. 

En  todo  esto  había  pensado  el  oidor  detenidamente  ; 
por  eso  había  aceptado  un  puesto  en  la  primera  Audien- 
cia mandada  al  Perú,  i  por  eso  no  había  ahorrado  esfuer- 
zo ni  intriga  para  hacer  caer  a  Núñez  en  el  odio  de  los 
conquistadores,  sirviéndole  para  ello  de  oportuno  pre- 
testo  las  ordenanzas,  i  manejando  a  su  sabor  a  sus  débi<* 
les  companeros  de  empleo.  I  su  anhelo  estaba  cumplido. 
Tras  largo  afán,  íncertidumbres  i  penas,  al  fin  la  peli- 
grosa maga  de  la  ambición  le  sonreía  ton  benignidad.  Su 
frente  iba  a  inclinarse  bajo  el  dulce  peso  de  Iti  corona  ; 
iba  a  volver  el  sueño  a  sus  ojos,  e  iban  a  huir  de  su 
corazón  las  angustias  mortales  i  las  zozobrasi  Sobre  él 
tendía  el  cielo  de  los  incas  sus  flotantes  pabellones  de 
azul,  i  el  mar  tranquilo  de  Occidente  desataba  sus  olas 
en  torno  para  guarecerlo.  Ese  era  el  premio  feliz  de  tan 
azarosa  jornada^  pues  ya  hollaban  sus  pies  los  anchos 
salones  del  palaeio  de  los  capitanes  venredores  de  Amé- 
rica ;  ya  era  soberano  i  señor.  1  debía  regocijarse  hasta 
lo  infinito,  pues,  de  letrado  oscuro  i  debido  solo  a  su 
jenio,  tocaba  ya  a  los  últimos  peldaños  de  la  grandeza  * 
humana.  Paseaba  sus  ojos  en  torno,  i  sus  labios  no  po- 
dían menos  de  sonreír  de  gozo  al  contemplarse  dueño 
absoluto  de  la  tierra  del  sol,  del  suelo  fecundo  que  pro- 
ducía la  vicuña  i  el  cóndor;  donde  era  la  mujer  hermosa 
i  jentil  como  el  ave,  i  donde  hacían  torno  al  horizonte 
los  volcanes  i  las  nieves,  esa  doble  galena  de  agua  i  de 
fuego  superior  a  la  grandeza  de-  un  hombre,  i  pedesfttl 
bastante  ala  magnificencia  de  un  dios. 
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£i  atrevido  plan  dé  Cepeda  estaba  bien  combinado. 
Por  un  lado  aconsejar  al  virei  todaa  las .  medidas  que 
pudieran  perderlo  en  el  ánimo  de  sus  subditos,  como  la 
prisión  de  Vaca  de  Castro,  el  tenaz  sostenimiento  de  las 
ordenanzas,  &c.  &c;  i  por  otro  hacerse  el  jefe  de  ios 
descontentos  por  estas  medidas,  halagar  las  pasiones 
populares,  dispuestas  siempre  a  pagar  tributo  al  primer 
denuigogo  que  las  alimenta.  De  ahí  ésos  tres  papeles  que 
representaba  a  un  tiempo  para  con  el  pueblo,  la  Audien* 
cía  i  el  virei. 

Tenia  ademas  Cepeda  una  cualidad  como  conspira- 
dor, i  era  que  conspiraba  solo.  A  nadie  habia  confiado 

I  sus  designios,  i  por  eso  unos  lo  creían  patriota  de  cora- 

zón, otros  desconñaban  de  él  sin  saber  la  causa,  i  los 

!  mas  acababan  por  no  comprenderlo. 

]  La  labor  había  sklo  lenta  i  bien  preparada.  Cepeda 

,  sabia  que  el  virei  de bia  venir  al  suelo,  i  ya  todo  su  tra- 

bajo estaba  reducido  a  espiar  el  momento  oportuno  de 
erapuJBrlo4)or  la  pendiente  fatal  a  cuya  cima  lo  habia 

;  conducido  ;  i,  nuevo  Sísifo,  acababa  de  lan:£nr  la  piedra 

al  abismo,  pero  sin  tomarse  el  trabajo  de  bajar  a  él  para 
recojerla. 

El  virei  habia  hecho  por  salvar  al  Perú  de  manos  de 
los  revolucionarios,  a  cuya  cabeza  se  encontraba  Gon- 
zalo Pizarro,  todo  lo  que  humanamente  era  posible  hacer 
atendida  su  impopularidad  i  lo  violento  de  su  posición. 
En  la  mañana  misma  en  que  Cepeda  habia  arrancado 
a  la  Audiencia  un  decreto  de  prisión  para  Núñez  i  otro 
del  revestimiento  del  mando  supremo  para  él,  el  virei 
habia  recorrido  todas  las  calles  de  Lima  a  caballo  i  se- 
guido de  algunos  soldados,  i  se  hiabia  detenido  observan- 
do las  muchas  barricadas  construidas  por  su  orden  en 
ellas,  pasando  revista  a  los  cuaf teles  i  alentando  en 
todHs  partes  el  decaído  eapíritu  nacional;  sin  sospechar 
siquiera  que,  media  hora  después^  los  priofteros  tiros  que 
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partieran  de  ess^  harneada»  seriafi  eoiitra  las  ventanas 
de  su  habitación,  i  que  las  primeras  maniobras  de  las 
tropas  serian  en  favor  de  la  revolución  que  estaban  lia* 
madas  a  debelar.  I  así  bahiá  sucedido,  pues  cuando 
Cepeda  habia  entrabo  a  palacio  para  tener  con  Blasco 
Núñez;  la  coniereneia  que  referimos  en  el  capítulo  ante- 
rior, el  populacho  amotinado,  teniendo  a  su  frente  a  los 
oidores,  quedaba  en  la  plaza  dando  gritos  a  la  libertad, 
i  dejándose  arrastrar  por  el  entusiasmo  de  las  mujeres, 
quienes  abitaban  su  pañuelo  blanco  desde  los  balcones  i 
animaban  a  los  batallones  a  la  insurrección  con  sus  ade- 
manes i  sus  voces. 

Pero  lo  que  mas  habia  despertado  la  indignación  con- 
tra el  virei,  era  el  asesinato  del  factor  Illen  de  Suárez. 
La  circunstancias  de  villanía  que  lo  hablan  precedido, 
i  el  hecho  de  ser  un  hombre  anciano  i  muí  querido  por 
su  honradez,  exasperaron  a  todos,  i  Cepeda  gozó  in- 
teriormente con  el  completo  triunfo  de  su  maldad. 

£1  cadáver  de  Juárez  habia  sido  enterrado  a  la  lijera 
en  un  Ingar  bastante  piibiico  para  que  no  pudiera  tar- 
dar en  ser  descubierto.  Se  le  habia  dejado  un  pié  afuera 
para  mayor  seguridad.  Encontrósele  pues,  al  tiempo 
mismo  que  su  familia  revolvía  la  ciudad  a  causa  de 
su  desaparición.  Hubo  al  momento  sospechas  e  in- 
terrogatorios;  i  vino  a  sacarse  en  claro  que  Suárez 
había  sido  citado  por  el  virei  para  cierta  noche  después 
de  la. queda;  que  en  esa  cita  habían  tenido  un  alter- 
cado, efl  el  cual,  cediendo  el  virei  a  su  natural  arreba- 
tado i  violento,  le  bahía  atravesad<>  el  pecho  con  su  daga, 
entregándoselo  luego  ^  sus  guardias  para,  que  acabaran 
con  é!. 

Cepeda  habia  escojido  su  víctima  detenidamente  en- 
tre todoA  los  vecinos  de  Lima;  habia  hablado  a  Díaz 
para  que  ejecutase  el  cnVnen  detallándole  sus  pormeho- 
res ;  fini^l^iente,  hHfbi»  tenido  todo  el  talento  diabólico 
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neoesario  para  hacer  que  no  se  prescindiera  ni  dé  una 
sola  de  las  circunstancias  que  podían  perder  al  virei, 
haciendo  que  Díaz  le  contase  a  todo  el  mundo  lo  de  la 
cita  i  trayendo  jente  ocasionalmente  a  la  plaza  pública 
para  que  viesen  entrar  a  Carvajal  a  pafacio,  i  esperasen 
en  vano  su  vuelta,  porque  estaba  decretado  que  no  ha- 
bía de  salir ;  i  sinembargo,  a  nadie  se  le  ocurrió,  ni  por 
mal  pensamiento,  que  el  maldito  licenciado  fuera  el  es- 
clusivo  responsable  de  aquel  drama  de  horror ;  i  la  ciu- 
dad de  Lima  entera  aplaudía  i  honraba  con  sus  Víctores 
al  victimario  en  desagravio  de  la  victima  que  pretendía 
vengar.  Tal  suele  ser  el  acierto  del  pueblo  ? 

Empero,  si  hemos  de  ser  justos,  puesto  que  el  crfmeii 
tiene  también  derecho  a  la  justicia,  debemos  confesar 
aquí  a  fuer  de  historiadores  imparciales,  que  la  habili- 
dad de  Cepeda  era  suma  para  conspirar.  Dos  años  hacía 
que  aspiraba  al  mando  del  Perú,  i  durante  ese  tiempo 
ele  obra  continua  ni  una  carta,  ni  un  pensamiento,  ni 
una  palabra  que  lo  comprometiese.  Sin  mas  confidente 
que  su  vasto  espíritu, nadie  podia  gloriarse  de  haber  me- 
recido sus  confianzas  ;  él  solo  se  habia  bastado  para  sus 
planes. 

Pero  volvamos  a  nuestra  historia. 

Después  de  preso  el  virei.  Cepeda  salié  al  balcón  para 
gozarse  con  el  espectáculo  que  presentaba  el  pueblo 
que  bullía  en  la  plaza  principal ;  oyó  sus  vfctores  por 
algunos  segundos,  devolvió  por  ellos  algunas  sonrisas,  i 
luego  sintió  que  su  corazón  se  helaba  al  contacto  de  una 
impresión  estraña.  Era  que  su  ojo  esperto  descubría  en 
el  horizonte  de  su  vida  una  nubécula  sombría,  que  se 
estendía  por  él  con  una  rapidez  asombrosa  hasta  enea* 
potarlo  del  todo. 

— Ah !  se  dijo,  yo  gozo  ahora  con  mi  triunfo,  i  tal 
vez  la  suerte  me  guarda  para  el  porvenir  una  caída  mas 
terrible  que  la  de  Núnez.  Mi  camino  hasta  aquí  ba  sido 
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el camino  del  crimen,  a  cuyo  fin  suele  tropezarse  con 
el  cadalso.  Pizarro,  Vaca  de  Castro,  Núñez  mismo  son 
ejemplos  que  no  debo  echar  en  olvido  •  •  •  •  puede  enga- 
ñarse fócilmente  a  los  hombres,  pero  no  puede  engañarse 
a  Dios!  El  hombre  lo  puede  todo  con  lo  que  le  rodea, 
mas  es  impotente  para  con  el  que  mora  en  las  alturas.  I 
^'quién  me  asegura  que  este  pueblo,  que  ahora  me  aclama 
en  el  vértigo  de  su  alegría,  no  se  congregará  mañana 
con  el  mismo  entusiasmo  para  danzar  sobre  mi  losa  ?  •  • 
Con  todo,  ya  no  es  posible  retroceder,  i  mientras  llega 
el  castigo  del  cielo,  no  hagamos  infructuosa  la  sangre 
del  desgraciado  Suárez. 

Dijo  el  oidor,  i  sentándose  en  el  mismo  sillón  que  una 
hora  antes  habia  ocupado  el  virei,  escribió  con  su  mis- 
ma pluma  una  orden  para  que,  sin  pérdida  de  momentos, 
se  condujese  a  aquel  infeliz  caballero  a  una  de  las  islas 
desiertas  del  Pacífico,  donde  debia  guardársele  hasta 
nueva  orden. 

El  arrepentimiento  empezaba  a  hablar  al  corazón  de 
aquel  ambicioso,  pero  su  espíritu  seguia  rebelde  a  la 
moral.  Misterios  incomprensibles  en  el  hombre  I 

CAPITULO  XXI. 

VALOR   I    DIGNIDAD. 

El  sordo  rumor  de  la  calda  de  Núñez  llegó  hasta  el 
apartado  rincón  que  habitaban  Jilma  i  su  esclava.  Las 
pobres  mujeres  asomándose  al  balcón  i  viendo  tanta 
jente  amotinada  en  la  plaza^  temieron  por  su  suerte  i 
se  encaminaron  en  busca  del  virei.  Sinembargo,  media 
hora  había  sido  mas  que  suficiente  para  que  las  cosas 
cambiaran  de  aspecto  en  el  pais,  i  durante  esa  media 
Hora  su  protector  había  pasado  del  palacio  a  la  cárcel. 
Así  dispone  la  alta  sabiduría  de  Dios  de  la  suerte  de 
los  pueblos ! 
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^  Jilma'  entró  la  primera^  eñ  él  saion,  teniendo  antes  el 
GUtdado  develarse  el  rostro  con  la  manta  de  su  tarbenté. 
Cepeda  reparó  en  ella  con  asombro,  i  esclaind : 

— Una  india  aquí !  •  •  •  •  mis  ojos  no  se  engañan  ? 

Jilma  esclamó  también  por  su  perte  i  a  media  voz : 

-—Gran  Dios!  Cepeda  aquí!  e  hi20  un  movimiento 
para  retirarse.- 

.  -**(%,  soi  mui  feliz !  pensó  Cepeda  con  un  cinismo 
atroz,  parece  que  el  día  vá  a  ser  completó !  I  adelantán- 
dose a  recibir  a  Jilma,  la  dijo : 

—-Oh  I  i  qué  buscáis  aquí  ? 

— Lo  que  el  patrio  suelo  me  niega  por  doquiera. 

— La  libertad  acaso  ? 

— *Ha¡,  replicó  Jilma  con  marcado  acento  dé  entereza; 
hai  para  las  mujeres  dé  mi  linaje  algo  antes  que  la  li- 
bertad: el  honor.  Busco  pues  una  guarida  donde  pre- 
servarlo. 

— Qién  sois,  entonces? 

— No  creo  que  importe  para  nada  saber  quién  soi. 
Sabed  solo  que  soi  müi  desgraciada^  i  que  vengo  hu- 
yendo del  bosque  natío,  donde  se  me  persigue  como  a 
la  alondra  el  gavilán.  Pere^  no  estol  sola,  el  yirei  Blasco 
Núñez  me  ha  ofrecido  su  protección;  Mas  <j  dónde  está? 
qué  es  que  no  lo  veo }  « 

La  palabra  protección  hito  sonreír  lijeramente  al  licen- 
ciado, pero  quetiendo  ir  i^cto  acia  su  objeto,  dijo  a  la 
desamparada  niña : 

— No  dudo,  herniosa,  que  habéis  escojido  un  buen 
protector,  pero  hubiera  sido  mas  cuerdo  no  ocurrir  a 
donde  hombre  tan  malvado. 

— Qué !  malvado  lo  Itomüis  ?  permitid  que  os  recuer- 
de qué  es  el  virei. 

-^Ya  no  lo  es  por  fortuna.  Justo  el  pueblo,  acaba  de 
bajarlo  del  mando. 
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— A  é),  tan  bueno  i  tan  noble  > 

— Le  lisonjeáis. 

— Le  hago  justicia ;  no  podré  olvidar  nunca  que  sos- 
tiene nuestra  causa  con  caballeros  desprendimiento. 
Quién  filé  su  acusador  ? 

— Parece  que  vuestra  voz  tiembla  al  preguntar  ?  Lo 
amabais  acaso  ? 

•-^Respondedme,  insistió  la  doncella  real  sin  dignarse 
contestar  a  la  villana  pregunta  del  oidor. 

— Perdonad,  pero  no  quisiera  aflijiros. 

— Su  acusador  !  su  acusador!  insistió  Jilma. 

—Fui  yo,  dijo  dulcemente  Cepeda« 

— ^Necia  de  mí  que  pregunté  lo  que  debia  haber  adivi- 
nado! Bastaba  veros  profanando  su  puesto  para  com- 
prenderlo así.  Blasco  infeliz ! 

I  los  ojos  de  Jilma  lanzaron  llamas,  que  se  vieron  bri- 
llar al  través  del  encaje  que  los  cubria. 

— Era  su  amante,  sin  duda,  pensó  Cepeda. 

— Mas,  de  qué  lo  acusasteis  ?  pr^uhtó  con  arrogan- 
cia i  desprecio  la  hija  de  Manco. 

— De  asesino,  respondió  fríamente  el  oidor. 

— Es  una  impostura  infame. 

— Es  hecho  probado. 

— Con  qué  ? 

— Con  un  cadáver. 

•^Él  nada  prueba. 

— -Hai  testigos. 

— Oh  1  testigos !  testigos  !  esclamó  la  niña  con  un 
acento  próximo  s  ser  ahogado  por  las  lágrimas.  Ese  es 
el  gran  recurso  de  vosotros  los  españoles.  Porque  hubo 
testigos,  hicisteis  morir  en  una  hoguera  al  grande  Ata- 
hualipa,  i  al  heroico  Aimagro  en  un  patíbulo.  Cuidado 
con  vos,  señor  oidor,  no  sea  que  se  encuentren  también 
testigos  para  colgiroa 
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I  ]uego,  como  plegando  a  un  pensamiento  súbito, 
añadió : 

—Quién  fué  el  asesinado  ? 

— Illen  de  Suárez. 

— Ai !  oidor,  ya  pasa  de  infame  tan  injusta  acusación. 
Yo  presencié  ia  muerte  de  ese  infeliz  anciano,  i  os  juro 
que  el  virei  está  inocente. 

— (Es  cierto  lo  que  decís?  preguntó  turbado  Cepeda 
a  la  indiana. 

— Ya  veis  que  pronto  han  empezado  a  bailarse  los  tes- 
tigos. .... 

— Temblad,  infeliz  !  dijo  Cepeda,  levantándose  ame- 
nazante i  viniendo  acia  Jilma.  Temblad  si  tal  secreto  lle- 
gáis a  revelar  :  moriríais  ! 

— Jamas -cómplice  yo  de  infamias  i  maldades!  Oidor, 
hablaré  mas  alto  que  todos.  Fué  mi  protector,  i  quiero 
pagarle  con  algo. 

El  golpe  era  tan  inesperado  para  Cepeda,  i  era  tan 
terrible  al  mismo  tiempo,  pues  si  Jilma  hablaba  podían 
trocarse  los  papeles  entre  él  i  el  virei,  que,  no  obstante 
su  gran  serenidad,  quedóse  algunos  momentos  como 
aturdido,  cuando  no  buscando  en  su  imajinacion  un  me- 
dio para  traer  a  la  desconocida  india  a  su  partido.  Ha- 
llólo al  fín  a  su  parecer,  i  acercándose  galantemente  a 
Jilma  empezó  a  hablarle  de  esta  manera : 

— Perdonad,  india  hermosa,  mi  inusitada  arrogancia, 
i  tened  a  bien  no  acusar  mi  razón,  pues  la  he   perdido. 

•^-^Oh  !  dijo  Jilma  riendo  apesár  del  dolor  qué  reinaba 
en  su  corazón.  ¿  Conque  es  decir  que  mi  belleza  os  ha 
herido  de  amor,  sucio  reptil  ? 

— ^Oh !  esclamó  Cepeda  sobresaltado  por  una  idea 
que  parecía  romperle  el  cráneo  por  su  inmensidad,  i  sin 
pararse  a  examinar  la  burla  ni  el  desprecio  de  su  inter- 
Jocutora.  Oh  !  decidme  al  punto  quién  sois,  por  piedad» 
pues  vuestra  habla  despierta  en  mí  recuerdos  de  alegría! 
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Jilma  llevó  su  mano  a  las  sienes  con  la  majestad  de 
una  reina  i  echando  a  un  lado  su  turbante  blanco,  dijo 
al  oidor  desafiando  su  jesto  i  su  mirada. 

—Cepeda,  Jilma  soi  ! 

— A  el  alma  mia,  esclamó  Cepeda  arrebatado,  bien 
lo  dijo  lo  hermoso  de  vuestra  voz.  Con  que  sois  Jilma  ? 
sí !  me  lo  decia  mi  corazón  con  sus  latidos  I  Jilma  ! 
Jilma  !  oh,  la  diosa  de  mi  amor  !  •  •  • . 

I  el  licenciado  no  tuvo  ya  mas  palabra  ni  mas  volun- 
tad :  tanta  así  era  la  vehemencia  de  su  pasión. 

— Oh  !  no  me  digáis  eso,  Cepeda,  sierpe  astuta  que 
vivís  en  acecho,  pues  solo  yo  sé  cuánto  eres  torpe  i  atre- 
vido. Hacer  mal  es  para  vos  la  suprema  de  las  dichas, 
ambicioso  sin  frefio,  hombre  sin  lei,  conspiradoJ^nferna^! 

— No,  Jilma,  no  me  acuséis  así ;  mi  sola  ambición  es 
postrarme  a  vuestros  pies,  dijo  el  oidor  enajenado  i  dobló 
una  rodilla  ante  la  indiana  acusadora. 

— Oh!  muí  bien  estáis  así,  observó  esta  con  altivo 
desprecio,  así  he  oído  decir  que  se  rinde  culto  a  la  be- 
lleza. Inclinad,  pues,  la  frente  a  mi  paso,  i  rendidme  por 
odioso  tributo  el  mar  entero  de  las  lágrimas  de  vuestro 
falso  amor.  Yo  os  contemplaré,  en  tanto,  con  regocijo 
salvaje,  me  deleitaré  en  vuestra  agonía  i  seré  feliz  con 
yuestro  sufrimiento.  Oh,  Cepeda !  hacéis  bien  en  per- 
manecer de  hinojos  ante  mí ;  así  es  como  debe  estar  el 
español  ante  las  vírjenes  peruanas  ;  i  mostráis  bien  que 
sabéis  medir  la  distancia  que  hai  entre  la  heredera  de  los 
incas  i  el  pobre  aventurero  togado .  .^ . 

— No  es  ante  la  reina,  dijo  Cepeda  levantándose  ven- 
cido, ante  quien  doblo  la  rodilla  reverente,  es  ante  el 
sol  de  luz  i  de  hermosura  que  calcina  mi  pecho  de  amor. 
Flor  de  los  bosques,  pura,  virjinal,  única  estrella  de  mi 
horizonte,  si  vos  lleváis  corona  de  diamantes  como  vues- 
tros montes,  cuyas  cimas  se  pierden  entre  las  tempesta- 
des i  el  zafiro,  también  llevo  corona  yo  en  la  sien  \  Lo 
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que  deslumhra  mi«  ojos  amantes  no  es,  Jilma,^  vuestra 
raza  jenerosa,  es  solo  vuestra  hermosura  i  vuestra  gra- 
cia. Del  palacio  paterno  en  muelle  estancia,  &hricada 
de  juncos  i  ñores,  al  grato  son  de  mil  fuentes  sonoras, 
hajo  el  agrio  i  hervoso  peñascal,  os  vi  por  la  vez  prime- 
ra; recordadlo  hien,  Jilma ;  i  ^esde  entonces  vuestra 
imájen  rive  en  mi  memoria^  albo  recuerdo,  serenísiiao 
encanto  del  corazón  ! 

— Ahogad,  infeliz,  ese  acento  pérfido ;  amor  no  tengo 
yo  para  el  villano  que  oprime  mi  nación.  Odio,  si  que- 
réis, os  daré  en  abundancia,  pues  tengo  de  él  repleta 
el  alma  ;  i  mi  convulso  i  enojado  labio  solo  sabe  destilar 
para  vos  ondas  impuras  de  amarguísima  hiél.  Ya  sabéis 
que  aborrezco  vuestros  amores,  que  os  desprecio  como 
nombre  i  como  amante,  que  huyo  de  vos, i  que  estoi  dis- 
puesta a  morir  antes  que  a  escucharos.  ¿Para  qué,  pues, 
ese  afán  de  seguirme  ?  Sin  hogar  i  sin  padrea  ¿  no  es 
mi  destino  bastante  infeliz  ?  Pensáis,  soberbio,  que  pue- 
do amaros,  cuando  solo  encierra  traiciones  vuestra  mi- 
rada, i  hace  latir  de  horror  al  corazón  ?  Oh  !  las  fieras 
no  se  aman ! 

— Con  que  fiera  solo  soi  a  vuestros  ojos  !  respondió 
Cepeda  con  ironía,  i  vaga  en  mi  mirada  silenciosa  la 
traición  i  la  infiímia  ?. .  .  Bien !  temblad,  que  estáis  en  mi 
poder. 

— Oh  !  si  no  es  eso  cierto,  decid  ¿  qué  hicisteis  del 
virei  ? 

— Ah,  Jilma!  i  queréis  que  no  lo  odie  de  muerte  cuan- 
do lo  amáis  !  i  que  aplauda  vuestro  amor  i  vuestra  ar- 
dentía ! 

— Amar  yo  al  virei:  ?  Oh,  no !  mi  amor  es  respeto  i 
agradecimienta 

— Respeto  que  anubla  vuestra  mirada  i  qv^  tine  de 
muerte  vuestro  semblante.  Guai !  Jilma,  de  el  i  de  vos! 

I  el  irritado  amante  asió  de  un  asiento  i  se  puso  a  la 
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mesa  a  escribrr,  diciendo : 

— ^Voi  su  muerte  a  decretar  en  vuestro  nombre. 

— ^Su  muerte  no,  deliráis,  Cepeda.  Yo  estoi  aquí  para 
salvarlo,  i  lo  salvaré.  Tengo  mucho  oro,  i  al  oro  no 
sabe  resistir  el  aventurero. 

— 'Pero  vos  no  saldréis  de  aquí,  gritó  Cepeda  inter- 
poniéndose amenazante  entre  Jilma  i  la  puerta. 

— Quién  me  lo  impedirá }  preguntó  la  vírjen,  arman- 
do su  ñecha. 

—Yo ! 

— Apartaos,  Cepeda,  o  esta  flecha  envenenada  irá, 
breve  i  sutil,  a  derramar  la  muerte  en  vuestro  pecho  ! 

Cedió  Cepeda  ante  la  amenaza  de  Jilma,  i  esta  i  su 
esclava  desaparecieron  en  el  instante. 

CAPITULO  XXII. 

UN  C0NS£J0   PEDIDO    I    REHUSADO. 

El  triunfo  de  Cepeda  fué  un  triunfo  efímero  i  sin  con- 
secuencias. 

Su  plan  respecto  de  Gonzalo  Pizarro  era  disuadirlo 
de  sus  intentos ;  cosa  tan  fácil  como  persuadir  al  tigre 
a  que  abandone  au  presa.  Juntó,  pues,  la  Audiencia  en 
seguida  i  la  redujo  a  que  mandase  un  mensaje  al  héroe 
traidor,  indicándole  que  aún  era  tiempo  de  volver  atrás, 
que  io  hiciera  i  que  se  le  firmarla  un  perdón  absoluto. 

Gonzalo  recibió  la  embajada  una  tarde  al  ponerse  el 
sol  en  los  valles  de  Xáuja ;  i  aunque  los  pliegos  del 
licenciado  iban  escritos  con  mucha  habilidad  i  se  le  col- 
maba en  ellos  de  lisonjas,  sonrióse  al  leerlos,  i  dio  a 
Francisco  de  Carvajal,  su  Aquíles  i  su  Néstor  a  un  mis- 
mo tiempo,  la  orden  de  adelantarse  sobre  Lima  con 
cincuenta  jinetes  i  obrar  discrecionalmente. 

Este  Franoispo  xie  Carvajal  era  el  mismo  que  habia 
dado  el  triunfo  al  consejero  Vaca  de  Castro  «n  la  fiera 
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batalla  de  Chupas,  i  que  ahora,  por  una  de  aquellas 
razones  que  no  arguyen  demasiado  en  fayor  de  la  fide- 
lidad española  en  los  militares  de  la  conquista,  peleaba 
bajo  las  banderas  de  ia  traición,  con  el  mismo  valor  que 
lo  había  hecho  bajo  las  del  reí.  Era  uno  de  aquellos 
fuertes  i  raros  soldados  de  la  edad  de  hierro,  a  quien 
venían  como  de  molde  las  viejas  palabras  del  romance 
guerrero 

Mis  arreos  son  las  armas, 

Mi  descanso  es  pelear, 

Mi  cama  las  duras  penas, 

Mi  dormir  siempre  velar. 

£1  viejo  adalid  no  se  dejó  dar  la  orden  dos  veces^ 
i  los  embajadores  de  la  Audiencia  tuvieron  que  doblar 
sus  marchas  para  llegar  a  Lima  antes  que  éL 

Grande  fué  la  consternación  de  Cepeda  cuando  supo 
la  resolución  de  Pizarro ;  temió  hasta  por  su  vida,  i 
exhausta  su  mente  de  recursos  6  intrigas,  no  le  quedó 
mas  partido  que  encaminarse  a  la  cárcel  pública,  a  con- 
ferenciar Con  el  infortunado  caballero  Vaca  de  Castro, 
quien  con  una  cadena  a  la  cintura  i  tendido  sobre  un 
poco  de  paja  en  un  rincón  oscuro,  esperaba  del  tiempo 
el. remedio  de  los  males  que  le  había  acarreado  su  mérito. 

— Vos  aquí  ?  fueron  las  primeras  palabras  del  prisio- 
nero. 

—Si,  yo,  señor;  pero  no  os  sorprendáis:  es  servicio 
del  reí. 

— Según  eso,  ya  ha  llegado  la  sentencia  de  mi  muer- 
te, i  venís  a  comunicármela  r 

— Por  qué  lo  creéis  así  r 

—«•Porque  hace  ya  mucho  tiempo  que  el  sermcio  del 
m  ( i  el  prisionero  acompañó  estas  dos  palabras  con  una 
amarga  sonrisa )  no  significa  para  mí  sino  dolores  sobre 
dolores. 

— Por  el  contrarío,  dijo  Cepeda,  creo  que  ahora  es  de 
vuestra  libertad  de  lo  que  se  trata. 
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-^Que  sea  así,  esclamó  el  de  Castro  con  nú  suspiro* 
Es  tan  dulce  la  libertad  !  con  ella  se  vuelve  a  ver  el  sol, 
el  mar  i  las  flores !  Oh  !  repetidme  que  se  me.pondrá 
en  libertad  ;  es  una  palabra  tan  grande,,  que  hace  feli- 
ces hasta  a  los  que  no  podemos  mas  que  pronunciarla. 

I  luego,  como  volviendo  de  un  arrebato  indebido, 
añadió : 

— No  creáis  por  esto  que  suplico,  ni  que  pido  gracia: 
estoi  bien  lejos  de  hacer  eso.  Yo  no  quiero  sino  la  liber- 
tad o  la  muerte,  pero  pronto,  en  el  instante  mismo  si 
fuere  posible. 

— Bien  conozco,  señor,  observó  el  licenciado  con 
acento  mañoso,  cuánta  desesperación,  i  justa,  encierran 
vuestras  palabras  ;  pero  quejaos  de  vuestras  desgracias 
a  la  mala  política  del  virei :  él  solo  es  el  responsable  de 
vuestros  sufrimientos. 

— No,  oidor,  replicó  el  prisionero  con  dignidad  ;  no 
es  de  Núñez  de  quien  debo  quejarme,  es  de  mi  honradez. 
Entregué  el  mando  cuando  pude  retenerlo  en  mis  ma- 
nos, i  me  perdió  mi  hombría  de  bien. 

— Sinembargo,  debéis  consolaros  porque  Blasco  Nú- 
ñez ha  caldo  también. 

— Ha  caido  también  !  repitió  el  consejero  espantado  : 
no  parece  sino  que  fuera  una  maldición  superior  que 
pesase  sobre  el  trono  del  Perú;  todos  los  que  lo  hemos 
ocupado  de  Huayna  Capac  hasta  Núñez  hemos  caido 
víctimas  del  puñal,  la  política  o  el  veneno. 

I  el  grande  hombre  quedó  engolfado  en  meditaciones 
sombrías. 

— Bien,  continuó  Cepeda,  el  vírei  ha  caido,  i  yo  le  he 
sucedido  en  el  poder.  •  • . 

— Vos  }  interrumpió  Vaca  de  Castro  como  espantado 
de  lo  que  oia  ¿  i  a  qué  deberé  atribuir  el  honor  de  vues- 
tra visita.^  Venís  a  descargarme  el  último  golpe,  orde- 
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nando  mi  muerte  ;  o  venís  a  abrirme  las  puertas  dé  la 
libertad. 

— Tal  vez  haga  lo  ultimo  mas  tarde,  por  ahora  es 
imposible.  Aloque  vengo  es  a  pediros  un  consejo. 

—Un  consejo  a  mí  ?  Oh  !  vos  os  burláis :  qué  va  a 
deciros  un  pobre  preso  como  yo ! 

— Es  el  caso  que  Gonzalo  Pizarro  ha  levantado  en  ú 
Cuzco  bandera  contra  el  rei,  i  su  vanguardia  penetra  ya  en 
las  primeras  cuadras  de  la  ciudad.  Bien,  pues,  yo  quiero 
tomar  consejo  de  vos  en  Jas  prQsente$  oircunstancias. 

— Oh,  señor  !  dijo  el  consejero  lleno  de  talento,  sois 
vos  mu  i  sabio  para  que  yo  pueda  aconsejaros  ninguna 
cosa :  ocurrid  a  la  Audiencia. 

— Oh !  la  Audiencia  !  la  | Audiencia !  repitió  Cepeda 
con  ironía.  Feliz  de  vos,  señor,  que  no  sabéis  quiénes 
son  los  sujetos  q.ue  la  componen. 

— Ciertamente  que  un  calabozo  es  el  punto  menos  a 
propósito  para  estudiar  i  conocer  a  los  hombres. 

— Pero, señor,  oídme.  Gonzalo  Pizarro  está  en  armas; 
Blasco  Nüñez  ha  sido  depuesto  por  la  Audiencia  i  ha- 
bita actualmente  una  isla  desierta  del  Pacífícico ;  la 
opinión  está  pronunciada  en  favor  de  Pizarro,  i  los  ami- 
gos de  la  corona  no  tenemos  los  medios  bastantes  para 
hacer  respetar  sus  derechos.  Tal  es  la  situación,  ilumi- 
nadme con  vuestros  consejos. 

— *Me  disteis  a  entender  ahora  poco  que  la  Audien- 
cia se  componía  de  mentecatos  ¿  cómo  ha  podido  pues 
atreverse  a  deponer  al  virei  f  I  los  ojos  de  Castro  brilla- 
ron llenos  de  intelijencia  al  hacer  esta  observación. 

— Ah  !  ah  1  dijo  Cepeda  ¿  i  q^ién  responde  de  que  lo 
que  ha  hecho  la  Audiencia  no  sea  un  disparate  ? 

Vaca  de  Castro  nada  respondió ;  era  cosa  fuera  de 
toda  duda  que  el  licenciado  no  se  d^jft^swaprisionar  eñ 
sus  propias  redes. 

Hubo  después  un  poco  de  pausa,  durante  la  cual  el 
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consejero  pensó  en  que  se  las  estaba  habiendo  con  un 
bombee  mui  hábil,  i  resolvió  no  soltar  prenda  ninguna. 
¿No  se  le  podia  estar  tendiendo  un  lazo,  haciéndole  creer 
cosas  que  tal  vez  no  habian  sucedido  ?  Por  otra  pátte^ 
si  era  verdad  todo  lo  que  el  oidor  le  decia  ¿  a  qué  fin 
ayudar  a  combatir  a  Gonzalo  Pizarro,  cuando  él  venia 
para  Vaca  de  Castro  cobió  redentor,  i  no  como  verdugo? 

Dijo  pues  al  licenciado : 

•^Pensad  mucho  lo  que  hacéis,  señor  oidor,  que  bien 
lo  merece  lo  grave  del  asunto ;  yo  no  doi  a  vuestras 
demandas  mas  respuesta  que  el  silencio. 

— El  silencio  decís  ? 

— I  no  miento,  señor.  Yo  soi  un  pobre  prisionero, 
que  no  espera  sino  la  libertad  o  la  muerte.  Si  resolvéis 
la  primera,  avisádmelo  para  preparar  mi  corazón  a  la 
felicidad  ;  i  si  la  segunda,  avisádmelo  también  para  pre- 
parar mi  alma  a  Dios.  Por  lo  demás,  nada  tengo  que  ver 
con  la  política. 

Cepeda  se  mordió  los  labios  al  comprender  que  no 
habia  sacado  nada  de  su  entrevista,  i  se  retiró  de  la  pri- 
sión de  yaca  de  Castro  pensando  en  que  era  mejor 
tener  por  adversario  a  Núñez,  que  a  ese  altivo  caballero^ 
lleno  de  sagacidad  i  valor. 

El  licenciado  se  habia  detenido  en  la  prisión  mas  de 
lo  que  a  sus  intereses  convenia,  i  cuando  volvió  afuera, 
halló  que  la  ciudad  estaba  e&  la  mayor  ejitacion,  pues  se 
disparaban  algunas  armas^  habia  grupos  déjente  en  las 
bocacalles  i  se  reducia  a  prisión  a  varios  caballeros 
principales.  Aunque  valiente,  su  corazón  no  pudo  meó- 
nos de  betorse,  pues  su  primera  idea  fué  que  el  virei 
habia  logrado  escaparse  i  efectuaba  una  reacción  en  los 
sucesos;  i  ai  tal  acontecía,  no  le  quedaba  mas  partido 
que  la  fuga.  ^  r 

Sinembargo,  no  era  Cepeda  hombre  de  dejarse  llevar 
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por  la  primera  imjHresion,  i  llegándose  a  una  abecerla 
que  aún  estaba  abierta,  pues  era  bien  entrada  la  noche, 
preguntó  por  lo  que  pasaba.  Dijéronle  que  eran  las  tro- 
pas de  Gonzalo  Pizarro  que  habían  empezado  a  entrar 
en  la  ciudad,  con  lo  que  se  alejó  mas  sosegado,  tomando 
el  camino  de  los  arrabales,  a  fin  de  meditar  despacio 
sobre  la  situación  i  fijarse  un  partido  que  adoptar. 

La  casualidad  mas  que  otra  cosa  llevólo  acia  unos 
grandes  árboles  que  quedaban  a  orillas  del  camino,  a 
cuyo  pié  se  sentó  con  toda  la  postración  d«  espíritu  de 
un  hombre  que  se  siente  vencido,  mas  por  los  sucesos 
dirijidos  por  el  alto  i  secreto  poder  de  Dios,  que  por 
el  poder  de  ios  hombres. 

I  es  indudable  que  su  meditación  hubiera  sido  mui 
larga  i  laboriosa,  si  al  levantar  los  ojos  ocasionalmente 
al  cielo,  no  hubiese  visto  pendientes  de  las  ramas  mas 
gruesas  de  los  árboles,  los  espantosos  cadáveres  de  tres 
hombres  recientemente  ahorcados.  Lanzó  un  grito  e  in- 
tentó huir,  pero  una  mano  de  jigante  cayó  sobre  sus 
hombros  casi  con  tanta  fuerza  como  el  hacha  de  Vul- 
cano  sobre  la  cabeza  enferma  de  Júpiter,  i  un  hombre 
alto  i  grueso,  digno  propietario  de  aquella  mano  de 
hierro,  le  dijo : 

— No  se  afane,  vuesa  merced,  señor  licenciado,  pues 
que  por  su  traje  comprendo  lo  que  es  :  ahí  no  hai  col- 
gados mas  que  tres  de  los  principales  de  Lima,  i  la  lista 
ha  de  ser  larga  a  lo  que  parece. 

Cepeda  no  supo  qué  contestar ;  pero  el  desconocido 
lo  sacó  de  su  embarazo  agregándole  : 

— Id  de  mi  parte  i  decid  a  los  oidores,  que  igual  suerte 
se  les  espera  si  mañana  no  proclaman  rei  del  Pera  a 
Gonzalo  Pizarro» 

— Quién  sois  vos,  pues,  para  mandarles  ese  recado  ? 

—Francisco  de  Carvajal. 
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I  Cepeda  no  se  esperó  a  mas  contestaciones,  sino  que 
desapareció  de  aquel  lugar  con  la  rapidez  del  águila, 

CAPITULO  XXIII. 

EL  JURAMENTO. 

Cepeda  departió  esa  misma  noche  bastante  largamente 
con  sus  camaradas,  i  a  la  mañana  siguiente,  28  de  octu- 
bre de  1544,  la  ciudad  de  Lima  apareció  toda  de  gala. 
Construyéronse  a  la  lijera  arcos  de  triunfo  en  sus  calles 
principales,  revistiéronse  las  puertas  i  las  ventanas  de 
brocados  riquísimos,  tronó  el  canon,  esa  voz  solemne  de 
toda  fiesta  nacional,  i  echáronse  las  campanas  a  vueío. 
La  jente  hervia  en  las  plazas  i  avenidas  de  la  ciudad, 
cruzaban  los  jinetes  en  briosos  i  descansados  caballos 
llevando  o  trayendo  órdenes,  abríanse  de  par  en  par  las 
puertas  del  palacio  de  los  vireyes,  obra  colosal  del  mar- 
ques Francisco  Pizarro,  i  la  música  de  los  batallones 
tocaba  a  porfía  i  con  el  entusiasmo  propio  en  una  gran 
fiesta  popular. 

Cerca  de  las  doce  salió  la  Audiencia  en  cuerpo  i  ves- 
tida de  gala,  i  avanzándose. milla  i  media  de  la  ciudad, 
recibió  de  oficio  a  Gonzalo  Pizarro,  quien  solo  esperaba 
este  requisito  para  entrar  en  la  capital  de  los  .reyes. 

Cepeda  estaba  pálido  i  conmovido.  Como  presidente 
de  la  Audiencia  llevaba  la  voz;  pero  pudo  apenas  decir 
al  vencedor : 

— Servios,  señor,  entrar  en  la  ciudad,  cuyas  llaves 
de  oro  ,pongo  humildemente  a  vuestros  pies,  el  bien 
jeneral  así  lo  exije.  Salvad  k  paz,  i  la  Corona  resuejva 
después. 

Pizarro  recibió  las  llaves  de. manos  del  licenciado  sin 
responder  palabra,  i  llamando-  a  los  miembros  de  la 
Audiencia  para  que  cabalgasen  junto  a  él,  empegó  su 
entrada  triunfal. 
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Gonzalo  Pízairo  era  todavía  bastante  joven.  Habíase 
puesto  ese  día  al  frente  de  todos  sus  lanceros,  i  montaba 
un  caballo  magnífíco  revestido  de  gualdrapas  de  grana  i 
oro.  Iba  connpletamente  armado,  i  llevaba  sobre  la  ar- 
madura una  túnica  bordada  profusamente  de  piedras, 
junto  con  una  capa  carmesí  guarnecida  de  brillantes 
adornos.  Era  su  porte  majestuoso,  i  su  ancba  barba, 
negra  i  caudal  como  la  cola  de  un  pájaro  nocturno,  daba 
a  su  fisonomía  cierta  espresion  marcial  muí  propia  de 
los  novelescos  caballeros  de  susidio.  Marchaba  delante 
de  él  el  estandarte  real  de  Castilla,  e  iban  a  sus  costa- 
dos la  bandera  del  Cuzco  ¡el  estandarte  de  los  Pizarros, 
en  cuya  tela  hermosa  campeaban  las  armas  concedidas 
'  por  1^  Corona  a  esta  casa  de  la  fortuna  i  del  valor. 

Al  entrar  en  las  calles  de  la  ciudad  hubo  aclamacio- 
nes estrepitosas,  coronas  i  flores:  Las  tropas  desfilaron 
en  orden  de  batalla,  i  todo  aquél  día  se  pasó  en  regoci- 
jos i  felicitaciones.  Solo  Gonzalo  no  paréela  estar  satis- 
fecho de  sü  gloria.  El  dolor  éiempre  como  que  reserva 
la  mas  punzante' dé  sus  espinas,  la  duda,  para  el  héroe 
de  toda  jotnada.    "  ..        :  .-   - 

Entregues  a  palacio  con  aspecto  sombrío,  i  sin  saber 
él  mismo  porqué,  se  encaminó  al  salón  donde  habia  sido 
asesinado  el  marques  su  hermano,  después  de  ordenar 
que  nadie  tó  siguiese  porque 'qlleriá  estar  solo. 

Tres  años  hacia  qué?  el  marqués  había  sido  asesinado, 
i  sinembargd  el  sallon  dónde  habia  tenido  lugar  el  som- 
brío suceso  sé  encontraba  étí  el  mismo'  estado:  Entró 
en  él  Gonzalo  c'o^  el  pasó  t^íníblo  i  el  corazón  Jyalpi- 
tante.  Sus  ojos,  como  estraviadós,  vinieron  a  fijarse  en 
el  muro,  manchado  átin  c6*n  Ib  sangre  de  su  hermano  ; 
i  como  si  aquélla  sátlgré  feíméase  todavía,  i  cotrio  si  to- 
davía fuese  tiempo  dbsecaflaj  llevó  el  héroe  su  mano 
sobre  ella,  pero  estaba  fría  i  petrificada  como  el  granito 
que  le  servib  dé'  üftófüfaé^árlá^  '• 
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Quedóse  Gonzalo  pensativo  largo  rato  ante  aquella 
muestra  de  la  inconstancia  humana,  i  su  alma  vuelta 
atrás  como  evocada  por  una  deidad  superior,  volvió 
a  representarse  al  marques,  a  Hernando  i  a  Juan,  cuan- 
do no  eran  mas  que  tres  soldados  oscuros,  sin  ambi- 
ción ni  idea  cabal  de  la  gloria,  i  casi  estuvo  por 
envidiar  esa  especie  de  felicidad  aparte,  que  no  se  goza 
sino  en  los  estados  humildes,  í  que  no  se  lamenta  sino 
cuando  se  echa  menos  desde  la  cumbre  vertijinosa  del 
poder.  I  el  héroe,  suspendido  entre  los  dos  abismos  sin 
fondo  del  pasado  i  del  porvenir,  quedó  cabizbajo  e  inde- 
ciso, como  el  águila  real  que  se  cierne  turbada  entre  el 
azul  de  los  cielos  i  el  de  los  mares  en  un  dia  de^  verano. 

I  no  era  para  menos  la  situación.  Lo  que  estaba 
presente  delante  de  sus  ojos  era  la  sangre,  pérfidamente 
vertida,  del  hombre  que,  sin  mas  recurso  que  su  espada, 
habia  conquistado  el  mundo  mismo  que  Colon  habia 
arrebatado  al  océano ;  del  guerrero  cuyas  hazañas  sin 
paralelo,  habían  hecho  estremecer  de  celos  el  pecho  del 
arrepentido  de  Juste. 

Dio  Gonzalo  algunos  pasos  por  el  salón,  i  quitán- 
dose el  yelmo  de  acero  luciente,  zafándose  los  guan- 
tes de  búfalo  i  desenvainando  la  espada,  dobló  una  rodi- 
lla con  relijiosa  reverencia,  i  juró  en  presencia  de  Dios, 
habitador  de  toda  soledad,  lavar  esa  sangre  preciosa 
con  el  castigo  de  los  verdugos  de  su  hermano,  Paróse 
en  seguida  ya  mas  tranquilo,  i  llamó  a  Carvajal  para 
conferenciar  eon  él. 

Digamos  dos  palabras  sobre  este  personaje  antes  de 
introducirlo  en  la  escena. 

Francisco  de  Carvajal,  oriundo  de  Ragama,  aldea  de 
Arévalo  en  la  península  española,  tendría  entonces  de 
ochenta  i  dos  a  ochenta  i  cuatro  anos.  Su  porte  era  ma- 
jestuoso, i  su  talla  la  mayor  de  las  que  habían  pasado  a 
América, 
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Era  hombre  tan  raro  en  su  porte  como  en  su  manera 
(le  vestir.  Llevaba  por.lo  común,  en  vez  de  capa,  un 
albornoz  morisco,  de  color  morado,  con  rapacejo  i  capi- 
lla. Su  sombrero  era  de  tafetán  negro,  circundado  de  un 
cordoncillo  de  seda,  que  servia  para  mantener  erguidas 
unas  cuantas  plumas  de  gallina,  blancas  i  negras,  cruza- 
das al  rededor  de  la  copa  en  forma  de  X.  I  sobre  esto 
del  uso  de  las  plumas,  era  mui  raro  el  parecer  del  maese 
de  campo,  pues  opinaba  que  no  debian  llevarlas  sino  los 
soldados,  por  probar  en  ellos  valor,  de  la  misma  manera 
que  en  los  paisanos  probaba  liviandad. 

Sus  armas  eran  por  lo  común  uno  o  dos  pies  mas  lar- 
gas que  las  de  sus  compañeros,  i  gustaba  siempre  de 
montar  los  mejores  caballos,  beber  los  buenos  vinos  i 
galantear  las  lindas  muchachas.  Aunque  sin  cultura  nin- 
guna, tenia  un  espíritu  pronto  i  avisado  como  se  notará 
por  los  siguientes  pasajes. 

Habiendo  entrado  con  Borbon  en  la  ciudad  de  Roma 
i  entretenídose  demasiado  en  el  combate  mientras  sus 
compañeros  se  aprovechaban  del  saqueo,  cuando  fué  por 
su  parte  ya  no  quedaba  nada.  Quedóse  Carvajal  pensa- 
tivo por  algunos  momentos,  i  luego  alejándose  de  su 
cuerpo,  cuyos  soldados  se  reian  mui  cordialmente  de  su 
desgracia,  se  fué  a  una  notaría  de  las  principales,  i  car- 
gó con  los  espedientes  que  le  parecieron  de  mas  valia. 
Pasaron  así  hasta  ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  llegó 
el  notario  afanadísimo  a  su  cuartel,  i  a  fuerza  de  empe- 
ños i  ruegos  logró  rescatar  los  espedientes  por  la  suma 
de  mil  ducados  de  oro.  Fué  hasta  entonces  que  los  ven- 
cedores conocieron  la  importancia  del  botin  de  su  cama- 
rada,  el  cual  no  había  servido  hasta  allí  sino  para  hacer- 
los fecundos  en  burlas. 

Viajando  en  otra  ocasión  Carvajal  por  el  Collao,  en- 
contró con  un  mercader  que  acababa  de  desembarcar 
de  Panamá  catorce  o  quince  mil  pesos  en  brocados,  ter- 
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ciopelos,  paños  finísimos  de  Segovia,  Holanda  i  Rúan, 
rasos  i  damasco,  el  cual  cargamento  llevaba  consigo  en 
mui  buenas  acémilas. 

— Hermano,  dijo  Carvajal  deteniendo  su  trotón  i  apo- 
yando la  lanza  contra  el  suelo,  me  alegro  mucho  de 
haberos  encontrado,  pues  estoi  sin  blanca,  i  en  buena 
guerra  todo  ese  cargamento  me  pertenece. 

El  mercader,  que  no  era  lerdo  i  que  conocía  al  maese 
de  campo  como  todos  en  el  Perú,  detuvo  también  cor- 
tesmente  su  muía  i  respondió  a  Carvajal : 

— Señor  mió,  en  guerra  ¡  en  paz  es  de  vuesa  merced 
esa  mercadería,  porque  en  nombre  de  ambos  hice  el 
empleo  en  Panamá,  i  espero  tener  el  honor  de  que  nos 
dividamos  por  mitad  las  ganancias.  Voi  pues  a  realizar 
todo  a  los  mejores   precios,  i   luego  partiremos. 

Mandó  en  seguida  el  mercader  que  descargaran  una 
muía  i  dio  al  guerrero  dos  botijas  de  vino  tinto,  i  dos 
docenas  de  herraduras,  mui  estimadas  en  aquel  enton- 
ces en  el  Perú,  i  cuyo  valor  no  bajaba  de  un  marco  de 
plata  por  par. 

— l^^mad,  le  dijo  entregándole  todo,  i  ved  que  no  os 
he  olvidado  en  mi  viaje. 

Departieron  los  dos  socios  durante  largo  rato  i 
Carvajal  dio  al  mercader  un  escrito  (  conducta  de  ca- 
pitán )  por  el  cual  debían  los  indios  servirle  durante  el 
viaje  i  darle  gratis  todo  lo  necesario ;  i  en  Fotos?,  lugar 
a  donde  iba  destinada  la  mercancía,  se  prohibia  a  los 
comerciantes  abrir  sus  tiendas  i  hacer  trato  ninguno  hasta 
que  el  socio  del  guerrero  hubiese  despachado  toda  su 
hacienda. 

Con  lo  que  se  separaron  después  mui  contentos  uno 
de  otro. 

En  otra  ocasión,  habiendo  vuelto  al  Cuzco  victorioso 
del  capitán  Diego  Centeno,  como  hombre  pródigo  i  gas- 
(ddori  dio  en  su  casa  a  varios  amigos  un  ban(^uete  jei)e» 
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roso,  en  que  se  prodigaron  algunas  arrobas  de  vino,  que 
entonces  costaba  nada  menos  que.  a  trescientos  pesos  la 
arroba.  Embriagándose  todos,  cada  uno  cayó  dormido 
para  el  lado  que  pudo. 

Salió  entonces  de  su  aposento  doña  Catalina  Leiton, 
esposa  del  maese  de  campo ,  i  por  dar  a  entender  a  su 
marido  lo  mal  que  bacia  en  costear  semejantes  bacanales, 
díjole : 

— Pobre  Perú,  i  cuál  están  los  que  lo  gobiernan  ! 

— Calla,  vieja  ruin,  i  de  lo  que  te  espantas!  dijo  con 
mucba  formalidad  Carvajal ;  déjalos  dormir  un  par  de 
boras,  que  cualquiera  de  ellos  es  bastante  para  gobernar 
medio  mundo. 

Con  estos  preliminares  introduzcamos  al  lector  a  la 
conferencia  de  Gonzalo  i  su  teniente. 

CAPITULO  XXIV. 

EN  DONDE  SE  VERÁ  QUIEN  ERA  EL  MAESE^  DE  CAMPO 
DE  GONZALO. 

— Supongo,  dijo  Carvajal  entrando  a  donde  Gonzalo 
con  la  familiaridad  que  pudiera  hacerlo  un  padre  con  su 
hijo  ;  supongo  que  estarás  satisfecho  de  mí.  Vamos !  ya 
eres  reí,  recuéstate  i  descansa  un  rato. 

— No,  Francisco ;  no  es  bastante  lo  hecho  todavía. 

— No  es  grande  tu  favor  con  el  pueblo  ? 

— Al  parecer  si  es  grande  ;  pero  el  pueblo  suele  ser 
rencoroso  a  veces. 

-^Rencoroso,,  i  por  qué  ? 

— Porque  habéis  sido  cruel  en  esta  ocasión. 

—Cruel  f  ui  por  pienso!  Cierto  que  colgué  tres  nobles; 
pero,  Gonzalo,  estaban  tan  hermosos  los  árboles,  que 

me  pareció  que  no  era  cosa  de  desperdiciar •  •  • 

mas,  en  otra  ocasión  nos  manejaremas  con  mas  cordura : 
nos  valdremos  del  garrote  en  vez  de  la  soga.         , 
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—Dejaos  de  esas  chanzas,  Carvajal ;  tetteis  ya  ochen- 
ta i  tatitos  años,  i  no  os  sientan  bien  semejantes  hazañas. 

— Quita  allá  el  escrupuloso  !  Si  colgué  tan  solo  tres, 
fué  por  evitar  que  riñésemos  ;  pero  si  hubiera  sospecha- 
do lo  que  está  pasando,  me  hubiera  portado  de  distinta 
manera.  Aparte  de  eso  ¿  qué  son  tres  bribones  menos 
para  esta  tierra  dichosa,  que  los  posee  a  cientos,  como 
el  agua  los  peces  ?  Por  otra  parte,  conozco  mejor  que 
ninguno  los  lances  de  la  guerra,  i  esos  tres  hicieron  en- 
trar al  pueblo  i  a  los  oidores  en  razón.  Creéis  que  sin 
eso  se  hubieran  prestado  gustosos  a  recibirte  ? 

— ^Ello  es  que  no  dejarán  de  acusarme  de  tirano. 

■^-*-Pues  qué  !  no  piensas  serlo  ?  Era  la  última  que  nos 
podía  suceder  í  Tirano  i  mui  tirano,  sí,  señor.  De  otro 
modo  ¿  de  qué  nos  podria  valer  lo  que  hemos  hecho  ? 

— ^Vátrios  despacio,  Carvajal. 

— Qué  daspacio  ni  qué  ertlbrollos !  quien  tiene  dos 
mil  soldados,  que  parecen  otros  tantos  leones,  no  debe 
andar  por  el  asqueroso  camino  de  la  pusilanimidad, 

— Obremos  como  políticos  i  no  como  guerreros. 

-**-Obremos,  Gonzalo,  como  obrará  el  rei  con  noso- 
tros si  caemos  en  sus  uñas  Nos  tratarán  como  tira- 
nos; seamos  pues  tiranos  en  verdad. 

La  razón  no  dejaba  de  tener  su  fuerza,  i  el  último 
de  los  Pizarros  se  puso  a  pasear  sin  replicar  nada. 

Carvajal  continuó  : 

"—No  estoi  por  tu  política,  hijo  mió.  Cuando  se  jue- 
ga el  pescuezo  como  lo  estamos  jugando  nosotros,  lo 
mejor  es  hacer  algunos  avances  antes  de  que  llegue  la 
hora  de  los  desengaños.  He  estudiado  largo  tiempo  el 
arte  de  la  guerra  con  el  Gran  Capitán  i  con  el  mismo 
emperador  Carlos  V,  i  no  estoi  por  debilidades  ni  por 
condescendencias. 

—^Respeto  como  es  debido  vuestros  consejos,  Carva- 
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jal,  pero  no  olvidéis  que  la  prudencia  es  madre  de  la 
buena  ventura. 

1 — La  prudencia  ¿  sirve  acaso  para  otra  cosa  que  para 
tumbarnos  ?  Óyeme,  i  sé  dócil  a  mis  advertencias. 
Manda  poner  preso  al  oidor  Cepeda  i  remítelo  sin  pér- 
dida de  tiempo  a  Panamá. 

— Qué  decís !  al  oidor  ? 

— Al  mismo.  Es  un  tunante,  i  nos  va  a  dar  mucho 
qué  hacer. 

— Os  equivocáis. 

— El  equivocado  eres  tú,  Gonzalo.  El  oidor  Cepeda 
está  conspirando  contra  nosotros. 

— Carvajal  ! 

— Es  un  infame  que  nos  hace  la  guerra  por  detras. 
Kas  de  saber  que  ha  reunido  hoi  mismo  la  Audiencia 
en  el  mayor  secreto,  i  trabaja  porque  se  nos  forme  un 
proceso.  I  ^abes,  hijo  mió,  preguntó  con  acento  de 
melosa  malicia  el  veterano  ;  sabes  lo  que  significa  un 
proceso  en  el  Perú?  Un  proceso  es  vina  sentencia  de 
muerte. 

— Algo  me  hablan  dado  ya  que  sospechar  sus  ras- 
treras adulaciones.  Pero  no  importa,  tengo  en  mis  ma- 
nos el  medio  de  hacer  de  Cepeda  el  mas  dócil  i  obedien- 
te de  mis  esclavos. 

— Bien,  confio  en  tu  habilidad  i  en  tu  poder ;  ¡  de 
no,  ahí  está  mi  lanza  que  sabe  resolver  mas  de  una 
cuestión.  Vamos  a  otra  cosa ;  i  el  maese  de  campo  di6  a 
su  cara  todo  el  aire  de  seriedad  de  que  era  capaz,  ¡  que 
a  decir  verdad  no  era  mucho. 

— Decid. 

— Bien  sab^s,  hijo  mió,  que  cuanto  encierra  este 
pais  en  minas,  ciudades,  montes  i  mares  es  tuyo  ;  tuyo 
pnicamente,  porque  no  queda  mas  heredero  del  mar- 
ques Pizarro.  £l  lo  conquistó  tpdo  con  su  valor,  pue? 
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los  reyes  en  nada  pudieron  ni  quisieron  ayudarlo ;  ma^ 
nos  pues  a  la  obra. 

He  aquí  mi  pensamiento. 

Levantamos  un  trono  para  tí  en  esta  ciudad  ;  que- 
mamos, como  Cortes,  todas  las  naves  que  cruzan  entre 
las  costas  incas  i  las  de  Panamá,  de  modo  que  quede 
rota  toda  comunicación  con  España ;  damos  después 
muerte  a  Núnez,  Vaca  de  Castro  i  Cepeda ;  te  casas 
con  una  princesa  de  la  sangre  real,  i  dejamos  a  Dios 
i  al  tiempo  que  hagan  lo  demás.  Con  tu  enlace  con  la 
familia  del  sol,  traemos  a  tu  partido  el  mui  podeíoso 
de  los  incas;  i  conñando  a  las  olas  solitarias  del  océa- 
no la  guarda  de  la  nueva  corona,  sabremos  reimos  de 
las  huestes  vencedoras  de  Castilla. 

Calló  Carvajal  i  Gonzalo  quedó  mudo  de  admiración. 
El  viejo  soldado  penetraba  el  porvenir  con  ojo  mas  cer- 
tero que  el  suyo ;  pero  el  héroe  no  quería  encastillarse 
sino  lidiar.  Era  para  él  mejor  ceñirse  la  corona  del  Perú 
ganando  diamante  por  diamante  sobre  los  campos  de 
batalla,  que  obteniéndola  con  el  asesinato  de  sus  prede- 
cesores, i  el  cobarde  desafío  a  un  rei  distante  dos  milla- 
res de  leguas,  después  de  haberle  interpuesto  el  mar  ¡ 
los  desiertos  para  que  no  pudiera  combatirlo. 

Los  Pizarros  eran  mas  soldados  que  políticos. 

Sinembargo,  aunque  Gonzalo  rechazaba  de  firme  el 
plan  de  su  maese  de  campo,  no  por  eso  dejó  de  vencerlo 
la  curiosidad,  por  lo  que  di  jóle  con  alguna  gracia. 

— I  dónde  está,  amigo,  esa  princesa  real  con  quién 
d(iberé  desposarme  ? 

— Si  no  es  otra  la  dificultad,  yo  te  presentaré  una  que 
eclipsará  en  hermosura  a  las  mismas  sultanas  del  Oriente, 

— Mucho  me  temo  que  exajereis  ;  pero  de  todos  mor 
dos,  la  veré  para  resolverme. 

— Dame  solamente  un  dia  para  presentártela.  La  tenr 
go  mui  cerca  de  aquí,  pero  deseo  preparafl?^, 
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— Un  dia  o  un  ano,  Carvajal,  dijo  Gonzalo  riendo  de 
lo  que  él  llamaba  en  su  interior,  la  candidez  del  viejo 
veterano. 

— Por  qué  te  burlas  ?  preguntó  Francisco. 

— Porque  no  hai  en  todo  el  Perü  esa  vírjen  que  me 
prometéis.  Ahora  quince  años  sí  habla  una  ;  pero  esa 
ya  ha  muerto,  observó  el  héroe  poniéndose  pálido.  Ella 
sí  hubiera  sido  mui  digna  de  lo  que  me  proponéis,  pero 
era  esposa  de  un  gran  príncipe,  i  entonces  no  soñaba 
yo,  como  hoi,  en  coronarme.  I  Gonzalo  acentuó  esta 
frase  como  supremamente  ridicula. 

El  íiel  amante  se  acordaba  de  su  linda  Azucena. 

—El  que  haya  o  no  esa  vírjen  es  cosa  que  corre  de  mi 
cuenta.  Deja  que  el  plazo  se  cumpla  i  él  será  el  que 
decida  de  mi  comprometimiento. 

I  el  veterano  salió  del -salón  con  aire  de  completa  se- 
guridad. 

Veamos  entre  tanto  lo  que  era  de  Jilma, 

CAPITULO  XXV. 

LA   BECOMPENSA. 

El  primer  intento  de  Jilma  el  dia  que  se  escapó  de 
las  garras  de  Cepeda,  fué  huir  de  la  ciudad,  i  esperaren 
alguna  parte  a  que  las  cosas  variasen  de  aspecto,  como 
tenia  para  ella  que  hablan  de  variar ;  i  entonces  preseo- 
tarse  al  representante  del  rei  i  probar  dar  la  libertad  a 
Blasco  Núñez  acusando  a  Cepeda. 

I  ninguno  mas  apropósito  que  ella  para  llevar  a 
cabo  tan  jeneroso  intento.  Ella  habia  presenciado  la 
muerte  del  factor,  i  sabia  mui  bien  que  el  virei  estaba 
inocente.  Por  otra  parte,  hallaba  no  sabia  qué  de  grande 
i  de  romántico  en  hacerse  la  defensora  i  salvadora  del 
hombre  a  quien  debía  el  cariño  de  un  padre  i  los  cuida- 
dos de  un  amigo.  Ese  proyecto  era  entonces  el  mas 
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lindo  de  sus  ensueños  i  el  mejor  blanco  de  sus  esperan- 
zas. I  a  la  verdad,  habia  inuicho  de  atrevido  i  de  noble  en 
el  pensamiento  de  aquella  vírjen,  desvalida  ella  misma,  al 
pretender  salvar  a  un  hombre  a  quien  condenaba  la 
irritación  pública,  preso  por  entonces  en  una  cárcel  i 
sin  mas  poi' venir  que  el  cadalso.  Pero  precisamente  en 
lo  arriesgado  de  la  empresa  era  que  Jilma  hallaba  mayojr 
entusiasmo,  mas  gloria,  i  mejor  recpnqpensa  para  su 
corazón. 

Salió  pues  preocupada  con  esta  idea  del  palacio  de 
Cepeda,  i  pensando  a  quién  ocurriría  para  el  logro  de 
sus  intentos,  cruzó  por  su  mente  un  pensamiento  dulce 
como  la  primera  sonrisa  de  un  niño.  Ese  pensamiento 
no  era  masque  el  recuerdo  de  un  nombre  i  la  represen-^ 
tsrcion  de  un  personaje  a  quien  ni  siquiera  cdnocia  la 
princesa. 

He  ahí  el  raro  modo  cómo  pensó  Jilma  por  primera 
vez  el  en  héroe  Gonzalo  Pizarro. 

Pues  era- en  este  último  adalid  de  la  grande  epopeya 
peruana,  que  pensaba  encontrar  todo  el  apoyo  i  la  no- 
bleza que  le  negaban  los  otros  hombres.  Jilma  no  cono-» 
cía  a  Gonzalo,  pero  sentía  por  él  algo  que  no  acertaba 
a  esplicarse,  i  podia  pasar  muí  bien  ppr  uno  de  esos 
amores  grandiosos  que  beben  las  aves  i  las  ñores  en  las 
auras,  i  que  guardan  con  misterio  en  los  pliegues  de 
süfcáliz  o  en  la  urna  de  su  corazón.  Uno  de  esos  amo- 
res réjios  o  anjélicos,  que  necesitan  de  un  seno  de  vírjen 
donde  morar,  porque  no  pueden  confundirse  con  el  vul- 
-go  de  los  amores.  ^ 

Jilma  amaba  pues  a  Gonzalo  sin  conoceilO|  i  este 
añior  era  su  secreto  i  su  felicidad.  Poetisa  como  toda 
vírjen  en  sus  primeros  éxtasis  de  amor, .  bi|st4bale  la 
soledad  de  un  bosque,  la  claridad  de  una  fuente,  el  per» 
fume  de  un  jardin  o  el  insomnio  de  una  noche  de  luna^ 
para  despertar,  en  su  alma  la  maravillosidad  de  sus  re^ 
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cuerdos,  i  con  los  ojos  preñados  con  el  primer  llanto  de 
una  pasión  sublimada  por  el  misterio,  la  voz  trémula  i 
palpitante  el  pecho,  lanzaba  desde  el  fondo  de  su  alma 
aquellas  notas  que  mas  tarde  hemos  ido  a  recojer,  junto 
con  sus  huellas  de  rosa,  al  pié  de  los  muros  mismos  del 
palacio  en  ruinas  de  sus  padres,  los  soberbios  hijos  del 
sol,  i  que  dicen  así : 

Gonzalo !  qué  dulce  acento.  Inundar  sus  pies  en  llanto 

I  como  halaba  mi  oído  1  ofrendarle  el  pecho  mió ! . ... 

Cual  el  suspiro  de)  viento  Dicen  que  es  noble  i  valiente, 

En  el  ramaje  perdido ! . . . .  Como  los  incas,  guerrero» 
Cuando'en  la  cumbre  del  monte    I  que  se  lee  en  su  ancha  frente 

Se  asoma  blanca  la  luna,  Su  raza  de  caballero  ; 

Ketratando  al  horizonte  Que  cien  combates  granando 

£n  la  dormida  laguna,  A  reyes  de  otras  naciones. 

Su  imájen  llena  mi  mente.  Fué  lauros  amontonando 

Sueno  de  lindos  colores,  I  ganando  corazones, 

Sol  que  despunta  en  oriente  Hasta  boi,  que  dueño  se  mira 
El  día  de  mis  amores  !....    .        De  esta  tierra jenerosa.... 

No  sé  porqué  lo  amo  tanto  Hasta  hoi  que  Jilma  suspira 

Desde  que  nací,  que  ansio  De  amor  por  él  silenciosa  !  ..•• 

He  ahí  el  secreto  de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de 
la  pobre  niña.  Acostumbrada  a  oír  hablar  desde  su  roas 
tierna  edad  de  Gonzalo  Pizarro  como  de  uno  de  esos 
caballeros  enamorados  i  valientes  de  la  Edad  Media,  el 
relato  i  las  tradiciones  populares  hablan  efectuado  en  su 
alma  inocente  una  revolución,  i  Jilma  amaba  al  héroe 
sin  conocerlo,  como  se  puede  amar  un  jénio  misterioso 
i  potente. 

Empero,  a  la  sazón  pasaban  las  cosas  de  otra  manera, 
i  la  gallarda  hija  de  Azucena  había  visto  a  Gonzalo  vic- 
torioso entrar  en  la  ciudad  vencida  a  la  cabeza  de  sos 
esforzadas  lanceros.  Sü  noble  apostura,  lo  rico  de  su 
traje  i  lo  garboso  de  sü  caballo  de  guerrero,  todo  habla 
venido  a  coñfírmar  a  la  nifía  en  sus  ideas  respecto  al 
vencedor  de  su  raza.  El  sueño  se  habla  pues  convertido 
en  realidad  ;  no  faltaba  mas  sino  que  la  suerte  la  arras- 
trase por  algún  accidente  hasta  el  pié  del  trono  como  la 
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habla  arrastrado  hasta  los  pies  de  Núñe2,  i  Jilma  ansiaba 
por  ese  accidente  feliz. 

La  causa  de  ese  accidente,  como  lo  sabe  ya  el  lecctor, 
debía  serlo  en  breve  el  maese  de  campo  Carvajal. 

Sentada  Jilma  en  un  blando  cojin  oriental,  recojidos 
los  pies  a  la  odalisca,  i  la  frente  apoyada  sobre  su  ma- 
no breve  i  sonrosada  como  un  lirio  que  se  troncha  so- 
bre otro,  meditaba  hacía  rato  en  alguna  cosa  que  debia 
importarle  mucho,  o  esperaba  el  resultado  de  algo  que 
debia  estarse  verificando.  De  rato  en  rato  sonreía  como 
al  recuerdo  de  alguna  emoción  de  felicidad  ;  i  de  rato 
en  rato  se  ponia  pálida  i  trémula  como  sobrecojida  de 
un  vago  temor. 

De  repente  entró  Zuma  en  la  estancia  i  trabaron  la 
siguiente  conversación. 

-—•Viste  a  esos  hombres,  Zuma  ? 

— Los  vi,  señora. 

— I  oponen  alguna  dificultad  } 

— Solamente  piden  una  gran  cantidad  de  oro. 

— Oro !  Zuma,  siempre  oro  !  ese  parece  ser  su  dios 
i  su  afecto  ;  pero  dales  todo  el  que  pidieren.  Te  hacen . 
falta  algunas  perlas,  algunos  diamantes  .^ 

' — No,  señora,  les  he  dado  ya  todo  lo  que  han  querido. 

— Oh  !  no  vayas  a  reparar  con  ellos  :  en  ésta  em- 
presa lo  que  importa  es  el  resultado. 

— Pero ...  •••señora,  permitidme  la  indiscreción  de 
una  pregunta 

-—Hazla,  Zuma,  bien  sabes  que  no  abrigo  decreto 
para  ti. 

— Cuál  es  vuestro  intento  al  pretender  libertar  al 
vírei  ?   Pensáis  que  reconquiste  el  trono  ?••,, 

— Oh  !  nO)  Zuma,  no  mé  creo  tan  poderosa  que  in- 
tente lo  que  acaso  no  podria  llevarse  a  cabo  sino  por 
medio  de  las  armas.  El  interés  que  tomo  por  el  virei,  es 
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pura  gratitud.   Hizo  todo  lo  que  estaba  en  su  mafio  por 
servirnos,  i  es  preciso  pagarle  de  alguna  manera. 

— Oh !  señora,  os  manejáis  en  esto  coma  la  verdade- 
ra hija  de  los  incas ;  i  para  vuestro  sosiego  añadiré  que 
esta  misma  noche  quedará  libre  el  virei,  pues  no  se  le 
llevó  a  una  isla  desierta  del  mar,  Qonio  se  dijo  ^1  prin- 
cipio de  su  prisión,  sino  que  lo  mantienen  a  bordo  de 
un  buque  en  el  puerto,  i  ya  han  salido  para  allá  Fuelles 
i  Díaz  según  nuestro  convenio.  Creo  que  volverán  to- 
dos tres  esta  misma  noche  a  la  ciudad. 

— Oh  !  i  cuánto  te  debo,  Zuma,  por  tantos  favores  ! 
No  era  bastante  que  me  sirvieses  con  la  solicitud  que  lo 
has  hecho  desde  la  cuna,  sino  que  hoi  mismo  no  omi- 
tieras esfuerzo  ni  dilijencia  por  libertar  al  virei,  cuando 
esa  es  la  mas  grande  i  urjente  de  mis  aspiraciones.  I  la 
agradecida  niña  dio  su  mano  a  besar  a  la  esclava. 

jilma  quedó  un  rato  como  pensativa,  i  luego  añadió: 

— No  habrá  peligro  alguno  de  que  eso;5  hombres  nos 
engañen  .'* 

—•No  lo  creo,  señora,  porque  me  baii  dicho  que  a 
ejlos  lo  que  les  importaba  era  hacer  su  negocio.  Que 
habian  sido  fíeles  al  virei,  mientras  la  causa  de  este  se 
encontraba  bien  i  les  era  provechosa ;  que  sdiora  ser- 
vian  a  otro  amo  mediante  las  mismas  condiciones ;  pero 
que,  como  el  asunto  era  hacerse  ricos  i  yo  les  pagaba 
bien,  que  no  abrigara  desconfianza  de  ninguna  clase, 
pues  que  ellos  abrirían  las  puertas  de  la  prisión,  a  Nü- 
ñez  a  cualquiera  costa. 

Esta  esplicacion  satisfizo  por  completo  a  lá  intran- 
quila Jilma,  i  dio  ^rd^n  para  que  la  dejase  sola  su  escla- 
va, al  tiempo  mismo  que  se  presentaba  Carvajal  para 
dar  el  primer  asalto  a  la  brecha..  .    . 
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CAPÍTULO  XXVI. 

ÉXTASIS    I    AMOR. 

A  la  tarde  del  día  siguiente  el  sol  se  ponía  en  el  ho- 
rizonte majestuoso  de  luz  i  de  arreboles,  i  Gonzalo  Pí- 
zarro  rebosante  de  gloria  i  de  felicidad  esperaba  con 
inquietud  a  alguien  que  debía  entrar  en  el  salón.  Esta- 
ba vestido  de  toda  gala,*!  su  pecho  se  dilataba/con  la 
misma  alegría  i  con  el  mismo  temblor,  que  cuando  esta- 
ba en  lo  recio  de  sus  amores  con  la  esposa  de  Manco. 

De  repente  rodó  la  puerta  sobre  sus  goznes,  i  Carvajal 
conduciendo  a  Jilma  por  la  mano,  la  presentó  al  guer- 
rero con  una  sonrisa  de  triunfo  i  de  placer. 

Esa  era  la  ocasión  suprema  de  Jilma,  i  el  miedo,  el 
pudor  i  la  belleza  eran  entonces  en  ella  encantadores. 
Fué  a  andar  i  le  faltaron  las  fuerzas,  i  cual  se  dobla  una 
flor  sobre  los  nudosos  i  apartados  troncos  de  un  roble, 
se  dobló  sobre  los  brazos  del  guerrero  estendidos  para 
recibirla,  murmurando  el  dulce  nombre  de  Gonzalo. 

Deslumhrado  este  por  la  presencia  de  la  real  huérfana, 
esclamó  : 

— Con  que  no  es  un  sueno,  ni  una  vaga  memoria  ! 

— Un  sueño!  una  memoria !  no,  Gonzalo :  es  una  rea- 
lidad, interrumpió  Jilma,  i  lejos  de  huir,  se  dejó  estre*^ 
char  mas  i  mas  por  los  brazos  del  rendido  soldado.  Mas 
reparando  en  seguida  en  que  no  estaba  bien  dejarse 
arrebatar  asi  por  su  loca  pasión,  agregó,  pero  casi  des- 
fallecida : 

— Perdona,  Gonzalo,  no  sé  lo  que  he  hecho  ;  i  aver- 
gonzada quiso  huir. 

—Oh !  vuelve  en  tí,  flor  de  la  aurora,  repuso  Gon- 
zalo arrebatado.  Me  ha  bastado  verte  para  amarte. 

— Con  que  me  amas,  Gonzalo } 
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— Sí,  te  limo  mes  que  a  los  ánjeles  :  como  a  Dios. 

— Oh !  DO  me  engañes  así,  dijo  Jilma  palideciendo 
de  temor.  Seria  matarme  •  •  •  • 

-p-Engaoarte  }  matarte  ?  no,  nunca  !  Preferiría  morir 
a  tus  pies.  Pero  es  cierto  que  me  amas  } 

— Con  locura. 

— Como  a  tu  patria  ? 

— Sin  fin. 

— Como  aman  las  aves  el  bosque,  los  ciervos  la  lla- 
nura ? 

— Oh  !  te  amo  mas  que  todo  eso,  Gonzalo,  pues  te 
amo  como  ama  a  Dios  el  serafín  !•  •  •  • 

— Qué !  tú  eres  cristiana  acaso  ?  preguntó  Gonzalo 
fuera  de  sí. 

— Sí,  lo  soi,  dijo  la  pobre  huérfana  bajando  la  voz 
amedrentada ;  pero  cuidado  no  nos  oigan  los  de  mi 
nación me  matarían  •  • .  •  me  alejarian  de  ti ! 

— Oh  !  bendita  sea  la  incomparable  madre  del  Salva-» 
dor,  esclamó  el  cristiano  caballero  cayendo  de  rodillas 
ante  aquella  seráfica  aparición,  con  que  eres  una  her- 
mana de  los  ánjeles  del  Señor  ? 

— Sí ;  es  un  secreto,  dijo  la  indiana  levantando  a 
Gonzalo ;  mi  cuna  fué  mecida  por  cristiana  mujer,  i  en 
medio  de  tanta  desolaciot  i  amargura,  me  cabe  esa 
felicidad. 

— Tu  nombre  .'* 

— Jilma. 

— Oh  !  bello  i  sublime  como  tú. 

— Pero  no  tan  dulce  como  el  tuyo,  Gonzalo  •  •  •  • 

—I  tu  madre  ? ...  .su  nombre  ? 

— Tenia  el  de  una  ñor,  la  mas  gallarda  de  nuestros 
prados. 

— 1  tu  padre  ? 

— Fué  Manco. 

— Manco  ?  el  grande  hombre,  el  sobresaliente  militar! 
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— ^^Desamparada  en  el  mundo,  viíie  o  este  palacio, 
donde  fui  recibida  con  paternal  carino  por  «1  yirei.  Mas 
el  virei  ha  caido  desde  la  altura  de  su  honradez,  i  no 
me  queda  mas  amparo  que  el  tuyo,  si  me  lo  quieres 
prestar.  Eres,  Gonzalo,  un  guerrero  valiente ;  por  eso 
abato  mi  cabeza  hasta  el  polvo  de  tus  pies. 

— ^Oh !  hasta  el  polvo  de  mis  pies  np,  aunque  ellos  pi^ 
san  el  palacio  de  los  reyes  ¡  las  aranas  sagradas  de  la 
raza  del  sol :  bajas  solo  tu  corazón  basta  el  mió,  i  me 
haces  grande  elevándome  hasta  tí. 

Esta  conversación  fué  reanimando  a  Jilma  poco  a 
poco,  i  empezó  a  creerse  verdaderamente  feliz  porque 
tenia  la  mano  de  Gonzalo  entre  las  suyas ;  porque  mi- 
raba confundirse  sus  alientos  como  el  doble  aroma  de 
dos  rosas  amantes  ;  porque  sus  ojos  estaban  igualmente 
húmedos  i  abrillantados  de  placer  :  tal  suele  ser  el  en- 
canto de  los  enamorados. 

Ya  no  se  hablaban,  pero  sus  almas  se  entendian  sin 
necesidad  de  ese  rústico  símbolo  de  la  voz ;  i  sus  sus- 
piros, mas  elocuentes  i  mas  tiernos  cada  vez,,hacian  son- 
reír degusto  a  Carvajal,  que,  mudo,  enternecido  i  parado 
a  alguna  distancia  de  los  dos  amantes,  esperimentaba  el 
mayor  placer  de  su  vida.  Era  Gonzalo  para  él  una  per- 
sona mas  querida  que  el  mas  tierno  i  amante  de  sus  hijos; 
lo  encontraba  arrojado  i  bien  puesto*,  i  Carvajal  no  co- 
nocia  en  el  mundo  mas  amor  que  el  de  los  soldados  va- 
lientes. El  brillo  dé  las  lanzas,  el  sonido  marcial  de  los 
atambores  i  los  cimbreadores  penachos  de  fus  lejiones  de 
combate,  llenaban  su  corazón  hasta  la  embriaguez;  i  de 
todos  ios  que  habían  pasado  a  América  ninguno  mas 
apuesto,  ni  mas  bizarro,  ni  mas  valeroso  que  Gonzalo. 
De  ahi  la  adoración  sin  límites  de  Carvajal. 

Su  amor  por  Jilma  se  esplicaba  por  el  mucho  amor  a 
Gonzalo.  La  niña,  a  parte  de  su  hermosura,  era  la  mas 
espléndida  personificación  del  vasto  imperio  de  los  in* 
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cas ;  ganarle  pues  el  corazón,  era  ganárselo  a  todo  el 
pueblo  peruano,  i  bien  se  puede  levantar  un  trono  sobre 
el  corazón  entusiasmado  de  un  pueblo  grande  i  poderoso. 
£1  trono  para  Gonzalo  era  la  primera  aspiración  de 
Carvajal. 

Contemplábalos  pues  en  silencio  como  hemos  dicho 
mas  atrás,  i  su  faz  tostada  por  los  rayos  del  sol  de  los 
batalladores,  ese  «ol  que  en  Rarena  i  Pavía,  Méjico  i 
Cuzco  habia  ennegrecido  su  cuerpo  i  teñido  de  nieve 
sus  largos  cabellos,  era  la  espresion  viva  de  su  interés  i 
de  su  afecto. 

Contraste  misterioso  i  solemne !  De  un  lado  una  vír- 
jen  salvaje  i  un  guerrero  cristiano,  juntados  por  la  mano 
misteriosa  del  destino  bajo-  los  palmares  americanos 
para  efectuar  por  medio  de  los  secretos  del  amor  la  alian* 
za  de  dos  mundos  desconocidos,  i  la  mezcla  de  la  san- 
gre de  dos  razas  opuestas ;  i  del  otro  la  personificación 
de  toda  una  jeneracion  armada  i  combatiente,  xjue  venia 
a  visitar  de  guerra  el  suelo  de  los  incas  como  enviado  por 
el  espíritu  militar  de  Carlos  V,  el  duque  de  Alba,  Pelayo 
o  el  Cid  ? 

La  noche  habia  entrado  ya  bastante  i  Jilma  i  Gonzalo 
continuaban  entregados  a  los  trasportes  de  su  feliz  amor, 
cuando  crujió  en  el  paredón  de  la  estancia  la  puerta  se- 
creta por  donde  habia  salido  el  factor  a  recibir  la  muer- 
te que  le  dieron  alevosamente  Díaz  i  sus  arcabuce- 
ros, i  Gonzalo  parándose,  i  saliendo  al  encuentro  del 
que  parecía  venir,  (üvo  tiempo  apenas  de  indicar  a  Jilma 
que  entrase  a  la  vecina  cámara,  a  donde  paso  seguida  de 
Carvajal  o 

CAPITULO  XXVII. 

TIPOS  CABALLERESCOS   DEL  SICLO   XVI. 

Entró  ef  desconocido  por  la  puerta  secreta,  i  dejando 
rodar  hasta 'sus  pies  la  ancha  i  negra  capa  en  que  venia 
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envuelto,  paróse  ante  Gonzalo  l(enoide' majestad,  i  con 
los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  díjole.r   . 

— Parece  que  estáis  solo  ? 

— El  yirei  1  escíamó  Gonzaloji  helóse i$> espanto  i  de 
sorpresa.  No  estabais  preso  ?•«  •  quién  ha  podido  liber- 
taros? 

— Sí,  estaba  preso,  respondió  NúñBz  con  toda  la  cal> 
ma  de  su  carácter  de  noble  español,,  doblemente  grave 
en  las  circunstancias ;  sí,  estaba  preso  ;  mas  jenerosa  i 
oculta  mano  ha  abierto  las  puertas  de  mi  prisión  i  des- 
trozado los  hierros  que  apretaban  mi  cuerpo.  Yo  mismo 
ignoro  a  quién  deba  favor  tan  grande.    > 

— I  qué,  buscáis  aquí?  se  apresuró  a  preguntar  el 
usurpador  disgustado  de  pronto  con  el  personaje  que 
tenia  delante. 

7-Busco  al  valiente  guerrero,  crisol  délos  guerreros  : 
os  busco  a  vos,  Pizarro* 

— Blasco  Núnez,  venís  acaso  a  provocarme  a  duelo  ? 

— Aunque  en  los  campos  de  batalla  lauros  gloriosos 
cosechó  un  dia  mí  esfuerzo,  i  aunque  nunca  mi  corazón 
ha  temblado  de  espanto  cobarde,  os  estimo  en  mucho, 
adalid  de  España,  para  cruzar  con  vos  acerp  enemigo. 

— Entonces  ? 

— Os  busco  como  noble  i  amigo,  puesisi  os  reputata 
de  otra  manera,  no  viniera  hasta  aquí  solo,  inerme. 

— Perdonad,  el  de  Núñez,  pero  un  Pizarro,  antes  que 
enemigo  es  caballero. 

— Así  lo  he  comprendido  ;  por  eso  al  punto  que  me 
he  visto  libre  he  seguido  el  impulso  de  mi  corazón,  que 
es  de  paz  i  bonanza :  impulso  que  espero  hallareis 
npble  i  profundo,  cual  lo  encuentro  yo  en  mis  deseos. 

Las  pocas  palabras  cambiadas  entre  los  dos  altos  inter- 
locutores, fueron  bastantes  a  Gonzalo  para  variar  de  ¡deas 
respecto  al  virei.  Se  lo  hablan  pintado  altivo  i  desdeño- 
so, i  lo  encontraba  noble  i  caballearon  le  habían  dicho 
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qoe  era  arrebatado  i  violento,  i  lo  contemplaba  digno  i 
reposado.  Cambió  pues  de  impresiones,  i  yolviéndose 
cortesmente  a  él,  a  quien  hasta  entonces  había  mirado, 
si  no  con  desprecio,  con  altivez,  díjole  con  un  sabor 
enteramente  de  castellano  de  corte  : 

— Masj  no  está  bien  que  el  jeneroso  noble  hable  de 
pié:  sentaos,  yirei. 

A  lo  que  respondió  Núñez.  que.era  hombre  hábil  en 
asuntos  de  etiqueta,  i  que  no  quería  darse  por  entendido 
de  la  primera  brusquedad  de  Pizarro  : 

—Creo  encontrarme  bien  así,  cuando  parado  está 
el  cortesano  jeneral. 

I  cambiándose  una  sonrisa  de  suprema  cortesía  to- 
maron asiento. 

Gonzalo  dijo  el  primero : 

-—Deseo  escucharos  ya,  señor,  i  Dios  permita»  •  •  • 

— Que  vengamos  a  un  avenimiento  justo. 

— Me  habíais  dicho  que  veníais  a  hablarme  de  paz  ? 

— Sí,  Gonzalo,  la  paz  vengo  a  pedir  para  esto»  pueblos, 
tan  desgraciados  como  bellos.  Oídme  ;  hallé  yo  eco  en 
vos,  i  grande  como  sois  en  el  combate,  mostraos,  Gon- 
zalo, en  este' lance  estremo.  No  quiero  ni  debo  negar 
los  servicios  que  habéis  prestado  a  la  Corona,  todos  im- 
portantes ;  como  tampoco  quiero  ni  debo  no  confesar 
que  esos  servicios  no  han  sido  premiados  por  el  reí,  es- 
traviado  poi^  consejeros  torpes.  Mas,  la  América  es  la 
obra  de  la  raza  de  que  sois  vos  el  último  vastago  ;  co- 
ronad esa  obra,  señor,  i  que  sus  hijos  os  amen  como  a 
padre  i  como  a  bueno. 

No  mas  males,  señor  !  Lá  mar  acrecen  ondas  de  san* 
gre  en  cerco  espantoso,  i  de  los  montes  hasta  la  cumbre 
paromosa  suena  de  horror  el  lamento  jeneral !  Aquí 
truncas  las  palmas  añosas  ;  allí  en  ruinas  el  palacio  im- 
perial ;  los  bosques  ardiendo,  los  intuios  ocultos  i  pró- 
fugos ;  los  sacerdotes  fríos,  indiferentes,  í  el  templo 
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relijioso  decierto  i  pobre  !  Oh  J  no  puede  ser  mas  triste 
i  desconsolador  el  cuadro  <lel  opulento  imperio !  Sus  ro- 
ces son  quejidos,  sus  raudales  son  lágrimas;  i  no  parece 
sino  que  los  espíritus  de  Huayna  i  Atahuallpa,  acusa- 
dores ante  nosotros,  con  la  voz  de  sus  volcanes  i  el  es- 
tampido de  sus  cataratas,  nos  llaman  matadores  de  su 
pueblo  celeste  !  Agostada  la  ñor,  mortíferas  las  brisas, 
;en  dónde,  en  dónde  está,  Gonzalo,  el  hemisferio  pre- 
dilecto de  Dios,  del  sol  querido  ? 

-^(¿ue  os  responda  la  turba  mercenaria  que  demarró 
sus  velos  cristalinos,  que  marchitó  sus  valles  i  sus  flores, 

hizo  su  bosque  hogueras  ! \ Que  os 

respondan  los  mil  usurpadores^  que  ardiendo  en  sed  de 
oro,  profanaron  sus  templos  i  sepulcros,  insultaron  sus 
dioses,  i  alzaron  por  doquiera  trofeos  de  sangre  i  de  ca-^ 
dáveres  !  Yo  solo  sé  deciros,  virei,  que  para  el  cristia- 
nismo i  la  libertad  fué  que  los  Pizarros  ganamos  este 

sudo  con  las  puntas  de  nuestras  espadas culpad 

pues  solo  a  los  viles  que  lo  perdieron. 

—Aun  no  es  tarde,  Gonzalo ;  yo  os  vengo  a  suplicar 
que  lo  salvemos. 

— Muerto  mi  hermano,  tan  feliz  empresa  hoi  desde 
el  Cuzco  a  acometer  yo  vengo. 

—  Pero  os  falta  por  desgracia  el  talismán  indispeñsa* 
bte  del  derecho. 

— En  su  falta,  virei,  me  sobran  esfuerzo  i  voluntad. 

-^Os  llamarán  usurpador. 

— No  importa;  será  mi  mejor  gloria  la  gloria  de  mis 
hechos.' 

— Pueden  asesinaros  cual  un  dia  lo  hicieron  con  el 
marques  vuestro  hermano. 

— Querrá  decir  que,  en  vez  de  uno,  habrá  dos  már- 
tires de  una  misma  causa  en  nuestra  familia. 

•—Puede  mandar  el  rei  nuevos  soldados. 

•^£h  el  abierto  campo  los  espero. 
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-— Paeden  loa  traidores  derribaros  como  a  mí. 

— Seremos  en  la  cárcel  compañeros. 

—Quiere  decir,  señor,  que  me  quitáis  toda  esperanzad 
.  —La  esperanza  yo  la  tengo  ;  i  mui  en  breve  nueva 
paz,  tras  nuevos  triunfos,  van  a  volver  a  estas  rejiones 
el  plácido  gobierno  de  sus  projenitores.  Alcanzo  a  per- 
cibir una  lejana  luz  en  el  horizonte,  que  no  tardará  en 
resbalar  por  los  nevados  de  este  país  hermoso  i  circun- 
darlo en  toda  su  ostensión. 

— Que  os  oiga  Dios,  Gonzalo,  i  pronto,  mui  pronto, 
cuente  esta  tierra  años  de  bienandanza,  años  serenos. 
Yo  he  venido  a  donde  vos  arrastrado  por  un  gran  pen* 
Sarniento  de  abnegación,  a  ofreceros  la  paz  i  a  que  os 
volvieseis  al  Potosí.  Pero  encuentro  que  no  pensáis 
retroceder  ni  un  punto  en  el  sendero  de  vuestra  ambi- 
ción. Cúmplase,  pues,  la  lei,  harto  horrorosa,  de  nues- 
tro atroz  destino ! 

— Ya  mi  acento  dio  el  grito  de  alarma  a  los  soldados; 
ya  está  en  sus  manos  el  acero  cortante  i  el  arcabuz 
sonoro ;  es  imposible  el  intentar  siquiera  deshacer  lo 
hecho.  Por  otra  parte,  yo  no  puedo  elejir  sino  entre 
dos  caminos  :  el  cadalso  i  la  infamia  si  me  entrego ; 
o  el  sangriento  i  fragoroso  de  los  combates^  cuyo  astro 
suele  serme  lisonjero  i 

— Oh  !  el  cadalso  i  la  infamia  no,  Gonzalo :  seréis  en 
breve  poseedor  del  reino,  mas  poseedor  tejítimo. 

— Qué  escucho  ?  señor !  Vos  también,  Blasco  Nüfíez, 
negáis  a  mí  familia  los  derechos  sagrados  a  este  suelo? 

—No  digo  tanto;  pero  si  convenís  en  entregarme 
el  gobierno,  juro  por  Dios,  mi  estirpe  i  mis  blasones  de- 
volvéroslo dentro  de  pronto  con  el  beneplácito  del  rei. 

— Vuestra  palabra  es  sagrada  para  mí ;  mas  el  bene- 
plácito del  rei  nada  significa:  el  imperio  es  mío,  i  lo 
tengo.  Pero  no  creáis  que  es  por  la  púrpura  i  el  trono 
que  yo  he  concitado  en  torno  mis  guerreros :  no  los  des- 
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precio,  pero  estimo  en  doble,  virei,  mis  jenerosos  jura- 
mentos. Necesito  vengar  a  mi  hermano. 

— Es  decir  que  todo  está  concluido  entre  los  dos  ^ 

— Es  decíroslo.  ^ 

'  A  esta  respuesta  fria  i  largo  tiempo  meditada  por. 
Gonzalo,  entrevio  el  virel  todo  lo  hondo  i  negro  del 
abismo  que  los  separaba ;  paróse  pues  diciendo : 

— Adiós,  intrépido  soldado.  Aborrezco  al  héroe  pero 
amo  al  franco  caballero. 

I  el  virei  le  tendió  la  mano  con  envidiable  urbanidad 

—  A  dónde  pvies  os  diriji's  ?  preguntó  Gonzalo  como 
si  aquella,  lejos  de  ser  una  despedida  de  muerte,  no  fue- 
se mas  que  una  separación  de  cámara  das. 

— A  la  campaña  :  voi  a  reunir  mis  huestes,  i  el  pri- 
mero a  esperar  en  el  campo  de  batalla  vuestros  valien- 
tes veteranos. 

— Partid,  señor,  i  el  español  acero  alcance  nuevos  lau- 
reles de  gloria. 

Hubo  después  un  momento  de  pausa  entre  los  dos 
contrarios,  i  cuando  ya  estaban  cerca  de  la  puerta  del 
salón,  quitóse  Gonzalo  su  espada  i  dijo  al  virei  con  emo- 
ción digna  i  guerrera : 

— Esta  es,  virei  de  Núñez,  la  espada  venturosa  de 
Francisco  Pizarro,  símbolo  de  valor  i  virtud  ;  para  ven- 
cerme, en  tan  noble  ocasión  yo  a  vos  la  cedo. 

— Heroico  Gonzalo!  dijo  el  virei,  la  acepto  lleno  de 
orgullo  i  de  dolor.,  k»  ••  i  luego  sin  tratar  de  disimular 
dos  lágrimas  gruesas  i  cristalinas  que  resbalaban  por  sus 
mejillas,  añadió,. eco  su  voz  de  un  lejano  presentimiento: 
no  olvidéis  recojerla  junto  de  mi  cadáver. 

— Cumpliré  con  ese  último  deber  si  la  fortuna  conti- 
núa en  seros  adversa. 
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CAPITULO  XXVÍII. 
LA  viüoír* 

Volvió  Gonzalo  a  su  asiento  bastantemente  contristado 
i  se  dejó  caer  en  él  esc  I  aman  do ; 

— Qué  hado  fatal  persigue  mi  fortuna  ?  ^  por  qué  pare- 
ce apagarse  mi.  estrella  a6n  antes  de  clarear  por  en- 
tero?. •  •  •  Quién  resiste  a  tan  noble  adversario:  cuando 
no  vence  con  la  espada,  vence  con  la  palabra  i  con  el 
corazón  r 

— Oh !  qué  tenéis,  Gronzalo  ?  gritó  Jilma  viniendo  acia 
él,  i  viéndolo  pálido  i  desfigurado. 

— No  me  lo  preguntéis,  no,  Jilma  querida.  •  ..va  a 
oscurecerse  de  mi  gloria  el  sol! 

— Es  acaso  de  horrenda  desventura  algún  secreto  ho- 
rrible? 

— Me  estremecéis! 

— Oh  !  Gonzalo,  si  hai  que  apurar  hasta  las  heces 
repleta  i  amarga  copa  de  veneno  i  hiél,  no  temáis,  no: 
mi  labio  sabrá  apurarla  junto  con  e!  vuestro,  brindan- 
do por  la  gloria  i  por  los  amores  !  I  luego triunfan- 
tes o  vencidos  seremos  felices  con  la  felicidad  de  nues-^ 
tro  amor ! 

— Llorad,  Jilma  infeliz!  Desde  este  instante  vamos  a 
separarnos. 

— Oh  !  nunca,  nunca  nos  separaremos,  mi  Gonzalo, 
dijo  la  casta  i  amante  niña  rodeando  el  cuello  del  héroe 
con  ternura  casi  filial ;  mi  vida  sin  la  vuestra  es  vida 
trunca,  noche  sin  astros,  soledad  sin  flor  f 

— Oh!  sí,  vamos  a  separarnos,  que  a  la  liza  llama  el 
canon  con  furibundo  acento,  i  sobre  la  alta  torre,  porei 
viento  batida,  jira  crujiente  la  ensefia  del  real  poder  ! 

I  luego,  como  arrebatado  por  un  delirio  febricitante, 
tomando  a  Jilma  por  un  brazo  la  llevó  a  una  de  las  al- 
tas i  macizas  ventanas  quedaban  a  ia  plaza  de  armas  de 
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la  ciudad,  i  estraviados  los  ojos,  i  el  cabello  en  desorden 
meduseo,  díjole  con  la  voz  apagada  i  confidente  : 

•— ;  No  escucháis,  Jilma,  el  eco  vagoroso  de  jinetes 
que  corren  allá,  lejos  ? ¿  de  la  luna  a  la  luz  amor- 
tiguada no  yeis  soldados  por  doquier  cruzar?  Ese  rui- 
do de  armas  i  corceles,  nuncio  de  combate,  no  os  habla 
de  muerte  i  de  desgracias,  no  os  rinde  i  abate  ?         -^ 

— No,  mi  Gonzalo,  por  qué  abatirme.  Él  no  es  mas 
que  una  alucinación  de  vuestra  fantasía,  pero  aunque 
fuera  una  realidad,  él  seria  solo  un  eco  anticipado  de 
victoria,  anunciada  a  Pizarro,  el  adalid  !  Por  qué  ha- 
bia  de  abatirme,  cuando  debéis  compartir  conmigo  vues- 
tros laureles  en  adelante  ?.  . . . 

— Oh  !  Jilma,  porque  para  ganar  esos  laureles,  es 
preciso  que  Gonzalo  os  abandone  i  vaya  a  morir. 

I  volviendo  en  seguida  a  su  visión  primera,  añadió, 
presa  siempre  de  los  mismos  tenaces  presentimientos : 

— Aquí  la  espada  mohosa  de  olvidada,  se  descuelga 
del  mürallon,  allí  se  alustra  la  empolvada  loriga  por 
el  amenazante  lidiador.  El  ronco  falconete  rueda  pesa- 
do; la  tremenda  lanza  brilla  siniestra  a  la  luz  de  los 
astros  nocturnos,  i  del  arcabuz  resuena  la  voz  en  la  so- 
ledad !  Pero  esto  no  es  todo,  Jilma  mia ;  mjrad  allá, 
en  medio  el  bosque,  circundado  de  soldados  i  tiendas, 
dos  cadalsos  i  junto  a  ellos  dos  hombres  que  marchan  a 
morir!  Los  conocéis.^  miradlos  bien  !  I  Gonzalo  empujó 
mas  acia  la  ventana  a  la  pobre  niña,  ^ue  no  veía  nada 
de  lo  que  se  le  decia,  i  cuyos  ojos  empezaban  a  humede- 
cerse con  el  estravío  mental  de  su  amante. 

— Oh  !  no,  por  Dios,  Gonzalo,  desechad  esas  tristes 
visiones  de  los  sentidos  1  Traed  la  valiente  mano  i  po- 
nedla  sobre  mi  corazón. .  .lo  sentís  tranquilo  ?  Sus  lati- 
dos no  son  de  angustia  sino  de  amor. 

•-«Mirad  !  continuó  el  héroe  sin  hacer  caso  a  las  dul- 
ces reflecciones  de  Jilma,  el  uno  es  joven ;  su  frente  se 
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levanta  orgallosa,  su  pié  permanece  firme  aun  sobre  el 
cadalso ••••  No  lo  conocéis,  Jilma  ?  Miradlo  bien,  es 
a  vuestro  esposo  a  quien  van  a  sacrificar  cobardes  ase- 
sinos 1 

— Ob  !  no,  Gonzalo apartaos  de  ahí.  La  amar- 
gura forja  en  vuestra  mente  atroz  presentimiento.  Ese 
ruido  i  esas  voces  de  muerte  las  forma  el  viento  al  so- 
plar en  el  roto  murallon. 

— Os  engañáis:  él  ha  estado  aquí,  i  de  sus  labios 
mismos  he  escuchado  el  reto  de  batalla. 

— Ceñios  al  punto  el  penachudo  casco,  vibrad  el  ace- 
ro, e  id  a  su  encuentro  ;  mas  ¿  quién  es  él  } 

— £1  hombre  denodado,  el  único  que  puede  comba- 
tirme con  ventaja :  Jilma,  el  virei ! 

— Qué  I  se  ha  salvado  al  fin  ? 

— Oculta  mano  le  ha  abierto  la  prisión.  En  cambio, 
esa  mano  ha  despedazado  cruel  todas  mis  esperanzas. 
Le  ha  devuelto  su  libertad,  pero  ha  comprado  esa  liber- 
tad con  mi  vida ! 

— Qué  he  hecho,  infeliz!  esclamó  Jilma  revistiéndose 
de  una  palidez  mortal.  Fué  esa  mano  mi  mano,  que 
del  trono  hoi  os  vuelca ! 

I  sin  poder  mantenerse  mas,  cayó  temblante  a  los  pies 
de  Pizarro,  i  casi  muribunda,  esclamó  : 

— No  en  vuestro  encono,  vayáis  a  aborrecerme,  por 
piedad! 

— Jilma,  Jilma  mia,  calmaos  ! 

— Oh!  sí,  Gonzalo,  articulóla  niña  sollozando :  él 
me  dio  un  asilo  en  su  palacio  cuando  todos  me  cerra- 
ban las  puertas  de  sus  casas !  él  guardo  mi  honor 

como  el  honor  de  una  hija  suya.  Perdonadme  !  yo  no  sé 
lo  que  he  hecho  •...pensé  solo  en  hacerlo  libre  por 
gratitud ;   pero  no  creí  que  él  saliese  de  la  prisión  para 

rnatar  a   mi  Gonzalo a  quien  amo  tanto,  i  a 

quien  no  podria  ver  morir  sino  muriendo  junto  con  él! 
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**-0h  !  cálmaos,  Jilma :  toío  ha  sido  una  loca  vi- 
sión de  mi  mente.  ••« ..   yo  deliraba.  Aún  están  mis- 

cañones   en  los  fuertes mis  caballos  bufan  aún  ¡ 

me  acarician  para  que  los  conduzca  al  combate.  Mirad, 
me  parece  ver  brillar  en  torno  de  mi  cabeza  la  aureola 
de  luz  de  los  héroes;  levantaos  i  no  temáis. 

— Así  es  como  yo  os  quiero,  Gonzalo,  dijo  Jilma  se- 
renándose de  la  pasada  emoción:  porque  así  sois  lo 
que  yo  habia  soñado.  Pero  es  eierto  que  no  me  vais  a 
aborrecer  ? 

— I  por  qué  }  Lo  que  habéis  hecho  con  el  virei  me 
prueba  bien  vuestra  estirpe  jenerosa ;  i  ya  no  es  amor  lo 
que  siento  por  vos,  sino  santa  i  solemne  admiración ! 
Tranquilizaos,  todavía  está  en  mi  brazo  la  lanza  i  en  mi 
pecho,  entero  mi  corazón. 

I  los  dos  aniantes  se  enlazaron  en  un  casto  abrazo, 
que  hizo  sonreir  de  alegría  al  celeste  ánjel  de  los  amores. 

CAPÍTULO  XXIX. 

EXAMEN     DE     CUENTAS. 

Pocos  dias  después  de  la  entrevista  de  Gonzalo  i  el  vi- 
rei, reinaba  una  grande  ajitacion  en  los  palacios  de  Lima, 
proveniente  del  matrimonio  de  Jilma  con  el  último  de  los 
Pizarros. 

Nosotros  no  entraremos  aquí  en  los  detalles  de  esa 
fiesta  suntuosa ;  ni  haremos  notar  el  contraste  que  pre- 
sentaba Jilma,  la  vírjen  idólatra,  despojándose  de  sus 
vestiduras  reales  para  cubrirse  con  el  albo  i  casto  traje 
de  las  esposas  cristianas.  Todas  esas  consideraciones  de 
amor,  de  relijion  i  de  pompa  las  dejamos  a  cargo  del  lec- 
tor, quien  sabrá  apreciarlas  en  todo  su  mérito,  i  acaso 
imajinarlas  mejor  de  lo  que  nuestra  pluma  pudiera  des- 
cribirlas, rendida  ya  coh  los  accidentes  de  tan  larga  co- 
mo divina  historia. 
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Vamos  pues  a  otra  parte :  penetremos  calladamente 
en  la  estancia  que  habita  en  palacio  el  maese  de  campo 
Francisco  de  Carvajal,  i  seamos  mudos  i  divertidos  espec- 
tadores de  la  escena  siguiente: 

Blstaba  el  viejo  soldado  distraído  en  aderezar  su  ves- 
tido de  fíesta  para  las  bodas  de  Jilma  i  Gonzalo,  i  con 
el  júbilo  propio  del  que  ve  próximo  a  realizarse  lo  mas 
granado  de  sus  planes,  cuando  llegóse  a  la  puerta  un 
pechero  i  dijóle : 

— Señor,  pregunta  por  vos  con  bastante  afán  un  comer- 
ciante del  Potosí. 

— Decidle  que  es  en  vano,  porque  hoi  no  se  despa- 
cha en  palacio  ningún  negocio. 

Fuese  el  pechero  i  a  breve  rato  volvió  i  dijo  : 

— Perdonad,  señor ;  pero  el  hombre  es  tenaz,  i  dice 
que  no  se  ha  de  ir  hasta  no  veros. 

— Voto  a  Satanás ! . . .  •  esclamó  el  jigante  arrugando 
tanto  las  cejas  que  casi  se  juntaron  con  su  bigote ;  pero 
luego  cayendo  en  la  cuenta  de  que  en  un  dia  tan  gran- 
de como  aquel  no  debia  usar  de  malos  humores,  repuso: 

— Id  i  decid  a  eso  impertinente,  que  entre,  pero  que 
nos  hemos  dé  despachar  al  momento. 

Fuese  nuevamente  el  pechero,  i  el  maese  de  campo 
dijo  para  sí :  ~~ 

— Quiera  el  cielo  que  mi  huésped  no  sea  como  el  de 
Gonzalo  la  otra  noche.  Yo  no  recibo  jeneralmente 
esas  visitas  sino  a  estocadas,  i  hoi  no  debe  correr  sangre 
en  Lima  sino  valdepeñas  i  tinto. 

Dos  minutos  después  entornóse  suavemente  la  puerta 
i  apareció  en  su  umbral  un  hombre  mas  bien  joven  que 
viejo,  cuya  nariz  larga  i  a61ada,  cuyas  negras  patillas  i 
vivaces  ojos,  decían  a  tiro  de  arcabuz  que  el  huésped 
del  maese  de  campo,  era  de  los  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  despiertos  o  amsados»  9 
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Saludó  con  on  aire  de  bastante  familiaridad,  que  al 
principio  desagradó  a  Carvajal.  Luego  dijo  : 

— I  bien,  señor  privado  del  Gobernador,  parece  que 
ya  no  me  conocéis  ? 

— A  decir  verdad,  creo  que  no  os  había  visto  otra  vez. 

— Cómo  no,  maese,  si  nos  hicimos  amigos  en  el  cami- 
no del  CoIIao  ? 

— Ah  !  sí,  articuló  Carvajal  perdido  mas  i  mas  en  sus 
recuerdos.  ^^ 

— No  os  acordáis  que  me  disteis  conducta  de  c^tpUan, 
i  me  hicisteis  el  favor  de  aceptar  unas  cuantas  herradu- 
ras i  unas  botas  de  vino-. 

— Acabáramos  !  gritó  el  veterano,  i  yéndose  derechito 
al  mercader  le  dio  un  abrazo  tan  cordial,  que  le  sonaron 
todos  los  huesos  del  cuerpo  :  si  vos  sois  mi  socio  del 
Potosí. 

— £1  mismo,  balbució  el  mercader,  i  veo  que  me  que- 
réis con  mucha  fuerza.  No  me  quedarla  yo  corto  para 
con  vos  si  la  poseyera  lo  mismo. 

— Oh !  dijo  Carvajal  riendo :  cosas  de  amigos!  I  qué 
tal  de  negocios  ? 

— Por  lo  que  es  eso  bastante  bien.  La  orden  que  lle- 
vé de  vuestra  mano  para  que  ningún  comerciante  abrie- 
se su  tienda  en  Potosí  hasta  que  yo  no  despachase  mi 
mercadería,  surtió  primorosos  efectos,  pues  vendí  a  como 
quise. 

— I  bien  K,.*  •  .habréis  empleado  de  nuevo  i  vendré- 
is por  otra  orden. 

"—Nada  de  eso,  señor.  Vengo  a  presentaros  las  cuen- 
tas. 

— Ah !  eso  es  otra  cosal  gritó  lleno  de  jubilo  el  vete- 
rano ;  venís  mui  a  tiempo  porque  hoi  es  un  gran  dia  i 
es  preciso  gastar.  •  •  «ya sabéis  que  los  militares  no  hace-> 
mo8  bolsa  vieja. 
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— Empecemos,  dijo  el  mercader,  que  la  cuenta  es  lar- 
ga i  TOS  DO  os  habéis  acabado  de  Vestir. 

Arrimaron  en  seguida  dos  sillones  lacres  a  una  mesa 
de  encina,  i  se  sentaron,  no  como  dos  truhanes  que  se 
complacen  en  llevar  adelante  una  comedia,  sino  verda- 
deramente como  dos  socios  igualmente  escrupulosos  i 
honrados. 

Sacó  ei  mercader  unos  pergaminos  i  fué  leyendo: 

Cincuenta  piezas  de  brocado. •  •  .en  tanto. 

Id.  de  paño  de  grana. 

Id.  de  raso. 

Seiscientas  plumas  de  avestruz. 

Veinte  piezas  terciopelo  de  varios  colores. 

Paños  de  Segovia.  '  * 

Id.  de  Roban. 

Encajes  &c.&c. 

I  acia  las  últimas  partidas,  agregó : 

Tres  docenas  de  peines  en  20  ducados. 

— Imposible !  esclamó  Carvajal  dando  una  fuerte  pu- 
ñada sobre  la  mesa.  Vos  me  robáis,  i  jamas  pasaré  yo 
por  esa  partida. 

— Puesqiaé  ?  preguntó  el  mercader  todo  azoradp,quien 
conocia  el  carácter  iracundo  de  Carvajal. 

— Pues  qué  }  que  me  robáis,  señor  discípulo  de  Mer- 
curio. Cómo  queréis  decirme  que  solo  habéis  vendidb 
nuestras  tres  docenas  de  peines  en  20  ducados,  si  ciento, 
por  lo  menos,  vale  cada  una  de  las  tres. 

I  no  conformándose  con  esto,  abrió  la  puerta  de  su  es- 
tancia de  par  en  par  i  empezó  a  gritar  con  todos  sus  pul- 
mones : 

— A  mí,  señores!  favor  al  rei!  que  se  me  roba  indigna- 
mente ! 

Acudieron  a  las  VQces  algunos  guerreros  que  estaban 
cerca  del  lugar  de  la  escena,  i  Carvajal  les  impuso  de  to- 
do el  cuento,  desde  su  primer  encuentro  con  el  mercader 
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en  el  camino  del  Collao,  hasta  la  partida  de  las  tres  do> 
cenas  de  peines.  I  habló  de  quejarse  al  Emperador  mis- 
mO)  si  el  mercader  no  confesaba  la  verdad  del  caso,  i 
decía  en  cuánto  lo  defraudaba  verdaderamente. 

Asustóse  con  esto  altamente  el  tendero  del  Potosí  i 
sin  conocer  las  verdaderas  intenciones  del  maese  de  cam« 
po,  que  no  tenian  otro  ánimo  que  el  de  divertirse,  dijo 
que  ciertamente  habia  vendido  los  peines  en  mayor  can- 
tidad que  la  puesta  en  las  cuentas ;  i  que  para  que  su 
socio  no  se  disgustase,  no  le  daria  solo  ocho  mil  pesos 
de  ganancia  neta,  sino  quince  mil,  por.haber  sido  treinta 
mil  los  ganados  durante  el  tiempo  de  la  compañía. 

Pero  lejos  de  calmar  esta  proposición  al  maese  de 
campo,  hizo  subir  de  punto  su  irritación,  pues  dijo  que 
cuando  se  le  daban  quince  mil,  era  porque  le  corres- 
pondian  cien  mil;  i  que  así  como  la  partida  de  los  pei- 
nes, habria  otras  muchas;  i  que  primero  lo  perderla  todo 
que  rebajar  un  solo  maravedí. 

Que  por  eso  habia  dado  su  dinero  i  habia  sudado  li- 
diando las  acémilas  en  el  camino. 

Objetaba  a  esto  el  mercader  cosas  mui  racionales,  i 
partiendo  siempre  del  principio  de  que  Carvajal  era  ver- 
daderamente su  socio,  i  con  todas  estas  réplicas  i  con- 
traréplicas venian  las  jentes  de  palacio  divertidas,  i  todas 
reian  a  no  poder  mas ;  escepto  el  mercader  que,  como 
el  blanco  de  aquel  saínete,  no  sabia  si  hacerse  el  bravo, 
o  echarse  a  reír  como  todos  los  demás.  Decidióse  al  fín 
por  este  partido,  i  dijo  a  Carvajal : 

— Sobre  todo,  ahí  están  los  libros ;  ved  lo  que  he 
escrito  en  ellos  i  aceptad  lo  que  os  pareciere.  I  en  ade- 
lante juro  de  no  ir  mas  a  emplear  a  Panamá,  sino  que 
tendréis  vos  de  ir  i  yo  de  quedarme.  Para  que  veáis 
hasta  dónde  soi  capaz  de  subir  el  precio  a  las  docenas 


de  peines. 
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Produjo  esta  salida  del  mercader  una  esplosion  je&e- 
ral  de  risa,  i  Carvajal  abrazando  nuevamente  a  su  socio, 
le  dijo  que  era  la  perla  de  los  mercaderes :  que  le  bas- 
taba con  ocho  mil  pesos  de  ganancia ;  i  que  para  evitar 
disgustos  en  lo  sucesivo,  rompiesen  en  aquel  panto  las 
escrituras  de  compañía,  i  no  se  volviese  a  hablar  del 
asunto. 

Dio  este  materia  para  reir  i  hablar  muchos  dias,  i 
los  cronistas  españoles  de  aquel  tiempo  lo  refieren  de 
mil  maneras. 

Media  hora  después  de  este  acontecimiento.  Carvajal, 
ya  completamente  vestido  de  gala,  salió  de  su  es- 
tancia i  se  encaminó  al  salón  de  palacio  donde  lo  espe- 
raba el  cortejo  nupcial.  Jilma  estaba  espléndida  de  lajo 
i  de  hermosura,  i  Gonzalo  sereno  i  radiante ;  empero 
las  suspiradas  bodas  no  pudieron  menos  de  tucbajrse  por 
el  accidente  que  pasamos  a  describir  en  el  capítulo  si 
guíente. 

CAPITULO  XXX. 

QUINCE   AÑOS   DaSPUES»    *. 

El  momento  de  ir  al  altar  los  dos  esposos  se  aproxi- 
maba rápidamente. 

Gonzalo  lo  esperaba  con  alguna  tranquilidad  sentado 
en  el  salón  principal  con  su  acompañamien^to  de  luci- 
dos oficiales,  entre  los  que  se  hacian  notar  el  maese  de 
campo  por  la  austeridad  de  su  vestido  en  un  todo  con- 
traria a  la  de  su  bellísimo  humor,  Díaz,  Fuelles  i  de- 
mas  caballeros  de  Lima. 

Jilma,  por  su  parte,  estaba  en  la  pieza  vecina,  vesti- 
da ya  de  novia  i  postrada  sobre  un  reclinatorio  de  carei 
i  marfil.  Sus  ojos  despedían  rayos  de  felicidad,  su  labio 

*  Este  capítulo  corresponde  al  titulado  ** quince  anos  antes'* 
de  la  paite  tercera  de  "Los  Pizarros." 


itizedby  Google 


sonreia,  i  boIo  su  corazón  estaba  quieto,  mudo,  como  in- 
diferente a  una  dicha  que  no  comprendía  o  que  no  al- 
canzaba siquiera  a  divisar. 

Empero,  la  plegaria  de  Jilma  no  iba  dirijida  a  María, 
la  madre  de  Dios,  como  era  de  suponerse  en  tales  mo- 
mentos. Habia  antes  de  aquella  amorosa  reina  de  las 
divinidades,  otro  recuerdo  i  otra  esperanza  en  la  mente 
de  la  vírjen  indiana :  ese  era  el  recuerdo  de  su  madre. 
Jilma  no  la  habia  conocido,  i  lejos  de  amarla  como  a 
un  ser  semejante  suyOjFa  amaba  con  el  respeto  misterioso 
i  casi  con  la  fe  con  que  se  ama  a  los  ánjeles.  He  ahí 
por  qué  la  plegaria  de  Jilma  en  momento  tan  supremo 
no  se  elevaba  a  Cios.  A  una  madre,  como  que  se  quiere 
i  se  respeta  tanto  como  a  un  santo,  para  no  invocar  su 
recuerdo  i  pedir  su  favor  antes  de  dar  un  paso  tan  gra- 
ve i  que  puede  decidir  de  la  suerte  de  toda  la  vida. 

Jilma  pues  hablaba  a  su  madre  Azucena,  muerta  ha- 
cia quince  años,  i  le  contaba  la  historia  de  sus  bellos 
amores  en  el  silencio  del  éxtasis  i  con  la  sublimidad  de 
la  pasión. 

Ella  deoia : 

— Goza  del  dulce  embeleso  del  primer  amor,  dulce 
corazón  mió  !  Goza,  puesto  que  el  labio  de  Gonzalo,  ti- 
bio como  los  primeros  rayos  del  sol  de  los  céñros  i  las 
flores,  se  ha  posado  castamente  sobre  mis  mejillas,  i  en- 
tre sus  brazos  me  ha  estrechado  feliz  como  se  estrecha 
una  flor  contra  el  seno !  Su  corazón  latia  bajo  la  malla 

con  son  rumoroso  de  amor por  eso  soi  feliz,  madre 

mia !  1  til,  tú  también  lo  eres,  porque  desde  el  cielo, 
donde  moras  con  Dios,  puedes  volver  tus  ojos  acia  mí 
i  contemplarme  bañada  en  ricas  ilusiones  i  dulces  espe- 
ranzas !  Hoi  vuelve  a  mi  frente  la  augusta  corona  de 
los  reyes  nuestros  mayores,  i  a  sus  joyas  brillantes  i  a 
su  gloria  de  veinte  siglos,  trae  unidos  los  ababoles  i  las 
rosas  con  que  la  ha  adornado  la  mano  dilijente  del  amor* 
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Hoi  debe  partir  Gonzalo  conmigo  su  nombre  i  so  raza 
sonríeme,  madre,  desde  el  cielo,  pues  soi  mui  fe- 
liz !  Yo  pudiera  darle  en  cambio  ñores,  tesoros,  prados 
i  palacios ;  pero  no  le  daré  nada,  porque  él  solo  me 
pide  mi  corazón,  i  que  lo  ame  casi  tanto  como  a  Dios, 
por  ser  así  como  aman  las  hijas  del  sol ! 

Quedó  la  desposada  sumida  en  el  deleite  de  sus  ale- 
grías por  algún  tietnpo  mas,  hasta  que  siendo  llegada  la 
hora  apareció  Gonzalo  para  conducirla  al  altar. 

Recibiólo  Jilma  llena  de  afecto  i  de  pasión,  i  el  héroe 
pagóle  con  un  beso  casi  relijioso,  porque  él  sentia  mas 
bien  un  reápeto  sagrado  por  la  huérfana  de  Manco, 
que  un  afecto  de  amante.  I  no  hai  duda  que  ese  beso 
tenia  algo  de  misterioso  o  de  terrible,  porque  un  golpe 
inesperado  de  huracán  ajitó  en  aquel  punto  las  venta- 
nas de  la  estancia,  oscureció  sábitamente  el  cielo,  i  fué 
a  morir  en  los  cercanos  corredores  con  un  lamento  se- 
mejante al  de  un  moribundo  que  llora. 

Jilma  púsose  pálida  hasta  el  desmayo,  i  Gonzalo,  sin 
saber  por  qué,  se  acordó  de  Azucena  la  noche  aquella 
que  la  habia  visitado  cerca  de  los  baños  de  Cajamarca. 

Amante  i  amada  temblaron  con  una  convulsión  igual, 
i  por  instinto  mutuo  se  detuvieron  antes  de  salvar  el 
umbral  que  debia  conducirlos  al  altar  sagrado  de  los 
esposos. 

Abrióse  entonces  la  puerta  con  fuerza  estraña,  ¡  en- 
trando Zuma  en  el  aposento,  temblante  i  ajitada,  dijo  a 
Gonzalo  con  aire  de  autoridad  i  de  reconvención : 

— Señor,  qué  pasa  aquí  ? 

— Nada  estraño,  amiga :  vamos  a  desposarnos. 

— A  desposaros  decís  r  esclamó  la  esclava,  i  su  vista 
inquieta  iba  del  rostro  de  Jilma  al  de  Gonzalo  con  la 
mayor  ajitacion. 

— Qué  hai  pues?  preguntaron  a  un  tiempo  los  dos 
amantes. 
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— Bien,  voi  a  decíroslo,  repuso  Zuma  enjugándose 
ya  con  mas  tranquilidad  las  grandes  gotas  de  sudor  que 
le  cubrían  el  rostro.  Capitán  Gonzalo  ¿  recordáis  que 
hace  hoi  quince  años,  que  una  tarde  al  morir  el  día,  lle- 
gasteis a  Cajamarca  poco  tiempo  después  de  la  muerte 
del  inca  Atahuallpa  ? 

— Lo  recuerdo,  respondió  el  héroe  estremeciéndose, 
pero  sin  poder  comprender  aún  de  lo  que  se  trataba. 

— Recordáis  que  después  de  dejar  la  jente  en  los  cuar- 
teles, os  fuisteis  a  descanzar  en  el  palacio  de  Manco  inca  ? 

— Lo  recuerdo, 

— Pues  bien.  En  una  de  las  estancias  de  su  palacio, 
reclinada  la  cabeza  sobre  pieles  de  león,  i  el  cuerpo  en- 
vuelto en  mantas  de  vicuña,  os  esperaba  una  mujer. 

Jilma  volvió  a  mirar  a  Gonzalo  sin  comprender,  i  este, 
rojo  como  la  misma  grana,  dijo  a  Zuma : 

— Seguid  ! 

— A  los  pies  de  esa  mujer,  que  no  era  sino  la  esposa 
del  príncipe  de  los  peruanos,  velaba  otra  mujer.  El 
cortinaje  que  cubria  las  puerta  de  la  entrada  se  ajitó  de 
pronto,  como  se  ajita  el  follaje  de  un  árbol  estremecido 
por  el  viento  de  la  noche.  La  Coya  lanzó  un  grito  de 
amor ;  i  la  esclava  que  le  hacia  compañía  vio  i  conoció 
a  los  pálidos  fulgores  de  una  luna  poniente,  a  un  caba- 
llero español,  vestido  de  acero,  i  apoyado  en  su  lanza. 

— I  qué  }  preguntó  con  enfado  el  último  de  los  Pi- 
zarros,  no  viendo  en  la  relación  de  Zuma  mas  que  una 
trama  para  desbaratar  su  enlace  con  Jilma. 

— Debo  acaso  concluir,  señor  ^  interrogó  a  su  vez  la 
india  con  entereza  i  duda. 

— Sí,  Zuma,  hablad;  decid  quién  era  ese  caballero 
español,  dijo  Jilma  desesperada  de  afán  por  su  madre. 

Zuma  se  contentó  solo  con  levantar  el  brazo  i  mos- 
trando a  Gonzalo  con  marcada  sangre  fria,  díjole  : 

—Señora,  se  lo  podéis  preguntar  al  capitán. 
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— Gonzalo,  con  qtie  erais  vos  ? 

— Sí,  Jilma,  no  puedo  ni  debo  negarlo. 

— Infeliz !  gritó  la  princesa  bañada  en  lágrimas.  Ah  ! 
Gonzalo,  i  así  os  atrereis  a  darme  el  título  de  esposa  ? 

Este  sin  comprender  apenas  lo  que  le  pasaba,  echó  so* 
bre  Jilma  una  mirada  de  estremo  dolor,  i  volviéndose  a 
Zuma  la  mandó  continuar  hasta  el  ñn. 

Zuma  continuó. 

— Al  otro  día  no  mas,  señor,  como  vos  lo  sabéis  fuese 
la  jente  del  poblado  con  la  primera  luz  de  la  aurora,  i 
no  volvimos  a  saber  del  misterioso  caballero.  Un  año 
después  moria  Azucena  depositando  en  mis  brazos  una 
criatura  i  diciendo:  ''  Zuma,  a  vos  la  confío.  Hacedla 
bautizar  i  que  se  llame  Jilma.  Su  padre  es  Gonzalo 
Pizarro." 

— Mi  padre !  gritó  Jilma  avergonzada,  i  amante  a  un 
mismo  tiempo. 

— Mi  hija !  balbució  el  héroe,  i  fué  ufano  i  arrepen- 
tido a  recibir  en  sus  brazos  a  la  que  valia  entonces 
para  él  mas  que  todas  las  esposas  del  mundo  :  a  su  hija, 
la  bella  prenda  de  sus  amores  con  la  incomparable 
Azucena. 

La  noche  sorprendió  muchas  horas  después  al  padre 
i  a  la  hija,  que  vertían  lágrimas  de  felicidad 'i  de  pena 
sobre  sus  ya  inútiles  despojos  nupciales. 

CAPITULO  XXXI. 

EL   CASTIGO    DBL   CIEI*0. 

El  notable  acontecimiento  de  que  dimos  cuenta  en  el 
capítulo  precedente,  aunque  sin  hacerse  trascendental 
a  la  mayor  parte  de  los  parciales  de  Pizarro,  cambió  por 
completo  la  faz  de  los  sucesos. 

Según  los  planes  del  avisado  maese  de  campo,  una 
vez  realizadas  las  bodas  de  Gonzalo  con  Jilma  ,  cosa 
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fócil  seria  traer  a  dócil  sometimiento  a  todos  los  perua* 
nos,  pues  dichas  bodas  no  debian  considerarse  mas  que 
como  una  alianza  entre  los  conquistadores  i  la  familia 
real ;  i  esa  alianza  unida  a  los  recursfos  materiales  que 
reunían  de  suyo  los  rebeldes,  era  bastante  para  sostener 
el  trono  en  que  Carvajal  soñaba  colocar  a  Gonzalo. 

1  el  viejo  soletado  no  se  equivobaca  en  sus  miras ; 
faltóle  ánicamente  la  unidad  de  política  con  el  padre 
de  Jilma,  i  esta  fué  la  causa  de  la  caida  de  ambos; 

Un  mes  había  pasado  desde  que  Jilma  bajaba  los  ojos 
ante  las  miradas  de  Pizarro,  cambiando  los  delirios  de 
su  primera  pasión  por  el  respeto  i  los  cuidados  que  de- 
manda el  amor  paternal ;  i  ese  mes  habia  bastado  para 
que  se  efectuasen  importantes  sucesos.  Propiamente 
hablando  no  puede  decirse  que  Gonzalo  Pizarro  se 
hubiese  descuidado  en  consolidar  su  gobierno,  pues  ha- 
bia alejado  de  Lima  a  todos  los  que  podian  hacerle  daño; 
en  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  solo  tenian  asiento 
sus  mas  notorios  partidarios  ;  los  soldados  en  quienes 
tenia  mas  confianza  eran  los  que  estaban  al  frente  de 
las  provincias  del  imperio,  i  en  Arequipa  se  construian 
abundantes  t  sólidas  galeras  para  atender  al  dominio  de 
los  mares ;  i  el  estado  de  su  ejército  en  disciplina  i  ri- 
<queza  era  tal  como  no  se  habia  visto  otro  en  el  Perú. 

La  situación  del  personal  de  la  Audiencia  de  Lima, 
la  ünica  que  hubiera  podido  hacer  frente  a  Gonzalo,  era 
una  situación  nula.  Alvarez  habia  sido  mandado  a  Cas- 
tilla con  la  causa  del  virei ;  Cepeda,  el  mas  temible  de 
todos  por  su  talento  i  por  su  ambición,  era  el  mejor  ins- 
trumento de  Gonzalo  i  el  mas  rastrero  de  sus  aduladores; 
Zarate  yacía  postrado  de  muerte  en  el  lecho  del  dolor ; 
i  a  Tejada  se  pensaba  enviar  a  España  con  una  relación 
de  los  últimos  sucesos  para  justificar  la  conducta  de 
Gonzalo  i  obtener  el  beneplácito  del  emperador.  Paso 
a  que  se  opuso  Carvajal  diciendo  ;  '^Que  se  habia  ido 
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demasiado  lejos  para  obtener  £ivor  de  la  corona,  i  qne 
mejor  era  fiar  su  justificación  a  las  lanzas  i  a  los  arca- 
buces." 

Eq  estas  circunstancias  llegó  a  Lima  una  mañana  la 
noticia  de  que  el  buque  a  que  babia  sido  trasladado 
Vaca  de  Castro  en  su  calidad  de  preso  de  Elstado,  había 
desaparecido  del  puerto,  i  todo  el  mundo  temió  con  ra- 
zón los  resultados  de  este  suceso,  pues  conocían  la  acti- 
vidad i  el  talento  del  maltratado  consejero. 

Esta  buida  dio  lugar  a  una  entrevista  entre  Gonzalo 
i  Cepeda,  la  cual  pasó  así. 

Decía  Gonzalo : 

— La  buida  del  consejero  me  prueba  bien  que  aún 
no  be  becbo  todo  lo  que  debiera  en  el  Perú.  EÍstoi  ro- 
deado de  traidores,  i  es  preciso  hacer  algunos  escar- 
mientos. 

— Que  pronta  vuestra  mano  castigue  a  esos  infames. 

— Bien  pues,  Cepeda,  bacedme  el  favor  de  ir  nom- 
brándomelos, pues  vos  loa  conocéis  mejor  que  yo. 

— Perdonad,  señor ;  pero  no  veo  las  cosas  lo  mismo 
que  vos. 

— Es  mui  natural,  observó  Gonzalo  con  cierta  son- 
risa de  amargo  desprecio.  Pero  seria  bueno  que  repa- 
saseis bien  en  vuestra  memoria,  a  ver  si  recordáis  si- 
quiera el  nombre  de  uno  de  esos  caballeros. 

— Pueda  que  yo  me  equivoque,  pero  creo  que  ya  el 
valiente  i  leal  Carvajal  dio  a  todos  su  merecido. 

— Sí,  Cepeda,  os  equivocáis,  pues  yo  tengo  para  mí 
que  falta  por  colgar  al  jefe  de  los  criminales. 

—Bien,  decid  cuál  es,  i  que  su  cuello  corte  al  punto 
el  verdugo.  La  severidad  ante  todo  con  los  criminales. 

-*-0b,  Cepeda  !  i  qué  celo  de  justicia  el  que  os  anima 
boi. 

— Lo  recto  de  mis  intenciones  me  obliga  a  ello. 
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— Entonces,  Cepeda,  dijo  Gonzalo  revistiendo  su  voz 
de  espantosa  autoridad,  prepáraos  a  morir  ! 

— Morir  !  i  por  qué  ?  gritó  palideciendo  de  enojo  i  de 
soberbia  el  licenciado. 

— Puesto  que  me  inquirís  con  tanta  resolución,  es 
necesario  que  sepáis  que  no  me  son  desconocidas  tedas 
vuestras  maquinaciones.  Conspiráis  contra  mí  i  aspiráis 
al  imperio  desde  antes  que  salieseis  a  besar  el  polvo  de 
mis  pies  el  dia  de  mi  entrada  triunfal  a  esta  ciudad.  Os 
devoran  los  celos  de  mando,  i  queréis  derribarme  del 
poder,  sin  pensar  que  Id  gloria  no  puede  alcanzar  nunca 
a  los  hombres  de  vuestra  degradada  condición. 

— Gonzalo  !  gritó  Cepeda  con  un  acento  padecido  al 
del  tigre  hambriento  que  ha  divisado  i  va  a  lanzarse 
sobre  su  presa. 

— Sí,  continuó  Gonzalo  imperturbable,  ha  llegado 
vuestro  último  dia.  Pero  antes  decidme  «f^por  qué  habéis 
ausiliado  la  fuga  de  Vaca  de  Castro.^  Por  qué  habéis 
conspirado  de  muerte  contra  el  virei  Blasco  Nüñez  Velar 
i  finalmente,  decidme  lo  que  habéis  hecho  del  factor, 
Suárez  de  Carvajal  ?  . 

— Desconozco  el  derecho  que  tengáis  para  interro- 
garme, i  en  breve  compareceréis  ante  la  Audiencia  a 
responder  contra  el  cargo  de  usurpador. 

— Desgraciadamente  para  vos,  hai  entre  las  circuns- 
tancias de  hoi  i  las  pasadas  la  misma  diferencia  que  entre 
el  virei  i  yo.  Pero  no  escuseis  mi  pregunta  ¿  qué  habéis 
hecho  del  factor  Suárez  de  Carvajal  } 

— Nada  tengo  qué  ver  con  él  ni  con  vuestra  pregunta. 

— Mentís,  Cepeda,  porque  yo  os  acuso  de  asesino  del 
factor  ;  i  Díaz,  vuestro  cómplice  en  eldeüto,  está  pronto 
a  denunciaros. 

— No  me  importa  !  también  podéis  acusarme  de  here- 
je, pues  mandáis  miles  de  bandidos,  i  es  sabido  que  los 
tiranos  no  han  tenido  nunca  mas  lei  que  sus  odios. 
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-«Bien,  sea  como  vos  decís;  pero  micad  esta  orden, 
escrita  de  vuestro  puño  i  letra.  Por  ella  mandabais  dar 
muerte  alevosa  al  virei. 

— Ah !  dijo  Cepeda  •  •  •  •  es  cierto  ;  pero  vos  sois  jene- 
roso  i  me  la  vais  a  devolver  ! 

---No,  que  al  verdugo  vos  mismo  habéis  regalado  las 
cabezas  de  los  traidores  que  hai  en  Lima. 

— Perdón  !  perdón,  noble  Gonzalo  !  esclamó  el  togado 
cayendo  vencido  a  los  pies  del  héroe,  al  tiempo  mismo 
que  sus  bojos  despedían  llamas  de  odio,  como  los  de  las 
víboras  que  se  azotan  en  su  furor. 

— No,  no  puedo  devolveros  ese  documento,  porque 
él  debe  servirme  para  el  caso  de  que  os  salga  bien  el 
plan  que  habéis  concertado  con  el  consejero  Vaca  de 
Castro,  a  quien  habtiis  dado  la  libertad. 

— Es  decir  que  la  vida  ? . . . . 

— Oala  perdono  en  cambio  de  esa  prenda  fatal. 

— Gracias  !  gracias,  Gonzalo  !  dijo  Ce|>eda  levantán- 
dose ;  pero  mejor  seria  que  quemaseis  ese  papel.  Yo  os 
doi  en  cambio  mi  palabra  de  eterna  fidelidad. 

— Vuestra  palabra  ! . . . .  Vo  desprecio  esa  prenda  por 
insegura. 

— Empero,  yo  os  la  doi  de  seguir  siempre  vuestro 
pendón. 

— Como  os  parezca,  repuso  Gonzalo  con  supino  des- 
precio. 

Hubo  después  un  momento  de  pausa  i  de  perplejidad, 
el  cual  fué  roto  por  el  usurpador,  diciendo  a  Cepeda  : 

— Andaos  con  cuidado,  señor  oidor,  puesSuárez  tenia 
un  hijo,  del  cual  no  es  posible  que  os  libertéis. 

— Sí  ?  i  en  dónde,  en  dónde  se  encuentra  ? 

— Vio  la  primera  luz  en  la  noble  Tordesillas,  i  su  bau- 
tismo presencié. 

— Su  nombre  ? 

— Diego  Cepeda. 
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— Maldito  estoi  de  Dios :  era  mi  padre  !  dijo  el  oidor, 
i  ñié  a  caer  casi  moribundo  sobre  una  silla  del  salón. 

—Si,  vuestro  padre,  sacrificado  por  vuestras  infamias 
i  vuestra  ambición.  Ved  ahí  cómo  castiga  Dios  a  los 
criminales:  vos  lo  mandasteis  asesinar  para  derrocar  al 
virei,  i  con  ello  no  hicisteis  mas  que  derramar,  vuestra 
propia  sangre.  Meditad  sobre  ese  hecho  horrendo  de 
ynestra  historia  ! 

I  Pizarro  salió  de  la  pieza  después  de  lanzar  esa  terri- 
ble espresion  sobre  el  oidor,  quien,  fuera  de  sí,  sufria  en 
aquel  momento  todos  los  infortunios  del  inñerno. 


CAPÍTULO  XXXII. 

MÜEETE   DE   NÚÑEZ. 

La  primera  operación  del  virei  fué  dirijirsea  Tümbez, 
donde  desembarcó  seguido  de  algunos  amigos,  entre  los 
cuales  se  contaba  el  oidor  Alvarez,  quien  se  decia  arre- 
pentido de  su  conducta  pasada,  i  dispuesto  a  seguir  a 
Núnez  en  todos  los  trances  de  la  peligrosa  campaña 
que  iba  a  emprender. 

El  virei,  antes  de  lanzarse  en  una  vía  de  abierta  con- 
tradicción a  Pizarro,  pensó  en  que  tal  vez  lo  mas  pru- 
dente era  embarcarse  para  España  i  hacer  presente  al 
Emperador  la  verdadera  situación. del  Perú;  pero  no 
pudo  menos  su  altiveza  de  caballero  castellano  que  re- 
chazar este  medio  por  el  fondo  de  cobardía  que  en- 
cerraba ;  i  prefirió  volver  a  una  lucha  indudablemente 
desastrosa  para  él,  que  esponerse  a  ser  el  blanco  de  las 
burlas  de  la  nobleza  i  de  la  corte. 

Dio  en  Túmbez  un  manifiesto  a  los  pueblos  del  Perú, 
en  que  les  hablaba  de  la  manera  mas  decidida  en  contra 
de  la  usurpación  de  Gonzalo  Pizarro,  i  los  invitaba  a 
nombre  de  la  Corona  a  reunírsele  para  vengar  la  nación 
ultrajada.  De  Tümbez  pasó  a  Quito,  al  través  de  cami- 
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-ra- 
nos fragosísimos,  casi  siempre  perdidos  entre  las  nieves 
ecaatoriaies,  i  pasando  las  noches,  las  mas  de  las  veces, 
bajo  el  escaso  ramaje  de  los  pinos  silvestres.  Logró  reu- 
nir pasadas  algunas  semanas,  mas  de  quinientos  hom- 
bres de  pelea,  mal  armados  sin  duda,  pero  llenos  de  en- 
tusiasmo por  la  causa  que  defendían.  Con  estas  jentes 
alcanzó  algunas  lijeras  victorias  sobre  las  de  Gonzalo ; 
i  las  cosas  se  pusieron  en  breve  tan  cambiadas,  que  el 
usurpado):  creyó  llegado  el  caso  de  salir  él  misnno  en 
persona  en  busca  de  su  célebre  contrario.  Despachó  al 
efectoseiscientos  infantes  sobre  Trujillo,  i  él  se  embarcó 
para  el  mismo  punto  el  4  de  marzo  de  1545. 

Su  objeto  era  encontrar  al  virei  en  la  colonia  de  San 
Miguel  i  librar  en  una  sola  batalla  la  suerte  del  Perú ; 
pero  Blasco  Nuñez  no  pudo  esperarlo,  cual  eran  sus 
deseos,  porque  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  lo 
acompañaban  eran  bisónos  en  el  arte  de  la  guerra,  i  el 
solo  nombre  de  Pizarro  bastó  para  hacerlos  palidecer. 
Emprendió,  pues,  una  retirada  desastrosa,  i  que  solo 
sirvió  para  poner  de  manifiesto,  una  vez  mas,  la  activi- 
dad i  las  cualidades  estupendas  de  Carvajal  como  sol- 
dado de  la  conquista. ''  Carvajal  los  seguia  tan  de  cer- 
ca, dice  el  historiador,  que  se  apoderaba  casi  siempre 
de  sus  equipajes,  de  sus  municiones  i  hasta  de  sus  mu- 
las.  £1  infatigable  guerrero  les  iba  siempre  a  los  al* 
canees  de  día  i  de  noche  sin  dejarles  un  momento  de 
reposo,  de  tal  modo  que  no  desplegaban  sus  tiendas, 
ni  quitaban  las  sillas  a  sus  caballos  ni  los  dejaban  del 
diestro  ;  i  apenas  el  fatigado  soldado  cerraba  los  párpa- 
dos, oía  el  grito  de  alarma  que  le  anunciaba  que  el  en- 
emigo habia  entrado  en  su  campamento."  Por  todas 
partes  quedaban  soldados  moribundos,  extenuados  por  el 
cansancio  i  por  el  hambre,  caballos  desjarretados  para 
que  1^0  pudiesen  servir  al  enemigo;  i  para  que  nada  fal* 
tase  a  este  cuadro  de  horrores,  el  virei  hacia  ahorcar  en 
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los  momentos  de  tregua,  a  los  caballeros  que  lo  seguían  i 
de  quienes  tenia  fundados  motivos  para  creer  que  lo  es- 
taban traicionando  con  Pizarro.  La  desconfianza  era 
suma,  i  el  castigo  llegó  hasta  el  mismo  segundo  de 
Núnez.  Tales  suelen  ser  las  crueles  necesidades  de  la 
guerra  í 

-  Sobre  Blasco  Nánez,  5  como  refrescando  sus  huellas 
de  sangre,  venia  el  maesa  de  campo  de  Gonzalo  pasando 
a  cuchillo  a  todos  los  desertores  i  dispersos,  i  diciendo 
jovialmente  que  "  de  los  enemigos  los  menos." 

Todavía  venian  otros  detras  de  ambos  ejércitos,  i  eran 
mas  voraces  i  mas  numerosos.  Estos  eran  los  cuervos, 
que,  a  semejanza  de  una  bandada  de  aves  infernales,  iban 
disputándose  los  cadáveres  de  vencedores  i  vencidos  en 
sostenidas  rifías. 

Retrogradaron  unos  i  otros  mas  de  doscientas  leguas  : 
Pizarro  hasta  los  Pastos  i  el  virei  hasta  Popayan,  don- 
de fué  recibido  por  Benalcázar  con  particular  distin- 
ción. Así  se  pasaron  algunos  meses,  hasta  que  Gonzalo 
tuvo  noticia  de  que  el  capitán  Centeno,  a  quien  ha- 
bia  dejado  en  la  Plata,  habia  hecho  bandera  contra  él 
i  en  favor  del  rei,  por  cuyo  motivo  mandó  a  Carvajal 
para  someterlo. 

El  virei  entretanto  se  hacia  fuerte  en  Popayan  mer- 
ced a  los  ausilios  de  Benalcázar,  i  su  ejército  ascendia 
ya  a  un  pié  respetable.  Con  el  fin  de  sacarlo  Gonzalo 
de  aquel  territorio  enemigo,  finjíó  una  retirada  acia  el 
sur,  dejando  la  ciudad  de  Quito  a  las  órdenes  de  Puelles 
el  mismo  que  habia  sido  fiel  en  otro  tiempo  al  virei,  el 
tiempo  de  su  prosperidad.  Núñez  también  salió  de  Po- 
payan con  ánimo  de  dar  alcance  a  Pizarro. 

Tales  fueron  los  hechos  que  precedieron  a  la  funesta 
jornada  de  Añaquito. 

Peleóse  en  esta  con  heroica  tenacidad  por  una  i  otr^. 
parte,  pero  tanto  las  fuerzas  como  las  posiciones  de  Pi* 
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zarro  erao  superiores.  Coma  sucedía  siempre  en  estas 
batallas,  los  combates  se  hacían  personales.  Cabrera,  el 
valeroso  teniente  de  Benalcázar,  fué  muerto ;  Benalcá- 
zar  mismo  cayó  cubierto  de  heridas  bajo  los  pies  de  su 
caballo,  i  fué  dejado  por  muerto  en  el  campo.  £1  oidor 
Alvarez  recibió  una  herida  mortal ;  i  Cepeda,  que  se- 
guía la  causa  de  Gonzalo,  peleó  con  bastante  valor. 

El  virei  mbmo  cayó  herido  de  su  caballo  de  un  gol- 
pe de  hacha  que  le  descargó  un  soldado  enemigo.  Es- 
tando aturdido  i  bañado  en  sangre,  fué  reconocido  por 
un  hermano  del  factor  Suárez  de  Carvajal,  a  quien  se 
decía  haber  muerto,  i  este  hizo  que  le  cortasen  la  cabe- 
za.  Cuando  Gonzalo  llegó  al  sitio  de  la  catástrofe  ya 
no  pudo  salvarlo,  ni  es  probable  que  lo  hubiera  querido. 
Limitóse  pues  a  cumplir  la  palabra  de  recojer  la  espa- 
da de  su  hermano  el  marques,  i  siguió  lidiando,  pues  la 
infantería  que  se  había  hecho  fuerte  en  unos  parapetos 
los  diezmaba  sin  compasión. 

Hubo  soldados  de  Pizarro  tan  bárbaros,  que  se  re- 
partieron feroces  los  despojos  del  virei  como  espléndido 
trofeo  de  victoria,  llegando  hasta  arrancarle  las  barbas 
i  andar  exhibiéndolas  en  su  encono.  Gonzalo  castigó 
estos  abusos  como  debía  ;  i  haciendo  trasladar  los  res- 
tos del  virei  a  la  catedralde  Quito,  los  hizo  sepultar 
con  toda  la  pompa  debida  a  su  rango.  El  mismo  presi- 
dió los  funerales  vestido  de  luto,  según  era  usanza  en 
el  Perú  entre  víctimas  1  victimarios. 

Tal  fué  el  heroico  pero  desgraciado  fín  de  Blasco 
Núnez,  el  primer  virei  del  Perú,  después  de  dos  años 
de  continuas  contrariedades  i  disputas. 

Después  de  la  victoria  de  Añaquito,  Gonzalo  volvió 
a  la  hermosa  capital  de  los  antiguos  Scirys  por  algunas 
semanas  dando  lugar  a  que  terminase  la  estación  de  las 
lluvias.  Había  entrado  vencedor  en  ella  como  Huayna 
Capac,  i  como  éste  repartía  su  tiempo  entre  los  place- 
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res  de  la  vida  i  los  cuidados  del  gobierno.  En  vez  del 
terror  qué  se  esperaba,  todo  fué  paz  i  olvido,  i  los  po- 
cos individuos  que  fueron  castigados  con  la  pena  capi- 
tal|  lo  fueron  después  del  correspondiente  juicio.  La 
condición  social  de  los  indíjenas  fué  mui  mejorada,  se 
recaudaron  puntualmente  los  derechos  reales,  se  difun- 
dió el  cristianismo ;  i  el  mismo  terrible  i  austero  Gasea, 
juez  después  de  Pizarro,  no  tenia  embarazo  •en  confesar 
qae  su  gobierno  habia  sido  mui  bueno  para  ser  de  un 
tirano. 

'^  Al  fin,  en  1546,  dice  el  historiador,  el  nuevo  Gober- 
nador se  despidió  de  su  ciudad  de  Quito,  i  dejando  en 
ella  suficiente  guarnición  al  mando  de  Fuelles,  empren- 
dió su  marcha  acia  el  sur.  Fué  esta  marcha  triunfal, 
siendo  recibido  en  todas  partes  con  entusiasmo  por  el 
pueblo.  En  Trujillo  salieron  en  corporación  a  darle  la 
bienvenida,  i  el  clero  cantó  antífonas  en  su  honor  lia- 
ufándolo  ^  victorioso  príncipe,'  i  rogando  al  Omnipo- 
tente *  conservase  su»  dias  i  le  hiciera  bienaventurado. '-x 
En  Lima  se  hizo  una  proposición  para  derribar  algunos 
edificios  i  abrir  para  su  entrada  una  nueva  calle,  la  cual 
debía  llevar  después  su  nombre.  Pero  Pizarro  con  ur- 
bana política  se  denegó  a  admitir  este  tributo  de  lisonja, 
i  prefirió  modestamente  entrar  por  la  via  acostumbrada. 
Ofganizóse  pues  una  fracción  de  vecinos,  soldados  i  cle- 
rOy  i  Pizarro  hizo  su  entrada  en  la  capital,  llevando  las 
riendas  de  su  caballo  dos  capitanes  a  pié,  i  cabalgando 
a  su  lado  los  arzobispos  de  Lima,  Quito  i  el  de  Bogotá, 
el  último  de  los  cuales  había  pasado  al  Perú  para  con- 
sagrarse. Las  calles  estaban  llenas  de  ramaje,  las  casas 
colgadas  de  vistosos  tapices,  i  en  la  carrera  se  erijíeron 
varios  arcos  triunfales  en  honra  del  vencedor.  Todos  los 
balcones,  ventanas  i  azoteas  estaban  cubiertas  de  espec- 
tadores, los  cuales  lo  saludaban  con  estrepitosos  vivas  i 
aclamaciones,  dándole  los  títulos  de  Mibert^dor  i  protec- 
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tor  del  pueblo'.  Echáronse  las  campanas  a  vttelo  como 
en  su  primera  entrada  a  la  capital,  i  entre  el  sonido  de 
la  música  i  las  aclamaciones  populares  entró  Pizarro  en 
el  antiguo  palacio  del  marques.  "  De  todos  los  puntos 
del  imperio  llegaban  cada  dia  entusiastas  felici tacones. 
Las  ordenanzas  cayeron  en  completo  descrédito,  i  nadie 
se  acordaba  de  la  Corona  ni  de  sus  prerogativas. 

Carvajal  acosó  a  Centeno  sin  dejarlo  parar  hasta  las 
riberas  del  mar,  donde  acabó  por  dispersarlo  completa- 
mente. Fué  una  campaña  aquella  de  mas  de  dos  meses, 
i  durante  ellos  no  se  apeó  Carvajal  de  su  caballo.  Co- 
miendo, bebiendo  i  hasta  durmiendo  sobre  él,  vio  caer  a 
su  lado  uno  en  pos  de  otro  a  todos  sus  soldados  rendidos 
de  estenuacion ;  i  solo  para  él  no  hubo  desierto^,  bosques 
ni  barrancos.  Se  le  compara  al  salvaje  cazador  de  Bü- 
ger,  pues  su  cansado  cuerpo  de  ochenta  años  parecia 
esento  de  toda  fatiga. 

Centeno  por  su  parte  no  tuvo  tiempo  de  pararse  para 
hacer  frente  a  su  perseguidor,  i  viendo  morir  a  todos 
los  suyos  segados  por  la  feroz  cuchilla  de  Carvajal,  es- 
capó favorecido  por  un  curaca  de  la  ribera  que  le  dio 
acojida  en  su  casa. 

Es  de  advertirse  que  Centeno  fué  el  único  que  hizo 
armas  contra  Gonzalo  i  en  favor  del  reí. 

Los  dias  que  se  siguieron  a  estos  sucesos  fueron  de 
completo  triunfo  para  Gonzalo,  quien  desplegó  de  ahí 
para  adelante  una  magnificencia  soberana.  Rodeábale 
siempre  una  guardia  escojida  de  ochenta  soldados,  co- 
mía de  ordinario  en  público  i  no  bajaban  de  ciento  los 
cubiertos  que  se  ponían  en  su  mes^a.  Tenia  magníficos 
caballos  i  superiores  armas;  i  aunque  con  sobrados  mo- 
tivos para  envanecerse  atendiendo  a  su  oríjen  oscuro, 
conservó  siempre  su  cortesana  familiaridad  i  su  gran- 
deza de  alma. 

Carvajal,  que  por  entóces  se  ocupaba  muí  tenazmente 
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en  el  laboreo  de  las  minas  de  plata  del  Potosí,  que  le 
prodücian  crecidos  millones,  instaba  continuamente  a 
Pizarro  para  que  llevase  adelante  la  idea  de  su  corona- 
ción, i  sus  cortesanos  no  cesaban  de  impelerlo  a  ello ; 
pero  todos  estos  consejos  se  estrellaron  contra  la  lealtad 
castellana  del  último  de  los  Pizarros,  quien  era  capaz 
de  todo,  menos  de  hacer  traición  a  su  rei.  La  Corona 
estaba  sobre  su  cabeza,  bastaba  solo  alzar  un  poco  la 
mano  para  ceñírsela ;  Gonzalo  no  la  levantó. 

Tal  conducta  que  puede  hacer  mucho  honor  a  su  ca- 
rácter de  sumiso  español,  no  hace  ninguno  a  la  habili-» 
bad  de  su  política.  Habia  ido  mui  lejos  en  el  camino 
de  la  rebeldía  para  no  haber  consumado  la  obra  de  su 
coronación.  Esta  acaso  lo  hubiera  salvado. 


CAPÍTULO  xxxm. 

LO  QUE  PASABA  ENTRETANtO  EN  LA  CORTE. 

El  caballero  Vaca  de  Castro,  preso  a  bordo  de  un 
buque  de  la  escuadra  del  rei  en  el  mar  del  Sur,  loeró 
seducir  a  su  tripulación,  i  dio  vuelta  España  portaoor 
de  todas  las  nuevas  sucedidas  en  el  Perú.  La  conducta 
de  los  reyes  no  ha  sido  siempre  mui  noble  que  digamos, 
i  el  consejero  se  vio  arrastrado  a  una  prisión  de  Estado 
como  Hernando  Pizarro,  acusado  de  haber  adoptado 
durante  su  misión  a  las  colonias  medidas  violentas  i  ar- 
bitrarias i  de  haberse  guardado  los  fondos  reales.  Detú- 
volo este  cargo  doce  añas  en  la  fortaleza  de  Arévalo,  al 
cabo  de  los  cuales  logró  sincerarse,  i  volvió  a  recupe- 
rar su  puesto  en  el  consejo  de  S.  M,  i  allí  murió  luego 
tan  pobre  como  antes  de  su  funesto  empleo,  pues  el  al- 
tivo castellano  no  habia  hecho  sino  cumplir  con  su  de- 
ber, sin  especular  ni  robar  a  la  Corona. 

12 
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La  notieia  de  los  íltímoñ  ttaalornpa  ddi  P^rü  Ueoó  iü 
eoiiB(erDacÍQ&  a  la  eortei  residente  eatónces  en  Vallado* 
lid»  Cirios  V  estaba  a  la  saiooB  en  Alemania  ocu,ps^ 
ea  arreglar  la»  torbuleocias  relijiosas  de  aus  Estados, 
i  las  riendas  de  la  monarquía  descansaban  en  las  maaos 
dial  sombrío  príncipe  conocido  después  bajo  el  nombre 
de  FeUpe  II.. 

El  grande  imperio  del  sol  estaba  a  punto  de  esca- 
parse del  yi^o  de  fien  o  del  monarca  batallador  que  de- 
bía terminar  después  su  vida  bajo  un  sayal,  víctima  de 
necias  preocupaciones.  Era  pues  preciso  búacer  mucho 
en  el  asunto^,  i  Felipe  reunió  ua  consejo  de  prelados 
jurisconsultos  i  de  militares  esperimentadoS|  a  fin  de 
deliberar  sobre  las  medidas  que  debieran  adoptarse  para 
salvar  las  colonias  de  la  anarquía  que  las  devoraba.  Ca- 
lifícóse  en  dicho  consejo  la  conduela  de  Pizarro  como 
una  atroz  rebelión ;  i  decidióse  en  el  primer  momento  . 
que  se  emplease  la  fuerza  para  vengar^  la  majestad  ul- 
trajada* Empero,  este  partido  no  prevaleció,  i  después 
de  discusiones  mui  detenidas,  el  consejo  concluyó  por 
nombrar  de  comisionado  al  rerá  a  un  cleriguiüo  con- 
trahecho, de  piernas  largas  i  flacas,  i  de  cuerpo  raquíti- 
co, pues  de  la  cintura  a  los  hombros  tenia  escasa  una 
tercia  ;  su  rostro  era  notablemente  feo,  i  lo  descarnado 
de  él  i  de  sus  manos,  hacían  mas  bien  un  espectro  que 
un  hombre  de  semejante  personaje. 

Tal  fué  la  persona  escojida  por  los  consejeros  del 
príncipe  para  derrocar  la  usurpación  del  apuesto  sol- 
dado que  dominaba  en  el  Perú.  Era  esta  una  baria, 
o  la  mas  refinada  política  ? 

Su  nombre  era  Pedro  de  la  Oasca. 

Recordemos  lo  que  dice  la  historia  acerca  de  est^  es- 
tupendo personaje. 

Pedro  de  la  Gasea  nació  probablemente  a  fines  del 
siglo  XV  en  un  pequeño  pueblo  de  Castilla  llamado  el 
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Bar€4>  de  Avila.  Proceáift  por  ¿tiibas  v¡á«  de  «atíguo 
i  noble  linaje ;  bien,  antiguo  por  eierto  si^como  aaegu-* 
TW  aus  Mógrafos,  deseieadci  de:  Caaca,  uno  de  los  vic-» 
timaríoa  de  Julio  César.  Habiendo  perdido  a  su  padre 
es  edad  temprana^  fQ^  puesto  por  sa  tío  en  el  famoso 
seminario  de  Alcalá  de  Henares,  fandado  por  el  oarde*^ 
nal  Gianerodi.  Hizo  allí  unos  estudios  muí  notables^  i 
acabó  por  recibir  el  grado  de  maestro  en  teolojSa. 

La  guerra  de  bs  Comut)idades  asolaba  entonces  la 
Península,  i  él  joven  teólogo  se  olvidó  por  algún  tiem^ 
po  de  sus  libros,  i  echando  mano  de  la  espada,  defen- 
dió bizarramente  una  de  hs  puertas  de  Alcalá  contra 
los  ataques  de  los  insurreetos  logrando  conservársela  a 
la  corona. 

De  Alcalá  pasó  Gasea  a  Salamanca,  donde  se  hiao 
célebre  en  las  disputas  escolásticas,  que  desde  Aristó- 
teles hasta  Bacon  han  traído  revuelto  al  mundo  de  los 
declamadores*,  obtuvo  allí  altos  t  bien  merecidos  títulos^ 
académicos.  £n  seguida  se  lé  confió  un  puesto  en  el 
sacro  consejo  de  la  Inquisioion. 

En  1540  fué  envia4o  a  Valencia  a  examinar  unas 
causas  de  herejía  que  lo  entretuvieron  dos  anos,  i  fué  tal 
su  habilidad  e  imparcjalidad.en  ellas,  que  los  Estados  de 
Valencia  lo  nombraron  visitador  del  reino^  que  fué  mu*- 
cho  hacer)  pues  el  uso  era  no  dar  este  encargo  sino  a 
individuos  naturales  de  la  coVona  de  Aragón.  Gasea 
cumplió  su  nuevo  encargo  con  una  virtud  catoniana ;  i 
tuvo  ocasión  de  prestar  importantes  servicios  al  pueblo 
de  Valencia  cuando  la  intentada  invasión  francos-turca 
al  mando  del  terrible  Barbaroja,  quien  fué  rechazado 
por  el  inquisidor  con  un  valor  i  con  una  tenacidad 
dignos  de  elojio.  ' 

£Isos  eran  los  precedentes  del  hombre  escojido  para 
pacificar  el  Perú,  es  decir,  el  pais,  donde  acababan  de  es- 
trellarse los  esfuerzos  i  la  intrepidex  de  Vaca  de  Castro 


itizedby  Google 


i  el  Ttrei  Náñez,  i  qae  necesitaba  de  cíclopes  armados 
como  los  Almagros  i  Pizarros.  Añádase  a  esto  que 
Gasea  tenia  los  modales  mas  insinuantes,  el  conoci- 
miento mas  profundo  del  corazon'^humano,  lo  mismo  que 
de  la  política  i  el  arte  militar,  i  jázguese  en  seguida  del 
acierto  de  la  elección. 

'  Carlos  y  la  aprobó  lleno  de  placer;  i  escribió  acia  el 
verano  de|1545  a  Gasea,  de  sojpuño  i  letra,  colmándolo 
de  elojios  i  ofreciéndole  no  sabemos  qué  obispado  vacan- 
te entonces. 

Gasea  aceptó  la  difícil  misión,  i  pasó  a  tener  nna  en- 
trevista con  el  príncipe  don  Felipe. 

Díjole  este  en  ella  que  las  arcas  reales  estaban  abier- 
tas i  a  su  disposición,  que  pidiera! o  que  necesitase.  A 
lo  cual  respondió  el  inquisidor  : 
'  — Señor,  la  misión  que  se  me  conña  es  en  un  todo 
delicada,  i  estaría  mejor  a  mis  achaques  la  paz  domés- 
tica, que  las  ajitaciones  de  la  guerra ;  pero  mi  patria 
me  llama,  i  nunca  he  dejado  de  ir  a  su  servicio.  Para 
ir  de  pacificador  al  Perú  yo  no  pido  armas,  dinero  ni 
soldados ;  bástanme  solo  mis  hábitos  i  mi  breviario. 
Dadme  autorizaciones  jenerales  sobre  todo  punto  qae 
pueda  ocurrir,  i  parto  al  instante  ;  pero  nada  de  gastos 
ni  de  aparato  militar. 

— Comprendo  bien  vuestros  proyectos,  respondióle 
el  príncipe,  pero  lo  que  pedís  es  superior  a  lo  que  se 
puede  concederos.  Los  vireyes  mismos  no  han  sido 
nunca  revestidos  de  tanta  autoridad  asi. 

— Vedlo  bien,  pues,  señor,  observó  humildemente  el 
inquisidor  ;  i  si  no  podéis  hacer  lo  jque  digo,  pensad  en 
otro  que  vaya  a  esa  misión. 

El  príncipe  no  dejó  de  desconcertarse  con  esto,  i 
aconsejó  a  Gasea  que  le  escribiese  una  carta  al  Empe- 
rador su  padre,  residente  a  la  sazón  en  Flándes,  espo- 
niéndole  los  motivos  de  la  autoridad  sin  límites  que  pe- 
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dia.  Hízolo  Gasea  así,  i  Carlos  Y,  mas  sagaz  que  todos 
sus  ministros,  contestó  al  prelado  aprobando  su  plan,  i 
euviando  una  buena  porción  de  cédulas  en  blanco  con  la 
ñrma  real  para  que  usara  de  ellas  como  le  pareciese. 

Este  primer  triunfo ;de  Gasea  sóbrelos  cortesanos  de 
Valladolid  no  produjo  mas  que  una  sonrisa  tan  lijera  en 
3us«  labios,  que  se  estinguió  casi  antes  de  juguetear  en 
ellos. 

No  hubo  pues  ningún  apacato  de  guerra,  ni  embar- 
que de  soldados,  ni  movimiento  de  cañones,  i  el  comi- 
sionado con  el  simple  título  de  presidente  de  la  Audienr 
eia,  i  acompañado  de  Alonso  de  Alvarado,  el  antiguo 
compañero  de  Pizarro,  se  hizo  a  la  vela  en  San  Lücar 
a  26  de  mayo  de  1546. 

Nunca  desde  el  Pelayo  hasta  esa  época  se  habiau 
conferido  a  subdito  alguno  de  la  monarquía  española 
poderes  tan^  amplios ;  pero  era  la  verdad  que  nadie  en- 
vidiaba al  humilde  prelado.  Popular  basta  donde  es  da- 
ble que  lo  sean  los  hombrea  de  un  talento  superior, 
eomo  no  tenia  mas  prenda  que  ese  talento,  pocos  eran 
sus  enemigos ;  i  ademas  lo  iavorecia  demasiado  el  traje 
santo  que  vestia,  respetable  en  todos  tiempos  i  lugares, 
pero  mayormente  en  la  cristiana  Castilla. 

Se  le  vio  pues  partir  sin  envidia,  i  mas  se  le  creía 
mártir  que  feliz.  Veremos  el  desenlace  de  su  ardua 
comisión. 

CAPITULO  XXXIV. 

PEDRO  DE  LA  GASCA. 

El  eminente  inquisidor  conocía  mui  bien  las  jentes 
con  quienes  tenia  que  habérselas :  con  españoles,  fie- 
les hasta  la  exajeracion  a  su  príncipe  i  timoratos  como 
decididos  católicos.  Acostumbrados  al  despotismo  poli- 
tíco  formulado  en  las  breves  palabras  yo  d  reiy  no  se  to- 
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miibáii  «1  inb^o  de  ditcolir  I«s  ófd^osde  su  soberaftO) 
i  «ubiaa  con  la  ttHaina  humildad  ai  (cadalso  patu  que 
¡00  deeollaaen,  qoa  bagaban  Ja  iii$m  al  fbí,  bu  sefiór 
natorai. 

Deapoai  de  «n  Viaje  bo  íoqi  laigo  llegó  Gasea  a 
Saataoiarta,  i  supo  allá  la  maefte  del  virai  Núfiex  Vela 
i  las  consecuencias  predias  de  la  batalla  de  Afíaquíto» 
Afectáronlo  estos  hechos  de  una  manera  profonda,  pero 
cttidóse  bien  da  davse  p<Mr  eirteodido ;  i  haciendo  uso 
de  sus  facultades  itínitCadas,  hizo  atender  la  voz  de 
que  vekiia  autorizado^ra  dierogar  las  ordenanzas  i  p^v 
donar  a  todos  los  que  confesasen  su  ftlta  I  se  afiliasea 
nuevamente  en  las  banderas  del  reí* 

Dado  este  paso  de  profunda  sagacidad,  el  inquisidor 
ae  ocupó  en  pensar  qué  puerto  del  Pera  eseojeria  para  su 
desembarco,  pues  todos  estaban  en  poder  de  Pizarro, 
i  bajo  las  órdenes  inmediatas  de  sus  mas  comprometidos 
subalternos.  Decidióse  al  fin  por  Nombre  de  Dios^  ocu- 
pado endosos  momentos  por  Hernán  Mejfu.  Si  el  astuto 
clérigo  se  hubiera  presentado  aiU  al  fi-ente  de  una  es^ 
cuadra  poderosa  i  con  pretensiones  de  mando,  no  hai 
duda  que  Mejía  lo  hubiera  i^cibido  a  balazos  \  pero 
llegó  casi  como  ub  simple  particular,  i  sin  la  ^tuosa 
ostentación  de  los  líreyes  de  Indias.  Saliólo  a  recibir 
el  ájente  de  Pisarro  a  la  cabe^  de  sus  soldados,  i  to^ 
dos  lo  saludaron  con  aclamaciones  ridiculas,  nacidas 
del  desprecio  que  les  inspiró  su  persona  i  su  traje  talar. 
No  se  ocultó  est^  escarnio  al  ojo  sereno  de  Gasea,  i 
lejos  de  incomodarlo,  hizo  todo  lo  que  estuvo  de  'su 
parte,  por  exhibirse  como  un  clérigo  estúpido,  i  en  quien 
la  misión  de  la  corte  eiu  4iMii  inudeíeuada. 

Los  primeros  dias  del  desembarco)  Qasca  no  hizo  na** 
da  que  púdica  llamar  la  Mend^on,  i  t^o  sus  pasos  se 
dirijieron  a  disputas  ^alójieas  con  Usé  sacerdotes  del 
puerto^  a  misas  I  a  reJDO%  qwfr  m  badán  tet$g  que  deft* 
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pestar  el  sarcasmo  de  los  eoldadot,  quienes  se  x;6Ían  tnui 
aordialmente  del  fr&iíe  ^pacificador.  No  obstante  esto, 
Mejia empezó  a  entrar  en  sospechas,.!  acabó  por  tener 
una  conferencia  secreta  con  el  inquisidor.  Díjole  en 
ella  Gasea,  que  en  el  fondo  creía  hallarse  de  acuerdo 
con  Gonzalo  Pizarro,  puesto  que  él  tantbien  abominaba  , 
laa  ordenanzas,  i  que  si  Ps'úñez  hubiera  sido  tan  prudente 
co<no  Mendoza,  el  virei  de  Méjico,  quien  las  habia  sus- 
pendido luego  que  había  visto  sus  perniciosoa  efectos, 
todo  se  hubiera  evitado.  Habló  en  seguida  de  la  razón 
que  asistía  hasta  cierto  punto  a  los  que  se  habían  suble- 
vado; i  concluyó  por  consultar  a  Mejía  si  seria  oportuno 
espedir  ya  un  decreto  de  perdón  jeneral. 

Hernando  cayó  en  la  red,  como  hubiera  caído  cual- 
quiera, i  dijo  a  Gasea  que  era  indudable  que  Pizarro 
iba  a  encontrar  en  él  un  ausiliador  mui  eficaz.  Le  dio 
la  bienvenida,  i  acabó  por  ponerse  a  su  entera  disposi- 
cron,  admirando  sus  talentos  i  su  humildad. 

Aquel  primer  triunfo  alentó  sobre  manera  al  pacífí* 
cador,  i  siendo  Panamá  la  verdadera  llave  del  Pacífico, 
despachó  de  precursores  a  donde  el  caballero  de  Hino- 
josa,  que  mandaba  la  escuadra  de  Pizarro  compuesta 
de  veinte  i  dos  buques,  a  Hernando  Mejía  i  a  su  com- 
pañero Alonso  de  Alvarado.  £spusieron  estos  al  te- 
niente el  objeto  del  viaje  de  Gasea,  i  le  hablaron  de  su 
talento  i  de  su  virtud  con  un  entusiasmo  que  honraba 
su  celo.  Oyóles  Hinojosa  con  atención,  pero  no  se  dejó 
convencer  por  lo  pronto,  pues  era  un  caballero  de  ánimo 
mui  superior  para  no  comprender  que  había  algo  de 
tenebroso  en  la  misión  del  teólogo  para  todos  los  que 
habían  seguido  las  banderas  de  Pizarro,  i  que  Gasea 
los  ahorcaría  aunque  fuese  con  un  lazo  de  seda  i  flores. 
Sinembargo,  no  dijo  nada  de  su  pensamiento  a  Mejía 
i  Alvarado,  i  al  presentarse  el  pcifícador  en  Panamá 
1q  recibid  coa  uua  esquisíta  distmcixm. 
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Tendió  Gasea  mil  trampas  maravillosas  a  Htnojosa, 
pero  el  leal  caballero  se  libró  de  ellas  con  una  destreza 
de  oportunidad  i  de  espíritu  que  pasmaron  a  aquel.  Por 
fin  un  dia  Hinojosa  no  pudo  contenerse  mas  i  dijo  al  pa- 
cificador : 

— Mucho  me  habéis  hablado,  seSor,  de  vuestras  fa* 
cultades  para  hacer  el  bien,  pero  no  me  habéis  dicho 
todavía  si  reñís  también  autorizado  para  reconocer  i 
confirmar  a  Pizarro  en  el  mando  del  Per^ ;  pues  solo 
de  ese  modo  seremos  buenos  amigos. 

El  golpe  era  fuerte,  pero  mas  fuertd  era  el  antiguo 
guerrero  de  la  puerta  de  Alcalá,  quien  respondió  sin 
pararse  a  su  interlocutor  : 

— No  sé  si,  bien  enterado  del  pormenor  de  los  sucesos, 
deba  dar  a  Pizarro  el  premio  que  merece;  pero  lo  que 
sí  puedo  aseguraros  es  que  estoi  dispuesto  a  pagar  mui 
bien  a  los  buenos  servidores  del  rei. 

Paró  aquí  la  conferencia,  e  Hinojosa  comprendió  todo 
lo  ambiguo  i  corruptor  de  la  respuesta  de  Gasea,  i  se 
separó  de  él  para  despachar  un  buque  a  Pizarro  con  las 
noticias  de  lo  que  pasaba.  Partió  el  buque  en  efecto  con 
la  infausta  nueva,  pero  en  él  no  fué  solo  el  ájente  de 
Hinojosa:  fué  también  un  pobre  fraile  dominicano,  de 
aspecto  casi  santo,  que  llevaba  sus  maletas  provistas  de 
cartas  i  proclamas  de  Gasea  para  los  personajes  mas 
notables  del  Perú,  i  todas  las  dignidades  eclesiásticas, 
a  quienes  se  daba  parte  de  la  misión  del  rei  i  se  los 
exhortaba  en  nombre  de  la  fe  á  que  ayudasen  por  todos 
los  medios  a  su  buen  fin. 

Este  fué  el  primer  disparo  del  ejército  invisible  de 
Gasea  contra  Gonzalo,  i  no  hai  duda  que  fué  de  un 
efecto  mortal. 

Aparte  del  fraile  dominico  salió  también  para  Ltma 
el  caballero  Paniágua,  portador  de  una  carta  del  Empe- 
rador para  Gonzalo  i  otra  de  Gasea;  lo  mtsmo  que  de 
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mníon  secreta  para  cerca  del  UceDciado  Cepeda. 

Como  se  ve,  el  pacificador  no  había  podido  pasar  de 
Panamá,  pero  sus  avanzadas  habían  penetrado  ya  hasta 
mas  allá  de  la  metrópoli  de  los  reyes. 

Las  cartas  del  Emperador  i  de  Gasea  para  Pizarro 
estaban  vaciadas  en  el  mismo  molde.  Ambas  lo  colma- 
ban de  elojíos  como  a  un  gran  capitán,  i  le  decian  que 
esperaban  de  su  lealtad  a  la  Corona  su  docilidad  i  buen 
oomporiamiento;  pero  nada  que  pudiera  interpretarse 
como  una  aprobación  a  su  conducta.  La  palabra,  si  se  , 
hubiera  soltado,  era  mui  sagrada  para  haberla  recojido 
después  :  por  eso  no  se  pronimció. 

Pizarro  comprendió  al  punto  su  situación,  i  se  decidió 
por  oponer  a  la  diplomacia,  la  lanza. 

Así  pasaron  hasta  algunos  meses  ;  pero  siempre  sin 
tomar  noticia  de  Pizarro,  e  Hinojosa  creyendo  que  tenia 
preso  al  pacificador,  i  este  esperando  que  la  misión  del 
fraile  dominico  surtiera  sus  efectos. 

Gasea  se  los  habia  ganado  a  todos  en  Panamá,  escep* 
toa  Hinojosa,  pero  todoa  los  diastenia  piopuesias  de  sus 
subalternos  para  entregarlo  preso  i, adueñarse  de  los 
bu q lies ;  propuestas  que  Gasea  rechazaba  de  ordinario 
diciendo :  que  su  misión  era  de  paz,  >  que  lo  que  no 
aleansase  por  la  voluntad  no  lo  intentaría  por  la  fuerza. 
I  aun  agregaba  con  una  profundidad  de  talento  que  ras 
compañeros  no  comprendían : 

— Que  Hinojosa  hacia  bien  en  ser  fiel  a  Pizarro,  pues- 
to que  la  fidelidad  era  el  distintivo  de  las  almas  nobles. 

I  por  supuesto  que  se  cuidaba  bien  de  decir  estas 
cosas  de  manera  que  llegasen  a  oidos  del  sostenido 
capitán  < 

Habian  llegado  entretanto  a  Lima  las  cartas  de  Hinojo- 
sa i  del  reí.  Gonzalo  se  sorprendió  sobremanera  de  su 
contenidO)  i  empezó  a  ccnnpreiider  que  habia  perdido  un 
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tiempo  preeioM  ca  danza,  convites  i  Tersos ;  i  se  éisfm* 
•o  paift  repararlo. 

Carvajal  eatefae  dUa&te,  en  laa  minas  del  Potos!; 
su  hija  Juma  no  era  adecuada  para  tomar  oonfiejo  de 
ella :  tales  eran  las  perplejidades  de  Goosalo,  eaando  se 
presentó  en  «u  inisea  el  liceneiado-Cepeda,  i  dIjoJe : 

•>— Comprendo  muí  bien  lo  que  está  pagando  en  vaos- 
tro  interior,  paee  3ro  laiiibíen  ke  recibido  algunas  carias 
del  pacificador ;  pero  oreo  que  hasta  ahora  no  hai  nada 
perdido. 

— Esplicaoa,  reposo  Pizarro  con  interés. 

— Ved  aquí  mi  plan.  Gasea  no  es  mas  que  un  comi- 
sionado de  Castilla  a  Lima,  mandad  tos  uno  de  Lima  a 
Castilla. 

—I  bien.^ 

•-^Ese  comisionado^  hombre  prudente  i  avesado  en  los 
negocios  de  la  corta,  puede  llevar  algunas  grueeaa  su- 
mas  de  oro :  hablar  al  reí  decididame&te,  i  alcanzar  la 
confirmación  de  Tueatro  poder.  Entretanto  entretendre- 
mos aquí  al  señor  inquisidor  del  modo  que  le  sea  mas 
agradable^ 

Pizarro  comprendió  al  punto  toda  la  importancia  del 
consejo  del  oidor,  i  aún  ll^é  a  ofrecerle  a  él  mismo  la 
embajada;  pero  Cepedae,  que  tenia  sus  motivos  para  que- 
darse en  el  pass,  sé  esousó  diciendo  que  al  que  debía 
mandarse  era  al  caballero  Lorenzo  de  Aldana,  personaje 
dkciTto  i  valiente,  i  acaso  el  mas  decidido  de  sus  partí* 
darlos. 

Convino  Gonaalo,  i  pocos  dias  «lespues  salió  Aldana 
para  Castilla,  acompañado  del  arzobispo  de  Lima,  i  de. 
dos  o  tres  caballeros  mas  de  los  mas  notables  de  la 
ciudad. 

Llevaban  los  comisionados,  aparte  de  las  eartae  para 
el  reí,  ufia  pata  =  Guasca  firmada  por  setenta  |>rilieípale8| 
en  que  le  decían  con  muí  buenas  razones  que  ya  su 
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misión  no  tenia  objeto  en  el  Pera  por  estar  c&mpleta- 
mente  tranquila  ia  colonia,  i  que  lo  mas  prudente  que 
podia  hacer,  era  voírerse  a  la  península  a  llermrie  la 
nueva  al  reí.  Que  la  continuación  de  su  viaje  hasta 
Lima  no  podría  menos  de  suscitar  embarazos  entre  él  i 
Piearro,  i  tal  vez  concluir  con  su  muerte. 

El  redactor  de  esta  carta  faé  el  nuevo  consejero  de 
Pizarro,  el  licenciado  Cepeda. 

Escribió  este  también  de  su  puño  al  inquisidor,  i  su 
carta  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos : 

Señor, 

La  cartü  firmada  púr  los  setenta  veamos  ka  sido  dietas- 
da  jH»  mij  pues  he  dado  a  Gonzah  el  consejo  de  la  embajor 
éa  a  España  para  qtie  descuide  aqui  i  ganéis  tiempo  vos. 
Él  creerá  que  el  Emperador  lo  confirma  i  no  levan^rá 
soldados  para  resistiros, 

AMana  es  djefs  de  la  eondsion;  i  Ueva  cineuenta  mil 
pesos  para  compraros,  e  instrucciones  para  desembarazar^ 
se  de  f)os  caso  que  sems  incerruptíble.  Soi  de  opinión  que 
recibáis  estos  cíncuenla  mil  pesos^  pues  al  fin  son  dé  los 
fondos  de  la  Corona,  i  pueden  serviros  para  comprar  al 
mismo  embajador. 

Adiós,  señor  Presidente,  creo  poder  prestaros  muchos  i 
mta  imporlanteé  sertfidos  ]  i  aunque  quedo  al  lado  del  <t- 
rano,  estad  seguro  qu&  &  para  el  mayor  provecho  de  la 
numarqaia. 

DiBGo  Cepeda. 

Adi6ion,'^OMdaba  deciros  que  he  de^do  la  profesión 
del  foro  por  la  de  las  armas;  gano  cada  dia  mas  terreno 
tn  la  fxrtvanza  del  usurpador,  i  creo  que,  llegado  un  caso 
decisivo,  puedo  prestares  un  tervkio  bien  grande. 

Gasea  Áeyó  esta  carta  con  un  vivo  interés,  i  aunque  de 
«lucha  utilidad  para  él,  tío  pudo  menos  que  despreciar 
ia  mMio  Til  que  la  había  escrito. 
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— No  hai  duda,  díjose,  que  Cepeda  ya  a  jugar  dos 
papeles.  Quedándose  al  lado  de  Pizarro,  sigue  la  estrella 
de  este  hasta  el  momento  de  apagarse,  i  cuenta  con 
buenos  amigos  en  los  representantes  de  la.  Corona..  .No 
importa,  mi  posición  es  mui  delicada,  i  yo  tengo  que 
aprovecharme  de  todos  los  recursos  que  se  me  presenten. 

Dio  después  una  cita  al  caballero  Lorenzo  de  Aldana, 
i  en  ella  se  espresó  de  la  manera  siguiente : 

—Con  otro  que  no  fuerais  vos»  yo  me  cuidarla  mucho 
de  indicarle  todo  el  valor  de  mi  comisión  al  Perú  ;  pero 
vos  estáis  en  viaje  para  la  corte ;  vuestra  vida,  como 
emisario  de  Pizarro  corre  un  gran  peligro,  pues  el  Em- 
perador lo  sabe  todo,  i  su  indignación  ha  sido  tal,  que 
me  ha  enviado  aquí  con  poderes  ilimitados  para  que 
haga  en  su  nombre  todo. lo  que  me  venga  en  voluntad 
i  sea  conforme  con  los  intereses  del  reino.  La  vida  de 
Pizarro,  lo  mismo  que  la  de  todos  los  que  le  han  seguido 
en  su  traición,  está  en  mis  manos,  i  basta  solo  que  yo 
pronuncie  una  palabra  para  que  mueran.  Empero,  yo 
no  he  venido  a  guerrear  sino  a  pacificar,  i  el  que  reco- 
nozca sus  errores  i  me  siga,  seguro  puede  estar  de  su 
favor  con  .el  rei. 

Mostróle  en  seguida  las  cédulas  en  blanco  que  llevaba 
del  monarca,  i  le  habló  en  términos  tan  decididos  i 
corteses,  r^ue  Aldana  no  pudo  menos  que  acabar  por 
admirar  al  que  habia  empezado  por  temer.  La  conferen- 
cia se  prolongó  mucho  rato,  i  en  ella  supo  Aldana  cómo 
Gasea  est  iba  ya  informado  de  todos  los  puntos  de  su 
misión  a  España,  de  su  gran  prestijio  i  autoridad  en  toda 
la  corte,  i  de  su  pensamiento  incontrastable  de  no  parar 
hasta  la  ciudad,  de  los  Reyes.  Entrególe  pues  los  pape- 
les de  que  era  portador,  dióle  el  dinero  con  que  debía 
comprarlo  como  en  depósito ;  i  sin  salir  de  la  estancia 
del  inquisidor,  escribió  a  Pizarro  dándole  eueota  de  su 
sometimiento  al  representante  del  rei,  i  aconsejándole 
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que  hiciese  otro  tanto  porque  de  lo  contrario  estaba 
perdido. 

La  entrega  de  Aldana  produjo  una  gran  sensación  en 
Panamá;  amaneció  la  escuadra  cubierta  con  la  bandera 
de  Castilla,  i  las  de  Pizarro  echadas  a  la  agua  i  notando 
en  ella  como  aves  muertas  después  de  una  borrasca. 
Gasea  recibió  un  pliego,  i  ese  contenia  la  renuncia  de 
Hinojosa  i  de  todos  sus  oficiales  de  los  empleos  que  te- 
nian  a  bordo,  i  su  adhesión  a  la  Corona.  Gasea  no  ad- 
mitió estas  dimisiones,  i  media  hora  después  se  halló  en 
capacidad  de  cruzar  el  océano  e  ir  a  vérselas  cara  a  cara 
con  Gonealo  Pizarro. 

*•  Tales  fueron  los  primeros  pasos  del  cleriguillo  contra- 
hecho que  la  mano  jigantesca  de  Carlos  V  habia  lan- 
zado sobre  el  ensoberbecido  león  de  la  conquista. 

Los  secretos  planes  de  Gasea  habian  madurado  lo  has- 
tante,  i  este  cambió  enteramente  de  pensamiento.  No 
era  Pizarro  uno  de  esos  hombres  a  quien  pudiese  intimi- 
darse con  pliegos  en  blanco,  astucias  ni  sangre  fria  :  eso 
estaba  bueno  para  sus  subalternos,  i  ya  los  mas  temibles 
de  la  costa  estaban  vencidos.  A  Gonzalo  Pizarro  habia 
que  combatirlo  con  pura  metralla,  i  Gasea  pensó  en  or- 
ganizar un  ejército.  Buscó  fondos,  levantó  jente,  i  es- 
cribió a  las  autoridades  de  Méjico  i  Guatemala  pidién- 
doles ayuda.  Poco  tiempo  después  se  harló  en  una  ac- 
titud respetable  para  embarcarse  i  envió  adelante  a 
Aldana  con  cinco  velas  a  que  se  mantuviera  a  la  capa 
delante  de  Lima,  i  prestara  socoiro  a  todos  los  buenos 
vasallos  del  rei  que  se  refujiaran  a  bordo. 

Mientras  Aldana  recruzaba  las  aguas  del  Pacífico  en 
comisión  contra  el  hombre  aquien  hasta  allí  haliia  estado 
sirviendo,  el  fraile  dominico  ájente  de  Gasea,  no  se  ha- 
bia estado  manicruzado.  Las  proclamas  de  Gasea  i  sus 
cartas  a  los.  principales  señores  del  Cuzco  i  Lima,  ha* 
blan  llegado  sijilosamente  a  so  destino.  Los  clérigos  i 
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lo«  frailea  españoleé  eran  los  maa  mteresados  eo  elbaen 
suceso  del  inquisidor,  i  él  mismo  les. había  escrito  que^ 
sin  ellos,  él  se  consideraba  incapaz  de  salvar  la  Corona 
del  inmenso  riesgo  que  la  amenazaba.  He  ahí  porqué 
los  claustros,  las  sacristías  i  los  confesionanbs  eran  otros 
tantea  focos  de  sedición ;  i  la  ola  crecía  rebramante  so* 
iire  la  cabeza  i  en  torno  de  Pizarro,  i  este  no  la  sentía 
venir  ni  zumbar. 

El  dominico  estuvo  personalmente  a  ver  a  todos  los 
individuos  principales.  Les  habló  de  Gasea  i  de  sus 
tremendos  poderes,  acabando  por  arraacarles  la  promesa 
de  no  moverse  ni  darse  por  entendidos  hasta  que  el  Pre- 
sidente se  presentase  en  Jas  puertas  de  Lima  i  diera  él 
mismo  la  voz  de  ataque.  I  esta  precisamente  era  la  con- 
ducta que  convenia  a  los  conquistadores,  pues  no  de- 
berían sacar  la  cara  sino  hasta  el  último  momento,  i 
ellos  la  sacarían  si  Gasea  se  presentaba  como  vencedor, 
de  lo  contrario  no.  Hacían  pues  su  juego,  i  no  arriesga- 
ban por  lo  pronto  ni  su  vida  ni  su  hacienda.  Lo  mas 
que  se  exijia  de  ellos  era  que  se  mantuvieran  a  la  es- 
pectativa,  mientras  Gasea  acababa,  a  semejanza  del 
terrible  boa  constrictor,  de  arrojar  su  aliento  envenenado 
sobre  Pizarro;  i  el  sacriñcio  no  era  muí  grande  para 
unos  hombres  que  se  sentían  crimínajes  por  su  rebeldía, 
i  que  no  tenían  mas  grito  público  que  "viva  quien  venza." 

Estaban  ricos  i  querían  conservar  sus  riquezas :  el 
deseo  no  podía  ser  mas  natural. 

He  ahí  el  secreto  de  la  caída  de  todos  los  poderes  del 
mundo.  Los  soldados  rasos  pelean  como  héroes,  pero 
los  mariscales  se  quejan  de  la  gota  i  huyen  de  las  ba- 
tallas como  el  ciervo  de  la  trabilla. 

Carvajal  fué  el  primero  que  penetró  el  tenebroso  plan 
del  Presidente,  i  dijo  a  Gonzalo  ^'  que  se  previniesen, 
pueisto  que  para  éi  eran  *mas  de  temerse  las  cartas  ilaa 
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oíai^ioaea  del  fraile,  que  todas  las  buenas  lanzas  del  rei 
de  Castilla." 

A  esta  sazón  llegó  a  Lima  el  comisionado  Paniagua 
con  los  pliegos  de  Gasea  i  del  Emperador,  i  los  conse- 
jeros de  Pizarro  se  dividieron  en  dos  bandos.  Carvajal  i 
loa  suyos  opinaban  porque  se  reconociese  al  Presidente. 
Este  era  el  consejo  leal  de  la  amistad.  Cepeda  i  sus 
compafieros,  que  tenian  en  mira  otro  ínteres,  estuvieron 
por  la  resistencia  armada. 

.  Nació  de  aquí  una  acalorada  disputa  entre  los  dos 
privfudos,  i  en  ella  Cepeda  acusó  de  cobarde  a  Carva- 
jaL  Este  desistió  pues  de  aconsejar  el  sometimiento, 
i  mirando  de  reojo  al  oidor,  díjole :  ^ 

— A  mí,  señorea,  no  me  gusta  la  rebelión,  pero  si  la 
queréis  hagámosla ;  mi  pescuezo  es  tan  bueno  como  el 
de  Cepeda  u  otro  cualquiera  para  una  soga.  Por  otra 
parte,  mi^  años  pasados  son  muchos,  i  los  porvenir  nin'> 
ganos..  Pensedlo  vosotros  que  sois  jóvenes. 

La  verdad  era  que  Cepeda  quería  perder  a  Pizarro, 
parte  por  envidia  de  poder,  parte  porque  era  el  único 
medio  de  adueñarse  de  Jilma,  a  quien  amaba  entonces 
con  mas  idolatría  que  nunca. 

Pizarro,  por  su  parte,  miraba  el  sometimiento  al  c/^- 
figOj  como  él  decía,  como  la  mas  triste  de  todas  las  hu- 
millaciones, i  quería  luchar  hasta  el  fin  como  buen  cora- 
zonit  Su  conducta  no  era  por  cierto  la  mas  prudente, 
peco  era  la  mas  conforme  con  su  orgullo  militar. 
.  Se  convino  pues  en  negar  la  obediencia  al  pacifíca- 
dQTi  i  los  sucesos  se  precipitaron  estraordinariamente. 
Un  mes  después  se  supo  en  Lima  la  entrega  de  la  es- 
cuadra. A  esta  nueva  fatal  siguióse  la  del  asesinato  de 
PuéUest  teniente  de  Pizarro  en  Quito.  Centeno  volvió 
a  lerantef  bandera  por  el  rei,  reunió  mil  hombres,  tomó 
al  Cuzco  i  fué  a  sentar  sus  reales  sobre,  las  estensas 
fifias  del  lago  Chucuito. 
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Estoa  contratiempos  no  sinrieron  mas  que  para  alen* 
tar  a  Gonzalo,  quien,  de  una  naturaleza  igual  a  la  del 
águila,  no  gustaba  remontarse  a  las  nubes  sino  cuando 
rujia  el  viento  i  sacudía  el  rayo  sus  crines  de  fuego. 
Abrió  pues  sus  arcas  repletas  del  magnífíco  oro  de  Amé" 
rica,  i  vistió  a  sus  soldados  de  terciopelo  i  jo  jas.  Eras 
sus  comidas  banquetes  espléndidos,  i  sus  paradas  espe- 
ctáculos de  lujo  capaces  de  eclipsar  los  mejores  dias  de 
Babilonia.  Caballos,  armas,  trajes,  todo  era  raro,  i  el 
Potosí  vertía  torrentes  de  plata  líquida  capaces  de  re- 
peler el  océano  de  fuerza  que  el  inquisidor  iba  a  arrojar 
sobre  los  rebeldes,  como  los  jigantes  arrojaban  en  otro 
tiempo  un  monte  sobre  otro  para  escalar  los  cielos. 

El  orgullo  herido  del  héroe  habla  llegado  a  su  colmo, 
i  dando  cabida  al  ñn  al  pensamiento  que  siempre  había 
rechazado  en  su  corazón,  repartió  una  bandera  nnefa 
a  cada  batallón,  donde  se  veían  las  armas  de  los  Pizar^ 
ros  al  pié  de  una  corona  de  rei.  También  mandó  acu- 
ñar moneda  con  su  busto  i  su  nombre.  La  provocacion^ 
no  podia  ser  mas  violenta ;  Gasea  o  Gonzalo  tenia  que 
morir  en  medio  del  estridor  de  las  batallas,  que  es  el 
modo  mas  solemne  de  jugar  sus  destinos  que  tiene  el 
hombre. 

Cepeda  mismo  llegó  a  fascinarse  con  el  valor,  la  ener- 
jía  Ha  opulencia  desplegados  por  Pizarro,  i  acobarda- 
do dé  haberse  puesto  en  relaciones  secretas  con  el  in- 
quisidor, quiso  dar  ün  golpe  maestro  de  adulación  a 
Gonzalo,  i  cierto  dia  se  le  apareció  con  un  proceso  fir- 
mado por  él  i  otros  licenciados,  en  que  se  condenaban 
a  muerte  a  Gasea,  Htnojosa  i  Aldana. 

—I  bien,  señor  oidor,  dijo  Carvajal  con  marcada  cho- 
carrería ¿  qué  objeto  tiene  vuestro  proceso  ? 

— Evitar  dilaciones  cuando  cojamos  a  esos  tunantes, 
pues  ya  no  habrá  mas  qué  hacer  que  cortarles  la  cabeza. 

— Yo  creía,  repuso  Carvajal,  que  ese  proceso  tenia 
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a]gana  virtud  secreta  para  matarlos  como  rayo  ;  de  lo 
contrario  reniego  de  él.  Yo  por  mi  parte  os  prometo, 
Cepeda,  que  si  alguno  cae  en  mis  manos,  no  necesito 
de  vuestro  proceso  para  hacerlo  picadillo. 

Esta  salida  de  Carvajal  no  pudo  menos  de  poner  en 
ridículo  al  acucioso  licenciado. 

Entretanto  Aldana  había  llegado  al  Callao  después 
de  haberse  puesto  en  relación  con  muchos  capitanes 
notables,  quienes  se  apresuraron  a  reconocer  al  envia- 
do del  rei,  dándose  cita  para  Cajamarca. 

Pizarro  salió  de  Lima  con  sus  fuerzas  i  se  acantonó 
a  la  vista  del  mar,  de  manera  que  al  mismo  tiempo  que 
invijilaba  los  buques  de  Aldana,  le  impedia  toda  comu- 
nicación con  las  jantes  de  tierra  firme. 

Cepeda  no  sabia  cómo  someter  la  opinión  a  pruebas 
decisivas,  para  resolverse  a  escojer  entre  el  partido  del 
rebelde  i  el  de  Gasea,  i  concitó  a  los  parciales  de  Pi- 
zarro para  que  jurasen  obediencia  a  sus  banderas.  Los 
soldados  de  Gonzalo  estaban  mui  envalentonados  para 
denegarse  a  reconocer  a  su  amo,  i  todos  se  apresuraban 
a  prestar  el  juramento  exijido.  Formalidad,  de  que  se 
reía  Carvajal,  diciendo  a  Cepeda  : 

— Cuánto  tiempo  pensáis  que  durarán  esos  juramen- 
tos ?  Luego  que  salgamos  de  la  ciudad,  el  primer  viento 
que  sople  de  la  costa  60  los  llevará. 

El  viejo  batallador  sabia  bien  que  no  se  equivocaba. 
Aldana  repartió  escritos  por  todo  el  litoral,  en  que  se 
hablaba  de  las  tremendas  facultades  del  pacificador  i 
de  sus  deseos  de  perdonar  a  todos  los  que  siguiesen  lá 
causa  del  rei.  Esto  solo  bastó,  i  las  lucidas  tropas  de 
Pizarro  empezaron  a  desbandarse  por  centenares.  Car- 
vajal castigaba  de  muerte  estas  defecciones,  pero  su 
brazo  usurpador  era  menos  fuerte  que  el  brazo  de  Gas- 
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c« ;  i  el  aotigoo  soldado  de  Rayena  ae  medio  consolaba 
cantando  delante  de  Cepeda  con  una  voz  bastante  infeliz: 

«Estos  mis  ctibeliicos,  madre. 
Dos  a  dos  me  los  lleva  el  aire." 

Pizarro  llegó  a  encontrarse  nmi  mal.  Tenia  por  el 
frente  a  Aldana,  cuya  yijilancia  le  impedia  toda  opera- 
ción por  el  lado  de  los  mares ;  por  el  norte  a  Gasea,  que 
se  avanzaba  sobre  Lima,  i  por  el  sur  a  Centeno,  con 
numerosos  soldados,  que  guardaban  el  paso  de  todos  los 
desfiladeros  de  los  Andes.  No  le  quedaba  ya  mas  pueblo 
fiel  que  Arequipa,  i  se  retiró  allá  con  las  reliquias  de  su 
ejército.  Llegaba  este  entonces  a  quinientos  guerreros  ; 
pero  Gonzalo  no  se  desanimaba  por  esto,  antes  bien  de- 
cia,  con  todo  el  valor  del  hombre  que  cree  que  el  ma- 
yor poder  de  la  tierra  está  en  la  punta  de  una  lanza 
bien  afilada : 

—Con  solo  diez  hombres  que  me  queden  yo  sabré 
reconquistarme  el  Perú. 

Todo  ñié"  abandonar  Gonzalo  a  Lima  i  ocuparlo  Al- 
dttna :  tanta  así  era  la  fuerza  del  juramento  provocado 
por  Cepeda! 

En  esta  sazón  el  pacificador  era  contenido  en  las 
costas  peruanas  por  la  mas  deshecha  i  prolongada  bor- 
rasca. Los  buques,  rotos  los  mástiles  i  el  velamen  en 
jirones  tendidos  al  viento,  habian  perdido  rumbo  i  coii«» 
ci«:to.  No  parecía  sino  que  un  mar  del  cielo  caía  sobre 
un  mar  de  la  tierra,  i  los  relámpagos  eran  tan  continuo* 

?[ue  las  naos  osadas  parecían  ottos  tantos  pájaros  nán- 
ragps  revoloteando  en  una-  atmósfera  de  llamas.  Di6 
el  miedo  valor  a  las  tripulaciones,  i  en  el  mismo  tono 
en  que  otros  nautas,  igualmente  cobardes,  habian  pedí" 
dp  cincuenta  años  antes  a  Crístóval  Colon,  sobre  las 
ondas  del  mar  de  Alcídes,  que  so  volviera  atras>  pidió* 
ron  a  Gasea  que  hiciera  lo  mismo ;  pero  el  inflexible 
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clérigo,  apoderándose  del  tünon,  impuso  con  stt  Talor 
a  los  costernados  marineros,  i  dos  días  despuos  entr6 
en  el  puerto  de  Tumbéis.,  Él  había  dicho :  ^^  Morir,  pero 
no  retroceder,"  i  lo  había  cumplido. 

Pronto  no  quedó  a  Pizarro  mas  recurso  que  una  retí» 
rada.  Operación  la  mas  dificil  de  la  guerra,  pues  tiene 
no  solo  los  caracteres  de  la  derrota  sino  los  de  la  disper- 
sión. Pero  estaba  cercado  i  no  podía  hacer  mas.  Levantó 
en  consecuencia  bandera  para  Chile. 

Era  el  26  de  octubre  de  1547,  i  Centeno  le  salió  al 
encuentro  en  las  llanuras  de  Huarina.  £1  encontrón  te- 
nia que  ser  reñido,  i  en  efecto  lo  fué. 

Centeno  mandaba  mas  de  mil  i  tiantos  soldados,  i  su 
oficialidad  se  componía  toda  de  nobles  españoles» 

Pizarro  no  tenia  mas  que  cuatrocientos,  escasos ; 
pero  las  batallas  eran  el  mejor  elemento  de  su  gloria. 
Vestía  aquel  día  el  héroe  cuyo  astro  empezaba  su  rápi- 
da declinación,  una  cota  cubierta  con  una  túnica  de 
terciopelo  carmesí  con  acuchillados,  i  montaba  un  caba- 
llo cuyos  ricos  jaeces  lo  denunciaban  al  campo  enemigo 
como  el  paladín  de  la  jornada.  Su  puesto  era,  como  de 
costumbre,  en  la  primera  fila  de  sus  lanceros. 

Carvajal,  que  debia  conducir  la  infantería,  estaba  des^ 
airado  en  su  traje,  i  la  jaca  que  montaba,  a  semejanza 
de  algunos-  caballos  bijos  del  desierto,  era  de  triste 
apariencia,  pero  de  prendas  rarísimas  para  la  pelea. 

Fué  esta  desesperada  i  sangrienta  por  una  i  otra  par- 
te, hasta  el  punto  de  haberse  visto  Gonzalo  cercado 
varias  veces  por  el  enemigo  i  tenido  que  abrirse  campo 
por  entre  la  multitud  con  el  hacha,  del  mismo  modo 
aue  se  lo  abre  un  leñador  al  pié  dé  las  vírjenes  selvas 
de  los  Andes. 

Cepeda  sacó  una ctachillada  que ledividió  en  dos  la 
cara  interesándole  la  naris';  pero  la  victoria  fué  por 
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completo  de  Gonzalo.  Todavía  el  sol  de  su  íortona  ver- 
tía algunos  rayos  sobre  su  frente. 

Los  historiadores  califican  la  batalla  de  Huarínacomo 
la  mas  cruel  que  había  ensangrentado  hasta  entonces 
el  suelo  del  Perú. 

Centeno  logró  huir  con  tiempo  del  campo  de  batalla 
'  i  llegar  a  Lima  por  entre  los  bosques.  Los  otros  compa- 
ñeros, menos  dichosos  que  él,  fueron  pasados  a  cuchillo 
por  Carvajal,  pues  '^  antes  habían  militado  bajo  sus  ban- 
deras, i  era  justo  que  pagarán  su  traición." 

Gonzalo  Pizarro,  desistiendo  por  completo  de  reti- 
rarse a  Chile,  se  encaminó  al  Cuzco,  donde  entró  a  pié 
i  sin  pompa  alguna,  i  fué  a  la  catedral  donde  se  cantó 
un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Señor. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Centeno  llegó  al  campo 
de  Gasea  tanto  mas  desastrosa,  cuanto  mayores  habían 
sido  antes  las  esperanzas  en  contrario.  Gasea  mismo 
palideció  i  guardó  un  silencio  entristecedor. 

La  opinión  cambió  de  pronto,  i  ya  todos  pensaban 
que  era  una  locura  vencer  por  las  armas  al  Marte  mo- 
derno. 

Empero,  sí  Gasea  palidecía  en  el  rostro^  su  alma  de 
acero  no  temblaba  de  espanto.  Dictó  providencias 
enérjicas;  hizo  traer  los  cañones  que  estaban  a  bordo,  i 
el  29  de  diciembre  de  1547  levantó  su  campo  de  Xauja 
con  dirección  a  la  sagrada  capital  de  los  estinguidos 
incas.  En  el  tránsito,  que  fué  detenido,  se  unieron  a 
Gasea,  Centeno,  Benalcázar,  que  ocurría  desde  Popa- 
yan  al  desagravio  de  la  Corona,  i  Pedro  Valdivia,  e! 
conquistador  de  Chile,  i  famoso  soldado  en  las  guerras 
de  Italia.  Valdivia  había  sido  en  otro  tiempo  amigo  i 
compañero  de  armas  de  Gonzalo,  pero,  leal  vasallo,  su 
partido  estaba  determinado  al  lado  de  las  huestes  del  rei. 

Aparte  de  esto,  el  pacificador  no  se  descuidaba  i  man-» 
tenía  a  su  lado  a  los  obispos  del  GuzcO|  Quito  i  Lima, 
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—  197  — 
los  cuatro  jefes  de  la  nueva  Audiencia,  i  una  infinidad 
de  clérigos  i  frailes,  que  aunque  inútiles  como  hombres 
de  pelea,  daban  a  la  causa  cierta  incontrastable  autori- 
dad,! no  sabemos  qué  de  sagrado. 

Durante  la  marcha  a  la  capital  del  antiguo  imperio 
no  se  presentó  a  Gasea  ningún  obstáculo  por  los  solda- 
dos de  Pizarro.  Se  hacia  traición  por  las  tropas,  o  se 
había  olvidado  por  entero  la  defensiva. 

Un  simple  cuerpo  de  observación  situado  en  cual- 
quiera de  las  orillas  del  rio  Abancai,  hubiera  sido  bas- 
tante a  detener  las  fuerzas  realistas  ;  pero  no  se  había 
hecho  mas  que  cogitar  el  puente.  I  esto  sin  objeto,  por 
que  el  rio  era  vadeable  por  aquel  punto. 

Después  del  paso  del  rio,  el  camino  cambiaba  de  as- 
pecto. Era  tortuoso  i  cubierto  de  bosques.  El  viento 
helado  que  soplaba  de  la  cresta  de  los  Andes  era  tan 
sutil  cjue  estremecía  los  cuerpos  de  los  soldados.  Mul- 
tiplicábanse los  abismos,  i  en  partes  se  estrechaba  tanto 
la  vía,  que  los  jinetes  tenían  que  apearse  i  conducir  las 
bestias  por  la  brida;  presentando  de  esta  suerte  un  cuer- 
po desorganizado,  muí  fácil  de  ser  batido  por  un  puña- 
do de  hombres  resueltos.  Pero  nada ;  ni  un  guerrero 
sólo  se  presentaba  a  impedir  el  paso  a  las  jentes  del 
pacificador.  El  jénio  militar  de  Gonzalo  parecía  dor- 
mido :  era  el  sopor  de  la  desgracia  que  se  había  apode- 
rado de  él  ?  Dios  había  pesado  en  su  fiel  balanza  su 
causa  i  la  había  hallado  falta  ?  Debia  caer,  i  él  mismo 
daba  los  pasos  para  ello?  Tal  fué  la  marcha  activa  del  . 
agresor  i  la  inmovilidad  del  rebelde. • . 

Los  sucesos  se  habían  precipitado  i  era  ya  tiempo  de 
librar  la  batalla  jeneral,  dio  pues  Gasea  el  mando  a  Hi- 
nojosa,  el  prudente  jefe  de  Panamá,  hizo  segundo  al 
mariscal  Al  varado,  que  lo  había  acompañado  desde 
Elspaña,  i  se .  convino  en  que  Pedro  Valdivia,  con  el 
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títalo  de  eoronelí  «eria  consultado  en  todos  los  nego- 
cios da  enMad. 

CAPÍTULO  XXXV. 

BATALLA    DE  XAQVINXAOCJANA. 

Despuas  del  paso  del  Abancai  el  ejército  de  G«8ca 
continuó  su  marcha  sobre  el  Cuzco,  i  a  nueve  leguas 
no  mas  de  esta  ciudad  tropezó  con  el  Apurímac,  uno 
de  los  mas  opulentos  tributarios  del  océano  dulce  i  cor- 
rentoso  que  llaman  Maranon.  £1  rio  8ej>resentaba  for- 
midable en  todo  lo  largo  de  su  corriente,  pero  en  la  di- 
rección que  llevaba  el  intrépido  Gasea,  se  estrechaba 
entre  dos  cordilleras,  presentando  un  vado  apenas  de 
300  metros.  En  ese  punto  habia  un  antiguo  puente  col- 
gante, pero  habia  sido  destruido  por  los  parciales  de  Pi- 
zarro ;  i  en  su  lugar  no  se  veía  ahora  mas  que  un  pi- 
quete de  arcabuceros  españoles  junto  con  algunos  in- 
díjenas,  que  huyeron  al  presentarse  Yaldivia,  jefe  por 
entonces  de  la  vanguardia. 

Gasea  llegó  al  punto  indicado,  hizo  construir  un 
puente  de  mimbres  i  pasó  al  otro  lado  con  toda  su  jenta. 
Pero  no  era  esto  todo.  £1  ejército  acabó  de  pasar  a  las 
diez  de  la  noche ;  esta  se  presentaba  lóbrega,  i  después 
del  paso  habia  que  emprender  la  subida  de  una  cuesta 
casi  perpendicular  i  de  estrecha  vereda,  que  en  algu- 
nos puntos  se  elevaba  a  millares  de  pies.  A  cada  paso 
creían  verse  sorprendidos  por  los  peones  del  usurpador, 
i  sus  corazones  podian  haberse  oído  latir  en  la  angustia 
i  en  la  soledad  de  la  nodte,  uniformes  como  las  pén- 
dulas de  mil  relojes  que  se  ajitasen  con  el  mismo  mo- 
vimiento. Con  los  caballos  del  diestro  i  los  cañones  des- 
montados i  a  cuestas,  cada  fuego  fatuo  los  paraba ;  cada 
una  djB  esas  chispas  de  luz  que  se  llaman  insectos  vo- 
lantes i  que  son  tan  comunes  en  los  bosques  de  Améri- 
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ca,  les  parecia  la  abierta  i  vijilante  papila  de  un  centi- 
neía  contrario.  El  ruido  del  viento  en  el  follaje  i  el  «or- 
do rumor  de  las  apretadas  olas  del  Apurimac  llegaba  a 
sua  oídos,  convertidos  en  ^escuchas  del  miedo,  como 
ruidos  disformes. 

I  no  era  que  el  ejército  de  Gasea  fuese  un  ejército  de 
cobardes,  era  que  pisaban  ja  los  umbrales  del  enemi- 
go ;  i  no  se  les  ocultaba  que  bastaba  lanzar  una  roca  de 
cimlqttiera  de  esos  despeñaderos  para  aplastarlos  a  todos. 

Parecían  una  lejion  fantástica  remontando  una  mon- 
tana del  infierno. 

La  noche,  tan  larga  i  tan  penosa  como  fué  para  ellos, 
pasó  al  fin,  i  el  primer  rayo  de  la  aurora  los  alcanzó 
triunfantes  i  felices  sobre  la  cumbre  peligrosa.  Ellos,  a 
semejanza  del  tr oyano  valeroso,  no  pedian  al  cielo  es^ 
fuerzo,  sino  luz. 

Veamos  entretanto  qué  era  de  Gonzalo  Plzarro  i  de 
su  impericia  militar. 

£1  héroe,  que  no  habia  sido  vencido  nunca,  estaba  sa- 
tisfecho con  su  triunfo  de  Huarima.  Creía  que  no  habría 
ejército  que  le  resistiese  en  campo  abierto,  i  adormecido 
en  las  delicias  del  Cuzco  como  en  otro  tiempo  el  guer- 
rero cartajines  en  las  de  Cápua,  miraba  la  marcha  del 
capeUanj  como  llamaban  a  Gasea,  como  un  absurdo.  No 
quiso,  pues,  presentarle  obstáculos  en  ella,  i  miró  siem- 
pre su  llegada  al  Cuzco  como  el  momento  de  su  victoria. 
No  era  el  prudente  Carvajal  del  mismo  parecer,  i  fre- 
cuentemente importunaba  a  su  jefe  para  que  lo  dejara 
marchar  con  cien  hombres  escojidos  a  pulverizar  al 
fraile-presidente.  Gonzalo  no  le  cli6  nunca  oídos,  i  el 
antiguo  soldado  de  Borbon  en  Roma  i  de  Cort^  en 
Méjico,  se  contentó  con  montar  todos  los  dias  en  su 
gran  muía  alazana  i  recorrer  cuartel  por  .cuartel,  visitar 
las  fábricas  de  armas,  conferenciar  con  los  jefes  de  cuer- 
pos e  instruir  a  los  soldados.  También  aconsejó  Carva- 
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-soo- 
jal  ft  Pisarro  que  licenciase  los  prisioneros  cojidos  a  Cen- 
teno, que  formaban,  al  mando  especial  de  Cepeda,  un 
cuerpo  como  de  trescientos,  i  que  por  una  i  otra  cosa 
no  inspiraban  ninguna  confianza  al  viejo  militar;  mas 
Pizarro  permaneció  indiferente  a  estos  consejos. 

£1  enemigo  pues  continuó  avanzando,  i  Pizarro  salió 
a  encontrarlo  con  toda  su  jente  al  valle  de  Xaquinza- 
guana,  el  mismo  donde  veinte  años  mas  tarde  fué  que- 
mado el  jefe  indio  Ghallcuchima  en  la  doble  pira  del 
fuego  i  de  los  sacrilejios  del  fraile  Yalverde  ;  i  '^  al  fin, 
como  dice  el  valiente  escritor  americano,  el  ejército  real 
al  llegar  a  la  cresta  de  la  elevada  cadena  que  circunda 
el  delicioso  valle  de  Xaquinxaguana,  divisó  mas  abajo 
i  en  el  lado  opuesto  las  brillantes  filas  enemigas,  con 
sus  blancos  pabellones,  que  parecían  bandadas  de  aves 
silvestres  anidando  entre  las  rocas  de  la  montaña." 

Una  vez  enfrente  uno  de  otro  los  dos  ejércitos,  el  de 
Gasea  formó  en  batalla  con  tanta  habilidad,  e  hizo  evo- 
luciones tan  admirables,  que  Carvajal  no  pudo  menos  que 
esclamar  como  conocedor  : 

— O  Pedro  Valdivia  ordena  las  maniobras,  o  el  diablo 
en  persona  viene  con  el  capellán, 

— Pues  bien,  díjole  Gonzalo  con  esa  prontitud  propia 
solo  de  los  grandes  hombres,  hacedle  conocer  vos  a 
vuestra  vez  a  Valdivia  que  estáis  aquí; 

— No,  respondió  Carvajal  con  amarguísimo  desden, 
confiad  ese  encargo  a  Cepeda,  que  ha  opinado  siempre 
por  la  guerra  ;  en  cuanto  a  mí,  creo  que  es  mui  tarde  ya 
para  empezar  esta  campaña. 

I  como  si  la  fortuna,  ademas  del  justo  despecho  de 
Carvajal,  quisiera  dar  también  por  su  parte  un  aviso  a 
Pizarro,  una  bala  de  canon  mató  en  aquel  punto  el  ca- 
ballo que  debía  montar  duranteia  pelea,  i  que  un  paje 
mantenía  por  la  brida  a  su  lado.  Paje  i  caballo  desapare- 
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cieroD  en  el  espacio  sin  dar  ni  un  quejido  i  como  entre 
una  nube  de  polvo. 

Gonzalo,  sin  interrumpir  por  esto  su  conversación  con 
Carvajal,  volteó  i  le  dijo  con  la  n\ayor  calma  del  mun- 
do, nobstante  que  su  rostro  i  sus  botas  estaban  salpicada 
con  la  sangré  de  aquellas  dos  primeras  víctimas  deí  dia  : 

<-«Es  decir  que  no  podré  contar  hoi  con  vos  para  nada? 

— No,  señor.  Mi  propósito  es  morir  hoi  como  acaba 
de  morir  vuestro  noble  corcel :  engalanado  con  los  arreos 
de  la  victoria  i  hermoso  de  coraje  i  de  sangre  enemiga. 
Mas  pelearé  como  simple  soldado.  Dejadme  declinar  en 
otro  los  azares  del  triunfo. 

Pizarro,  disgustado,  se  encojió  de  hombros  i  se^  alejó 
con  el  objeto  de  abrazar  a  su  Jilma  antes  de  empeñar 
)a  batalla. 

Sepamos  ahora  lo  que  pasaba  con  Cepeda  a  pocos 
pasos  de  allí.  Vestía  este  un  completo  traje  militar,  i 
estaba  doblemente  feo  con  él  i  con  la  enorme  cuchillada 
que  le  partía  la  cara  en  dos.  A  su  lado,  mudo  i  siniestro 
como  el  ejecutor  del  crimen,  estaba  un  enorme  pechero, 
antiguo  bandido  de  las  sierras  de  España. 

— -Ferran,  decía  Cepeda  a  este  con  ajitacion,  Jilma 
debe  quedarse  en  la  tienda  de  Gonzalo  durante  el  com- 
bate ;  es  preciso  pues  que  te  apoderes  do  ella  i  la  lleves 
al  Cuzco. 

El  bandido  no  respondió  pías  que  estas  breves  pala- 
bras, que  encerraban  una  grave  diñcultad: 

— I  si  triunfa  el  capitán  Gonzalo  ? 

Cepeda  se  sonrió  imperceptiblemente  i  repuso  : 
'  — No,  no  triunfará ;  te  respondo  coa  mi  cabeza. 

Ferran\no  se  dio  aún  por  satisfecho  i  dio  algunos  pa- 
sos con  vacilación. 

— Bien,  dijo  Cepeda,  te  comprendo :  es  muí  justo  ; 
i  sacando  de  su  jubón  de  raso  alamarado  de  plata  un^ 
bolsón  lleno  de  oro,  lo  arrojó  a  los  pies  del  bandido, 
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En  segoMIa  se  alejaron  ambos  por  distinto  camino. 

Gonzalo  penetró  en  la  tienda  donde  estaba  mi  bija,  i 
lomando  su  hermos%  cabeza  i  recostándola  sobre  sa  pe- 
cbo,  que  empezaba  a  temblar  como  la  copa  de  un  robfe 
eon  los  primero»  embates  de  la  borrasca,  dijole : 

— ¿Rmiecdasy  iflna  idelatrada^  aquella  sooIk  en 
que  llorosa  i  postrada  a  mis  ptéa  oie  cenfessste  en  Umm 
que  tú  eras  la  que  babias  libertado  al  virei  P 

— Sí,  padre,  lo  recuerdo. 

— ¿  I  recuerdas  que  en  un  momento  de  fiebre  i  de 
delirio,  yo  te  llevé  a  4in  balcón  i  te  hablé  de  un  bosque 
circundado  de  soldados  i  con  dos  cadalsos  siniestros? 

— Sí ;  pero  esa  fué  solo  una  aparición  ilusoria. 

— No,  hija,  respondió  palideciendo  el  soldado  ;  i  1^ 
Yantando  la  tienda  con  ajitacion,  agregó :  he  aquí  el 
bosque  fatal !  Las  horcas  deberán  levantarse  mañana  f 

••—Parece  que  hubierais  perdido  vuestra  lanza,  replicó 
fria  i  reconvencedora  la  doncella  con  un  corazón  entera- 
mente espartano.  Marchad  sobre  el  contrario,  i  en  jiro- 
nes romped  sus  banderas  cobardes. 

— Mas,  si  la  muerte  encuentro  en  el  combate,  que 
será  de  tí  r  No  me  es  desconocido  el  amor  que  te  tiene 
Cepeda.  • .  •  .Júrame  sacrificarte  sobre  mi  tumba ! 

— Padre  mió,  si  tal  es  vuestra  suerte,  después  de  re- 
gar esa  tumba  sagrada  con  las  primeras  flores  que  des- 
pliegue el  aura  sobre  sus  frescos  cálices,  juro  sacrifi- 
carme sobre  ella  para  fecundarlas  con  la  sangre  que  he 
heredado  de  vos. 

1  con  esto,  i  después  de  haber  estampado  el  padre  un 
último  beso  sobre  la  sonrosada  frente  de  su  hija,  le  dio 
su  daga,  i  salió  de  la  tienda  para  morir. 

Lo  esperaba  a  la  puerta  un  hermoso  caballo  de  pelea, 
castaño  i  enjaezado  como  el  de  un  sátrapa.  Tiróse  sobre 
61,  embrazó  la  lanza,  i  oprimiendo  lU  bruto  con  su  breve 
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acicate  de  oro,  desapareció  entre  el  humo  de  los  com- 
batieotes. 

£1  canon  dominaba  ya  las  selvas  con  sq  metralla  i  su 
fragor. 

Poruña  estraña  coincidencia,  Ferran  era  el  que  habia 
tenido  el  estribera  Gonzalo.  Todo  fué  verlo  partir  i  kn* 
zarse  dentro  de  la  tienda  como  un  osa  del  Jura  sobre 
su  presa  descuidada. 

Lo  que  se  siguió  es  horroroso  de  describirse. 

Jiima,  con  el  cabello  suelto  i  sus  blancas  manos  en 
oración,  yacía  casi  muerta  delante  de  un  crucifijo  de 
marfil.  Las  primeras  balas  del  enemigo  silbaban  encima 
del  frájil  paño  de  su  tienda,  i  los  prístinos  lamentos  de 
los  heridos  llegaban  a  su  oído  como  los  desacordes  de 
una  melodía  de  Satán.  Nada  veía,  nada  oía,  ni  nada 
sentia.  Su  pensamiento  i  su  palabra  vagaban  entre  su 
padre  i  Dios  ;  nada  mas  quedaba  en  pié  en  el  horizonte 
lúgubre  dé  su  dolor.  Su  Dios  del  cielo  i  su  dios  en  la 
tierra.  La  relijion  i  el  afecto  ;  dos  misterios:  el  uno  del 
alma,  el  otro  del  corazón. 

Por  su  cara,  pálida  como  la  de  una  vírjen  de  mármol, 
rodaban  dos  lágrimas  de  cristal,  brillantes  i  grandes  a  se- 
mejanza de  esas  gotas  de  agua  que  el  aura  deposita  cada 
mañana  en  el  follaje  de  alguna  ñor. 

Ferran  fué  acercándose  poco  a  poco  a  la  infeliz,  i 
tomándola  con  precipitación  i  violencia  por  un  brazo, 
díjole : 

— Levantaos  i  seguidme  ! 
^    Jilma,  como  volviendo  en  sí  de  un  éxtasis  profundo, 
respondió : 

— Quién  sois,  i  qué  me  queréis  ? 

— Yo  soi  Ferran,  el  brazo  fuerte^  i  lo  que  quiero  es 
llevaros  conmigo. 

^-^Cómo  }  a  dónele  ?  de  orden  de  quién  ? 

— Cómc  }  en  mis  brazos.  A  dónde  ?  al  C/Uzco.  De  ór- 
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den.  de  quién  ?  del  oidor  Cepeda,  fué  repitiendo  i  contes- 
tándose el  bandido  con  una  calma  siniestra  que  h^o 
a  la  princesa,  quien  no  pudo  menos  de  esclamar  aterrada : 

— De  Cepeda ! 

— Sí,  dijo  brazo  Juerie;  parece  que  el  golilla  no  os 
quiere  mal.  Mas  <*  por  que  os  asustáis?  yo  creía  que 
esto  de  la  fuga  era  cosa  convenida  entre  los  dos. 

— Entre  los  dos  ?  repitió  Jilma  como  un  eco  que  de- 
vuelve el  sonido  que  recibe  pero  sin  conciencia  de  él ; 
i  reparando  mas  i  mas  en  el  rostro  patibulario  de  su 
interlocutor,  comprendió  la  inmensidad  del  riesgo  que 
corría,  i  trató  de  escaparse  llamando  a  Gonzalo.* 

— ^No  hai  que  meter  tanto  alboroto,  niña,  dijo  Ferran 
i  se  colocó  en  la  puerta  de  la  tienda  para  impedirle  el 
paso ;  en  cuanto  a  vuestro  padre,  es  inútil  que  lo  llaméis, 
porque  acaba  de  ser  despedazado  por  una  bala  de  canon 

— Él  ?  Dios  mió  !  i  la  pobre  joven  sintió  ¿)ue  iba  a 
desfallecer. 

£1  mercenario  creyó  llegada  la  ocasión,  i  avanzándose 
sobre  Jilma  la  asió  por  la  cintura  con  ánimo  de  llevár- 
sela de  allí.  La  huérfana  lucbó  por  escaparse  de  los  ro- 
bustos brazos  del  bandido  con  la  tenacidad  de  la  liebre 
que  se  siente  envolver  en  los  fríos  anillos  de  la  serpiente 
que  la  aboga  primero  para  devorarla  después. 

Hasta  allí  Ferran  no  había  pensado  sino  en  robársela 
para  Cepeda ;  pero  luego  que  la  tuvo  entre  sus  brazos, 
que  sintió  su  pecho  palpitante  i  turjente  contra  el  suyo, 
i  que  respiró  su  aliento  cálido  de  vírjen,  tuvo  mui  dis- 
tintos i  siniestros  designios.  Jilma  rogó,  pero  fué  en  vano. 
Las  lágrimas,  ese  recurso  estremo  i  poderoso.de  la  be- 
lleza que  se  humilla,  se  helaron  pues  en  sus  pupilas ; 
sus  fuerzas  se  centuplicaron  ;  ya  no  habló,  sino  rujió,  i 
por  un  momento  casi  venció  a  aquel  Júpiter  de  la  fuerza 
que  iba  a  deshonrarla.  £1  momento  era  supremo,  i  ha- 
biendo tropezado  su  mano  con  el  mango  del  puna!  que 


itizedby  Google 


le  habia  regalado  su  padre,  lo  alzó  en  los  aires  i  lo  vibró 
como  UD  rayo  sobre  su  seno.  Una  pluma  de  sangre  ca^ 
líente  i  roja  como  el  granate  bañó  el  rostro  del  bandido, 
i  vino  a  rodear  a  la  doncella  como  una  hoguera  de  Ha- 
mas  .calcinadas.  El  acero  salvador  habia  penetrado  mas 
dé  una  pulgada  en  el  corazón  real  de  la  hija  de  Azuce-"  ^ 
na,  i  sus  ojos  se  plegaron  a  las  sombras  de  la  eternidad, 
como  los  pétalos  de  una  flor  a  las  sombras  de  la  noche. 
Sus  sienes  dejaron  de  latir ;  sus  labios,  antes  sonrientes 
i  húmedos,  se  crisparon  con  el  estertor  de  la  muerte; 
sus  ebúrneos  brazos  cayeron  descoyuntados  al  suelo,  i 
Ferian,  abandonándola  atónito,  huyó  para  ocultarse  en 
los  bosques. 

Tal  fué  el  fin  doloroso  de  la  estrella  última  de  la  di- 
nastía de  los  hijos  del  sol.  Su  velo  mortuorio  fué  un  velo 
de  sangre,  i  su  canto  de  difuntos  el  tronar  de  cincuenta 
cañones  que  ensordecían  el  valle  sagrado  vomitando  la 
muerte  por  sus  bocas  de  bronce,  entre  los  gritos  opues- 
tos de  ¡  viva  el  rei  !  ;  victoria  a  Pizarro  ! 

Sinembargo,  Jilma  había  muerto  pura  como  las  vesta^- 
les  antiguas. 

Si  entre  los  pliegues  de  la  tienda  de  Jilma  habia  todo 
un  negro  horizonte  de  horror,  afuera  las  cosas  no  eran 
mas  halagüeñas  para  Gonzalo.  Todo  fué  empezarse  la 
batalla  i  pasarse  Cepeda  al  enemigo.  Lo  mismo  hizo 
Garcilaso  de  la  Vega,  padre  del  poeta  famoso  del  mismo 
nombre  ;  i  lo  mismo  hicieron  todos  los  antiguos  soldados 
de  Centeno,  según  lo  habia  temido  Carvajal.  A  estos 
señores  siguió  el  grueso  de  todo  el  ejército,  i  Pizarro  no 
tuvo  mas  recurso  que  cruzarse  de  brazos  i  son^eterse 
a  su  destino.  Cierto  que  no  faltó  algún  oficial  jeneroso 
que  dijo  a  su  jefe  sacando  la  espada :  Ea,  señor  1  vamos 
a  morir  como  romanos. 

•^No,  respondió  Pizarro  con  todo  el  estoicismo  de  los 
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héroes  verdaderos,  vamos  a  morir  como  ciistíanos;! 
entregó  su  espada  al  primer  contrario  qae  se  le  presentó. 

Conducido  a  la  presencia  de  Gasea,  recibiólo  el  in- 
quisidor con  bastante  frialdad,  i  luego  lo  mandó  man- 
tener en  prisión. 

El  poco  resto  del  dia  lo  pasó  el  soldado  infeliz  sin 
chambergo  i  sentado  sobre  una  piedra,  mirando  acia  la 
tienda  donde  habia  dejado  a  su  hija  ;  pero  la  tienda  no 
se  ajitó  siquiera.  Parecia  un  sepulcro  blanqueado,  so- 
bre un  recodo  en  el  desierto. 

El  desdichado  padre  habia  pensado  en  su  hija,  i  por 
la  primera  vez  de  su  vida  habia  entrevisto  la  inmensi- 
dad del  dolor.  Pero  ella  ya  estaba  en  el  cielo,  i  lo  espe- 
raba con  la  ansiedad  de  los  ánjeles. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

LA    EJECUCIÓN. 

Carvajal  habia  presenciado  la  funesta  deserción  del 
ejército  i  desde  una  pequeña  eminencia,  i  lejos  de  afli- 
jirse,  obedeciendo  a  su  buen  natural,  se  habia  puesto  a 
cantar  como  en  otras  veces : 

Estos  miscabellicos,  madre, 
Mü  a  mil  me  Iob  lleva  el  aire. 

Coando  todo  concluyó,  se  dejó  cojer  prisionero  i  lle- 
var a  donde  el  presidente  con  toda  la  batahola  con  que 
se  conduce  un  javalí  vivo  por  una  docena  de  alegres 
cazadores.  El  primero  con  quien  topó  la  entusiasta  co- 
mitiva fué  con  Centeno,  quien  disgustado  del  modo  como 
trataban  a  aquel  Néstor  de  las  batallas,  reprendió  agria- 
mente a  los  soldados. 

^*01a!  esclamó  Carvajal,  ihaiquiénse  interesar  por 
nu  ? 

-^S/,  señor,  dijo  Centeno  adelantándose. 
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— I  quién  sois  vos?  preguntó  de  nuevo  el  cano  gaer«- 
rera,  finjiendo  no  conocer  a  Centeno. 

— Pues  qué  !  no  me  conocéis  ? 

— Perdonad,  pero  como  siempre  os  he  visto  de  es- 
paldas, no  habia  podido  hacer  memoria  de  vuestro  rostro. 

El  mordaz  viejo  hacia  alusión  a  las  diferentes  derrotas 
que  habia  dado  ai  militar. 

£1  pacificador  no  anduvo  parco  en  su  justicia,  i  al  día 
siguiente  no  mas  se  levantaron  dos  patíbulos  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla.  En  el  uno  debia  ser  decapita- 
do Gonzalo  Pizarro  i  en  el  otro  descuartizado  Carvajal. 
Cuando  le  notificaron  la  sentencia  a  este  último,  dijo : 

—Yo  bien  sabia  que  la  inventiva  del  capellán  es  tan 
corta  que  no  podia  hallar  otro  modo  de  vengarse  que 
rnatóndome. 

Mucha  jente  habia  concurrido  a  presenciar  el  efecto 
de  la  notificación  de  la  sentencia  en  Carvajal,  i  hubo  un 
individuo  entre  todos  que  se  adelantó  hasta  ofrecer  sus 
servicios  al  veterano,  diciéndole  : 

— En  cierta  ocasión  me  perdonasteis  la  vida,  i  creo 
de  mi  deber  hacer  algo  por  vos. 

— Bien,  dijo  con  prontitud  Carvajal,  pues  dadme  aho/- 
ra  la  libertad. 

— Oh  !  por  desgracia  no  puedo  dárosla  ;  pero  pedid  lo 
que  gustéis,  pues  ardo  en  deseos  de  pagaros  el  servicio 
que  os  debo. 

El  veterano  cerró  un  poco  los  ojos,  como  cuando  se 

Suiere  ver  mas  concentrando  la  vista,  i  después  de  mirar 
etenidamente  a  su  interlocutor,  le  dijo : 
•—I  sabéis  lo  que  estoi  pensando  }  que  nada  me  debéis 
agradecer,  pues  si  no  os  quitó  la  vida  en  esa  ocasión  que 
decís,  filé  porque  pensé  que  no  merecía  la  pena  el  qui- 
tárosla. 

Con  lo  que  todo  el  mundo  se  rió  a  su  sabor,  i  el  pro- 
tector se  retiró  amostazado  hasta  no  poder  mas. 
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Si  último  amigo  i  el  mas  sincero  de  todos,  el  confesor, 
llamó  en  seguida  a  la  puerta  de  la  prisión  del  guerrero. 
Carvajal  lo  recibió  con  respeto,  pero  no  quiso  confesarse, 
so  pretesto  de  que  lio  tenia  de  qué  arrepentirse.  Rogado 
i  exhortado  en  demasía  por  el  sacerdote,  díjole: 

— Ah  !  sí,  perdonad,  que  os  estoi  engañando.  Tengo 
una  deuda  sagrada  que  no  he  pagado  :  es  medio  real  que 
quedé  debiendo  a  una  bodegonera  de  Sevilla.  Ojalá 
vuestra  paternidad  se  lo  remitiera  por  la  posta. 

I  el  hombre  fué  inflexible  hasta  el  fin.  Marchando  ya 
para  el  patíbulo,  el  sacerdote  suplicante  i  ferviente  le 
decia : 

— Decid  siquiera  Pater  nmter^  Ave  María, 

I  Carvajal  en  vez  de  reZar  esta  oraciones  comunes  al 
cristiano,  repetía  simplemente  Pater  noster^  Ave  María^ 
como  burlándose  del  sombrío  aparato  de  la  muerte  de 
afrenta  que  le  esperaba. 

Habiéndolo  conducido  al  lugar  del  ultimo  suplicio  en 
un  serón  o^  cesto  de  mimbres  tirado  por  muías,  entró 
en  él  diciendo: 

— En  cuna  vine  al  mundo,  en  cuna  saldré  de  él  para 
no  faltar  a  Vni  destino. 

Los  últimos  momentos  de  Pizarro  fueron  bien  distin- 
tos en  verdad. 

Permaneció  en  su  tienda  paseándose  muchas  horas 
seguidas  ;  no  recibió  a  nadie,  i  cuando  le  notificaron 
la  sentencia  se  acostó  i  durmió.  Levantóse  luego  i  pidió 
un  confesor,  i  estuvo  encerrado  con  él  varias  horas  del 
día.  La  ejecución  debia  tener  lugar  al  llegar  el  sol  al 
meridiano,  i  en  ese  punto,  i  sin  aguardar  a  que  nadie  lo 
llamase,  salió  Pizarro  de  su  tienda,  vestido  con  toda  la 
pompa  de  sus  mejores  dias.  Sobre  el  justillo  llevaba 
una  magnífica  ropa  de  armas  de  terciopelo  amarillo  bor- 
dada de  oro  :  el  sombrero  era  de.  la  misma  tela.  Había 
peinado  su  barba  caudal  i  negra  como  el  ébano,   i  sus 
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cabellos,  perfectamente  rizados,  hacían  resaltar  nota* 
blemente  los  ángcilos  convejos  de  su  fretite  de  héroe. 
Montó  en  la  muía  de  la  justicia,  mas  como  para  ir  a  dar 
un  corto  paseo,  que  para  encaminarse  al  cadalso;  t 
luego  se  dejó  conducir  por  una  (ropa  de  frailes,  que  re*  ^ 
zaban  a  sus  costados  i  le  presentaban  crucifijos  a  su  al- 
rededor. Él  por  su  parte  no  quitaba  los  ojos  de  una  imá^ 
jen  de  la  Vírjen  que  Heraba  én  las  manos  i  de  quien 
habia  sido  devoto  toda  su  vida.  De  cuando  en  cuando 
palidecía  i  suspiraba,  pero  no  era  por  la  muerte  sino 
porque  se  acordaba  de  su  hija  idolatrada. 

Subió  al  cadalso  con  pié  seguro,  i  después  de  díríjir 
una  mirada  imponente  a  la  multitud,  díjole  : 

— Si  hai  entre  todos  vosotros  alguno  que  recuerde 
que  fué  amigo  mió,  que  mande  decir  algunas  misas  por 
el  bien  de  mi  alma.  Nada  tengo  que  me  pertenezca  ya. 
sino  son  las  ropas  que  tengo  encima,  i  eso  ellas  son  del 
verdugo.  , 

.  En  seguida  ec^hó  una  mirada  furtiva  acia  el  lado  del* 
valle  donde  habían  estado  sus  reales,  i  todavía  aloanzd 
a  divisar  la  especie  de  sepulcro  blanqueado,  frío  i  Soli- 
tario, que  formaba  su  tienda,  i  sintiendo  que  los  ojos  se 
le  llenaban  de  lágrimas  entregó  su  cuello  al  verdugo;* 
este  vibro  el  hacha  en  los  aires, i  todo  concluyó  para* 
el  último  de  los  Pizarrón,  Su  cuerpo,  después  del  golpe^^ 
aún  permaneció  por  algunos  segundos  parado;  pareóla 
que  el  héroe  daba  a  la  multitud  esa  última  prueba  á¥ 
su  valor  indomable !.  •-.  ■  ,u 

Un  sollozo  jeneral  fué  la  mejor  plegaria  que  se  levantó 
sobre  su  cadáver. 

La  cabeza  del  ajusticiado  fué  llevada  a  Lima  i  puesta; 
en  una  escarpia  en  un  camino  público  junto  a  k  de  Cae-* 
vajal,  con  un  tablero  al  pié,  en  que  se  leía : 

Eséa  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarra j  que  sí 
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hizo  fusHciade  él  en  el  valle  de  Xaquinacagttanaj  donde  dio 
la  halaUa  campal  contra  el  e$íandarU  realy  queriendo 
defender  $u  traición  i  Urania  :  ninguno  oea  o$ado  de  quitad- 
la dt  aqui.  sopeña  dé  muerte  natural. 

EPÍLOGO. 

Cepeda  no  tuvo  mucho  tiempo  para  disfrutar  de  su 
negra  traición.  Mandado  poner  preso  por  el  licenciado 
sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  fué  remitido  a  España 
en  calidad  de  tal,  i  allí  murió  en  la  cárcel  pública  des- 
pués de  haber  hecho  los  mayores  esfuerzos  i  puesto  en 
juego  las  mas  grandes  astucias  para  salir  bien  ante  la 
Corona. 

Su  traición  pues  no  sirvió  sino  para  perder  a  Pizarro, 
sin  ser  bastante  a  salvarlo  a  él. 

Refieren  las  crónicas  de  aquel  tiempo  que  fueron  muí 
crueles  sus  últimos  momentos.  El  amor  le  habia  sido 
contrarió  en  Jilma,  i  la  política  amarga  en  el  desenlace 
de  todos  sus  intentos. 

Murió  pues  como  los  infames,  i  no  hubo  una  lágrima 
siquiera  para  su  memoria  ni  una  modesta  flor  para  sn 
tuifiba.  Sobre  ella  no  vinieron  a  cantar  Ibes  ares  ni  a 
detenerse  loa  céfíren ;  pero  sí  sopló  el  huracán,  i  la  ro^ 
deó  el  yermo  glacial  de  los  lugares  malditos. 

fiinojosa  murió  asesinado  a  los  dos  años;  i  Pedro 
Valdivia,  después  de  haber  dado  asunto  a  la  epopeya 
con  sus  inauditas  hazafías  en  Chile,  fué  muerto  por  los 
indioa  indómitos  de  la  Araucania,  con  una  muerte  mejor 
que  todas  las  inventadas  por  los  griegos  en  sus  fantasías^ 
admirables  sobre  el  Olimpo.  Le  hicieron  tragar  un  crisol 
de  oro  detretido. 

Esa  muerte  no  es  envidiable  sino  por  los  avaros. 

En  cnanto  al  Presidente  Pedro  de  la  Gasea,  después 
de  haber  marcado  su  paso  en  el  Perú  con  la  huella  de 
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sangre  de  sus  ejecuciones,  arregló  el  gobierno  de  las  co- 
lonias según  los  coni^ejos  de  una  sabia  ptílttica- sabia 
según  los  sistemas  i  los  alcances  de  entonces,  i  regresó 
luego  a  España  envuelto  en  el  mismo  manto  con  que 
había  pasado  a  las  Indias,  a  los  cuatro  tkños  de  haber  sa- 
lido de  San  Liicar,  i  conduciendo  nada  menos  que 
diez  i  nueve  buques  cargadoii  de. oro.  Apesar  de  esto, 
Gasea  no  llevaba  para  si  ni  un  solo  ducado.  Los  caci- 
ques peruanos  i  los  cabalkirdsde  Lima  le  hablan  ofreci- 
do a  su  salida  enormes  eantidades  de  plata  i  oro,  pero  él 
las  habia  rebu$ia4b  siemprls  con  el  mayor  desprendi- 
miento. 

Llegado  a;  ^ípsíña  pasó  a  Flándes  donde  estaba  el 
Emperador,  quien  lo  recibid  con  los  mas  lisonjeros  co- 
mo juilfbs  eíojios,  nombrándolo  después  obispo  de  Fa- 
lencia, silla  que  aejó  en  iSdl  por  Ja  de  Sigüenza,  para 
venir  a  morir  luego  (año  de  1567)  enValladolid  después 
de  una  vida  ejemplar  1.  ajustada  siempre  a  los  mas  sanos 
principios  de  -la  relijion  verdadera.  Fué  enterrado  en 
Santa  Ma^ía  Majgdalena,  iglesia  que  habia  hecho  cons- 
truir.a  sus  espensas  i  dotado  mui  liberalmente.  Su  esta- 
tua, colocada  en  estetemplo  en  hábito  sacerdotal,  llama 
la  atención  de(.yÍAJe];o  por  la  belleza  de  su  ejecución. 

Sobre  su  sepulcro  fueron  colocadas  las  banderas  que 
ganó  a  Gonzalo  Plzarrp,  i.  de  las  cuales  no.  queda  yay 
como  no  queda  del  PaciñcadoTí  sino  el  polvo  de  la  me- 
moria entre  los  hombres. 

En  cuanto  a  la  desolada  Florazul,  sabida  la  muerte  de 
Candia,  sacó  los  tesoros  de  Luque  en  compañía  del  fiel 
Perico,  i  pas$  a  España,  donde  los  invirtió  en  fundacio- 
nes piadosas  después  de  haber  tenido  la  desgracia  de 
perd;er  a  su  hijo  Francisco  de  una  enfermedad  común* 
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PROVERBIOS  FILOSÓFICOS 


POB 


PRÓSPERO  PEREIRA  GAMBA. 


^  V/V%/NAA/\A/V>A/W 


Non-saprei  camxninar  n&l  gontior  corto 
Dell'cmpia  iniquitá;  lasciando  quello 
Che  cerca  pace  al  vivo,  e  gloria  al  morto. 

Nou  eaprei  nel  parlar  covrir  lo  spinc 
Con  simulati  fior,  ncir  opro  avendo 
Meló  al  principio  o  tristo  assenzio  al  fine. 

Alamanni. 


BOGOTÁ 

IMPRENTA  DE  VAPOB  DE  ZALAMEA    HERMANOS. 

1885 


^obyL-OOgle   y^ 


PATENTE  DE  PRIVILEGIO. 


£1  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 

HACE   SABEB: 

Qne  el  señor  Próspero  Pereira  Gamba  ha  pcnrrído  al 
Poder  EjecutÍTO  solicitando  privilegio  exclusivo  para 
publicar  y  vender  una  obra  de  su  propiedad,  cuyo 
título,  que  ha  depositado  en  la  Gobernación  del  Estado 
soberano  de  Cundinamarca,  prestando  el  juramento 
requerido  per  la  ley,  es  como  sigue : 

*'  Florilegio  de  proverbios  filosóficos/' 

Por  tanto,  en  uso  de  la  atribución  qne  le  oofifíere  el 
artículo  66  de  la  Constitución  nacional,  pone,  mediante 
la  presente,  al  expresado  señor  Pereira-  Chimba  en 
posesión  del  privilegio  por  el  tórmino  de  quince  años, 
de  conformidad  con  la  ley  1.%  parte  1.%  tratado  3.^  de 
la  Becopilación  Granadina,  *^  que  asegura  por  cierto 
tiempo  la  propiedad  de  las  producciones  literarias  y 
algunas  otras.'' 

Dada  en  Bogotá,  á  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. 

(L.  8).  EAPABL  NÚÑEZ. 

El  Secretario  de  Fomento,  Julio  E.  Píekz. 
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MISIVA 

QUE  VALE  MÁS  QUE  UN  PRÓLOGO. 


^    EL  ARZOBISPO  DE  BOGOTÁ. 

Bogotá,  Mayo  21  de  1888. 

Sr.  Dr.  D.  Próspero  Pereira  Gamba. 

Muy  estimado  amigo  y  señor  : 

Los  proTerbios  en  todas  las  naciones  han  sido  la 
expresión  breve  y  feliz  del  buen  sentido  del  pueblo,  y 
al  mismo  tiempo  escuela  en  que  se  aprenden  lecciones 
de  verdadera  sabiduría.  Muchas  y  graves  y  expresadas 
eon  claridad  ha  reunido  usted  en  su  Morilegio  que  he 
leído  con  gusto.  De  él  creo  que  sacarán  los  que  ló  lean 
y  confíen  á  la  memoria  sus  lecciones,  ideas  buenas  y 
sanas  que  han  de  corregir  no  pocos  errores  de  la  época 
actual.  Deseándole  á  usted  tan  feliz  resultado  de  este 
trabajo  práctico  y  literario,  me  es  grato  repetirme 

Su  seguro  y  atento  servidor  y  amigo, 

^  JOSÉ  TELÉSFORO. 
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PROEMIO. 


Los  pensamientos  filosóficos,  que  bajo  forma  poética 
y  con  recomendación  del  insigne  Arzobispo  de  mi 
Patria,  ofrezco  al  público  en  un  Florilegio  de  250  pro- 
verbios, son  el  fruto  de  mi  experiencia  y  mis  estudios, 
y  de  tanto  valor  intrínseco  que  si  no  los  califico  de 
axiomas  es  por  no  aventurarme  demasiado. 

Entre  ellos,  como  en  todos  los  apotegmas  de  su 
gónero,  los  hay  originales,  vertidos  é  imitados ;  pues 
frecuentemente  acontece  que,  dada  uña  eventualidad, 
una  ocurrencia  ó  cualquiera  circunstancia  de  las  que 
enseñan  una  verdad,  quien  recoge  la  lección  la  juzga 
suya,  aunque  á  veces  coincida  con  la  idea  de  otro  ó  se 
lo  asemeje  por  una  ó  más  de  las  variadas  faces  que  le 
sean  privativas. 

Así,  pues,  esta  compilación  que  contiene  la  corta 
suma  de  filosofía  que  profeso,  estudiando  más  en  los 
hombres  que  en  los  libros,  se  remonta  á  la  época  de  las 
sagradas  letras  y  desciende  hasta  la  edad  presente. 
Entre  los  grandes  pensadores  antiguos  muy  sanos 
preceptos  he  acopiado  de  los  primeros  intórpretes  del 
cristianismo;  y  entre  los  modernos,  el  que  más  ha 
iluminado  mi  escaso  ingenio  ha  sido  Cesar  Cantú  en  su 
magnífica  obra :  Biflessi  di  unpopolano. 

He  querido  que  este  Florilegio,  á  riesgo  de  parecer 
trivial,  nada  tenga  de  común  con  las  colecciones  de 
máximas  más  comunmente  conocidas,  procurando  ha- 
cerlo tan  claro  y  sencillo  en  su  espíritu  y  en  su  forma, 
así  como  tan  inteligible  en  su  versificación,  que  los 
niños,  jóvenes,  hombres  y  ancianos  de  los  dos  sexos 
puedan  encomendar  fácilmente  á  la  memoria  la  lacó- 
nica sentencia  encerrada  en  cada  una  de  sus  estrofas ; 
tal  como  lo  desea  el  sabio  prelado,  á  cuyo  criterio  sometí 
este  trabajo,  y  á  quien  doy  ahora  el  público  testimonio 
^^  "»í  respetuoso  reconocimiento.  .  v^^rri^ 
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Esto  no  quiere  decir  que  la  obra  sea  cabal  y  per- 
fecta, ni  que  yo  la  presente  como  dechado  de  su  clase ; 
pues  por  muy  cierto  que  esté  de  la  evidencia  de  sus 
principios,  bien  puede  suceder  que  muchos  de  ellos 
carezcan  de  la  rigidez  científica  que  me  propuse  darles 
ó  de  la  belleza  literaria  con  que  pretendo  captarme  la 
benevolencia  si  no  la  simpatía  de  los  lectores. 

Cuando  fui  ideando  los  proverbios  que  al  fin  he 
reunido  en  este  libro,  no  me  propuse  ordenarlos  de 
modo  alguno,  ni  era  posible  entonces,  ya  que  surgían 
de  la  mente  sobre  diversos  asuntos  y  en  distintos  tiem- 
pos y  lugares.  Mas  para  su  publicación  parecióme  bien 
clafisicarlos  hasta  donde  el  orden  lógico  lo  permite 
y  por  eso  los  he  agrupado  en  cinco  series  que,  tal  vez, 
no  rigurosamente,  pero  sí  ,con  harta  aproximación, 
abrazan  los  principales  ramos  de  la  Filosofía,  que  es  el 
tema  de  la  mayor  parte  de  ellos. 

La  primera  serie  se  refiere  á  la  Deontologia  ó  Filo-* 
sof  ía  de  la  moral ; 

La  segunda,  á  la  Diceología  ó  Filosofía  del  derecho ; 

La  tercera,  á  la  Plutología  6  Filosofía  de  la  utilidad ; 

La  cuarta,  á  la  Ontologia  ó  Filosofía  de  la  reli- 
gión ;  y 

La  quinta,  á  la  Antología  6  miscelánea  de  educa- 
cíóu  y  de  literatura. 

Me  declaro  responsable  de  todas  las  imperfecciones 
en  la  sustancia,  de  todos  los  errores  en  la  combinación 
y  de  todas  las  faltas  en  el  estilo  que  notaren  los  inte- 
ligentes y  eruditos  en  cada  uno  de  mis  proverbios,  á 
cambio  de  que  la  generalidad  del  público  pueda  encon- 
trar en  su  esencia  algo  que  sea  provechoso,  bello,  útil  ó 
justo  y,  sobre  todo,  moral  y  verdadero.  Para  lográroste 
propósito,  es  preciso  que  los  lectores  prescindan  de  la 
persona  del  autor,  que  nada  vale,  y  se  fijen  en  su  doc- 
trina ;  haciéndole  el  obsequio  de  creer  muy  sincera  su 
intención  respecto  de  un  escrito  de  índole  privada,  el 
cual,  por  imprevisto  rumbo,  sale  hoy  del  estrecho  recinto 
de  la  familia  á  los  ilimitados  domm:^|jJ^^|)renBa. 


SERIE  PRIMERA. 


DEONTOLOGÍA. 

(  Filosofía   de  la  moral ). 

I 

Es  el  error    durísimo  tirano 

Y  el  más  fatal  para  el  linaje  humano. 

II 

Un  buen  consejo  al  que  seguirlo  sabe 
£s  de  un  tesoro  la  segura  llave. 
III 

£1  propio  corazón,  libre  y  sincero, 
Es  el  tínico  amigo  verdadero. 

IV 

Es  mejor  el  honor  que  los  honores, 
Como  es  mejor  el  fruto  que  las  flores. 

V 

Quien  su  voz  y  sus  actos  no  mesura 
Muy  poco  tiempo,  entre  las  gentes,  dura. 

VI 

Siempre  corre  el  placer,  y  presto  afluye, 
En  torno  al  ser  que  sus  encantos  huye. 

VII 

La  sinrazón,  que  se  alza,  con  alarde, 
Si  &  la  razón  afronta,  huye  cobarde. 

VIII 
Quien  no  es  sufrido,  ni  sagaz  ni  fuerte, 
Laméntese  de  sí,  nó  de  la  6uertg.,^^^^^e,oogle 


Deontologia.  ' 

AI  que  derecho  no  anda,  le  acontece 
Que  otro  venga  detrás  y  lo  enderece. 

X 

Es  la  vagancia  la  anchurosa  puerta 
Cerrada  al  bien  y  para  el  mal  abierta. 

XI 

Defecto,  exceso,  abuso  y  artificio 
Son,  sin  dudar,  los  gérmenes  del  vicio. 

XII 

Nadie  abuse  del  tiempo  cuando  llega 
Que  éste,  al  abuso,  sus  favores  niega. 

XIII 

Quien  de  su  solo  juicio  todo  aguarda, 
Su  desengaño  en  recibir  no  tarda. 

XIV 

De  la  vida,  en  la  senda,  el  que  es  viaudante 
No  tanto  polvo  al  caminar  levante. 

XV 

Lo  que  la  fuerza  y  la  pasión  no  pueden 
La  paciencia  y  el  tiempo  lo  conceden. 

XVI 

No  andar  despacio  ni  con  mucha  prisa 
Es  del   vivir  la  formula  precisa. 
XVII 

El  árbol  no  se  estima  sino  cuando 
Se  ven  sus  frutos  6  se  están  probando. 

XVIII 

Busca  en  tu  corazón  del  bien  la  clave 
Para  que  alguno,  sin  doblez,  te  alabiB. 
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XIX 

Lo  que  se  díce^  vocifera  ó  canta    . 
No  puede  yá  volver  á  la  garganta. 

XX 

Fútil  es  el  poder  del  magistrado 

Si  en  el  solio  y  bogar  no  fuere  honrado. 

XXI 

Tribulación  verter  sobre  cualquiera  > 
Es  provocarlo  y  convertirlo  en  fiera. 

XXII 

No  llames  goce  el  que  á  morir  convida 
Sino  el  que  te  haga  prolongar  la  vida. 
XXIII 

Es  placer  todo  bien  que  el  alma  goza ; 
Es  dolor  todo  mal  que  la  destroza. 

XXIV 

Lo  que  á  la  vil  materia  satisface 
Rara  vez  al  espíritu  complace. 

XXV 

El  que  no  hace  el  deber  cuando  pudiere. 
Lo  hace  más  tarde  cuando  no  lo  quiere. 
XXVI 

Buenas  palabras  y  malvados  hecho» 
Engañan  h61o  á  los  sencillos  pechos. 

XXVII 

No  toda  carta,  suplica  ó  propuesta 
Digna  será  de  merecer  respuesta. 

XXVIII 
Al  que  no  es  envidiado  ni  envidioso 
Nada  le  falta  para  ser  dichoso. 
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XXIX 

Es  mortal  infeliz  aquel  que  aspira 
A  salirse  del  circulo  en  que  gira. 

XXX 

La  cosa  hurtada  clama,  con  empeño, 
Por  retornar  al  uso  de  sii  dueño. 

XXXI 

Si  corre  el  pie  con  suma  ligereza 
Más  de  una  vez  vacila  y  se  tropieza. 

XXXII 

£1  frecuente  hacer  bien  al  que  es  malvado 
Rara  vez  lo  convierte  en  hombre  honrado. 

XXXIII    ' 

Mal  que  de  otros  se  dice,  tiende  presto 
A  insulto  vil,  á  escándalo  funesto. 

XXXIV 

Voz  que  se  suelta  y  chismo  que  se  acoge 
Nunca  otra  vez  el  hablador  recoge. 

XXXV 

El  hombre  justo,  de  bondad  probada, 
Vive  feliz  entre  la  gente  honrada. 

XXXVI 

Él  perverso  entre  malos  y  entre  justos 
Sufre  doquier  pesares  y  disgustos. 

XXXVII 

Perseverando  en  obra  meritoria 
Siempre  el  afán  consigue  la  victoria. 

xxxvni 

Va  el  orgullo,  en  corcel,  á  la  carrera ; 
Pero  retoma  á  pie,  sin  que  lo  quiera. 
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XXXIX 

Una  padón  no  puede,  ni  un  torrente, 
Parar  de  pronto  su  veloz  corriente. 

XL 

A  las  pasiones  quitan  su  violencia 
Trabajo  y  tiempo,  variedad  y  ausencia. 
XLI 

Con  la  mentira  irán  siempre  de  viaje 
Doblez,  adulación,  fraude  y  pillaje. 

XLII 

En  todo  tiempo  la  verdad  destella 
Como  en  los  mares. la  polar  estrella. 

XLIII 

Pura  felicidad  sólo  ha  existido 
Tras  el  esfuerzo  del  deber  cumplido. 

XLIV" 

Honra,  virtud,  razón,  independencia, 
Son  el  lema  feliz  de  la  existencia. 

XLV 

Cuando  remedio  pide  algún  quebranto, 
El  suspiro  es  inútil,  vano  el  llanto. 

XLVI 

Feliz  quien  vive  en  su  modesto  asilo 
Con  trabajo  y  amor,  sano  y  tranquilo  ! 
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SERIE  SEGUNDA. 


DICEOLOGÍA. 

(  Filosofía  del  derecho  ). 
I 

Quien  de  peligros  guarda  su  persona 
Su  vida  salva  y  su  derecho  abona. 

II 

Del  temor  de  perder  el  arte  viene 
Que  enseña  &  conservar  lo  que  se  tiene. 

III 

No  hay  deber  sin  derecho ;  ni  hay  conciencia 
Si  ambos  no  están  en  fíel  correspondencia. 

IV 
El  instinto  del  bien,  aue  nos  obliga, 
Nunca  el  derecho  y  el  deber  desliga. 

V 

Puro  origen,  justicia  inexorable: 
He  aquí  los  ejes  del  gobierno  establo. 

VI 

Noble  obediencia,  mando  generoso 
Dan  á  los  pueblos  dichas  y  reposo. 

VII 

La  rebelión  se  evita  ó  se  reduce 
El  motivo  quitando  que  la  induce. 

VIII 

Todos  los  grandes  que  al  poder  se  fian, 
Tarde  ó  temprano  su  grandeza  expían. 
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IX 

Para  subir  el  escalón  más  alto, 
Se  va  por  gradación,  n6  por  asalto. 

X 

Pueblo  atrasado  vivirá  oprimido 

Y  en  tristísimas' sombras  sumergido. 

XI 

Siempre  que  la  razón  su  imperio  ejerza, 
Inútil  queda  el  reino  de  la  fuerza. 

XII 

Mi  justa  libertad  nunca  ba  deshecho 
Ni  mi  propio  deber  ni  tu  derecho. 

XIII 

La  ley  que  en  las  costumbres  no  se  arraiga 
No  es  de  admirarse  que  en  desuso  caiga. 

XIV 

De  un  pueblo  el  voto,  en  la  elección,  merece 
El  varón  que  lo  sirve  y  lo  enaltece. 
XV 

Hay  muchos  necios  que  á  su  patria  adulan, 

Y  por  ello  á  su  bien  no  la  estimulan. 

XVI 

Amor  de  caridad,  no  amor  galano, 
La  patria  pide  al  digno  ciudadano. 

XVII 

La  iniquidad,  en  todas  ocasiones. 
Es  el  cáncer  mortal  de  las  naciones. 

XVIII 

i  Oh  justicia!  Eres  tá  vínculo  eterno 

Entre  un  pueblo  moral  y  un  buen  gobierno. 

Digitizedby  VjOOQIC 


Dioeología.  13 

XIX 

Un  gobierno  económico  y  sencillo 
Excluye  de  los  déspotas  el  brillo. 

XX 

Todo  el  derecho  público  se  encierra 
Dentro  la  ley  divina,  en  paz  6  en  guerra. 

XXI 

Es  santa  obligación  del  ser  humano 
Resistir  al  injusto  y  al  tirano. 

XXII 

Repeler  al  traidor,  en  donde  quiera, 
Exige  siempre  la  sanción  severa. 

XXIII 

Cuando  el  odio  en  un  pueblo  prevalece 
El  nacional  carácter  se  envilece. 

XXIV 

La  pública  opinión  es  luz  que  guia 
A  un  pueblo  libre  por  incierta  vía. 

XXV 

Busca  méritos  propios,  si  te  elevas. 
Antes  que  á  extraños  tu  grandeza  debas. 

XXVI 

En  medio  de  opiniones  encontradas, 
Las  ciertas  han  de  ser  las  moderadas. 

XXVII 

Buena  es  la  lid,  si  no  hay  en  los  partidos 
Presos  ni  muertos,  prófugos  ni  heridos. 

XXVIII 
Quien  ^Igo  usurpa  es  justo  que  comprenda 
Que  en  paa  no  goza  auto4^i4^^^^ciend»- 
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XXIX 

Vale  poco  el  saber  al  gobernante 
Que  de  moral  el  código  quebrante. 

XXX 

Más  place  la  altivez  del  mandatario 
Que  antesala  sufrir  del  secretario. 

XXXI 

Fallo  arbitral  en  hombres*  y  naciones 
Hace  apacibles  todas  las  cuestiones. 

XXXII 

Mujer  que  en  la  política  interviene 
Mal  con  su  sexo  y  condición  se  aviene. 

XXXIII 

No  todo  veredicto  se  deriva 

Del  hecho  real  en  que  su  fallo  estriba. 

XXXIV 

No  todo  acto  legal  es  justiciero,, 
Ni  todo  juez  su  intérprete  seVero. 

XXXV 

País  que  aseguró  sus  libertades, 
No  se  deja  llevar  de  novedades. 

XXXVI 

Fácil  cosa  es  hacer  un  buen  proyecto, 
Lo  que  es  difícil  es  llevarlo  á  efecto. 

XXXVII 

Quien  sólo  sirve  al  patrimonio  extraño 
Causa  en  el  suyo  pérdidas  y  daño. 

XXXVIII 
La  herencia  es  madre  de  ocio,  de  codicia, 
De  ambición,  de  impureza  y  de  injusticia. 
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XXXIX 

£1  legado  que  queda  en  el  secreto 
Fácilmente  se  aparta  de  su  objeto. 

XL 

Para  ganar  sin  honra  la  fortuna 

£1  reo  no  duerme,  el  avariento  ayuna. 

XLI 

Nadie  de  un  arma,  con  razón,  se  queja  ; 
Del  torpe,  sí,  6  audaz  que  la  maneja. 

XLII 

Ahorra  espías  el  justo  mandatario 
Y  el  tiro  del  faccioso  y  del  sicario. 

XLIII 

Quien  por  tiempo  á  guardar  sus  cosas  diere 
No  extrañe,  no,  si  al  cabo  las  perdiere. 

XLIV 

Pagar  las  deudas  es  deber,  sin  duda ; 
Pero  es  justo  al  deudor  prestarle  ayuda. 

XLV 
Obliga  más  que  un  préstamo,  á  fe  mía, 
La  delicada  y  noble  cortesía. 

XLVI 

£1  pródigo  impaciente  sólo  espera 
Que  el  neo  padre,  sin  tardanza,  muera. 

XLVII 

Bastantes  hechos  y  discursos  pocos 
Convencen  á  los  cuerdos  y  á  los  locos. 

XLVIIl 

Prefiere  que  tu  sangre  se  derrame 
Antes  de  hacerte  criminal  ó  infame. 
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SERIE  TERCERA. 


PLÜTOLOGÍA. 

(  Filosofía  de  la  utilidad). 
I 

Consumo  y  producción :  hé  aquí  dó  empieza 
El  génesis  social  de  la  riqueza. 

II 

Siempre  será  la  actividad  la  cuna 
De  la  feliz  6  próspera  fortuna. 

III 

£1  que  á  ningún  oficio  se  destina 

Sin  pensarlo,  tal  vez,  al  mal  se  inclina. 

IV 

Contra  el  esplín,  la  tentación  y  el  tedio 
Es  el  trabajo  el  eficaz  remedio. 

V 

Para  lograr  merced  que  satisfaga 
A  pequeña  labor,  pequeña  paga. 

VI 

Malísimo,  malísimo  n^ocio 

Es  malgastar  las  fuerzas  en  el  ocio« 

VII 

Un  poco  repetido  varias  veces 

Un  mucho  forma,  de  notables  creces. 

VIII 
Hoy  un  huevo,  no  más,  en  la  cocina 
Es  mejor  que  mañana  una  gallina.   ^ 
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IX 

Digna  mujer  será  la  que  sostenga 
El  patrimonio  que  el  marido  tenga. 

X 

Aparentar  cual  ricos  y  pudientes 
A  los  pobres  trasforma  en  indigentei. 

XI 

Siempre  gastar  de  menos  le  conviene 
Al  que  de  renta  exigua  se  mantiene. 

XII 

De  honrada  ocupación,  ganancia  lista 
Es  el  premio  mayor  que  se  conquista, 

XIII 

No  hay  mérito  ni  prez  en  éste  mundo 
Sin  un  trabajo  lícito  y  fecundo. 

XIV 

Si  todos  amos  y  patrones  fueran 

De  inanición  y  de  hambre  perecieran. 

XV 

La  hacendosa  mujer  que  al  hombre  auxilia 
Es  la  caja  de  ahorrar  de  la  familia. 

XVI 

El  agua  que  corrió  yá  no  revuelve : 
El  oro  que  se  fué,  tampoco  vuelve. 

XVII 

El  que  ahorra  su  nikel  y  su  cobre 
Tendrá  después  dinero  que  le  sobre. 

XVIII 

Cuenta  la  tradición  que  la  pobreza 
Primogénita  fué  de  la  pereza. 
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XIX 

Quion  fabricar  no  sabe  lo  que  emprenda 
Déjelo  hacer  al  que  mejor  lo  eatieuda. 

XX 

Suerte,  ventura,  horóscopo  y  destino 
Ceden  el  paso  al  calculo  y  al  tino. 

XXI 

Tras  de  jornada,  en  todo,  laboriosa 
Oon  el  placer  más  grato  se  reposa. 

XXII 

Las  ideas  pasan  por  las  mismas  vías 
Por  d6  suelen  pasar  las  mercancias. 

;xxiii 

Si  el  capital  se  aumenta,  es  necesario 
Subir  con  él  la  cuota  del  salario. 

XXIV 

El  lujo  exagerado  es  la  espesura 

Do  se  pierde  el  que  en  ella  se  aventura, 

XXV. 

Las  modas  no  serán  tan  censurables 
Si  crean  industrias  sanas  y  durables. 

XXVI 

El  arte  sin  la  ciencia  no  adelanta, 
Ni  la  teoría  sin  práctica  se  implanta. 

XXVII 

Valga  lo  poco  justamente  habido 

Más  que  lo  mucho  en  fraudes  adquirido. 

XXVIII 

Una  obra  sola  no  se  queda  trunca: 
Hartas  á  un  tiempo  no  se  acaban  nunca. 
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XXIX 

Cuanto  difícil  ve  la  negligencia 
Fácil  lo  suele  hallar  la  diligencia. 

XXX 

£1  vagar  de  las  torpes  mocedades 
Aumenta,  en  la  vejez,  necesidades. 

XXXI 

La  palabra  de  honor,  franca  y  segura 
No  ha  menester  de  firma  ni  escritura. 

XXXII 

Es  en  pasquín  un  vale  convertido 
Sí  no  se  paga  cuando  fue  vencido, 

XXXIII 

Quien  sabe  por  sí  mismo  hacer  sus  cosas 
Gastos  evita  y  súplicas  penosas. 

XXXIV 

Si  hoy  el  obrero  en  trabajar  se  afana 
Artífice  y  patrón  será  mañana. 

XXXV 

El  rico  que  usa  bien  de  sus  caudales 
Un  ídolo  será  de  los  mortales. 

XXXVI 

El  libre  cambio  para  ser  fecundo 
Debe  abarcar  el  tráfico  del  mundo.  ' 

XXXVII 
Si  al  lucro,  y  nada  más,  alguien  se  entrega 
De  honor,  de  afecto  y  de  piedad  reniega. 
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SERIE  CUARTA. 


ONTOLOGÍA. 

(  Filosofía  de  la    religión  ). 

I 

Ordon,  justicia,  amor,  bondad  y  ciencia 
De  Dios  publican  la  inmortal  presencia. 

II 

Vale  mucho  un  sermón  dicho  en  el  templo  ; 
Pero  más  aprovecha  un  buen  ejemplo. 

III 

Cuando  se  hace,  con  fe,  lo  que  se  pueda 
El  más  santo  deber  cumplido  queda. 

IV 

El  ente  pusilánime  no  alcanza 
A  divisar  la  lúe  de  la  esperanza. 

V 

La  santa  caridad  es  el  perfume 
Que  en  el  altar  del  alma  se  consume. 

VI 

Quien  es  rico  en  virtud  y  pobre  en  bienes 
No  sufre  de  la  suerte  los  vaivenes. 
VII 

£1  que  su  cuerpo  y  alma  perfecciona 
Del  cielo  gana  la  inmortal  corona. 

VIII 

Es  santo  el  que  se  vence  cuando  lidia 
Contra  el  rencor,  la  cólera  y  la  envidia. 
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IX 

Jamás  se  debe  hacer  ni  consentir 
Lo  que  á  ninguno  se  podrá  decir. 

X 

El  tiempo,  el  desengaño  y  la  experiencia 
Dan  la  virtud  y  el  don  de  la  prudencia. 

XI 

El  que  te  diere  protección  y  abrigo 
En  la  suerte  infeliz,  ese  es  tu  amigo. 

XII 
Es  la  conciencia,  en  alma  pecadora, 
Carga  pesada,  atroz  y  ^abrumadora. 

XIII 

El  hombre  de  su  culpa  arrepentido 
Despierta  del  ensueño  más  temido. 

XIV 

Ni  á  gruta  oscura  ni  á  encendido  cono 
Va  la  virtud  á  colocar  su  trono. 

XV 

La  religión,  que  al  ánima  ilumina, 
Con  el  vil  interés  no  se  combina. 
XVI 

El  éter  que  los  cielos  esclarece 
En  el  fango  mortal  se  desvanece. 

XVII 
La  caridad  prestada  de  consuno 
No  causa  mal  ni  pérdida  á  ninguno. 

XVIII 

Calle  quien  haga  acción  caritativa  : 
Hable  por  él  aquel  que  la  reciba. 
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XIX 

La  capa  debe  abrirse :  y  con  su  anchura 
Cubrir  del  infeliz  la  desventura. 

XX 

Al  que  el  sustento  en  procurar  se  afana 
Si  una  puerta  se  cierra,  otra  se  allana. 

XXI 

Gratitud  es  memoria  asaz  querida 
De  un  corazón  que  su  deber  no  olvida. 

XXII 

Si  la  oración  piadosa  se  proscribe, 

La  ruin  blasfemia,  en  su  lugar,  se  exhibe. 

XXIII 

Para  el  enfermo,  la  bondad  divina 
Pone,  cerca  del  mal,  la  medicina. 

XXIV 

Al  hombre  triste  el  diablo  lo  43scarnece  : 
Al  que  es  alegre,  Dios  ló  favorece. 

XXV 

Con  ropa  de  humildad  vaya  vestida 
Toda  ambición  al  hombre  permitida. 

XXVI 

Domar  el  propio,  indócil  albedrío 

Es  más  que  un  triunfo  en  recio  desafío. 

XXVII 

Tranquilo  íjuedo  estar  quien  no  recuerda 
Dicho  ó  acción  que  á  su  ánima  remuerda. 

XXVIII 
Duerme  feliz  quien  repasando  el  día 
No  halla  del  ocio  la  visión  sombría. 
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XXIX 

No  bay  que  envidiar  el  fausto  y  la  opulencia  ; 
Ni  desprecios  hacer  á  la  indigencia. 

XXX 

El  ser  que  va  con  ánimo  prudente, 
De  lo  que  suele  hacer  no  se  arrepiente. 
XXXI 

Cuando  entra  el  diablo  en  un  hogar  cualquiera, 
Es  muy  difícil  el  sacarlo  fuera. 

XXXII 

Harina  del  que  fué  trigo  robado 
Toda  se  vuelve  insípido  salvado. 

XXXIII 

El  dafío  que  atormenta  y  que  difama 
Más  allá  de  la  tumba  se  reclama. 
XXXIV 

Si  quieres  tú  que  nadie  te  persiga 
Nunca  insulto  6  baldón  tu  labio  diga. 

XXXV 
Cual  de  germen  sutil  nace  la  planta 
Una  pasión  lo  mismo  se  levanta. 

XXXVI 

Todo  grave  infortunio  será  leve 

Al  que  paciencia  entre  sus  fibras  lleve. 

XXXVII 

Raíz  amarga,  pero  fruto  ameno, 
El  árbol  de  virtud  lleva  en  su  seno. 

XXXVIII 

Mientras  más  una  pena  se  soporta 
Más  su  recuerdo  al  corazón  conforta. 
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XXXIX 

Hace  el  vicio  al  pudor  su  cortesía 
Por  medio  de  la  astuta  hipocresía. 

XL 

Eü  social  ó  doméstico  escenario 

El  verdadero  amor  no  es  mercenario. 

XLI 

De  la  cuna  al  sepulcro  la  distancia 
lia  mide,  siu  errar,  la  temperancia. 

XLII 

Es  el  vicio  un  verdugo  que  al  más  fuerte 
Conduce  á  la  miseria  y  á  la  muerte. 
XLIII 

Es  la  soberbia  un  pozo  de  veneno 
D6  el  vicio  nada  entre  su  inmundo  cieno. 
XLIV 

La  codicia  es  vorágine  que  traga 
Cuanto  está  cerca  ó  por  allí  naufraga. 

XLV 

En  el  examen  de  índoles  opuestas 
La  ventaja  tendrán  las  más  modestas. 

XLVI 

Quien  al  vencerse  á  si,  valor  le  falta, 
Tampoco  vencerá  si  otro  le  asalta. 

XLVII 

De  cafcita  juventud,  vejez  sabrosa  : 
De  tranquila  pobreza,  vida  honrosa. 
XLVIII     ' 

El  trabajo  enriquece  y  fortifica 

Y  haciéndolo  por  Dios,  nos  santifica. 
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XLIX 

La  virtud  con  medida,  regla  y  peso 
Lejos  va  de  la  falta  y  del  exceso. 
L 

Puede  el  soberbio  verse  suplantado ; 
Nunca  el  humilde  se  verá  humillado. 

LI 

Quien  da  muy  poco  al  pobve  consolándolo, 
Da  más  que  el  que  más  dé/ vituperándolo. 

LIl 

Si  alguien  osa  turbar  la  paz  de  un  alma. 
La  suya  al  punto  perderá  su  calma. 

Lili 

El  noble  corazón  sufre  gran  pena 
Si  se  siente  incapaz  de  una  obra  buena. 
LIV 

Grandeza  humilde,  adversidad  paciente 
j  Oh  cuan  feliz  el  ser  que  las  consiente ! 
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ANTOLOGÍA. 

(  Miscelánea  de  educación  y  literatura)* 

I 

Hasta  que  el  hombre  al  túmulo  desciende 
Algo  de  nuevo  diariamente  aprende. 

II 

El  que  á  las  cosas  frivolas  se  apega, 
A  cosas  grandes  y  útiles  no  llega. 

III 

£1  propio  hogar,  aun  de  infeliz  cabafía, 
No  se  debe  dejar  por  casa  extraña. 

IV 

£1  que  se  vuelve  hacia  distinto  lado, 
Sin  saber,  cambia  condición  y  estado. 

V 

Entré  hombres  caitos  un  joyel  y  un  traje 
Tienen  menos  valor  que  un  buen  lenguaje. 

VI 

Mas  que  cien  cartas  sirven  al  viajero 
El  porte  y  la  expresión  de  caballero. 

VII 

No  entres  jamás  con  la  razón  en  lucha, 
Pues  vence  aun  á  quien  su  voz  no  escucha. , 
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VIII 

Callar  cuando  lo  exige  la  prudeucia 
Bs  lo  mismo  que  hablar  cou  elocuencia. 

IX 

Más  vale  un  hecho  de  verdad  notoria, 
Que  cien  frases  de  espléndida  oratoria. 

X 

Es  del  valiente,  en  todas  ocasiones, 
£1  saber  afrontar  las  situaciones. 

XI 

Qui^  se  deja  llevar  de  la  pavura, 
Su  desgraciado  término  apresura. 

XII 

Es  timbre  de  varón  sereno  y  fuerte 
Amar  la  vida  y  no  temer  la  muerte. 

XIII 

La  educación  es  hoy  la  granp  nobleza, 
Cual  lo  fueron  ayer  cuna  y  riqueza. 

XIV 

La  vida,  aunque  infeliz  y  transitoria, 
Qoza  más  en  el  mundo  que  en  la  historia. 
XV 

Hasta  allí  dó  la  sábana  se  extienda 

Se  ha  de  estirar  el  que  dormir  pretenda. 

XVI 

Del  ágil  tirador  la  mano  experta 
No  siempre  al  blanco  su  disparo  acierta. 
XVII 

Galope  de  asno  y  fama  de  pedante 
Duran  apenas  un  ligero  instante.   , 
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XVIII 

Para  vivir  felices  los  casados 
Ambos  deben  de  ser  bien  educados. 

XIX 

El  carácter  se  ve  de  buena  esposa 

En  la  que  es  fiel,  prudente  y  silenciosa. 

XX 

Cuando  se  nutre  el  cuerpo  y  se  reintegra 
AI  mismo  tiempo  el  ánima  se  alegra. 

XXI 

De  cosa  se  hace  cosa  y  lo  que  se  hace 
En  fértil  serie  sin  cesar  renace. 

XXII 

La  posición  más  alta  se  consigue 
Si  con  mérito  propio  se  persigue. 

XXIII 

Si  viejos  tronco^  hay  que  reverdecen, 
También  hay  nuevos  que  jamás  florecen. 

XXIV 

Con  charlar  no  se  compran  provisiones^ 
Ni  se  ejecutan  útiles  acciones. 

XXV 

Todo  individuo  que  salud  ostenta 
Es  casi  rico  sin  tenerlo  en  cuenta. 

XXVI 

Nadie  debe  contar  lo  que  se  pasa 
Dentro  el  umbral  y  muros  de  su  casa. 

XXVII 

Cosa  que  no  arde,  incendio  no  produce  : 
Ingenio  sin  chispear  nunca  reluce. 
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XXVIII 

Mientras  el  hombre  osado  prevj^lece 
£1  tímido  se  abate  y  desfallece. 

XXIX 

Quien  con  sus  propios  diceres  se  halaga 
Es  fuego  fatuo  que  al  brillar  se  apaga. 

XXX 

En  amar  y  aprender,  sin  ansia  vana, 
Está  el  resumen  de  la  ciencia  humana. 

XXXI 

Siempre  se  heredan  vicios  y  dolencias  ; 
Muy  raras  veces  méritos  y  ciencias. 

XXXII 

Quien  sin  resabio  quiere  algún  bagaje, 
A  pie  se  vaya,  ó  déjese  de  viaje. 

XXXIII 

Muchos  se  precian  de  saber  sin  tasa ; 
Pero  no  saben  conocer  su  casa. 

XXXIV 

£1  genio  más  sensato  y  más  valido 
Es  el  que  sabe  para  qué  ha  nacido. 

XXXV 

La  impaciencia  es  tan  ruin  que  no  sospecha 
Que,  sm  arado  y  siembra,  no  hay  cosecha. 
XXXVI 

Por  lo  común,  los  seres  de  la  tierra 
Hállanse  todos  en  perenne  guerra. 

XXXVII 

Por  la  existencia  en  el  tenaz  combate, 
Sólo  el  vil  corazón  tiembla  y  se  abate. 
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Huye  de  la  tormenta  el  buen  marino, 
Pues  querer  resistirla  es  desatino. 

XXXIX 

La  casa  influye  en  el  carácter,  tanto 

Que  hace  al  hombre  demonio  6  lo  hace  santo. 

XL 

Si  tenaz  gota  al  ñn  cava  la  piedra 

Su  intento  alcanza  el  que  jamás  se  arredra. 

XLI 
El  ridículo  es  de  alto  poderío 
Al  que  carece  de  ánimo  y  de  brío. 

XLII 

Humor  de  joven,  régimen  de  anciano, 
Fué  regla  de  varón  robusto  y  sano. 

XLIII 

No  está  el  ingenio  en  disertar  de  todo, 
Sino  en  mostrarlo  con  discreto  modo. 
XLIV 

Cuando,  al  acaso,  un  rástico  se  eleva, 
La  marca  siempre  de  su  origen  lleva. 

XLV 

A  pregunta  lanzada  de  improviso 
Lenta  respuesta  le  será  preciso. 

XLVI 

Es  el  contento  símbolo  del  día : 

Es  la  tristeza,  el  de  la  noche  umbría. 

XLVII 


La  voluntad  constante  y  decidida : 
Es  el  poder  más  fuerte  de  la  vida. 
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XLVIII 

Del  árbol  del  saber  basta  una  rama 
Para  ofrendar  al  templo  de  la  fama. 

XLIX 

Quien,  con  ambajes,  la  verdad  simula, 
A  prestarle  más  fe  nos  estimula. 

L 

Quien  sueña  de  ilusión,  al  fin  despierta 
Con  faz  transida  y  esperanza  muerta. 

LI 

Educar  hombres  es  pulir  diamantes. 
Con  precio  doble  al  que  tuvieran  antes, 
LII 

Quien  respira  una  atmósfera  de  cieno 
Se  complace  en  negar  mérito  ajeno. 

Lili 

Es  la  voz  de  la  madre  la  que  impera 
En  bien  ó  mal  de  la  familia  entera. 

LIV 

La  digna  descendencia  es  el  consuelo 
Del  viejo  padre  y  del  caduco  abuelo. 

LV 

La  sociedad  á  la  familia  pide 

El  molde  que  la  funde  y  consolide. 

LVI 

Juzgar  que  es  docto  aquel  que  nada  sabe 
{ Qué  desengafio  tan  fatal  y  grave ! 

LVII 

Trata  y  anhela,  en  todo  lo  posible, 
No  ser  á  nadie  incómodo  y  risible. 
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LVIII 

La  facultad  que  xpás  nos  extravía 
Es  la  suelta  y  volátil  fantasía. 

LIX 

&S  la  atención  la  facultad  austera 
Que  á  la  ignorancia  vencerá  doquiera. 

LX 

Como  se  pudre  el  líquido  estancado, 
Se  corrompe  el  talento  abandonado. 

LXI 

La  escuela  es  el  camino  ancho  y  profundo 
Do,  preguntando,  se  recorre  el  mundo. 

LXII 

Hasta  el  futuro  presentir  se  puede 
Si  se  conoce  bien  lo  que  hoy  sucede. 

LXIII 

El  criterio  nos  da  seguro  aviso 
De  crédulos  no  ser  sd  improviso. 

LXIV 

Es  el  trato  del  vulgo  una  comedia 
En  la  que  siempre  el  interés  promedia. 

LXV 

Nadie  el  laurel  de  la  victoria  adquiere 
Sino  en  la  lucha  donde  vence  ó  muere. 


PIN. 


itizedby  Google 


litizedby  Google 


litizedby  Google 


litizedby  Google 


I  by  (Google 


n 


.%: 


